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Desea а sus lectores 
UN FELIZ AÑO NUEVO. 


La Quincena. 


El Ministerio de Relaciones Exteriores ha hecho publicar toda la 
correspondencia y demás antecedentes referente á la misión Wiesse, á 
Chile, con motivo del protocolo Errázuriz Bacourt. 

ж 


Se han hecho los siguientes nombramientos: 
Prefecto del Departamento de Huánuco—Sr. Alfredo Lafosse. 


Subprefecto de Castro-Virreyna.... al Teniente Corl. Germán 
Espinoza. 
“ “ Alto Amazonas..... al Sr, Antonio Menacho. 
и Сайа кера al Teniente Corl. José Ма 


nuel Brusset. 


Se ha puesto el cúmplase á las leyes siguientes: 

La que aprueba el decreto de 22 de Junio último aceptando las mo- 
dificaciones introducidas por el Congreso Postal de Viena al Regla- 
mento y á la Convención de París de 1878. | 

La del Registro de Marcas de Fábrica. 

La que crea una intervención para el carguío de Guano. 


Жас ТР 
HIPNOTISMO. 


' 
Décimósexto consejo práctico 
CONTRA LA ATAXIA LOCOMOTRIZ, 


(Continuacion) 
(Traducido del Journal du Magnetisme por C. P.S) 


“Este era el estado de la enferma, cuando á fines de 1885, al cabo 
de ocho años consecutivos de un tratamiento seguido con una regula- 
ridad digno de mejor suerte, un amigo de su familia, el Doctor Pio- 
triwski, de Varsovia, le asegura que el magnetismo inteligentemente 
aplicado, podía, sino curarla, por lo ménos aligerar el peso de sus su- 
frimientos. 

“Conociendo la gravedad de su situación, comprendiendo que no le 
quedaba ninguna esperanza de curación, y no teniendo más confianza 
que en la morfina que le prestaba la doble ventaja de calmar momen- 
táneamente sus sufrimientos los más agudos у de acelerar el términc 
fatal, consintió en dejarse llevar á casa del Dr. Ockorowicz, que se pres- 
tó á hacersc cargo del tratamiento magnético, pero con la condición 
de que se abandonaría todo régimen medical. 

“Durante el primer mes por medio de magnétizaciones prolongadas 
y repetidas cuatro 6 cinco veces por semana, los dolores fulgurantes 
disminuyeron de intensidad, los vómitos cesaron casi del todo y las 
noches fuerun mejores, Durante ocho á diez días, al comenzar el se- 
gundo mes, todos los dolores cesaron completamente y la calma rea- 
pareció; pero una reacción se operó pronto, y casi todos los acci- 
dentes se reprodujeron como ántes. La enferma se desalentó, y resol- 
vió dejar todo régimen. 

“El Doctor Ockorowicz, que encontraba aun en !a enferma, bastan- 
te vitalidad, una voluntad poderosa, creyó que esa curación “inespera- 
da” era aun posible. Así es que insistió cerca de la enferma, asegurán- 
dole que esa recrudecencia de dolores era precisamente el indicio de 
una acción curativa; y que la curación no podía obtenerse sino des- 
pués de numerosas alternativas de calma y de excitación. 

“En virtud de estas exhortaciones, la enferma recobró el valor, y 
ofreció someterse á todo, sino con confianza por lo ménos con resig- 
nación. Vemos que el tratamiento magnéticu mereció su confianza 
más que todos los otros que había seguido tan infructuosamente. 

“Despues de varias alternativas de mejoria y de ménos bien, que se 
sucedían rápidamente, el estado general se había mejorado sensible- 
mente á fines del tercer mes: El sueño era mejor, las digestiones se 
hacían casi de una manera normal y las inyecciones de morfina pudie- 
ron ser suprimidas, 

“Hay que observar, que durante el primer mes, la enferma quedaba 
embarada de una especie de pesadez; en seguida de un sueño incom- 
pleto del cual salía por si sola, voluntaria 6 involuntariamente, tras- 
curridos unos diez 6 quince minutos. Al cabo de cinco 6 seis semanas, 
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е sonambulismo se declaró, у la tarea del magnetizador se hizo más 
ácil. 

“A mediados de Mayo, el Doctor Ockorowicz, tuvo necesidad de 
ausentarse de París. Aconsejó á la enferma de que continuará hacien- 
dose magnetizar, mientras esperaba su regreso 6 de someterse nueva- 
mente 4 la electricidad. Teniendo la enferma еп su magnetizador ple- 
na confianza y no teniendo confianza sino en él, se decidió á volver al 
tratamiento eléctrico. Fué á casa del Doctor Bondet,de París quien 
aplicó las corrientes contínuas según las indicaciones del Dr. Ockoro- 
wicz. Pero el bienestar desapareció pronto; el sueño cesó, los dolores 
fulgurantes y los vómitos reaparecieron; y la enferma tuvo necesidad 
de volver á recurrir á la morfina. 

“Fué entónces que decidió volver 4 someterse al régimen magné- 
tico, tan felizmente comenzado. Su magnetizador la había puesto en 
guardia contra los hipnotisadores. En casa de éste había leído el 
“Journal du magnetisme” y oído hablar bien de mí; por esto vino á 
buscarme, para que en ausencia de quien consideraba como su salva- 
dor, me hicieron cargo del tratamiento. . 

“Acepté. Era el 2 de Junio de 1885. 

“El cochero la bajó del coche; avanzó muy trabajosamente apoya- 
da sobre un bastón, hasta el pié de la escalera; allí apoyándose por un 
lado sobre el brazo de un ayuda, y por el otro sobre el pasamano, su- 
bió а la “clinica.” La magnetizé durante una hora más 6 menos; des- 
pués regresó, apoyando un brazo en el ayuda, y el otro en el pasama- 
nos de la escalera, bajó, y llegó 4 su coche, después de varias caídas 
frecuentes. Venía 4 verme con toda regularidad 4 45 veces por 
semana. 

“La mejoría vino lentamente pero con seguridad. En Agosto, la 
digestión es la corriente, las noches buenas, los espasmos, las crisis de 
toz y de opresión no tenían nada de inquietante, los dolores fulguran- 
tes cesaron, la incoordinación del movimiento de los brazos y los de- 
sarreglos oculares desaparecieron; subia las escaleras sin ayuda y co- 
menzaba á caminar sin bastón. 

El 1.2 de Setienibre, tuve que dejar París, por unos veinte días; esta 
vez, la enferma no tuvo incomodidad alguna por causa de haberse in- 
terrumpido el tratamiento. Al fin del айо, la mejoría es considerable, 
misaba con bastante facilidad sin bastón y no experimentaba sino 
algunos dolores pasajeros. 

“El Doctor Ockorowicz, regresó á París. en el mes de Octubre y 
aconsejó á la enferma que continuara su régimen conmigo. Sin em- 
bargo, le dejó la libertad de buscarlo una ó dos veces por semana; lo 
que hizo con cuanta regularidad le fué posible. 

“Durante el año de 1886 fué magnetisada regularmente 44 5 veces 
por semana (2 á 3 veces рог mí y 1 á 2 veces por Mr. Ockorowicz) 
A fines del año la mejoría es muy considerable, sin bastón hace largas 
caminatas 4 pié, sin fatiga y no experimenta, sino raramente, sobre 
todo con el cambio de tiempo, algunos dolores vagos y malestar sin 
importancia; sin embargo las piernas no han recobrado aun su liber- 
tad ordinaria. 

“Durante el curso de 1887, no sufría ya, caminaba bien y no experi- 
mentaba síntoma alguno que caracterizase la enfermedad; se conside- 
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ba suficientemente curada y по venía, para el tratamiento, sino 5 4 б 
veces por mes, y aun sus magnetizadores dejan de verla tres meses. 

“Hoy, hace pcco menos de tres años que dura el tratamiento; y us- 
tedes señores pueden dar cuenta que M. Fongerat no es ya taxica; 
que si esa libertad de las piernas no es perfecta, sobre todo después 
de un momento de descanso, eso es debido al hábito contraído duran- 
te la enfermedad. Ciertamente que M. Fongerat está menos fuerte, 
menos ágil á no haber estado enferma, pero ella ya no sufre. 

“Para entrar en todos los desenvolvimientos deseables, hubiera sido 
necesario consagrar un volúmen al dar el diario de este tratamiento; 
pero he abreviado todo lo posible, no citando sino sucintamente, 
aquello que se relaciona exclusivamente del lado material de la enfer- 
medad. “La ataxia locomotriz progresiva está considerada por todos 
los médicos como una enfermedad incurable. Si los médicos—nos refe- 
rimos al médico de la Escuela Oficial,-—han observado algunas mejo- 
rías momentáneas, nunca han constatado una curación, ni aun una me- 
joría de larga duración! Hoy todos los médicos que han estado asis- 
tiendo 4 esta enferma tan infructuosamente durante ocho años, se ven 
forzados á reconocer una curación; pero algunos de ellos prefieren de- 
cir: “que se han equivocado en el diagnóstico; que ellos creían ataxico 
lo que no era, puesto que agregan” “la ataxia no se cura.” 

“Pero si los horribles sufrimientos que la enferma ha experimenta. 
do eran solamente la consecuencia de desarreglos del sistema nervio- 
so, y si esos médicos creían que el magnetismo no es un agente curati- 
vo más poderoso que todos los medios de que ellos disponen, porqué 
no la sanaron?” 

No es una mejoría pasajera que ha tenido Madame Fongerat, sino 
una curación radical, tan durable como es posible descarla. Desde 
que ha dejado el régimen ha recobrado fuerzas; y hoy esá lo más li- 
poras malestares que experimenta en los cambios de tiempo, á los cua- 
es están expuestas todos aquellos que jamás han estado enfermos. 
Ella está consagrada ahora, enteramente al cuidado de los enfermos 
empleando ella misma para éstos, los precedimientos que le han ase- 
puredo su curación; y se sabe que para magnetizar, se necesita no so- 
o que la salud del magnetisador esté equilibrada, sino también que 
sea fuerte y robusto. 

V. Después de la publicación de esta comunicación, unos cincuen- 
ta axatícos, entre los cuales había magistrados, médicos, han veni- 
do á solicitar mis cuidados. Algunos consideré incurables y no quise 
hacer el ensayo, que hice con los otros. Entre estos, por una, 6 рог 
otra razón, el mayor número han abandonado el tratamiento ántes que 
estuviera asegurada la curación; varios están aún sometidos 4 él y sí 
no he obtenido sino 5 6 6 curaciones completas que no publico ahora 
para no extenderme inútilmente en este capitulo—puedo asegurar 
que, entre los enfermos que consideraba curables, no existe uno solo 

ue no haya obtenido una mejoría másó menos grande, Varios han 
sido notablemente aliviados con solo la aplicación de los imanes. Este 
resultado confirma la certidumbre que tengo adquirida con Madama 
Fongerat, que la ataxia locomotriz es algunas veces curable por el 
magnetismo, á condición que el enfermo no sea demasiado anciano y 
sobre todo, que pueda consagrar el tiempo necesario al tratamiento. 


sé, 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


------- 


Exposición sumaria de la doctrina espiritista. 


PRIMERA PARTE 


Aspecto filosófico. 
(De las «Hojas de propaganda.»—Barcelona Agosto y Setiembre 1802) 


EL PERIESPÍRITU. 
(Conclusion) 


El hombre está compuesto por tres principios: 1° el Espíritu, en el 
cual residen la inteligencia, la voluntad y el sentido moral; 2.° el Cuer- 
po, envoltura material que relaciona el espíritu con el mundo externo; 
3° el Periespiritu, envoltura fluídica, que sirve de lazo intermediario 
entre el espíritu y el cuerpo (durante la vida), trasmitiendo al prime- 
ro las impresiones recibidas por los sentidos, y al segundo las volun- 
tades del espíritu. Tiene partes casi materiales que tocan al organis- 
mo, y partes casi inmateriales que se relacionan con el alma. 

La muerte libra al espíritu del cuerpo que le adhería á la tierra, 
pero conserva su envoltura etérea 6 periespiritu. Este se ha llamado 
también doble Auidico porque reproduce todos los caracteres del cuer- 
АЛ la forma sobre la cual se modela la envoltura carnal; la materia, 
incesantemente renovada, no es la parte permanente del hombre; el 
periespíritu es el que asegura el mantenimiento de la estructura hu- 
mana y de los rasgos de la fisonomía. Viene á ser un molde sobre el 
cual se incorporan las moléculas. 

No es solamente la doctrina espiritista la que admite ese principio 
intermediario, pues Cudworth lo admite con el nombre de mediador 
plástico; ciertas escuelas médicas con el de principio vital; San Pablo, 
en sus epistolas, le llama cuerpo espiritual; Fourier, cuerpo aromal; los 
budbistas, /inga-sartra, etc. 

Los espíritus, rodeados per esa envoltura fluidica, no son pues seres 
vagos, indefinidos: sino individualidades reales, determinadas, circuns- 
critas. 

Admitiendo la existencia del periespiritu, nos explicamos: el meca- 
nismo de la mayor parte de los fenómenos espiritistas; la influencia 
de la voluntad y la imaginación sobre las funciones del cuerpo, las 
modificaciones producidas en el feto por los caprichos de una mujer 
embarazada; el fenómeno observado por muchos cirujanos, consisten- 
te en que, algunos individuos á quienes se ha amputado un miembro, 
siguen quejándose de dolor en la parte amputada; el porqué los espí- 
ritus que se aparecen, se manifiestan con la misma forma corporal que 
tenían durante su última existencia; los fenómenos llamados de bicor- 
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ape eg. (т) que se encuentran en gran número en las obras espiritis- 
tas, etc. (2 
El cit es el vehículo y el director de esa fuerza que se ha 
llamado fuido-nervioso, vital, fuerza magnética, psiquica, etc., que ordi- 
nariamente forma alrededor de cada individuo una atmósfera 6 aura 
fluídica, y que en ciertas personas y bajo determinadas condiciones 
uede irradiarse fuera del cuerpo en gran cantidad, dando lugar á los 
enómenos del magnetismo animal y á algunos del Espiritismo. Los 
recientes descubrimientos del Hipnotismo vienen á confirmar esta 
teoría. Un sabio francés, A. de Rochas, ha observado que en los suje- 
tos hipnóticos muy dormidos, á medida que se produce la analgesia 
de la piel ó insensibilidad al dolor, se torman fuera del cuerpo varias 
capes sensibles (Les états profonds de l'hypnose). Los doctores Bourru 
y Burot, profesores de Rochefort, y más tarde Luys, Décle, Chaza- 
rain y otros, han demostrado que en ciertos sujetos hipnóticos, acer- 
cándoles, sin llegar al contacto, varios medicamentos, se obtienen los 
mismos efectos que si éstos se hubiesen ingerido (La sugestión mental, 
por Bourru y Burot.) 

Debemos advertir, para terminar este capitulo, que el Espiritismo 
admite al espíritu y 4 la materia como idénticos ел su esencia, aunque 
distintos en sus propiedades. Espíritu, periespíritu y cuerpo son as- 
pectos 6 manifestaciones diversas de una substancia única. Para acla- 
rar esto, basta considerar lo que pasa en química con el agua, que á 
pesar de presentarse en tres estados: líquido, sólido 6 hielo y de vapor, 
es sin embargo siempre agua. 


LA VIDA ESPIRITUAL. 


La muerte, lenta y dolorosa para los que vivieron apegados á la 
materia, es un dulce sueño con un pronto despertar para los que ya 
en esta vida levantaron sus ojos al cielo. Libre de sus ligaduras car- 
nales, cruza el alma el espacio envuelta por su periespíritu. La pala- 
bra humana es muy pobre, según nos dicen los espíritus, para expre- 
sar las bellezas y esplendores de la eternidad. En el espacio sin limi- 
tes reinan una vida y un movimiento incesantes. Nuevos da plc y fi- 
nes, desconocidos para nosotros, se ofrecen á la actividad del espíritu. 


(1) Еп ciertos estados de catalepsia, sonambulismo, letargia, etc.; la indi- 
vidualidad humana puede desdoblarse, y mientras el cuerpo queda rígido y 
frío, el ser espiritual aparece en otro sitio, 4 veces muy distunte. Ев un caso 
de muerte parcial. 

(2) En el tomo XI de la Revista de Estudios Psicológicos, número 4 co- 
rrespondiente al mea de Abril de 1879, página 127, se relata un notable fe- 
nómeno de bicorporeidad obtenido por el «Grupo La Paz» de Barcelona, en 
la noche del 1.° de aquel mes. Uno de Іса mediums, la sonámbula Ans, шар- 
netisada dos veces en el intervalo de dos horas, manifestó hallarse en el Сеп- 
tro «Marietta» de Madrid.—Topos ME VEN—-dijo—y, efectivamente, 28 tes— 
tigos presenciales, algunos de los cuales conocían personalmente 4 la me- 
dium, firmaron en Madrid el acta de la sesión que testifica la realidad del fe- 
nómeno, cuyos detalles se exponen minuciosamente en el indicado número de 
la Revista. 
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Una multitud invisible asiste y toma parte еп los acontecimientos 
humanos. Amores, odios, misiones que cumplir, ideales que realizar, 
todo esto no acaba con la muerte. La influencia oculta que el mundo 
espiritual ejerce sobre nosotros, es más poderosa de lo que sospech’- 
mos. 

_ Un sentimiento de felicidad inmensa invade al alma que ha practi- 
cado ei amor al prójimo y ha sufrido resignada durante su existencie 
terrestre Bañada por la luz de los cielos, ve entreabrirse ante ella el 
infinito, protundo y resplandeciente. 

Pero en la vida de ultratumba existen también regiones sombrías, 
luchas, dolor. Las almas que vivieron en el vicio y en el mal, sufren 
el único castigo justo y lógico, el que admite el És iritismo: 42 eonse- 
cuencia de sus faltas. Aquí se cumple aquel dicho vulgar de que en el 

ecado va la penitencia. ¿Fué el alma egoísta? Pues se encontrará ais- 
ada en un mundo desconocido, viendo como todos se alejan de ella. 
¿Vivió encenegada en los vicios? Sentirá el terrible aguijón de deseos 

ue no puede satisfacer por falta de un cuerpo físico. ¿Fué orgullosa? 

ontemplará muy por encima de ella á los que en la tierra eran sus 
inferiores. ¿Causó la desgracia de sus semejantes? Las sombras de sus 
víctimas, de las que tal vez se creía desembarazada, la perseguirán 
continuamente. 

¿Hay un infierno más terrible y más justo? Y al volver á la tierra, 
nace en condiciones adecuadas 4 los actos de su vida terrestre ante- 
rior. 

Durante el transcurso de tiempo que media entre una existencia y 
otra, habita el espíritu en el espacio y es entonces únicamente cuando 
puede comunicar con los mortales. 

Al fin llega un día en que el alma purificada goza de la vida espiri- 
tual eferna, del nirvana de los budhistas, de la bienaventuranza de los 
católicos, del estado de espiritu puro del Espiritismo. Ya no vuelve 
á encarnar. Ya no más muertes, desmayos ni penas. Vive en la ver- 
dad absoluta, en la belleza suprema, en el infinito amor. 


Seria una crueldad en Dios habernos inspirado esas esperanzas in- 
mortales si jamás han de cumplirse. En la noche en que vivimos ¿no 
amanecerá nunca? Esas aspiraciones, innatas еп el alma humana, há- 
eia un estado superior ¿no han de realizarse alguua vez? 


BOSQUEJO HISTÓRICO. 


El Espiritismo no es más que un aspecto nuevo de verdades anti- 
quísimas, y distamos muy mucho en nuestra época de poseer los pri- 
fundos conocimientos que sobre el particular tenían ciertas institucio- 
nes de la antigiiedad. Los fenómenos extraordinarios producidos por 
los yoguis y fakires de la India, análogos 4 los que se obtienen en las 
sesiones espiritistas, y las notables semejanzas que existen entre su 
credo filosófico y el nuestro; los misterios de Isis en Egipto y las en- 
señanzas de los magos persas; las doctrinas de los druidas de la Galia 
y el culto de Tao, basado en las ciencias ocultas y predicado por el 
gran filósofo chino Lao-tse; los oráculos de Roma y Grecia; los hechos 
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asombrosoo de Simón el Mago y Apolonio de Tyana; el espíritu ocul- 
to de las doctrinas de los alquimistas y las enseñanzas secretas de Рі- 
tágoras y Platón á sus discípulos preferidos, nos demuestran hasta 
qué punto la antigüedad y la Edad media conocían el Espiritismo bajo 
sus dos aspectos de religión y ciencia, conocimiento limitado no obs- 
tante á unos cuantos elegidos por el secreto de la iniciación. 

El mismo Jesucristo ha dicho: , 

«Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis comprender- 
las.» (JUAN, XVI). 

«Os he hablado de cosas de la tierra y no me creéis, ¿cómo me creeréis si 
os hablo de cosas del cielo?» (JUAN, 111.) 

Los fenómenos sobrenaturales que á cada paso se encuentran en la 
Biblia y una gran parte de las doctrinas de Moisés y de Jesús, han 
sido admirablemente explicados por el Espiritismo (1). 

Pero el destino había dispuesto que la ciencia del alma, al igual que 
sus hermanos la Física, la Química, la Astronomía y otras, dejara de 
ser una ciencia oculta, reservada á los iniciados, para pasar al dominio 
vulgar, y un acontecimiento, insignificante en apariencia, dió origen 
á ese importantísimo movimiento espiritista que en menos de medio 
siglo se ha extendido por Europa y América, contando sus adeptos 
por millones y sus revistas por centenares. 

En Diciembre de 1847, una honrada familia denominada Fox que 
vivía en Hidesville (Estados Unidos) fué sorprendida por una serie 
de fenómenos extraños. Pocos días después de su instalación en una 
casa,que habían comprado, empezaron 4 oir ruidos persistentes y vie- 
ron con sorpresa que los muebles se movían como si hubieran adqui- 
rido una yida misteriosa. 

Duró todo esto hasta el 31 de Marzo del siguiente año, en que á la 
niña Catalina Fox, que había acabado por familiarizarse con el tenó- 
meno, se le ocurrió decir al nocturno golpeador, castañeteando sus 
dedos: “Haced lo que yo.” Aquel obedeció puntualmente. 

La madre, tan asombrada como la hija, hizo al extraño visitante va- 
rias preguntas, que fueron contestadas inteligentemente por medio de 
golpes convencionales. 

La nueva no tardó en extenderse por la población. Al quákero Isaac 
Post se le ocurrió recitar en voz alta el alfabeto, invitando al espí- 
ritu 4 indicar aquellas letras que formaran las palabras que quisiera 
comunicar. Por este procedimiento se supo que el espíritu se había 
llamado en la tierra Charles Rosna, quien había sido asesinado en la 
misma casa donde habitaba la familia Fox, indicando el nombre del 
asesino y el lugar donde el cuerpo había sido enterrado. 

La familia Fox tuvo que emigrar, pues los fenómenos continuaban 
іт crescendo (2). Tres comisiones que sucesivamente se nombraron por 
los vecinos para fallar respecto á la realidad de los fenómenos, se con- 
virtieron de incrédulos que eran al principio en creyentes convenci- 
dos. La fe nueva no tardó en extenderse por los Estados Unidos, con 


(1) Recomendamos la preciosa obra de E. Stecki, El Espiritismo en la 
Biblia, y el Evangelio según el Espiritismo de Allan Kardec. 

(2) Además el pueblo fanatizado estuvo 4 punto de linchar 6 la desventu- 
rada familia. 
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el nombre de moderno eapiritualismo, y se presentó al Congreso una 

roposición firmada por quince mil ciudadanos, solicitando el nom- 
яда утра de апа comisión oficial que estudiara el asunto y resolviera 
lo que había de verdad en la comunicación con el mundo de 195 muer- 
tos. La proposición quedó sobre la mesa. 

No obstante la propaganda continuaba, y más tarde el vapor Was- 
hington trajo 4 Europa los primeros mediums y, con ellos, el germen de 
la redentora doctrina. 

Nuestros lectores encontrarán en la Hoja de Mayo los sabios nor- 
te-americanos ÿ europeos que aceptaron tras largos estudios y expe- 
rimentaciones la verdad espiritista. 

A las elucubraciones y vaguedades de la metafísica, sucedió una 
psicología experimental basada en los hechas, un verdadero positivis- 
mo espiritualista. 


El reinado del misterio y el milagro toca á sn fin. Se aproxima el 
cumplimiento de la gran profecia cristiana: 


“Nada estd encubierto que по se haya de descubrir; ni oculto que no se ka. 
уа de saber” (MATEO, x 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


Version espafiola por Juan Juste (farmacéutico] 


Pablicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicas — Barcelona —1888 
(Continuacion.) 


En primer lugar parece considerar como un argumento contra la 
realidad de estas manifestaciones la imposibilidad que se encuentra 
para producirlas y presentarlas 4 voluntad: otro argumento contra la 
realidad de estos hechos está sacado de que no pueden ser explicados 
por ninguna ley conocida. .Pero пі la catalepsia, ni la caida de las pie- 
dras meteóricas, ni la hidrofobia, pueden ser producidas á voluntad: 
sin embargo, son hechos. El primero ha sido alguna vez simulado; el 
segundo ha sido negado otras veces, y los síntomas del tercero han 
sido frecuentemente exagerados en grande; tampoco ninguno de es- 
tos hecnos ha sido definitivamente admitido en el dominio de la cien- 
cia, y sin embargo nadie se servirá de este argumento para rehusar 
ocuparse de ellos. 

For otra parte yo no me atrevo á esperar que un hombre de ciencia 
pueda motivar su repulsa de examinar el Espiritismo en que está en 
oposición con todas las leyrs naturales conocidas, especialmente con la ley de 
gravitación, y en abierta contradicción con la química, la filosofía humana y 
la mecanica; mientras que los hechos (si son reales) dependen de una 6 
de muchas causas capaces de dominar ó de contrarrestar el efecto de 
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estas diferentes fuerzas, exactamente como estas últimas contrarres. 
tan ó dominan otras fuerzas. Y sin embargo esto debería ser un po- 
deroso estímuio para incitar 4 un hombre de ciencia 4 examinar el 
asunto. E 

No pretendo yo para mí el título de verdadero hombre de ciencia; 
sin embargo, hay muchos que merecen este nombre y que han sido 
“considerados por vuestro corresponsal al mismo tiempo como espe- 
cialistas. Yo considero como tales: al doctor Robert Chambers, al 

rofesor William Gregory, de Edimburgo, y al profesor Hare de Fi- 
fadelfia, que desgraciadamente han fallecido, asi como el doctor Gui- 
lly de Halvern, sabio médico, y al juez Edmonds, une de los mejores 
jurisconsultos de América, que han hecho en este asunto las mds am- 
plias investigaciones. Todos estos hombres estaban no sólo convenci- 
dos de la realidad de estos hechos maravillosos, sino que tambien 
aceptaban la teoría del espiritualismo moderno, como la única capdz de 
englobar todos los hechos y de explicarlos. Conozco también á un fisiólogo 
que vive, colocado en un rango elevado, que es al mismo tiempo há- 
bil investigador y firme creyente. 

Para concluir (aviso á M. Bersot), puedo decir que, aunque he escu- 
chado gran número de acusaciones de impostura, jamás la he descu- 
bierto por mí mismo, y aunque la mayor parte de los fenómenos ex- 
traordinarios, si son imposturas, sólo podrían producirse por máqui- 
nas 6 aparatos ingeniosos, todavía по se ha encontrado ninguno. No 
creo exagerar diciendo que los principales hechos están hoy por hoy 
determinados, y son tan fáciles de estudiar como cualquier otro fenó- 
meno excepcional de la naturaleza cuya ley по se ha descubierto to- 
davía. 

Estos hechos son de gran importancia para la interpretación de la 
historia que abunda en relatos de hechos semejantes, así como para el 
estudio del principio de la vida y de la inteligencia sobre la cual las 
ciencias físicas proyectan una luz tan débil y tan incierta. Creo firme- 
mente y con absoluta convicción que cada rama de la filosofía debe 
sufrir escrupuloso y honrado exámen, y ser tratada como constitu- 
yendo una parte esencial de los fenómenos de la naturaleza humana. 

Soy, caballero, vuestro muy obligado servidor. 


ALFRED R. WALLACE. 


Difícil es precisar la cuestión mejor que lo ha hecho el eminente 
naturalista. El nombre de М Thompson, recibido letra por letra, 
en orden inverso al que habitualmente se escribe, demuestra hasta la 
evidencia la intervención de una inteligencia independiente de la de 
los asistentes, y responde victoriosamente á la objeción de la transmi- 
sión del pensamiento. 

Expliquemos lo que significa esta locución. 

Un cierto número de observadores, no pudiendo negar ni los fenó- 
menos ni las respuestas inteligentes dadas por la mesa, rehusan cate- 
góricamente admitir una intervención espiritual, suponiendo que los 
operadores emiten cierta cantidad de fluído nervioso que, concentra- 
do en la mesa, le comunica el movimiento. Es notorio, dice uno de 
ellos, que las respuestas de las mesas no son más que el eco de las res- 
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puestas mentales de los asistentes, y М. Chevreul añade: “Es fácil con- 
cebir cómo una pregunta que se dirige á una mesa puede producir en 
la persona que hace la pregunta un movimiento cerebral, y este mo- 
vimiento, que no es otro que el del fluído nervioso, puede propagarse 
á la mesa; de donde resulta que siendo la impulsión medida, inteligen- 
te, la mesa repetirá la misma impulsión.” 

Nos permitiremos hacer observar al eminente químico que el caso 
citado por Alfredo Wallace está en oposición formal con su explica- 
ción; porque aun suponiendo que la dama que evoca á su hijo hubiese 
deletreado mentalmente el nombre del niño, es imposible comprender 
porqué el tal nombre es dictado á la inversa, claramente, sin vacila- 
ción, y sobre todo explicárse cómo no cesa la acción ni cuando la da- 
ma declara á la tercera letra que es inútil continuar, puesto que las ya 
recibidas, según ella, no tienen sentido alguno. Preciso es convenir 
que M. Chevreul no está feliz en sus explicaciones que son parientas 
próximas de las de M. Bersot. 

La transmisión del pensamiento es un fenómeno que se opera del 
magnetizador al sujeto. En ciertos casos el experimentador no tiene 
necesidad de enunciar mentalmente su voluntad para hacerse obede- 
cer; le basta pensar y el sonámbulo ejecuta la orden que ha recibido 
б responde á la pregunta que se le ha hecho. Aquí se puede concebir 
lo que sucede. Por la acción magnética se establece una corriente fluí- 
dica entre los dos sistemas nerviosos, de suerte que las vibraciones 
emanadas del cerebro del magnetisador excitan de una manera seme- 
jante el del magnetisado, y hacen nacer en el espíritu de este último 
las mismas ideas que en el del operador. Tal es al menos la teoría que 
se ha dado de este hecho notable. 

Pero en las mesas giratorias las condiciones no son las mismas. Si 
se suponen muchas personas sentadas al rededor del mueble, tal como 
cuenta M. Wallace, ¿cómo se ponen de acuerdo los fluidos y las vi- 
braciones de todos estos cerebros? El de la dama que evoca encuen- 
tra el fenómeno absurdo, mientras que el de M, Wallace le encuentra 
posible: en verdad esta sé-dicente explicación es inaceptable. 

La objeción de la transmisión del pensamiento es la que se encuen- 
tra más generalmente extendida. Vamos а citar otros ejemplos que 
demostrarán cuán absurda es cuando se quiere aplicar á las manifes- 
taciones espíritas. 

М. Crookes cuenta que durante una sesión con М. Home, una pe- 
queña lata que estaba sobre la mesa á poca distancia de las manos del 
medium, atravesó anla la mesa, vino á él en plena luz y dió una comu- 
njcacién (asi зе.Пагиап los mensajes de los espíritus) golpeando sobre 
su mano. 

“Yo deletreaba—dice—el alfabeto, y la latita me golpeaba en las le- 
tras precisas; el otro extremo de la lata se apoyaba en la mesa. 

“Los golpes eran tan claros, tan precisos y la lata estaba tan eviden- 
temente bajo la influencia de una potencia invisible que dirigia sus 
movimientos, que yo dije: ¿la inteligencia que dirige lus movimientos 
de esta lata puede cambiar el carácter de estos movimientos y darme 
por medio de golpes dados en mi mauo un mensaje telegráfico cón el 
allabeto de Morse? 

“Yo tenía poderosas razones para creer que ei alfabeto de Morse 
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era completamente desconocido de las personas presentes, y yo mis- 
mo no lo conocía sino imperfectamente. Apenas hube pronunciado 
esas palabras, cambió el carácter de los golpes, y el mensaje continuó 
de la manera que había pedido. Las letras se me dieron muy rápida- 
mente para poder hacer otra cosa que recoger alguna palabra suelta, 
y por consiguiente este mensaje se perdió: pero fué suficiente para 
convencerme de que al otro extremo de la lata había un buen opera- 
dor de Morse, cualquiera que por otra parte pudiera ser.” 

Esperamos que aquí no se encontrará ni sombra de una transmisión 
de pensamiento, y nosotros suplicamos á los señores Chevillard, Thu- 
ry y consortes que nos expliquen lo que sucede en este caso, si no se 
admite la intervención espiritual. 

Un último hecho, completamente demostrativo, refiere aun М. Croo- 
kes. Hele aquí: 

“Una dama escribía automáticamente por medio de la tablita. In- 
tenté descubrir el medio de probar que lo que escribía no era debido 
á la acción inconsciente del cerebro. La tablita afirmaba, como hacía 
siempre, que aunque la mano y el brazo de la dama la ponían en mo- 
vimiento, la inteligencia que la dirigía era la de un sér invisible, que 
usaba el cerebro de la dama como de un instrumento de música, y ha- 
cía así mover sns músculos. 

“Dije entonces 4 esa inteligencia: ¿Veis lo que hay еп esta sala?-- 
Sí, escribió la tablita.—¿Veis este periódico y podéis leerlo? añadí, со. 
locando un dedo sobre un número del Times que estaba en una mesa 
detrás de mí, pero sin mirarle.--Sí, respondió la tablita.--Bien, dije, 
si podéis verlo, escribid ahora la palabra que está cubierta por mi de- 
do, y os сгееге. 

“La tablita comenzó por moverse lentamente, y con mucha dificul- 
tad escribió la palabra honor; me volví y ví que la palabra honor esta- 
ba cubierta por la yema de mi dedo. 

“Cuando hice esta experiencia, había evitado expresamente mirar el pe- 
riódico, y le era imposible 4 la dama, aunque lo hubiese intentado, ver 
una sola de las palabras impresas, porque estaba sentada á una mesa, y 
el periódico estaba sobre otra mesa detrás de mí, y mi cuerpo le im- 
pedía la vista.” 

Después de pruebas tan notables, si no se cree en la intervención de 
los espíritus, hay que creer en la mala voluntad, El testimonio de sa- 
bios tales como Crookes y Wallace es de gran valor, porque difícil. 
mente se imagina que estos grandes hombres se diviertan en mistifi- 
саг 4 sus contemporáneos, como embaucadorea vulgares. Por otra 
parte, su saber, su profundo hábito de experimentación, les colocan 
al abrigo de la acusación de credulidad: preciso es pues deducir que 
han visto bien, que los hechos son perfectamente reales, y que los espi- 
ritus se manifiestan á los hombres. Si no temiéramos sobrecargar el 
debate, citaríamos todavía gran número de hechos; pero preferimos 
remitir al lector, deseoso de instruírse, á los volúmenes publicados 
por esos sabios. 

Las manifestaciones espíritas no se limitan al movimiento de las me- 
sas: la experiencia ha revelado que los espíritus actúan sobre los hom- 
bres de diferentes maneras para dictar las comunicaciones. Pero cual- 
quiera que sea su шапега de operar, es de absoluta necesidad que se 


== 718 — 


encuentre entre los asistentes un individuo que pueda ceder una par- 
te de su fluído vital. Los que tienen esta propiedad han sido denomi- 
nados mediums. 

De todos los fenómenos del Espiritismo, el más extraordinario es 
sin disputa el que se ha llamado escritura directa. 

Citemos siempre á M. Crookes. 

“La escritura directa es la expansión empleada para designar la es- 
critura que no es producida por ninguna de las personas presentes. 
He obtenido muchas veces palabras y mensajes, escritos sobre pape- 
les timbrados con mi-cifra particular, y bajo las condiciones de ins- 
pección más rigurosa. He oído en la oscuridad moverse el lápiz so- 
bre el papel. Las precauciones previas tomadas por mí eran tan grandes, 
que mi espíritu estaba tan convencido como si hubiese visto formarse los carac- 
teres. Mas como el espacio no me permite entrar en todos los detalles, 
me limitaré 4 citar el caso en que mis ojos y mis oídos han sido testi- 
gos de la operación. 

“El primer hecho que voy á citar tuvo lugar, ciertamente, en una 
sesión á oscuras, pero el resultado no fué menos satisfactorio. Estaba 
yo sentado cerca del medium Srta. Fox, y no había presentes otras 
personas que mi señora y otra dama parienta nuestra; yo tenía las 
dos manos de la medium en una de las mías, mientras sus pies estaban 
sobre ra míos. Sobre la mesa había papel, y mi mano tenía libremen- 
te un lápiz. à 

“Una mano luminosa descendió del techo de la sala, y después de ha- 
berse cernido cerca de mí durante algunos segundos, tomó el lápiz de 
mi mano, escribió rápidamente en una hoja de papel, arrojó el lápiz, 
y en seguida se levantó por encima de nuestras cabezas y poco á poco 
рарга еп Іа oscuridad.” 

quí по es posible negar nada de fuerza ecténica 6 psíquica, por- 
que la mano luminosa que escribe directamente no tiene necesidad de 
intermediario alguno. No es la primera vez que tales hechos se han 
producido: el barón de Guldenstubbé publicó, en 1857, un lidro cu- 
rioso intitulado: “La realidad de los espíritus y el fenómeno maravilloso de 
su escrilura directa.” 

En este volúmen, el autor cuenta cómo intentó hacer esta experien- 
cia. Buscaba una prueba palpable é inteligente al mismo tiempo de la 
realicad del mundo de los espíritus, á fin de demostrar la existencia 
del alma por hechos irrefutables. Colocó, pues, un papel blanco de 
cartas y un lápiz cortado en una cajita cerrada con llave y á nadie 416 
cuenta de este ensayo. Para mayor seguridad, guardó la llave en su 
bolsillo. Esperó en vano doce días, no observando ningún cambio; 
mas ¡cuál по fué su sorpresa cuando el 13 de Agosto de 1856 vió cier- 
tos caracteres sobre el papel! No podía creer á sus ojos, y repitió esta 
experiencia diez veces en el mismo día, á fin de penetrarse bien de 
que no era juguete de una ilusión. 

Dió parte á su amigo el conde de Ourches del maravilloso descu- 
brimiento; ensayaron, y después de diversas tentativas, el conde ob- 
tuvo una comunicación de su madre, muerta veinte años antes. La es- 
critura y la firma fueron reconocidas auténticas. Esto descarta toda 
interpretación sonambälica del fenómeno. 

Frecuentemente se ha objetado que los mensajes recibidos por este 
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procedimiento eran insipidos. М. Oxon, profesor en la facultad de 
Oxford, responde: “Tocante 4 la inteligencia de estos mensajes escri- 
tos fuera de los medios ordinarios, no quiero determinar si es 6 no 
digna de atención, según la materia de sus comunicaciones. Lo que 
está escrito puede ser tan insensato como plazca decir á los criticos. 
Si nada hay más necio, éste será mi argumento. ¿Está escrito, si 6 no? 
Entonces dejemos 4 un lado lo absurdo del pensamiento y no tome- 
mos cuenta más que del hecho." 

Esto es lo que nosotros hacemos, observando siempre que estos es- 
critos están lejos de ser tan ridiculos como se ha querido pretender. 
A propósito de la escritura directa, M. Oxon, sabio profesor que la 
ha estudiado durante cinco años, dice lo que sigue. Lo cito textual- 
mente según el autor de Cosas del otro muudo: 

“Hace cinco años que estoy familiarizado con el fenómeno de psi- 
cografía (escritura de los espíritus); le he observado en gran número 
de casos, sea con psiquicos (теді) conocidos del público, sea соп 
señoras y caballeros que poscían el poder de producir ese resultado. 
En el curso de mis observaciones he visto psicografías obtenidas en 
cajas cerradas. —Escritura directa, sobre un papel escrupulosamente 
marcado y colocado en una posición especial, la que no había variado; 
en un papel marcado, colocado sobre la mesa en la sombra; en un pa- 
pel colocado bajo mi codo, ó cubierto por mi mano; en un papel ence- 
rrado en un sobre pegado, y sobre pizarras atadas juntas. 

“También һе visto escrituras producidas instantáneamente, y estas 
diversas experiencias me han demostrado que estos escritos no se ob- 
tienen siempre por el mismo procedimiento. 

“Mientras que algunas veces se ve al lápiz escribir como si fuese 
guiado por una mano, tan pronto invisible, tan pronto dirigiendo sus mo- 
vimientos de una manera visible, otras vecas lo escrito parece producido 
por un esfuerzo instantáneo, sin el concurso де! lápiz.” 

M. Oxon une su testimonio al de Crookes: estos dos graves sabios, 
operando lejos uno de otro, llegan al mismo resultado. Ambos afir- 
man haber VISTO manos que guiaban el lápiz y escribian frases. ¿No 
hay aqui con qué hacer reflexionar 4 los más incrédulos? 

Incluyamos ahora testimonios de sabios de otra parte de Europa. 
Cuanto mejor probemos el carácter universal de las manifestaciones 
de Le espíritus, más valor tendrán а los ojos de los hombres de bue- 
na fe. 

Citemos á М. Zóllner que viene en Alemania á confirmar las expe- 
riencias de sus colegas, у que apoya su narración con la autoridad de 
nombres tales como Fechner, Weber y Scheibner. Tomamos ese ex- 
чаро ае М. Eugenio Nus, que lo ha traducido directamente del ale- 
mán. 

“En la velada siguiente—es Zóllner quien habla—viernes 16 de No- 
viembre de 1876, coloqué mi mesa de juego con cuatro sillas en una 
sala en que Slade no había entrado todavía. Despues de Fechner, el 
profesor Braune, Slade y yo hubimos colocado nuestras manos entre- 
lazadas sobre la mesa, se oyeron golpes dados en este mueble, había 
comprado una pizarra y la habíamos marcado; sobre la pizarra se co- 
locó un fragmento de pizarrín, y Slade la culocó parcialmente sobre 
el borde de la mesa; mi cuchillo fué súbitamente proyectado á la altu- 
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ra de un pie, y cayó en seguida sobre la mesa.,.Repitiendo la expe. 
riencia se observó que el fragmento de Pizarrin, cuya posición se ha. 
Ма asegurado por una señal, permanecia en el mismo sltio sobre la 
pizarra. La pizarra doble, después de bien limpia interiormente y con 
un doble pizarrín, fué tenida por Slade sobre la cabeza del profesor Bau- 
ne; el chirrida se oyó, y cuando se abrió la pizarra se encontraron en 
ella muchas líneas de escritura. 

*Inopinadamente un lecho situado en la sala detrás de un biombo, 
se transportó á dos pies del muro, empujando hacia afuera el biom- 
bo; Slade estaba alejado del lecho al que daba la espalda, sus piernas 
estaban cruzadas; esto era visible para todos. 

“Se organizó una segunda sesión inmediatamente en mi casa con el 
profesor Weber, arnoa Y yo; un crujido violento, tal como la des- 
carga de una botella de Leyden, se oyó; al volvernos bastante alarma- 
dos, el biombo mencionado más arriba se separó en dos piezas; los 
aros de madera, gruesos de una media pulgada, estaban rajados de al. 
to á bajo, sin ningún contacto visible de Slade con el biombo. Los trozos 
rotos se encontraban á cinco pies del medium que daba la espalda al 
biombo. 

Nos asombró esta manifestación de una fuerza mecánica enorme, y 
pregunté 4 Slade lo que aquello significa. Respondió que aquel fenó- 
meno tenía lugar muchas veces en su presencia. Como hablaba estan- 
do de pie, coloeó un trozo de tiza sobre la superficie bruñida de la 
mesa, lo cubrió con una pizarra, precisamente comprada y limpiada 
por mí, y oprimió su superficie con lus cinco dedos abiertos de la ma- 
no derecha, mientras que su mano izquierda se apoyaba en el centro 
de la mesa. Comenzó la ascritura sobre la Superficie interior y, cuan- 
do Slade la volvió, estaba escrita en inglés la frase siguiente: “No fué 
nuestra intención causar daño; perdonad lo que ha sucedido.” La pro- 
ducción de la escritura en estas condiciones se realizaba mientras que 
las dos manos de Slade.permanecian inmóviles.” 

Creemos que estas son pruebas suficientes para establecer el hecho 
de la escritura directa, Ahora bien, para escribir de esta manera, 
como es necesario que alguno dirija el lápiz y ninguno de los presen- 
tes puede hacerlo, preciso es que sean los que se llaman espíritus. Lo 
que prueba que esta inducción es justificada, es que en muchas inves- 
ugaciones se han visto manos luminosas servirse del lápiz para trazar 
mensajes; no cabe pues duda alguna de la causa de estas manifesta- 
ciones. 

Pero si los espíritus han podido agitar trípodes, si les ha sido posi- 
ble escribir haciendo ver sus manos, por qué no se hacen ellos mismos 
visibles? Impresionado por estas consideraciones, M. Crookes ha lle- 
gado á comprobar espléndidos resultados que analizaremos en el ca- 
pitulo en que tratemos especialmente de la mediumnidad. 

Se ha debido observar, hasta aquí, que nos hemos contentado con 
relatar los experiencias sin dar explicación ninguna, no queriendo de- 
bilitar el relato con comentarios que hubieran podido dar lugar á la 
crítica. Por extraños, raros y extravagantes que puedan parecer estos 
lenómenos, hay una cosa cierta, evidente, que existen, puesto que son 
comprobados por las eminencias científicas de Inglaterra, Alemania y 
América. Además, en ningún caso, pueden atribuirse á una interven- 
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ción humana, porque se han tomado todas las precauciones para des- 
cartar esa eventualidad. Necesario es pues que sean producidos por 
individualidades independientes de los operadores, mejor dicho, por 
los espiritus. 

En un siglo de positivismo extremo, como el nuestro, tales revela- 
ciones eran indispensables para establecer la creencia en la inmortali- 
dad del alma, porque habiendo desaparecido la fe con las religiones 
abandonadas, no se necesita menos que el hecho brutal para restable- 
cer la verdad. Hoy se impone á todos, y á pesar de las denegaciones 
interesadas del materialismo, triunfará de todos los obstáculos acumu- 
lados ante ella. 

Los tenómenos espiritas han sido tan ridiculizados, que es útil insis- 
tir mucho sobre los hechos que atestiguan en su favor. Los hombres 
de ciencia de nuestro país (Francia), tanto por su natural tendencia, 
como por el temor al ridículo, no osan entregarse á esas investigacio- 
nes. No tenemos nosotros la pretensión de convencerles al recordar- 
les los trabajos de sus colegas del mundo entero; piro si esta lectura 

udiese inspirarles el deseo de comprobar lo que hay de verdadero 6 
also en estas aserciones, habriamos alcanzado nuestro objeto. 

Se ha pintado á los adeptos del Espiritismo con un colorido tan ab- 
surdo, que muchas personas se figuran que son simplemente enfermos 
6 alucinados. Apenas si hay entre el público quien se represente 4 un 
partidario de Allan Kardec como 4 un buen ciudadano prosaico, sin 
embargo de que esto es muy fácil de comprobar frecuentando las so- 
ciedades espiritistas. En lugar de caras lividas, de ojos brillantes ilu- 
minados por la fiebre, se ven gentes serenas que experimentan tran- 
quilamente y discuten los resultados obtenidos con tanta sangre fría 
y lucidez como en cualquier otro medio en que se estudie. La preo- 
cupación ejerce tan potente imperio sobre los hombres, aun sobre los 
más distinguidos, que no debemos extrafiarnos al encontrar tan vigo- 
rosa oposición, cuando se llega á manos llenas con ideas en oposición 
con los puntos de vista generales. ы 

Hé aquí una carta de un amigo de Crookes que describe perfecta. 
mente este estado psicológico: 

“Yo no puedo (responde al célebre químico) encontrar una respues. 
ta razonable 4 los hechos que me presentáis. Y es eosa curiosa que yo 
mismo, por mucha tendencia y mucho deseo que tenga de creer en el 
Espiritualismo, cualquiera que sea mi fe en vuestra potencia de obser- 
vación y en vuestra perfecta sinceridad, he experimentado como una 
necesidad de ver por mí mismo, y me es penoso pensar que tenga пе» 
cesidad de muchas pruebas. Digo penoso, porque veo que no hay га. 
zones que puedan convencer á un hombre, á menos que el hecho se 
repita tan frecuentemente que la impresión parezca llegar á constituir 
un hábito del espíritu, un viejo conocimiento, una cosa conocida des- 
de tan largo tiempo que no se pueda ya dudar. 

“Es uno de los atributos curiosos del espíritu humano, y los hom- 
bres de ciencia le poseen en grado más elevado que los demás, según 
creo. Por eso no debemos siempre decir que un hombre es desleal 
porque resiste largo tiempo 4 la evidencia: el viejo muro de las creen- 
cias debe ser derribado á fuerza de golpes.” 


BIOLIOGRAFIA. 


Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto á algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados 4 bien módico precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KARDEC. 


“El libro de los Espíritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espíritismo; parte moral. 

“El Cielo y el Infierno ó la Justicia Divina.” segun el Espiritismo, 


“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo. 
“Obras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar. 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos а reproducir en “Ei Sol”"—“El Espiritismo ante 
la Ciencia”—S. І, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, por А. Bonnefont—30 cts. 

“El Por qué de la vida"—Solucion racional del problema de la 
existencia—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Оепів--50 cts. 

“La Reencarnncion.”—Memoria leida еп el Congreso Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. 

Contiene ¡o siguiente;—Un extracto de los hechos capitales y fun- 
damentales en que se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
hombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, 
la Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me- 
dianímico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancía del Espi- 
ritismo con la Ciencia.” 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso- 
iuto sér”—Su palmaría y sencilla demostracion Fi'oséfica-Biblio- 
Filosofia y Etimología, por Florencio Pol—30 cts. 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. 


6  España—“El Criterio-Espiritista,” Revista mensual, órgano oficial de la Sociedad 
УМ Espiritista Española, еп cuadernos, de 16 420 рӛріпав en 4.2 

“Revista de Estudios Psicológicos,” poriódico mensual. Se publica el 15 de cada mes. À 
Un año, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Se suscribo en Barce- | 
lona, dirigiéndose al Director y Administrador. x | 

“La Luz del Porvenir,” semanal, Precios 4 pesetas al año en la Península у 8 еп 
Ultramar y extranjero. (Gracia, Puerta del Sol, 5, bajos, ; 

“La Revelacion.” Revista espiritista alicantina. Se publica uva vez al mes en 24 pá- 
ginas en 49 Precios: en Alicante 1 peseta trimestre, en el resto de la Península, 5 rs. 

“КІ Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 páginas, Lérida Mayor, 
81, segundo Precio: nn año, 10 pesetas co toda España; extranjero, América y Ultra- 
mar, 20 posetas. 

“Та Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 

“El Guia de la Sulud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“La Nueya Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratis, 

“La Buena Nueva,” Revista meusual. Sancti Spiritus. 
| “La Alborada,” Revista quincenal de Estudios Psicológicos, So roparte gratis. Sa- Wy 
) gua la (rrande (Cuba) “Paz del alma,” Puerto Principe. 
“La Luz del Alma,” de la Hubana, Revista Espiritista, Suarez, 57 Habana, 
“La Luz Camusü-yana," de Puerto Príncipe. 

“Le 3 


“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Tico. 

Francia—“ltevuo Spirite," Paris, mensual, Extranjero, 12 francos al айо; 
Chaine Magnetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle," aparece el dia 15 
de cada mes. Unaño 5 francos. “Lo Spiritisme,” órgano de la Union Espiritista fran- : 
cesa. Un año, 5 francos. “Journal de Magnetisme,” Rue St. Merri, 23, Paris, 6 frs 
“Га Lumiere,” Montmorency, 75, Paris, “Revue des Sciences Psicologiques Ilustrée.” | 
; Portugal—"0' Pxichismo," revista ospiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231, 

| “O Respizado,” San Jorge, Agcores. i 

Inglaterra —Se publican varios, 

Bélgica—“Le Mesiger,” Livja quincenal. “Moniteur Spirite et Magoetique. - Ro- | 
vista mensual, Кас Bosquet, núm, 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 60 ex- 
| tranjero. қ 

Italia—“ Annali dello Spiritismo іп Italia’ via Alfiri, 7 Turin. “Lux,” Boletin 
de la Academia Internacional de Lstudios psicolóxicos, 10 pesetas al año y 15 para 
fuera de Italia, Se suscribe diriviéndose al Dr, Giovanni Hoffman, plaza Manfredo | 
Tanti, 122, Roma. “La Раісе," Via Moderna, núm. 97, Roma-Este. 19 
. Estados Unidos—'The Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos: if 
ton. 

{ Méjico— ‘El Precursor,” Mazatlan, Sinalda, Mexico, Organo de la Sociedad Espi- 
| ritista Paz y Progreso, Boletin del círculo espiritista Orizaba, “La Tlustracion Perfec- 
“I cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. “La Tlustracion 


Espírita,” México. $ 


República Argentina —“ Luz del Alma,” se publica todos 103 domingos, calle do 
Montevideo, núm. 656 en Buenos Aires, “DJonstancia,” calle de los Andes, núm. 444 һ 


Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata. , e 
“La Verité,” Buenos Aires, calle del General Lavalle, núm. 291, Revista escrita еп d 

| frances y en español, y se publica tres veces al mes. $: 
Uruguay—“Revista Espiritista de Estadios psicológicos, Montevideo, periódico 32 
mensual, se reparto gratis. «La Perseverancia,» Revista semanal B. Ares (Mendaza) (> 

Brasil— BI Refurmador,» Revista bi-mensual (Ria Janeiro) »А Luz,» Revista ga 

( quincenal, Livraria contemporánea, Rua 15 de Noviembre, núm, 32, Curityba. 12 
Ж Republica del Salvador—Chalchuapa, «КІ Espiritismo.» R 
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La Quincena. 


La actividad política еп los partidos que se preparan para la futu- 
ra lucha electoral sigue; se organizan las Juntas Directivas en los 
Departamentos y Provincias de la República. 


ж 
жж 
El Sr. Eugenio Larrabure y Unánue que desempeñaba el Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores presentó su dimisión'á consecuencia de 
desavenencias con el Jefe del Gabinete, según se desprende de los do- 


cumentos publicados. Se nombró en su lugar al Sr. Dr. D. Ramón 
Ribeyro. 8 


ж 
ж ж 
Se ha rematado el impuesto sobre el consumo del tabaco еп 363,000 


soles al año. 


ж 
жж 


El ferro-carril Central trasandino ha llegado con sus rieles hasta 
la Oroya, primer término de ella. Esta línea facilitará mucho la co- 
municación con todos los Departamentos del Centro. 


es 
Se han hecho los siguientes nombramientos: 
Prefecto del Departamento de Іса.......... Sr. Fernando Elias. 
J м н “ Apurimac.... Sr. Corl. Felipe Ruiz. 
a i re “ Huancavelica Sr. Coronel. Tomás 
Patiño. 
а". 


El Ejecutivo ha puesto el cúmplase 4 la nueva ley de elecciones y 
ála que aplica las rentas de la Beneficencia de Urubamba al sosteni- 
miento de una escuela de instrucción primaria para varones en dicha 
provincia. 


Sites 


EL CONGRESO ESPIRITISTA 


Cada día ensancha sus dominios en el mundo, la ciencia del Espiri- 
tismo.—Ya pocos, y éstos los más ignorantes, se rien de los que nos 
dedicamos 8 sus investigaciones 2 estudios. Hoy, grandes y muy eru- 
ditos sabios en Europa y en América no desdeñan ocuparse de las ma- 
nifestaciones del Espiritismo, 6 “Psíquicas” que es el nombre cientí- 
fico que se dice—y publican sus impresiones, sus ideas, sus explica- 
ciones; y si no todos convienen resueltamente en nuestras Teorías, es 
mucho lo logrado, con que convengan y certifiquen sobre la realidad 
Y la verdad de esas manifestaciones; es decir, que en la cuestión de 

os hechos, nuestra causa está ganando en el mundo, y el Espiritismo 
ocupa ya un puesto oficial en los centros científicos en todas partes. 
Con el trascurso del tiempo, nuestras teorias lo adquirirán también en 
toda la amplitud que desde los primitivos tiempos de la humanidad 
ha tenido y tendrá. 

En el Perú, donde muy pocos se ocupaban de esta ciencia, donde 
apenas seis años atrás, era uno tratado de loco, al hablar de ella, es in- 
menso el campo que se ha conquistado, y ya se puede sin temor, á la 
burla ni al ridículo, ocuparse sin embozo del Espiritismo y de sus 
manifestaciones. En muchas ciudades de la República, existen deci- 
didos y francos partidarios de nuestras doctrinas, nos ha cabido la 
suerte de ser los propagandistas del Espiritismo, y estamos satisfe- 
chos de nuestra labor, y más aún al considerar que, muy pocas oposi- 
ciones hemos encontrado, de quienes en otros países se han mostrado 
intransigentes y encarnados enemigos del Espiritismo. Cierto es tam- 
bién, que en nuestra propaganda, no nos hemos apartado una línea de 
las enseñanzas que á este punto trae la Sagrada Escritura, el Antiguo 
y el Nuevo Testamento, tesoro inagotable y fidedigno de cuanto la 
ciencia del Espiritismo encierra y predica. 

Damos á continuación la reseña de las labores del 3er. Congreso 
Internacional Espiritista, tenido en Madrid, y realizado por la inicia- 
tiva y esfuerzos de la Sociedad Espiritista. "Га Fraternidad Univer- 
sal” de esa capital, 4 quién dirijimos nuestras felicitaciones, por el 
éxito obtenido. Dejamos la palabra á nuestro colega, la “Revista de 
Estudios Psicológicos” de Barcelona. 


CARLOS PAZ-SOLDAN. 


El Congreso Espiritista. 
AGRADECIMIENTO. 


Se ha celebrado en Madrid, del 20 al 24 del pasado Octubre, el Con- 
greso Espiritista Hispano-Americano é Internacional, iniciado por 
“La Fraternidad Universal”, que puede estar satisfecha de su labor, 
y á la cual Sociedad el Espiritismo debe el nuevo triunfo señalado 
con la reunión de la Asamblea congregada en la capital de España. 

Ante todo, nuestro entusiasta aplauso á la Sociedad iniciadora de 
la idea del Congreso, 4 cuantos 4 él han asistido 6 mandado su repre- 


te 


sentación, y especialmente 4 los que han tomado parte en las sesiones. 
Entusiasta aplauso igualmente á la prensa republicana de Madrid que 
reseñó imparcialmente las sesiones de nuestra Asamblea, agradeci- 
miento ¿también á los que han dado cuenta de ellas, aunque preten- 
diendo ridiculizar el Espiritismo, y perdón para los dos periódicos de 
gran circulación que, á trueque de escarnecer nuestra doctrina, no se 
han detenido ni aun ante la falsificación de los hechos, dando mues- 
tras á la vez de ignorancia y de mala fe. Pero hasta esos desdichados 
periódicos, á quienes sinceramente compadecemos, han servido para 
поета propaganda, á la que no hubiesen contribuído guardando si- 
encio. 


A todos, pues, enviamos el testimonio de nuestro agradecimiento. . 


CENTROS 


Delegació 
piritista Esp 


Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Jdem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 
Idem núm. 


joz). 


Idem núm. 
Idem nim. 
Idem nim. 
Idem nim. 


Y PERIÓDICOS ESPIRITISTAS ADHERIDOS AL CONGRESO. 


n núm. 1, de “La Fraternidad Universal”, Sociedad Es- 
añola—Madrid. 

2, Amantes del Progreso.—Zorita (Cáceres), 

3, La Decisión Progresiva-—Ronda (Málaga). 

4, La Fraternidad Narvense.—Nerva (Huelva). 

4, La Luz del Padre Celestial.—Zorita (Cáceres). 

7, Marietta.—Santa Pola (Alicante). 

8, La Paz.—Alcoy (Alicante). 

9, Sacrificio.—Alcoy (Alicante). 

10, La Fé.— Almeria. 

11, La Solidaridad.—Medinasidonla. 

12, Angeles.— Habana ube 

13, Obreros de la Ciencia.— Barcelona. 

14, La Antorcha. Almodóvar del Campo (Ciudad Real) 
15, La Unión Fraternal... Pinar del Rio (Cuba). 

17, La Fraternidad Obrera... Yecla (Murcia). 

18, Luz del Alba...Lérida. 

19, La Reencarnáción.—Ferrol (Coruña). 

20, Descripgao.—San Paulo (Brasil). 

21, La Intérprete de Ultratumba.—Santa Amalia (Bada- 


22, El Cristianismo Práctico.—Fuengirola (Málaga). 
23, La Luz de Panamá — República de Colombia. 
24, Paz у Amor.—Yecla (Murcia). 

25, Sociedad de Estudios Psicológicos,—Zaragoza. 


Grupo “Irene”.—Zaragoza. 


Delegació 
Idem núm 
Idem núm 
Idem nim 
Idem núm 
Idem núm 
Idem núm 
cante). 

Idem núm 


Idem núm. 


n núm. 26, La Fraternidad Espirita.—Sabadell (Barcelona) 
. 27, Victor Hugo.—Lérida. 

. 28, El Investigador.—Jerez de la Frontera (Cádiz). 

. 29, Luz de la Divinidad.—Gibraltar. 

. 30, La Investigación.—Matanzas (Cuba). 

- 31, Paso al Progreso.—Tarifa (Cádiz). 

. 32, Sociedad de Estudios Psicológicos.— Novelda (Ali- 


- 33, Amor y Ciencia.—Córdova. 
34, Alba Espirita.—Santander. 
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Idem núm. 35, Eco de Ultratumba.—La Unión (Murcia). 
Grupo Fidelidad.—San Juan del Puerto (Huelva). 
Idem La Antorcha Regeneradora.—San Miguel de Tabagón (Pon- 
tevedra). 
Idem Virtud. 
Sociedad Espirita “Constancia”.—Buenos Aires, 
Centro Espiritista “La Verdad”.—Cuenca. 
Sociedad Sertoriana de Estudios Psicolégicos.—Huesca. 
Centro Espiritista “La Unión”.-—Iznajar. 
- Centros de la Juventud Espiritista Española de Barcelona, Alican- 
te, Granada y Madrid. 
Centro Espiritista “El Buen Deseo”.—Villacarlos (Menorca). 
Sociedad Científico Espiritista “Amor”. 
Centro Espiritista “Amor y Caridad”.—Cuenca. 
Círculo Espiritista “La Buena Nueva”.—Gracia (Barcelona). 
Idem “Fe, Esperanza y Caridad".—Veas de Segura. 
Grupo Espiritista '*Fe”,—Madrid. 
Federación Espiritista Catalana.—Barcelona. 
Sociedad de Estudios Psicológicos.-—Tarrasa. 
Centro “Amor”.—Geronz. 
Idem Espiritista “La Harmonia Universal”.-—San Germán (Puerto- 
Rico). 
La Fraternidad Humana.—Tarrasa. 
Centro “Amor Universal”.—Almería, 
Idem Espiritista —Villena. 
Idem “Amor Sapientiae”.—Valencia, 
Sociedad Espiritista en proyecto. —Valencia. 
Idem de Estudios Psicológicos.—Alicante. 
Logia “Inmortalidad”.— Barcelona. 
“La Fraternidad Universal”.—Madrid. 
“REVISTA DE ESTUDIOS PsicoLóGICOS”.—Barcelona, 
“Га Revelacién”.—Alicante. 
“El Buen Sentido”.—Lérida. 
“La Luz del Cristianismo”.—Alcalá la Real, 
“La Luz del Porvenir”.—Gracia (Barcelona). 
“El Espiritismo”.—Barcelona. 
“Hojas de Propaganda”.—Barcelona. 
“Boletín de la Federación Espiritista Catalana”. — Barcelona, 
“La Luz Espírita”.—Madrid. 
“La Irradiación”.—Madrid. 
“Revista Espiritista de la Habana”.—Cuba. 
“La Alborada”.—Sagua la Grande (Cuba). 
“La Nueva Alianza”.—Cienfuegos (Cuba). 
“Paz del Alma”.—Puerto Príncipe (Cuba). 
“La Luz Camagiieyana”.—Puerto Principe (Cuba). 
“La Buena Nueva”.—Sancti Spíritus (Cuba). 
“La Luz”.—Villa de la Vega (Puerto Rico). 
.“La Caridad”, Revista Espiritista.—Santa Cruz de Tenerife (Cana- 
rias). 
“La Fraternidad”.—Buenos Aires. 
“Constancia”.—1Idem. 
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“La Perseverancia”.—Idem. 

“La Vérité”.—Rosario de Santa Fe (República Argentina). 
“Revista Espiritista”.—Montevideo. 

“La Ilustración Espírita”.—México. 

“El Precursor”.—Idem. 

“El Sol”.—Lima (Perú). 

“О Respigador”.—Islas Azores. 

“Verdade ё Luz”.—Rio-Janeiro. 

“O Regenerador”.—1Idem. 

“O Reformador”.—Idem. 

“Banner of Light”.—Boston. 

“Revue Spirite”.—Paris. 

“Revue des Sciencies Psychologiques”.—Idem. - 
“Le Spiritisme"”.—Idem. 

“Journal du Magnétisme”.—Idem. 

“Moniteur Spirite”.—Bruselas (Bélgica). 

“La Religión Universelle”.—Nantes. 

“Le Messager”.—Lieja (Bélgica). 

“Lux".— Кота. 

“La Sfinge”.—Nápoles. 

“Annali dello Spiritismo”.—Tarin (Italia). 
“Magnetismo ed Ipnotismo”.—Florencia (Italia). 
“La Philosophie de L'Avenir”.—París. 

“Golden Gate”.—San Francisco de California. 
“The Medium and Daybreak”.—Londres. 

“Paz y Progreso”.—Orizaba (México]. 

“La Aliance Fraternelle”.—Verviers (Bélgica). 
“Psichi Notes.—Brisbone (Australia). 
“L'Etoile”.— Avignon (Francia). 

“La Religión de L'Avenir” Reis (Francia). 
“Psichische Studien”.—Leipzig (Alemania). 
“World 4 advance Thought”.—Oregón. 
“Sphire”.—Munich (Alemania). 

“The Religio Philosophical Journal”,—Chicago. 
“The Advanced Thought”.—Ohío. 

“El Espiritismo”.—Chalchupa (Salvador). 
“Revista Espiritista”.—Montevideo (Uruguay). 
“El Brasil”.—San Paulo (Brasil). 


SESIÓN PREPARATORIA. 


Se celebró la noche del 19 de Octubre, en el local de “La Fraterni- 
dad Universal” y bajo la presidencia de D. Anastasio García López. 

Dió el presidente la bienvenida 4 los representantes que habían 
acudido al Uaconmíeñto para la celebración del Congreso; se acordó 
la órden del día para la sesión inaugural, que había de tener lugar el 
día siguiente en el local de “El Fomento de las Artes” (Horno de la 
Mata, 7), cedido generosamente, y 4 propuesta de una comisión nomi- 
nadora, quedaron nombradas las mesas en la forma siguiente: 

MESA DE HONOR: Presidente, Anastasio Garcia López.— Vocales: Mar- 
quesa viuda de Nevares.—Filomena González de García Plaza.— 


A 


Francisca Cano de Jiménez.—Manuel Sanz y Benito.—Rafael Serra- 
no.—Juan Bautista López.—Juan Bernardino.— Casimiro Cossio y 
Cuenca.—Eulogio Prieto.—Eduardo E. Garcia.—Miguel Ramos.-- 
Benigno Pallol. 

MESA EFECTIVA: Presidente, Vizconde de Torres Solanot.—Vicepre- 
stdentes: Evarista de los Albitos.—Joaquín de Huelbes.— Tesorero, Ber- 
nardo Alarcón.— Secretario general, Braulio Alvarez Mendoza.—Secre- 
tarios: María D. Garcia.—Pilar Gamón.—Pedro Sánchez Beato.—En- 
rique de Villa. 

Se rogó á las comisiones de recepción que procurasen hallarse al 
día siguiente, antes de comenzar la sesión, en el local, y se tomaron 
alguns otros acuerdos respecto 4 cuestiones de detalle, levantándose 
a sesión. 4 


EL SALÓN DE SESIONES. 


Tuvieron lugar las sesiones del Congreso en el salón de actas de 
“El Fomento de las Artes.” Fué llevado alli, y colocado en el testero 
de la mesa presidencial, el retrato al óleo de Allan Kardec, propiedad 
de la Sociedad Espiritista Española. 
Lleváronse también los cinco lemas que aquélla ostenta hace mu- 

chos años en las salas de sesiones: 

Наста Dros POR LA CARIDAD Y POR LA CIENCIA, 

PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS. 
IDENTIDAD DEL ESPIRITU EN SUCESIVAS EXISTENCIAS. 
PROGRESO INDEFINIDO. 
SOLIDARIDAD UNIVERSAL. —CoMUNICACIÓN DEL MUNDO VISIBLE 
CON EL INVISIBLE. 
Había también colgados en el salón diez grandes tarjetones, con las 
máximas siguientes: 
Nacer, morir, volver й nacer y progresar siempre. Tal es la ley—A. К. 
Lo ideal no es más que el punto cnlminante de la lógica, ast como la belleza 
no es más que la cima de la verdad. | 

Los grandes mundos, como los grandes hombres, no son los más voluminosos, 

sino los дле están animados de grandes espiritus. 

El fanatismo es hijo del poco razonamiento, 
Morir es nacer en otra parte. 
El alma que ama y padece, se sublima. 
La desgracia es la oscura promesa del cielo. 
Con los ojos cerrados es como mejor 86 ve al alma. 
Sí no hubiese alma alguna que amase, se apagaría el sol. 
El amor es el broche divino que une las criaturas £ su Creador. 


ACTAS DELAS SESIONES. 
SESION INAUGURAL.—20 de Octubre de 1892, 


Se abre la sesión 4 la una y media de la tarde en el salón de actas 
de “El Fomento de las Artes”, presidiendo el Sr García López, pre- 
sidente honorario, quien pronuncia un discurso dando la bienvenida á 
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los señores delegados de los Centros espiritistas de América y de la 
Península, saludando á las asociaciones y á los periódicos, adheridos, 
ps poniendo sucintamente el objeto de la sociedad “La Fraternidad 

niversal”, y los principios fundamentales de la doctrina espiritista (1). 

El secretario general dá lectura al Programa del Congreso, á las lis- 
tas de nombres que forman las mesas de жарға y efectiva, nombradas 
en la sesión preparatoria celebrada el día anterior, 4 otra lista de más 
de 150 adhesiones de Centros y Delegaciones de España y América, 
y á muchos telegramas de felicitación. 

Seguidamente leyó una expresiva carta del entusiasta espiritista 
capitán Lagier, que saluda y felicita al Congreso; leyó también varios 
pensamientos filosóficos del mismo. 

El Sr. Sanz Benito pronunció un discurso referente 4 ios principios 
en que descansa la Doctrina espiritista y el objeto del Congreso. 

Habló el Sr. Oscáriz y después leyó tres sonetos suyos, dedicados 
respectivamente á Jesús, á Giordano Bruno y á Víctor Hugo. D. Be- 
nigno Pallol leyó una oda “Al Trabajo”, y por último, el Sr. Huelbes 
Temprado pronunció un discurso en el que, después de lamentar la 
forzada ausencia del señor Vizconde de Torres-Solanot, expuso algu- 
nas nociones prácticas sobre el Espiritismo. 

А las cuatro de la tarde el señor presidente levantó la sesión, anun 
ciando que la segunda tendría lugar el siguiente día, en el mismo lo- 
cal, á la una de la tarde. 


SEGUNDA SESION.—2£1 de Octubre de 1892. 


Se abre la sesión á la una y media de la tarde, bajo la presidencia 
del señor Vizconde de Torres-Solanot, que explica su falta de asisten- 
cia á la sesión inaugural, por hallarse en el juzgado de Buenavista de- 
clarando en la causa formada á los individuos del Comité de organi- 
zación del suspendido Congreso Universal de Librepensadores; salu- 
da al Congreso en nombre de los espiritistas barceloneses y la multi- 
tud de centros de España y de América que representa, y lee un tele- 

rama en que quinientos espiritistas catalanes, en геод тарпа се- 
ebrada еп Barcelona con motivo del Centenario, envían cariñoso tes- 
timonio de afecto fraternal. 

Se lee el acta de la anterior sesión, que es aprobada, y seguidamen- 
te el secretario general da cuenta de las últimas adhesiones recibidas 

de un telegrama del presidente de la “Federación Espiritista Cata- 
апа”, D. Miguel Vives, haciendo votos porque obtenga brillantisimo 
éxito el Congreso Espiritista. 

El Sr. García López usa de la palabra para dar gracias á los perió- 
dicos que se han ocupado en serio del Congreso, lamentando la injus- 
ta ligereza con que algunos de ellos han hablado de nuestra doctrina, 
ridiculizando asunto de tan elevada moral y tanta trascendencia. Di- 
ce que estando nuestros principios fundados é inspirados en el bien y 
progreso de la humanidad, no comprendía cómo esto podía causarles 
risa y cómo tenían de ello tan poco aprecio tratando todo lo que al 
Espiritismo se refiere en sentido jocoso, sin tomarse antes el trabajo 


(1) А continuación de la reseña publicamos el extracto de este discurso. 
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de estudiarlo. Manifiesta después al Congreso que la Sociedad de Es- 
tudios Psicológicos de Zaragoza propone que el primer acuerdo que 
se tome, sea el de pedir á los poderes públicos la abolición de la pena 
de muerte. Esta proposición fué muy aplaudida, y se aprueba por 
unanimidad. 

El Sr. Ramos (D. Miguel) pronuncia un discurso cuyo principal ob- 
jeto fué desvanecer las ideas erróneas que los extraños á la doctrina 
espiritista se forman acerca de ella, tales como creer que tenemos a 
los espíritus 4 nuestra disposición para conversar con ellos cuando 

ueremos; y tanto ев así, dice, que algunos de los que asistieron al 
ongreso fueron llevados más por la curiosidad que por otra cosa. 
Sobre este tema versó principalmente el discurso del Sr. Ramos, ha- 
ciendo además en breves palabras la historia de “La Fraternidad Uni- 
versal” y de los esfuerzos de esta sociedad para organizar el Congreso. 

Don Ётойап García, representante de la Juventud Espiritista, ha- 
bla para saludar al Congreso, y acto seguido se pasó á la discusión 
del primer tema: “Estudio psicológico de Colón dentro de la doctrina 
Espirita”. 

Doña María D. García lee una memoria suya sobre ese tema, y so- 
bre el mismo es leída otra de D. Lázaro Mascarell por la señorita do- 
ña Pilar Gamón. 

Se abre discusión sobre dichas memorias, y no pidiendo nadie la pa- 
labra es invitado А hablar el Sr. Navarro (D. Félix), quien, después 
de excusarse рог su falta de ргерагасібп, pero accediendo al reitera- 
do ruego de la presidencia, afirma la misión providencial que indujo 
á Colón á su grandioso descubrimiento, y explica el significado del 
nombre de ши colón, que quiere Jean “Paloma que lleva al 
Cristo". : 

Lee después el Sr. Mendoza algunos párrafos de la extensa memo- 
ria que había escrito sobre el tema 8.” “Investigación de las leyes 

sicológicas que pudieran plantearse de acuerdo y conformidad con 
os fundamentos de la filosofía Espírita”. 

Ocupa la presidencia el Sr. García López y concede la palabra al 
señor Sanz y Benito, que resumió en extensos párrafos el contenido 
de los discursos y las memorias leídas sobre el primer tema, recaban- 
do para la doctrina espiritista los derechos que la cultura de nuestro 
tiempo reconoce 4 todas las ideas. Afirmó que el Espiritismo está de 
lleno dentro del campo de la ciencia, porque nada admite que no pue- 
da ser probado experimentalmente y demostrado por medio de la de- 
ducción. 

Se levanta la sesión á las cuatro. 


TERCERA SESION.—22 de Octubre de 1892, 


Abrese á la una y media bajo la presidencia de doña Evarista de 
los Albitos. 

El secretario, Sr. Sánchez Beato, lee el acta de la anterior, que fué 
aprobada. 

El secretario general dió cuenta de un telegrama enviado por el 
centro “Luz de la Divinidad”, de Gibraltar, saludando al Congreso, y 
de una carta de adhesión al mismo del director de la revista ilustrada 
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El Brasil, que se publica еп la ciudad de San Paulo, de la República 
brasileña. 

El secretario, Sr. Sánchez Beato, lee una memoria del presidente 
del centro “La Solidaridad”, de Alcoy, D. Emilio Anaya, exponiendo 
un plan de creación de escuelas espiritistas para niños de ambos sexos. 

La señora secretaria, doña Maria D. García, lee otra memoria que 
trata de la emancipación y reivindicación de la mujer, escrita por 
doña Angeles López de Ayala. 

Se da lectura 4 un telegrama de felicitación al Congreso, del centro 
“La Decisión Progresiva”, de Ronda. 

La secretaria, señorita doña Pilar Gamón, lee un trabajo doctrinal 
sobre el tema: “El olvido del pasado”, de D. Fabián Palasi, presidente 
de la Sociedad de Estudios Psicológicos de Zaragoza. 

Se da cuenta de una proposición firmada por gran número de con- 
gresistas, pidiendo se dirija un afectuoso saludo á don Moisés Gonzá- 
lez, de Méjico, expresando el sentimiento del Congreso por la pérdi- 
da del ilustre campeón de nuestras ideas, general D. Retugio 1. Gon- 
zález, director de La Ilustración Espírita, de la capital de aquella Ке. 
pública, desencarnado recientemente, y así fué acordado por unanimi- 
dad. 

También se acordó remitir otro oficio saludando al director de la 
Revue Spirite, de Paris, fundada por el inclito apóstol del Espiritismo 
Allan Kardec. 

Se leyó un oficio de la Delegación número 8, de Alcoy, adhiriéndo- 
se al Congreso. 

Continúa la lectura de Memorias, con una del capitán Lagier titula- 
da “El Mundo Social”. 

El Sr. Sánchez Escribano (D. Tomás) da lectura á varios párrafos 
de un estudio suyo sobre “El Extasis”. 

El Sr. Ozcáriz lee unos epitafios dedicados 4 Colón еп el siglo XVII 
traducidos por aquel en verso castellano, y rectifica varios conceptos 
erróneos que la prensa le atribuyó al hacer la reseña de un discurso 
pronunciado en la sesión inaugural. 

Entra en el salón el presidente Sr. Vizconde de Torres-Solanot. 

El Sr. Huelbes Temprado hace el resumen de lo expuesto acerca 
de los temas: “Influencia del Espiritismo en la vida social.” y “Cuer- 
po de doctrina moral que se desprende del Espiritismo.” En inspira- 
das frases expone lo más tundamental de la Doctrina, logrando cauti- 
var hasta al público no espiritista. 

La señora presidente levanta la sesión á las cuatro y cuarto, advir- 
tiendo que la próxima sesión, que sería la de clausura del Congreso, 
tendría lugar el lunes 24, á la hora de costumbre. 


CUARTA Y ULTIMA SESION.—2/ de Octubre de 1892. 


A las dos de la tarde abre la sesión el Sr. Vizconde de Torres-So- 
lanot, manifestando que tampoco el sábado pudo asistir 4 la sesión 
hasta el final, por hallarse en el juzgado con motivo del proceso for- 
mado á los individuos del Comité de organización del disuelto Con- 

reso de Librepensadores. Hace resaltar el notable contraste de que 
os miembros del Congreso de Librepensadores celebrado en la capi- 
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tal de Francia еп 1889, al que tuvo la honra de asistir, fueron obse- 
quiados por el maire de Parts con una recepciôn en el Hotel de Ville, 
mientras aquí gubernativamentc se disuelve el Congreso, y se encausa 
al Comité organizador. 

El Secretario lee el acta de la sesión anterior y es aprobada. 

También da cuenta de un telegrama de la Redacción de la REVISTA 
DE EsTUDIOS PsicoLóciICOs, de Barcelona, felicitando al Congreso, y 
de una carta, en el mismo sentido, de D. Miguel Vives, presidente de 
la Federación Espiritista Catalana. 

El Sr, Huelbas da lectura, traduciendo al castellano, de una Memo- 
ria en italiano del capitán Volpi, director de Il Vessillo Spiritista, so- 
bre la influencia del Espiritismo en la vida social. 

El Sr. Pallol (D. Benigno), representante de la Sociedad Espiritista 
de Zaragoza, que ha solicitado del Congreso se pida 4 los poderes 

úblicos la abolición de la pena de muerte, después de lamentar que 
sta subsista aún en los Códigos, da las gracias 4 los periódicos que 
se han ocupado del Congreso Espiritista reseñando las sesiones, si- 
quiera algunos nos hayan juzgado bajo sus equivocados puntos de 
vista. Lee una Memoria sobre “El Amor,” según el criterio espiritista. 

El Sr. Sánchez Escribano, presidente de la Sociedad Espiritista Es- 

разон, delegación núm. 1 de “La Fraternidad Universal,” recordó la 
istoria de aquella antigua Sociedad, constituída hace veinticinco 
años, y los grandes servicios que ha prestado 4 la propaganda del Es- 
piritismo. 

D. Félix Navarro pronunció un extenso discurso sobre el tema: “Es- 
tado del Espiritismo en América,” aduciendo numerosos y buenos da- 
tos respecto 4 la importancia que tiene el Espiritismo en el pueblo 
más adelantado y más práctico de la tierra, los Estados Unidos. En- 
tre otros hechos recordó que la abolición de la esclavitud allí se de- 
. bió á las inspiraciones que en ese sentido recibió el presidente Lin- 
coln, de los espiritus de Washington y otros de los fundadores de la 
gran República de Norte América. Todo ello muestra el respeto que 
en el Nuevo Mundo merecen las ideas espiritistas, las cuales cuentan 
allí con más de once millones de adeptos. 

Ocupa la presidencia el Sr. García López. 

El Sr. Sellés (D. Salvador) da lectura 4 tres composiciones poéti- 
cas, tituladas: “A la Prensa”, “El grano de arena”, y “A. Kardec”. 

El Sr. Pallol lee una poesía titulada “Algo de Metafísica”. 

La Presidencia concede la palabra 4 D. Calixto Ballesteros, quien 
en nombre de los representantes de los periódicos que han asistido 4 
las sesiones, da gracias al Congreso y especialmente á la mesa. 

Un individuo del público, que dijo llamarse D. Luis Fernández Pé- 
rez, pide la palabra, y la presidencia no se la concede. 

El Sr. Presidente da las gracias á la prensa y concede la palabra al 
señor Vizconde de Torres-Solanot. 

Cumpliendo éste el encargo del grupo “Ігепе” de la Sociedad de 
Estudios Psicológicos de Zaragoza, presenta al Congreso pruebas ori- 
gai de preumatografía 6 escritura directa de los Espíritus, obteni- 

а еп dicho Grupo, y la oportuna certificación firmada por los indi- 
viduos de dicho Grupo, declarando cómo se han obtenido aquellas 
pruebas. 
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El Sr. Torres-Solanot lee un discurso-resumen sobre el tema “Idea 
del Espiritismo” (1). 

Cuando aquél había comenzado á lecr las conclusiones que se some- 
tían á la aprobación del Congreso, promuévese por parte de algunos 
jóvenes espectadores, que evidentemente habían ido para perturbar 
el orden, un ligero incidente, terminado por la oportuna intervención, 
que pidió el presidente, del delegado de la autoridad, Sr. Marsal, 
quien expulsó del salón á los alborotadores. Dióle gracias el presi- 
dente, lamentando que los neo-católicos hubiesen pretendido, turbar 
el orden del pacífico Congreso. 

Leyéronse las conclusiones, que fueron aprobadas por unanimidad, 
y el presidente de honor Dr. D. Anastasio García Lópes se levantó en 
el acto para declarar terminadas las tareas del Congreso, y anunciar 
que los delegados se reunirían á las nueve de la noche en el local de 
"Га Fraternidad Universal”. 

Se levantó la sesión á las cinco de la tarde. 


Conclusiones del Congreso Espiritista Hispano-A mericano 
é Internacional de 1892. 


La Asamblea reunida el mes de Octubre en Madrid, con motivo del 
[У Centenario del descubrimiento de América por Cristóbal Colón, 
hace suyas las siguientes Conclusiones, aprobadas por unanimidad en 
el Primer Congreso Internacional Espiritista, celebrado en Barcelona 
el año de 1888, y ratificadas en el Congreso Espiritista y Espiritualis- 
ta Internacional, celebrado en París en 1889: 

Afirma y proclama la existencia y virilidad del Espiritiemo como la Ciencia 
integral y progresiva. 

Son sus 

FUNDAMENTOS. 


Existencia de Dios. 

Infinidad de mundos habitados. 

Preexistencia y persistencia eterna del Espíritu. 

Demostración experimental de la supervivencia del alma humana, 
por la comunicación medianímica con los Espíritus. 

Infinidad de fases en la vida permanente de cada ser. 

Recompensas y penas, como consecuencia netural de los actos. 

Progreso infinito. Comunión universal de los seres. Solidaridad. 


CARACTERES ACTUALES DE LA DOCTRINA. 


1.* Constituye una Ciencia positiva y experimental. 

2* Es la forma contemporánea de la Revelación. 

3° Marca una etapa importantísima en el progreso humano. 
4* Da solución á los más arduos problemas morales y sociales. 
5° Depura la razón y el sentimiento y satisface á la conciencia. 


— 


(1) También insertamos este discurso, á continuación do la reseña del 
Congreso. 
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6.° No impone una creencia, invita 4 un estudio. 
72 Realiza una grande aspiración que responde á una necesidad 
histórica. 
ASPIRACIONES SOCIALES. 


1.* La libre emisión del pensamiento, de palabra y por escrito, en 
la Prensa, en la Tribuna, en la Cátedra y por todos los medios lícitos. 

2% La absoluta libertad de profesar y practicar toda doctrina con- 
forme con los principios de la Moral Universal. 

3> La libertad de asociación para constituir sociedades de propa- 
ganda de toda idea humanitaria y progresiva. 

4* La formación de Ligas contra la ignorancia para difundir la ins- 
trucción entre las clases populares. 

5.* La enseñanza integral y laica para ambos sexos. 

6*. La elevación del sentimiento por la educación artística. 

7." Registro civil de nacimientos, único obligatorio; matrimonio ci- 
vil y secularización de cementerios. 

8.* La Justicia como principio en la solución de los problemas so- 
ciales y económicos. 

9." Formación de Sociedades de socorros mutuos, Cooperativas y 
demás que tiendan а proteger la vida y а facititar el bienestar mate- 
rial y moral. 

10.* Moralización del penado. Abolición de la репа de muerte y de 
las perpétuas. 

11.* Creación de Ligas de la Paz para difundir la idea del arbitraje 
internacional, con el fin de evitar conflictos que hagan necesaria la in- 
tervención de la fuerza armada. Desarme de los ejércitos permanentes 

12.* El Cosmopolitismo presidiendo á todas las relaciones sociales. 

13.* Unión fraternal ibera americana. Relación intima entre sus so- 
ciedades espiritistas, 

14* Organización de todos los espíritus con arregloá los principios 
de autonomía y federación. 

Como consecuencia y desarrollo lógico de sus principios, el Con- 
greso Espiritista entiende que toda Asociación y todo adepto deben, 
por cuantos medios licitos estén 4 su alcance, prestar su apoyo y co- 
operación 4 cuantas individualidades, colectividades 6 empresas civi- 
lizadoras llegue á conocer. 

Por último, aconseja el Congreso á todos los espiritistas: 

a) El estudio de la doctrina, en todo su múltiple contenido. 

6) La propaganda incesante por todo medio lícito. 

2) Su constante realización por la práctica de las más severas virtu- 
des públicas y privadas, 

Madrid. 24 de Octubre de 1892. 


La MESA DE HONOR: Presidente, Anastacio García López.— Vocales: 
Marquesa viuda de Nevares.—Filomena González de García Plaza.— 
Francisco Cano de Jiménez.—Manuel Sanz y Benito.—Rafael Serra- 
no.— Juan Bautista López,—Juan Bernardino.—Casimiro Cossio y 
Cuenca.—Eulogio Prieto.—Eduardo E. Garcia.—Miguel Ramos.— 
Benigno Pallol. 

LA MESA EFECTIVA: Presidente, Vizconde de Torres--Solanot.— Vice- 
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presidentes: Evarista de los Albitos.—Joaquin de Huelbes.— Tesorero, 
Bernardo Alarcón.— Secretario general, Braulio Alvarez Mendoza.— 
Secretarios: María D. Garcia.—Pilar Gamón.—Pedro Sánchez Beato. 
—Enrique de Villa. 


Discurso de apertura. 


EXTRACTO DEL PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DE HONOR DON 
ANASTASIO GARCÍA LÓPEZ EN EL CONCRESO ESPIRITISTA. 


Señoras y señores: 

Cuando en las esferas oficiales se trató de solemnizar el cuarto Cen- 
tenario del descubrimiento de América, nacía á la vida la Asociación 
que he tenido la honra de fundar, titulada “La Fraternidad Univer- 
sal”, y acordó celebrar un Congreso Espiritista ibérico-americano 6 
internacional, de carácter popular, sin conexiones con los festejos ofi- 
ciales, y luego que la Sociedad estuvo legalmente constituída, nom- 
bró una Comisión organizadora para que preparase todos los trabajos 
indispensables á fin de que el Cura se verificara en la época en 
que se reunieran las otras Asambleas análogas, á todas las cuales he- 
mos enviado representaciones de “La Fraternidad Universal”, para 
entrar por ese medio en ese concierto de progreso intelectual y mo- 
ral de la sociedad española, tan necesitada de elevar el nivel de su 
cultura. 

Nuestro Congreso es el complemento de nuestros Estatutos, y no 
tiene por objeto proponer principios doctrinales, sino corroborarlos, 
porque éstos se hallan consignados en las conclusiones de los Congre- 
sos Espiritistas de Barcelona y de Paris, que “La Fraternidad Univer- 
sal” acepta, lo mismo que este Congreso que inauguramos en este día. 

Como “La Fraternidad Universal” es todavía poco conocida, en ra- 
zón á que ha sido fundada á principios del presente año, he de decir 
algo sobre ella para que el público a conozca y sepa cuál es su objeto 
y su organización. 

El Espiritismo se encuentra tan extendido y divulgado, que no sola- 
mente en las capitales y pueblos de importancia, sino también en pe- 
poenis aldeas, existen Centros ó agrupaciones de partidarios de esta 

octrina, que la estudian y la practican en lo que tiene de experimen- 
tal. Pero es muy común que en esas agrupaciones no haya la instruc- 
ción necesaria ni el criterio ilustrado para discernir lo que debe ser 
aceptado 6 rechazado como erróneo, incurriendo con {frecuencia en 
misticismos y fanatismos que conviene sean corregidos. De aquí la 
necesidad de un Centro científico que encausase todos esos estudios 
parciales, despojándolos de prácticas erróneas, y que además resumie- 
se las voluntades de todos para convertirlas en una fuerza única que 
pudiera realizar las aspiraciones y los ideales comunes. Esto es lo que 
dió origen á “La Fraternidad Universal” para constituir una federa- 
ción ibérico-americana de todos los espiritistas de estos territorios, 
que aun cuando en rigor no puede llamarse universal 4 esta fraterni- 
dad, la Asociación tomó este nombre para indicar que aspiraba á que 
constituyéndose Sociedades ánálogas en los demás países y razas, se 
llegara con el trascurso del tiempo á la completa fraternidad universal. 
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Se ha dado la organización, tal como entiende que deben tenerla 
las Naciones libres y democráticas. Sus organismos se titulan Delega- 
ciones, y las hay locales, provinciales y regionales. Estas Delegacio- 
nes eligen por sufragio universal un Presidente general y los Repre- 
sentantes para la Asamblea legislativa, y el Presidente tiene para su 
auxilio un Consejo Directivo que lo elige de su seno la Asamblea le- 

islativa. Las Delegaciones conservan su autonomía, sin más depen- 

encia del Centro Directivo que la indispensable para conservar la 
unidad de acción y la solidaridad que conviene exista en toda la fede- 
ración espiritista. 

Los inscriptos en “La Fraternidad Universal”, son todos libre-pen- 
sadores; son laicos todos los actos de su vida, el matrimonio, el naci- 
miento, y los enterramientos, porque no se subordinan á ninguna re- 
ligión positiva, sino á las leyes de la moral universal, que son eternas 
y se ajustan á los elevados ideales y de progreso que informan la con- 
ciencia de todo espiritista. 

La ciencia moderna hace ver que el Espiritismo cae dentro del es- 
tudio positivo y experimental, y que conduce á la admisión de un Ser 
Supremo, autor de todas las creaciones, á la admisión también de un 
tlemento en el hombre, inteligente y consciente, que ha preexistido á 
su organismo, y que persiste después de la muerte del cuerpo, afir- 
mando por tanto la vida eterna del espíritu, las reencarnaciones, como 
necesarias para el progreso infinito, la comunicación entre vivos y 
muertos, la comunicación también y la solidaridad entre todas las hu- 
manidades de los mundos habitados. 

Estas doctrinas las aplica al perfeccionamiento de la humanidad en 
la vida terrestre, para poder formar la conciencia individual y colec- 
tiva, que apenas se encuentra en embrión en el presente momento 
histórico. Mas como quiera que los espiritistas son los que se hallan 
en posesión da esa ciencia nueva, rechazada todavía en las esferas de 
la enseñanza oficial, sabe que puede llegar á resultados portentosos si 
todos unidos se proponen alcanzarlos. 

No hay quien ignore hoy lo generalizados que están ya los estudios 
de hipnotismo y de sugestión mental á distancia, empleándose estos 
procedimientos como recursos terapéuticos para la curación de diver- 
sas enfermedades. Pues bien: esos estudios forman también parte del 
Espiritismo, y pueden aplicarse tales medios para otros fines nobles y 
humanitarios, tales como el de poder ejercer una sugestión mental 
colectiva 4 distancia para cambiar los malos gobiernos б anacrónicas 
instituciones que corrompen y agobian á los pueblos, y en vez de ape- 
lar á las armas como se ha hecho hasta aquí para derribar esos obstá- 
culos del progreso humano, 52 logrará en el porvenir hacer que desa- 
parezcan mediante los procedimientos de la sugestión; pero ésta no 
puede realizarse sino mediante la unión en una sola Sociedad, tal 
como “La Fraternidad Universal”, y 4 condición también de que to- 
dos los asociados posean grandes virtudes y estén despojadós de to- 
das las malas pasiones. En estas luchas de los buenos contra los ma- 
los, los que las intentan están sostenidos por el mundo espiritual que 
ha de ayudar siempre en las grandes empresas del progreso humano. 

“La Fraternidad Universal” ha puesto también en práctica otro de . 
los ideales modernos, cual es el de considerar á la mujer con iguales 
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derechos que el hombre. Por esto en la Asociación, lo mismo que еп 
este Congreso, se distribuyen los cargos per igual entre sefioras y ca- 
balleros; y en el Congreso de libre-pensadores las representaciones de 
sefioras que en él han figurado han procedido de Sociedades espiri- 
tistas. Así damos el ejemplo de que la educación de la mujer debe ser 
como la del hombre, y en “La Fraternidad Universal” nuestras muje- 
res y nuestras hijas tienen nuestras mismas creencias y Opiniones, 
cosa que no es común en los libre-pensadores, materialistas y ateos, 
porque éstos consienten hasta con gusto que sus mujeres y sus hijas 
continúen en las prácticas y fanatismos de las religiones positivas, 
creando así una separación moral en el seno de las familias. Entre los 
espiritistas la mujer tiene la primacía еп la educación del sentimiento, 
М cumple su misión civilizadora tomando una parte activa en la evo- 
ución del progreso humano y de la vida moderna. 

Para propagar todas nuestras doctrinas, que las consideramos hu- 
manitarias y progresivas, es para lo que celebramos este Congreso Es- 
piritista, al cual doy las gracias por haberme honrado con la presiden- 
cia de honor, y lo declaro constituído para que den comienzo sus ta- 
reas y puedan leerse y discutirse algunos de los muchos trabajos que 
se han remitido á su Comisión organizadora. 

(Continuará) 
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EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


Version española por Juan Juste (farmacéutico) 


Pablicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos— Barceluna — 1888 


(Continuacion.) 

A nuestro modo de ver esto es suficiente, y esta razón explica la 
persistencia con que coleccionamos el mayor número posible de do- 
cumentos, para implantar la convicción en las almas sinceras. Si se 
rehusa seguirnos en todas las consecuencias que nosotros deducimos 
de la observación, al menos no se podrá negar que nuestras creencias 
tienen un serio punto de "partida. 

Los espiritistas ni son fanáticos, ni sectarios; no quieren imponer á 
nadie las teorías que han deducido de la imparcial apreciación de los 
hechos. Sí, mañana, se les demuestra que están en el error, inmedia- 
tamente abandonarán su actual modo de ver para colocarse al lado de 
la verdad, porque su método es ante todo el racionalismo. Pero hasta 
ese momento consideran su doctrina como la más probable, y conti- 


núan enseñándola. 
CAPÍTULO Ш. 
OBJECIONES. 


En la experiencia tan notable, relatada por Crookes, en que se ha 
probado que la inteligencia que se manifiesta es capaz de LEER una pa- 


— 392 — 


labra que no es conocida ni del medium ni del experimentador, se ha 
podido notar la frase siguiente: “Una dama escribía automáticamente 
por medio de la tablita.” Expliquemos este nuevo género de medium- 
nidad. 


Como ya hemos contado, las primeras manifestacioues tuvieron lu- 
gar en Hydesville por golpes dados en los muros, después se pasó al 
empleo de la mesa; pero este medio de comunicación era largo é in- 
cómodo, de tal modo que los espíritus indicaron otro. Uu día que se 
Ed ie sors uno de los seres invisibles que producia la manifesta- 
ción ordenó al medium que tomase una cestita y fijase en ella un lá- 
piz, pusiese el todo sobre una hoja de papel blanco y colocase las ma- 
nos en los bordes de la cestita, pero sin apretar. Siguiéronse estas re- 
comendaciones y, con gran asombro de los asistentes, se obtuvieron 
algunas líneas de una escritura indecisa. El fenómeno se reprodujo 
muchas veces y bien pronto se extendió por todas partes. 


Los espíritus, en lugar de servirse de la mesa y responder, ya por 
golpes, ya levantando los pies, obraban directamente sobre la cesta 
por medio del fluido proporcionado por el operador. Este procedi- 
miento fué perfeccionado rápidamente; se reconoció que la cesta no 
era más que un instrumento cuya naturaleza y forma eran indiferen- 
tes, y se construyó una tablita 6 plancheta; es decir, una pequeña me- 
sita de madera montada sobre tres pies, uno de los cuales lleva un la- 
picero. 


Operando así, se obtuvieron verdaderas cartas dictadas por los es- 
píritus, con una rapidez tan grande como si losinvisibles hubiesen es- 
crito por sí mismos. Más tarde, todavía se comprobó que cesta 6 plan- 
cheta no eran más que accesorios, apéndices inútiles, y el medium to- 
mando directamente el lápiz, escribió mecánicamente bajo la influen- 
cia de los espiritus. Esta facultad de escribir inconscientemente sobre 
los asuntos más diversos, ciencia, filosofía, literatura, y empleando 
idiomas frecuentemente desconocidos del medium, se llamó: Medium- 
nidad mecánica. 


Por este nuevo método las comunicaciones entre el mundo espiri- 
tual y el nuestro se hicieron fáciles y prontas; pero las personas dota- 
das de este poder se encuentran más raramente que las que obtienen 
algo de la mesa. Con el ejercicio se encontró que todos los sentidos 
podían dar lugar á manifestaciones de ultra-tumba, y bien pronto se 
contó con mediums videntes, auditivos, sensitivos, etc. 

Para un incrédulo es incontestable que la mediumnidad mecánica 
está sujeta á las más graves objeciones. 


Descartando toda idea de superchería, puede sin embargo figurar- 
se que la acción de escribir automáticamente es debida á un modo de 
acción particular del sistema nervioso, á una especie de acción refleja 
de la inteligeucia del medium, ejerciéndose sin intervención de la con- 
ciencia, Verdad es que esto es muy hipotético; pero esta teoría, ya 
bastante difícil de concebir, se ha Жс inútil 6 inaceptable por la 
experiencia de M. Crookes ya relatada. 


(Continuard) 
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Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto á algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados á bien módico precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KARDEC. 


“El libro de los Espíritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espíritismo; parte moral. e 

“El Cielo y el Infierno ó la ústicia Divina.” segun el Espiritismo, 


“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo. 
“Obras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar. 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos á reproducir en “Ei Sol”-—*“El Espiritismo ante 
la Ciencia”—S. 1, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, рог А. Bonnefont—30 cts. 
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dianímico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancía del Espi- 
ritismo con la Ciencía.” 

_ “Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso- 
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Ultramar y extranjero, Gracia, Puerta del Sol, 5, bajos, ‘à 
“La Revelacion.” Revista espiritista alicantina. So publica una vez al mes en 24 pá- 
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Chaine Magnetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle,” aparece el dia 15 
ӨЙ de сада mes. Unaiio 5 francos. ‘Le Spiritisme,” órgano de la Union Espiritista fran- | 
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Bélgica—“Le Mesager,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique. Re- 
om vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- 
“iy tranjero. $ 
Я  Italia—“Annali dello Spiritismo in Italia)” via Alfiri, 7 Turin. “Lux,” Boletin 
de la Academia Internacional de Letudios psicológicos, 10 pesetas al айо y 15 para 
ӘМ fuera de Italia, Se suscribe dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo Ше 
Fanti, 192, Roma. “La Psiche,” Via Moderna, núm. 97, Roma-Este. | 
t Estados Unidos—"Tho Banner of Light,” somanal, 9, Montgomery, Place Bos: 
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Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata. 
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frances y en español, y se publica tres veces al mes. LE 
U y—“Revista Espiritista de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico Ше 
mensual, se reparto gratis. «La Persoverancia,» Revista semanal B. Ares (Mendoza қ 
ӘЙ Brasil —<El Reformador,» Revista bi-mensual (Rio Janeiro) »A Luz,» Revista Pa 
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Tomo III 


SEGUNDO PERIODO. 


Año VII. Febrero 1° de 1893 N. 663 


La Quincena. 


La aplicación de la nueva ley de Municipalidades dictada por el 
Congreso de 1892, sigue ofreciendo dificultades, y sicndo origen de 
cuestiones que distraen la atención de las autoridades, dando lugar а 
que por espiritu de partido se les hagan inculpaciones. 


ЕЗ 
Con motivo dz haberse declarado algunos casos de fiebre amarilla 
en Guayaquil, la Junta Suprema de Sanidad, ha declarado una cua- 
rentena de diez días á todo buque proyeniente de ese puerto. 
ж 


Por la situación del Tesoro Público, según una exposición del Mi- 
nistro de Hacienda, el Gobierno del Perú ha declarado que no con- 
currirá á la Exposición de Chicago, como antes se había resuelto. 

* 


Se ha entregado al tráfico público, la línea del ferro-carril trasan- 
dino, hasta la Oroya; término de ella por ahora. 
ж 


Se ha expedido una resolución, reduciendo el número de Jefes de 
Asamblea de la Guardia Nacional, á lo que señala el Presupuesto Ge- 
neral de la República último. 


EL CONGRESO ESPIRITISTA 


Discurso de Clausura. 
DEL Conoreso ESPIRITISTA DE MADRID 
POR EL PRESIDENTE EFECTIVO SR. VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT. 


Indicaciones generales respecto al Espiritismo. 
(Conclusión) 
Al conmemorar el cuarto centenario del descubrimiento de Améri- 


ca por Cristóbal Colón, celébranse en Madrid varios Congresos. El 
más humilde entre todos será ciertamente el Espiritista. Ágeno por 
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completo 4 todo apoyo oficial, anatematizado por algunos, ridiculiza- 
do por otros y mirado con indiferencia por la mayoría, plantea, sin 
embargo, problemas mucho más trascendentales que los que traten 
las demás Asambleas congregadas en Madrid. Cada una de éstas con- 
siderará un aspecto más 6 menosimportante de la ciencia 6 de la vida 
social; el Espiritismo, en su superior síntesis, no solo abarca todos los 
problemas del presente, sino el más importante del porvenir y vida de 
ultratumba. 

Sueño, delirio, locura, se nos dirá como se le dijo á Colón y á todos 
los grandes descubridores y á los reveladores de verdades; pero de 
estos sueños, estos delirios, esta locura (¡bendita locura!) del Espiritis- 
mo, brotará el conocimiento de un nuevo mundo, el mundo de los Es- 
píritus, como de la locura del marino genovés brotó el descubrimien- 
to de América. 

Nosotros que, sin prescindir del presente, todo lo esperamos del 
porvenir de ultratumba; ey comunión con ¡os seres que han dejado la 
envoltura corporal, y escuchando atentos sus inspiraciones 6 nueva 
revelación, Чпочаря también contribuir 4 ensanchar еп la inteligen- 
cia humana la idea nueva que nos ha sido transmitida por los seres 
de ultratumba, y con ellos repetimos (Dictado del Espíritu de Ma- 
rietta): 

“Nosotros queremos contribuir 4 que sca menos denso el velo que 
se interpone entre vuestra mirada y la luz. Queremos ser de las pri- 
meras aves mensajeras del mundo que descubrís. Queremos formar 
parte de vuestro cortejo al emprender la conquista del cielo. Quere- 
mos que desde el mar de las revoluciones por el que navegáis con re- 
celo, podáis entrever la costa que se acerca; ribera de un paraíso que 
esconde en las entrañas de su tierra el codiciado filón de todas las fi- 
losofías, el oro puro de la verdad. 

“Que no degenere en desaliento el cansancio de la duda en el ca- 
mino que emprendéis, porque otra hora de renacimiento ha sonado; 
porque vais á entrar moralmente en la sociedad del universo; porque 
vais á señalar el camino que conduce al hombre á las moradas que le 
esperan, donde al tomar asiento, irá encontrando resuelto el problema 
de siempre, é irá tocando realizados sus ideales más bellos, porque el 
cielo se entreabre para hablar con vosotros, dejando de ser desde 
ahora el confidente mudo de vuestras esperanzas. Porque yaisá en- 
contrar harmonías más brillantes y más sonoros acordes para el har- 
pa de vuestros músicos, nuevos encantos y otras hazañas que repro- 
duzca el genio de vuestros pintores, y otros héroes y sentimientos 
nuevos para el canto'de vuestros poetas. 

“Que el cansancio de la duda no detenga vuestros pasos, porque 
vais á sentir el infinito, á tocarlo, 4 medirlo como sólo el infinito se 
mide: remontando sus bellezas. Y sería triste, muy triste, que cuando 
el rayo de otros soles hiera vuestra pupila, y la voz de los ángeles os 
despierta, y el Espíritu de verdad, ahuyentando el del error, se acer- 
ca; sería triste que volvierais á cerrar los ojos y os volvierais á dormir 

“Cuando el feudalismo moría refugiado en el torreón más sombrío 
de sus ruinosos castillos, el genio del Norte forjaba los caracteres de 
hierro con que se puede hablar á un tiempo con la humanidad entera, 
Así vosotros, cuando la intolerancia, ese feudalismo de la conciencia, 


мі. нен 
apam se atreve á traspasar el pórtico de los templos, trazáis sobre 
el papel con un movimiento rápido, convulsivo, eléctrico, los prime- 
An REALISED con que os puede trasmitir su pensamiento la inmen- 
sidad. 

“Mientras el dogma se reía del visionario qué previó regiones nue- 
vas más allá del desierto de agua que las separaba del mundo antiguo, 
la visión de aquel soñador se levantó del seno de los mares, engala- 
nada con los más seductores atavios de la naturaleza, y envuelta en 
más riquezas que las que hasta entonces sofiara el deseo más avaro. 
Del mismo modo, mientras los restos carcomidos del pasado se bur- 
lan de vosotros, visionarios de hoy, la eternidad habla, hace sus pro- 
mesas, y se os presenta en un mundo formado de polvo de soles, en 
el que se agita y vive el espíritu de nuestros antepasados.” 

Las indicaciones contenidas en los elocuentes párrafos anteriores, 
producto de la comunicación con el mundo de ultratumba, y escritos 
(á presencia nuestra) “con movimiento rápido, convulsivo, eléctrico”, 
sin que la persona que los trazara pusiese de su parte más que pasivi- 
dad para dejar que se moviese la mano que tenía el lapicero, sirvien- 
do de intermediario, y de ahí la palabra medium para designar esas 
personas que nos transmiten el pensamiento de otra inteligencia, que 
es la activa; aquellas indicaciones, decimos, resumen los deseos de 
quienes trabajan en la obra del Espiritismo, buscando ante todo el 
oro puro de la verdad, señalando el camino que conduce al ideal, y 
mostrando el cielo abierto para saciar toda codicia de luz y sentir el 
¿infinito remontando sus bellezas. 

Por eso es muy triste que se cierren los ojos y no se quiera desper- 
tar á la alborada del nuevo día que trae la conquista de otro nuevo 
mundo; es muy triste que, como el intrépido Colón se tache de visio- 
narios á los espiritistas, á los intrépidos espiritistas (que intrepidez se 
necesita para afrontar las cuntrariedades, traducidas en persecución 
ó en ridículo) y se les niegue el único concurso que piden, el de la 
buena voluntad y el estudio de cuantos se interesan en el problema de 
la vida, cuya solución ninguna doctrina ha presentado hasta ahora 
tan lógica, tan racional y tan conforme con todas las grandes aspira- 
ciones, como el concepto que al campo de la ciencia trae el Espiri- 
tismo. 

Mas no importa que los restos carcomidos del pasado, y entre ellos 
la llamada ciencia oficial 6 académica, se burlen de nosotros, visiona- 
rios de hoy, como se burlaron del inmortal descubridor de América; 
el Espiritismo, con las verdades que revela, está llamado 4 cambiar 
lasideas de la humanidad, y ayudará notablemente á impulsar la сіуі- 
lización. Sus revelaciones serán más ricas en consecuencias provecho- 
sas para el género humano, que los espléndidos descubrimientos he- 
chos por las ciencias físicas en este siglo del vapor y la electricidad. 
Campo no explorado, cuyas posibilidades apenas comenzamos á vis- 
lumbrar ahora, ha de mostrar que lo que se tenía por inverosimilitu- 
des de la Magia y las Ciencias ocultas, estará al alcance de quien es- 
tudie y practique. Pronto han de imponerse сі estudio teórico y el 
experimental. 

on el nacimiento de los métodos modernos de investigación, y 
reaccionando contra la ciega credulidad y la superstición extendidas 
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por las religiones, enemigas declaradas de la libre indagación cientifi- 
ca, en cuanto destruía sus dogmas y sus mitos, y lo que proclamaban 
como verdades siendo errores, coincidió la actitud materialista del 
mundo científico. De un extremo se pasó á otro; de la credulidad, el 
fanatismo y las supersticiones, 4 la incredulidad y el materialismo 
ateo. 

Nueva reacción comienza á operarse. El mundo científico, hostil 6 
indiferente para todo lo que no fuese percibido directamente por los 
sentidos, y con una especie de horrorá cuanto se relacionase con 
asuntos psíquicos б metafísicos, y renegando hasta de la palabra Dios, 
por las infinitas iniquidades cometidas invocándolo los mismos que se 
titulaban sus ministros, representantes 6 partidarios, cayó también en 
la preocupación y fanatismo materialista, disfrazado hoy con el nom- 
bre de positivismo (pero positivismo mal entendido), rehuyendo el 
examen crítico de fenómenos reales, aunque extraordinarios y fuera 
de las leyes conocidas, y contentándose con el sistema anticientifico 
de la negación d priori, б un imperfecto estudio 6 mal análisis. Pero 
nótase уа entre los sabios un interés marcado hacia todos los proble- 
mas relativos á la ciencia psíquica, comenzando por el estudio del #ig- 
nctismo у de la sugestión, nombres nuevos para designar lo que expre- 
saban mejor, abarcando más, el magnetismo y el sonambulismo lúcido. 

El distinguido publicista norteamericano B. O. Fowler lo ha dicho 
(1): “Uno de los signos más halagiiefios de nuestro tiempo es el deseo 
creciente de los sabios de llegar á la verdad en esas cuestiones que 
trascienden la experiencia ordinaria del hombre, y que, si se demues- 
tran por métodos verdaderamente científicos, abrirán la puerta de un 
nuevo mundo de que tomará posesión la civilización futura. Una prue- 
ba palmaria de la transición рог que pasa ahora el pensamiento, se 
halla en la rapidez con que va cambiando la actitud del mundo médi- 
co con respecto al hipnotismo. Ahora, la profesión, tanto en Europa 
como en América, pide el completo monopolio de eso que, hace pocos 
años, la mayoría delos médicos declaraba que no existía. 

“Mientras es cierto que hay personas que habiendo tenido oportu- 
nidad para la investigación, aun niegan la realidad de los fenómenos 
hipnóticos, como hay quienes niegan la teoría darwiniana de la evo- 
lución, puede afirmarse que entre las personas pensadoras que han te- 
nido ocasión de investigar los hechos, la realidad del hipnotismo está 
tan generalmente aceptada como cualquiera verdad científica bien es- 
tablecida de los últimos años”. 

Abrigamos la seguridad de que, muy pronto, se dirá lo mismo res- 
pecto á los hechos del Espiritismo, cuya realidad afirman eminencias 
del saber, como Wallace, Crookes, Zóllner, Faul Gibier, etc. Y el es- 
tudio de esos hechos llevará necesariamente al estudio de la Doctri- 
na, que es lo más trascendental. 

“A la teoría materialista, impotente para dar solución á los proble- 
mas de la vida, de las desigualdades sociales, de las diferencias de in- 
teligencia, de posición, de moralidad, el Espiritismo opone una expli- 
cación racional de esas aparentes anomalías; proclama la ley del pro- 

(1) The Arena, de Boston, reproducido por El Pensamiento Contempord- 
neo. Julio 1892. | 
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greso en nuestras existencias sucesivas para convertir el desheredado 
de ayer en el feliz de mañana; el criminal de la víspera en el hombre 
honrado y justo del día siguiente.” 

Aparte del carácter puramente experimental, en la investigación 
del hecho, que abarca el estudio del magnetismo, la antigua Magia y 
cuanto se refiere á las llamadas ciencias ocultas; el Espiritismo tiene 
dos aspectos primordiales, complementario el ипохіе! otro: la ciencia 
del conocer y la práctica del amar, que mutuamente se ayudan para 
la realización del verdadero progreso, el del espíritu por la escala as- 
cendente de la perfección. . 

Tiene, pues, soberana influencia el Espiritismo en la vida social, y el 
cuerpo de doctrina moral que de él se desprende es la Moral univer- 
sal, reforzada con la creencia racional en la vida de ultratumba, y se- 
fialandonos como objetivo marchar hacia Dios por el Amor y por la 
Ciencia. 

Pero el Espiritismo, entiéndase bien, no impone una fé, invita 4 un 
estudio. Al implacable 6 impío: “cree 6 muere” de las religiones in- 
transigentes sustituye el humanitario y hermoso: “estudia y ama.” 
No dice: “fuera de mí no hay salvación;” sino “fuera de la caridad no 
nay salvación.” Esta doctrina, al hacernos aceptar, por el convenci- 
miento, como principios fundamentales, la existencia de Dios, la in- 
mortalidad del alma, la pluralidad de mundos y de existencias, la re- 
encarnación, el progreso infinito, la comunicación con ei mundo invi- 
sible y la solidaridad universal, nos impulsa á mejorarnos y á contri- 
buír al mejoramiento de los demás. Al propio tiempo nos da valor in- 
menso рага afrontar las grandes contrariedades de la vida y el ina- 
preciable tesoro de no temer á la muerte, considerándola como lo que 
realmente es: abandono de la envoltura material inservible, para des- 
pertar á la vida del Espíritu, la verdadera vida. 

Es, por último, el Espiritismo podergso ariete para destruír los 
errores de las religiones positivas, sustituyendo lo caduco por el ideal 
que informará las relaciones universales del hombre. 

No están en lo cierto los que confunden la racional y consoladora 
Doctrina, con los abusos y fanatismos á su nombre cobijados (resabios 
de antiguas creencias) y que nosotros llamamos espiritería, tan distan- 

"te del Espiritismo, como lo fantasmagórico de lo real, lo caricaturesco 
de lo serio, y lo apócrifo 6 falsificado de lo verdadero. No obran cuer- 
damente los que combaten sin conocer, y los que incluyen en la mis- 
ma censura á los ignorantes, fanáticos y embaucadores que pueda ha- 
ber, con el sincero investigador y libre adeptn que procura llevar 4 la 
práctica la Doctrina espiritista, que tan saludable influencia ha de pro- 
ducir en la vida social. 

Por último, haciendo caso omiso de los anatemas que nos dirigen 
las religiones positivas (anatemas mirados con desdeñosa sonrisa por 
la ciencia contemporánea) y especialmente el catolicismo que afirma 
la realidad de los fenómenos гарны, pero atribuyéndolos а! De- 
monio, y tomando acta de aquella valiosa afirmación, que confirman 
los que se deciden á investigar, hacemos un nuevo llamamiento á los 
hombres de ciencia para que, dejando á un lado pueriles preocupacio- 
nes, observen el hecho, que es de todos los tiempos, y estudien estos 
problemas que trascienden de la experiencia ordinaria del hombre y 
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han de llevarle á la conquista de otro nuevo mundo, el mundo de los 
Espíritus, inmensamente más importante que el descubierto por Co- 
lón, cuyo IV Centenario hoy conmemoramos. 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


Fenómenos espiritistas 


CUATRO SESIONES CON LA MEDIUM EUSAPIA PALADINO. 


Fechada en 27 de Junio último, recibimos en esta Redacción una 
carta firmada por D. R. Altabás, de Valencia, manifestando el consue- 
lo que había experimentado con la lectura de algunas obras espiritis- 
tas que la casualidad puso en sus manos estando aún reciente la pér- 
dida de un ser querido. “Las noticias vulgares que yo tenía del Espi- 
ritismo—decía en su carta el señor Altabás—no eran las más á propó- 
sito para buscar jamás un refugio en dicha doctrina; así empecé á leer 
el libro ¿Que es el Espiritismo? crevendo hallar en él sólo absurdos y 
misticismos, pero desde las primeras páginas se interesó en alto gra- 
SF MIU tr + суй к de REN ШКУ ЗУ eee NS sue ` 

“..Ме ha entusiasmado la cosa; la encuentro racional, moral y con- 
soladora, sin absurdos ni convencionalismos, y ambiciono ponerme 
en comunicación ó relaciones con verdaderos espiritistas y llevar á la 
орға тіртапо de APENS + ir da RAR A алые д к 

“Ansio сопсиггїг А sesiones de experimentación, no para conven- 
cerme de la realidad del fenómeno (casi no me cabe duda sobre el 
particular), sino como el sediento que anhela refrescar su enjuta gar- 
ganta con agua cristalina, sin que esto implique duda de que el agua 
existe. Es una necesidad, по una curiosidad....,................... Y 

Termina el señor Altabás la carta indicando su propósito de trasla- 
darse 4 esta capital ó donde fuere que pudiera continuar еп el terre- 
no experimental sus estudios teóricos, ¿ño de instruírse para ensayar 
luego sus fuerzas en crear algo y propagar la más hermosa de las 
doctrinas. 

Con nuestra habitual franqueza contestamos al señor Altabás, di- 
ciéndole que actualmente no había en Barcelona siquiera un medium 
que pudiera satisfacer ni aun medianamente sus aspiraciones en este 

unto. 

қ Por toda respuesta presentóse pocos días después el señor Altabás 
en esta Redacción, acompañado de un amigo cuyo nombre omitimos 
á ruego del interesado, ambos dispuestos á trasladarse á donde les en- 
camináramos que pudieran presenciar algún fenómeno medianímico 
de alguna importancia. 

Se convino en que irían á Nápoles á experimentar con la medium 
Eusapia Paladino, que ahora está de moda, lleyándose ¡la representa- 
ción de esta REVISTA, con elintento de publicar luego una reseña que 
concretara el truto de sus leales observaciones. 

Mientras esperábamos las cartas de presentación pedidas al señor 
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Vizconde de Torres-Solanot, nuestro redactor señor Cembrano orga- 
nizó en obsequio al señor Altabás y su amigo, dos sesiones particula- 
res en las que tomaron parte varios estudiantes aficionados Á los es- 
tudios hipnóticos. 

Los fenómenos de hipnotismo y clarividencia no complacieron sino 
á medias al señor Altabás y su amigo; pero la trasmisión del pensa- 
miento sin contacto material, fué realizada varias veces por los jévenes 
don J. Е. y don Е. P., еп condiciones tan rigurosas de observación, 
que los experimentadores quedaron completamente convencidos. 

Escribió nuestro director enviando las cartas pedidas 6 interesán- 
dose еп el proyecto.—“Pedid y se os dará”, dice el Evangelio; por eso 
no está de más que uno ponga los medios para ver el fenómeno espi- 
ritista, pero éste no llega más que cuando debe llegarnos.—Así decía 
en su carta el señor Vizconde, y bajo esta impresión partieron para 
Nápoles el señor Altabás y su amigo, quienes durante su breve es- 
tancia en Barcelona, se granjearon por su trato fino y suma discre- 
ción, todu nuestro afecto. 

Con qué delicada atención fueron recibidos en Nápoles nuestros re- 
presentantes, lo decíamos en el número anterior. Nuevamente damos 
por ello las más rendidas gracias á los apreciables cuanto ilustrados 
correligionarios señores Cavalli, Chiafa, Ciolfi y Merlino, y muy es- 
pecialmente á la medium Eusapia Paladino, á cuya exquisita galante- 
ría debemos la complacencia de haber podido proporcionar á nues- 
tros amigos, con las cuatro sesiones á que asistieron, cumplida satis- 
facción á sus legítimas pretensiones. 

El resultado de sus observaciones lo relata con prolija minuciosi- 
dad el señor Altabás en la carta que insertamos á continuación. 


Sk. VIZCONDE DE TORRES SOLANOT.—Barcelona. 


Nápoles 17 Agosto 1892. 
Muy distinguido señor miu: 


Decidido á experimentar personalmente los fenómenos espiritistas 
con alguno de los pocos mediums poderosos conocidos hoy, dí la pre- 
ferencia á Eusapia Paladino por ser la que más recientemente ha ocu- 
pado la atención del mundo espiritista. > 

Necesitaba una introducción para persona que en ésta me allanase 
el camino y me pusiese en contacto con la célebre medium, y la ama- 
bilidad de V. y afectuoso interés de los Sres. D. José С. Fernández y 
D. José Cembrano, me proporcionaron su valiosa recomendación para 
el Sig. Vincenzo Cavalli, e quien 4 mi llegada recibí la más amable 
acogida. Cúmpleme por ella dar á V. y á los Sres. Fernández y Cem- 
brano la expresión de mi más caluroso agradecimiento por la өтөн: 
cia que les mereci. 

Acompañado de un amigo también deseoso de hacer estos ехрегі- 
mentos, me traslade aquí, y sin perder tiempo dispuse la primera se- 
sión para el día siguiente de nuestra llegada, 6 sea el 8 del corriente, 
á cuyo electo se me ofreció y acepté el domicilio del abogado Sig. 
Pascuale Merlino, Strada Giusepe Piazzi, N.° 14. Se dispuso al efecto 
un salón rectangular bastante capaz, con puerta en cada uno de sus 
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frentes, conduciendo tres de ellas á otras habitaciones y la cuarta 4 
un balcón sobre la calle. 


SESIÓN PRIMERA. 


Como concurrentes asistimus el dueño de la casa Sig. Merlino, se- 
fiora y hermana; el Sig. Ernesto Ciolfi, la medium, mi amigo y yo. 

Invitado á ello por el Sig. Merlino, cerré con llave interiormente 
las puertas antes citadas, 6 hice una inspección del salón y de sus mue- 
bles así como de un gran piano de mesa que en el centro del mismo 
se hallaba, y no hubo nada que me llamase la atención por lo que á 
preparaciones artificiosas se refiere. 

Próximo á uno de los ángulos del salón, entre el piano, un sofá y 
un gran espejo que estaba en oposición al balcón, se colocó la mesita 
de experimentos, la cual es rectangular, de pino al natural, formada 
de una sola tabla á la que van adaptados por rosca cuatro piés tor- 
neados. Tuve la curiosidad de anotar sus dimensiones y peso, resul- 
tando ser aquellas 1'07 metros de largo por 0'65 metros de ancho y 
о'8о metros de alto; y éste, de 8'500 kilógramos, según se me dijo, y 
me pareció verdadero. Un examen especial de este mueble me dejó 
convencido de que tampoco ocultaba ningún artificio, lo que era ade- 
más imposible dada su sencillez. 

Antes de pasar á la descripción de los fenómenos experimentados, 
debo hacer constar que, observador profano, me limitaré á reseñar los 
hechos comprobados por mis sentidos, sin tratar de analizarlos ni de- 
ducir consecuencias de ellos. 

Eran próximamente las 10 de la noche cuando tomamos asiento al 
rededor de la mesita, ocupando la medium uno de sus extremos, á sus 
lados mi amigo y yo, y á continuación las demás personas citadas. 
Dos bujías alumbraban bastante bien el lugar que ocupábamos, y co- 
locadas las manos sobre la mesa en contacto cada uno con las de su 
vecino, y un pie de mi amigo y otro mío sobre los de la medium, se 
esperó. А los pocos segundos el Sig. Ciolfi dió con los nudillos de la 
mano tres golpes en el centro de la mesa y dijo en alta voz que si es- 
taba Тойл que repitiese los golpes en el mismo sitio. Pregunté al Sig. 
Ciolfi quién era /o/n y me dijo ser el espíritu familiar de la medium. 
A los pocos momentos sonaron en el sitio referido de una manera muy 
débil, tres golpes análogos, y después, la mesa, se inclinaba por cada 
uno de sus ángulos, lo que se me dijo significar que el esptritu daba 
las buenas noches. El Sig. Ciolfi dirigió varias preguntas á la mesa 
que ésta contestó por golpes sobre el suelo dados con uno de sus pies 
(dos golpes significa Ko”, tres golpes “Si”, cuatro pide oscuridad, 
etc, según señales convenidas). Después pidió si podría obtener la le- 
vitación de la mesa, lo que fué contestado por medio de la misma afir- 
mativamente. Al cabo de unos dos minutos de espera, la mesa se ba- 
lanceó como si alguien se esforzase en levantarla, y á continuación lo 
fué como unos 30 centímetros del suelo toda ella. sostenida breves 
momentos en el aire sin ningún punto de apoyo visible, y cayó con 
estrépito. Mi amigo y yo nos aseguramos, en el momento preciso, de 
que ninguno de los presentes tenía con el mueble otro contacto, que 
el de las manos sobre la superficie y aun éstas fueron en el punto cul- 
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minante voluntariamente elevadas, á excepción de una mía sobre la 
que la medium tenía puestas las suyas, 

Pedimos la repetición y que cayese suavemente, y fué realizado. 
Después se solicitó la adherencia de la mesa al suelo, teniendo sola- 
mente mi amigo y yo una de nuestras manos sobre ella y encima las 
de la medium para comprobar que nadie hacía presión. Los demás re- 
tiraron las suyas. Intentamos levantarla con la mano que nos queda- 
ba libre, observando alguna resistencia con ondulaciones, como si una 
a Le fuerza hiciese presiôn desequilibrada en sentido contrario. 

erminado el fenómeno ensayamos levantarla de igual modo y lo hi- 
cimos con mayor facilidad. 

Al llegar á este punto fué introducido en la sala el Cav. Ercole 
Chiaia, amigo de la casa, quien dirigiéndose 4 la fuerza que se manis- 
festaba le pidió el saludo como á buenos y antiguos amigos que eran. 
La mesa entónces se hallaba libre por el extremo opuesto al en que 
estábamos la medium, mi amigo y yo: y ante ese extremo se aproximó 
para hacer su petición el referido. La coutestación fué salir aquélla 
arrastrando cosa de 50 centímetros hasta casi tocar al Sr. Chiaia (lo 
que nos obligé 4 avanzar-nuestros cuerpos en aquella dirección para 
no perder la posición de nuestros brazos sobre ella), levantó en alto 
los dos pies de aquel extremo é hizo como dos ó tres reverencias á 
dicho señor. 

Instalados todos de nuevo al rededor de ella, excepción hecha del 
recién venido, pidió la misma por lus golpes convenidos se apagasen 
las luces (1). Antes de hacerlo, até yo mismo los piesá la medium 
con una fuerte cinta de algodón, sujetándolos á la silia y lo mismo hi- 
ce con sus piernas y cintura. Con otra cinta igual até por la muñeca 
sus manos uniéndolas con una de miamigo y otra mia, y el Sr. Chiaia 
que no tenia sitio en la mesa siguió atando Á mi satisfacción en igual 
forma les manos de todos. Así, era completa la seguridad de advertir 
cualquier movimiento de quien quiera que fuese queintentase separar 
sus brazos del circujo formado. 

Se apagaron las bujías; el Sr. Chiaia entornó el balcón dejando un 
pequeño espacio entreabierto ante el cual se sentó, y quedamos en 
una obscuridad incompleta, pues, por el citado espacio de la puerta 
del balcón, penetraba una débil claridad procedente de la calle, que 
establecía en la sala cierta penumbra que me permitió al poco rato 
ver, primero claramente al Sr. Chiaia ocupando su silla en el lugar 
indicado; y después, las siluetas de las personas que estaban al rede- 
dor de la mesa, incluso la medium. Esta penumbra y mi posición muy 
lavorahle me hubiera permitido además apreciar el bulto de cualquier 
persona que pudiese andar por el espacio libre de la habitación, y 
completaba esta situación favorable mía, el espejo citado más arriba, 
que se hallaba 4 1'50 metros próximamente á mi Izquierda, y еп el cual 
veía reproducido directamente el claro del balcón. Todo cuerpo opa- 
со, pues, que á mi izquierda se hubiese colocado, tenía necesariamen- 
te que ocultarme esta imagen del espejo, Me he extendido en estos 


(1) La obscuridad ез indispensable para la producción de algunos fenó- 
menos espiritistas, por la acción desorganizadora que la luz ejerce sobre las 
fuerzas fluídicas que entran en acción.—(N. de la R ) 
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detalles рог juzgarlos de suma importancin, y para dejar rigurosa- 
mente establecido que procuré, y la casualidad: de mi posición ante la 
mesa lo permitió, rodearme de todas las seguridades posibles. 

Casi inmediatamente mi amigo manifestó sentirse tocado en varias 
partes de su lado izquierdo por una mano, y los demás asientos dije- 
ron serlo también. Había transcurrido un buen rato, y yo no había 
experimentado contacto alguno, por lo que manifesté en alta voz de- 
seos de ser tocado, lo que tuvo lugar cn breve por una mano cuyo re- 
verso me opami el costado izquierdo, y á continuación me agarró 
per la espalda asiéndome con una contracción la a chaleco. 

omo estos contactos me produjesen impresión desagradable, supli- 

ué á la fuerza que se manifestaba no me tocase más, y por golpes da- 

os por la mesa obtuve contestación favorable á mis preguntas sobre 
el particular. Mi amigo, menos impresionable, pidió seguir siendo to- 
cado, y lo fué constantemente durante toda la sesión, llegando la fuer- 
za oculta hasta levantarle por detrás la americana y colocársela sobre 
la cabeza. 

Antes de entrar en la descripción de otros fenómenos, debo hacer 
constar, por lo que á contactos se refiere, que posteriormente modifi- 
qué mi deseo, y fué el caso, que habiendo sentido que 4 pesar de la 

romesa de no ser tocado, una mano vino á oprimir rápidamente mi 

razo, eché en cara á To/n su falta de formalidad; la mesa respondió 
а mis preguntas que no era Join quien me había tocado, y al mismo 
tiempo la medium (que es evidente) dijo que á mi lado se veía un es- 
píritu desconocido y supuso si sería alguna persona difunta de mi fa- 
milia, ¿Es M..? (dije pronunciando el nombre de la que más reciente- 
mente he perdido). Y tres golpecitos en mi propio brazo dieron con- 
testación afirmativa á mi pregunta. Pedi á la medium si podria des- 
cribir las facciones de aquel espíritu, y lo hizo, ajustándose perfecta- 
mente las señas que me dió con las de la persona en cuestión. De esta 
nueva fuerza merecí todo el resto de la sesión afectuosos contactos y 
caricias que ya no me fueron desagradables, sin duda por la ilusión 
de que provenían de un ser que me es muy querido. 

El Sr. Merlino pidió beber agua, que le fué servida por el Sr. 
Chiafa después de encender luz. Quedó en la copa un resto de aque- 
Па, se la colocó sobre la mesa y se suplicó á la fuerza John hiciese de- 
saparecer el líquido como lo había efectuado en otras ocasiones. Para 
tener la seguridad de que ninguno de los presentes bebería aquel res- 
to de agua, el Sr. Chiaia introdujo en ella el fósforo de dos cerillas, 
después las dos cerillas y por fin se lavó allí los dedos. Se apagó la 
luz, aguardamos unos tres minutos, y cuando se preguntaba á Jon si 
se había ya realizado lo pedido pars encender luz, dijo la mesa que 
no y observamos que la copa se hacía luminosa 4 intervalos con una 
fosloressdacia blanquecina que serpenteaba por las paredes de la mis- 
ma, llegando á adquirir una relativa intensidad y fijeza que nos per- 
mitió apreciar la forma completa de ella destacándose en la obscuri- 
dad. De pronto, y sin que el fenómeno luminoso sufriese alteración, 
una fuerza invisible arrebató la copa de la mesa y pasándola por de- 
lante de mi cabeza la llevó en línea recta hacia el rincón próximo а mi 
izquierda, alejándola del lugar que ocupaba en el centro de la mesa, 
como unos dos metros, devolviéndola en seguida al mismo punto, de 
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donde fué aún levantada de nuevo y-paseada рог delante de los cir- 
cunstantes en distintas direcciones, desapareciendo y reapareciendo á 
intervalos la fosforescencia hasta su completa extinción. . 

Todo esto sin percibir el menor ruído ni rumor, y bien entendido 
que cuando fué arrebatada de la mesa, siguió una linea perfectamente 
recta y rápida, y dada la distancia recorrida no es posible que ningún 
brazo humano la realizase, aparte de que siendo aquel cl momento de 
mayor intensidad del fenómeno luminoso, toda la copa incluso el pie 
se destacaba con limpidez, y ninguna solución de continuidad se vió, 
que acusase la presencia de dedos ó cosa alguna que la sostuviese. 

Admirados todos de este fenómeno completamente nuevo, pregun- 
té 4 John si se había servido del fósforo para producirlo y contestó 
negativamente; pero, encendida la luz, reconocimos que el agua y las 
cerillas subsistían, pero el fósforo no, lo que me demuestra que se sir- 
vió de él, 4 pesar de la negativa. 

Por lo dicho se ve, que habiendo pedido la realización de un fenó- 
meno (hacer desaparecer el agua), éste no se realizó 4 pesar de haber 
contestado satisfactoriamente la fuerza que se manifestaba, y en cam- 
bio nos obsequió con otro muy distinto é inesperado que le sugeriría 
la presencia del fósforo en el agua. 

Aparte de los fenómenos descritos; de algunas lucecillas que se pa- 
searon sobre nuestras cabezas después de haber pedido la mesa que 
hablásemos; de multitud de preguntas que todos dirigían y que eran 
contestadas en varios puntos de la mesa, lo que ocasionaba confusión; 
y algunas palabras dictadas por la tiptología alfabética que se refe- 
rían á pedir silencio, espera 0 cosas análogas, sólo me resta señalar el 
ya conocido por usted y otros experimentadores relatado en la des- 
cripción de diversas sesiones con Eusapia Paladino, y-que se refiere 
á sonidos producidos á la vez en cuatro instrumentos. El piano, cuya 
tapa estaba cerrada, sonó como si unos dedos golpeasen sus teclas sin 
orden ni concierto; un mandolino (especie de citara) que se epcontra- 
ba sobre el piano, se paseó por encima de nuestras cabezas mientras 
sonaban sus cuerdas; un organillo y una cajita de música, juguetes 
ambos, fueron tocados y paseados рог el aire, y ambos con el mando- 
lino depositados sobre nuestra mesa. Este último, así como intencio- 
nadamente, chocó por el borde de su puente con la mano de mi ami- 
go y le causó una pequeña herida cortante en la epidermis, de la que 
conservará algunos días la señal. 

A las palabras “¡Viva Dios!” pronunciadas por uno de los concu- 
rrentes, se оуб que dos manos aplaudian por encima de nuestras са- 
bezas. 

Otra multitud de pequeños fenómenos se produjo que carecen de 
importancia por haber sido ya mencionados por otros experimenta- 
dores, y sólo citaré el de ruído de pasos al rededor nuestro, una silla 
agitada y volcada al lado de mi amigo, y golpes en las paredes en 
distintos puntos contestando а preguntas. También nna mano golpeó 
fuertemente el centro de la mesa 4 petición del Sr. Ciolfi. 

Por fin la mesa se agitó diferentes veces con impulso extraordina- 
rio, y por indicación de la fuerza que se manifestaba se terminó la se- 
sión siendo media noche en punto. 

(Continuará) 
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EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 
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(Continuacion.) 
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La medium escribiente no podia ver la palabra Times oculta por el 
dedo del ilustre químico; éste no podía transmitir su pensamiento 4 la 
dama, puesto que ignoraba la palabra que había indicado; de consi- 
guiente, la intervención de una inteligencia extraña manifestándose 
por la señorita Fox, es la única explicación plausible, 

El caballero des Housseaux cuenta que una tarde, encontrándose 
con una familia con quien tenía la costumbre de pasar la velada, se 
hiso espiritismo en presencia de muchos sabios lingüistas. En esta épo- 
ca no se conocían todavía más que las comunicaciones por la mesa: 
el resultado no fué menos convincente. Se obtuvo por este ргоседі- 
miento un dictado en lengua hebraico-siriaca que nadie conocia, pero 
que, llevado á la escuela de lenguas extranjeras, fué reconocido como 
escrito en un dialecto tenicio, que se usaba hace más de 2,000 años 
en las cercanias de Tiro. M. des Housseaux, fuertemente escéptico 
antes, se declaró convencido de la intervención de una inteligencia 
extraña á la de los asistentes, pero terminó atribuyendo al Diablo esas” 
maravillosas manifestaciones. Nosotros, que no creemos ni en Sata- 
nds пі en los demonios, preferimos admitir que un espíritu se ha ma- 
nifestado de esta manera para dar un testimonio esplendente de la 
existencia del mundo oculto. 

Nosotros mismos hemos sido testigos, en París, de la obtención de 
una comunicación escrita en caracteres árabes, por una persona que 
jamás había salido de Francia, y cuya instrucción no permite suponer 
una superchería. 

El mismo hecho se ha reproducido de una manera diferente. Esta 
vez el dictado de los espíritus estaba en patuá italiano, en respuesta á 
una pregunta hecha en esta lengua; inútil es decir que el medium no 
conocía más el italiano que el árabe. 

Frecuentemente los fenómenos espíritas no alcanzan ese grado de 
potencia, mas no por esto son menos afirmativos. Muchas veces suce- 
de que el espíritu que se comunica, deseoso de darse 4 conocer, em- 
plea la misma escritura que cuaudo vivía y afirma tal como tenía cos- 
tumbre de hacerlo. 

Si no siempre se obtienen pruebas tan palpables, lo que por otra 
arte es raro, Se comprueba frecuentemente en las comunicaciones de 
os espíritus un carácter de inteligencia, una elevación de miras, pen- 

samientos tan sublimes, que no podrían emanar del medium, que con 
frecuencia es un sér vulgar, que no se distingue de sus semejantes por 
ninguna cualidad especial. A propósito de esto citemos una observa- 
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ción de М. Sarjeant Сох, jurisconsulto distinguido y escritor filósofo 
de gran valor; por consiguiente buen juez, dice Wallace, en materia 
de estilo. Este sabio cuenta que ha oido á un dependiente de comer- 
cio sin educación, sostener, cuando ejercitaba su mediumnidad, una 
conversación con un grupo de filósofos sobre la razón y la prescien- 
cia, la voluntad y la fatalidad, y sostenerse firme. “Yo lo he presenta- 
do (dice M. Sarjeant) las más difíciles cuestiones de psicologia y he 
recibido respuestas siempre sensatas, siempre llenas de fuerza, 6 1пуа- 
riablemente expresadas en un lenguaje escogido y elegante. Sin em- 
bargo, un cuarto de hora después, cuando estaba en su estado natural, 
era incapáz de responder á la más simple pregunta sobre un asunto 
filosófico, y apenas si podía encontrar uu lenguaje suficiente para ex- 
presar las ideas más comunes.” 

Las facultades medianimicas menos sujetas á suspicacias son sin 
disputa la mediumnidad vidente y la mediumnidad auditiva. Como 
su nombre indica, la primera de estas facultades consiste en el poder 
de que están dotadas algunas personas de ver á los espíritus. En este 
caso no es admisible ninguna duda, porque si el medium pinta la figu- 
ra, el traje, los gestos habituales de un sér que jamás ha visto, si se 
reconoce que esta descripción es punto por punto la de un pariente 
muerto en el que no se piensa, habrá que admitir que la visión es real, 
y además, que la personalidad descrita existe de una manera positiva 
ante los ojos del medium. 

Allan Kardec cuenta en la Revista espírita, que un М. Adrien poseía 
este poder еп el más aito grado. Nosotros conocemos también en Pa- 
ris una partera, la señora R..que ve los espíritus continuamente, has- 
ta tal punto, que muchas veces le cuesta trabajo diferenciarlos de los 
vivos. No faltará aquí quien alegue en seguida la gran palabra aluci- 
nación: es el refugio de los incrédulos, la espada de Bernardo de cuan- 
tos combaten el Espiritismo. Pero es conocer bien poco estos fenó- 
menos atribuirlos 4 tal causa. La alucinación es un hecho anormal 
que se produce casi siempre á consecuencia de accidentes patológi- 
cos. 6 en los momentos que preceden 6 siguen al sueño, mientras que 
en los mediums que hemos citado, la vista de los espíritus es, por de- 
cirlo así, permanente. No se debe olvidar que ese estado morboso по 
puede presentar á la imaginación enferma más que cuadros que no 
tienen nada de común con la vida real, que son fenómenos puramente 
subjetivos, y que en ningún caso ha podido un alucinado dar las señas 
exactas de una persona á quien jamás había visto, de modo que la hi- 
ciera reconocer por sus parientes y amigos. En la quinta parte volve- 
remos sobre este asunto. 

Hasta aquí hemos citado bastantes sabios que participan de nues- 
tras ideas, bastantes hombres ilustres y reverenciados, para afirmar 
nuestra creencia en la inmortalidad del alma sin temer las burlas. Nos 
hemos limitado á poner ante los ojos del lector ese majestuoso con- 
junto de testimonios, á fin de hacer conocer á los que lo ignoran, que 
el Espiritismo es una ciencia cuyos fundamentos están á la hora pre- 
sente establecidos de un modo inquebrantable. Hoy no se puede tra- 
tar á nuestras ¡ideas de supersticiones groseras, como antes se hacía, 
porque á la verdad, si un error puede propagarse tan universalmente, 
si hombres de estudio, autoridades científicas, filósofos, pudieran en 
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todas las partes del mundo y simultáneamente, ser víctimas, sería 
preciso convenir en que había en ello un fenómeno más extraño que 
los mismos hechos espiritistas. 

En definitiva, ¿qué hay de tan extraordinario en creer en los espiri- 
tus? Todas las filosofías espiritualistas demuestran que tenemos un al- 
ma inmortal; las religiones lo enseñan por la superficie entera de la 
tierra; desde que se nos ha demostrado que estas almas pueden mani- 
' festarsé á los vivos, nos parece muy natural que nuestra convicción 
se extienda con rapidez por el universo entero. Por medio de las me- 
sas giratorias, de los mediums mecánicos ú otros, podemos adquirir 
la convicción de que los seres que hemos querido, que los muertos 
que hemos llorado, están á nnestro alrededor, velan con solicitud por 
nuestra dicha, y nos sostienen moralmente en la vida: no vemos en 
ello nada que pueda chocar á la razón. 

El Espiritismo tiene, es cierto, muchos enemigos, interesados en su 
pérdida: de una parte, los materialistas; de otra, los sacerdotes de to- 
das las religiones; de suerte que sus desgraciados partidarios están en 
cierto modo entre el yunque y el martillo, y reciben fuertes golpes 
por todas partes. 

Los materialistas tienen argumentos extraordinarios; no conciben 
la buena fe en sus adversarios, y pretenden que los fenómenos espíri- 
tas son todos debidos 4 la mistificación y 4 la truhaneria. Para estos 
espíritus fuertes, no existen en el ads más que dos clases: los en- 
gañadores y los engañados. No estando pues en ellos, somos necesa- 
riamente engañadores y nuestros mediums vulgares charlatanes. Para 
que no se nos acuse de ennegrecer con intencióu el cuadro, podríamos 
citar numerosos extractos de obras en las que no se pide menos que 
la cárcel para castigar las prácticas espiritistas; algunos, observando 
que el siglo no es de brutal persecución, han hecho vibrar otra cuer- 
da: han pretendido que todos los adeptos de la nueva doctrina eran 
locos y que sólo ellos poseían la sabiduría impecable. Se han arroga- 
do el derecho exclusivo de tener sentido común; así nos tratan de la 
peor manera en sus escritos. Enseñemos una muestra de estas ameni- 
dades citando dos artículos de М. Julio Soury, publicados en la Re- 
pública francesa del 7 de Octubre de 1879. à 

El método del periodista es sencillo; consiste en negar sin pruebas, 
como siempre; en proceder por afirmaciones sobre el objeto en litigio, 
y en insinuar que los espiritistas, aun los sabios más autorizados, es- 
tán atacados de manta rasonadora en virtyd de su ya mucha edad, que 
no les permite juzgar sanamente lo que sucede ante su vista. Oiga- 
mos esta obra maestra de la mala fe. 

ÉI (Zôllner) ha hecho presenciar las experiencias que cree haber 
instituído con Slade, precisamente por G. Weber y Th. Fechner: ja- 
más olvida citar á estos sabios ilustres, como testigos de sus experien- 
cias, y, de hecho, el testimonio de hombres semejantes no estaría fal- 
to de peso, si uno no tuviera sesenta y seis años y el otro setenta y 
nueve.” 

Es decir, que esos hombres vencrables, cuyos cabellos han blan- 
queado en la investigación de la verdad, son declarados ineptos para 
dar su opinión sobre una cuestión científica, porque han tenido la 
desgracia de desagradar 4 M. Julio Soury! Preciso será creer que 
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nuestro periodista, que no es más que una personalidad ruin frente á 
esos nombres grandes, ha descubierto el medio de saber á qué edad 
recisa se razona y á cuál otra se debe declarar en retirada. Jamás se 
ubiera creído, ni aun leyéndolo, que fuese preciso llegar 4 los sesen- 
ta y seis años para no razonar, porque, ¿no es ridículo ver que se re- 
curre á tales argumentos para combatir una idea? 

Nuestro crítico no se contenta con suprimir moralmente las ilustra- 
ciones que le estorban; trata á Zóllner de /осо lúcido, y declara al pro- 
fesor Ulrici atacado de manía razonadara. 

Al leer absurdos tales, se pregunta uno si está despierto, y tentado 
se ve á examinar el estado mental de M. Julio Soury, aun más que á 
estigmatizar sus procedimientos polemistas. Si por este camino se ha- 
bía de seguir, no habría más remedio que hacer colocar en los mani- 
comios á Crookes, Wallace, Oxon, Sarjeant Cox, Barkar, Hare y al 
juez Edmond. Si М. Julio Soury se limitase sólo á decir tales cosas, 
aún se le podría tolerar, porque el buen sentido público hace justicia 
á estas insensateces; pero aún va más lejos y trata al medium Slade 
como á un explotador vulgar, y esto es lo que no nos está permitido 
dejar pasar sin protesta. Vamos á citar algunos pasajes de un volú- 
men de М: Fauvety y de madame Cochet, muy bien escrito y donde 
se presentan al desnudo los procedimientos de nuestro crítico: 

“No vaciláis en presentar á Slade en Francia como un petardista 
desvergonzado; pero veamos vuestras pruebas. Lo primero creéis de- 
ber denunciar á la perspicacia de vuestros lectores que Henry Slade 
tiene gran talla, largos brazos, largas manos, largos dedos. Os exten- 
déis con complacencia sobre “su palidez de espectro, sus brillantes 
ojos, su silenciosa risa.” De suerte que este retrato recuerda el del 
lobo de Amapola ó la caperucita encarnada, y el del Mefistófeles del 
Fausto. Mientras que las gentes de imaginación llegarán hasta colo- 
car garras al extremo de esos largos miembros, los espiritus positivos 
supondrán ante todo que es un estado muy á propósito para ayudar 
singularmente á las suertes de escamoteo de un prestidigitador. 

“Esto se liama proceder por insinuación; sois muy hábil, caballero; 
adelante. 

“Recordäis el proceso que se intentó contra Slada en Inglaterra, en 
el mes de Octubre de 1876. En esto continuáis dando pruebas de ha- 
bilidad, sabiendo cuán fácil es ver en un acusado un culpable. 

“Sin embargo, todas vuestras investigaciones no pueden poneros 
sobre el rastro de un eagañto. La ocusación es pueril y no se apoya en 
ningún dato positivo, mientras que la defensa traeá la barra á los 
hombres más respetables de Inglaterra y principalmente al que vos 
llamáis “el ilustre émulo de Darwin,” Alfredo Wallace.—Otro loco 
lúcido! г 

“No he de insistir sobre este proceso, que terminajen el tribunal de 
apelación por una absolución. 

“Sin embargo, os sigo á Berlín. 

“En Berlín, M. Slade tiene desu parte todos los sabios, y ¿quién 
está en contra? Un prestidigitador que imita lo que llamáis las “suer- 
tes de Slade.” А 

“La afirmación es bien vaga: por la primera vez tocáis al fin la cues- 
tión de saber sí 6 no, sí Slade usa medios materiales para producir los fe- 
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nómenos que él dice son debidos; d ина causa extraña. Aquí es: donde se 
trata de,dar todos los detalles propios para esclarecer la opinión Es- 
tos detalles hubiesen tenido más peso que las ocho largas columnas 4 
través de las cuales deslizáis contra Slade insinuaciones y ni un solo 
hecho. Importa, en efecto, saber en qué condiciones se һа colocado* 
Hermann para imitar las suertes. Si las ha reproducido todas, ó sola- 
mente algunas; si ha operado en su casa ó en un local preparado, y 
en fin si se ha sometido por parte de los asistentes á la comprobación 
que Slade mismo ha sufrido. Son tantas las circunstancias importan- 
tes que ni siquiera indicáis! 
“Afiadis todavía con mayor inconsecuencia: ; 
“El medium encuentra, á la verdad, un compadre еп Bellanchini, 
- el prestidigitador de la corte, que declara, ante notario, que Slade no 
es un colega sino un sabio.” Se os puede preguntar sobre qué prue- 
bas os apoyáis para acusar tan prestamente á Bellanchini de compa- 
drazgo, es decir, de bribonada. Si estuviéseis cierto de la complici- 
dad, deberíais apoyarla en hechos, presentar vuestras pruebas; mas 
si hacéis una suposición gratuita, el tono efirmativo está fuera de lu- 
. gar y vuestros lectores pueden colocaros еп el caso de sostenerla. Es- 
to se aplica igualmente а la otra aserción de que: “Las respuestas es- 
critas son de la mano de Slade.” Esto está muy pronto dicho; sola- 
Se os olvidáis de un pequeñísima detalle: la prueba de lo que afir- 
. máis. е 
Asi es cómo proceden los detractores del’ Espiritismo: afirman, sin 
pruebas, hechos de ningún modo demostrados, y partiendo de estas 
afirmaciones falsas deducen conisecuencias contra la doctrina. Seme- 
_jante método de proceder atestigua, 6 bien un partido tomado ап- 
teriormente, 6 bien ¡afección de ignorancia del asunto que se trata. 
- Nosotros, nps inclinamos á creer que hay en ello más pasión que otra 
- cosa, porque cuando se propone а nuestros Aristarcos producir ante 
- ellos los fenómenos, lo rehuyen prudentemeute, para no verse obliga- 
dos á inclinarse ante la evidencia. Es lo que ha sucedido á M. Julio 
- Soury: se le ofrece asistir а una? sesión espiritista, y lo rehusa abso- 
lutamente. 3 | 
Entre las objeciones que jamás se dejan de hacer 4 los espiritistas, 
se encuentra la siguiente: ¿Por qué si Ins fenómenos que producís son 
reales, no podéis obtenerlos á voluntad ante los incrédulos? La res- 
puesta es fácil. Se ha comprobado por la experiencia que para obte- 
ner comunicaciones de los espíritus son necesarias muchas candicio- 
nes: 1.° Se necesita un medium. 2.2 Es necesario que su facultad co- 
rresponda al género de manifestación que se pide. Asi, si se quiere 
evocar por la mesa, el medium no será el mismo que para la escritu- 
ra, como puede suceder que un medium vidente no sea auditivo. 
Hay personas privilegiadas que reunen muchas facultades elevadas 
á alto grado, tales sor MM. Home y Slade; pero сп estos lavoritos de 
la mediumnidad no es constante, está sometida à fluctuaciones y aun 
á detenciones que les quitan todo su poder. De suerte que para con- 
vencer á un incrédulo, no basta siempre tener un medium; es indis- 
pensable saber si este último está en buenas condiciones para servir 
de intermediario á los espíritus. 
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Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto 4 algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar 4 los interesados 4 bien médico precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KARDEC, 


“El libro de los Espiritus;"” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental, 

“El Evangelio” segun el Espíritismo; parte moral. 

“El Cielo y el Infierno 6 la Justicia Divina.” segun el Espiritismo, 
“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo. 
“Obras póstumas,” 


DOS SOLES sin empastar. 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
пе, que comenzamos á reproducir en “Ei Sol”—“El Espiritismo ante 
la Ciencia”—S, т, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, por А. Bonnefont—30 cts. 

“El Por qué de la vida”—Solucion racional del problema de la 
existencia—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Denis—50 cts. 

“La Кеепсагппсіоп."--Метогіа leida еп el Congreso Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. 

Contiene lo siguiente;—Un extracto de los hechos capitales y fun- 
damentales en que se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
hombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, 
la Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me- 
dianimico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felípe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancía del Espi- 
ritismo con la Ciencia.” 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso- 
iuto sér”—Su palmaría y sencilla demostracion Fi'oséfica-Biblio- - 
Fllosofía y Etimología, por Florencio Pol—30 cts, 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. 


España—“El Criterio Espiritiata,” Revista mensual, órgano oficial de la Sociedad 


ӨШ Espiritista Española, en cuadernos, de 16 420 páginas en 4.2 


4 “Revista de Estudios Psicológicos,” periódico mensual. Se publica el 15 de cada mes. | 
Ң Un año, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Se suscribe en Barce- 
à lona, dirigiéndose al Director y Administrador. 


“Та Luz del Porvenir,” semanal. Precios 4 pesetas al айо en la Península y 8 en 


Ultramar y extranjero. Gracia, Puerta del Sol, 5, bajos, КС 
“La Revelacion.“ Revista espiritista alicantina. So publica una vez al mes en 24 på- 


>N ginas еп 4° Precios: en Alicante 1 peseta trimestre, en el resto de la Península, 5 rs. 


“ЕІ Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 páginas, Lérida Mayor, Ж 
81, segundo Precio: nn año, 10 pesetas en toda España; extranjero, América y Ultra- |е 
mar, 20 posetas. 4 

“La Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 

“El Guia de la Salud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“Та Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratis, 

“La Buena Nueva,” Revista mensual. Sanoti Spiritus. 
YH “La Alborada,” Revista quincenal de Estudios Psicológicos, Se reparte gratis. Sa- ЩЖ 
ON gua la Grande (Cuba) “Paz del alma,” Puerto Príncipe. че) 
“La Luz del Alma,” de la Habana, Revista Espiritista, Suarez, 57 Habana, 
“La Luz Camagú-yana,'' de Puerto Príncipe. 

“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. 


Francia—“Revue Spirite Paris, mensual, Extranjero, 12 francos al año; “Le 


e Chaine Magnetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle,” aparece el dia 75 
ҰЙ de cada mes. Unaño 5 francos. “Le Spiritisme,” órgano de la Union Espiritista fran- 
A cesa, Un año, б francos. “Journal de Magnetisme,” Rue St. Merri, 28, Paris, 6 fre" 


“Та Lumiere,” Montmorency,75, Paris. “Revue des Sciences Psicologiques Ilustréo,”” HE 


Portugal—“0'Psichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231, 


ҰЙ “О Respigado,” San Jorge, Agcorcs. 


ӘМ fuora de Italia, Бе suscribe dirigiéndose a 


laterra—Se publican varios. pa 

Bélgica—‘Le Mesager,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique. Re- 
М vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- 
ZH tranjero. 1% 
Я  Italia—“Annali dello Spiritismo in Italia,” via Alfiri, 7 Turin, “Lux,” Boletin Ж 
de la Academia Internacional de Lstudios psicológicos, 10 pesetas al año y 15 para 
Рр». Giovanni Hoffman, plaza Manfredo 

Fanti, 182, Roma. “La Psiche,” Vis Moderna, núm. 97, Roma-Este. 

Estados Unidos —'"Тһе Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos’ 


ton. 
4 Мејісо— Е! Precursor,” Mazatlan, Sínalda, Mexico, Organo de la Sociedad Espi- ч 


ӘЙ ritista Раз y Progreso, Boletin del ofroulo espiritista Orizaba. “Па Ilustracion Perfee- 2 


cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. “Jia Ilustracion 


"Й Espírita,” México, 


República Argentina— Luz del Alms,” se publica todos los domingos, calle de |8 


С Montevideo, núm. 656 en Buenos Aires. “Constancia,” calle de los Andes, núm. 444 (6 


À Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata. 
À “Ша Verité,” Buenos Aires, callo del General Lavalle, núm. 291, Revista escrita en E 


5 frances y an español, y se publica tres veces al mes. 


Uruguay— “Revista Espiritista de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico ф 3 
mensual, re reparto gratis. «La Perscverancia,» Revista semanal B, Ares (Mendoza) g 
À asil—El Reformador,» Revista bi-mensual (Rio Janeiro) »A Luz,» Revista Ma 


+ quincenal, Livraria contemporánea, Rua 15 de Noviembre, núm, 32, Curityba. 


República del Salvador—Chalohuapa, «El Espiritísmo.» 
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La Quixncena—Revista política y adniniotraliys, 
UN CASO DE TELEPATÍA—»El Porvenir» de Trojillo publica un hecho importante 
acaecído en estos últimos meses. 


Esrupios Psiquicos--Fenómenos espiritistas. Cuatro sesiones con la medium Eusspis 
Paladiuo. (Conclusion) 

Eu ESPIRITISMO ANTE LA OIENOIA por Gabriel Delanne—Version española por Juan 
Juste —[Continuacion] 


Tomo III. 


EL SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


Año VIL Febrero 15 de 1893 N. 554 


La Quincena. 


Los partidos politicos siguen contrayendo su atenciôn 4 las cues- 

tiones que surjen, con motivo de la aplicaciôn de la nueva ley de Or- 

anización de las Municipalidades, que está llena de vacios у de de- 
ectos, y manifiesta el poco estudio con que fué dictada. 

Como lo indicamos la quincena anterior, esas cuestiones sirven de 
pretexto á los partidos para dirijir ataques y censuras á las autori- 
dades políticas, siempre que éstas no las resuelven en conformidad 
con sus intereses políticos. 


ж 
Se remató el Estanco del Opio en 301,200 soles 6 sea 60,000 soles 
más sobre la base fijada. 


ж 
ж ж 
La “Sociedad Geográfica de Lima” renovó su Consejo Directivo y 
procedió á la elección de cargos para el año en curso siendo el perso- 
nal el siguiente: 


Presidente.............. Sr. Dr. Don Luis Carranza. 
Vice-Presidente ........ Capitán de Navío Sr. Camilo Carrillo 
ЕТЕК аала Sr. Modesto Basadre. 

Bibliotecario ............ Sr. Dr. Ignacio La Puente. 
Secretario interino...... Sr. Federico Elguera. 


* 
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Sz han hecho los siguientes nombramientos. 

E. E. y M. P. en Francia al Sr. Don José Francisco Canevaro con 
retención de igual cargo que desempeña en Italia, 

Ministro Residente en la República Argentina al Sr. Dr. Alberto 
Ulloa, debiendo continuar el Dr. Seoane que servía esta legación, con 
la de la República del Brasil. 

Director de Obras Oúblicas el Sr. Teodorico Terry en reemplazo 
del Sr. Nicanor G, Parró que ha sido nombrado Consul del Perú en 
Liverpool. 


Subprefecto de Huánuco........ al Sr. Corl. José M. Vivanco. 
i “ Huamalíes ...... á D. Octavio Cavero. 
н “ Саз{Ша.......... á D. Román Cárdenas. 
F RO a aes ++ уч á D. Coll Cárdenas. 
“ “ Condesuyos ...... al Tte. Corl. Nicanor L. Guerrero 


“ Chumbivilcas.... al Corl. Lizardo Pacheco. 
Н “ Dos де Мауо.... al Corl. Rafael Serrano. 


MS 


El Ejecutivo ha puesto el cúmplase á las resoluciones legislativas 
que conceden permiso al Exmo. Er. General Remigio Morales Ber- 
mudez y General César Canevaro para aceptar, el primero, la conde- 
coración del busto del Libertador que le ha conferido el Gobierno de 
Venezuela y al segundo la de San Mauricio y San Lázaro que le ha 
conferido el Gobierno de Italia. 


ESTUDIOS PSIQUCOS. 


Un caso de Telepatia. 


En el periódico “ЕІ Porvenir” de la ciudad de Trujillo, se refiere el 
siguiente caso de Telepatia. 

Hé aquí el relato del colega: 

“Ев casi generalmente conocido en nuestra sociedad el hecho por 
demás extraordinario que pasamos á reterir con fidelidad y exacti- 
tud, para que si es posible, los hombres de ciencia den la explicación 
de tal acontecimiento, que no ha dejado de causar profunda admira- 
ción y sorpresa. 

“Saben nuestros lectores que el malogrado doctor don Santiago 
Pacheco, dejó de existir el martes 15 á las 9 de la mañana, del mes de 
Noviembre, por consecuencia de la mortal enfermedad que dió fin 4 
su preciosa vida. 

“Pues bien: el miércoles 16 4 las 2 de la mañana, y cuando hacían 
15 horas que estaba muerto, se le apareció еп voz á don José María 
Rebaza, residente en la Hacienda Cartavio del valle de Chicama, y 
como á catorce leguas de esta ciudad, suplicándole como miembro de 
familia que trasmitiera á su esposa el encargo póstumo que por su 
conducto le hacía, de que buscara en un libro que se hallaba en la car- 
peta del escritorio de la víctima, los apuntes biográficos 6 memorias 
escritas en los últimos meses por el mismo doctor Pacheco, á fin de 
que fuesen publicados dichos apuntes. 

“Ев de advertir, como es notorio, que el expresado señor José Ma- 
ría Rebaza, en razón de sus ocupaciones, ni siquiera se halló en esta 
ciudad cuando el acontecimiento del doctor Pacheco; y que, por lo 
mismo, no pudo estar al cabo de los incidentes de su fallecimiento, ni 
que supiese que el ilustre finado hubiese escrito sus apuntes biográfi- 
cos; y mucho menos el lugar donde debieran encontrarse. 

“Trasmitié el penoso encargo de un muerto por medio de una car- 
ta fechada el 28 del actual; carta que han visto multitud de personas 
fidedignas y respetables de esta sociedad, como es el Prefecto ассі- 
dental señor Lizardo Revollé, el señor Teodoro G. Otoya administra- 
dor de la aduana de Salaverry, el señor Chantre de la Catedral doc- 
tor don José Antonio Cárdenas; Cura de la parroquia señor Emilio 
Pereira que aun tomó una copia literal de las palabras del finado, y 
muchos caballeros distinguidos, á cuyo testimonio apelamos y que en 
caso necesario podíamos citar sus nombres. La atribulada esposa del 


== 


señor doctor Pacheco, en vista de los detalles preciosos que contenía 
la misma, buscó por si misma en el sitio designado los apuntes bio- 
gráficos 6 memorias; y, cosa sorprendente, los halló, еп la carpeta, en 
el libro y entre los papeles, tal como decía el encargo hecho por la 
voz del que hacía algunas horas que estaba muerto; y cuyos apuntes 
los vieron también muchas personas veraces. 

“Hay la circunstancia de que el malogrado doctor Pacheco no es- 
cribía por sí generalmente su correspondencia, 6 los trabajos que le 
acontecieran; sino que se valía para ello del que le llevaba la pluma, 
don Manuel Natividad Reyna; mas dichos apuntes, aunque no termi- 
nados, estaban escritos de puño y letra del expresado doctor. 

“Para más pormenores nos referimos 4 la carta aludida y cuyas par- 
tes pertinentes dicen así: 

acienda Santa Ana, Noviembre 26 de 1892. 
“Señor don Santiago Rebaza Demóstenes.—Trujillo.—Mi muy queri- 
do primo: —Mi hermano José María con quien me vi 4 mi regreso, 
en Catarvio, me contó que el nunca bien llorado doctor Pacheco le 
habló el 16; es decir, el segundo día de su fallecimiento, lo siguiente, 
que copio y que él me lo escribió: 

“Don José María: digale 4 Rosario que no se olvide de mis apuntes 
“biográficos 6 memorias, como quiera Usted llamarles, que he escrito 
“ en estos últimos meses, que están en un libro, en la carpeta, con mis 
** papeles—ella sabe; que le dicte ella que entiende mi letra, y procu- 
“ге Usted que Márquez haga imprimir y que no salga con errores y 
“ mentiras.” 

“Dice que sorprendido se sentó en la cama, porque esto tuvo lugar 
como á las dos de la mañana, en circunstancias de ir quedándose dor- 
mido; y le replicó.—¡Pero señor! —y entonces le oyó decir estas pala- 
bras “¡Qué don José María!” —y desapareció su voz.” 

“Нау cosas que sorprenden sin poderse explicar. Me dice don Jo- 
sé María que ni él ha sabido que hubiera escrito aquellos apuntes; y 
mucho menos el sitio donde debieran encontrarse.” 


Hasta aquí el relato de “El Porvenir” 


El caso que refiere “El Porvenir” es uno de tantos perfectamente 
comprobados en el mundo. Bastará recorrer la interesante obra titu- 
lada Phantams of the Living (Los fantasmas de los vivos), publicada por 
los señores E. Gurney, M. A. y F. W. H. Meyers, M. A. y F Podmu- 
re, M. A,, con la aprobación y acuerdo de la “Sociedad de Investiga- 
ciones Psiquicas” de Londres; que tiene por miembro á los primeros 
hombres de ciencia de Inglaterra, para encontrar narraciones pareci- 
das con la sumaria información, por decirlo así, de su comprobación. 

Siguiendo el plan que contiene esa obra al dar cuenta de estos he- 
chos; y como teníamos nosotros amistad con la familia del que fué Dr. 
Pacheco, como la tuvimos con él mismo, nos dirijimos por carta al Sr, 
D. José María Rebaza, citado en la narración que antecede, al Sr. pa- 
dre político del finado, el Sr. Dr. D. Nicolás Rebaza que ocupa una 
alta posición social en esa ciudad, Vocal del Tribunal Superior; en de- 
manda de datos más precisos sobre esta aparición, 6 caso de Telepatía 
Auditiva. 
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El Sr. D. Ј. М. Rebaza nos ha contestado lo siguiente: 


“Respondiendo á la favorecida de U. de 22 del pasado sobre la es- 
pecie de revelación que me hizo el finado Dr. Pacheco al 2,° día de su 
muerte, creo oportuno referirme á la carta que escribí de Cartavio so- 
bre esto mismo á mi primo hermano el Dr. Don Nicolás Rebaza, cu- 
ya copia literal le acompaño.” 


La carta que en copia nos manda dice lo siguiente: 


Sr. Dr. D. Nicolás Rebaza.—Cartavio Noviembre 17 de 1&92.—Mi 
querido primo.—Ayer te escribí con el corazón partido por la fatal 
desaparición del Dr. Pacheco, cuya muerte es un golpe terrible para 
toda la familia; te dije y te repito que yo por mi parte lloraré hasta 
que pueda olvidar; pues а mi me tuvo verdadero cariño. Hoy te pon- 
go esta para referirte lo que ha pasado conmigo en la noche de ayer, 
como á las dos 6 tres de la mañana, más 6 menos. Sumamente preo- 
cupado por semejante desgracia, fija mi imaginación en él, despues de 
haberlo encomendado а Dios; muy perceptiblemente me dijo: “Don Jo 
sé Maria, dígale а Rosario que no se olvide de mis apuntes biográficos 4 me- 
mortas, como U. quiera llamarle, qne he escrito en estos últimos meses, que 
están en un libro en la carpeta en mis papeles: ella sabe; que le dicte ella 
que entiende mi letra y procure U. que Marquez haga imprimir, y que no 
salga con mentiras y disparates como acostumbra.” 

Sor rendido me senté en la cama y le repliqué--;Pero Señor! le iba 
а hablar, y me contestó como si se sonriese—;qué Don José María! y 
desapareció su voz. Como el Sr. Coronel Subprefecto Cabrera, fué el 
que me dió la noticia de la muerte del Dr. 4 las once 6 doce del día 
más 6 menos,—al oirle la voz 4 media noche, viviendo, como vivo, 
completamente solo, me pareció que hubiese entrado el mismo, y le 
iba á десіг--ірего Señor! como me han dicho que se ha muerto U;— 
mas по me dejó concluír, diciéndome—;qué Don José Marta! Desde 
este momento, no pude dormir toda la noche, encendí vela y escribí 
sus palabras ue me quedaron impresas. Al 2.* día referí esto mismo 
al respetable Sr. D. Roberto Gordon, а! Cajero Sr. Santiago Duran, 
Tenedor de Libros D, Pedro Suluaga y á todos los amigos y emplea- 
dos de Cartavio. Unos creian y otros dudaban. Mas yo mismo, que 
ignoro, pues que falto de Trujillo desde el 11 de Febrero, y que no 
he visto al finado, sino pocos días antes de morir; espero me digas al- 
gosobre sus papeles; haber si hay algo que tenga relación con este 
incidente. Tu mas afecto primo 9 5. 

José Marfa REBAZA. 


El Dr. D. N. Rebaza nos dice lo siguiente en dos cartas distintas 
que sobre el particular nos ha dirijido: 


“Anoche recibi las de U. que me entregé el amigo Sr. Fonseca. 

“Satisfaré su deseo mandándole á la mayor brevedad todos los com- 
probantes que U. exije sobre haber hablado mi yerno el Dr. Pachaco 
con mi primo D. José María Rebaza en la hacienda de “Cartavio”, en 
la noche del 16 de Noviembre, cuando falleció el 15 en Trujillo 4 las 

de la mañana. 

El hecho relatado el “El Porvenir", es exacto, y lo que nos ha ad- 
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mirado es, que cuando mi hija la viuda no sabia donde podían estar 
los anales que escribió, como un año antes de su muerte y cuando mi 
deudo en “Cartavio” ignoraba enterámente que hubiese escrito di- 
chos anales, a ire el dato que trasmitió, asegurando le había dicho del 
paradero de ellos Pacheco, se encontraron metidos en un libro gran- 
de que se hallaba en la carpeta. Sin este aviso, по se habría podido 
dar con ellos; pues lo escrito por el finado, eran tres pliegos de papel 
de carta fino, metidos entre las hojas del libro. Ya puede U compren- 
der la sorpresa y dolor de la viuda, cuando según el aviso del parien- 
te, buscó y encontró dichos anales.” 


En la segunda nos dice: 


“Le incluyo la de mi primo D. José María Rebaza en que le explica 
todo, sobre la aparición del Dr. Pacheco. 

“Repito que su viuda, ni ninguno de la familia sabía donde estaban 
los anales, y con el dato que recibió, no obstante su dolor, registró el 
libro y fué necesario deshojarlo y sacudirlo рага dar con dichos anales.” 


Se notará que hay una ligera discrepancia en las fechas que con- 
signa el suelto del periódico con las que dan los actores; discrepancia 
que no debe llamar la atención, conocida como es la lijereza con que 
los periodistas solemos tomar nuestros datos 6 los apuntamos, mas 
tarde de memoria. А 

Como se vé este caso de Telepatía, como lo llama la ciencia moder- 
па, 6 sea de comunicación Espiritista, la del espíritu de un hombre 
que ha dejado la envoltura material ó cuerpo, con un hombre vivo 
encarnado en nuestro planeta, está perfectamente comprobado por la 
alta posición y veracidad de los testigos, como por haber resultado 
exactos los datos comunicados por el Espíritu del Dr. Pacheco, así 
como de D. José María Rebaza, datos que eran ignorados por su es- 
posa y demás personas de la familia, 

Contra los hechos nada valen las negaciones, y la circunstancias de 
ignorarse, por hoy, las leyes fijas á que obedecen estas manifestacio- 
nes, 6 el modo de efectuar nada iufluyen en la verdad de las comuni- 
caciones de ultratumba. 

Como complemento á este caso de Telepatia 6 comunicación de ul. 
tratumba, que ha ocurrido tan recientemente; consignaremos, en nues- 
tro próximo número, algunos de los casos que cita y trae la obra Los 
fantasmas de los vivos que hemos citado más arriba. 


CARLOS PAZ-SOLDAN. 


——Є——+—= —__ 


Fenómenos espiritistas 


CUATRO SESIONES CON LA MEDIUM EUSAPIA PALADINO. 


_ (Conclusion) 
En el mismo local y con asistencia de la citada familia Merino, Sig. 
Vincenzo Cavalli, mi referido amigo, Ja medium, y yo, tuvo lugar és- 
ta desde las 10 4 12 y media del 10 del corriente, 
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Se reprodujeron los fenómenos de levitación y adherencia 6 resis- 
tencia de la mesa en plena luz, y cuantos movimientos fueron pedi- 
dos, asi como contestación 4 difereutes preguntas. Antes de comen- 
zar á producirse éstos, la fuerza /okn pidió hablar, у por medio del a- 
becedario que recitaba uno de los presentes, formó en italiano la pa- 
labra “oración”. Se le preguntó si quería qne rogásemos por él, y con 
su respuesta afirmativa, cumplimos su deseo. 

Apagada la luz, la medium dijo al poco rato ver 4 mi lado la misma 
aparición que señaló la vez anterior, é invitada á describirla de nuevo 
lo hizo confirmando las mismas señas que dió en la anterior sesión. 
También dijo ver otra sombra al lado de mi amigo, pero no pudo des- 
cribirla, pues la veía sólo como una silueta proyectándose sobre una 
débil luz, La familia de la casa también sostuvo relaciones en esta se- 
sión con otro espiritu distinto que dijeron ser el de una persona falle- 
cida con quien les unía íntimo parentesco y que ya se les había папі- 
festado en muchas sesiones. Eran pues, al parecer, cuatro espíritus los 
que nos aconpañaban, y cada uno de nosotros podía aisladamente ex- 
perimentar, dirigiéndose al de su allegado. 

Еп este momento fueron introducidos en el salón el Sig. Ciolf, el 
doctor en Medicina Sig. G. Omodei, quien había sido invitado por el 
primero para asistir á nuestra sesión por haber éste manifestado de- 
seos de experimentar estos fenómenos que desconocía. Después de la 
pasión de rigor, nos colocamos todos en torno de la mesa, y á 

n de que el doctor los apreciase, se pidieron nnevamente y se reali- 
zaron los de levitación, resistencia y demás movimientos, ante los cua- 
les se manifestó admirado pidiendo y logrando la repetición, y con- 
venciéndose como nosotros de que ningún fraude podía en ello des- 
cubrirse. 

Vuelta á apagar la luz (debo observar que la obscuridad incompleta 
y mis favorables condiciones de observación eran idénticas á lo rese- 
fado en la sesión precedente) todo el mundo acusó sentir contactos, 
incluso el doctor гае parece по hicieron mucha gracia, y suplicó 
y obtuvo no ser tocado más. En lo que me concierne, debo declarar 
que durante toda la sesión obtuve innumerables contactos cariñosos, 
palmaditas, etc., siempre 4 mi izquierda que correspondía al lado que 
ocupaba la medium, lo que me hacía redoblar la yigilancia no soltan- 
do en ningún momento la mano de la misma y teniendo mi pie en 
contacto con el suyo, y convenciéndose con frecuencia de que mi ami- 
go hacía lo propio en el lado opuesto. 

A mi izquierda sobre el asiento del sofá había un abanico grande 
bastante pesado que fué levantado y abierto 4 la altura de mi cabeza 

percibí como si alguien se abanicase con él, siendo después inclina- 
do hácia mí, y se me abanicó siete ú ocho veces, fué vuelto á cerrar, 
recibí con él un golpecito en el brazo y quedó depositado otra vez so- 
bre el sofá. Durante todo esto, tuve fija mi mirada en el espacio en 
que tenía lugar, esto es, entre mi asiento y el próximo espejo que 
como en la anterior sesión me enviaba la imagen del entreabierto bal- 
cón, y no pude ver otra cosa que la confusa sombra del abanico al 
agitarse. Se encendió inmediatamente una cerilla y no vi nada ex- 
trafio. 

Mi amigo manifestó más tarde que algo así como un higa fresca 
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había sido colocado entre sus dedos de la mano izquierda (la contra- 
ria del lado de la medium). Volvimos á encender luz, y en etecto, era 
la fruta indicada, y otra igual se halló sobre la mesa. Ambas fueron 
comidas por la medium. Se preguntó 4 Jo/n si ега él quien los había 
traído y respondió afirmativamente, aunque negó haberlos tomado 
del comedor. Insistiendo, contestó que si los habia traído de alli, pero 
la dueña de la casa observó que aun cuando habían traído aquel día 
de aquellas frutas, no eran de la misma clase que las encontradas. Se 
trajo el frutero, y entre otras varias frutas habían varios higos, pero 
todos de una сізде y color distinto á los aportados. Las puertas de 
acceso al salón estaban cerradas interiormente con llave como en la 
sesión precedente. 

Para ver si se reproducía el fenómeno luminoso de la copa 6 la de- 
saparición del agua, se colocó sobre la mesa una que contenía algo de 
este líquido pidiendo á “ойл lo realizase; cosa que prometió; pero 
atendiendo 4 otros ienómenos llegamos 4 olvidar la copa, y cuando al 
cabo de mucho tiempo se encendió luz por otra causa, vimos en el 
mismo sitio la copa con el agua pero otros dos higos iguales á los an- 
teriores habían sido introducidos en ella. No puede negarse que John 
estaba aquella noche de buen humor. 

Voy ahora á describir el fenómeno que para mí tuvo mayor impor- 
tancia en esta sesión. En el curso de las cariñosas demostraciones de 
que fuí objeto por la fuerza invisible mencionada más arriba, sentí 
que un brazo viniendo por mi izquierda rodeaba por detrás mi cuello 
apoyándose ligeramente, y quedando colocada la mano de aquel bra- 
zo sobre mi hombro derecho. Asaltóme la idea de apoderarme de 
aquello, y desasiéndome rápido de mi mano derecha que tenía en la 
del Sig. Cavalli, agarré fuertemente por los dedos la que sobre mi 
hombro sentía, dispuesto á no dejarla escapar; pero aquel brazo y ma- 
no fueron retirados con tal velocidad y fuerza que escaparon de mi 
presión, no sin que mi mano la resistiera en su rápida huída por de- 
trás de mi cabeza hasta el nivel de mi hombro izquierdo, en donde ya 
no me fué posible detencrla en razón de lo violento de la postura. 
Esta mano tenía toda la tangibilidad, dureza y temperatura de una 
mano humana, y pude observar que al escapar de mi presión lo hizo 
como lo haría en igual caso la de un ser viviente, y no fundiéndose 
como he leído ha sucedido en casos análogos á otras personas que han 
'intentado lo mismo. Mi creencia de que aquella mano pertenecía á un 
ser real de carne y hueso fué tal, que pedí luz inmediatamente cre- 
yéndome víctima de una broma. Se encendió una cerilla, miré por 
todos lados y no encontré á nadie más que á los que ante la mesa es- 
tábamos. Como а mi izquierda sólo estaba la medium y ni antes ni 
durante el fenómeno dejé de tener cogida su mano con mi izquierda 
me cercioré de si mi amigo había hecho lo propio con la otra y me 
aseguró no haberla soltado. Además, ningún movimiento de la me- 
dium podía hacer sospechar que fuese ella la propietaria de aquel 
brazo, pues forzosamente se hubiera advertido en la corta lucha que 
sostuve, y aquel brazo era un brazo del lado derecho, y el de la me- 
dium tenía la seguridad de haberle tenido yo cogido por la mano. Re- 
flexioné algo más sobre ello, y me convencí de que no podía ser de 
ella, pues el brazo-fantasma huyó de mi presión siguiendo la recta 
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que marcaba mi espalda, y no en curva como debía haberse realizado, 
de ser la medium, por la posición que ocupaba. Además, escapó sin 
sacudidas ni ondulaciones y con una violencla tal que hubiera debido 
necesariamente llevar á chocar á la persona que lo poseyese contra 
un próximo pedestal que sostenía nn objeto de arte, g contra el espe- 
jo; pero пі el más leve rumor se percibió aparte del que produjo mi 
mano al chocar con la incógnita para agarrarla, chasquido que fué 
oído por varios de los concurrentes. Entonces mi amigo me manifes- 
tó que un momento antes había hecho él lo propio con otra mano que 
se posaba sobre su brazo, y que le escapó en iguales condiciones. Se 
nos dijo que el haber escapado aquellas manos de nuestra presión de 
un modo natural, y no á la manera de cuerpo que se evapora, era por 
haber adquirido el máyimum de materialización. (1) 

_ Restablecida la obscuridad se reprodujeron los sonidos en los cua- 
tro instrumentos, siendo como la vez anterior paseados los tres peque- 
ños por el aire y depositados sobre nuestra mesa. También fué traído 
y colocado sobre ella entre la medium y mi amigo el taburete del pia- 
no. La mesa, por los golpes convenidos, pidió luz, y después de en- 
cendida indicó de igual modo que se escribiese inclinándose ante el 
Sig. Merlino que parece ser medium escribiente mecánico. Cogió éste 
lápiz y papel y obtuvo una comunicación que traducida del italiano 
dice así: “Queridos amigos: Basta por esta noche; vosotros creéis que 
los espíritus no tienen nada que hacer, y debéis saber que tienen sus 
ocupaciones que cumplir. Adiós.” 

Con lo que dimos por terminada la sesión. 


SESIONES TERCERA Y CUARTA. 


Grande era la respetabilidad de la familia en cuya casa se me ofre- 
ció con galantería, que agradezco en el alma, asilo para mi experimen- 
tación; ¿pero acaso pasado algún tiempo, á pesar de mi seguridad de 
los hechos y cuando éstos sólo fuesen para mí un recuerdo, no podría 
llegar á dudar de su veracidad? Y, además de esto, cuando los relata- 
se, ¿no se me podiía objetar que había sido yo objeto de fraudes 6 su- 
percherías preparadas de antemano? No me valdría invocar que, sien- 
do todo objeto de preparaciones, costaría muy caro y nada se me ha- 
bia hecho pagar, y ningún argumento habría bastante sólido para di- 
suadir á quien me escuchase. Tanto pues por esto, como por la pro- 
pia satisfacción, decidimos mi amigo y yo verificar otras dos sesiones 
en nuestro propio cuarto del Hotel, en donde teníamos la absoluta 
certeza de que no existiría preparación alguna y en donde podríamos 
desafiar todas las dudas, á no ser que todas las casas de Nápoles estu- 
viesen Аалы para sorprendernos. 

Nos hicimos construír por un carpintero una mesita de pino análo- 
ga á la en que experimentábamos en casa del Sig. Merlino, y la lleva- 
mos á nuestro cuarto. 

El doctor Omodei había sido testigo de nuestra resolución, y como 
este caballero era tan neófito como nosotros en esta clase de fenóme- 

(1) Materialización es el fenómeno consistente en hacerse visible y tan- 
gible todo 6 parte del periespíritu de un espíritu.—(N. de la R.) 
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nos y desconfiaba hasta de la evidencia, nos complacimos en invitarle. 
Dimos cita á la medium, y el 12 del corriente а las 9 y media de la 
noche nos reunimos los cuatro en nuestro cuarto ante la citada mesita. 

No relataré en detalle los fenómenos de esta sesión, asi como tam- 
poco los de la siguiente, á la que no asistió el doctor por ocupaciones 
de su profesión, por no repetir lo dicho anteriormente. Basta decir 
que, excepción hecha del toque de instrumentos que no podía tener 
lugar porque no disponíamos de ninguno, todos los demás fenómenos 
tanto en plena luz como en la obscuridad, se produjeron, y si cabe, 
fueron más numerosos y variados dentro del mismo orden. Еп amdas 
sesiones se comunicó al principio el espiritu John, 4 quien rogué nos 
dejase experimentar sólo con el del pariente mío mencionado en las 
anteriores sesiones, y el otro que en las mismas había señalado la me- 
dium al lado de mi amigo. Lo ofreció así, y al parecer lo cumplió, 
pues la medium (que no entendía nuestras palabras dichas сп español) 
dijo ver á nuestro lado aquellos y los volvió á describir en los mismos 
términos que anteriormente. A ¿stos pues hicimos objeto de nuestra 
experimentación, y como no puedo hablar con seguridad más que de 
lo que me concierne, diré que, á mi juicio, obtuve del de mi allegado 
un sinnúmero de pruebas de carácter íntimo, y algunas de ellas (muy 
notables) sin pedirselas ni haber pasado en aquel momento previa- 
mente por mi pensamiento. 

Omito la descripción, por no creer tengan interés general, y sólo 
mencionaré un fenómeno observado al final de la cuarta y última se- 
sión. Había yo dejado sobre un mueble distante del sitio que ocupä- 
bamos, mi lápiz y una euartilla de papel blanco para tomar mis notas 
en cuanto lerminase la sesión, y ya nos disponiamos 4 darle fin, cuan- 
do, aun en la obscuridad, dijo la medium ver que /a sombra venía ha- 
cia nosotros desde aquel punto con un lápiz en la mano. Inmediata- 
mente oímos que alguien rayaba fuertemente con él sobre la mesa, en- 
cendimos en seguida luz y encontramos escrita en la madera una es- 
pecie de М con otro trazo que la envolvía y desfiguraba algo. Sus di- 
mersiones eran de unos 20 centímetros de altura рог 15 de ancho. 
Fuímos al punto donde yo había dejado el lápiz y lo hallamos tal 
como yo le dejé. Ya sin apagar más la luz, la medium, que se había 
sentado en el extremo opuesto de la sala, dijo en cuanto nos reunimos 
á ella que /a sombra estaba escribiendo sobre el papel. Fuimos á exa- 
minarlo y un trazo curvo del tamaño de una moneda de 5 pesetas se 
hallaba sobre su superficie. Dejamos el papel y el lápiz separados so- 
bre dos muebles distintos, y pedimos se repitiese escribiendo algún 
nombre 6 palabra en vez de rayas. ¡Ya vuelve 4 escribir! nos dijo la 
medium. Nos aproximamos de nuevo y otro trazo parecido al ante- 
rior había sido hecho sobre el papel. Es extraño, dijimos, que sabien- 
do escribir perfectamente la persona cuyo espíritu dice ser esta som- 
bra, haga sólo estos trazos que ningún sentido tienen! Y mi amigo, sa- 
cando una de sus tarjetas de visita de la cartera, la puso con lo blanco 
arriba en lugar del papcl que nos llevamos, volviendo al lado de la 
medium ¡Ya vuelve! nos dijo ésta. “Ha hecho así como con rabia”, y 
nos indicó la acción de una persona que ,trazase con violencia una 
curva. Corrimos 4 ver la tarjeta, y, con efecto, un violento rasgo se- 
mejante 4 los trazados sobre el papel se hallaba sobre ella. Cog! el 14. 
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ріг рага examinarlo, y tenía rota la punta. La agucé de nuevo, colo: 
camos una nueva tarjeta, aguardamos un nuevo rato, y ya no se pro- 
dujo nada más. “La sombra no volvía”, según dijo la medium. Un de: 
talle. Esta nos pidió la tarjeta rayada, para examinarla, y la rasgó- 
“¿Por qué ha hecho V. esto?” la pregunté. “No lo sé”, me contestó 
confusa y admirada de lo que acababa de hacer. 

Este fenómeno de escritura directa (1)—que de escritura no mere- 
ce realmente el nombre—se presta á reflexiones bien extrañas. La me- 
dium no sabe leer ni escribir, y un espíritu, que dice ser el de una per- 
sona que poseyó estos conocimientos á la perfección, no puede hacer 
otra cosa que trazos informes. ¿No hubiera podido quizá con menor 
esfuerzo del empleado para trazarlos y romper la punta del lápiz, es. 
cribir alguna palabra? ¿Por qué no se escribió Estas ¿Es porque la me- 
dium no sabe? ¿Qué tiene que ver aquí el cerebro de la medium? Con- 
teste estas preguntas quien pueda. A mi amigo y á mí nos ha dejado 
muy perplejos. i 

onsiderando suficientes los experimentos hechos, regresaremos 
mañana á Valencia. 

Doy fin 4 ésta ya larga carta ofreciéndome á la consideración de V. 
affmo. S. S. q. b. s. m. 


RAMÓN ALTABÁS. 


No hemos quitado ni añadido punto ni coma á la anterior narra- 
ción, escrita en forma epistolar como la más familiar y expresiva еп 
estos casos. Ni aun trataremos de entrar por hoy en el terreno de las 
consideraciones á que se presta el relato, especialmente en la serie de 

reguntas con que termina, pues si perplejo ha quedado el ánimo de 
os experimentadores, ilustración suma les reconocemos y pruebas fe- 
hacientes han dado de pertenecer al número de los que по уасИап ni 
retroceden ante la duda, para demostrar que sabrán contiuuar sus es- 
tudios é investigaciones hasta encontrar la explicación racional de los 
hechos observados. 

Unicamente nos limitamos á consignar todo esto por relerirse á una 
medium que actualmente estd de moda (2) y porque las condiciones de 
imparcialidad y posición social que concurren en los investigadores, 
así como las reservas de toda clase que llevaron al campo de observa- 
ción, á juzgar por lo que del relato inserto se desprende, excluye toda 
idea de superchería. 

Diremos, no obstante, que no basta un examen superficial de los li- 
bros ó de los hechos para comprender y conocer el Espiritismo. La 
doctrina se encuentra con facilidad, pero la inteligencia y actividad 
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(1) бе Паша escritura directa el fenómeno de escribir un lápiz sin con- 
tacto material alguno.—(N. de la R.) 

(2) El Comite de propaganda de Paris, ha hecho gestiones para llevar á 
la medium Eusapia á dicha capital, couforme verán nuestros lectores en la 
sección de Crónica, y según nuestras noticias igual idea se agita entre los 
espiritistas de Madrid. De conseguirse esto últo, no sería extraño que apro- 
vechando la ocasión procurásemous la venida á Barcelona de la notable me- 
dium. 
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humanas, reclusas en los estrechos moldes del mundo material, difí- 
cilmente logran orientarse al penetrar en el ancho campo de observa- 
ción que nos ofrece el mundo del espíritu. Las diversas atenciones de 
la vida diaria, la falta de paciencia, la inclinación por los goces terre- 
nos, los instintos 6 inclinaciones que arrastran la organización fluídica 
hacia el medio ambiente que le es peculiar, son otras tantas causas 
contrarias á dicha orientación; no es cosa fácil emanciparse de ellas 
en el trascurso de una existencia terrestre; debemos, sin embargo, pro- 
curarlo, atentos siempre al principio evangélico “buscad y encontra- 
rèis; pedid y se os dará” que tan sabiamente nos recordará nuestro 
querido director. Esto es lo que recomendamos á cuantos aspiran á 
aprender еп el estudio del Espiritismo algo más que cel arte de hablar 
con los muertos. ( 

Nuestra doctrina, que se ofrece grandiosa еп sus principios, subli- 
me en su moral y esencialmente consoladora en alto grado, invita, so- 
bre todo en el estudio é investigacion del fenómeno, á buscar la solu- 
ción á multitud de problemas de excepcional importancia para cuan- 
tos se preocupan por el conocimiento de su futuro destino. 

Ahí llamamos á todos los hombres de buena voluntad. 


JosÉ C. FERNÁNDEZ. 


------------.«ье-е--- >-- 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


Version española por Juan, Juste (farmacéutico) 


Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos— Barcelona - 1888 
(Continuacion.) 


Se ignora todavía cuáles son las leyes que dirigen estas especies de 
flujo y reflujo de la mediumnidad, pero creemos que pueden atribuir- 
seá des causas: 6 á la salud física del sujeto, 6 4 los espíritus que no 
pueden y no quieren siempre manifestarse 

Se ha podido observar que tuertes mediums, tales como Mlle. Flo- 
rencia Cook, M. Home, М. Slade, después de las sesiones espíritas еп 
que se habían producido manifestaciones, presentaban a a rdida de 
fuerzas, que no les permitian dar otras en largo tiempo. Este estado 
de ровігасібп puede tener similitud con las intermitencias que se ob- 
servan en la videncia de los individuos sonambúlicos. El célebre A- 
lexis, que se ha conquistado una gran reputación, confiesa que fre- 
cnentemente le abandona su voluntad durante algunos días, sin que 
pueda darse cuenta de las razones que producen esta atonía. 

Es preciso, en segundo lugar, considerar que los espíritus son seres 
como nosotros, que están sometidos á leyes que no pueden eludir á 
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su gusto y que, además, tienen su libre albedrío, en cuya virtud jamás 
están obligados á acudir á uuestra llamada 

Una de las censuras que hemos oído formular frecuentemente, es 
precisamenie lo absnrdo de creer que filósofos cómo Sócrates, fisicos 
como Newton, poetas como Corneille, se viesen obligados 4 venir 4 
charlar con media docena de papanatas reunidosen derredor de una 
mesa. En efecto, sería ridiculo que asi fuese. La doctrina espírita en- 
seña, por el contrario, que los espíritus pueden responder á nuestras 
evocaciones, pero que no lo hacen sino cuando lo juzgan necesario. 

Si los experimentadores no buscan en las prácticas espíritas más 
que una pueril diversión, pueden estar seguros de ser engañados por 
espíritus burlones, que vendrán á contarles todas las ridiculeces posi- 
bles bajo la cubierta de los nombres más ilustres. Y es que generai- 
mente se ignora que el mundo de los espíritus está compuesto de los 
elementos más diversos. Lo mismo que en la tierra encontramos inte- 
ligencias en todos los grados de desarrollo, así el mundo espiritual, 
que no es más que el nuestro sin los cuerpos, contiene individualida- 
des selectas al lado de los espíritus más atrasados. 

Resulta de estas consideraciones que se pueden obtener dictados 
espíritas variando de elevacion moral segun el sér que los ha produ- 
cido. Cualquiera que sea el nombre con que firma un espíritu, no de- 
be dársele mas que una importancia secundaria, lo que importa con- 
siderar las ideas emitidas. Si la erseñanza recibida es elevada, si pre- 
dica el amor de nuestros semejantes 6 si nos hace comprender las le- 
yes de la moral, emana de un espíritu adelantado: si la comunicación 
encierra idéas vulgares enunciadas en términos impropios, cualquiera 
que sea la firma, el espíritu es poco adelantado. 

Todas estas recomendaciones han sido hechas muchas veces por 
Allan Kardec, en sus libros y en la revista que dirigía, pero nuestros 
contradictores jamás se han tomado la molestia de leerlas, de suerte 
que nos vemos obligados 4 sacarlas á la luz. 

Los observadores serios que han querido saber lo que hay de cierto 
еп elEspiritismo, se han sometido 4 todas las condiciones indispensa- 
bles para el áxito de la experiencia. Lejos de exigir, desde la primera 
sesión pruebas convincentes, lenta y metódicamente es cómo se han 
familiarizado con todas las faces del fenómeno. M. Barkes ha perma- 
necido á la expectativa durante diez años, M, Crookes durante seis, 
M. Oxon ocho, etc. Por el estudio atento de todos los hechos, cuando 
se hubieron familiarizado con todas las aparentes rarezas ds las mani- 
festaciones, es por dónde buscaron las causas capaces de producirlas, 
y cuando reunieron gran cantidad de observaciones hechas en medios 
diferentes, hicieron la síntesis, y dedujeron finalmente la existencia ё 
intervención de los espíritus. 

Sabemos que semejante estudio necesita mucho tiempo y un deseo 
ardiente de conocer la verdad, tal que uo está al alcance de todo el 
mundo. Los sabios mismos no tienen siempre bastante constancia pa- 
ra proseguir investigaciones que, si diesen resultado, les pondrian en 
contradicción con sus colegas y les atraerían una infinidad de enemi- 
hos. Por esto, en lugar de una memoria seria y circunstanciada, la A- 
cademia de ciencias admite como explicación de los fenómenos espi- 
ritistas, los movimientos del largo peroniano. 
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Parece que este músculo, que es vecino del tobillo, tiene la propie- 
dad de crujir (1), lo que ha hecho que M. Schiff suplicase á M. Jobert 
de Lamballe que comunicase á la Academia este luminoso decubri- 
miento. Inmediatamente los doctores Velpeau y Cloquel aplaudieron 
y confirmaron el hecho. Según la ciencia Facial, está demostrado que 
cuando los golpes dados responden á una pregunta mental, no son los 
espíritus quienes producen esos ruidos, sino el largo peroniano que 
hace de las suyas. Si obtenéis como M. Crookes el nombre de una pa- 
labra oculta por vuestro dedo, es siempre el largo peroniano, porque 
no solamente cruje, sino que posee la doble vista! · 

Se ha acusado algunas veces á los espiritistas de ser fantásticos: 
confesemos que los sabios reunidos son capaces de imaginar chistes 
más engañosos que cuantos nosotros podríamos inventar. Nada tan 
cómico como una grave cabeza cuando llega á desatinar; por este ca- 
mino va mucho más lejos que podrían ir los simples mortales, y el 
rasgo de ingenio de los señores Schiff y Jobert de Lamballe es 4 рго- 
pósito para hacer reír 4 carcajadas á sus contemporáneos. La sola vez 
que el Espiritismo ha sido presentado á la ilustre asamblea ha dejado 
un recuerdo singular. 

Continuemos el examen de las críticas del Espiritismo. Se ha plan- 
teado algunas veces la cuestión siguiente: Suponiendo que el Espiri- 
tismo sea una verdad, ¿por qué los espíritus, para manifestarse, tienen 
necesidad de una mesa 6 de un medium? 

Absurdo sería suponer que un espíritu esté obligado, para darnos 
sus instrucciones 6 sus consejos, á venir á alojarse en una pata de me- 
sa, de silla, 6 de velador, porque el que по poseyera estos instrumen- 
tos estaría privado de recibir comunicaciones: además, estos muebles 
no están dotadas de ninguna virtud especial que pueda legitimar tal 
poder. Es preciso familiarizarse con la vida de los espíritus, y su mo- 
do de operar para comprender lo que sucede en la tiptología. 

De todos los tiempos los espíritus existen, puesto que son ellos los 
que encarnándose pueblan la tierra; en todos los tiempos, también, han 
ejercido su influencia sobre el mundo visible por manifestaciones fisi- 
cas y por inspiraciones dadas á los hombres. Esos pensamientos, que 
en cierto modo dictan al cerebro del encarnado, no dejan rastro; pero 
pero si los invisibles quieren atestiguar su presencia de un modo os- 
tensible, se sirven del medium para tomarle el fluído necesario y po- 
nen en movimiento el primer objeto que іс viene á mano, mesa 0 silla, 
de modo tal que indique su presencia. La mesa no es una condición 
indispensable del tenddieno: cuando los espiritus se sirven de ella es 
porque les es más cómodo y nada más. El medium les es necesario, 
porque sin su acción nada podría producirse; pero no desempeña más 


(1) М. Delanne escribe «long peronier» que hemos traducido largo pero- 
niano, cuya clasificacié : en castellano no ез de músculo, sino de ligamento. 
No sábemos con exactitud si es 6 éste 6 al tendón de Aquiles á quien ве re 
fiere, porque cste tendón sí que tiene la propiedad de crujir en muchos indi- 
viduos, y por cierto que ві es este el descubrimiento de M. Schiff se ha di- 
cho, pues ya en las crónicas de D. Pedro el Cruel 6 el Justiciero se consigna 
que al andar se oía 4 dicho rey un chasquido particular producido por sus 
choquezuelas, y que no era otra cosa que los crujidos del tendón de Aquiles. 
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papel que el de intermediario, frecuentemente inconsciente, y no tie- 
ne otro mérito que el de la docilidad. 

Una causa de asombro para los que conocen poco los principios de 
la doctrina espiritista, es que los espíritus no responden siempre, силп- 
do se les interroga sobre el porvenir, 6 cuando se les plantean cues- 
tiones relativas á la solución de ciertos problemas científicos. 

Las peticiones que se oyen tormular á cada instante, prueban una 
completa ignorancia de la misión de los espíritus y del objeto de sus 
manifestaciones. Toda pregunta necha con un interés puramente per- 
sonal, con un sentimiento egoísta, jamás recibe respuesta, 6 bien, si se 
da alguna, emana de espíritus burlones que tratan de engañarnos. No 
hay por qué disimular que en el mundo espiritual, como en la tierra, 
los espíritus serios, adelantados, son la excepción, porque si de otro 
modo fuera, nuestro mundo sería más perfecto, 

Hay en el espacio, seres que vagan en nuestro derredor, interesán- 
dose en nuestra vida y tratando frecuentemente de divertirse á nues- 
tras expensas cuando ven que la avaricia 6 cualquier otro vicio son 
los solos móviles que dirigen al consultante. Pueden entregarse á mil 
chistes de que el imprudente es la víctima. Esto es lo que nos hace 
mirar con lástima á los que no ven en el Espiritismo más que un me- 
dio de buscar objetos perdidos, pedir consejos sobre su posición ma- 
terial, 6 descubrir tesoros ocultos. 

La ciencia espirita tiene un objeto más notable, más grandioso; tie- 
ne por objetivo principal demostrarnos la existencia del alma después 
de la muerte, y aunque no hubiese producido otro resultado, las con- 
secuencias que de él se desprenden bajo el punto de vista moral y so- 
cial, serían ya considerables. Pero no se limitan 4 esto sus beneficios; 
nos da indicaciones precisas sobre la vida futura, permitiéndonos com- 
prender la bondad y justicia de Dios: nos suministra la explicación de 
nuestra existencia sobre la tierra, en una palabra, es la ciencia del al- 
ma y de sus destinos. 

Esto nos lleva á ocuparnos de las instrucciones que recibimos de 
los espíritus superiores que llamamos guías. Han desplegado ya á 
nuestros ojos una gran parte de los misterios que velan el momento 
que sigue á la muerte, iniciándonos en los esplendores de la vida es- 

iritual, y haciéndonos entrever las grandes leyes que dirigen la evo- 
ución de las cosas y de los seres hacia destinos más elevados. Pero 
no pueden decírnoslo todo, porque si así fuera, ningún mérito habría 
de nuestra parte; y como nuestras adquisiciones espirituales deben ser 
el resultado de nuestros esfuerzos individuales, no les está permitido 
revelarnos todo lo que saben, 

Por otra parte, es evidente que es preciso que equiparen su ense- 
ñanza al grado de adelanto de los hombres. ¿Qué se diría de un pro- 
fesor que quisiera enseñar cálculo integral а un: niño de diez años? 
Que estaba loco, porque antes de llegar á él es preciso que el niño 
aprenda las diferentes partes de las matemáticas que conducen, por 
un encadenamiento lógico, hasta esta ciencia que es el término final. 
Igualmente los espíritus no pueden revelarnos más que progresiva- 
mente las verdades que conocen, á medida que nos hacemos aptos 
para comprenderlas. 

Sin embargo, por comunicaciones se han dado las ideas más eleva. 


das 4 que han llegado las deducciones modernas. Allan Kardec pre- 
conizaba la unidad de la fuerza y la materia, en una época en que es- 
tas nociones estaban lejos de ser admitidas por la ciencia oficial. Nues- 
tros guías nos prometen para el porvenir revelaciones más grandio- 
sas; por esto, excitados por lo que ya han anunciado, aguardamos con 
paciencia nuevos descubrimientos en el porvenir. 

Se ha creido encontrar un argumento decisivo contra los espiritis- 
tas; haciendo constar que los espíritus de los diferentes países no coin- 
ciden en su manera de ver una porción grande de asuntos: que los 
unos son católicos mientras que otros sostienen el protestantismo, etc, 
y de aquí se parte para afirmar que las comunicaciones podrian muy 
bien ser sólo el reflejo del espíritu de los mediums, según la ecuación 
personal de cada uno, como dice M. Dassier. 

Ya hemos combatido esta manera de ver y demostrado que, cuan- 
do se ejerce la influencia espiritual, son inteligentes perfectamente ex- 
trañas al medium las que producen los fenómenos; además esos seres 
dicen haber vivido sobre la tierra, no una vez, siny muchas. Nosotros 
no tenemos razón ninguna para dudar de su afirmación, tanto más 
cuanto corrobora un sistema filosófico de la más severa lógica. La 
pluralidad de existencias del alma concilia todas las dificultades que 
no pueden resolver las religiones actuales; por eso hemos adoptado 
esta manera de ver. La reencarnación es una ley sin la cual no se po- 
dria comprender la justicia de Dios; está confirmada por millares de 
seres que denotan por sus mientos 7 su estilo el adelanto de su 
espíritu; debemos pues deducir que aquellos espíritus que no partici- 
pan de estas ideas son almas retrasadas que más tarde llegarán á la 
verdad. 

Sobre la tierra, aun en un país civilizado como el nuestro (Francia), 
¡cuán pocos hombres conocen las enseñanzas de la ciencia! Si nos co- 
locásemos en una vía pública y pudiésemos detener 4 veinte personas 
de las que pasasen, entregándonos á un examen de sus conocimientos, 
no es mucho asegurar qne diez y ocho lo menos аегіап incapaces de 
darnos indicaciodes exactas sobre las diferentes funciones de la diges- 
tión. ¿Hay algún fenómeno más habitual, que se reproduzca más Íre- 
cuentemente que éste? Así pues si la generalidad está tan poco ins- 
truída en las nociones que más le importaría saber, con mayor razón 
no se dará cuenta de los complicados problemas de que depende la 
vida espiritual. 

Siendo el mundo espírita ó de los Espíritus, absolutamente la repro- 
dncción del nuestro, no debe asombrarnos la divergencia de criterios 
y opiniones que se manifiestan en las comunicaciones. Lejos de acep- 
tar todas las ideas que nos llegan por conducto de los medinms, debe- 
mos pasar por el tamiz de la razón las teorías así emitidas, 6 implaca 
blemente desechar las que no estén de perfecto acuerdo con la lógica. 
Dios ha colocado en nosotros ese destello divino que nada debe apa- 
gar y nuestro mas sagrado derecho es el de no creer mas que en las 
cosas que comprendemos claramente. Por esto el Espiritismo tan 
reasumido еп la obras de Allan Kardec responde á los aspiraciones 
de nuestra época; de aquí su rápida propagacion en el mundo. 

Un escritor positivista, M. Dassiea, ha tenido la pretensión de que- 
rer librar 4 los hombres de lo que él llama “las enervantes alucinacio- 
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nes del Espiritismo.” Después de promesa tan admirable, esperába- 
mos una refutación en regla de todos los argumentoe del Espiritismo, 
mas no hemos encontrado frente á nosotros más que una nueva edi- 
ción más 6 menos enmascarada de los viejos calificativos: charlatanis- 
mo, superstición, etc. M. Dassier, sin embargo, da un paso adelante; 
consiente en creer que lo que llamamos el pericspíritu es una reali- 
dad, solamente que le llama envoltura fluídica, personalidad póstuma 
6 mesmeriana, y le atribuye las más extensas potencias. Este autor ha 
reunido documentos notables que prueban que el hombre es doble, y 
que, en ciertas circunstancias, puede producirse una separación entre 
los dos principios que le componen. Volveremos más particularmen- 
te sobre este estudio en los capítulos siguientes. Indiquemos solamen- 
te aquí el proceder de M. Dassier quien, combatiendo nuestras doctri- 
nas, reconoce la exactitud de los hechos enunciados por Allan Kar- 
dec y la buena fe de los mediums. Cree explicarlo todo por la hipó- 
tesis de la transmisión del pensamiento y la supervivencia temporal 
de la individualidad. Según él, en el movimieuto de la muerte, no se 
anula toda fuerza vital; lo que forma la envoltura fluídica puede vivir 
todavía algún tiempo, pero poco á poco se divide y se disgrega á me- 
dida que los elementos que la constituyen van uniéndose 4 sus simila- 
res en la naturaleza. 

Para refutar esta doctrina, basta decir que tenemos millares de co- 
municaciones que nos afirman lo contrario. Por otra parte, el autor se 
limita á enunciar su manera de ver sin tomarse la molestia de aducir 
pruebas. Sencillamente M. Dassier ha acaparado en provecho suyo 
una parte de las teorías teosóficas, que también pretenden que todos 
los hombres no tienen en grado igual la posibilidad de alcanzar la in- 
mortalidad. Estos sistemas atestiguan un proceso sobre el materialis- 
mo puro, pero no pueden satisfacer á los hombres serios que no se 
contentan con nociones vagas, y exigen datos positivos para asentar 
sus convicciones. 

Se ha intentado asimilar al medium escribiente con un sonámbulo 
lúcido; en efecto, se sabe que el magnetizador puede, en ciertos casos, 
hacer ejecutar á su paciente los movimientos que piensa, sin que para 
ello se vea obligado á enunciar oralmente su voluntad. Ninguna ana- 
logía puede establecerse entre este hecho y la mediumnidad. En las 
experiencias espiritistas, el medium xo ner la persona qne еуоса 
es frecuentemente ignorante por completo de las prácticas magnéti- 
cas: el pensamiento del consultante no podría pues producir los efec- 
tos realmente notables que se observan, Por otra parte, el medium 
mecánico puede sostener una conversación mientras su mano escribe 
automáticamente, estando intelectualmente en su estado normal: este 
estado nadie podría compararle con el sonambulismo natural 6 pro- 
vocado. 

El clero de todas las religiones ha declarado la guerra al Espiritis- 
mo, porque destruye para siempre la creencia en el infierno, y por 
consiguiente en las penas eternas. Mina por la base la teoría del peca- 
do original, y hace un Dios bueno y misericordioso de la divinidad 
bárbara y crue! de los clérigos. 


(Continuard.) 
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Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto 4 algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados á bien módico precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KARDEC. 


“El libro de los Espíritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espíritismo; parte moral. 

“El Cielo y el Infierno 6 la Justicia Divina.” segun el Espiriss... 
“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritisuu:, 
“Obras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar. 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos á reproducir en “Ei Sol”"—“El Espiritismo ante 
la Ciencia”—S. 1, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, por A. Bonnefont—30 cts. 

“El Por qué de la vida”—Solucion racional del problema de la 
existencia—Lo que somos—De dónde yenimos—A dónde vamos, рог 
Leon Denis—350 cts. 

“La Reencarnncion.”—Memoria leida en el Congreso Espiritista: 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. 

Contiene lo siguiente; —Un extracto de los hechos capitales y fun- 
damentales en que se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
hombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, 
la Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me- 
dianímico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancía del Espi- 
ritismo con la Ciencia.” 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso- 
iuto sér”—Su palmaría y sencilla demostracion Filosófica-Biblio 
Filosofía y Etimología, por Florencio Pol.—30 cts, 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA, 


España—“El Criterio Espiritista,” Revista mensual, órgano oficial de la Sociedad f$ 
Y Espiritista Española, en cuadernos, de 16 420 páginas en 4.9 a 
4 “Revista de Estudios Psicológicos,” periódico mensual. Se publica el 15 de cada mes. Ж 
{ Un año, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Se suscribe еп Barce- 
lona, dirigiéndose al Director y Administrador. 

“Da Luz del Porvenir,” semanal. Precios 4 pesetas al afio en la Península y 8 еп 
Ultramar y extranjero. Gracia, Puerta del Sol, 5, bajos, 

“La Revelacion.” Revista espiritista alicantina. So publica una vez al mes en 24 pá- 
ginas еп 42 Precios: en Alicante 1 peseta trimestre; on el resto de la Península, 5 тз. 

“El Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 páginas, Lérida Mayor, 
81, segundo Precio: пп año, 10 pesetas en toda España; extranjero, América y Ultra- 
mar, 20 posetas. 

“La Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 

“El Guia de la Salud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“La Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratis. 

“La Buena Nueva,” Revista mensual. Sancti Spiritus. : 

“La Alborada,” Revista quincenal de Estudios Psicológicos, Se reparte gratis, Sa- ЩЖ 
gua la Grande (Cuba) “Paz del alma,” Puerto Príncipe, 54 

“La Luz del Alma,” de la Habana, Revista Espiritista, Suarez, 57 Habana, 

“La Luz Camagú-yana,'' de Puerto Príncipe. 

“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. Р Р 

Етапсіһ-“Беупе Spirite,* Paris, mensual, Extranjero, 12 francos al año; “Le We 
Chaine Magnetique.” 8 francos nl año “La Religion Universelle," aparecc el dia 15 
de cada mes. Unaño 5 francos. “Le Spiritirme,” órgano de la Union Espiritista fran- [Me 
сева, Un año, 5 francos. “Journal de Magnetisme,” Rue St, Merri, 28, Paris, 6 fre: Má 
“La Lumiere,” Montmorency, 75, Paris, “Revua des Sciences Psicologiques Ilustrée.” 

Portugal—"O'Psichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231, 
“О Respigado,” San Jorge, Agcorcs. 

laterra—Se publican varios. ' 

Bélgica—“Lo Mesager,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique. Re- 
vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, Z 50 ex- 
tranjero. А 

Italia—‘"Annali dello Spiritismo in Italia,” via Alfiri, 7 Turin, “Lux,” Boletin 
de la Academia Internacional de Latudios psicológicos, 10 pesetas al айо y 15 para 
Таста de Italia, Se suscribo dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo ffs 
Fanti, 182, Roma. “La Psiche,” Via Moderna, núm. 97, Roma-Este. WE 

Estados Unidos—'Tho Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos: [il 


ton. 
Meéjico—“El Precursor,” Mazatlan, Sinalda, Mexico, Organo de la Sociedad Espi- 9 
М ritista Paz y Progreso, Boletin del círculo espiritista Orizaba. “Ша Ilustracion Perfec- Қ 
cionista," Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. “La Ilustracion Ё 
Espírita,” México. A 
República Argentina —‘Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de МҰ 
Montevideo, núm. 656 en Buenos Aires. “Constancia,” calle de los Andes, nim. 444 9 
Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata. 
“Ша Verité,” Buenos Aires, calle del General Lavalle, núm. 391, Revista escrita en |Б: 
frances y en español, у se publica tres veces al mes. E 
Uruguay—“Revistà Espiritista de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico Же 
mensual, ве reparto gratis. «la Perscverancia.» Revista semanal В. Area (Mendoza) 
И Brasil—«El Reformador,» Revista bi-mensual (Rio Janeiro) »A Luz,» Revista 
quincenal, Livraria contemporánea, Rua 15 de Noviembre, núm, 32, Curitybn, 
República del Salvador —Chalchuapa, «El Espiritísmo.» 
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EL SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


Año ҮП. Marzo 1° de 1893 N° 555 


La Quincena. 


En estos últimos días de la quincena, se ha hablado con insistencia 
de la renuncia que iba á efectuar todo el Gabinete; y los diarios han 
dado la lista probable de el personal que compondrá el nuevo. Hasta 
esta fecha nada hay definido sobre este particular. 

* 


ж ж 
Hoy 1.2 de Marzo es el día señalado para que tengan lugar las elec 
ciones para la renovacion de las Municipalidades en toda la Repúbli- 
ca, efectuándose este acto por elección directa, scgin la nueva ley 
sancionada por el congreso último. 
En vista de las cuestiones que han surgido con los actos prelimina- 
res hace presumir que en éste surjan otras de diversa indole. 
ж 


Se han hecho los siguientes nombramientos: 
Encargado de Negocios del Perú en el Ecuador al Sr. D. Enrique 
Zevallos y Cisneros. 
ж 


ж 
El Ejecutivo ha puesto el cúmplase á las leyes sigulentes: 
A la que establece en el Ministerio de Guerra y Marina la plaza de 
Secretario y designa el haber que debe disfrutar el portero y conduc- 
tor de dicho Ministerio, y la que acuerda gratificaciones 4 fon jefes y 
Oficiales profesores Че las escuelas navales. 


HIPNOTISMO. 


Décimo septimo consejo práctico 


(Extractado del Tratado Experimental y Terapéutico de Magnetismo 
6. volúmen por Н. Durville—3* edición.) 


CONTRA LA MIELOTITIS. 


La mielotitis es una inflamación de la médula espinal. Es resultado 
comunmente de la impresión del frio, de una serie de fatigas prolon- 
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gadas 6 de emociones violentas; algunas veces también se declara se- 
cundariamente á consecuencia de la viruela, de la fiebre tifoidea, de 
una afección de la vejiga. La enfermedad se presenta bruscamente 
por un movimiento febril intenso, por dolores vivos en la cintura 6 4 
lo largu de la columna vertebral; pero lo mas frecuente se declara sin 
causa bien aparente y pasa al estado crónico, lentamente progresiva- 
mente, por sintomas poco marcados. 

La enfermedad reviste formas diversas; cuando la inflamación se lo- 
caliza en los cordones posteriores determina la ataxia locomotriz; en 
los cordones laterales, la scleriasis amyotrófica; en los cordones ante- 
riores, la atrofia muscular progresiva etc: con frecuencia la parte inte- 
rior de la médula que produce la parálisis de las piernas, la atonia de 
los intestinos y de la vejina esla única afectada; eu seguida la ni. 
flamación avanzando 4 la parte superior, sobrevienen desarreglos gas- 
SE A A la parálisis de los brazos. À veces un solo lado de la médula 
es el afectado y se observa la hemiplegia. En casi todos los casos, des- 
pues de un periodo de excitación más 6 menos largo, se observa la 
perversión, después una debilidad lenta y progresiva que va hasta la 
parálisis completa de todas las funciones que dependen de la médula 
espinal. Hay, primero estreñimiento, retención de orina, desarreglos 
de las funciones genésicas; después impotencia, incontinencia y por 
fin gatismo, 

El mal es muy grave, y los medios ordinarios de la medicina, pun- 
tas de fuego, duchas, electricidad, no son comunmente mas que palea- 
tivos que retardan más 6 menos tiempo la marcha natural y fatal de 
la enfermedad, que puede durar 12 y aun 15 años. 

Cuando el enfermo no pasa de lus 45 а бо años en que aun posee 
bastante suma de: vitalidad, se puede casi siempre sanar radicalmente 
de «sta afección, por medio del magnetismo metódicamente empleado. 

Pero la tarea es dificil, puesto que, salvo muy raras excepciones, el 
tratamiento debe ser regular, casi cuotidiano durante un tiempo que 

uede variar de 6 4 18 meses, según la gravedad del mal, después ser 
intermiteute, durante un periodo que puede ser aun bastante largo. 
Se debe emplear al mismo tiempo que el magnetísmo humano, el de 
los imanes y todos los medios auxiliares que el arte magnético ponen 
á la disposición del enfermo, sea para calmar, sea para excitar. 

Magnetismo lumano.—Actuar sobre el conjunto del organismo, pero 
mas especialmente sobre la médula espinal. para calmar durante el 
periodo agudo ó cuando hay crisis; para excitar en casos contrarios. 

Para calmar: se coloca uno de pie а la izquierda del enfermo, apli- 
cando la mano izquierda en la frente, la derecha á la nuca, los dedos 
en el aire; en seguida, con estos últimos hacer sucesivamente aplica- 
ciones sobre todas las partes de la columna vertebral. Insuflaciones 
cálidas, malaxaciones lijeras con la punta de los dedos, fricciones ro- 
tatorios y arrastradas desde la base del craneo hasta mas abajo de los 
riñones. Despues se coloca uno en posición conveniente cerca del en- 
fermo y hacer sobre las partes adoloridas fricciones arrastradas sobre 
el trayecto de los nervios, comenzando desde la columna vertebral. 
Hacer sentar al enfermo sobre un taburete 6 sobre una silla de tal 
manera que se pueda colocar la rodilla derecha abajo de la columna 
vertebral y la mano derecha hácia el medio. Tambien se puede uno 
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servir del pie derecho, sentarse frente al enfermo, aplicarle las manos 
sobre sus rodillas durante algunos instantes, fricciones arrastradas so- 
bre las piernas, pases longitudinales practicados muy suavemente y 
terminar la sesión que deben durar de 50455 minutos por algunos 
pases á gran corriente de la cabeza á los pies. 

Para excitar: colocarse 4 la derecha del enfermo, aplicar la mano 
derecha en la frente, la izquierda á la nuca, los dedos al aire, y con es- 
ta última hacer aplicaciones sobre todas las partes de la columna ver- 
tebral. Insuflaciones cálidas, malaxaciones con la punta de los dedos, 
fricciones arrastradas de la base del cráneo hasta mas abajo de los ri- 
Попев, mientras se coloca la mano izquierda entre los dos hombros. 
El pié izquierdo aplicarlo sobre la base de la columna vertebral ó los 
dos piés en el origen de las sciaticas, ejercen una acción muy enérgi- 
ca, que tatiga poco al magnetisador. Malaxaciones, fricciones rutato- 
rias y arrastradas, pases á grandes corrientes. 

Jmanes.—En el intérvalo de una sesión á otra, usar constantem- nte 
un plastón magnético de б y aun 8 láminas especiales, sea para cal:nar 
sea para excitar. En caso de insomnio usar durante la noche una lám- 
para (/ampe) magnética en la frente para calmar. 

Medios auxiliares.— Bebidas y alimentos magnéticos; arrollarse al ta- 
lle una faja larga de franela que debe ser magnetisada todos los días. 


Н. DuRVILLE. _ 
(Сопатиағ4.) 


ESTUDIOS PSIQUCOS. 


Telepatía. 


Al dar cuenta, еп el пйтего anterior de “El Sal”, de un caso de Te 
lepatía, ocurrido en Trujillo, citamos la obra Phantasms of the Living 
y ofrecimos consignar algunos hechos alli citados, en corroboracidn 
de la realidad de la manifestación Telepática ocurrida en esa pobla- 
ción, con relatos de otras análogas é igualmente auténticas, que se 
consignan en esa obra. 

En estas manifestaciones existen unas, (A) en que se ha oído y reco- 
rrido la voz que se oía; (B) en otras no se ha reconocido esa voz; (C) y 
por último, se han oído simplemente ruídos, de tal 6 cual naturaleza; 
pero en todos ha sido esa manifestación coexistente coh la muerte de 
algun ser querido, para la persona que ha oído—ó previniendole algún 
peligro ó suceso de importancia. р 

La base de estos fenómenos, aparece siempre ser los estrechos vín- 
culos de afectos y simpatía que existían entre las dos personas que fi- 

guran como actores por decirlo así. 


1. 
Citaremos los casos, de la naturaleza de los consignados еп A. por 
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ser mâs semejante al ocurrido en Catarvio, que, como lo hemos indica- 
do tomamos de la obra antes mencionada. 


“El lunes 31 de Julio de 1834, me encontraba еп Worksop, residien- 
do en la casa del Sr, Heming, el agente alli del Duque de Newcastle- 
acababa de despertar, еп la mañana—alguien diría que estaba soñan- 
do—oi la voz de un antiguo condiscípulo (C.C.) que hacía no menos 
uno ó dos años que había fallecido, que decía: 

“Su hermano Mark y Harriet, ambos han muerto.” Estas palabras 
repercutian en mis oídos al despertar, me pareció que las oi—mi her- 
mano estaba entonces en América; y ambos se encontraban buenos 
según las últimas noticias que de ellos teníamos: pero las palabras re- 
ferentes á él y á su esposa, estaban tan vivamente impresas en mi ima- 
ginación, que las consigné por escritoantes de salir de mi dormitorio, 
sobre una tira de un periódico, único papel que por el momento tenía 
á mi alcance. El mismo día regresé А Hull, contando 4 mi esposa lo 
que me había pasado, apuntando el incidente que tanto me había im- 
presionado en mi libro de apuntes diarios que aun conservo. Tengo 
plena seguridad de que lo que escribí en mi diario, es fiel copia de lo 
que escribif en la tira de periódico, como puedo estarlo de cualquiera 
otra cosa. 

“El 18 de Agosto, (era antes de que eyistivse el telégrafo trasatlán- 
tico) recibí unas líneas de la mujer de mi hermano, Harriet, fechadas 
el 1.° de Agosto diciéndome que Mark acababa de exhalar su último 
suspiro del cólera; después de haber predicado el Domingo, fué aco- 
metido de la enfermedad el lunes, y había muerto el mártes en la ma- 
Папа; que ella misma estaba enferma, y que en сі caso de que murie- 
ra deseaba que sus hijos fuesen llevados а Inglaterra. Murió el segun- 
do dia, después de su esposo, Agosto 3. Parti inmediatamente para 
América y traje los niños á mi casa. 

“La voz que creí oír, y que al principio consideré como un sueño, 
tuvo tal efecto еп ті, que, aun cuando sonó la campana para el al- 
muerzo, no bajé al comedor por algun rato. 

“Debo agregar que por lo que importe, no tenía conocimiento de 
que el cólera estuviera en la vecindad de la parroquia de mi hermano. 
Mi idea era que tanto mi hermano, como su esposa, si era cierto lo que 
me decía la voz, habrian muerto en algun accidente de ferrocarril 6 
vapor. Pero debe V. notar que en el momento en que me parecía oír 
su voz, mi hermano тг estaba muerto. Murió temprano al siguiente 
día, Agosto 1. y su esposa casi dos días después, á saber el 3 de Agos- 
to. Yo no pretendo explicar esto. Narró sencillamente el suceso б fe- 
nómeno. Pero la impresión que me produjo fué profunda, y la coinci- 
dencia en sí notable. 


ADREWS JUKES. 


Los autores del libro del cual tomamos esta narración dicen que Mr. 
Jukes, les permitió ver б examinar su libro de apuntes, y que sino han 
trascrito verbatun lo que cor і, vó este señor, es porque allí existían 


otros puntos, que por razones privadas, no quiso Mr. Jukes se publi- 
caran. 


Toca el turno al caso que ocurrió á Mr. Everitt, de Holders Hill 


Непдоп y que por primera vez se publicó en el periódico “Light”, de 
Enero de 1883. 


“Siendo aun muy jóven, tuve una notable ocurrencia, en algun res- 
pecto, algo parecida á aquella que tuvo el reprobador de Job. En el 
silencio y la oscuridad de la noche, fuí despertado repentinamente de 
un profundo sueño, y oí una voz, y no tengo duda que pude ver un 
espiritu, sí, como Eliphas, no hubiera estado tan asustado; pero oí una 
voz y la reconocí, como la voz que pertenecía al ser más querido en 
este mundo. No tenia motivo alguno en ese entonces para no creer 
que se encontrara en la mejor salud, aunque á muchas millas distante 
de mí; sin embargo oí y reconocí la voz de mi querida madre, que me 
llamaba, con el nombre familiar que siempre usaba y cosa extraña 
para decirlo, me dijo que “estaba muerta.” El siguiente correo me 
trajo la muy verdadera y muy triste noticia de su repentina partida 
de la vida terrestre. 

“Desde niño hasta el día he tenido la costumbre de echar llave 4 la 
puerta de mi dormitorio al acostarme de noche. En esa época nadie 
dormía en el cuarto; solo yo. 

“No estaba en un estado de somnolencia cuando desperté, sino que 
todos mis sentidos estaban tan claros y tan vivos como lo estan ahora 
que estoy escribiendo esto, no podían estarlo mas, si alguien me hu- 
biera movido y gritado “Brinque V: la casa está ardiendo"—En ver- 
dad, la sensación y la creencia entónces, como aun ahora lo es, que 
fuí despertado repentinamente de un sueño profundo por alguien que 
se encontraba еп el cuarto; y estaba seguro por ип lijero sonido б mo- 
vimiento que of que haría alguien que se encontraba inclinado sobre 
mí; cuya sensación 6 creencia se confirmó, por el sonido de la afec- 
tuosa y suave voz de mi madre que decia “Tommy”, tres veces, de 
una manera como quien deseaba ó esperaba una contestación mía, y 
entonces dijo: “Tu madre está muerta.” 

“Con mas tacilidad puede V. imaginarse lo que sentía, que lo que 
puedo describirle, En la mañana le conté 4 micompañero aprendiz lo 
que me habia ocurrido y le dije que temía tener malas noticias de mi 
casa. Mi padre le escribió 4 mi hermano mayor, diciéndole que me lla- 
mase y me diera la triste noticia; lo que hizo. Yo me anticipé contándole 
lo que había oido en la noche anterior.” 

THOMAS EvERITT. 


El relato que sigue es de un caballero residente en Tyremouth, que 
por motivos especiales no desea por hoy, que se dé á conocer su nom- 
bre. 

Diciembre 1884. 


El 29 6 3o de Diciembre de 1881, como 4 la 1 a. m. desperté oyendo 
que me llamaban por mi nombre. Nadie había еп la casa, los sirvien- 
tes estaban con permiso. Кесопосі la voz de mi padre. 

“Еп la tarde siguiente recibí un telegrama diciéndome que él se en- 
contraba indispuesto, y al llegar yo, supe por el Doctor que mi padre 
había estado privado, y que con frecuencia me había llamado en la 
moche de que hago mención. No tenía la menor idea de su enferme 
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dad еп ese tiempo, lo creía en perfecto estado de salud. El ataque fué 
muy corto y mny severo. El se encontraba en Dumfries у уо еп Ty- 
nemouth, Northumberland.” 


“El 18 de Octubre de 1881, fuí despertado oyendo llamar mi nom- 
bre, por dos veces, por una antigua sirvienta, quien se encontraba еп- 
ferma enel hospital de Chelsea. Entónces oí también el nombre 
“Reggy” (el de uno de los jovenes caballeros de la casa en la cual vi- 

` víamos juntos). Eran las cuatro y media, pero по pude dormir me le- 
vanté y me vesti, “conté 4 la doncella de la casa E. Morris lo que pa- 
saba, y nos preguntábamos lo que eso significaba; me fué imposible 
ese día іг al hospital, porque mi ama tenia gente en la casa ese dia 
pero fui al dia siguiente. ...Supe por la paciente que ocupaba la cama 
proxima, que la enferma me habia llamado dos veces, y una á “Reg- 
gy," y que murió а esa misma hora, las cuatro y media de la mañana 
anterior. Yo no estaba soñando, y nunca me habia sucedido esto an- 
tes; la llamada fué muy clara.” 


E. STENT. 


De las indagaciones hechas para corroborar esta relación, resultó 
que entre la Sra Stent, y la difunta Elizabeth Membrey cuya voz fué 
la que oyó ésta, existia mucha simpatía y cariño; se confiaban mútua- 
mente sus cuitas, desde muchos años atrás no hacian cosa alguna sin 
cunsultarse ambas. Мг. Reggy, era el hijo de la Sra. 4 cuyo servicio 
estábamos ambas que quería mucho á Elizabeth, ё iba á verla al hos- 
pital cuantas veces podía. 

Acá terminamos la trascripción de los casos en quese ha oído 
una yoz y se ha reconocido de quien era, pasaremos á ocuparnos de 
algunos casos en que solo se han oído voces, sin conocer de quien era, 
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La siguiente narración se dió 4 la Srta, Tripp, de Lulworth House’ 
Hampstead Hill Garden, que la obtuvo de su abuela la Sra. Roe. 


“Hace años, cuando me encontraba en el goce de buena salud, fuí 
despertada, por algo que me pareció ser de una persona que se en- 
contraba en la puerta de mi cuarto de dormir, que llamaba, “Mary 
Anne, Mary Anne.” Me pareció una voz semejante á la de mi madre, 
que hacia dos 6 tres años había muerto. Desperté 4 ті esposo, pero 
no había nadie en la puerta de mi cuarto, 6 en parte alguna еп el mis- 
mo piso de la casa. Subí al piso superior, donde se encontraba el dor- 
mitorio de mi hijo, y lo encontré lleno de humo que casi me ahogué, 
mientras lo atravesé para abrir la ventana. Mi hijo estaba apa- 
rentemente dormido, pero completamente insensible, hasta que lo sa- 
qué al aire libre; y cuando volvió en sí y lo despertamos, recordó que 
cuando se acostó, había dejado su pipa, que estaba fumando, sobre un 
monton de pañuelos que estaban sobre el vestidor; los cuales fueron 
completamente quemados y la mesa dañada; pero sin que nubiera 
existido llama. Nuestro médico opinó que.sino hubiera llegado en el 
momento tan oportuno, mi hijo hubiera muerto.” 


MARY ANNE ROE. 
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El siguiente caso es narrado por la Srta. Thompson, residente hoy 
(1886), en el N.° 7, Place Vaugirard,—Paris. 
106, Boston Street--Hulme, Manchester 


Enero 12 de 1884. 


“En el otoño de 1873 mi primo Harry, de quien era su prometida, 
vino repentinamente 4 pasar algunos dias con mi familia, residente 
entónces en Londres. Hicimos algunas apuestas de guantes al partir. 
Después de pagar varias visitas en la campiña, regresó á su casa en 
тавра Бисао todo este tiempo no tuvimos cartas, пі noticias 

e él. 

“El 18 de Diciembre, desperté en la noche, oyendo que alguien me 
llamaba por mi nombre muy seriamente. Me levanté, bajé al cuarto 
de mi madre, que estaba en el piso más abajo, y le pregunté si sabía 

uien me había llamado, Me contestó que debía haber estado soñan- 

O, y que me regresara 4 la casa. Lo hice así, y volví á oír llamar muy 
distintamente mi nombre. Regresé otra vez donde mi madre, que se 
enojó algo conmigo, temeroso de que pudiera despertar á mi padre, 
que dormía en el cuarto que estaba juato. Regresé pues á mi cuarto 
sintiéndome sas ¡og No сгео que volví 4 dormir, pero no es- 
toy muy seguro de ello, pero al poco rato oí distintamente la voz que 
me llamaba por tercera vez. Me puse completamente alarmada y no 
me atreví а quedarme solo en mi cuarto, asi es que volví а ir donde 
mi madre y permanecí con ella lo restante de la noche. 

“Al día siguiente supimos que Harry Suddaly había muerto en la 
noche, de un corto ataque de bronquitis. Pregunté si Harry me había 
realmente llamado durante su enfermedad, pero nadie recordaba sino 
que me había enviado su amor. 

CHRISTINE THOMPSON. 


ПІ. 


Entramos сп !os casos en que sólo ruidos se han oído. 


La relación que sigue es del Vizconde L. un testigo de los más in- 
crédulos, y en manera alguna inclinado á lo maravilloso. 


Noviembre 5 de 1884, 


Unos treinta 6 más años ha, (Agosto 13 de 1849) estando viviendo 
con mi padre en nuestra ciudad en Irlanda;—era el hijo segundo y 
tenía un hermano mayor—fui despertado del .sueño por unos violen- 
tos chillidos, tanto que me levanté de la cama; recorrí toda la casa 
con el objeto de indagar de donde provenían los chillidos. Todo pa- 
recía hasta donde la podía juzgar tranquilo y quieto en la cosa (que 
era muy grande) y me volví 4 meter еп cama y no volví á pensar mas 
en ello. Al hacer averiguaciones en la mañana, nadie había oido los 
chillidos excepto yo. Pero dos días después recibí una carta, anun- 
ciando que mi hermano mayor y único había muerto en Ramsgate, 
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después de seis horas de enfermedad, del cólera, y murió más ó menos 
а за hora еп que tenía la seguridad de haber oído los chillidos.” 


Не aquí otro caso, narrado por Mrs. Purton de Field House, Al- 
cester. 


Marzo 16 de 1884. 


“Еп el otoño de 1850 esperábamos la llegada de Australia, después 
de una ausencia de ocho años de mi hermano menor, venía de pasa- 
јего en el vapor “Royal Chaster.” En la noche, 6 más bien en la ma- 
drugada de la fatal mañana del naufragio de ese desventurado buque, 
desperté repentinamente de mi sueño, y me encontré que estaba com 
pletamente aferrada al brazo de mi esposo, aterrorizada al oír el mas 
espantoso grito de agonía, que me parecía llenaba la casa. Como mi 
esposo estaba aun durmiendo; era médico y en la noche prevía la ha- 
bía pasado tuda ella fuera de casa; se encontraba más cansado que de 
costumbre, me deslizé despacio de la cama y fuiá inspeccionar los 
cuartos de los niños y de los sirvientes, pero encontré 4 todos dur- 
miendo tranquilamente, así es que crei que había sido el viento el que 
me había despertado de la manera que he narrado. Volví á acostar- 
me pero no pude dormir; percibía que el día se acercaba. En la maña- 
na pregunté 4 varias personas si habían vido durante la noche algún 
ruído no acostumbrado, pero nadie lo había oido. 

“El correo nos trajo una carta de una prima en Liverponl en que 
decia que el “Royal Chaster” habia sido anunciado por telégrafo, со- 
mo llegado 4 Queensstown y debia esperar ver pronto á Frank. Pa- 
samos el dia en mayor excitación gozosa con el próximo arribo de 
Frank; mi madre hizo preparar su cuarto, se encendió un buen fuego 
en la chimenea, se alistó su ropa de dormir, zapatillas etc. y se tuvo 
lista una buena cena. Se oye el ruido de un carruaje, pero en lugar 
de Frank, se presentó mi prima. Ella, apenas llegó la desastrosa noti- 
cia del naufragio á Liverpool, partió para ser la portadora de la 
triste nueva. Aun entónces по hice caso ó relación entre el atroz so- 
nido que habia percibido cuando el naufragio, pero cuaudo llegaron 
los periódicos y lei la narración de los testigos presenciales del nau- 
fragio y el grito que cundió en el aire al tiempo que el buque rompió 
su espalda y todos á bordo fueron lanzados á las olas, solo pude tem- 
blar y exclamar: “Ese fué el que oi.” Solo después de varias meses 
pude olvidar el horror que hacia tiritar mi alma al recuerdo de esa 
espantosa noche.” 

Francis A. PURTON. 


Otro caso parecido á este, es el que dá la Sta. Dora Kennedy, de 
Rockville, Rainhill. 


Setiembre 29 de 1884. 


“Una hermana mia, joven, recién casada, vivia en el campo y se en- 
contraba convaleciente de una larga enfermedad, en la cual la habia 
yo asistido. Habiamos ido á Liverpool para consultar á su médico y 
para pasar algunos dias en casa de una relacionada, En el tiempo que 
duró la visita, tuve que dejarla al cuidado de una tia, mientras iba 4 
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mi casa por muy poco tiempo en Manchester. A media noche del pri- 
mer dia que estuve en casa, fué bruscamente despertada por un pene- 
trante grito, y brincando de la cama, vi 4 mi madre que venía hacia mi 
en la más gran alarma. Había oído y sido también despertada por un 
grito, creyó que algo terrible había sucedido y me preguntó qué es lo 
que había sucedido. Pensé y lo dije inmediatamente [desde que tenía 
seguridad de ello) que algo había sucedido 4 mi hermana en Liverpool. 
En la siguiente mañana regresé á donde estaba mi hermana, y al llegar 
noté que habia una gran alarma. Mi tía me dijo que durante la noche 
se habia levantado para dar á mi hermana su acostumbrada medicina, 
pero por equívoco, tomó otro frasco que contenia láudano y le dió una 
dósis. Afortunadamente mi hermana solo tomó una pequeña parte 
cuando se descubrió el error. Cuando mi tía se apercibió de lo que 
habia hecho, dió un grito frenético y dijo. “Oh! la he muerto! si su 
madre y Dora (yo) estuvieran cerca!” Mi hermana también me con- 
tó, cuan ardientemente me había deseado. Nunca dudé (pues estába- 
mos estrechamente unidas, por mutuo afecto) que su deseo tuvo in- 
fluencia sobre mi, y que de cierta manera, nosotros en nuestra casa 
ца despertado por el grito. Nunca he sido molestada 6 tenia ideas 
morbidas. 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 
Version española por Juan Juste (farmacéutico] 
Publicado por la Direccion de la Revista do Estudios Psicológicos— Barcelona — 
| (Continuacion.) 


La filosofía espírita no se apnya еп la fé, saca su fuerza de las luces 
de la razón, y para combatir el dogma, se apoya en la observación 
científica. Por eso se le ha hecho tal acogida. 

Ya hemos citaüo la historia del obispo de Barcelona haciendo que- 
mar los libros de Allan Kardec, bajo pretexto de hechicería. Este 
росон, retoño de la Inquisición, muestra claramente lo que 

arían con los espiritistas, si no hubiesen perdido para siempre el po- 
dor de destruirlos. 

En Francia, las inmunidades del clero no llegan á ésto. Evitamos 
los haces, pero los curas no cesan de predicar contra nuestra doctri- 
na que pretenden inspirada por Satanás 

Estas declamaciones no tienen influencia alguna sobre nosotros. 
pargue, desde hace mucho tiempo, no creemos ya en el dios del mal- 

te genio sombrío, inventado рог la casta sacerdotal рага aterrori 

zar á los pueblos-niños de la Edad-media, está hoy bien indefenso, y 
sus hirvieutes calderas han huido ante las luminarias del progreso. 


Ai 


Nosotros nos formamos una idea muy elevada de la divinidad para 
creer que haya podido crear seres eternamente consagrados al mal; 
por otra parte, la antigua concepción del infierno está desmentida 
рог el testimonio diario de los espíritus, no podría pues en modo al- 
guno influenciarnos 

Mas entremos por un instante en las ideas católicas: supongamos 
que el espíritu del mal уара а nuestro derredor, guæreus quem devoret, 

eberíamos reconocer el árbol por sus frutos y estar siempre en 
guardia contra sus sugestiones. ¿Predica el odio, fa envidia y la cóle- 
ra ? ¿nos incita 4 satisfacer nuestras pasiones? 

No; los espíritus que se comunican enseñan la fraternidad, el per- 
dón de las injurias, la mansedumbre para los amigos y enemigos. Nos 
dicen que la sola vía para llegar 4 la dicha, es la del bien; que los so- 
los sacrificios que son agradables al Señor son los que llevamos á ca- 
bn sobre nosotros mismos. Nos exhortan á velar cuidadosamente so- 
bre nuestros actos á fin de evitar la injusticia; nos recomiendan el es- 
tudio de la naturaleza y el amor de nuestros semejantes, como los 
únicos medios de elevarnos rapidamente hacia un porvenir más bri- 
llante. Lejos de decirnos que la salvación es personal, nos hacen con- 
siderar la dicha de nuestros hermanos como el objetivo superior ha- 
cia el cual deben tender todos nuestrs esfuerzos; en fin, colocan la su- 
prema dicha en la fraternidad más sublime: la del corazón. 

Si tales son los medios empleados por Satán para pervertirnos, pre- 
ciso es confesar que se asemejan de un modo extraño á los que Jesús 
empleaba para reformar á los hombres, y el ángel de las tinieblas ma- 
neja bien mal sus negocios guíandonos á la virtud, por la austeridad 
de la moral que recomienda en las comunicaciones. 

Si nos es imposible creer en legiones de condenados, no se sigue 
de ello que los malos gocen de la impunidad. Еп el libro Е/ Cielo y el 
Infierno, Allan Kardec ha pintado del natural los sufrimientos de los 
espíritus desgraciados, y sino existe el inferno, no рог eso las almas 
perversas dejan de sufrir crueles castigos. Pero tambián sabemos que 
estas penas no serán eternas; Dios permite al pecador abreviarlas, 
dándole la facultad de libertarse por expiaciones proporcionadas á 
sus faltas. He aquí en lo que diferimos absolutamente de todos los 
dogmas, porque nuestra esperanza está fundada en la justicia la 
bondad infinita del Creador, Nosotros no podemos suponer que Dios 
será más cruel con nosotros, que un padre frente á un hijo arrepenti- 
do, y .esta esperanza arroja de nuestros corazunes el aflictivo pensa- 
miento de una desesperación eterna. 

¡Qué nueva luz arroja el Espiritismo! No más incertidumbres crue- 
les sobre nuestro porvenir; el más allá misterioso velado bajo las fic- 
ciones de las religiones, se nos muestra en toda su realidad: no más 
infierno, no más cielo, sino la continuación de la vida sucediéndose 
en el tiempo y el espacio, y eterna como todo lo que existe. La ascen- 
sión incesante de todo lo que es hacia destinos siempre más elevados, 
he aqui la dicha verdadera. Lejos de creer en una holgazana beati- 
tud, colocamos la felicidad en nna actividad sin cesar, actuante; el 
bienestar en el conocimiento más y más perfecto de las leyes del Üni- 
verso. Que se eche una ojeada sobre lus beneficios que el hombre ha 
obtenido del progreso de las ciencias, que se compare el bienestar 
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material de que actualmente goza con las miserables condiciones de 
su vida hace cien años, y se comprenderá que, si en lo físico son posi- 
bles revoluciones tales, no son más que miserables adquisiciones al 
lado de los esplendores que nos prometen nuestras evoluciones mora- 
les hacia lo infinito. 

No más dogmas, no más cosas incomprensibles, siempre una subli- 
me armonía se descubre en los menores detalles de esta inmensa má- 
quina que se llama el Universo! Y la profunda satisfacción de com- 
prender cuál es nuestro destino aquí bajo, es el resultado del estudio 
atento de las manifestaciones espiritistas. Para hacer comprender me- 
jor el carácter y el alcance científico del Espiritismo, vamos á reasu- 
mir en pocas palabras los puntas principales en que se apoya, remi- 
tiendo 4 las obras de Allan Kardec 4 los lectores deseosos de estndiar 
más á fondo esta creencia. 

El Espiritismo enseña en primera línea la existencia de Dios, mo- 
tor inicial y único del Universo: en él se resumen todas las perfeccio- 
nes elevadas al infinito: es eterno y omnipotente. 

Nadie puede conocerle sobre la tierra, pero todos obedecen sus le- 
yes; nuestro entendimiento es muy débil todavía para elevarnos á 
esas sublimes alturas, pero nuestra razón nos prueba que existe, y los 
espíritus, colocados en mejor situación que nosotros para poder apre- 
ciar su grandeza, se inclinan con respeto ante su majested infinita. No 
hemos adquirido nosotros bastante desarrollo intelectual para abar- 
car en su extensión esa grandiosa noción de la Divinidad, pero ten- 
demos hacia ella como la mariposa hacia la luz. El deseo de conocer 
y de saber desarrolla en los corazones las más nobles aspiraciones, y 
más tarde, desembarazado de la materia, gravitando hacia la perfec- 
ción, el espíritu se formará una idea más y más elevada de ese Todo- 
poderoso que hoy presiente y que conocerá un día. 

No estamos ya en el tiempo en que se concebía á Dios como una 
potencia implacable y vengadora condenando eternamente al hombre 
por el hecho de un momento. No: la sombría Divinidad de la Biblia 
no pesa ya sobre nosotros como una amenaza perpetua, no existe ya 
е! Jehovah bravío que ordena el degtiello de los que no creen en él, 
М que hace encorvarse 4 millares de hombres bajo el viento de su có- 

era como un campo de miés bajo el aquilón furioso. 

El Dios moderno se nos ha aparecido como la expresión perfecta 
de toda ciencia y de toda virtud. Su fnteligencia se ha manifestado 
en el conjunto de fuerzas que dirigen el Universo; su bondad por la 
ley de reencarnación que nos permite borrar nuestras faltas por ex- 
piaciones sncesivas, elevarnos por grados hasta su majestad infinita. 

El Dios que nosotros comprendemos es la infinita grandeza, el infi- 
nito poder, la infinita AS y la infinita justicia! Es la iniciativa crea- 
dora por excelencia, la fuerza incalculable, la armonía universal! Dios 
es qnien se cierne por encima de la creación, quien la envuelve con 
su voluntad, quien la penetra de su razón; por él se forman los uni- 
versos; las masas celestes ruedan sus rutilantes esplendores en las 

rofundidades del vacio; por él gravitan los planetas en los espacios 
ormando radiantes aureolas á los soles. Dios es la vida inmensa, eter- 
na, indefinida; es el principio y el fin, el alfa y el omega. ' 

El Espiritismo enseña, en segundo lugar, la existencia del alma, es 
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decir, del yo consciente, inmortal y creado por Dios. Ignoramos el 
origen de ese yo; mas cualquiera que sea, creemos que Dios ha hecho 
todos los espíritus iguales y les ha dotado de iguales facultades para 
llegar al mismo objeto: la dicha. Sabemos que el alma del hombre 
existía antes qne su cuerpo, que éste podría no existir, que la natura- 
leza entera podría no ser, sin que el alma fuese en modo alguno ata- 
cada; en una palabra, es material ё indestructible. ) 

El yo consciente es quien adquiere, por su voluntad, todas las cien- 
cias y todas las virtudes que le son indispensables para elevarse en la 
escala de los seres. La creación nose ha limitado á la insignificante 
porción que nuestros instrumentos nos permiten descubrir; es infinita 
en su inmensidad. Lejos de considerarnos como los habitantes exclu- 
sivos de nuestro pequeño globo, el Espiritismo demuestra que debe- 
mos ser los ciudadanos del Universo. 

Vamos de lo simple á lo compuesto. Partiendo del estado más rudi- 
mentario, nos hemos poco á poco elevado hasta la dignidad de seres 
responsables; cada conecimiento nuevo que en nosntros fijamos, nos 
hace entrever horizontes más vastos, nos hace gustar una felicidad 
más perfecta. Lejos de colocar nuestro ideal en úna ociosidad eterna, 
creemos, por el contrario, que la felicidad suprema consiste en la ac- 
tividad incesante del espíritu, en su ciencia más y más grande, y en 
el amor que se desarrolla 4 medida que avanzamos por la áspera ruta 
del progreso. El amor es el motor divino que nos arrastra hacia ese 
radiante foco que se llama Dios! а 

Se comprende que estas ideas nos obligan 4 admitir la pluralidad 
de existencias, mejor dicho, la ley de reencarnación. Cuando se pien- 
sa por vez primera en la posibilidad de vivir un gran número de ve- 
ces sobre la tierra, con cuerpos humanos diferentes, esta idea parece, 
al primer golpe de vista, ridícula; pero cuando se reflexiona en la 
enorme suma de nociones que debemos poseer para habitar la Euro- 

a, en la distancia que separa al salvaje del hombre civilizado, en la 
entitud con quese adquiere un hábito, se ve dibujarse la evolución 
de los seres, y se conciben las vidas múltiples y sucesivas como una 
necesidad absoluta que se impone al espíritu, tanto para alcanzar el 
saber como para borrar las faltas que ве han podido cometer ante- 
riormente. La vida del alma, considerada bajo este punto de vista, de- 
muestra que el mal no existe, 6 más bien que nosotros le creamos en 
virtud de nuestro libre albedrío. 

Dios establece leyes eternas que nosotros no debemos transgredir; 
pero si no nos contormamos, nos deja eternamente la facultad de bo- 
rrar por nuevos esfuerzos las faltas Ó crimenes que hayamos cometi- 
do. Así es cómo los espíritus, ayudándose unos 4 otros, llegan 4 la fe- 
licidad, que debe ser el patrimonio de todos los hijos de Dios. 

Nuestra filosofía ensancha el corazón; considera á los desgraciados, 
á los desheredados de este mundo, como hermanos á los qne se debe 
el apoyo de una mano caritativa. Por esto pensamos que una simple 
cuestión de tiempo es lo que separa á los salvajes más embrutecidos 
de los hombres de genio de las naciones civilizadas. Lo mismo sucede 
bajo el punto de vista moral, y los monstruos tales como los Nerón, 
los Calígulas, pueden y deben, siguiendo adelante, llegar al mismo 
grado de perfección que los San Vicente de Paul. . 
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El Esairitismo destruye por completo el egoísmo. Proclama que 
nadie puede ser felíz si no ama á sus hermanos y no les ayuda á pro- 
gresar moral y materialmente. En la lenta evolución de las existen- 
cias podemos ser con diversos intervalos y recíprocamente, padre, 
madre ,esposo, hijo, hermano, etc. Así es cómo se cimentan los lazos 
tan potentes del amor. Por una ayuda mutua es cómo adquirimos 
esas virtudes indispensables á nuestro adelanto espiritual. 

Ninguna filosofía se ha elevado á una concepción más alta de la vi- 
da universal, ninguna ha predicado una moral más pura. Por eso, po- 
seedores de una parte de la verdad, la presentamos al mundo apoya- 
da sobre las bases inquebrantables de la observación física. El Espiri- 
tismo es una ciencia progresiva; se funda en la revelación de los esp. . 
ritus. Éstos, 4 medida que progresan y que nos engrandecen intelec- 
tualmente, descubren verdades nuevas, de suerte que su enseñanza es 
gradual y se amplía á medida que se hacen más instruídos. No tene- 
mos pues, ni dogmas, ni puntos de doctrina constantes; aparte de la 
comunicación de los vivos y los muertos, y de la reencarnación que 
están absolutamente demostradas, admitimos todas las teorías que se ' 
relacionan con el origen del alma y su porvenir. En una palabra, so- 
mos positivistas espiritualistas, lo que nos da una superioridae incon- 
testable sobre las otras filosofías cuyos adeptos se ven encerrados en 
estrechos límites. 

Tal es, en sus grandes líneas, esta filosofía que se ha tratado de en- 
vilecer con burlas y calumnias. Se concibe que nuestrasideas y el va- 
lor de nuestras creencias nos coloquen muy por encima de estas mi- 
serables críticas, pero es preciso que el sel de la justicia se levante 
sobre nosotros y permita á los pensadores apreciar en toda su gran- 
deza esta uoble doctrina. 


CUARTA PARTE 


CAPÍTULO PRIMERO 
¿QUÉ ES EL PERIESPÍRITU? 


En los capítulos precedentes hemos demostrado que el alma es in. 
mortal, es decir que, cuando el cuerpo que habita durante su paso por 
la tierra se destruye, no le alcanza ese cambio, conserva su individua. 
lidad y todavía puede manifestar su presencia por intervenciones fisi- 
cas. Ади! se presenta una dificultad. ¿Cómo hacer comprender la ac- 
ción del alma sobre el cuerpo? 

Según la filosofía y según los espíritus, el alma es inmaterial, mejor 
dicho, no tiene ningún punto de contacto con la materia que conoce- 
mos. No se puede concebir que el alma tenga propiedades análogas 
á las de los cuerpos de la naturaleza, puesto que el pensamiento que 
es la imagen, la emanación, escapa 4 toda medida, 4 todo análisis fisi- 
co 6 químico. Pero ¿hemos de admitir la palabra immaterial en su sen- 
tido absoluto? No, porque la inmaterialidad verdadera sería la nada: 
y esta alma constituye un sér cuya existencia es tal que nada aquí 

ajo podría darnos una idea. 

А fin de precisar bien nuestro pensamiento, deseamos aclarar 4 
nuestros lectores el sentido de la palabra tmmatertal para que no se 
preste á confusiones. Pretendemos que ningún estado de la materia 
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puedo hacernos comprender el del alma, y sin embargo la ciencia ha 
legado á resultados sorprendentes como división de la materia. Vea- 
mns lo que resulta de las experiencias de M, Crookes hechas ante la 
Academia de Ciencias. 

Se sabe que este físico tiene una teoría especial, según la cual las 
moléculas de los cuerpos gaseosos pueden moverse en virtud de sus 
fuerzas propias, cuando se disminuye el número de moléculas, hacien- 
do el vacío. Para llegar á este resultado, es preciso operar con una 
precisión extrema y ejemplar manipulaciones numerosas y complica- 
das. M. Crookes ha llegado á hacer el vacío de ta! suerte, que la pre- 
sión del aire que queda en el globo, está reducida á una millonésima 
de atmósfera. En estas condiciones es cuándo se manifiestan los carac- 
teres del estado radiante б radiofónico. 

Habitualmente los fenómenos nuevos, en física 6 en química, son 
producidos por adición de materia, y es curioso hacer constar que 
aquí, al contrario, efectos de una extrema energía resultan de una sus- 
tracción de materia: reduciéndola á casi nada, ratificándola más allá 
de lo verosímil, es cómo M. Crookes obtiene estos fenómeuos singula- 
res. Cuanta más materia sustrae, más potente se hace la acción: es la 
fisica de la nada 4 punto tal, que está uno tentado á preguntarse si 
hay derecho de atribuir á la materia electos tan potentes, cuando ha 
hecho tentos esfuerzos para desembarazarse de ella. Puede que en es- 
te punto haya una equivocación y que juzguemos рог la impresión 
de nuestros sentidos lo que perfectamente puede escapárseles $ 

La naturaleza se extiende mucho mås allá de nuestras sensaciones; 
preciso es pues ponernos al abrigo de nuestros errores. Cuando las 
máquinas más perfeccionadas han sustraído de un espacio cerrado, 
tanto aire, tanto gas como ha sido posible, no por eso se puede decir 
que no quede todavía mucho. M. Crookes reduce el contenido de sus 
tubos á una millonésima del aire que conocemos y que es tan impal- 
pable que le desplazamos á cada instante, sin tener conciencia de que 
nos rode. Parece que la millonésima de cosa tan poca, será para noso- 
tros menos que nada. 

Este juicio es falso, como vamos á ver. 

El cálculo demuestra que en un globo de 13 centímetros de diáme- 
tro como el de que se sirve М. Crookes, pero lleno de. aire а la pre- 
sión normal, existen, por /o menos, un septillón de moléculas (2). 


7 в 5 4 3 4 1 
1 000,000 000,000 000,000 000,000 000,000 000,000 000,000 


(1) El célebre Hermann Lotze, en su obra Psicología fisiológica, demues- 
tra que nada hay tan engañoso como el testimonio de nuestros sentidos, pues 
basta unir al ojo, por ejemplo, un aparsto cualquiera de óptica, lo mismo el 
(N del) que el telescopio, para ver que el ojo по decía la verdad; eto., eto. 

. del Т. 

(2) Estos cáloulos descansan sobre consideraciones sacadas de la termo- 
dinámica. MM. Clausius y Clark Haxwel, por una serie de deducciones en 
que no podemos entrar, han determinado la velocidad que poseen las particu- 
las gaseosas con una presión dads, y como ennsecuencis, el número de par- 
tículas contenidas en la nuidad de volumen. (М. del А.) 
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Rarificar este aire al millonésimo, es dividir el número precedente 
por un millón, por un sextillón de moléculas, ¡un sextillónt 

Es aún una cifra enorme y estamos bien lejos de la nada. Para dar 
una idea de este número gigantesco, M. Crookes dice: 

“Yo tomo el globo en el que he hecho el vacío y lo taladro con la 
chispa de una bobina de inducción. Esta chispa produce una abertura 
completamente microscópica, pero que es suficientemente grande para 
permitir а las moléculas gaseosas penetrar eu el globo y destruír el 
vacío. Supongamos que la pequeñez de las moléculas sea tal que en- 
tren en el globo cien millones por segundo. ¿Cuánto tiempo se creerá 
necesario, en esas condiciones, para que ese pequeño recipiente se lle- 
ne de aire? ¡Será una hora, un año, un siglo? Necesitaria una eternidad, 
un tiempo tan enorme que la imaginación es impotente para concebir- 
lu. Necesitaría más de 400 millones de años, un tiempo tal, que, según 
las previsiones de los astrónomos, el sol habria agotado su energía ca- 
lorífica y luminosa y se habría apagado haría ya mucho tiempo!” 

En efecto, el cálculo es fácil de hacer; M. Crookes no se equivoca. 

Según Johnston Stoney, existe en un centímetro cúbico de aire un 
sextillón de moléculas: el globo de M. Crookes, de un diámetro de 13 
centímetros, contiene pues 


» 6 6 4 3 3 1 
1,150 341,998 $08,600 000,000 000,000 000,000 000,000 (1) 


de moléculas de aire 4 la presión normal. Cuando se disminuye la 
presión hasta un millonésimo de atmósfera, el globo contiene tudavía, 


5 4 3 3 1 
1,150 341.998 808,600 000,000 000,000 000,000 


de moléculas. Las cosas no volverán á su estado primitivo sino cuan- 
do hayan encontrado por la abertura lo que se había quitado, es decir 


8 5 4 a 2 1 
1,150 340,848 466,601 191,400 000,000 000,000 000,000 


de moléculas. Si se admite la hipótesis de cien millones por segundo, 
hé aquí lo que durará el desfile: 


11'503,408 484,066 011 ,914 000000 000,000 801008, es decir, mas de 11 quíntillones de 80003, 
191,723 474,777 766,865 266,666 666,666 ШШІ8 191.000 cuatrillones de minutos, 
3,195 391,246 296,114 121,11 1 111,1 11 horas 8,195 cuatrillones de horas. 

188 141,801 924,328 100,879 629,020 dias 138 cuatrillones de dias, 
804,198 087 ,465 309,805 433,643 años 364,798 trillones de años. 
8,647 980,874 753,098 654,236 siglos 8,647 trillones de siglos. 


(1) Esta, como todas las cifras del texto francés, está equivocada: hemos 
efectuado los cálculos rectificándolas. (N. del Т.) 
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La realidad es que el vacío de un globo Crookes se llena en menos 
de media hora, lo que prueba que la exigiiidad de las partículas es 
tan grande, que deben pasar por segundo, por la abertura más fina, 
no cien millones, sino 64,000 quintillones. бие infinita pequeñez de- 
ben tener estas partículas (1)! 

Ahora bien, por quintesenciada que esté la materia, por menuda é 
impalpable que la experiencia nos la muestre, aún es grosera frente al 
espíritu que es una esencia, un sér infinitamente más sutil todavía. En 
este sentido entendemos la palabra ¿mmateríal aplicada al alma, que es 
de tal modo imponderable, que no puede tener punto alguno de con- 
tacto con la materia que conocemos sobre la tierra. 

Sin embargo, comprobamos en el hombre la alianza de estos dos 
elementos: el cuerpo y el alma. Están unidos de una manera Íntima y 
reaccionan uno sobre otro, como demuestra el testimonio diario de los 
sentidos y de la conciencia. Según lo que hemos dicho del alma, pa- 
rece que hay contradicción, pero es más aparente que real, porque el 
hombre no está formado solamente de cuerpo y alma, sino también de 
un tercer principio intermediario entre uno y otra llamado pertespí- 
ritu, es decir envoltura del espíritu. 

La necesidad de este mediador va á ser comprendida en seguida es- 
tableciendo un paralelo entre la espiritualidad del alma y la materia- 
lidad del cuerpo. 

El alma es inmaterial, porque los fenómenos por ella producidos no 
pueden compararse å ninguna propiedad de la materia. El pensamien- 
to, la imaginación, el recuerdo, no tienen ni forma, ni color, ni dureza, 
ni maleabilidad; estas producciones del espíritu no están sujetas á 
ninguna ley de las que rigen el mundo físico, son puramente espiri- 
tuales, y no pueden ni medirse, ni pesarse. El alma escupa por su na- 
turaleza á la destrucción; se manifiesta en toda su plenitud después de 
la disgregación del cuerpo, pues el alma es inmaterial é inmortal. 

El cuerpo es esta envoltura del principio pensante, que vemos na- 
cer, crecer y morir. Los elementos que le componen están sacados de 
la materia que forma nuestro globo. Cnando han (durante cierto 
o at permanecido en el organismo, ceden la plaza á otros que vie- 
nena reemplazarles. Estas operaciones se renuevan hasta la muerte 
del individuo; entonces los átomos que componen en último lugar el 
cuerpo humano, son recogidos por la circulación de la vida, y entran 
en otras combinactones, en virtud de esa gran ley de que nada se crea 
y que nada se pierde en la naturaleza. 

El cuerpo y el alma son pues esencialmente distintos; el uno notable 
por sus transformaciones incesantes, la otra por la inmutabilidad de 
su esencia. Presentan cualidades radicalmente opuestas, y sin embar- 

о comprobamos que viven еп una armonía perfecta y ejercen in- 
uencias recíprocas. 

(1) Respetamos la cifra de 400 millones de años atribuída á Crookea, por- 
que no conocemos el texto inglés. Mas el volumen de un globu de 13 centí- 
metros de diámetro debe ser igunl á 17814159 x 13 x 13 x 2'16666=1,150 
centímetros cúbicos, y habiendo en cada uno un sextillén de moléculas, habrá 
en el total del globo 1,150 sextillones de moléculas. (N. del T.) 

(Continuard) 
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Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto á algunos 
purtos referentes al Ербас hemioseatareeds las obras funda- 
ment: les en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados á bien mód:co precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE.LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KAFDEC. 


“El libro de los Espiritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espíritismo; parte moral. 

“El Cielo y el Infierno ó la Justicia Divina.” segun el Espiritismo, 
“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo. 


“Obras póstumas.” 
DOS SOLES sin empastar. 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos 4 reproducir en “Ei 5о1"--“Е| Espiritismo ante 
la Ciencia”—S. т, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, por А. Bonnefont—30 cts. 

“El Por qué de la vida”—Solucion racional del problema de la 
existencia—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Denis—50 cts. 

“La Reencarnncion.”—Memoria leida en el Congreso- Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Mrrillo—3o cts. 

Contiene lo siguiente; —Un extracto de los hechos capitales y fun- 
damentalesen que se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
hombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, 
la Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me- 
dfanimico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don- 
Felipe Senillo, de Buenos Aires, titulada—“Concordancía del Espiri- 
ritismo con la encía.” 

“Inexistencia de la materia" y Esencia y medios vitales del “аһво- 
luto sér."—Su palmaria y sencilla demostracion Filosófica-Biblio- 


Filosofia y Etimología, por Floreucio Pol.—30 cts. 
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España—“El Criterio Fspiritista,” Revista mensual, órgano oficial de la Sociedad 
Espiritista Española, еп cuadernos, de 16 620 páginas en 4.9 
“Revista de Estudioa Psicológicos,” periódico mensual. Se publica el 15 de cada mes. 
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“El Guia de la Sulud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 
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“La Buena Nueva,” Revista mensual. Sancti Spiritus. 
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cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. “La Ilustracion PR 
Espírita,” México. 


pública Argentina —“Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de 
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SEGUNDO PERIODO. 


Año VIT. Marzo 15 de 1893 N. 556 


La Quincena. 


El suceso mas notable ocurrido en esta quincena ha sido el cambio 
de gabinete, efectuado á consecuencia de la renuncia que colectiva- 
mente realizó el presidido por D. Carlos М. Elias. 

El nuevo gabinete queda organizado asi: 

Presidente del Consejo y Ministro de Gobierno, Policía y Obras 
públicas Gral. D. Manuel Velarde.—De Relaciones Exteriores Dr. D. 
Cesareo Chacaltana.—De Justicia, Culto y Beneficencia Dr. D. Felix 
C. C. Zegarra.—De Guerra y Marina Capitán de navío D. Manuel 
A. Villavicencio, y de Hacienda y Comercio Dr. D. José Salvador 
Cavero. 

Este gabinete está formado en su mayor parte de miembros del 
partido constitucional, pero al asumir la cartera cl Sr. Ministro de 
Gobierno pasó una circular á las autoridades que su conducta y las 
de sus colegas sería guiada cumpliendo y haciendo cumplir la cons. 
titución y las leyes. 

El Jefe del Estado por su parte se dirijió también particularmente 
á las autoridades, corroborando las declaraciones del gabinete. 

Estas circulares han hecho cesar la inquietud que existía, con mo- 
tivo de haber propalado con cierta insistencia, que se iba á convocar 
una Constituyente. 

os 

Las elecciones para la renovación de los cuerpos municipales, han . 
terminado sin mayor novedad en toda la República, predominando 
el partido constitucional. 


ж 
ж ж 


Ha sido nombrado Director de Gobierno el Sr. Alejandro Cano, en 
lugar del Sr. José de la R. Arana que pasa á servir el puesto que ocu- 
paba el Sr. Cano de Fiscal del Tribunal de Cuentas. 


* 
ж ж 


Se han publicado las leyes siguientes con el respectivo cúmplase 
del Poder Ejecutivo: 
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La que aplica á la obra de dar agua potable á la ciudad del Cuzco 
las cantidades votadas en el Presupuesto General para el obispo de 
esa Diócesis. 

La que vota. una partida para Іа construcción.de un puente еп el 
río llave. 

La que autoriza al Ejecutivo pars la construcción de la línea férrea 
entre el puerto de Chérrepe y la ciudad de Hualgayoc así como el 
muelle de dicho puerto. ; 

La.que.nivela el sueldo del Almotacén de la Corte Suprema con.el 
que. perciben los porteros.de dicha corte. 

‘La que establece un nuevo Juzgado del Crimen еп la provincia del- 
Cercado de Puno. 

La que dispone el establecimiento de Laboratorios en la Facultad 
de Medicina de Lima. 

La que impone á favor de la Beneficencia de Ica, un gravamen á la 
harina y el trigo que seintroduzca para el consumo de dicha Provin- 
cia. 

La que vota una partida para subvencionar á los hospitales de Chi- 


clayo y Lambayegue 

Та que adjudica 4 los Concejos de “Ambar” y “Gorgor” los terre- 
nos denominados “Lascamayo” y “Pastos” para que atiendan con sus 
productos al sostenimiento de la instrucción primaria. ' 

La que consigna еп el presupuesto de la Escuela de Minas las раг- 
tidas respectivas para el pago del sueldo de los profesores de las asig 
naturas de caminos, puentes y ferrocarriles; de ríos, canales y puertos; 
aumento del profesor de Geometria Descriptiva y compra de un Ga- 
binete y otros instrumentos. 

La que eleva á la categoría de villa el pueblo de Laramate. 

La que autoriza al Concejo Provincial de Ayacucho para la venta 
de los terrenos denominados “Laderas” y para aplicar su producto 4 
la construcción de una plaza de abastos; y 

La que designa el sueldo del portero y conductor de la Dirección 
General de Industrias, 


HIPNOTISMO. 
Décimó septimo consejo práctico 


(Extractado del Tratado Experimental y Terapéutico de Magnetiamo 
6.° volúmen por Н. Duryille—3* edición.) 


CONTRA LA MIELOTILIS. 
Pasamos á presentar algunos casos de curacion de esta enfermedad 


por los procedimientos magnéticos. 
I. El Doctor Н. André, informa en el tomo 8 de “La Unión Мар“. 
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nética,” pag. 245, sobre un caso muy curioso, sobre todo -por la rapi- 

‘con quese efectuó la curación. Se trata de una mujer, de unos 
treinta años de edad, qe fué acometida de sordera y ataques nervio- 
sos por consecuencia de una fiebre tifoidea, hacía 15 años. ‘El estado 
de la enferma que está muy minuciosamente descrito, se complicó ¢on 
miélotilis, que se agravaba de año en año. Reproduciré únicaménte 
lo referente al estado de la enfermedad al comenzarse е! tratamiento. 

“Га enferma no podía soportar ni las vijilias, ni el ruido, ni la 
agrupación de gente, ni emoción moral alguna, ni en fin, una-luz.un 
poco vive, sin experimentar un violento dolor encima de los ojos, do- 
Ores que se convertían en un estiramiento nervioso, que venía 4 agru- 
parse en la поса, y descendiendo 4 lo largo de la espina dorsal, у los 
nervios siaticos, de una parte hasta el sacrum y desde alli hasta los 
talones, donde ocasionaban una picazon insoportable; á la vez, exis- 
tían vivos dolores en los codos y en el corazón. 

“La tranquilidad la más completa, el reposo en la cama, aliviaban 
los sufrimientos y la dureza del oído disminuía б aumentaba segun 6! 
estado moral y fisico, 

Las noches eran en lo general malas y acompañadas de sueños, Con 
incendios, ladrones, asesinos, animales feroces etc. La enferma dės- 
pertaba siempre muy fatigada y con una contracción espasmódica 
en la ‘larinje y еп el exofago, que la impedían hasta una hora muy 
avanzada del día, tragar el menor alimento sólido. Despues de comer 
algo: toz espasmódica tenaz aumentaba todos los dolores. Esperimen- 
taba también pesadez en las manos, las piernas y los piés; y general- 
miente á la proximidad de la noche, un frio glacial en todo el cuerpo, 
con extremecimientos y temblores de los miembros que se disipaban 
despues de quince 6 veinte minutos de estar acostada еп 1а cama. 
Una parte de las vertebras dorsales eran muy sensibles al tacto, así 
como-se encorban y se tuercen para atrás. | 

“La enferma no puede echarse ni sobre el costado izquierdo ni so- 
bre la éspalda; la única posición es sobre el pecho. Las menstruació- 
nes son regulares, pero duran de seis А ocho días; con derrames ‘de 
sangre pálida, y en los intérvalos existe leucorridea lechosa, cón рте- 
sión hacia el bajo vientre y dolores lacerantes en la pulis. Después 
del mes, sufrimientos nerviosos, muy grande debilidad, odontalgía y 
dolores violentos en la espalda y en el sacrum. La enferma ‘apenas 
puede andar, y no se levanta de la cama, sino es para pasar de ella á 
un sillon, reclinatorio, donde está obligada á permanecer inmóvil. No 
puede пі acostarse, ni desvestirse sola; su debilidad es tal, que apenas 
puede dar algunos pasos y esto apoyándose. Existe de cuando-en 
cuando alternativamente, estreñimiento б «diarrea. : 

“Diagndstico.— Mielotilis crónico bien caracterizado, con complica- 
ción hemoroidal extrangulada, sufrimientos gástricos, gran debilidad 
de la matriz 6 inflamación de los ovarios. 

“Tratamiento magnético —El 15 de Enero de 1861, mi amigo el Dr. 
J. de Kírico, quien desde el 12, cuidada 4 la 'enferma, vino’ а buscar- 
me para lleyarme donde ésta, deseoso de encomendármela, para un 
tratamiento magnético. 

“Desde el ‘mismo día, magnetisé por la vez primera 4 la 'enferma, 
quien se durmió á los cuatro 6 cinco minutos. 


= = 


“Desgraciadamente tuve necesidad de dejarla por unos ocho dias 
sin magnetisarla, por causa de una influencia de familia. El 22 pude 
otra vez comenzar la magnetisación, y según las ordenes que me dic- 
taba la enferma en estado de sonambulismo, la dejé en ese estado du- 
rante veinte días. 

“Después de esto, todos los días, hasta el 3 de Marzo inclusive, la 
magnetisé para mantener la intensidad de mi acción, así como el sue- 
По magnético. 

“El 3 de Marzo, la enferma se despertó sola según la orden que le 
dí la víspera. Despues la magnetisé dos veces, el 7 y el 21 solamente, 
época desde la cual cesó el tratamiento, habiendo declarado la enfer- 
ma, durante su sueño, que se encontraba completamente curada del 
doloroso estado en el cual había estado hácia siete años. 

“El 9 de Abril, mi amigo el Dr. Kirico y yo, trazamos el cuadro 
que precede de la enfermedad de mad. M. du P. despues de lo cual, 
Mr. L. du P. quiso agregar un certificado constatando la exactitud, 
así como la curación de su esposa tan maravillosamente obtenida en 
tan poco tiempo.” 

II. Otro caso no menos sorprendente que el anterior, se revela por 
Lafontaine en “El arte de magnetisar,” 1852 pág. 200. Se trata del Sr. 
Bordieres, agregado al tribunal de comercio de Rouc, afectado de 
parálisis en las piernas, desarreglos en la palabra y malestar de diver- 
sas clases, hacía un año; como consecuencia de una inflamación de la 
medula espinal que fué casi completamente curada en 17 sesiones.. 
He aquí una carta que el enfermo reconocido escribió 4 su magneti- 
sador algunos meses después que había concluído sus magnetisa- 
ciones. i 


Señor: 


“Satisfago vuestro pedido; mi salud es buena y tengo buen apetito, 
la perplejidad casi ha desaparecido, es decir, es menos frecuente y 
siento la soltura más y más á medida que me gargancimo con la agua 
magnetisada; en suma, estoy muy cerca de mi estado normal, sin nin- 
gún doblegamiento de las piernas.” 

Tengo el honor de ser etc. 
BORDERES. 


ПІ. M. X.... que dirijia con firmeza sus estudios literarios y artis- 
ticos fué afectado desde la edad de 18 años de desarreglos diversos 
manifestándose sobre todo por una gran impresionabilidad, un temor 
exagerado, debilidad en las piernas. А los 19 años se presentó volun- 
tario al servicio militar, continuando sus estudios artísticos. Al cesar 
en el servicio, no obstante el consejo en contrario de su familia, se en- 
tregó de lleno 4 su arte favorito y adquirió rápidamente una reputa- 
ción que lo hizo ser solicitado en todos los salones á la moda. 

Pero la falta de cuidado y las contrariedades agravaron su estado 
que se complicó poco á poco de una manera desesperante. Consultó 
con los príncipes de la ciencia quienes diagnosticaron los unos “Міе- 
lotilis crónica” los otros “desarreglo de las funciones del sistema ner- 
vioso” y pon tratamientos los mas diversos que no impe- 
Шал que la enfermedad siguiese su marcha progresiva. 


-- 85 -- 


А los 26 años se debilitaron las piernas 4 tal extremo que apenas 
podía caminar, la impresionabilidad era excesiva, la cabeza se encon- 
traba siempre pesada, un dolor sordo se dejaba sentir en varias partes 
de la columna vertebral, el menor trabajo producia una fatiga abru- 
madora y experimentaba constantemente malestares muy inexplica- 

es. 

Desesperado, en Junio de 1890, solicitó mis cuidados. Durante 
3 á 4 meses, vino á verme con bastante regularidad 3 veces por sema- 
na, al cabo de este tiempo, la mejoría era уа coniderabl y pudo sin 
inconveniente ausentarse durante 5 á 6 semanas. X su regreso, ve- 
nía dos veces por semana para el tratamiento. En el mes de Julio 1891 
después de unas go sesiones, llegó 4 restablecerse de una manera sa- 
tistactoria no obstante el matrimonio que celebró, su estado mejoró 
aun sensiblemente. Aunque no esperimentaba malestar, vino algunas 
veces á verme hasta fin del año, época en la cual la curación podía 
considerarse como completa. 

(Continuard.y 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


Manual del espiritista. 


Los redactores de la “Irradiación” han tenido la amabilidad de en- 
viarnos un ejemplar del “Manual del Espiritismo redactado por Lu- 
cía Egrange Directora de La Lumiere”, y traducido por el Dr. H. 
Girgois y Luis Vidal que para instrucción y conocimiento de nues- 
tros lectores y los adeptos y partidarios de nuestras doctrinas y 
creencias, reproducimos aquellos puntos que creemos ser de inme- 
diata utilidad. ; 


FOLLETO INSTRUCTIVO Ү CONSOLADOR 


I 
Voces espiritas en el mundo profano. 
Consideraciones generales 


Todas las personas que por diversión 6 por amor al estudio, han 
interrogado 4 una mesa, les ha quedado una impresión especial. El 
que niega, porque si,dirá “He aquí una cosa extraña que nada prue- 
ba, pero que me divierte;” el hombre que piensa, exclamará á su vez: 
“Не aquí el secreto divulgado de la existencia de una nueva ley na- 
tural, y la prueba de que pueden entablarse conversaciones entre se- 
res visibles, dichos vivos, y seres invisibles denominados muertos. ¡He 
aquí algo digno de observación!” Aquel hecho será para ambos tan 
interesante, que apesar de mirarlo bajo diferente punto de vista, ellos 
se colocarán alrededor del vulgar trípode, sus manos colocadas pal- 
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mas abajo, sin ningún esfuerzo, para obtener aquella maravilla de-gol- 
‘pes que se sienten en el interior de la madera, de columpios de ruidos 
y:movimientos varios, y hasta el levantamiento de aquel mueble. 

El materialista absoluto, alaba á la materia que produce fenómenos 
tan extraños, y еп su corazón el espiritualista admira у da gracias á - 
Dios, que facilita así al hombre una prueba de la supervivencia de su 
ser, mas allá de la tumba, 

Las mesas parlantes han visto alrededor suyo no solamente 4 per- 
sonas serias, sino también 4 energúmenos exaltados, charlatanes locos 
y necios. Cada fenómeno ha tenido sus explotadores y embusteros; 
pero como después de un examen serio el espiritismo es innegable, 
porque los espiritus dan prueba de su intervención еп los asuntos de 

os hombres, los energúmenos y los charlatanes hau. batido retirada, 

se sanaron los locos, y los necios han estudiado, y por-medio de la ob- 
servación han adquirido mayor inteligencia. Ya hoy día los más cré. 
dulos no se dejarían engañar por los embusteros y charlatanes. Esa 
diversión que La tenido su hora de boga, hoy está admitida, mas bien 
como un medio serio de comunicación hasta las profundidas del infi- 
nito. Ya no es mas ridículo el ponerse un cierto número de personas 
alrededor de una mesa para interrogarla, invocando á los espíritus 
que colocarse frente al postigo de una oficina telegráfica Tors pre- 
guntar lo que sucede en la otra extremidad de la tierra, 6 de colocar 
cerea de sus orejas el aparato receptor de un teléfono, para oír lo 
que se canta en la ópera ó seguir una conversación con un amigo que 
se halla en comunicación соп-е! hilo. 


“м 

= Los espíritus tienen también sus aparatos telegráfoos y telefónicos 
que son los mediums. Combinando los fluidos de estos con los-de los 
experimentadores, los suyos y lus de la naturaleza, es como--pueden 
hacer de un mueble inerte un instrumento trasmisor de sus pensa- 
mientos. 

Los mediums son mas numerosos que se cree generalmente; по exis- 
te, así lo crec, familia alguna que no tenga alguno 6 más, 

Lo que prueba la veracidad de mi afirmación, es que donde se ha 
experímentado seriamente con la mesa, el resultado -ha sido satisfac- 
torio. Sin embargo, como los conocimentos elementales de experi- 
mentación hacen falta, no se ha sabido por lo general utilizar este me- 
dio de comunicación extraterrestre, y muchos se han desanimado á 
las primeras decepciones, sin pensar que por medio del estudio y de 
paciencia es factible vencer todas las dificultades; ademas se teme 
caer en ridículo y los burlones han alejado á los tímidos. Pero, feliz- 
mente, ¿no se ha visto que un soldado tímido, puede еп el combate 
volverse heroico? Es el resultado de la dominación de si mismo, ¡Va- 
mos un poco de firmeza y de valor! Quien dice burlón, quiere decir 
también hombre frívolo y ligero, ¿Puede una verdad ‘de alto origen 
zozobrar ante algunas contradicciones faciales? ¿Fímidos, no temais 
«más esta zumba superficial de algunos mundanos de corazón seco y 
cerebro hueco! Si con el buen sentido no se puede convencer á un 
contrario 6 atraer un burlón á la razón, entonces se les deja y asunto 
ooncluido. 

“БІ ejercicio de la mediumnidad tiende 4 tomar grandes propórcio- 


== 


nes. Parece que cada día es menos la hostilidad en contra del progre- 
so del espiritismo; y por poco que sea, se desea corresponder á la in- 
vitación de los. Espiritus. Ya, sin pestafiear, se oye hablar de los me- 
diums; de esto al deseo de buscarlos, no hay más que un paso. Mas 
el hombre.no puede eternamente hacerse el sordo 4 los llamamientos 
divinos, y responderá seguramente 4 ellos cuando comprenda que su 
propio interás está intimamente ligado con las comunicaciones espiri- 
tuales. El.ser invisible posee una clarividencia que nuestros toscos 
sentidos no pueden alcanzar. 

“Si algún consejo provechoso me fuera dado!” piensa el hombre 
luchando con. las dificultades de la vida. Entonces eyoca, sin mucha 
atención у. como distraído, la memoria de una madre querida, de un 
amigo, que abandonó la Tierra. De repente suena un golpe y se re- 
percute-en. el lugar donde se halla el evocador inconsciente; se extre- 
тесе, jes el desconocido!,. ¿Cuáles son estos misterios? ¿qué sucederá? 
Suena un segundo golpe; emocionado se levanta, abre todas las puer- 
tas para asegurarse de que no hay nadie, y vuelve 4 su asiento ha- 
ciéndose muy pequeño en su inmenso sillón en el rincón de la chime- 
пед. Pero se siente un crujido en el mismo sillón. Aquel, que se halla- 
ba sentado, turbado у. silencioso, se levanta como impulsado por.un 
resorte. Ha sido como levantado del suelo. El invisible es más fuerte 

ue él pensaba. Comprende que el Espíritu inconscientemente evoca- 
do, traja asi de manifestar su presencia. Pues, hoy día, ya по se nece- 
sitan los sacrificios y las encantaciones para obtener contestaciones 
de un habitante. del.otro mundo. La señal ha sido repentina. Conmo- 
vido todo su ser рог nueyos pensamientos, transformado su corazón, 
da expansión 4 la manifestación de sus sentimieutos íntimos. “¡Será- 
cierto! dice; la muerte entonces no es la nada, по es el aniquilamiento 
completo. No se muere, ó más bien, si se abandona amigos y familia, 
puede volverse en espíritu al lado de los seres do Se puede vi- 
vir en su vida, complacerse en el recuerdo de ellos, congratularse de 
su constante amor, y por medio de la inefable union de las almas, go- 
zar de una dicha inenarrable.” Sus pensamientos se desarrollan ele- 
vándose hasta el Infinito. Medita y se cc а á sí mismo. “¿En la 
ley de la perfectibilidad humana progresiva, hallaráse la llave de la 
suprema felicidad? ¿Ya que hoy soy más dichoso que ayer, después 
de que una verdad nueva ha brotado de lo desconocido y se ha hecho 
perceptible á mi inteligencia, la intensidad de mis satisfacciones espi- 
irene cag medida: del desarrollo de mis conocimientos psico-. 

ico ” 

su fuero interno, el nuevo adepte oye una voz que le eontesta: 

“Hermano, amigo, así como tus ojos no distinguen todos los obje- 
tos.materiales que otros pueden percibir; así como el Universo no es- 
tá circunscripto-al panorama-que dominas, así también hay cosas ma- , 
ravillosas, йат oscurecidas еп tu cerebro, 2 las penetraciones del 
amor reconfortarán gradualmente tu-corazón 4 medida que tu езрігі- 
tu se enriquecerá de conocimientos y aspirará al Infinito. Cuanto-más 
penetres los secretos de la Naturaleza, mejor adorarás al Creador y 
or pada cal espiritual que: vive en.su amor mismo еп la eterm- 

a Thi 
Cuande la hora de-una nueva regeneración humana está indicada 
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en el cielo de los destinos sociales, Dios permite que de las causas 
mas infimas resulten los mayores efectos. Tambien multiplica las cau 
sas, y da 4 todo efecto, en el mismo tiempo que él lo determina con 
su DIR potencia, aspectos nuevos, capaces de trastornar ciertas ideas 
adquiridas y principos admitidos, y hasta de violar en apariencia, las 
leyes elementales de la física. de las cuales citaremos la de gravedad 
con el fin de probar al hombre aunque esté colocado епге! punto más 
culminante de la ciencia académica, que nada sabe en relación con lo 
que le queda que aprender. 

Ahora bien, diariamente, en la época presente, se operan adhesio- 
nes al nuevo espiritualismo; adhesiones causadas por fenómenos pue- 
riles en apariencia. El hecho de un ruido percibido y repetido en el 
momento que uno piensa en personas muertas, no bastaría por su- 
puesto para probar la realidad de la presencia de un Espíritu. Pero 
aquel hecho adquiere una importancia oe q cuando el ruido ó gol- 
pe se repite una 6 mas veces al ruego del evocador y según una cla- 
ve conocida. En la generalidad de los casos, es después de golpes 
reiterados, sentidos, en una casa cuando el incrédulo se interroga so- 
bre la importancia del fénomeno de los tripodes y que tendría suma 
satisfacción en hallar un buen medium que podría mostrarle 6 hacerle 
oír lo que califica de “Tu algo.” 

Muchas veces somos requeridos para explicar “ese algo”, y con 

ran satisfacción tratamos de dar 4 todos los que lo solicitan, todos 
os datos útiles 6 indispensables para llegar 4 obtenerlo por sí mismo 

orque el espiritualismo expirimental se halla sembrado de escollos, 

ves jugando como se debe probar el ejercicio de la mediumnidad, 
al contrario con mucha prudencia y cautela ha de entrarse en el mun- . 
do desconocido. Si no se ignoran los principios del espiritismo, la luz 
penetra mas facilmente y bajo la proteccion de Dios se puede ya prin- 
cipiar la taren. 


П). 
‚ Voces espiritas en los corazones doloridos. 
Consejos. 


El deseo de obtener manifestaciones de espíritus nace generalmen- 
te en las personas que han br un ser querido. Algunas veces es- 
tas personas no se atreven á comunicar sus pensamientos íntimos ni á 
sus parientes, пі 4 sus íntimos amigos; entonces procuran por si mis- 
mos dar satisfacción á ese anhelo del alma y tratan de hacer revivir 
el objeto de su cariño. Han oído decir que los muertos vuelven y pue- 
den manifestarse; por eso piden que la tumba les devuelva lo que han 
amado. Llaman aquel ser querido, besando cariñosamente у con lá- 
grimas un fúnebre recuerdo que han conservado, 

Decid á estas madres, á estas esposas desconsoladas que hay nece- 
sidad de aprender antes de experimentar. Os contestarán: ¿Yo apren- 
der y qué? le amaba, ya no está, deseo verle, quiero que vuelva y se 
presente ante mis ojos para decirme si ya no padece y se halla feliz. 

Cierto que nó; aquella esposa, aquella madre, no podrán aprender. 


== 


Lo que desea vehemente su corazón tiene que recibir satisfacción al 
momeuto. Se esconderá de su familia y de sus amigos y encerrada еп 
una pieza evocará de pronto con la confianza de que si el gue se fué по 
viene para ella, no podrá venir para nadie. : 

Madres. esposas, vosotras todas cuyos ídolos vivos han sido sepul- 
tados bajo fúnebre losa, que me sea permitido haceros oír mis conse- 
jos para evitaros los escollos de esas evocaciones espontáneas á la par 
que perturbantes á fin de instruiros y consolaros diciendoos. 

Primeramente, no debeis llorar; el muerto, como le llamais, está 
realmente vivo y bien vivo. Todavia bajo la impresión de sus últimos 
padecimientos y apenas librado de sus cadenas carnales, le torturaís 
` рог vuestros llantos y atrasais su desprendimiento espiritual. 

(Continuará) 
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EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 
Version española por Juan Juste (farmacéutico] 
` Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos— Barcelona — 
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El odio, la cólera, la piedad, el amor, se reflejan sobre la mirada é 
imprimen un carácter particular á la a En ‘as emociones 
violentas, se turba todo el organismo; una alegría súbita 6 un dolor 
imprevisto pueden determinar sacudidas tales, que produzcan la 
muerte. La imaginación obra también sobre la parte física con gran 
violencia, esto lo demuestran las obras de medicina que tratan de es. 
ta cuestión, de suerte que, por un lado, estos efectos están bien com- 
probados, y por otra parte, siendo el alma inmaterial, el problema de 
su acción mútua permanece insoluble para los filósofos. 

Las mejores inteligencias han intentado darse cuenta de la acción 
del alma sobre el cuerpo; pero ni Descartes, ni Malebranche, ni Espi- 
nosa, ni Leibnitz, ni Euler, han llegado á una explicación satisfacto- 
ria de estos hechos. 

Según Descartes, el alma y el cuerpo, por un designio sapientísimo 
de la Providencia, siguen en todo el curso de la vida dos líneas para- 
lelas, y sin embargo su naturaleza les hace extraños uno á otro. Dios 
modifica el аіта еп consonancia con los movimientos del cuerpo, y 
dá el movimiento al cuerpo en armonía con las voluntades del alma. 
Cada sustancí1 es, pues, no la causa, sino la ocasión de los fenómenos 
que se manifiestan en el otro. He aquí por qué la teoría cartesiana ha 
sido llamada por los historiadores: la hipotesis de las causas ocasionales. 

Según Leibnitz, el cuerpo y el alma, viviendo separadamente, han 
recibido una organización tal, que las modificaciones que se produ- 
cen en el uno se reproducen en el otro; próximamente de la misma 
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manera que las agujas de dos relojes bien compensados, marcan siem- 
pre la misma hora. Esta armonía procede de más alto que el mundo, 
tiene su fundamento en la inteligencia Divina; por esto se la denomi- 
na, según Leibnitz, preestablecida. 

El matemático Euler tenia una teoría mucho más vulgar, la del /#- 
иу físico. que admite la acción directa y recíproca del cuerpo sobre 
el alma. 

Todos estos sistemas sufren graves objeciones y no resisten 4 la 
crítica. ¿Cómo conciliar las hipótesis de Descartes y de Leibnitz con 
el sentimiento de nuestro yo, de nuestra actividad personal, con la ex- 
periencia diaria del imperio que el hombre ejerce sobre la naturaleza 
y que ésta posee sobre el hombre? ¿Quién nos persuadirá cuando ex- 
tendemos el brazo de que no somos la causa de este movimiento? 

Sabemos por la experiencia que el menor acto de nuestra voluntad, 
por fugitvo que sea, se traduce por un gesto, y que cuando sentimos 
un dolor, es que se produce una modificación orgánica, y no porque 
Dios haya intervenido para infligir al alma el sufrimiento experimen- 
tado por el cuerpo. 

Las doctrinas de Descartes y de Leibnitz, absolutameuta insuficien- 
tes para dar cuenta de los hechos, están además en contradicción con 
la experiencia. La doctrina del infinjo físico está menos alejada del 
sentido común, pero deja que desear en que no presenta prueba algu- 
na y deprime al alma quitándole su inmaterialidad. Como se ve, el 
problema es espinoso, puesto que hombres de tal valía no han podido 
resolverlo. Veamos otros filósofos que se aproximan 4 nuestra mane- 
ra de ver. 

Un inglés, llamado Cud worth, había imaginado una sustancia iuter- 
mediaria entre el alma y el cuerpo que él llamaba mediador plástico, y 
cuyo papel consistía en unir el espíritu y la materia, participando de 
la naturaleza de ambos. Esta teoría podría ser aceptada, pero con al. 
gunas modificaciones; porque nosotros no podemos admitir que el а1- 
ma, esencia indivisible, se una al cuerpo cediendo una parte de su 
sustancia. Además, la definición de Cudworth, es muy vaga; por eso 
preferimos la siguiente manera de ver, que es la de algunos fisiólogos. 

«Toda acción, sea continua 6 inconsciente, sea intermitente y vo- 
luntaria, del alma sobre la materia ponderable del cuerpo, se ejerce 
por ciertas ondulaciones del finido imponderable, ondulaciones que 
tienen por conductor el sistema nervioso, tanto del cerebro espinal 
como ganglionar.» 

ste es absolutamente nuestro pensamiento, y no podemos definir 
msjor el papel del periespiritu que asimilándole 4 la acción de un 
fluido imponderable que ejerce su influencia por los nervios. 

La mejor prueba que podemos dar de la existencia del periespiritu, 
es demostrar que el hombre puede desdoblarse en ciertas circunstan- 
cias particulares. Si de un lado se ve al cuerpo meterial y de otro la 
coproducción exacta de ese cuerpo, pero fluídica, la duda no será po- 
sible. 

El periespiritu, como veremos más adelante, sirve no solamente ра- 
ra explicar la acción recíproca del alma sobre el cuerpo, sino también 
para hacernos comprender cuál es la vida del espíritu desprendido 
de la materia y habitando el espacio. 
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Hasta ahora no se tenían más que ideas vagas sobre el porvenir del 
alma. Las religiones y las filosofías espiritualistas se contentaban con 
afirmar su incsortalidad sin dar indicación alguna sobre su modo de 
vivir más allá de la tumba. Para los unos, la eternidad espiritual se 
pasa en un paraíso mal definido, donde se encuentran las delicias re- 
servadas á los elegidos; para los otros, el infierno sería un lugar te- 
rrible, en que las almas sufrirían espantables tortnras. Además, las 
observaciones de la ciencía se limitan á la materia tangible: entre el 
mundo espiritual y el mundo corporal, resulta un abismo que parece 
infrnqueable. Este abismo es el que los nuevos descubrimientos y el 
estudio de fenómenos poco conocidos vienen en parte á llenar. 

El Espiritismo nos enseña que las relaciones entre los dos mundos 
no están interrumpidas, que constantemente hay cambio entre los vi- 
vos y los que se han llamado muertos. En el nacimiento, el mundo 
espiritual proporciona almas al mundo corporal, к; por la mnerte, és- 
te restituye al espacio las almas que habían venido temporalmente á 
habitar la tierra. Hay pues numerosos puntos de contacto entre la 
humanidad y la espiritualidad, y la distancia que parece separar al 
mundo visible del mundo invisible ha disminuido considerablemente. 

Si nosotros demostramos que este mundo está, como el nuestro, 
formado de materia, que los espíritus tienen también un cuerpo ma- 
terial, las diferencias que tan radicales parecen se redncirán á sim- 
ples matices, yendo del más al menos, pero no encontraremos ya ano- 
malías chocantes. 

La naturaleza del alma nos es descnoocida, pero sabemos que está 
rodeada, circunscrita por un cuerpo fluídico que constituye después 
de la muerte un sér distinto é individual. El alma es, según Allan 
Kardec, el principio inteligente considerado aisladamente; es la fuer- 
za activa y pensante que no podemos concebir aislada de la materia 
más que como una abstracción. Revestida de su envoltura fuídica б 
periespiritu, el alma constituye el sér llamado espíritu, como cuando 
está revestida de la envoltura corporal constituye el hombre. Aun- 
que en el estado de espíritu goza de propiedades y de facultades es- 
peciales, no por eso ha dejado de pertenecer á la humanidad. Los es- 
píritus son, pues, seres semejantes á nosotros, puesto que cada uno 
de-nosotros llega á espíritu después de la muerte de su cuerpo y que 
cada espiritu se hace Nombre por'el nacimiento. 

Esta envoltura no es el alma, porque no piensa: no es más que un ves- 
tidito; sin el alma el periespiritu, lo mismo que el cuerpo, es una ma- 
teria inerte, privada de vida y de sensación. Decimos materia, porque 
en efecto el periespíritu, aunque de una naturaleza etérea y sutil, per- 
tenece á la materia de igual modo que los fluidos imponderables, y, 
además, es materia de idéntica naturaleza y de igual origen que la 
materia tangible más grosera. 

El alma no posee este vestido sólo en el estado de espíritu; es inse- 
parable de esta envoltura que la sigue en la encarnación y en la erra- 
ticidad. Durante la vida humana, el fluido periespirital se identifica 
con el cuerpo y sirve de vehículo á las sensaciones venidas de fuera 
y á las voluntades del espíritu; él es el que penetra el cuerpo en to- 
das sus partes; pero en la muerte, el periespíritu se desprende con el 
alma, de cuya inmortalidad participa. 
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Se podría tal ves discutir la utilidad de este órgano, diciendo que 
el alma puede actuar directamente sobre el cuerpo, y. nuestra teoría 
sería destruida; pero como nos apoyamos sobre hechos, como nues- 
tra convicción es el fruto del estudio y de la observación, y no una 
concepción arbitraria, no depende de nosotros cambiar nuestra mane- 
ra de yer. Tal resulta claramente de los hechos expuestos en el capí- 
tulo siguiente. 


Entre los numerosos casos de bi-corporeidad del sér humano, va- 
mos á elegir algunos, no solamente por la abundancia de materiales, 
sino también por no presentar al lector más que fenómenos bien com- 
probados y de una certidumbre iudiscutible. Tomemos de los adver- 
sarios del Espiritismo el relato de estas manifestaciones. М. Dassier, 
de quien ya hemos hablado en la Tercera parte de esta obra, cuenta 
la historia siguiente que le fué relatada en su pasajeá Rio Janeiro: 

“Era en 1858: todavía se ocupaban, en la colonia francesa de esta 
capital, de una aparición singular que había tenido lugar algunos a- 
ños antes. Una familia alsaciana, compuesta de marido, mujer y una 
niña, todavía pequeñita, hacía rumbo a Rio Janeiro, donde iba 4 unir- 
se con algunos compatriotas establecidos en aquella ciudad. 

"Durante la larga travesía, la muger cayó enfenma, y falta sin du- 
da de cuidados y de una alimentación conveniente, sucumbió antes 
de llegar. 

"El día de su muerte sufrió un síncope, permaneciendo largo tiem- 
po en tal estado, y cuando recobró el sentido dijo 4 su marido, que 
velaba а su lado: “Muero contenta, porque ahora estoy tranquila so- 
"bre la suerte de nuestra hija. Vengo de Río Janeiro, he encontrado 
"la calle y la casa de nuestro amigo Fritz, el carpintero. Estaba en el 
"dintel de su puerta, le he presentado la pequeña; estoy segura que á 
"su llegada la reconocerá y la tomará а su cuidado.” Algunos instan- 
tes después, espiró. El marido se sorprendió de este relato, sin darle 
nunca importancia. 

"El mismo día 7 å la misma hora, Fritz el carpintero, el alsaciano 
de que acabo de hablar, se encontraba en el dintel de la puerta en la 
casa que habitaba en Rio Janeiro, cuando creyó ver pasar por la ca- 
lle á una de sus compatriotas con una niña en los brazos. Le miró 
con aire suplicante y pareció presentarle la niña qne llevaba, La figu- 
ra parecía de gran delgadez, recordando sin embargo las facciones 
de Lotta, la mujer de su amigo y compatriota Schmidt. La espresión 
de su mirada, la singularidad de su andar, que tenía más de visión 
que de realidad, impresionaron vivamente á Fritz. Queriendo asegu- 
rarse de que no era víctima de una ilusión, llamó 4 uno de sus obre- 
ros que trabajaba en la tienda y que también era alsaciano y de la 
misma localidad, 

"—Mira—le dijo—¿no ves pasar por la calle una mujer, teniendo 
una niña en sns brazos, y no dirías que es Lotta, la mujer de nuestro 
paisano Schmidt? 

"—No os lo puedo decir, no distingo bien—replicó el obrero. 

"Fritz nada dijo después; pero las diversas circunstancias de esta 
aparición real 6 imaginaria se grabaron fuertemente en su espíritu, 
singularmente la hora y el día, Algún tiempo después vió llegar 4 su 


-= 


— 93 — 


compatriota Schmidt, llevando una niña en los brazos. La visita de 
Lotta se representó entonces en su espíritu, y antes que Schmidt hu- 
biese abierto la boca, le dijo: 

"--Мі pobre amigo, lo sé todo: tu mujer ha muerto durante la tra- 
vesía, y antes de morir ha venido 4 presentarms su niñita para que la 
cuide. Tal día y á tal hora. 

"Era precisamente el día y el momento consignados por Schmidt 
á bordo del navío.” i 

Hagamos aquí algunas observaciones. Ante todo observemos que 
la imagen fluidica reproduce idénticamente los rasgos del individuo 
en quien se produce el fenómeno. La semejanza llega á punto tan 
prodigioso, que permite á Fritz reconocer á la mujer de su amigo 
que no había visto hacía mucho tiempo. 

El segundo carácter que hay que observar, es la rapidez con que 
se efectúa la aparición, puesto que el momento anotado por Fritz 
coincide con el sincope de la enferma 4 bordo del navío. Y tercero, 
preciso es notar qee la alsaciana había caído en una especie de letar- 
gia mientras su alma viajaba á lo lejos. 

Para explicar este hecho, los espiritistas admiten que el periespiri- 
tu 6 envoltura fluídica del alma puede, en ciertas circunstancias, sepa- 
rarse del cuerpo, al que sin embargo permanece unido por un cor- 
dón fluídico. El periespíritu re ж Біз la forma del sujeto, porque, 
como más adelante veremos, 4 él es 4 quien debemos el conservar 
nuestro tipo material y la constitución fisica de nuestro cuerpo. El 
alma, en este caso, disfruta de una parte de las facultades que posee 
cuando está enteramente desprendida de la materia; esto nos explica 
la rapidez del desplazamiento de la alsaciana. 

Un estado patológico б el síncope no son siempre necesarios al 
desdoblamiento. Veamos otro hecho relatado рог М. Gouguenot des 
Monsseaux, de quien lo ha tomado М. Dassier. “Sir Roberto Bruce, 
de la ilustre familia escocesa de este nombre, es segundo de un bu- 
que; un dia. boga cerca de Terranova, y, abstraido еп sns cálculos, | 
cree ver á su capitán sentado á su mesa, pero mira con atención, y ve 
que es un extranjero cuya mirada friamente fija sobre él le sorpren- 

e. El capitán, á quien va á buscar, se apercibe de su asombro, y le 


interroga. 

"— Pero quién está pues en vuestro escritorio?—le dice Bruce. 

"—Nadie. 

"— 51, hay uno, un extranjero....¿y cómo? 

"—O sofidis ú os burláis. 

'— Ое ningún modo; servios bajar y venir 4 verlo. 

Bajan, y no hay nadie en el pupitre; el navio es registrado рог to- 
das partes; no se encuentra ningún extranjero. 

”"—Sin embargo, el que yo he visto escribía en vuestra pizarra; su 
escritura debe haber quedado allí —dice Roberto Bruce. 

"Se mira la pizarra: contiene estas palabras: steer fo the north-west, 
“es decir: gobernad al norueste.” 

бр a esto lo ha escrito usted 6 cualquiera de 4 bordo? 

Ls MARES O. 


"Se ruega á todos que escriban la misma frase y ninguna escritura 
se parece á la de la pizarra. 
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”—Y bien ¡Obedezcamos al sentido de estas palabras; dirigid el bu- 
que al noroeste; el viento es bueno y permite intentar la experiencia. 
"Tres horas después el vigia sefiala una montafia de hielo y ve, 
contiguo, un barco de Quebec, desmantelado, cubierto de gente, sin- 
lando hacia Liverpool y cuyos pasajeros recogieron las chalupas 
el navío de Bruce. 

”En el momento en que uno de esos hombres pisa el barco liberta- 
dor, Bruce se estremece y retrocede, fuertemente impresionado. Era 
el extranjero que había visto. escribiendo las palabras de la pizarra. 
Cuenta á su capitán el nueyo incidente. 

"—Servíos escribir steer to the north-west sobre esta pizarra—dice 
al recien llegado el capitán, presentándole el lado limpio de la piza. 
rra. 

"El extranjero escribe las palabras pedidas. 

"—Віеп; usted reconocerá aquí su propia mano--dice el capitán, 
impresionado por la identidad de ambos escritos. 

”—¿Pero si usted mismo me ha visto escribir, será posible dudar? 

"Por toda respuesta, el capitán vuelve la pizarra, y el extranjero 
se confunde viendo en los dos lados su propia escritura. 

"—¿Habríais soñado que escribíais sobre esta pizarra?--dice al que 
acaba de escribir el capitán del barco náufrago. 

"—No, al menos no lo recuerdo. 

"—¿Pero qué hacía al mediodía este pasajero?—pregunta 4 su cole- 
ga el capitán salvador. 

"—Estando mny fatigado, este pasajero se durmió profundamente, 
y si no me equiyoco, fué un poco antes del mediodía. Lo más una ho- 
ra después, se despertó y me dijo: “Capitán, seremos salvados hoy 
mismo!” añadiendo; “Не soñado que estaba á bordo de un navío y 
que venía á nuestro socorro.” Describió el buque y su aparejo, y 
nuestra sorpresa tué grande cuando, al singlar hacia nosotros, reco- 
nocimos la exactitud de su descripción. En fin. este pasajero dijo á su 
“vez: lo que me parece extraño, es que lo que le veo me parece 
familiar, y sin embargo jamás he estado aquí.” 

El desdoblamiénto de la personalidad es aquí tan manifiesto como 
en el primer caso, las condiciones son casi las mismas: el cuerpo está 
profundamente dormido. Sin embargo, dos notas salientes nos condu- 
cen un poco más lejos en la vía de los descubrimientos. En primer lu- 
gar, el recuerdo de lo que ha sucedido en el viaje del alma parece 
extinguido, 6 al menos no presenta al espíritu más qne vagas reminis- 
cencias; el pasajero reconoce el navío que visitó sin comprender có- 
mo se verifica esto, no habiéndolo pisado nunca. Una voluntad ar- 
diente es quien ha determinado el fenómeno, como en Lotta; también 
tiene menos claridad bajo el punto de vista de la memoria, pero pre- 
senta otra particularidad que es necesario señalar. 

En el ph Ge de la alsaciana, Fritz уе 4 ва compatriota, ella le 
presenta 4 sn hija con aire suplicante, pero el carpintero sería inca- 
paz de decir si es una aparición 6 realmente la mnjer de su amigo la 
que ha visto. En el segundo caso, el personaje fluídico escribe; no es, 
pues, solamente una vaga apariencia: es una persona tangible y is 
dispone de cierta fuerza para guiar un.pizarrin sobre una pizarra. Es- 
te punto es ciertamonte importante, porque hay materialización de 
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la segunda personalidad del sujeto, y vamos 4 ver que en muchos са. 

sos pasan así las cosas. 

5 e aquí un relato tomado del curso de magnetismo del Багеп du 
otet: 

“El siguiente hecho está bien atestiguado y puede colocarse entre 
los fenómenos más difíciles dentro del Espiritismo. Se ha publicado 
en el manual de los amigos de la religión, para 1814, por Jung Sti- 
Шар, al que fué relatado como una experiencia personal por el barón 
de Suiza, chambelán del rey de Suecia. 

"Este barón refiere que yendo 4 visitar 4 un vecino, volvió 4 su са- 
sa hacia la media noche, á cuya hora, en verano, hay todavía bastan- 
te claridad en Suecia para que se pueda leer el impreso más fino.— 
Al llegar, dijo, á mi casa, mi padre salió 4 mi encuentro antes de la 
entrada del parque; estaba vestido como de costumbre, y tenia en la 
mano un bastón que mi hermano había esculpido. Le saludé y con- 
ersamos largo tiempo juntos. Así llegamos hasta la casa y á la en- 
rada de su cuarto. Al entrar en él уі 4 mi padre desnudo, acostado 
en sn lecho y profundamente dormido; en el mismo instante la арагі- 
ción se había desvanecido. Росо después, mi padre despertó y me 
miró con aire de interrogación. “Mi querido Eduardo, me dijo, ben- 
dito sea Dios qua te veo sano y salvo, porque he tenido un sueño in- 
tranquilo por causa tuya: me parecía que te habías caído al agua, y 
que estabas en peligro de ahogarte.” En efecto, aquel día, añadió el 
barón, había ido con uno de mis amigos al río á pescar cangrejos, y 
temí ser arrastrado por la corriente. Conté 4 mi padre que había vis- 
to su aparición á la entrada de la finca, y que habíamos tenido juntos 
una lerga conversación. Me respondio que con frecuencia sucedían 
hechos semejantes.” 

Esta anécdota presenta una circunstancia bien notable. El fantas. 
ma humano abla con su hijo largo tiempo. Hemos visto anterior- 
mente que la mano periespirital del pasajero era real, que escribía; a- 
quí es el órgano vocal quien funciona; podemos pues afirmar que, 
en el uno como en cl otro caso, el periespiritu estaba materializa- 
do, al menos en рагіс. La imajen fivídica reproduce pues absoluta- 
mente todas las partes del cuerpo del sujeto, es la copia exacta, 6 
más bien, como más adelante comprobaremos, es el cañamazo im- 
ponderable sobre que se modela el cuerpo del encarnado. 

Etsa manera de ver es tan exacta como vamos á ver en la nistoria 
siguiente, en la que encontraremos la presencia simultánea del su- 
jeto y de su imagen, en circunstancias que nos ayudarán á descu- 
brir aspectos característicos de estos fenómenos. 

“Sir Roberto Dale-Owen estaba de embajador de la República 
de los Estados Unidos en Nápoles. En 1845. cuenta este diplomático, 
existía en Livonia el colegio de Neuwelke, 4 doce leguas de Riga y 
media de Wolmar. Había en él cuarenta y dos pensionistas, la mayor 
parte de familias nobles, y entre las institutrices figuraba Emilia Sa- 
gée, francesa de origen, de treinta y dos años de buena salud, pero 
nerviosa, 7 con una conducta elogiada por todos. Á las pocas sema- 
nas de su llegada, se obsevó que cuando una colegiala decía haberla 
visto en un sitio, frecuentemente otra afirmaba que estaba en otra 
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parte diferente. Un día las joyencitas vieron repentinamente dos Emi- 
lias Sagée exactamente semejantes y haciendo los mismos gestos; 
sin embargo, la una tenía un trozo de yeso en la mano y la otra no. 

"Poco tiempo después, Antonieta de Wrangel hacía su tocado, y 
Emilia le abrochaba su vestido por detrás; la jovencita vió en un ts- 
pejo, al volverse, dos Emilias abrochando su vestido, y se desmayó 
de miedo. Algunas veces en el comedor la doble figura parecía estar 
de pie, detrás de la silla de la institutriz é imitando los movimientos 
que aquella hacía para comer; pero no tenía en las manos ni cuchillo 
ni tenedor. Sin embargo, la persona desdoblada, no parecía imitar si- 
no accidentalmente á la persona real, y algunas veces, cuando Emilia 
se levantaba de su silla, el sér desdoblado рагесіц seguir sentado. 
Una vez, estando Emilia enferma y acostada, la señorita Wrangel leía 
para entretenerla. Repentinamente la institutriz se puso ojerosa, páli- 
da, y pareció próxima á desvanecerse. La joven educanda le pregun- 
tó si se había puesto peor; respondió negativamente, con voz débil. 

"Pero el ejemplo más notable de bi-corporeidad que se observó en 
la maravillosa institutriz, fué el siguiente. Un día* las cuarenta y dos 
pensionistas bordaban en la misma sala, en el piso bajo, y cuatro 
puertas vidrieras de esta sala daban al jardín. Veían en este jardín. 
á Emilia cogiendo flores, cuando súbitamente, su figura apareció en 
una butaca que estaba desocupada. Las colegialas miraron inmediata- 
mente al jardín, y continuaron viendo á Emilia; pero observaron la 
lentitud de su locomoción y su aire de snfrimiento; estaba asoporada 
y abatida. А 


AVISO PERMANENTE 


Congreso Espiritista de 1894, 


El Comité de Propaganda, nombrado en el Congreso Espiritista de 1889, 
debe formular para presentar al futuro Congreso de 1894, puntos de discu- 
sión y estudio referentes á la ciencia Espiritista, y en esta virtud solicita de 
todas las Sociedades Espiritistas 6 Espiritualistas, y de todos los afiliados, 6 
investigadores еп esta ciencia Jo siguiente: 

1.” Que se prepare un formulario de puntos б cuestiones que en su con- 
cepto deberán debatirse en el futuro Congreso Universal Espiritista y Espi- 
ritualiata, que ве reunirá en Bruselas en Setiembre de 1894. 

Este formulario se dirijirá 4 Mr. P. б. Leymarié 4 Paris—calle de Chaba- 
nais N.° 1—«Libreria Spirite»--4 más tardar el 5 de Junio de 1893. 

Este formulario deberá estar redactado de una manera clara, y concisa fi- 
jando el punto 6 la cuestión, 4 fin de que el Comité de Propaganda pueda es- 
tablecer un programa general, que será el resúmeñ de la mayoría de las opi- 
niones 4 favor de tal 6 cual punto 6 asunto, representando asi el desidera- 
‘tum general del Espiritualismo moderno, Anglo-Americano y del Espiritis- 
mo según Allan Кагдес. 

El programa general quo indicamos arriba ве remitirá 4 во vez, y en tiem- 
‘po oportuno, seis meses antes del fijado para lareunión del Congreso de 
1894, á todos los interesados en estas cuestionse, 4 fin de que puedan si la 
tienen 6 bien dirijir sus tesis 6 trabajos sobre él, al indicado Congreso. 


BIOBLIOGRAFIA. 


Siendo continuas las contultás que se nos hacen respecto сарай 
puntos referentes al Espiritismo, hemos cargado las obras fonda: 
mentales en que se trata mucho de los puntés consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados 4 módico precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KARDEC. 


“El libro de los Espíritus;” parte flosééica. 

“El libro de los Mediums;” parte experiniental. 

“El Evangelio" segue el ангар 2 arte motal. 

“El Cielo y el ІШбегио 5 ін Justicia Divina.” sepan el Espiritismo, 
“El Géneshi, los milagros y lus Predicciones” según el Espiritismo. 
“Gbras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar. 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos 4 reproducir en “Ei Sol"—“El Espiritismo ante 
cd 

ссіопев de iritiémo para і Р ont--30 cts. 

“El Por qué de la vida"—Sobscion racional del problema de la 

potencia Lo que somos —De dónde venimos—A dónde vanos, por 
n 1-30 Cts. 

“La Reencarnncion.”—Memoria leida en el Congreso- Espiritista 
de Paris-r889—pgor Manuel Navarro y Murillo—30 cts. 

Contiene to siguiente; —Un extracto de los hechos capitales y fua- 
damentales en qtie se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
hombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, 

y los atributos de Dios, terminando con ъп epilogo me- 
dfanintico de dictado expontáneo. 

22 Recibida últimamente la notable obra en dos tùinoa del séñor don 

Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titwlada—“Concordancia del Бері 

ritismo соп іа ciewcía.” 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso- 
luto sér."—Su palmaria y sencilla demostracion Fitoséfica-Biblio. 
Filosofia y Etimologia, por Florencio Pol.--$0 cts. 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA, 


España—“El Criterio Espiritista,” Revista mensual, órgano oficial de la Sociedad 

iritista Española, en cuadernos, de 16 4 20 páginas еп 4.9 | 

“Revista de Estudios Psicológicos,” periódico mensual. Se publica el 15 de cada mes. 
Un año, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Sé suscribe en Barce- 
lona, dirigióndose al Director y Administrador. Жі 

“Ша Lus del Porvenir,” semanal. Precios 4 pesetas al айо en la Península y 8 en 
Ultramar y extranjero. Gracia, Puerta dol Sol, 5, bajos, ; 

“La Revelacion.” Revista espiritista alicantina. So publica una ves al mes en 24 pá- 
ginas en 49 Precios: on Alicante 1 peseta trimestre; en el resto de la Península, б re. 

“El Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 págivas, Lérida Mayor, 
81, segundo Precio: пп año, 10 pesetas en toda España; extranjero, América y Ultra- 
mar, 20 posetas. | 

“La Los del Cristianismo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 

“El Guia de la Salud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“Та Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratis. 

“¿La Buena Nueva,” Revista mensual, Sancti Spiritus. 

“Та Alborada," Revista quincenal de Estudios Pricológicos, Se reparte. gratis. S 
gua la Grande (Cuba) “Pas del alma,” Puerto Príncipe. 

“La Luz del Alma,” de la Habana, Revista Espiritista, Suarez, 67 Habana. 

“Le Luz Camagú-yans” de Puerto Príncipe. ` 

“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. 1 : 

Етапсіһ--“Беупе Spirite,* Paris, mensual, Extranjero, 12 francos al año; “Le 
Chaine Magnetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle,” aparece el dia 15 
de cada mes. Unaño 5 francos. “Le Spiritisme,” órgano de la Unior Espiritista fran- 
cesa. Un año, 5 francos. “Journal de Magnetisme,” Rue St. Merri, 23, Paris, 6 frs 
“La Lumiere,” Montmorency,75, Paris. “Revue des Sciences Psicologiques Ilustrée.” 

Portugal—“0'Psichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua Augusts, 299 y 231, 
“О Respigado,” San Jorge, Agoorcs, | 

laterra—Se publican varios. 

Bélgica—“Lo Mesager,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique, Re- 
vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- 
trapjero. : 

Italia—Annali dello Spiritismo іп Italia,” via Alfri, 7 Turin. “Lux,” Boletin 
de la Academia Internacional de Lstudios pue 10 posetas al año y 15 para 
fuors de Italia, So suscribo dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo 
Fanti, 182, Roma. “Та Psiche,’ Via Moderna, núm. 97, Roma-Este. : 

Estados Unidos—'The Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos: 


ton. . | 
Méjico—"E! Precurgor,” Mazatlan, Sínalda, Mexioo, Organo de la Sociedad Espi- Бә 
ritista Paz. y Progreso, Boletin del сігошо Le ne Orizaba. “Ша Ilustracion Perfee- | 


cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. “Ta Tlustracion 
Espírita,” Méxioo. а 

- República Argentina —“Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de 
Montovideo, núm. (М6 en Buenos Aires. “Constancia,” calle de los Andes, núm. 444 
Buenos Aires. “Luz y Vordad,” callos 4 y 45, La Plata. > 


“La Vorité,” Buenos Aires, calle del General Lavalle, núm. 291, Revista escrita en $- 


frances y an español, y se publica tres veces al mes. 


Uruguay —“Revista 'Espiritista de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico |22 


mensual, re reparto gratis. «La Persoverancia,» Revista semanal В. Ares (Mendoza) 
agil —<El Reformador,» Revista bi-mensual (Rio Janeiro) А Luz,» Revista 

quincenal, Livraria contemporánea, Rua 15 de Noviembre, núm, 32, Curitybs. 

República de] Salvador—Chalchuaps, «El Espiritísmo.» 
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Tomo ПІ. 


SEGUNDO PERIODO. 


Año VII. Abril 15 de 1893 N. 558 


La Quincena, 


Han sido de escasa importancia los sucesos acaecidos en la quince- 
na que acaba de pasar. 


ж 
жж 


Se han hecho los siguientes nombramientos: ` 
Prefecto del Departamento de Ayacucho al Sr. Dr. D. Pedro 


Aspur. : 
Subprefecto de Chancay, á D. Lino Velarde. 
ай de San Martin, á D. José A. Tello. 


HIPNOTISMO. 


Décimo noveno consejo práctloo 
(Extractado del Tratado Experimntal y Terapéutico del Magnetismo.) 
6.* volúmen por H. Durville—3* edición.) 
CONTRA LA NEVRALGIA FACIAL Y EL TIC DOLOROSO 


La “nevralgia facial” está caracterizada por los dolores violentos en 
el trayecto del trijemelo (nervio del 5.* par) que se distribuye en una 
parte de la cara 6 á una de sus ramificaciones. Los dolores se presen- 
tan generalmente por accesos que duran рог un espacio de tiempo уа- 
riable, que puede ser de algunos minutos 6 varias horas. Por lo ge- 
neral solo se afecta un solo lado de la cara. 

La nevralgia facial resiste 4 casi todos los tratamigntos de la medi- 
cina clásica; el Tic doloroso es todavia mas rebelde. Por medio del 
magnetismo, no es Siempre fácil; pero en el mayor número de casos, 
se disminuye mucho y rápidamente la frecuencia y la intensidad de 
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los accesos y la curacion se opera en un tiempo mas 6 menos largo. 
Para ello hay que calmar lo mas que se pueda el sistema nervioso 
que está siempre irritado y mas especialmente la parte dolorida. 
Magnetismo humano—Séntarse frente al enfermo aplicándole durante 
algunos instantes las manos sobre las rodillas, para calmar el conjun- 
to del sistema nervioso, en seguida ponerse de pié, al frente de él y apli- 
car las dos manos sobre los dos lados de la cara. Al cabo de 15 á 20 
minutos, colocarse á la izquierda del enlermo, y aplicar la mano iz- 
quierda en la frente, la derecha en la nuca, durante algunos minutos; 
en seguida con esta última practicar fricciones arrastradas muy lije- 
ramente sobre la columna vertebral hasta mas abajo de los riñones. 
Terminar la sesion que debe durar de го 4 до minutos por medio de 
pases longitudinales practicados muy lentamente de la cabeza á los 
piés, en seguida con algunos pases á gran corriente. Debe tener lugar 
todos los dias una sesion, prefiriéndose el momento del ataque. 
Automagnetismo.—Magnetisándose ellas mismas, las personas sensi- 
tivas, obtienen una mejoría inmediata; en los otros el resultado es mas 
incierto, en todos los casos se necesita bastante tiempo para obtenerlo. 
El procedimiento automagnético es el siguiente: acostarse y apli- 
carse una de las manos sobre la parte afectada, de preferencia la co- 
rrespondiente al costado opuesto al afectado. 
Imanes.—Independientemente de los dos medios presentes, usar en 
posicion calmante durante la noche y segun la necesidad, durante el 
dia, una lámina magnética N. 3 sobre la frente sobre el trayecto del 
nervio afectado, 
CITA DE CURACIONES REALIZADAS. 


Aun cuando la nevralgia facial y tic doloroso, son difíciles de cu- 
rar, se cita en los periódicos y los tratados de Magnetismo un cierto 
número obtenidos. 

Бү aquí el análisis de algunos casos escojidos entre los mas no- 
tables; 


1.—El Doctor Gerard que en aquella época no era aun conocido 
como médico, dá en la “Revué Magnetique” (p. 30) que publicaba en 
1869, la relacion de una curacion obtenida por él. 

El señor Petite d'Ormay dá cuenta de un caso en la Union Magneti- 
са de una curacion de un tic doloroso de la cara, complicado de in- 
somnio, atontamiento y desarreglos varios, resultado que se obtuvo 
en algunas sesiones, siendo el paciente Madame Philippe, costurera 
en Marolles—lez—Arpajou—(Seine et Oise.) 


11.—Se trataba del señor Fievet, ingeniero de puentes y caminos, 
de 38 años de edad, que estaba afectado de una nevralgía facial situada 
en la arcada subparperal derecha y extendiéndose hasta la raiz de la 
nariz, que habia resistido 8 todos fe medios ordinarios de la medi- 
cina durante tres años. 
* “Hemos obtenido, dice él, ese brillante resultado еп 76 sesiones, y 
despues de dos años de intérvalo, hemos vuelto á ver á nuestro clien- 
te, quien seguia gozando de una salud perfecta. Nos parece que esta 
curacion obtemida uo necesita comentarios.” 
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111.—El mismo autor dá cuenta en el mismo periódico pag, 62 de- 
una observacion muy curiosa. Еп el caso anterior era él el magnetisa_ 
dor, en éste es él el enfermo. Afectado hacia 3 meses de untic dolo, 
roso de la cara que parecia ser causado por el mal estado de una mue 
la en la quijada superior, siendo magnetisador convencido, ensayú el 
automagnetismo sin obtener resultado alguno. La metalotapia pro- 
dujo durante algun tiempo una lijera mejoría, pero el mal volvió á 
aparecer. А las instancias de un pariente que quiso magnetisarlo ac- 
cedió, y despues de alguna yacilacion se entregó completamente 4 
sus cuidados, Al cabo de un mes la curacion tué completa. 


IV.—M. J. Barthet, magnetisador en Nueva Orleans, quien tuvo 
allí su hora de celebridad, narra suscintamente en el “Journal des 
Magnetisme” t. 6 p. 323, un caso de curacion operada en dos sesio- 
nes; еп una señora afectada hacia largo tiempo de una nevralgia facial 
que la hacia sufrir horriblemente. 

“Como la medicina no la había aliviado, quiso ensayar el magnetis- 
mo del cual había oído hablar tanto, y con la aprobación de su médi- 
co me suplicó la fuera á ver. En primer lugar no quiso que la hicie- 
ra dormir pero....se dejó persuadir con facilidad; durmió algunos 
momentos y al despertar se encontró considerablemente aliviada de 
su atroz dolor, que una segunda magnetisación al sesto día hizo cesar 
del todo.” 

(Continuard) 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


Manual del espiritista 


POR LUCIA GRANGE, 
DIRECTORA DE “LA LUMIERE.” 


(Continuación) 
FOLLETO INSTRUCTIVO Y CONSOLADOR. 


Para conversar con los espíritus, hay tambien que instruirse y ha- 
cerlo progresivamente. Es preciso desarrollar á la par, la inteligen- 
cia, el corazon y las facultades medianímicas. Cuando un medium es 
bueno en el sentido que ya hemos dicho, podrá ser un instrumento 
adecuado para los espíritus elevados y puros, con el fin de derramar 
la luz de la Verdad. 

Tres cosas ha menester el experimentador. ; 

El sentimiento religioso, la instruccion espiritualista bien entendi- 
ЧА Ў la práctica perseverante del querer en vista del bien moral como 

e lo 


s electos que desea obtener, : 


. 
+ 
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La voluntad del medium debe estar unida la de su guia espiritual 
6 angel de la guarda. ·. 

Si hubiera necesidad de hacer una reseña general de la mediumni- 
dad y sobre todo desarrollar los modos de ejercitarse, seria ‘preciso 
escribir uno 6 yarios tomos. El presente Manual está destinado á ha- 
сег conocer solamente las mas generales y fáciles de obedecer. 

Si esta obrita tiene buena acogida y si es posible se extienda pro- 
fusamente, se facilitarán los medios de continuar la obra, ў será ѕе- 
guida de otras, completando esta instruccion elementa!, deseando el 
autor emplear el provecho, si lo hay, «Únicamente en la propaganda 
espiritista, se considerará feliz de hacer la luz en las tinieblas de la 
Tierra y de dar un poco de consuelo á los corazones que sufren en.la 
Humanidad. 


Solo expondré lo mas urgente de conocer en los principios de la 
doctrina. 


Las diferentes facultades. 


Los mediums sed den еп dos grandes clases; Los mediums de 
efectos físicos y los mediums de efectos intelectuales. Una facultad 
tipa; produce una gran variedad de facultades subsiguientes. 

Todo lo que es ruido y movimiento, asi como las apariciones tan- 
gibles, pertenece á la қалала de los efectos físicos; todé lo que 
emana del cerebro, como la inspiracion, la escritura, la palabra, la 
violencia, pertenece á la categoría de los efectos intelectuales. Pero 
todos los fenómenos espiritistas son inteligentes: hay que decir, pues, 
que la línea de demarcacion entre los efectos fisicos y los efectos in- 
telectuales es algo dificil de establecer. Sin embargo, se pueden lo- 
grar efectos intelectuales sin efectos físicos, mientras que por el con- 
trario, se pueden obtener fenómenos físicos con muchos е!сс:05 in- 
telectuales. 

Los mediums son: . 
Tiptólogos, | Incorporantes (impropia- 
Motores, | mente dichos de encarnacion) 
| 


Escribientes, Materializacion, 
Dibujantes, Músicos, 
Pintores, Pneumatégrafos, 
Auditivos, Curanderos, 
Videntes, Somnámbulos. 
Parlantes, 


Con intencion hemos evitado el £mpleo de denominaciones dificiles 
de retener en la memoria y que по se hallan al alcance de todos; рог 
ejemplo psicógrafos por escribientes. 

Simplifiquemos. Todos comprenderán, sin que sea necesario dar 
mas explicaciouss, lo que significan las denominaciones cortas у con- 
cretas; Tiptólogos, que producen golpes ó ruidos; Motor que produ- 
ce movimientos de objetos, mudanzas y de los mismos, aportes; Es- 
cribiente, que escribe; Dibujante, que dibuja; Pintor, que pinta, Au- 
ditivo, que oye 4 los espiritus; Vidente, que los vé; Parlante, que ha- 
bla bajo la inspiracion de ellos. 

Ha denominacion de incorporantes, 6 sea de encarnacion, requiere 
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= eo explicaciones mas, Significa el medium que dormido bajo la 
influencia espiritual; (Espírito-magnético), deja de ser el mismo en- 
tregando su organismo á los espíritus para que ellos lo empleen en 
ш ugar, соп el fin de conversar con los presentes y probar su iden- 
tidad. 

Materializador. Quiere decir que por medio de un medium, dor- 
mido 6 по, los espiritus pueden manifestarse á los encarnados mos- 
trandose bajo las apariencias de la vida humana. y hasta conversar 
directamente con ellos. El medium materializador produce tambien 
flores por medio de una condensacion de finidos, cuya explicacion re- 
queriria mucha ampliacion. El fenómeno de la produccion de flores 
á veceses un simple aporte. Entonces el fenómeno corresponde á la 
série de los realizados por mediums motores. 

Músico, que compone músiea por inspiracion 6 la traduce mecáni- 
camente por medio de un instrumeuto. He colocado esta clase en se- 
guida de los materializadores, para indicar así los mediums extraor- 
dinarios por la facultad de los cuales los espíritus de los grandes ar- 
tistas, materializados, cantan con su voz propia y pueden dar con- 
ciertos espirito-humanos grandiosos, por encima de todo lo que pue- 
de imaginarse. 

Pneumatógrafo; el medium que obtiene la escritura, el dibujo y la 
pitara por transmísion directa del espiritu sobre pizarras 6 sobre 
papel. 

Bor fin, curandero, el que tienn el don de aney sanar sus seme- 
jantes por los diferentes medios que Dios pone á disposicion de los 
hombres y de los espíritus. 

Los somnámbulos no son siempre mediums, pero llegan á serlo 
cuando su facultad somnambúlica:lucidez durante el sueño natural ó 
provocado, está dirigida sin subyugacion sobre los misterios de ulira- 
tumba por un magnetisador humano 6 cuando el sueño está produ- 
cido por un espiritu magnetisador. 

De las numerosas facultades que tengo enumeradas me propongo 
tratar solamente de las de los tiptólogos, motores, videntes y escri- 
bientes; es decir, de seis mediumnidades de las catorce indicadas. Hé 
aquí la razon: 

El dibujo y la pintura, participan de la facultad de escribiente 6 
psicografía y se practican del mismo modo. En'cuanto á la facultad 
auditiva, no tiene necesidad de demostracion, ya que se trata sola- 
mente de prestar atencion á las voces espirituales como los oia Juana 
de Arco. 

Colocando los tiptólogos y motores en uno de sus especiales efectos 
en el capítulo de la mesa parlante, trataré por ahora de la videncia 
con el vaso de agua, y en seguida de la escritura. 


La videncia con el vaso de agua. 


Esta mediumnidad es una de las que pueden emplearse hasta en la 
soledad, cuando todas las condiciones son satisfactorias. Si el deseo 
de experimentar por este medio, se manifiesta asi como por inspira- 
cion, se llena una copa, tallada 6 no, hasta la mitad con agua limpia, 
y la coloca el experimentador entre 61 y una luz. 
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Despues se dice una oracion, cubriendo el vaso con la mano de- 
recha, 


La escritura medianímica. 


Se escribe mecánicamente, semi-mecánicamsnte 6 de inspiracion. 
Solamente por experiencia uno sabe si es escribiente mecánico, semi- 
mecánico 6 inspirado. La clase de los escribientes inspirados es lo 
mas general. 

Colocarse frente una hoja de papel, tomando un lapiz en la mano, 
como para escribir á un amigo: la diferencia existe en que uno espe- 
ra que un amigo invisible le dé noticias suyas por la ayuda de la ma- 
no que le prestamos. 

Se dirige una oracion á Dios y se llama á su fiel guía, 


La mesa parlante. 


Los fenómenos de la mesa parlante, son producidos por mediums 
tiptólogos ó mediums motores. 

Por medio de los mediums tiptólogos, se producen golpes dados en 
la madera, dicho raps; por medio de los mediums wotores, la mesa 
hace movimientos de báscula. Es un error el llamar tiptólogo á todo 
medium de mesa, pues la verdad está en que uno sea 6 no motor 6 
tiptólogo y tambien puede ser los dos á la vez. 

Se ha elegido á la mesa, uo porque los espírltus manifestaron su 
preferencia por aquel mueble, pero sí porque es mas cómodo sentarse 
al rededor, para esperar el resultado sin mucho cansancio. | 

Con dificultad una sola persoua hará mover una mesa; dos lo аісап- 
zarán muy bien. No hay limite en el número de operadores: colócan- 
se al rededor de uua mesa, tan numerosos como dé lugar la circunfe- 
cia, alternando hasta lo posible, señoras y señores. Cada uno coloca 
sus manos de palmas sobre la mesa, á su frente. Es indiferente que 
las manos estén cerca una de otra ó alejadas, y no es indispensable, 
como algunos lo practican, formar una cadena tocándose los dedos 
meñiques. 

Hay que hacer que la palma de la mano adhiera 4 la madera sin 
fuerza, que los brazos no queden rígidos y que las muñecas estén 
sueltas y flexibles. El paa debe mantenerse enun estado de 
recogimiento y todos los experimentadores deben unirse de intencion 
y de corazon ál presidente de la sesion y al guia espiritual de este. 

Se debe elegir por presidente de la sesion 4 una persona honorable, 
la mas experimentada, la que deberá proceder con método y calma 
para obtener las comunicaciones de espiritus, deletreando 6 haciendo 
preguntas á las cuales será fácil contestar por sí 6 nó. 

Generalmente, hormigueos en los brazos y hasta calambres, se ha- 
cen sentir en los sujetos mas impresionables; en seguida un soplo 
fresco sensible para casi todas, si nó para todos los experimentadores, 
recorre la mesa. 

Pronto la mesa deja oir golpes (raps), 6 bien se inclina del lado del 
medium mas fuerte. Ya no hay mas que interrogarla, 

Es menester ponerse de acuerdo sobre los movimientos 6 golpes 
que deberán significar si ó по, 


r A " 
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Un golpe 6 un movimiento por si. 

Dos golpes 6 dos movimientos por no. 

Tres golpes 6 tres movimientos por la afirmativa. 

Una série de golpes ó de movimientos rápidos y débiles indica hay 
error, hay que volver á empezar. 

Solo compete al presidente interrogar. 

Las preguntas que ha de hacer le serán dadas por los presentes y 
nadie debe interrumpir, bajo ningun pretexto, una frase empezada. 

Lo mas seguro para obtener comunicaciones buenas y lúcidas, es 


dejar al guía espiritual de la sesion, ayudado del presidente, el cuida- 
do de la organizacion, 


EJEMPLO DE FORMULARIO DE PREGUNTAS EN ESTE CASO ESPECIAL., 


El presidente principia por hacer una evocacion, poco mas 6 me- 
nos, en los términos siguientes: 

“Rogamos á Dios nos conceda el favor de comunicarnos con los 
buenos espíritus y nos mande un guía espiritual para enseñarnos la 
verdad espírita.” 

Una vez la mesa saturada de fluidos y que ya se mueve algo, lo que 
significa que hay un espíritu presente, se pueden empezar las pre- 

untas. 
5 Pregunta—En nombre de Dios, ¿hay aquí un buen espíritu que se 
presenta para guiar nuestra sesion: 

Contestacion—Si. 

P.—¿Podemos conocer su nombre? 

Algunas veces el espiritu guia no da su nombre y se limita 4 con- 
testar: “Protector.” 

P.—¿Nnestro guia decirnos si estamos colocados en debida forma? 

Si el espíritu contesta que no, hay que preguntarle los cambios que 
se deben hacer; si contesta afirmativamente, cs que todo está bien y 
se puede empezar. 

P.—¿El espiritu que nos dirige tendrá alguna comunicacion que 
hacernos? . 

Si no da comunicacion, se le hacen otras preguntas. 

P,—¿Hav aquí un espíritu deseoso de manifestarse por vuestro in- 
termedio y bajo la proteccion de Dios? 

«ul, 

P.—¿Podemos conocer su nombre? 

Se da el nombre por medio del alfabeto. 

Si el espíritu que se manifestó es conocido de alguno de los pre- 
sentes, el резерва debe seguir las preguntas, hasta que el consul- 
tante sea bastante instruido en esa práctica para interrogar á su vez, 
sin confusion bajo la direccion presidencial humana 6 espiritual. 

Cuando haya que concluír la sesion se ruega al guía de avisarlo 
por medio de tres golpes fuertes, lentos y pausados, cuya solemnidad 
será el saludo final. 

Нау que dar gracias al guía y manifestar agradecimiento á Dios 
que ha permitido se presenten buenos espíritus y se fija el dia y hora 
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de una nueva sesion, mejorando siempre las condiciones de éxito. La 
experiencia es el mejor de los maestros. . 

s consejos siguientes han sido dados por el espiritu Marcellus, 
uno de los colaboradores invisibles de “La Lumiére.” 


Consejos sobre la mesa parlante, 
COMUNICACION DE MARCELLUS. 


El fenómeno de columpio y el de golpes dados en la mesa no deben 
denominarse “tiptología” indiferentemente. Quese llame tiptologia 
los golpes, que se-denomine columpio cuando la mesa se inclina 
del lado del mas tuerte, esto es lógico. (1) 

Hé aquí lo que sucede cuando estais experimentando con una me- 
sa, Supongo que haya seis observadores representados por los nú- 
meros de 1 á 6 cada uno, con su cualidad fluídica; 

I, mny fuerte; 
2, muy débil; 
3, repelente; 
4. muy fuerte, 
5, repelente; 
6, débil; 

Los muy fuertes, que podemos denominar atractivos, deben estar 
reunidos: 

1 y 4 del mismo lado, 

зу 5 en [rente, uno cerca de otro; 

2 уб еп los puntos de seccion, de manera que ayud?n, segun sus 
propensiones, de un lado ó del otro. 

І 4 
6 2 


3 5 

Si se coloca 1 frente á 4 nada se obtiene; será lo mismo si 3 y 5 se 
ponen frente á frente. 

Hay naturalezas completamente opuestas. El que en un grupo sea 
repelente, podrá no serlo en otro, al menos su cualidad repulsiva pue- 
de minorarse. Hay necesidad absoluta de que estas dos cualidades 
contrarias se hallen al rededor de la mesa cuando se quieran obtener 
fenómenos de columpio 6 de tiptologia--4 lo menos será conveniente 
para que el éxito corone vuestros esfuerzos—á mas, esto impide el 
enervamiento y la fatiga. Fuerzas iguales en demasia, se aniquílan 
una á otra en esta clase de fenómenos. Es tambien de necesidad re- 
novar las fuerzas. 

Si en uua sesion os hallais doce, deben trabajar mitad por mitad, 
alternando. Colóquense seis al acaso, despues hay que preguntar al 
espíritu director de estos experimentos si están bien situados. El es- 

(1) Nuestro amigo Mareellus tiene razon, al hecer esta diferencia. En América 
del Norte, el término rappinge derlyado de rap, golpe dado prceipitadamente. ha sido 
aplicado 4 la tiptología, paopismente dicha, y tipptonge derivado no tip extremidad. 
punta, á la mesa columpiándose y golpeando con cl pié, pues no debe olvidarse que los 
raps de la tiptología primitiva se dejaban oir en las paredes, tanto arriba como abajo, 
en los mucbles ete., sin ninguna aplicacion de la mano de los mediums--J. D, 
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píritu les indicará las modificaciones que hay que hacer 6 hará cono- 
cer las personas que hay que reemplazar, 

Cuando se designa una persona que deba reemplazarse, eso no 
quers decir que sea antipática ó indigna, ésto significa que no se ha- 
lla, por el momento, en las condiciones especiales de afinidad. Puede 
estarlo, eambiando de grupo 6 sencillamente colocándose detrás de 
alguno que le servirá de transmisor fluídico reconstituyente. 

olo el espíritu puede deeir donde cada uno debe colocaasc. El 
alejamiento de una persona tiene, la mas de las veces, el fin de alejar 
á un espíritu perturbador. Es menester colocar las manos de palmas 
sobre la mesa. Cuando el desprendimiento sulfuroso se hace por la 
palma de las manos, el espíritu puede producir la “tiptologia." Cuan- 
do el desarrollo, qoe denominamos aerífico, y es para vosotros el con- 
trario, 6 sea una pesadez en los brazos, producimos el columpio. Es 
decir que vosotros dais todo lo que podeis, y nosotros lo utilizamos. 
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EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


Version española por Juan Juste (farmacéutico) 
Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos— Barcelona— 
(Continuacion.) 


“Estos prodigios redoblaron en Vespasiano el deseo de visitar la 
mansión sagrada de los dioses, para consultarles sobre el Imperio. 
Огдепб que el templo estuviese cerrado á todo el mundo. Entrado 
él solo con el que había de pronunciar el oráculo, apercibió detrás de 
él á uno de los egipcios principales, llamado Basilides, que sabía esta- 
ba retenido por su enfermedad á muchas jornadas de Alejandría. Se 
informó de los sacerdotes si Basilides había venido aquel día al tem- 
plo, después preguntó á los pasajeros si le habían visto en la ciudad, 
en fin, mandó hombres á caballo y se aseguró de que en aquel mismo 
momento estaba á 24 millas de distancia. Entonces ya no dudó de 
que la visión fuese real, y el nombre de Basilides le sirvió.de orácu- 
lo.” 

Los anales católicos relatan muchos hechos de desdoblamiento que 
se produjeron en personajes piadosos. Alfonso de Ligorio fué canoni- 
zado antes del tiempo requerido, por haberse mostrado en dos sitios 
diferentes, lo qne pasó por un milagro. Es verdad que por el mismo 
hecho infelices mujeres, calificadas de brujas, fueron quemadas por 
el Santo Oficio. ; 
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San Antonio de Padua predicaba en España, en el momento en que 
su padre, residente en Padua, en Italia, era arrastrado al suplicio, 
acusado de una muerte. En aquel momento se aparecio San Antonio, 
demostró la inocencia de su padre é hizo conocer al verdadero cul- 
pable, qne más tarde sufrió el castigo. Se comprobó que San Antonio 
predicaba en el mismo momento en España. M. Dassier cita el caso 
de San Francisco Javier encontrandose á la vez en dos embarcacio- 
nes durante una tempestad, y animando 4 sus compañeros todo el 
tiempo que estuvieron en peligro. He aquí la relación de este prodi- 
gio según sus biógrafos: 

“San Francisco Javier se dirigía del Japón á la China en Noviem- 
bre de 1571, cuando, á los siete días de su partida, el navío que le lle- 
vaba fué asaltado por una violenta tempestad. Temiendo que la cha- 
lupa fuese arrastrada por las olas, el piloto ordenó á quince hombres 
del equipaje que amarrasen esta embarcación al navío. Mientras se 
trabajaba en esta operación llegó la noche, los marineros fuerou sor- 
prendidos por una racha, y desaparecieron con la chalupa. El santo 
se había puesto en oración desde el principio de la tempestad, y cada 
vez redoblaba ésta su furor. Sin embargo, los que habían quedado en 
el нана ве acordaban de sus compañeros de la chalupa y les creían 

erdidos. 

қ "Cuando hubo pasado el peligro, Javier les exhortó á tener valor, 
asegurando que antes de tres días se les encontraría. Al día siguiente 
hizo subir un vigía, pero nada se descubrió. El santo entró en su ca- 
marote y se puso á orar. Después de haber pasado así la mayor parte 
del día, subió al puente lleno de confianza y anunció que la chalupa 
estaba salvada. Sin embargo, como al día siguiente nada se apercibió 
todavía, el equipaje del navío, viéndose siempre en peligro, rehusó 
aguardar más tiempo á los compañeros que consideraban perdidos, 
Pero Javier reanimó de nuevo su valor, conjnrändoles por la muerte 
de Cristo á tener todavía paciencia. Después bajó а su camarote, y 
se puso а orar con fervor redoblado, 

"En fin, después de tres largas horas de espera, ae vid aparecer la 
chalupa, y bien pronto los quince marineros que se creían perdidos 
estuvieron junto al navío. Según testimonio de Méndez Pinto, se vió 

roducirse uno de los hechos más singulares. Cuando los hombres de 
a chalupa hubieron subido al puente del navío, y el piloto quería 
amarrarla, aquellos gritaron que era presiso aguardar todavía á que 
saliese Javier que estaba con ellos. Én vano se intentó persuadirles 
de que no hahía salido del buque. Afirmaron que había estado con 
ellos durante la tempestad, reanimando su valor, y que él era quien 
había conducido la embarcación hacia el navío. Ante tal prodigio, to- 
dos los marineros se persuadieron de que á las oraciones de Javier 
debían el haber escapado de la tempestad. Es más racional atribuir 
la salvación del пауіо 4 las maniobras y esfuerzos de la tripulación. 
Pero todo hace presumir que la chalupa no hubiera pudido unirse al 
navío, si no hubiese tenido por piloto al santo mismo, 6 más bien su 
doble.” 

No reproduciremos los numerosos ajemplos de bicorporeidad que 
encontramos en los libros especiales; los que hemos citado bastan pa- 
ra establecer de modo perentorio la existencia del periespiritu. La fi- 
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siología, como hemos visto, se une á la observación y á la filosofía 
para demostrar la existencia, en el hombre, de un doble fluidico, que 
es el molde del cuerpo, su tipo, y que no variando como la materia, 
conserva, siguiendo siempre las evoluciones del sér, la fisonomia y 
la individualidad. 

Eu el periespíritu es donde se graban los recuerdos, en él se incor- 
poran los conocimientos, y porque es inmutable, es por lo que en me- 
dio de las incesantes translormaciones de que es objeto el cuerpo, 
conservamos el recuerdo de lo que ha pasado en un tiempo lejano. 

Ef es quien constituye la identidad del sér, con él es con quien se 
vive, con quien se piensa, con quien se ama, con quien se ora. En fin, 
con él nos encontramos al dia siguiente de la muerte, desprendidos 
solamente de la materia terrestre, pero conservando nuestros hábitos, 
nuestros gustos, nuestra manera de үег, en fin, idénticos, salvo el 
cuerpo, á lo que éramos en la tierra. 

Eeto nos hace comprender qne el mundo de los espíritus sea abso- 
lutamente como el nuestro, que contenga seres en todos los grados 
de la escala intelectual, desde los ignorantes salvajes, hasta los hom- 
bres versados en el estudio de las ciencias. Por la iumortalidad de es- 
ta envoltnra es cómo explicamos que el progreso pueda realizarse. Es 
evidente que cuanto más depurado esté el periespiritu, más vivas se- 
rán las sensaciones. El alma obra sobre su envoltura fluídica por la 
voluntad, que hemos comprobado, con Claudio Bernard, ser una- 
fuerza muy potente. El cerebro humano, que noes más que la герго- 
ducción material de esta parte del fluido periespirital, es en cierto 
modo un instrumento sobre el que actúa el espíritu; cuanto más per- 
Гесіо sea el aparato, más bello será el resultado obtenido; absoluta- 
mente como un artista, teniendo un buen violín, hará vir encantado- 
ras melodías. - 

Рог la instrucción, desarrollamos ciertos compartimientos del сеге- 
bro, ciertas partes еп las que vienen 4 registrarse las adquisiciones in. 
telectuales; estas modificaciones son reproducidas por el periespíritu. 
De aquí se sigue que á la muerte aportamos nuestro bagaje científico 
y moral y que, cuando volvemos Т recatarhar, tenemos en germen, 
en el cerebro, todo lo que alli habíamos fijado anteriormente. Por es- 
to vemos muchas veces niños que nos asombran por la precocidad de 
su inteligencia y la aptitud que poseen para asimilarse todas las cien- 
cias. En este caso se puede estar cierto de que para ese niño, como 
decía Platón, aprender es recordar, 

+ Peroasí como traemos á la tierra las cualidades precedentemente 
conquistadas, tenemos también vicios que no nos abandonan, y con- 
tra los que es presiso luchar enérgicamente para desembarazarse de 
ellos. Este conjunto de virtudes y de pasiones es el que constituye la 
individualidad de cada hombre, y se comprende la diversidad de las 
inteligencias, desde el nacimiento, con nuestro sistema, mientras que 
todas las filosofías permanecen mudas sobre este punto. El alma, des- 
de la concepción, forma su envoltura tal vez no de una manera cons- 
ciente, pero sí efectiva. Durante la gestación es cuándo el espíritu 
Auídifica el molde, cuando se anexiona poco 4 pbco los elementos 
que deben formar su cuerpo humano y cuándo el cerebro material 
se modela sobre el cerebro del perispíritu. Los defectos físicos de 
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una encarnación anterior pueden alguna vez haber afectado al doble 
fluídico de tal manera, que las modificaciones orgánicas se reproduz- 
can todavía en la encarnación siguiente. De aquí esos niños qne na- 
cen informes, deformes, 4 pesar de la buena salud y exelente consti- 
tución de sus padres. 

Uno de los fenómenos más curiosos de la biología es el atavismo, 
es decir, la reproducción, en una raza, de ciertos caracteres pertene- 
cientes á los ascendientes, pero habiendo desaparecido en los descen- 
dientes. Darwin los cita notables, y confiesa no poder explicarse esta 
singularidad. Si extendemos á los animales las mismas teorías, si su- 
ponemos que poseen un principio inteligente revestido también de 
un doble fluídico que reproduce exactamente la forma del cuerpo, 
comprenderemos claramente que el animal que se reencarna al cabo 
de cierto tiempo, aporta los caracteres físicos que tenía durante su 
paso anterior por la tierra; pero como sus congéneres han progresa- 
do, aparece entonces como una anomalía. 

Los hombres presentan bajo el punto de vista moral, y aun físico, 
casos semejantes. Los espíritus rutinarios y atrasados que se encuen- 
tran opuestos siempre 4 toda idea de progreso, son almas que no han 
progresado todavía suficientemente y que dau ejemplo de atavismo 
Intelectual. . 

En resumen, diremos con Allan-Kardec, que el individuo que se 
muestra simultáneamente en dos sitios diferentes tiene pues dos cuer- 
pos; pero de estos dos cuerpos uno solo permanente, el otro no es 
más qne temporal; se puede decir que el segundo tiene la vida orgá- 
nica y que el primero tiene la vida del alma; al despertar, los dos 
cuerpos se reunen, y la vida del alma entra en el cuerpo material. Se 
ha debido notar en las historias citadas más arriba qne no parecía po- 
sible que, en el estado de separación, los dos cuerpos pudiesen gozar 
simultaneamente, y en $ grado, de la vida activa 6 inteligente. 
Sin embargo, los ejemplos de Antonio de Padua, de Javier, parecen 
contradecir esta ley. Probablemente habrá que atribuir estas diver- 
gencias 4 los cronistas que, impresionados por estos hechos extraños, 
han querido darles todavía más misterio atribuyendoles una simulta- 
neidad absoluta. 

De estos fenómenos resulta además que el cuerpo real no parece 
morir, mientras que el cuerpo aparente permanece visible; la proxi- 
midad de la muerte conservando siempre el espíritu en el cuerpo, es 
cuestión de un instante. Igualmente resulta que el cuerpo aparente 
no podría ser muerto, puesto que no está formado, como el cuerpo 
material, de carne y huesos. 

Carlos Bonnet, el discípulo de Leiunitz, había ya entrevisto la exis- 
tencia del periespíritu y su necesidad. Véase cómo escribía en dife- 
rentes libros que ha publicado. 

“Estudiando, con algún cuidado, las facultades del hombre, obser- 
vando su dependencia mutua 6 sea subordinación que sujeta unas 4 
otras y á la acción de sus objetos, llegamos fácilmente 4 descubrir 
cuáles son los medios naturales por los que se desarrollan y se perfec- 
cionan aquí bajo. Podemos pues concebir medios auálogos y más efi- 
асса que llevarían estas facultades 4 un grado más alto de pertec- 
ción. 
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"El grado de perfección que el hombre puede alcanzar sobre la tie- 
rra está en relación directa con los medios de que está dotado para 
conocer y obrar. Estos mismos medios están en relación directa con 
el mundo que actualmente habita. 

"Un estado más elevado de las facultades humanas по podrá pues 
estar en relación con este mundo, en el que el hombre debe pasar los 
primeros momentos de su existencia. Pero esas facultades son infini- 
tamente perfectibles, y nosotros concebimos muy bien que algunos 
de los medios naturales que las perfeccionarán un día, pueden existir 
desde el presente en el hombre. 

"También, puesto que el hombre está llamado á habitar sucesiva- 
mente dos mundos diferentes, su constitución debe contener cosas re- 
lativas á esos dos mundos. El cuerpo animal debe estar en relación 
directa con el primer mundo, el espiritual con el segundo, 

"Dos medios principales pueden perfeccionar, en el mundo del por- 
venir, todas las facultades del hombre: sentidos más exquisitos y nue- 
vos sentidos. = 

"Los sentidos son la primer fuente de nuestros conocimientos: 
Nuestras ideas más reflexivas, las más abstractas, derivan siempre de 
nuestras ideas sensibles. El espíritu no crea nada, pero opera casi sin 
cesar eobre esa multitud casi infinita de sensaciones diversas que ad- 
quiere por el ministerio de los sentidos. 

"De estas operaciones del espíritu, que son siempre comparacio- 
nes, combinaciones, abstracciones, nacen, por una generación natu- 
ral todas las ciencias y todas las artes. 

"Los sentidos destinados 4 transmitir al espíritu las impresiónes de 
los objetos, están en relación con los objetos. El ojo está en relaeión 
con la luz, el oído con el sonido, etc.... 

"Cuanto más perfectas, numerosas, diversas son las relaciones que 
los sentidos mantienen con sus objetos, y más manifiestan al espíritu 
la cualidad de los objetos, y más claras, vivas, completas son іаѕ per- 
cepciones de estas cualidades, tanto mejor se forma el espítítu una 
idea distinta. - 

"Concebimos muy bien que nuestros actuales sentidos son suscepti- 
bles de un grado de perfeccionamiento muy superior al que les cono- 
cemos aquí bajo, y que nos admira en ciertos sujetos. Podemos tam- 
bién formarnos una idea bastante clara de este acrecentamiento de 
perfección por los prodigiosos efectos de los instrumentos de óptica 
y de acústica. 

"Оне se piense, como yo, en Aristóteles observando una chinche 
con nuestros microscopios, 6 contenplando con nuestros telescopios 
á Júpiter y sus lunas; ¡cuáles no hubiesen sido su sorpresa y su asom- 
bro! 

"¡Cuáles no serían también los nuestros, cuando revestidos de nues- 
tro cuerpo espiritual, nuestros sentidos hubiesen adquirido toda la 
pertección que pueden recibir del benéfico autor de nuestro sér!” 

Estas deducciones están tanto más justificadas cuanto que vamos á 
comprobar que el espítitu, desprendido del cuerpo, posee percepcio- 
nes de que no nos podemos formar una idea aquí bajo. Su cubierta 
periespirital le permite percibir vibraciones que nos son desconoci- 
das, lo que determina en él conocimientos distintos y en número ma; 
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yor que en el hombre. Bien entendido que siempre hablamos de espí- 
ritus bastante elevados ya, para estar libres de las groseras trabas de 
su periespíritu material. En cuanto á los otros, están, como vamos á 
ver, ignorantes de cnanto pasa en su derredor, y conocen menos el 
universo y sus leyes que muchos sabios de nuestro mundo. | 


CAPÍTULO III 
EL PERIESPIRITU DURANTE LA DESENCARNACION.—SU COMPOSICION 


Dos medios tenemos de comprobar la existencia del periespíritu en 
los desencarnados, Podremos, en primer lugar, observarle mientras 
se producen las manifestaciones del alma, como hemos hecho para el 
doble fluídico del hombre; después asegurarnos de su existencia por 
los mediums viventes y el testimonio de los espítitus. Fieles al méto- 
do positivo, vamos ante todo á relatar cierto número de hechos que 
establezcan que la personalidad póstuma no es negable, De este estu- 
dio se deducirá á la vez la demostración de la inmortalidad del alma 
y de su envoltura. 

Allan-Kardec cuenta en la Revista de Abril 1860 la historia que si- 
ue: 

“El hecho siguiente de manifestación espontánea ha sido transmiti- 
do а nuestre colega М. Kroszoff, de San Petersburgo, por su compa- 
triota el baron Tcherkasoff, que habita en Cannes, y que certifica la 
autenticidad. Por lo demás, el hecho parece ser muy conocido, y pro- 
dujo mucha sensación en la época en que se produjo. 

”Al principio de este siglo, había en San Petersburgo un rico arte- 
sano que ocupaba gran número de obreros en sus talleres; se me ha 
olvidado su nombre, pero creo que era inglés. Hombre probo, huma- 
no y metódico, atendía no solamente á la buena factura de sus pro- 
ductos, sino casi más todavía al bienestar físico y moral de sus obre- 
ros, que presentaban, por consiguiente, ejemplo de buena conducta y 
concordia cast fraternal. Según una costumbre observada en Rusia 
hasta nuestros días, su patrón les costeaba habitación y comida, ocu- 
pando los pisos superiores y desvanes de la misma casa que él. Una 
mañana muchos obreros, al despertarse, no enccntraron sus ropas 
que al acostarse habían dejado al lado de su cama. No se podía supo- 
ner un robo. Se preguntó, pero inútilmente, y se supuso que los más 
maliciosos habían querido embromar 4 sus camaradas; еп fin á fuerza 
de pesquisas, se encontraron los objetos desaparecidos del granero, 
en las chimeneas y hasta en los techos. El patrón amonestó á todos, 
puesto que nadie se confesaba culpable; por el contrario, cada uno 
protestó de su inocencia. 

"Al poco tiempo se renovó el mismo suceso. Nuevas amonestacio- 
nes, nuevas protestas. Poco á poco comenzó á repetirse el hecho to- 
das las noches, y el patrón concibió vivas inquietudes; porque, ade- 
más que su trabajo se resentía, se veía amenazado de una emigración 
de todos sus obreros, que tenían miedo de permanecer en una casa 
donde, á lo que decían, pasaban cosas sobrenaturales. 

"Según los consejos del patrón, se organizó un servicio nocturno 
elegido por los ancianos, para sorprender al culpable; pero uo hubo 
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rasultado; todo al contrario, las cosas marcharon de mal en peor. Los 
obreroe para llegar á sus cuartos debían subir escaleras que no tenían 
luz; ahora bien, les sucedió á muchos de ellos recibir golpes y soplos; 
y cuando trataban de defenderse, по herían más que al espacio, mien- 
tras que la fuerza de los golpes les hacía suponer que se las habían 
con un sér sólido. Esta vez el patrón les aconsejó dividirse en dos 
grupos: uno de ellos debía permanecer en lo alto de la escalera, y el 
otro subir de abajo; de esta manera el maligno burlón no podía dejar 
de ser cogido y recibir la corrección que merecía. Pero la precaución 
del patrón resultó no menos insuficiente: los dos grupos fueron apa- 
leados sin compasión, y cada uno acusó al otro. Las recriminaciones 
se habían hecho sangrientas, las desavenencias entre los obreros ha- 
bían llegado á su colmo, y el pobre patrón pensaba ya en cerrar sus 
talleres 6 mudarse. 

"Una noche estaba sentado, triste y pensativo, rodeado de su fami- 
lia; todo el mundo estaba abatido, cuando súbitamente se dejó oir un 
gran ruido en la sala inmediata que le servía de gabinete de traba- 
jo; se levanta precipitadamente y уа 4 reconocer la causa de aquel 
ruido. La primera cosa que vió al abrir las puertas, fué su escritorio 
abierto y la bujía encendida; pocos instantes antes acababa de cerrar 
el escritorio y apagar la luz. Habiéndose acercado, distinguió sobre 
el escritorio un tintero de vidrio y una pluma que no le pertenecían, 
y una hoja de papel sobre la que estaban escritas estas palabras: 
“Haz demoler el muro en tal sitio (era сп la escalera); encontrarás 
allí huesos humanos que harás enterrar en tierra sagrada.” El patrón 
cogió el papel y corrió á advertir á la policía. 

“А1 día siguiente se empezó á averiguar de dónde procedían el pa- 
pel y la pluma. Enseñándolos á los habitantes de la misma casa, se lle- 
gó hasta un comerciante de legumbres y géneros coloniales que tenía 
su tienda en el piso bajo y que reconoció uno y otro por suyos. Inte- 
rrogado sobre la persona á quien los había dado, respondió: “Ayer 
noche, habiendo ya cerrado la puerta de mi tienda, oí un golpecito 
dado en el postigo de la ventana; la abrí, y un hombre cuyos detalles 
me fué imposible distinguir, me dijo: “Dame por favor un tintero y 
una pluma; ya te los pagaré.” Habiéndole entregado los dos objetos, 
me arrojó una gruesa moneda de cobre que oí caer al suelo, pero que 
no he podido encontrar.” 

"Se hizo demoler el muro en el sitio indicado, y se encontraron 
osamentas humanas que fueron enterradas, y todo entró en orden. Ja- 
más se pudo saber á quién habían pertenecido esas osamentas.” 

Encontramos en esta historia todos los rasgos distintos que com- 
probaremos en las siguientes: 1. el espíritu es invisible, inasible, pe- 
ro manifiesta su presencia por efectos físicos que prueban que está 
materializado. 2.” pide ser enterrado en tierra santa. Vamos 4 ver que 
en la mayor parte de los casos sucede asi. He aqui uno, relatada tam- 
bién por Allan-Kardec: 

“El 14 de Enero último, el señor Lecomte, agricultor en el término 
de Brix, distrito de Vologue, ha sido visitado por un individuo que 
se decía ser uno de sus antiguos camaradas, con el cual había traba- 
jado еп el puerto de Cherburgo, y cuya muerte se remontdba 4 dos 
años y medio. Esta aparición tenia por objeto suplicar 4Lecomte 
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que le hiciera decir una misa El 15 la aparición se reprodujo, y Le- 
comte, menos asustado, reconoció efectivamente 4 su antiguo cama- 
rada; pero turbado todavía, no supo qué responder; lo mismo sucedió 
el 17 y 18 de Enero. El 19 fué cuando Lecomte le dijo: “Puesto que. 
deseas una misa, ¿dónde quieres que sea dicha, y asistirás tu?—Deseo, 
respondió el espíritu, que la misa sea dicha en la capilla de San Sal- 
vador dentro de ocho dias, y yo me encontraré allí. Añadió: Hace 
mucho tiempo que no te habia visto y está lejos para venir 4 encon- 
trarte.” Dicho esto, se separó de él estrechandole la mano. 

"El señor Lecomte no ha faltado á su promesa; el 27 de Enero la 
misa ha sido dicha еп San Salvador, y ha visto á su antiguo camara-, 
da arrodillado en las gradas del altar. Desde aquel día, el señor I.e- 
comte по ha sido visitado y ha recobrado su tranquilidad habitual.” 

Hemos dicho que al morir el espíritu lleva consigo sus creencias y . 
sus prejuicios. Las dos anécdotas Le heres lo prueban, puesto que 
el espíritu de San Petersburgo pide que sus huesos reposen en tierra 
sagrada, y el segundo que se diga una misa por él. No nos cansare- 
mos de repetirlo: esto es debido á que el alma se encuentra después 
de la muerte en condiciones idénticas á las que tenía en la tierra. El 
espíritu tiene un cuerpo, el periespíritu, que le parece material; va y 
viene según sus hábitos, y se asombra de que no se le responda. 

А ; (Continuard) 


AVISO PERMANENTE 


Congreso Espiritista de 1894, 


El Comité de Propaganda, nombrado en el Congreso Espiritista de 1889, 
debe formular para presentar al futuro Congreso de 1894, puntos de discu- 
sión y estudio referentes 4 la ciencia Espiritista, y en esta virtud solicita de 
todas las Sociedades Espiritistas б Esp'ritualistas, y de todos los afiliados, б 
investigadores enesta ciencia lo siguiente: 

1.° Que se prepare un formulario de puntos 6 cuestiones que еп ви con- 
cepto deberán debatirse en el futuro Congreso Universal Espiritista y Espi- 
ritualista, que se reunirá en Bruselas en Setiembre de 1894. 

Este formulario se dirijirá 4 Mr. P. б. Leymarié 4 Paris—calle de Chaba- 
nais N.° 1~«Libreria Spirites-—á más tarder el 5 de Junio de 1893. 

Este formulario deberá estar redactado de una manera clira, y concisa fi- 
jando el punto 6 la cuestión, á fin de que el Comité de Propaganda pueda es- 
tablecer un programa general, que será el resúmen de la mayoría de las opi- 
піопев Á favor de tal 6 cual punto 6 asunto, representando así el desidera- 
tum general del Espirituslismo modirno, Anglo-Americano y del Espiritis- 
mo según Allan Kardec. 

El programa general que indicamos arriba se remitirá & su vez, y en tiem- 
po oportuno, seis meses antes del fijado para lareunión del Congreso de 
1894, 4 todos los interesados en estes cuestionse, 4 fin de que puedan si la 
tienen 4 bien dirijir sus tesis 6 trabsjos sobre él, al indicado Congreso. 


BIOBLIOGRAFIA. 


Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto á algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados á bien módico precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KARDEC, 


“El libro de los Espíritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums,” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espíritismo; parte moral. | 
“El Cielo y el Infierno 6 la Tasticia Divina.” segun el Espiritismo, 
“E] Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo. 
“Obras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar. 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
пе, que comenzamos 4 reproducir en “Ei Sol”—“El Espiritismo ante 
la Ciencia”—S. 1, . | 

Lecciones de Espiritismo para los niños, рог А. Bonnefont—30 cts. 

“El Por qué de la vida”—Solucion racional del problema de la 
existencia—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Denis—50 cts. : 

“La Reencarnncion.”—Memoria leida en el Congreso- Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. 

Contiene lo siguiente;—Un extracto de los hechos capitales y fun- 
damentales en que se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
sombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, 
ia Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me- 
Шапішісо de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancía del Espi- 
ritismo con la ciencia.” | 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso- 
luto sér." —Su palmaria y sencilla demostraeion Filoséfica-Biblio- - 
Filosofia y Etimología, por Florencio Pol.—30 cts. 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. 


i España—“El Criterio Espiritista,” Revista mensual, апо oficial de la Sociedad | 

Espiritista Española, en ouadernos, de 16 820 páginas еп 4.9 | 
of “Revista de Estudios Psiqolégicos,” periódico mensual. Se publica el 15 de cada mes. 

{ Un año, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Se suscribe en Вагое- 

Д lona, dirigiéndose al Director y Administrador. 
A. “La Lux del Porvenir,” semanal. Precios 4 pésetas al айо en la Península y 3 en 
Ultramar y extranjero. Gracia, Puerta del Sol, 5, bajos. 

“La Revelacion.” Revista espiritista: alicantiba. So publica una vez al mes еп 84 pá- 
Y ginasen 49 Precios: en Alicante 1 peseta trimestre, en-el resto de la Península, 5 тз. 
SU . “El Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 páginas, Lérida Mayor, 
F- 81, segundo Precio: па año, 10 pesetas en toda España; ss América y Ultra- 


j mar, 90 posetas, 


“La Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, Alcalá la Real.- | 
“El Guia de la Salud, ” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, | 
“Та Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Sa reparte gratis. 
“ “Па Buena Nueva,” Revista mensual. Sancti Spiritus. 
У “La Alborada,” Revista quincenal de Estudios Psicolégicos, Se reparte gratis. Sa- | 
Ж gua la Grande (Cuba) “Рат del alma,” Puerto Príncipe. 
` “La Luz del Alma,” de la Habana, Revista Espiritista, Suarez, 57 Habana, 

“La Luz Camagd- -yana, ' de Puerto Príncipe! 

“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. , 
ў: Fraïcin—"Revue Spirit," Paris, mensual, Extranjero, 12 frantos al año; “Le 

Chaine ' Magnetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle,” aparece el dia 15 


SA de cada mes. Unafio 5 francos. “Le Spiritisme,” órgano de la Union] spiritista fran- 
Y cesa. Un año, 5 francos. “Jourual de~Magnetisme,” Rue St. Merri, °З, Paris, 6. fra: 


Й “La Lumiere,” Montmorency, 75, Paris. “Revue des Sciences Peicologiques Ilustrée.” 
К Portugal—"0'Psichismo,” revista espiritista de дене Rua “не 299 y: 231, 


GN «0 Ar peal San Jorge, Agoorcs. 


Inglaterra—Se publican varios. ў 
Н  Bélgica—“Lo Mesager,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique. Re- 
y vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50. ex- 


<i) tranjero. 


AA 


D Ttalia—* Ге” dello Spiritismo in Italia,” via Alfri, 7 Turin. “Lur” Boletin 
Б de la Academia Internacional de Lstudios icológicos, 10 pos al afio y 15 para 
SN fuora de Italia, Se suscrib: dirigiéndose а Dr. Giovanni offman, plaga Manfredo 
АЙ Faúti, 132, Roma. “La Psiche,” Via Moderna, núm, 97, yp tenes 

_, Estados Unidos—"The Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos: 


“Méfico Е Precursor,” Mazatlan, Sínalda, Mexico, Orgauo de ‘la Sociedad.Kspi- 
ritista Paz y Progreso, Boletin del ofroulo espiritista Orizaba. -‘La Ilustracion Perfee- 
cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. “La Ilustracion 
Espírita,” México. 
` República Argentina— Luz del Alma,” se publica todos Ios domingos, calle de 
Montevideo, núm. 656 en, Buenos Aires. “Constancia,” саПе de los Andes, núm. 444 
Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plate. 

“La Verité,” Buenos Aires, calle del General Lavalle, núm. 291, Revista escrita en 
frances y en español, y se-publica tres veces al mes. | 
Uruguay—“Revista Es oo de Estudios psicológicos, , Montevideo, periódico 

mensual, re reparto gratis. «La Peracverancia,» Revista semanal В. Ares (Mendoza) 

“Brasil El Reformador,» Revista bi- mensual (Rio J aneiro) »A Luz,» Revista | 
quincenal, Livraria contemporánea, Rua 15 do Noviembre, núm, 32 , Curityba. 

República del Salvador—Chalchuapa, «El Espiritismo.» | 
Va 
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Tomo III. 


EL SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


Año ҮП. Mayo 1.* de 1893 Ne 559 


La Quincena. 


La excitacion politica que ha venido existiendo con motivo de las 
futuras elecciones, ha tenido en esta quincena, un momento de efér- 
vecencia. La actitud sagaz á la vez que resuelta del Gobierno y de 
sus autoridades la apaciguó en el mumento. 

Tenemos fundadas esperanzas de que los sentimientos del patriotis- 
mo se sobrepondrán en los ánimos de los bandos contendores, pro- 
pendiendo así 4 que el país no sufra los males que toda situacion de 
intranquilidad pública causa enlas Naciones, cuando se realizan actos 


de indebida violencia. 
ж 


ж + 
El suceso de mas importancia еп la quincena, ha sido la convocato- 
ria 4 Congreso á sesiones ordinarias para el 28 de Julio. De este mo- 
do ha terminado la situacion que se habia creado, con el rumor de 
que seiba á convocar á una Constituyente. 


ж 
жж 
El señor Coronel D. Pedro Muñiz renunció la Subprefectura de 


чм: No le fué aceptada su renuncia y continúa al frente де su des- 
pacho. А 
+ + 

Se han hecho los siguientes nombramientos: ` 

Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Chile al Sr, 
Dr. D. Ramon Ribeyro. 
Prefecto del Departamento de Arequipa al Sr. Dr. D. Gervacio Ar- 

bulú, Vocal de la Corte de Lima. 

Subprefecto de Andahuaylas, á D. Constantino Flores. 


н de Lucanas al Teniente Coronel Felipe Bedoya. 
5 de Huánuco al Teniente Coronel М. Е. Villavicencio. 
ж 
ж ж 


т 


На sido nombrado * *spector General del Ejército, el señor Coro- 
nel Francisco Antayo en lugar del señcr Coronel Bruno Morales Ber- 
mones que renunció, y Sub-inspector el señor Coronel Baltazar Ve- 
arde. : 
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Décimo noveno consejo práctico 
(Extractado del Tratado Experimntal y Terapéutico del Magnetismo.) 
6.* volúmen рог Н. Durville—3* edición.) 
CONTRA LA NEVRALGIA FACIAL Y EL TIC DOLOROSO 
Cita de curaciones. 


V—He dado cuenta еп el “Journal du Magnetisme” t. 23 р. 56 de 
la curacion de una jóven inglesa, que sufria hacia 3 años de una ne- 
vralgia facial de las mas intensas, complicada con insomnio, pérdida 
de la memoria, embotamiento. 

“Estamosá 10 de Mayo de 1885—La парсер solo, actuando lo 
mas suavemente posible y persiguiendo solumente el obtener el so. 
nambulismo—No obtuve sino un sueño pesado, que duró mas de una 
hora. Despertada sintió ya que una modificacion se realizaba en su 
organismo; se sentia mas débil y un dulce calor, seguido muy luego 
de traspiracion se dejó sentir en todo su cuerpo.” 

“Volvió al siguiente dia muy satisfecha—La magnetisé de nuevo y 
el resultado fué el mismo que se obtuvo la víspera,” 

“Al otro día me hizo avisar que no podia venir 4 causa de haberle 
sobrevenido una fuerte diarrea.” 

“El cuarto dia vino muy debilitada—La magnetisé como en los 
dos dias anteriores, pero sin lograr que sobreviniera un sueño tan pe- 
sado como antes,” 

“El mismo resultado en el quinto, sexto y séptimo dia.” 

En el octavo, procuré provocar una reaccion, actuando por la via 

de excitacion sobre la facial y sobre los plexus. Al cabo de cinco á 
seis minutos, se declaró una crisis nerviosa la mas intensa. 
La enferma se revolcaba en el suelo, gritaba, se debatió durante algu- 
nos minutos y este estado se transformé en un estado cataleptoide con 
contraccion де los brazos y de las piernas. Procuré en seguida su- 
merjirle en un sueño tranquilo para reparar sus fuerzas. Obtuve ese 
sueño que duró cincuenta y cinco minutos, al cabo de los cuales se 
despertó por sí misma sin ningun mal estar. Se encuentra curada, 

“Regresó á verme durante varios dias sin esperimentar gran efecto 
de mi accion y sin sentir el menor sintoma de la enfermedad, que du- 
rante tan largo tiempo la habia devorado, . 

“El 1.° de Palio, treinta y nueve dias dias despues de su ida, me di- 
rijió la carta siguiente: 

Bermingham 1." de Julio de 1885. 
Señor Director; 

“Tengo el placer de hacerle saber que mi curacion es comp!eta; por 
lo menos desde mi regreso no he sentido el mas pequeño síntoma de 
la terrible afeccion que desolaba mi vida. 

“Puede U. hacer conocer esta carta si la juzga útil, 4 vuestros lec- 
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tores, y dignese aceptar la expresion de mi mas profundo гесопосі-. 


miento,” 
A. Своввү. 


Con la aplicacion de imanes el resultado no es tan seguro, como 
para las nevralgias simples; pero empleándose varias láminas ó apara- 
tos especiales, se obtienen curaciones y se alivia siempre el mal.—Hé 
aquí algunos casos: 

I—En las “Observaciones 6 Investigaciones sobre el uso de los Ima- 
nes en Medicina” insertadas en las Memorias de la Sociedad Real de 
Medicina (t. 3, año 1877). Andry y Thouret citan el caso de un nego- 
ciante de Rouen, que sufria hacia una docena de años ta fué ali- 
EAN por medio de aplicaciones de imanes del abate Noble (p. 
584. , 
11—Los mismos autores citan en la misma obra р. 591, el caso de una 
dama que sufria de la misma afeccion, hacia 5 á б años, que quedó 
rie Ыраса curada еп el espacio de dos meses.—"“Desde el tercer 
dia de su aplicacion, Mad. Bronod, sintió un alivio y cada dia traia 
en seguida nueva mejoría en sus males.—Los dolores se hicieron in- 
sensibles, menos agudos y menos frecuentes. La sensacion de pleni- 
tud en la cabeza dismiuuyó en la misma proporcion, los sacudimien- 
tos nocturnos subsistieron por algun tiempo; pero á fines de Diciembre 
la mejoría fué perfecta en todo sentido. Desde ese tiempo la enferma 
no ha sentido ningun síntoma de sus antiguos accidentes; ha vuelto 4 
la sceledad y 4su manera de vivir de costumbre y goza de la mejor 
salud.” s 

ПІ--Аргерагетов otra cita de los mismos autores (р. 605) соп mo- 
tivo de una dama que sufria hacia 18 años.—Despues de la aplicacion 
(de los imanes del abate Le Noble) hasta el 26 del mismo mes, aun 
cuando la enferma tuvo algunos dias de sufrimientos, se encontraba 
mucho mejor y selevantaba de la cama todos los dias.—Desde el 26 no 
experimentó, sino rara vez, dolores cortos y pasajeros. El 28 comen- 
26 á salir y continuó los dias siguientes sin volver 4 sufrir ninguna 
incomodidad: El estado de calma sobrevenido despues de la aplica- 
cion de los imanes, se ha sostenido constantemente. 

IV—Mr. Bazillaire, negociante en Antrey (Haute Saone) me pidió 
una lámina magnética para una enferrga atacada hace 4 4 5 años de 
una nevralgia facial que la hacia padecer horriblemente. 

El resultado fué inmediato, así lo certifica una carta de 4 de No- 
viembre de 1889, de la cual extracto los puntos siguientes: 

“La lámina magnética que U. me ha enviado hace una quincena de 
dias ha producido efectos tan maravillosos como inesperados sobre 
Mad. V. Comicos. „abandonada de los médicos de una nevralgia que 
hacia imposible la masticacion. 

“Desde el momento en que la lámina fué aplicada 4 la cabeza, los 
dolores vivos desaparecieron у la enferma pudo comer, lo que hacia 
dos años no podia hacer. қ 

“Tengo la conviccion que de acá 4 algunas semanas habrá olvidado 
los atroces sufrimientos y que estará completamente curada.” 


(Continuard) 
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ESTUDIOS PSIQUICOS. 


Manual del espiritista 


POR LUCIA GRANGE, 
DIRECTORA DE “LA LUMIERE.” 


(Conclusión) 
Deletreo abreviado para la mesa parlante- 

En el cuadro siguiente, las letras del alfabeto se han dividido en 
tres categorías. De las 28 letras que lo componen, hay 6 que requie- 
ren el deietreo completo del alfabeto, porque pueden estar seguidas 
de cualquier letra; es fácil fijarlas en la memoria, porque son las 5 vo- 
cales y la Y. 

La 2.* categoría la componen 13 consonantes, que exigen después 
de ellas en toda palabra una vocal ó alguna de las consonantes H, L, 
LL, R, que se deletrean las últimas á fin de no invertir el orden de 
las vocales. ' 

Еп fin, á las у letras de la 3° categoría, raras veces les sigue una 
consonante, exceptuando la S, después de la cual pueden figurar B, 
C, H, L, LL, P, Q, T, y V, á causa de las palabras: esbirro, sherif, es- 
lavo, esmalte, esquila у otras, sobre todo con las letras C, P, Т. 

En resumen, cuando contesta la mesa, el modo de operar es mu 
sencillo, se deletrea el alfabeto paråndose cuando aquella dé un кі: 
pe. La última letra pronunciada es la primera de la comunicación, y 
se busca en seguida entre las grandes mayúsculas del cuadro. Des- 

ués se deletrean las de menor tamaño que se encuentren debajo de 
a señalada, y otro golpe de la mesa nos dará la segunda letra; pásase 
luego á hacer la misma operación para averiguar la tercera, buscán- 
dola entre las pequeñas que estén debajo de la categoría de las mayo- 
res donde figure la segunda, y así sucesivamente pueden determinar- 
se todas las letras de la palabra, volviendo á principiar 4 deletrear сі 
alfabeto al terminarse aquella. 


1.5 CATEGORÍA. 

A, Б, ТЛ 1, Y 
A,B,C,D,E,F,G,H,1,J,K,L,LL,M,N,N,O,P,0,R,S,T,U,V,W,X,Y,Z. 
2.“ CATEGORÍA. 

B, C, D, F, G, K, L, LL, Р; Е, Т, У, Уу, 27 
A, Е, I, 0, U, Y, H, L, LL, R 


3." CATEGORÍA. 
H, J, M, N, N, О, 5, X 
A, E, I, 0, U, Y 
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No hay necesidad de ser rigoroso tratándose de la ortografía, en 
un dictado medianímico: basta*comprender bien el sentido. Sin em- 
bargo, respecto á los apellidos es mejor deletrear todo el alfabeto, 
pues hay ciertos apellidos complicados y que parecen inverosímiles: 
el de Zhogher, por ejemplo, que se presentó en una sesión. Cuando se 
llegue á la 2, nos figuramos que el Espíritu no quiso contestar 6 que 
esa letra no tenía importancia alguna; en seguida la letra H.-Una H, 
después de la Z, parece algo imposible. En los apellidos nada hay im- 
posible; pues los Espíritus pertenecen á todas las nacionalidades. Hay 
que esperar cuidadosamente que concluya un apellido antes de decla 
rar que nada significa. 

Es facil acostumbrarse con este método elemental, que nada más 
- ventajoso ha venido á modificar y que economiza tiempo y palabras. 


Consejos dados por el Espiritu Marcellus á los Experimentadores. 


Tratad de producir fenómenos inteligentes. Los Espíritus elevados, 
procuran enseñaros el modo de realizarlo. Ciertos espíritus no lo sa- 
ben. Rodearos bien desde el principio. Cuando estéis seguros de la 
presencia de vuestros guías y también de vuestros instructores, po- 
déis interrogarles. Presentad vuestras preguntas con método, sola- 
mente una cada vez, y cuando tengáis contestación de un modo claro 
y conciso, preguntad en qué consisten las excepciones á las reglas ge- 
nerales. Á veces uno no se preocupa lo suficiente de las excepciones 
confiándose demasiado en las reglas generales. Sin embargo, hay que 
saberlo, es por las excepciones de estas reglas el que muchos fenóme- 
nos по se producen, 6 por lo menos se realizan de una manera incom- 
pleta. 


EJEMPLO DE PREGUNTAS. 


poe qué modo debe uno prepararse para obtener fenómenos es- 
ritas. 

Р еи medio de tres cosas: la instrucción, la oración у la volun- 
tad. 

P.—¿Será también menester poseer facultad medianímica.? 

C.—Es necesario, pero de nada serviría sin las tres condiciones an- 
teriores. 

P.—Fuera de estas tres condiciones que dimanan de nosotros, ¿ha- 
brá otras exteriores? 

С.--5і. 

P.— ¿Cuales son? 

C.—La pasividad de cuerpo y de pensamiento en los asistentes en 
жама del guía de la sesión, la union de deseos y la comunión де 
almas. 

P.--¿Cómo conciliar la idea de aquella pasividad con la unión de 
deseos vehementes del guía y del medium? 

C.—Es decir que el que asiste debe alejar todo pensamiento y agi- 
tación del cuerpo contrarios á lo qne desean el guía y el medium. 

No se debe tener otro deseo que el de ayudar á la acción espiritual 
con el mismo fin, 
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Р.--Рего el que asiste, no siendo instruido ni convencido ¿podrá 
prohibir 4 sus pensamientos las ideas de controversia que natural- 
mente nacen de las manifestaciones experimentales. 

C.—-Los pensamientos volubles producen en el círculo experimen- 
tal el efecto del movimiento giratorio de un molino. Se yerra siempre 
el blanco por la rotación fugitiva y rápida, cuando el pensamiento vo- 
luble de los unos y los pensamientos de controversia de los otros se 
mezclan y se hieren; es el naufragio para el fenómeno como para la 
nave sacudida por la tempestad y destrozada por los choques. La at- 
mósfera fluidica es un mar en calma 6 agitado, según el estado de los 
elementos que obran sobre ella. 

P.--Si las condiciones de experimentación son tan rigorosas y ex- 
uestas á tal fatalidad, ¿cómo esperar jamás convencer á los incrédu- 
үте que ellos perturban la armonía? 

.--Se puede, 

P.--¿De que modo? 

C.--Haciéndose más fuerte que los malos elementos humanos 

P.--¿Cómo hacerse más fuerte que estos malos elementos? 

C.-—Asociándose directamente con las fuerzas divinas. 

P.--¿Cómo se logra asociarse con esas fuerzas divinas? 

C.—Por medio de una instrucción cada yez mayor, por la oración 
cada vez más ardiente y por el equilibrio firme de la razón y del sen- 
timiento, base sólida de aquella potencia soberana la Voluntad. 

P.—Se han visto sesiones de experimentos psiquicos completamen- 
te nulas, á pesar del buey estado y las mejores disposiciones de cada 
uno, ¿por qué? 

C.—El buen estado de cada uno puede ser solamente aparente. El 
Бейиш que debe comunicarse по se equivoca como los hombres. 

«—¿Podemos saber en qué consisten los impedimentos que pasan 
sin ser notados? 

C.—Si. El estado físico y moral del medium es la más de las veces 
la principal causa de impedimento. Cuando el guia ve 4 su medium 
triste y doliente, no puede servirse de sus facultades, so pena de ser 
acusado por sus hermanos espirituales con tal autoridad, que pueden 
quitarle la misión. Además los buenos guías quieren á su medium y 
no los hay que le sacrifiquen á la curiosidad del público. 

P.—¿Cómo se hace que los guías anuncian á veces espléndidas se- 
siones, cuando el círculo está formado armónicamente y que por fin 
tienen que disculparse de su impotencia? 

C.—Sucede á veces que los guías quedan impotentes para producir 
Іепбтепсв sin que puedan siempre indicar la causa, sea porque es di- 
ficil comprenderla, por falta de la iniciación primera, sea que ellos 
mismos la ignoran 6 que les sea prohibido hacerla conocer ү. u 

P.—¿Cómo un gran guía puede ignorar algo? 

C.—¿Por qué un sabio no lo sabe todo? Siempre һау que perfeccio- 
nar sus conocimientos еп el mundo, а través de los mundos, hasta 

108. 


Conclusión. 


La buena dirección física y moral de sí mismo, hé aquí lo que nos 
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соһоса: en el radio fecundo de la luz espiritual y atrae hacia nosotros 
á los buenos Espíritus, 

Con sabiduría y perseverancia podemos alcanzar el resultado de- 
seado, comunicarnos con los queridos seres que se fueron. 

Para dirijir nuestra inexperiencia en el Espiritismo experimental 
tenemos a/ gufa. 

Para librarnos de toda desgracia, para ser iluminados en nuestro 
espíritu, consolados en nuestra alma, animndos por el amor, que es la 
Vida, tenemos 4 Dios sobre todas las cosas. 


Comunicaciones de Espiritus. 
¿QUÉ ES DIOS. 


Si alguien os pregunta dónde está Dios, y qué es, debéis así con- 
testar: 

“En la vida fluidica, es la Esencia inereada; en la vida material es 
"la vida eterna, la que contiene todos los principios de la vida parcial 
"en todos los mundos, es el principio de todos los principios, el alma 
"de las almas, la fnerza de las tuerzas y, sin ser todo, contiene todo.” 

A los que quieren ir más allá, contestaréis que el orgullo es enemi- 
go de Dios, y que los presuntuosos no son dignos de ser iluminados. 
Cada revelación llega á su hora. La verdadera revelación de Dios, no 
se hará sobre la tierra, pero sí еп el infinito espiritual, donde las іпді- 
vidualidades forman grupos, los grupos falanges; donde las falangee 
superiores comprenden 4 Dios, formando una divina fusión de amor. 

odo esto da luz sobre aquelia verdad, que ningún hombre tiene el 
derecho ni el poder de conocer 4 Dios más allá de lo que acabo de 
deciros con el permiso de El. д 
р. 


LOS ESPÍRITUS DE LUZ А LAS ALMAS ABANDONADAS 


Almas abandonadas, venid hasta nosotros. 

Samos el faro luminoso que ilumina toda obscuridad y devuelve la 
alegría á los corazones tristes. Somos la vida y el amor. 

Tenemos flores fragantes, tenemos piedras preciosas; deseamos cu- 

‘bri. os de flores, adornaros con nuestras alhajas; queremos secar vues- 
tras lágrimas y haceros oir los dulces cantos y los tiernos suspiros. 

¡Os llamamos, salid de la sombra! | 

Almas tristes, almas abandonadas по lloréis más; dejad el duelo. 
Adornáos con nuestras perlas y nuestras flores; amad nuestros dones. 
Creed en nuestras palabras, pues somos el consuelo por medio del 
amor. 

Queremos uniros á nosotros, hermanas mías. 

Abandonad vuestras regiones de sufrimiento; venid á los agapes 
fraternales; bebed en las copas del olvido y mirad lo que ven nues- 
tros ojos. Amad lo que aman nuestros corazones. Sed fuertes con 
nuestro apoyo y velad confiadas en el mismo amor. 

Nuestros adornos, como nuestras palabras, :uestros palabras, como 
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nuestros adornos, nuestras sonrisas, nuestras tiernas lágrimas y nues- 
tros abrazos, nuestros fuegos, nuestro entusiasmo, nuestras volunta- 
des, es Dios, queridas, El es quien nos les da. 

Dios nos caló de sus dones en nosotros, fuera de nosotros, con li- 
beralidad; y únicamente para vosotras, pues el que tiene debe dar. 

En vos y en rededor suyo, sed dichosas. 

Y todas unidas, mis queridas amigas, seamos lo que Dios quiera, 


lo que El es en el Amor. 
MARCELLUS. 


LA VERDADERA SALUTACIÓN DE UN MUERTO 


Bendigo á la muerte que me enseñó á conocer la verdadera vida. 

La sombra de los cipreses y sauces llorones no cubre 4 los Espiri- 
tus, sinó solamente la tumba de su materia, Nos alejamos de esos lü- 
gubres é infecciosos lugares para volar á las esferas luminosas y per- 
fumadas. 

Por lo que á mí pertenece, no he seguido á mi cuerpo ni dos pasos 
fuera de mi morada funeraria; pero he venido lleno de ardor y de fé, 
cerca de amigos antiguos, que circunstancias de la vida alejaron de 
mí. Me quedé en su casa, confiando en que un día sería reconocido у 
querido como antes. Esperé que los medios de hacerme сопосег me 
serían dados. No me equivoqué, y llegado aquel día de la realización 
de mis esperanzas di las gracias 4 Dios y 4 іа Providencia. Canté un 
himno de alegría 4 aquel gran Todopoderoso que encerró en los mis- 
terios de la muerte los más dulces goces de unu vida real y positiva. 
Hoy mi existencia es una existencia útil y felíz. 

i; vivo, vivo para almas queridas; trabajo, trabajo para ayudarlas 
á cumplir la misión importante, que es la misión de todo espiritualis- 
ta ilustrado, de todo espíritu superior: enseñar á los que ignoran la 
dicha de la vida fluídica, por los que han conocido la justicia y la rea- 
lidad de las manifestaciones de ultratumba. 

Ahora principio mi tarea en el mundo de los Espíritus para el pro- 
greso humano y el de la tierra; pero Dios colmó уа de goces inefa- 
bles mi corazón, antes triste y desanimado. Ya sé lo que hago y dón- 
de voy. Sé por qué trabajo y por cierto que no estoy muerio. 

Dejad de llorar á la sombra de los cipreses y sauces llorones, allí 
по hay más que piedra y una carne putrefacta. Venid conmigo, ami- 
gos que dejé en la tierra, venid por el recuerdo y me hallaréis al lado 

e los que amo y ayudo еп la tarea de la emancipación humana y del 
progreso espiritualista. Venid, me hallaréis donde están los que viven 
de la verdadera y gran vida finídica, libre de pasiones mezquinas; así, 
juntos si lo quereis, podremos ser felices algún dia, cuando hayáis 
comprendido lo que yo, gracias á Dios. е 

No llevéis más flores 4 mi tumba. En verdad ¡allí nunca estoy! 

VÍCTOR. 


De la Oración Dominical. 


Los Espíritus colocan en el primer rango de las plegarias “La ora- 
ción dominical.” Según San Mateo (cap. V. v. 9 á 13) Jesús es el autor 
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de aquella oración que encierra todo lo que se puede pedir 6 implica 
la Ley Soberana en un todo. 

A cualquier religión que pertenezcan los hombres, el amar á Dios 
y el principio de caridad son deberes naturales fundamentales. Asi 
pues, todos sin excepción pueden rezar la Oración Dominical. 

A la par de nosotros oran los Espíritus. La oración es una acción 
magnética que nos acerca á Dios y nos coloca bajo los rayos vivifica- 
dores de la Vida-Luz. J.uces nuevas penetran nuestro Espiritu cuan- 
do elevamos nuestra alma hacia Dios y nos hallamos más valientes y 
fuertes en presencia de la vida real, llena de tristezas. 


Credo Espirita. 


Creo en Dibs, creador de los mundos visibles é invisibles, que ha 
hecho todo transformable y perfectible con un fin de armonía eterna. 
Creo en el Padre Todopoderoso de las humanidades de todos los 
mundos. Creo que mi alma, emanada de su seno fecundo, gravita al 
rededor del foco luminoso de su inteligencia, como los astros alrede- 
dor del Sol, y que de El recibe la luz y la fuerza. Creo que voy has- 
ta esa alma grande de las Almas, por grados ascensionales y purifica- 
dores, que voy subiendo los escalones espirituales por medio de exis- 
tencias sucesivas y que siempre puedo, por esfuerzos de mi voluntad 
y la unión magnética de mi Espiritu con Dios, redimirme de las cul- 
pas del pasado, contra la Sociedad, la familia, mis amigos y contra 
mí. Creo еп la solidaridad de los sufrimientos еп el mundo visible y 
en el invisible, en vista de una armonía final de paz y de amor. 

Dios mío, creo en vuestra Potencia, por las maravillas de la Crea- 
ción que hieren mis ojos, pero sobre todo, creo en vuestra suprema 
bondad, por medio de los sentimientos de mi corazón. 

Creo firmemente en la ley de amor, por la cual todos los hombres 
se elevan y se purifican, y tengo la certeza firme de que, siendo el 
mal la desgracia, no habrá más que dichosos en la Tierra cuando de- 
saparezcan los malos. Ser bueno es querer á sus hermanos en humani’ 
dad, y amar á sus hermanos es amaros. 

Gracias, Dios mío, que habéis puesto al lado de la solidaridad de 
los sufrimientos la colectividad de los goces. Gracias por habernos 
reunido en familias, grupos, legiones, falanges, para vivir juntos, 
agrupados еп un solo corazón, para fortificarnos unos 4 otros, ayudar 
al progreso de los atrasados y curar á los que sufren. Inspiradnos lo 
que debemos hacer para acelerar la libertad de las almas cautivas ba- 
jo el peso de las pasiones viles y de la ignorancia. Ayudadnos en la 
ucha en contra de todo enemigo del progreso y no permitid que con- 
fundamos nunca el celo para el tundamento de las verdades nuevas 
con los impulsos culpables Че nuestro carácter. Haced que seamos 
persuasivos, sin lastimar nunca nada ni por nuestros actus, ni por 
nuestras palabras. 

Padre Todopoderoso, mandad sobre la Tierra el Angel de la Re- 
dención, pues creo en su venida para la salvación del género humano 
y la liberacicn definitiva de nuestra Tierra de pruebas. 

Haced más y más grandes y fuertes, valerosos é invencibles, anima- 
dos y adictos á los que habéis colocado como trabajadores para pre- 
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parar Vuestro Reino Creo ‘en Vuestro Reino, Dios mio, en él creo con 
certeza; aspiro con toda mi alma 4 verlo llegar gloriosamente. £/ Rei- 
no del Espíritu anunciado, que principia, es la prueba de que creyen- 
do en Vos y en vuestras promesas, estoy sobre la vía de la verdadera 
felicidad, con mis hermanos, por la Ley de Amor. 


É—— e»__ 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


Version española por Juan Juste (farmacéutico] 
Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos— Barcelona 


(Continuacion.) 


Su situación es análoga á la en que nos encontramos en el sueño. 
Tenemos conciencia de que vivimos, realizamos ciertos actos, vemos 
las personas y los objetos, pero todo esto de una manera particular. 
Jamás reflexionamos en nuestro estado durante este tiempo: los acon- 
tecimientos se realizan; nosotros no tomamos en ellos parte; pero 
aunque resulte algunas veces placer ó sufrimiento y nosotros experi- 
mentemos estas sensaciones, no producen en nosotros las mismas im- 
presiones que producirían en estado de vigilia. Parece que el razona- 
miento y la sensibilidad están apartados de la actividad normal. 

En el sueño, el espiritu quiere, piensa, ubra. Se encuentra en con- 
tacto con otros personajes conocidos 6 desconocidos, pero по saca 
deducciones de estos encuentros, 6 de lo que ve; en una palabra, no 
goza de la plenitud de sus facultades. 

En la muerte, el mismo fenómeno se reproduce. El espíritu entra 
en la turbación; sabe perfectamente que está vivo, está seguro de que 
existe, y sin embargo nadie le acoge, sus parientes, sus amigos jamás 
le dirigen la palabra. Se entrega á sus ocupaciones ordinarias como 
durante su vida, y esta situación se prolonga hasta que ha reconuci- 
do su estado. Estos hechos no se producen solamente en Jos hombres 
desprovistos de inteligencia; pueden presentarse en espíritus cultiva- 
dos, pero, 6 no creyendo en nada, 6 teniendo ideas falsas sobre el 
porvenir del alma. Es natural que el materialista, aun el más instruí- 
do, no se crea muerto, puesto que, para él, esta palabra es sinónima 
de nada. Por otra parte los espiritus religiosos que creen firmemente 
en el juicio de Dios, en el paraíso, en el infierno, se persuaden de que 
no están muertos, puesto que tienen un cuerpo, y que nada de lo que 
aguardaban sucede. He aquí hechos que apoyan nuestro razonamien- 
to. 

El primero está incluído en los anales de la Academia de medicina 
de Leipzig; ha sido discutido públicamente por esta sabia corpora- 
ción; presenta pues todos los caracteres de la certidumbre, 

En 1659 murió en Crossen, en Silesia,un joven farmacéutico, llama- 


... 
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do Cristóbal Monig. Este fantasma se sienta, se levanta, coge frascos, 
botes, etc., y los cambia de sitio. Examina y gusta los medicamentos 
los pesa en la balanza, machaca las drogas con estrépito, sirve á las 
personas que le presentan recetas, recibe el dinero y le pone en el es- 
critorio. Sin embargo, nadie osa dirijirle la palabra, і 

Teniendo sin duda algunos resentimientos contra su principal, á la 
sazón muy seriamente enfermo, se entrega á una infinidad de vejacio- 
nes contra él. Un día toma un abrigo que se encuentra en la farma- 
cia, abre la puerta y sale. Cruza las calles sin mirar 4 nadie, entra en 
casa de muchos de sus conocidos, los contempla un instante sin pro- 
ferir palabra y se retira. Encuentra en el cementerio una criada, y le 
dice: “Entra en casa de tu amo, y cava en la sala baja; allí encontra- 
rás un tesoro inestimable.” La pobre gi espantada, pierde el co- 
nocimiento y cae 4 tierra. Se baja y la levanta, pero dejando sobre 
ella una marca largo tiempo visible. Vuelta á su casa y aunque toda- 
vía embargada de miedo, cuenta lo que le acaba de suceder. Se cava 
en el lugar designado y se descubre, en un viejo bote, una hermosa 
hematites. Sabido es que los alquimistas atribuian 4 esta piedra pro- 
piedades ocultas. Habiendo llegado la fama de estos prodigios 4 of- 
dos de la princesa Isabel Carlota, ordena que se exhume el cuerpo de 
Monig. Se creía habárselas con un vampiro: pero no se encuentra 
más que un cadáver en estado de pisteeiacción bastante avanzado. 
Entonces se aconseja al farmaceutico desembarazarse de todos los ob- 
jetos que habían pertenecido 4 Monig. El espectro no reaparece 4 
partir de este momento. ` ' 

Aqui el estado de que hablábamos está caracterizado, El alma del 
aprendiz vuelve y se entrega 4 sus ocupaciones habituales; esto es lo 
que sucede muy frecuentemente; pero las condiciones necesarias pa- 
ra la materialización del periespiritu no presentándose sempre, expli- 
can la rareza de estas apariciones. En seguida veremos cuáles son es- 
tas condiciones. 

Tomamos de M. Dassier otro caso en el que la individualidad pós- 
tuma perfectamente acentuada. El autor debe este relato á la amabi- 
lidad de M. Augé, antiguo maestro en Sentenac (Ariege), parroquia 
de la abadía Peyton. 


Sentenac-de-Serou, 8 Mayo 1879. * 
“Caballero: 

"Ме ha pedido usted le cuente, para ser después discutidos científi- 
camente, los detalles de las apariciones; generalmente admitidos por 
las personas más serias de Sentenac y que están rodeados de cuanto 
puede hacerlos incontestables. Voy á citarlos tal como se han produ- 
cido y tal como los testigos dignos de fé los relatan. 

"Primero.—Cuando hace próximamente cuarenta y cinco años, mu- 
rió M. Peytou, cura-de Sentenac, se oía todas las tardes, á partir de 
la caída de la noche, aomo remover sillas en las salas del presbiterio, 
pasearse, abrir y cerrar una tabaquera, y producirse el mismo ruido 
que un hombre que toma rapé. Este hecho que se repitió largo tiem- 
po, fué, como sucede, siempre, admitido inmediatamente por los más 
simples y los más miedosos. Los que querían parecer, lo que me per- 
mitirá á usted llamar, espíritus fuertes del pueblo, no querían conce- 
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derle fé alguna: se contentaban con reirse de todos los que parecían, 
б, por mejor decir, estaban persuadidos de que М. Peytou, el cura 
muerto, aparecía. ! 
"Llamados Eycheine (Antonio), alcalde del pueblo en aquella época, 
y muerto hace cinco años, y Galy (Bauiista), que vive todavía, los 
dos únicos del lugar que eran un poco letrados, у por tanto los más 
incrédulos, quisieron asegurarse por sí mismos de 51 todos los ruidos 
nocturnos que se decía oir en el presbiterio tenían algún fundamento 
6 no eran más que el efecto de imaginaciones débiles, muy fáciles en 
equivocarse. Una noche, armados cada uno de un fusil y un hacha, 
resolvieron ir á pasar la noche á la casa presbiterial, bien determina- 
dos, si oían algo, á saber si eran vivos б muertos los que hacian ese 
ruido. ? 
"бе instalaron еп la cocina, cerca de ип buen fuego, y comenzaron 
á charlar sobre la simplicidad de sus convecinos, diciendo que no se 
oiría nada y podrían dormir perfectamente sobre la paja que habían 
tenido cuidado de llevar, cuando, en la sala que estaba encima de sus 
cabezas, oyeron un ruido, después remover las sillas, andar alguien, 
luego bajar la escalera y dirijirse hacia la cocina. Se leva itan; el se- 
fior Eycheinne va 4 la puerta de la cocina, teniendo el hicha en la 
mano, presto á herir al que ose entrar, y el señor Galy monta su fusil. 
El que parece andar, llega frente á la puerta de la cocina, toma un 
polvo de rapé, es decir que los hombres oyeron el mismo movimiento 
que hace un hombre para tomarlo, y en lugar de abrir la puerta da 
la cocina, el aparecido pasa al salón donde se le oye pasearse. Los se. 
ñores Eycheinne y Galy, siempre armados, salen de la cocina, pasan 
al salón y no ven absolutamente пада, Suben á las habitaciones, recu- 
rren la casa de alto á bajo, escudriñan todos los rincones, y no en 
cuentran ni sillas, ni ninguna otra cosa que no esté en su sitiv. El se- 
Пог Eycheinne, que había sido el más incrédulo, dice entonces 4 su 
compañero Galy: “Amigo mio!no son vivos los que arman este es- 
cándalo, son realmente muertos; es el señor cura Peytou; lo que he- 
ry oído es ви andar y su manera de sorber; podemos dormir tran- 
uilos. 
4 "Segundo,— María Calvet, criada del señor Ferré, sucesor del señor 
Peytou, mujer valiente si las hay, no dejándose impresionar por na- 
da, np concediendo ningupa té á lo que se contaba, que sin miedo hu- 
biera dormido en una iglesia, como se dice vulgarmente para desig- 
nar una mujer que no tiene miedo; esta criada, digo, limpiaba una 
tarde, á la caída de la noche, y en el corredor del hórreo, los utensi- 
lios de cocina. El señor Ferré, su amo, que había ido á ver al señor 
cura Desplas, su vecino, no debía volver. Mientras que la supradicha 
Calvet estaba ocupada en lavar bien los utensilios, un cura pasó ante 
ella sin dirigirle la palabra. “Oh! no me hará usted miedo, señor cu- 
ra, ¡dijo ella; no soy tan bestia que no crea que el señor Peytou se 
aparezca.” Viendo que el cura que había pasado, y que ella tomaba 
por su amo, no le decía nada, María Calvet levanta la cabeza, se vuel- 
ve y no ve nada. Entonces el miedo empieza á apoderarse de ella, ba- 
ja rápidamente á casa de los vecinos para decirles lo que le acababa 
5 suceder, y suplicar а la mujer de Galy qué vaya 4 dormir соп 
ella. | 
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"Tercero. —Ana Maurette, esposa de Ferrán (Raimundo), todavia vi- 
va, iba al amanecer á la montaña, á buscar con su asno una carga de 
leña Pasando por delante del jardín presbiterial, vió un cura que se 
paseaba con un breviario en la mano, á lo largo del andén. En el mo- 
mento en que quería decirle: “Buenos días señor cura, bien de maña- 
na se ha levantado usted”, el padre se volvió continuando el rezo des 
su breviario. La mujer, no queriendo interrumpir al señor cura en 
sus oraciones, siguió su camino sin que ninguna idea de aparecido se 
presentase á su espíritu. Volviendo de la montaña con su asno carga- 
do de leña encontró al señor cura de Sentenac delante de la iglesia: 
“Bien de mañana se ha levantado usted, señor cura, le dijo; yo creía 
que quería usted ir de viaje, cuando al pasar le he visto rezar el ofi- 
cio еп el jardin.” —Oh, buena mujer, respondió el señor cura; no hace 
mucho que he dejado mi cama; apenas si acabo de decir la santa mi. 
sa.—Y entonces, replicó la mujer como sobrecogida de espanto, 
¿quién era aquel cura que recitaba á punta de día su breviario en el 
andén del jardín, y que se ha vuelto en el momento en que quería di- 
гіуігіе la palabra? Buena suerte he tenido de creer que era usted mis- 
mo, señor cura; me hubiera muerto de miedo si hubiera podido creer 
que ега el cura que уа no vive. ¡Dios mío! Ya no tendré para pasar 
otra mañana.” 

“Не aquí, caballero, tres hechos que no son producto de una ima- 
ginación débil 6 asustada: dudo que la ciencia los pueda explicar na- 
turalmente. ¿Son apariciones? Yo me guardaré de afirmarlo, pero 
siempre serán algo que no es natural. 

"Vuestro affmo. servidor.—/. Auge.” 

Todas las circunstancias de este relato muestran la personalidad 
póstuma del cura Peytou, continuando en el otro mundo la vida te- 
rrestre. Va y viene por su habitación, se pasea leyendo su breviario; 
es pues imposible negar la persistencia de la individualidad en estas 
condiciones, 

Para no fatigar á los lectores con una fastidiosa compilación, nos li. 
mitaremos á citar la historia siguiente, contada por el caballero Des 
Mousseaux, quien se expresa así hablando de las apariciones de los 
espíritus: “Estos hechos están confirmados en nuestros dias por obras 
anglo-americanas modernas, que publicaron sabios tales como el gran 
juez Edmonds, presidente del Senado, Roger, Baire, Gregory, profe- 
sor de la Universidad de Edimburgo. Entre los hechos innumerables 
de esta clase, һе aquí lo que contaba, 4 quien queria oirlo, el hombre 
menos católico del mundo, y el más excéptico: lord Byron. 

“El capitán Kidd me dijo: Una hermosa noche me desperté en mi 
hamaca, y sentí sobre mí alguna cosa pesada; abri lo: ojos; era mi 
hermano, de uniforme, echado de través en mi cama. Yo quise figu- 
rarme que esta visión no era más que un sueño, y cerré los ojos para 
dormirme. Pero el mismo peso se hizo sentir y volvi 4 ver 4 mi her- 
mano acostado en la misma posición. Alargué la mano y toqué su 
uniforme; estaba mojado! Llamé, algnien vino, y aquella forma huma- 
na desapareció. Más tarde supe que, aquella misma noche, mi herma- 
no se había ahogado en el Océano indico.” 

Abundan los hechos para demnstrar la supervivencia y la manifes- 
tación de los espíritus que han' dejado la tierra. No continuaremos 
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nuestra enumeración, y eefiriéndonos al libro de M. Dassier, tomare- 
mos sus principales notas, deducidas de millares de observaciones. 

El sér póstumo posee, como el doble Auídico del hombre, una for- 
ma claramente definida que reproduce la fisonomía y el conjunto fisi- 
co del difunto. El espíritu en estas condiciones pasa 4 través de los 
obstáculos materiales que se le quisieran oponer, sin ser por ellos mo- 
lestado. Ya le hemos visto entregarse habitualmente á las mismas 
ocupaciones que durante su vida, y cesar repentinamente sus mani- 
festaciones. 

M. Dassier, positivista, negó primero que la supervivencia fuese 
posible; después, vencida por la evidencia, reconoce su error y pro- 
clama la existencia del sér póstumo. Pero lo más curioso es que no lo 
admite indefinido. Cree que el fantasma no tiene más que una exis- 
tencia momentánea, debida 4 la poca fuerza vital que queda en el 
cuerpo después de la muerte. No reflecciona que estando destruído 
el cerebro, el sér póstumo no podría obrar con inteligencia, ir, venir, 
hablar, etc. M. Dassier nos cuenta que este fantasma se disocia lenta- 
mente para entrar en el gran todo. ¿Sobre que funda su apreciación? 
Sobre que las manifestaciones no se reproducen siempre. 

Esta razón es especiosa, porque cesan, en general, cuando se han 
cumplido las voluntades del sér que se manifiesta, y desde eutonces 

a no hay ningún motivo para continuar su aparición: por otra parte, 
os millares de comunicaciones que recibimos todos los días nos afir- 
man que el alma es perfectamente inmortal y que, lejos de disolver- 
se lentamente, va por el contrario Кака үү tiS moral е intelectual- 
mente. Si, pero M. Dassier no cree en las comunicaciones; se figura 
que son producidas por el doble fluidico de la persona que evoca, рог 
Jo que llama éter mesmeriano. 

Basta, para combatir esta teoria arricsgada, hacer notar que los 
mediums estan abso!utemente en su estado normal cuando obtienen 
comunicaciones. Si no se tuviera relaciones con el mundo de los espi- 
ritus más que por medio de sonámbulos, podriamos admitir que la do- 
blé personalidad interviene; pero nuestros mediums están perfecta- 
mente despiertos, y además, la hipótesis de M. Dassier tampoco ex- 
plicaria todos los casos de la mediumnidad. 

Admitimos, por un momento, que la personalidad mesmeriana del 
medium esté en acción; esta personalidad, aun suponiendo que repro- 
duzca exactamente el cálculo intelectual y físico del medium, no pue- 
de adquirir, por el solo hecho de su cambio, cualidades que antes no 
tenía. ¿Cómo explicar, pues, las comunicaciones recibidas en lenguas 
extrañas, el hebraico-siriacu de M. Des Mousseaux, y las facultades 
del dependiente de comercio de que habla Cox, que trata las más ele- 
vadas concepciones de la filosofía? No, una doctrina como la de M. 
Dassier no cs aceptable, y lejos de destruir, como tiene pretensión, 
“las enervantes alucinaciones del Espiritismo”, no hace más que con- 
firmarnos más profundamente en nuestra fe por los numerosos argu- 
mentos que su libro nos suministra. 

Señalemos además dos caracteres del sér póstumo. Se traslada con 
tanta rapidez como el fantasma viviente. El hermano del capitán 
Hidd, muerto en el Océano índico, va á buscarle al Atlántico, la no- 
che misma en que se produce su muerte, 
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En segundo lugar, el sér póstumo parece temer la luz, la huye con 
una prontitud extrema. Todas las manifestaciones á que se entrega 
tienen lugar de noche y muy raramente durante el día. En este últi- 
mo caso se producen á la aproximación del crepúsculo. 

M. Dassier atribuye á la luz una acción desorganizadora debida á 
la extrema rapidez de las vibraciones luminosas; no olvidaremos esta 
observación; pronto veremos por qué y en qué condiciones. 

Hasta ahora hemos comprobado la existencia del alma después de 
la muerte; hemos observado que está revestida de una envoltura, y 
esto basándonos en la observación de hechos cuya autenticidad nos 
parece demostrada. Pero no esperaremos á que los incrédulos car- 
guen en la cuenta de la alucinación la mayoría de estos hechos. En 
vano se les objetaria que semejante concordancia entre los relatos to- 
mados de manantiales tan diferentes, atestigua la realidad del hecho; 
continuarán en negarlo y atribuirlo á una morbosa atracción que el 
vulgo siente por lo maravilloso. De lo alto de sn escepticismo igno- 
rante continuarán sonriendo ante estas supersticiones popuiares; mas 
tal vez esta seguridad burlona se conmoverá si nosotros ponemos an- 
te sus ojos, no ya relatos tomados de todas partes y que siempre se 
pueden recutar, sino experiencias precisas hechas por hombres de 
ciencia en su laboratorio. 

Los hechos de materialización de lus espíritus, que se han indicado 
en todos los tiempos, no habían tenido lugar de una manera regular, 

' la rareza de las circunstancias en que se producían, el miedo de que 
los testigos se sentían poseídos, eran otras tantas razones para que 
fuesen mal observados. Gracias al Espiritismo podemos hoy experi- 
mentar con alguna certidumbre, conocemos teóricamente las causas 
de estos fenómen: s; y si todavía no podemos explicar científicamen- 
te cómo se producen, podemos ya encontrar en la ciencia nuestros 
más firmes puntos de apoyo. Vamos á volver á la obra de M. Crookes 
Investigaciones sobre el Espiritualismo, que no es, 4 decir verdad, más 
que la reproducción de artículos que publicó en el Quarterly тетігі, 
reunidos en volúmen por la librería de las ciencias psicológicas. 

Cuando estos notables trabajos aparecieron en pes crab produje- 
ron un estupor general. ¿Cómo? ¿Un hombre de tal valía osaba pro- 
runciarse afirmativamente sobre un asunto tan controvertido, apor- 
tando experiencias científicas? Realmente la cosa era increíble, y de 
todas partes se hicieron oir las vociteraciones de los materialistas, М. 
Crookes desdefié estos ataques que en nada se apoyaban; pero una 
vez por todas partes, respondió á los que le acusaban de no tener 
competencia suficiente para pronunciarse en estas cuestiones: 

“Parece que mi mayor crimen es ser un sspecialista entre los espe- 
cialistas! Yo, un especialista! verdaderamente es nuevo para mí que 
yo haya limitado mi atención 4 un solo objeto especial. Mi cronista 
será bastante amable para decirme cuál es ese objeto? ¿Es la química 
general, de la que he hecho informaciones desde la creación del Che- 
mical New еп 18507 Es el talio, del cual el público ha oído decir pro- 
pablemente todo lo puede interesarle? Es el análisis químico, sobre el 

ue he publicado recientemente un tratado de los “métodos escogi- 

05,” que es el resultado de doce años de trabajos? Es la desinfección, 
ja Prevención y curación de la peste bovina, subre la que he publica- 
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do una memoria que, se puede decir, ha popularizado el ácido carbó- 
nico? Es la fotografía, sobre la que he escrito muy numerosos articu- 
los tanto sobre la teoría como sobre la práctica? Es la metalurgia del 
oro y de la plata, en la que mi descubrimiento del valor del sodio pa- 
ra sf prucedimlents de amalgamación es al presente largamente usa- 
do en Australia, en Calilornia y en la América dei Sur? Es la óptica, 
parte por la cual no tengo más que remitir А mis memorias sobre al- 
gunos fenómenos de la luz polarizada, publicadas antes de que yo tu- 
viera ventiún años: á mi descripción detallada del espectroscopio y 
mis trabajos con este instrumento en una época en que era casi des- 
conocido en Inglaterra; 4 mis artículos sobre los espectros solares y 
terrestres; á mis estudios sobre los fenómenos ópticos de los ópalos y 
á la construcción del microscopio espectral; 4 mis memorias sobre la 
medida de la intensidad de la luz y á la descripción de mi fotómetro 
de polarización? О bien mi especialidad es la astronomia y la meteo. 
rología, pnesto que durante un año he estado en el observatorio 
Radclifíe de Oxford, donde además de mi cargo especial de vigilar 
la meteorología, había repartido mis ocios entre Homero y las mate- 
maticas en Magdalen Hall; la caza de plantas y los estudios de pasa- 
jes con М. Pogson, hoy director del observatorio de Madris, y la fo- 
tografía celeste, ejecutada con el magnífico heliómetro que Пепс el 
Observatorio? 
(Continu rá) 


AVISO PERMANENTE 


Congreso Espiritista de 1894, 


El Comité de Propaganda, nombrado en el Congreso Espiritista de 1889, 
debe formular para presentar al futuro Congreso de 1894, puntos de diacu- 
sión y estudio referentes 4 la ciencia Fspiritistu, у en esta virtud solicita de 
todas las Sociedades Espiritistas 6 Esp'rituulistas, y de todos los afiliados, б 
investigadores en esta cienciu lo siguiente; 

к. Que ве prepure un formulario de puntos 6 cuesticnes que еп ви con- 
cepto deberán debatirse en el futuro Congreso Universal Espiritistu y Espi- 
ritualista, que se reunirá en Bruselas en Setiembre de 1894. 

Este formulario ве dirijirá á Mr. Р. б. Leymarié 4 París—calle de Chaba- 
nais N.° 1--«Librería Spirite»--4 más tardar el 5 de Junio de 1898. 

Este formulario deberá estar redactado de una manera clira, y concisa fi- 
jando el punto 6 la cuestión, á fin de que el Comité de Propaganda pueda es- 


tablecer un programa general, que será el resúmen de la mayoría de las opi- . 


піопев 4 favor de tal 6 cual punto ó asunto, representando así el desidera- 
tum general del Espiritualismo modirno, Anglo-Americano y del Espiritie- 
mo según Allan Кагдес. 

El programa general que indicamos arriba se remitirá 4 su vez, y en tiem- 
po oportuno, seis meses antes del fijado para lareunión del Congreso de 
1894, 4 todos los interesados en estas cuestionse, á fin de que puedan si la 
ienen á bien dirijir sus tesis 6 trabajos sobre él, al indicado Congreso, 
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La Quincena. 


N 660 


El Gabinete presidido por el General D. Manuel Velarde presentó 
su reuuncia en momentos en que nadie la esperaba; la fundaba en que 
“al aceptar el puesto lo hicieron principalmente, á las instancias de 
los gerentes del partido político de cuyas filas salian, y que constan- 
doles que en la actualidad muchos de los distinguidos miembros de 
ese partido discrepaban de algunas de sus opinivnes sobre la manera 
de apreciar la situacion del país y de imprimir rumbo 4 la accion об. 
cial, el deber y el decoro personal hacian imprescindible la salida del 
Gabinete. 

La renuncia al principio no fué aceptada; pero en vista de su insis- 
tencia se aceptó. 


ж 
жж 
El nuevo Ministerio ha quedado organizado de la manera siguiente: 
Presidente del Consejo y Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. D. 
José Mariano Jimenez; de Gobierno, D. Pedro José Zavala; de Justi. 
cia, Dr. D. Alfredo Gaston; de Guerra, Coronel D. Nicanor R. de So- 
mocurcio; y de Hacienda, D. Eugenio Marquezado. 


El Sr. Dr. D. Ramon Ribeyro ha sido nombrado Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario del Perú en Chile; lleva como Se- 
cretario de primera clase al Sr. Dr. D. Melitou Porras. 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


ESPIRITISMO. 


[Tomado de “El Nacional] 
NUEVOS Y SORPRENDENTES EXPERIMENTUS DE EUSAPIA PALADINO. 
Å‘ 
Paris, 17 de Marso de 1893. 


El doctor Carlos Lichet, que ha pasado recientemente algunas se- 
manas en Italia, vuelye trayéndunos una interesante noticia; Eusapia 
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Paladino, la Eusapía, como se le llama comunmente al otro lado de 
los Alpes, ha causado en el mundo sabio italiano una emoción tan vi- 
va, que no se habla en este momento sino de ella y de los extraordi- 
narios fenómenos á que ha dado lugar. 

Se conoce demasiado el puesto que el doctor Richet ocupa entre 
nuestros más distinguidos fisiologistas, para que recordemos sus titu- 
los; y por otra parte, cuando escribimos el nombre de Eusapia Pala- 
din», los lectores siben bien de quién queremos hablar: No hace mu- 
cho tiempo el Masque de Fer les presentaba á esta hija de Nápoles, 
que ha llegado 4 ser la medium más poderosa de la actualidad, nos ma- 
nifestaba en qué estima la tienen los espiritistas del mundo entero, y 
cómo—por una serie de experfencias cientificamente comprobadas, 
que convirtieron al escéptico Lombroso —fueron comprobados los cu- 
riosos experimentos producidos gracias á ella. 

А pesar de esta conversión significativa, no hubiera soñado en tomar 
4 lo serio las afirmaciones del honorable doctor Richet, si no estuvie- 
ran abonadas esta vez, nó por experiencias hechas рог un solo honbre, 
que muy bien риф» prestarse inconscientemente á las maniobras de 
nia intriganta, sin por observaciones llevadas а сабо en comun por 
u ал especie de congreso, compuesto de hombres cuyos nombres y ti- 
tulos son una garantía de seriedad. 

Juzgad vosotros mismos. 

Las actas de las sesiones que Eusapia Paladino acaba de dar, han 
sido autorizadas por las siguientes personas que asistieron á ellas: 

Alejandro Aksakot, director del diario Psichiche Studien de Leipsig 
consejero de estado de S. M. el emperador de Rusia. 

César Lombroso, profesor de la Ессаһад de Medicina de Turin. 
ri at Schiapparelli, director del observatorio astronómico de 

ilan. 

Carl du Prel, doctor en filosofía de la Universidad de Monaco, Ba- 
viera. 

Angelio Brofferio, profesor de filosofía. 

С. В. Ermacora, doctor en física. 

Giussepe Gerosa, profesor de física de la escuela superior de agri- 
cultura de Portici. 

Georges Finzi, doctor en física. 

Charles Richet, profesor de la Facultad de Medicina de Paris, di- 
rector de la Revue Scientifique. : 

Las experiencias de que se trata {пегоп hechas en Milan, en casa 
del doctor en física Fiuzi, que habita en la calle Monte di Pietra nú- 
mero 11. 

Las observaciones abrazaron tres clases de fenómenos; 

1. Los fenómenos obtenidos á la luz; 

2. Los tenómenos obtenidos еп la oscuridad; 

3.° Los fenómenos efectuados hasta ahora еп la oscnridad y que еп 
casa del señor Finzi se llevaron á cabo а la luz y con el medium а la 
vista. 

Los fenómenos de la primera categoría no han ofrecido nada de 
particular. Se limitaron particularmente al levantamiento latcral de 
una mesa al contacto de las manos del medium, sentado 4 uno de los 
lados más angostos de ella; al levantamiento completo de la mesa; 4 
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las variaciones de la presión ejercida por el cuerpo del medium sen 
tado sobre nna balanza; á los movimientos expontancos «с objetos; al 
movimiento de la mesa sin contacto ninguno, y á los golpes y repro- 
ducciones de sonidos de la mesa. 

Los de la segunda categoría eran igualmente conocidos. Figuraban 
entre é!los el trasporte sobre la mesa de la persona del medium con la 
silla sobre la cual estaba sentado; los golpes de las manos al сһосаг 
una con otra; el contacto producido por una mano misteriosa al po- 
sarse sobre la ropa de los asistentes, comuniaando 4 estos la ітрге- 
sión de que han sido tocados por una mano caliente y viva; la visión 
de una 6.dos manos proyectadas sobre nn papel fosforecente 6 sobre 
una ventana débilmente alumbrada. à 

Pero si los hechos pertenecientes á estas dos categorías se habían 
exhibido yá, по sucede lo mismo con los de la tercera categoria. Se- 
gún confesión de aquellos que los presenciaron, estos últimos fenóme- 
nos eran absolutamente descon»vcidos hasta aquí, y es la circunstancia 
de haber sido constatados por los síbios que hemos enumerado más 
arriba, lo que ha probocado una grande emoció1. Creemos, pdr con- 
siguiente, que ellos merecen ocupar algunos instantes la atención de 

os hombres de estudio, 

M. Ercole, Chiala, un hombre como de cincuenta años, rico, distin- 
guido yligado 4 algunas familias muy estimables de Milan, fué el 
que adormeció á Eusapia Paladino. 

Hechas las experiencias conocidas, hé aqui com» se procedió para 
obtener 4 la luz, а la vista del medium y en condiciones de sinceridad 
y seguridad inacostumbradas, los fenómenos en cuestion. 

A fin de que una parte de la pieza en donde estaban los asistentes 
permaneciese en la oscuridad, fué dividida desde luego por una cor- 
tina. El medium fué en seguida sentad») delante de la cortina, frente 4 
la abertura hecha en ella, con la espalda colocoda en la parte oscura, 
mientras que los brazos y las manos, lo mismo que el rostro y los piés 
permanecian en la parte alumbrada de la cámara. Detrás de la corti 
na se colocó una pequeña silla con una campanilla distante cerca de 
medio metro del medium. En fin, sobre otra silla colocada mas lejos 
se puso un vaso lleno de arcilla húmeda, cuya superficie estaba per- 
fectamente lisa. 

En la parte iluminada, los asistentes formaron círculo al rededor de 
la mesa, la que fué colocada delante del medium. Las manos del me 
dium estuvieron siempre sujetas por las de sus vecinos, los señores 
Schaiapparelli y Carl du Prel. La cámara, alumbrada un momento 

or una bujía, lo fué en sezuida por una linterna de vidrios rojos со- 
Беда sobre una mesa. 

Era la primera vez que Eusapia Paladino se sujetaba á taies condi- 
ciones. 

Y ahora, para ser mas exacto, séame permitido citar el acta misma 
en que pusieron sus firmas el doctor Richet, Lombroso y los sabios , 
que lo acompañan. 

“Los fenómenos, dice ese documento se presentaron al instante, 
aun á la sola luz de la bujia. Vimos la cortina inflarse hácia nosotros, 
y habiendo apoyado sus manos sobre la tela los vecinos al medium, 
notaron resistencia; la silla de uno de ellos fué tirada con violencia, у 
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сіпсо golpes se dieran despues snbre la cortina, lo que significaba que 
se quería mas luz: entónces encendimos la linterna y le colocamos una 
pantalla, pero poco á poco la sacamos, y hasta la misma linterna so- 
bre nuestro mesa delante del medium. Los pliegues de la abertura de 
la cortina fueron aseguradosá los ángulos de la mesa, y segun el desen 
del medium, se plegaron sobre su cabeza y se sujetaron encima con alfi- 
leres. Entonces, sobre la cabeza del medium, alguna comenzó á apare- 
cer en diversas ocasiones. Mr. Aksakof se levanta, coloca su mano en 
la abertura de la cortina; sobre la cabeza del mediom, y anuncia en 
seguida que la tocan con los dedos; su mano fué cojida á través de la 
cortina, y en fin, sintió que se le ponia en ella alguna cosa. Era la silla 
pequeña. El la asió, pero le tué quitada de nuevo y arrojada al suelo. 
Todos los asistentes, á su turno, colocan tambien sus manos sobre la 
cortina y sienten un contacto de manos. En el fondo negro de la mis- 
ma abertura, sobre la cabeza del medium. aparecieron fuegos de una 
Misma especie en diversas ocasiones, 

“M. Schiappa: е!!! fué tocado con fuerza, á través de la cortina, en 
la espalda y el costado, Su cabeza fué cubierta por la cortina y atraida 
hicia la parte oscura, siendo que con su mann izquierda tenia siempre 
sujeta la del medium y con la derecha la de М. Finzi: en esta posicion 
fué tocado рог ded »s desnudos y calientes, y vió luces que describian 
círculos en el aire y que iluminaban un poco la mino y el cuerpo á 
que pertenecian esos dedos. En seguida ncupó de nuevo su silla, y en- 
tônces una mano с ипеп2б á aparecer entre la abertura, sin reti- 
rarse súbitamente, de modo que se la vió de una manera mas visible. 
El medium que no habia visto esto jamás, levantó la cabeza por mi- 
rar, y la mano le tocó el rostro. M. Carl du Prél, sin abandonar la 
тапэ del medium, introduce la cabeza en la abertura, encima de la 
cabeza del medium; y al instante siente que le tocan fuertemente en 
diversas partes del cnerpo y en algunos dedos. La mano aparece otra 
vez entre las dos cabezas. 

“M. du Prel ocupa su lugar, y M. Akakof presenta un lápiz en la 
abertura; el lápiz fué cojido y arrojado después sobre la mesa, á tra- 
vés de la abertura. También apareció una mano empuñada sobre la 

` cabeza del medium. Se abrió en seguida lentamente y nos dejó ver la 
mano abierta con los dedos separados; esta mano apareció tantas ve- 
ces y fué tocada de tal modo por nosotros que no fué posible ya la 
duda. Era verdaderamente una mans дињ гна y viviente, que se podía 
tocar. 

“Al concluir la sesión, М. du Prel nos mostró una huella en la arci- 
lla; efectivamente se veía la forma de una mano derecha, y esto nos 
explica por qué el trozo de arcilla había sido lanzado sobre la mesa, 4 
través de la abertura de la cortina, al fin de la sesión, prueba evidente 
de que no estábamos alucinados. 

«Los hechos se repitieron varias veces bajo la misma forma. Para 
mayor seguridad se ató а la mano izquierda del medium un cordon 
elástico que le envolvía separadamente los dedos, lo que permitía en 
todo instante distinguir cuál de sus manos tenía cada uno de sus ve- 
cinos. 

“Las apariciones tuvieron lugar igualmente bajo la inspección rigo- 
rosa y atenta de los scñores Schiapparelli y Cárlos Richet.” 
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¿A qué conclusiones debemos llegar después de todos estos hechos? 
Cuando observaciones semejantes se hallan testificadas por una reu- 
nión de personalidades como las que aparecen enumeradas más аггі- 
ba, ¿no habría alguna obcecación en negarlas y presentarlas como sim- 
ples mistificaciones? 

Teng” poca fé en el espiritismo. Sin embargo, me ha parecido que 
los fenómenos misteriosos obtenidos con la ayuda de Eusapia Pala di- 
no eran demasiado curiosos para merecer un momento de atención. 
Asi, по me ha sorprendido saber que cierto número de parisienses 
adeptos al espiritismo científico, habían abierto entre ellos una suscri- 
ción para hucer venir á la famosa medium. - 

¿Resultará algo de instructivo de los experimentos que se efectúen 
aquí? Es lo que se encargará de revelarnos el porvenir. 

Felipe Auquier. 


Comprobacion de un escéptico. 


Algunos periódicos americanos de nuestra comunion reproducen 
con este epigrafe el relato de un hecho verdaderamente extraordina- 
rio, acaecido en Boston y publicado en “The Banner of Light,” del 
que fué protagonista el doctor Ordway. 

Una medium de facultades excepcionales, la señora Etta Roberts, 
daba sesionns públicas haciéndose encerrar en una jaula con todas 
las precauciones y requisitos que se quisieran tomar por las comisio- 
nes nombradas al efecto. 

Dentro de la jaula la medium, no solo se.cerraba aquella con llave, 
dándola á e me á uno de los concurrentes, sino que se rodeaba de 
hilos asegurados con sellos y eran revisados todos los alambres de la 
jaula y marcos de madera, hasta quedar todo el mundo convencido 
de la imposibilidad de cualquier fraude. Tomadas todas las precan- 
ciones imaginables, eran sorprendidos los espectadores, en un momen- 
to dado, con la presencia de la señora Roberts fuera de la jaula, en 
estado sonambúlico, sin poderse explicar por qué sitio, por quien y 
cómo habia sida sacada de su encierro, 

Muchas fueron las sesiones de esta especie que dió la señora Ro- 
berts, іпврессіспайдав cada vez con mayor rigorismo, sin que nadie 
pudiera dar con una explicacion racional y admisible del fenómeno, 
sino acudiendo á un agente invisible y de poder desconocido hasta 


hoy. 

Mas no dándose por convencido hasta tocar el hecho por si mismo, 
el doctor Ordway, de Boston, quiso apurar sus comprobaciones pi- 
diendo ser puesto dentro de la jaula en vez de la medium Roberts, y 
que como 4 ella se le transportara afuera 4 través de los alambres 6 
nilos de seguridad. 

La experiencia fué admitida y se dejó al mismo doctor Ordway 
que cuidara de los preparativos y que examinara é hiciera cxaminar 
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por otros el artefacto de alambre. Llegó el dia de la sesion, y el doc- 
tor Ordway en persona preparó las cosas, distribuyó los asientos y 
quedó plenamente convencido de que nada ni nadie podia jugarle 
una pesada broma. Y al presentarse ante el público no tuvo inconve- 
niente en manifestar que ё! venia con honrada conciencia en busca de la 
verdad, agregando: yo no creo que los hechos en cuestion puedan hacerse ni 
se hagan como se dice 

El escéptico doctor penetró dentro de la jaula, tomó asiento tran- 
quilamente y se cerró la puerta, dand» á guardar la llave á una seño- 
rita. 

Fueron apagadas las luces y casi instantáneamente empezaron las 
manifestaciones de materialización y otros notables fenómenos. Ape- 
sar de haberse apagado las luces, e) salon noestaba á oscuras, habian 
aparecido formas luminosas que dejaban ver y proyectaban luz en su 
derredor, formas que eran conocidas por los presentes como seres 
humanos que habian vivido en la tierra, luccs misteriosas de natura- 
leza ignorada, etc., etc. 

Siguieron un circulo de manifestaciones á cual mas maravillosa. De 
repente, la medium Roberts, que se hallaba fuera pero próxima а la 
jaula en un estado de excitacion extraña, sufre una violenta conmo- 
cion que vino á repelerla con fuerza extraordinaria cayendo desmaya- 
da entre los señores Brooks y Gilett. Y еп aquel instante se ve al 
doctor Ordway de pié, fuera de la jaula. Sus deseos habian sido cum- 
plidos. Mas fué tal el atolondramiento que sufrió el pobre doctor, 
que para poder moverse, tuvo necesidad de los auxilios del doctor 
Morris. 

Al encenderse la luz, el estado de Ordway era anormal; parecia un 
sonámbulo; no se acordaba donde estiba y hubo de pasar algun 
tiempo para darse cuento de losucedido. Habia caido en un letargo 
extraño y se habia visto fuera de la jaula sin saber cómo пі рог 
quien. 

Los circunstantes estaban maravillados y quisieron cerciorarse por 
sus propios ojos de si la jaula estaba intacta. Se abrió la puerta; fué 
examinada la cerradura y la jaula por sus alambres. De la inspeccion 
resultó que todo estaba en el mismo estado que cuando se le dejó al 
entrar en ella el doctor Ordway. 

La exposicion detallada de estos hechos viene firmada рог perso- 
nas distinguidas, dignas de todu crédito, que fueron; testigos oculares 


de los mismos. 
— eoe 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


Version española por Juan Juste (farmacéutico] 


“Las fotografías de la luna, tomadas por mí en 1885 enel observa- 
torio de M. Hartnux en Liverpool, han sido durante muchos años las 
mejores que existían, y la Sociedad Real me һопгб con una gratifica- 
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cián en metálico para proseguir mis trabajos sobre este asunto. Estos 
hechos unidos á mi viaje á Orán, el año Último en calidad de miem- 
bro de la expedición enviada por el gobierno para estudiar el eclipse, 
y-la invitación que he recibido poco há para dirigirme á Ceylán con 
el mismo objeto, parecerían demostrar que la astronomia es mi espe- 
cialidad. Á decir verdad, pocos hombres de ciencia se prestan menos 
que va á la acusación de ser un especialista entre los especialistas.” 

Añadamos á este magnífico conjunto de descubrimientos, el de la 
materia radiante, y podremos marchar atrevidamente detrás de tal 
hombre, sin temer los sarcasmos de los ignorantes que no sabrían es- 
perarnos, 

Estudiando con М. Home es cómo Crookes obtuvo las primeras 
manifestaciones visibles y tangibles. Hemos contado ya que vió una 
mano luminosa escribir rápidamente, después remontarse por el aire 
y desaparecer. Tuvo ocasión prosiguiendo sus experiencias, de com- 
probar formas y figuras de fantasmas. “Estos fenómonos, dice, son los 
más raros de cuantos he sido testigo. Las condiciones necesarias pa- 
ra su aparición parecen ser tan delicadas, y es precisa tan poca cosa 
para contrariar su manifestación, que no һе tenido sino muy raras 
ocasiones de verlos en condiciones de comprobación suficiente. Meu- 
cionaré dos de estos casos.” 

“Al declinar el día, durante una sesión de M. Home en mi casa, vi 
agita-se las cortinas de una ventana, que estaba próximamente á ocho 
pies de distancia de M. Home. Una forma de sombra, oscura, semi- 
transparente, semejante 4 una figura humana, fué notada por todos 
los asistentes, de pie cerca del postigo, y esta forma agitaba la corti- 
na con su mano. Mientras la mirábamos, se desvaneció y las cortinas 
cesaron de moverse.” 

El caso que sigue, es todavía más notable. Como еп el caso prece- 
dente, M. Home era el medium. 

“Una forma de fantasma se adelantó de un rincón de la sala, tomó 
un acordeón, y en seguida se deslizó por la habitación tocando aquel 
instrumento, Esta forma fué visible durante muchos minutos para to- 
das las personas presentes, y al mismo tiempo se veía también 4 М. 
Home. El lantasma se acercó después 4 una señora que estaba senta- 
da á cierta distancia del resto de los asistentes; esta dama arrojó un 
pequeño grito, á consecuencia del cual, la sombra desapareció.” 

Aquí el relato de la aparición no es negable; no está comprobado 
por patanes ignorantes y supersticiosos; no se ha producido en una 
época lejana, 6 ante personas incompetentes para juzgar. La super- 
chería no es posible, pues que la aparición se muestra en la ргоріа ha- 
bitación de М. Crookes. Este hecho justifica la posibilidad, más dire- 
mos, la certidumbre, de que los otros se han verificado realmente. 

He aquí, рог otra parte, otras pruebas que vienen А unirse á las 
precedentes y que establecen de una manera irrecusable la existencia 
Ц la materialización de los espíritus en ciertas condiciones. Como уа 

emos dicho, hay luchas apasionadas, polémicas violentas en los pe- 
riódicos ingleses, y á estas disensiones debemos la buena fortuna de 
ver 4 М. Crookes intervenir en el debate, por una serie de cartas, en 
las que expone los resultados á que ha llegado en compañía de la se- 
ñorita Florencia Cook. 
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Para permitir al lector seguir la discusion, es preciso que exponga- 
mos de que manera se procede ordinariamente para obtener materia- 
lizaciones de espíritus. En una sala cualquiera, se suspende diagonal- 
menre, en uno de los rincones, una cortina que pueda moverse sobre 
la varilla. En ese reducido espacio es donde se coloca el medium, 
despues de haber sido inspeccionado de piés á cabeza, luego todas las 
personas presentes sientan en círculo, cogidos de la mano, y se cie- 
rran todas las puertas. Al cabo de un tiempo, mas 6 menos largo, el 
espíritu aparece, saliendo del rincon, y se pasea en el espacio libre 
que dejan los asistentes. Dicho esto, volvamos 4 М. Cro kes. Hé aqui 
su primera carta: 

“Señor: 

“Me he esforzado cuanto he podido para evitar toda controversia 
hablando de un asunto tan inflamable cowo los f-nômenos llamados 
espíritas. Exceptuando un pequeño número de casos en que la emi- 
neute posicion de mis adversarios habria podido atribuir á mi silencio 
otros motivos que los verdaderos, jamás һе replicado a los ataques y 
falsas interpretaciones que mis afliccio ies 4 esta causa han hecho di- 
rigir contra mi. 

“Ahora el caso es distinto, puesto algunas lineas mas pueden alejar 
una injusta suposicion arrojada sobre alguien. Y cuando este alguien 
es una mujer jóven, sensible é inocente, es singularmente un deber 
aportar el peso de mi testimonio en la que creo injustamente acu- 
seda. 

“Entre todos los argumentos expuestos hasta ahora de una y otra 
perte, referentes 4 losfenómenos obtenidos por la mediumnidad de la 
señorita Cook, veo muy pocos hechos precisados de modo que obli- 
guen al lector 4 decir, suponiendo que pueda tener confiinza en el 
juicio y veracidad del narrador. “¡Al fin, hé aquí una prueba ab- 
soluta.!” 

“Veo muchas aserciones falsas, muchas exageraciones no intencio- 
nadas, conjeturas y suposiciones sin fin, algo de insinuación de fraude, 
un poco de bufoneria vulgar; pero по veo 4 nadie presentarse con la 
afirmación positiva, basada en la evidencia de sus propios sentidos, de 
que cuando la forma que se da á sí misma el nombre de “Katie” está 
en la habitación, el cuerpo de la señorita Cook está en el mismo mo- 
mento en el gabinete 6 no está. 

"Ме parece que toda la cuestión se encierra en estos estrechos limi- 
tes. Que se pruebe como un hecho, una ú otra de las dos alternativas 
precedentes, y todas las demás cuestiones subsidiarias quedarán des- 
cartadas.... 

"La sesión se verificaba en casa de M. Luxmore, y el “gabinete” 
(espacio reservado al medium), era un cuarto separado por una corti- 
na de la habitación de delante, en la que se encontraba la asistencia. 

"Habiendo cumplido la formalidad ordinaria de inspeccionar el Іо. 
cal y examinar las cerraduras, la señorita Cook entró en el gabinete. 

"AI cabo de poco tiempo la forma de Katie apareció, á un lado de 
la cortina, pero bien pronto se retiró, diciendo que su medium no es- 
taba bien y no podía ser sometida á un sueño suficientemente profun- 
do para que pudiera alejarse sin peligro para ella. 

"Yo estaba colocado á algunos pies de la cortina, detrás de la que 
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estaba sentaba la señorita Cook, casi tocándola, y podia oir frecnente- 
mente sus quejidos y sollozos, como si sufriese. Este malestar conti- 
nuó por intervalos, duró toda la sesión, y una vez estando la forma de 
Katie ante ті en la sala, of distintamente el sonido de un sollozo lasti- 
mero, idéntico á los que la señorita Cook había dejado oir por inter- 
valos durante el curso de la sesión, y que procedía de detrás de la 
cortina, donde estaba sentada. 

"Confieso que la figura estaba asombrosa de vida y de apariencia de 
realidad, y hasta donde pude ver á la luz un poco indecisa, sus rasgus 
se asemejaban á los de la señorita Cook; pero, sin embargo, la prueba 

ositiva dada por uno de mis sentidos, de que el suspiro procedía de 
a señorita Cook en el gabinete, mientras que la figura estaba fuera; 
esta prueba, digo, es muy fuerte para ser detruída por una simple su- 
posición de lo contrario, aun bien sostenida.” ' 

El testimonio de М. СгооКев es una garantía de la exactitud de los 
hechos; pero vamos á comprobar que estas manifestaciones, algo va- 
gas todavía, han ido acentuándose más y más, hasta llegar á decir M. 
Crookes en una carta posterior; “Soy feliz al poder decir que al fin he 
obtenido “la prueba absoluta” de que hablaba en la carta precedente.” 
Dejemos la palabra al eminente químico: 

“Por ahora no hablaré de la mayor parte de las pruebas que Katie 
me ha dado en las numerosas ocasiones en que la señorita Cook me 
ha favurecido con sesiones en mi casa, y solo describiré una 6 dos que 
han tenido lugar recientemente. 

"Desde hace algún tiempo, hago los experimentos con una lámpara 
de fósforo, consistente en una botella de 6 ú 8 onzas que contiene un 
росә de aceite fusforado y que está sólidamente tapada. Yo tenía ra- 
zones para esperar que á la luz de esta lámpara, algunos de los miste- 
riosos fenómenos del gabinete podrían hacerse visibles, y Katie espe- 
raba, también, obtener el mismo resultado. 

"El 12 de marzo, durante una sesión en mi casa, y después que Ka- 
tie hubo'audado entre nosotros, y hablado dura пе algún tiempo se re- 
tiró detrás de la cortina que separaba mi laboratorio, donde la con- 
currencia estaba sentada, de mi biblivteca que, temporalmente, hacía 
papel de gabinete. Al cabo de un momento me llamó diciendo: “Entra 
en la sala, y levanta la cabeza de mi medium; ha caído al suelo.” Ka- 
tie estaba entonces ante mí, vestida con su traje blanco habitual у cu- 
bierta con su turbante. Inmediatamente me diriji 4 la biblioteca para 
levantar á la señorita Cook, y Katie dió algunos pasos á un lado para 
dejarme pasar. En efecto, la señorita Cook habia resbalado en parte 
del canapé, y su cabeza colgaba en una posición muy penosa. La colo- 
qué sobre el canapé, y haciendo esto, tuve, á pesar de la oscuridad, la 
viva satisfacción de comprobar que la señorita Cook по estaba vesti- 
da con el mismo traje de Katie, sino que llevaba su vestido habitual 
de terciopelo negro, y que se encontraba en una profunda letargía. 
No habían pasado más de cinco segundos entre 21 momento que vi 4 
Katie con traje blanco ante mí, y el en que colocaba á la señorita 
Cook sobre el canapé retirándola de la posición en que se encontraba. 

"Volviendo á mi puesto de observación, Katie apareció de nuevo, 
y dijo que creía que podía mostrárseme al mismo tiempo que su me- 
dium. Se apagó el gas y me pidió in: lámpara de fésfuro. Después de 
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haberse mostrado á su luz durante algunos segundos, la puso en mis 
manos diciendo: “ Ahora entrad y venid á ver mi medium.” Yo la se- 
guí de cerca á mi biblioteca y, al resplandor de mi lámpara; ví á la se- 
ñorita Cook descansando en el sofá exactamente como la había deja- 
do. Miré en іпі rededor par verá Katie, pero había desaparecido, la 
llamé, más no obtuve respuesta, 

"Volví á mi asiento, y bien pronto apareció Katie, y me dijo que to- 
do aquel tiempo había estado de pié al lado de la señorita Соок. Me 
preguntó entonces si no podría ensayar por sí misma una experiencia. 
y tomando de mis manos la lámpara de fósforo, pasó detrás de la cor- 
tina, rogándome que no mirase detrás de ella por el momento. Al ca- 
bo de algunos minutos me devolvió la lámpara diciendo que no ha- 
bia podido conseguirlo, que habia agotado todo el fluide del medium, 
pero que intentaría otra vez. Mi hijo mayor, un niño de catorce años, 
que estaba sentado frente á mí, en una posición tal que podía ver de- 
trás de la cortina, me dijo que había visto distintamente la lámpara de 
fésf mo pareciendo flotar en el espacio por encima de la señorita Соок 
ё iluminándola mientras que ella estaba extendida sin movimiento en 
el sofá, pero que no había podido ver a nadie sosteniendo la lámpara. 

“Paso ahora 4 la sesion celebrada ayer noche еп Hachney. Nunca 
Katie ha aparecido con tan gran perfeccion; durante cerca de dos 
horas se ha paseado por la sala, hablando familiarmente соп los que 
estaban presentes. Muchas veces tomó mi brazo paseando, y la im- 
presion sentida por mi espíritu, de que era una mujer viva la que se 
encontraba 4 mi lad», y no una visita de! otro mundo, esta impresion, 
digo, fué tan fuerte, que la tentacion de repetir una reciente y curio- 
sa experiencia fue casi irresistible. 

“Pensando pues que si yo no tania al lado un espiritu, tenia una 
dama, le pedí permiso para tomarla en brazos, á fin de permitirme 
comprobar las interesantes observaciones que un experimentador 
atrevido habia hech> conocer recientemente de una manera poco 
prolija, El permiso me fué graciosamente concedido, y en сопзесиер- 
cia usé de él convenientemente, como hace todo hombre bien edu- 
cado en tales circunstanclas. M. Volckman se asombrará de saber 
que yo puedo corroborar un aserto de que el fantasma (que además 
no opuso resistencia alguna) era un ser tan material como la misma 
señorita Conk..... 

“Katie dijo entonces que esta vez se creia eapaz de presentarse al 
mismo tiempo que la señorita Cook. Bajé el gas y en seguida con 
una lámpara de fósforo penetró en el gabiuete. Pero previamente ha- 
bia rogado а uno de mis amigos, que es hábil estenógrafo, que ano- 
tase toda observacion que pudiese yo hacer mientras estuviese en el 
gabinete, porque conocia la impotencia que tienen las primeras im- 
presiones, y no queria confiar 4 mi memoria mas de lo necesario, Es- 
tas notas están en este momento ante mí. 

“Entré en la sala con precaucion; estaba oscura, y á tientas busqué 
á la señorita Cook; la encontré acurrucada en el suelo. 

“Arrodillándome dejé entrar aire en mi lámpara, y su resplandor ví 
á esta jóven vestida de terciopelo negro, como estaba al principio de 
la sesion, y teniendo en absoluto la apariencia de un ser completamen- 
te insensihle. No se movió cuando tomé su mano y puse la lámpara 
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tocando á sus ojos: pero continuó respirando tranquilamente. 

“Levantando la lámpara miré en mi rededor y vi а Katie, de nié. 
muy cerca de la señorita Cook y colocada detrás "е ella. Estaba ves- 
tida con un traje corto y flotante, como ya la habiamos visto durante 
la sesion. Teniendo una de las manos de la señorita Cook en la mia, 
arrodiilándome otra vez, levanté y bajé la lámpara, tauto para ilumi- 
nar la figura entera de Katie como para conventerme plenamente de 
que veia realmente á la verdadera Katie que habia tenido en mis 
brazos algunos minutos antes, y no el fantasma de un cerebro enfermo. 
No habló, pero movió la cabeza en señal de reconocimiento. Por tres 
veces diferentes examiné cuidadosamente á la señorira Cook acurru- 
cada ante mí, para asegurarme que la mano que tenia ante mis ojos 
era la de una mujer viva, y en tres ocasiones diferentes volvi'mi lám- 
para hácia Katie, para examinarla con atencion sostenida, hasta que 
no tuviese la menor duda de que estaba ante wi. Al fin la señorita 
Cook hizo un movimiento, y en el acto Katie me hizo seña de que me 
fuese; me retiré á otra parte del gabinete y entonces dejé de verá 
Katie, pero no dejé la sala hasta que la señorita Cook se hubo des- 
pertado y dos de los asistentes penetraron con la luz.” 

Segun esto, podria suponerse que сопосіатоѕ hasta ahora las pro- 
piedades del periespiritu, que se opera simplemente un desdoblamien- 
to de la personalidad del medium; pero la continuación de las obser- 
vaciones de Crookes va а demostrarnos que el doble Huídico no ha- 
ce aquí papel ninguno, y que la accion es debida á un ser espiritual 
momentaneamente materializado. 

“Antes de terminar este artículo, deseo dar á conocer algunas de 
las diferencias que he observado entre la señorita Cooke y Katie. La 
talla de Katie es variable; en mi casa la he visto seis Salads mas 
alta que la sedorita Couk, Ayer noche, estando descalza y по apoya- 
da sobre la punta del pié, tenia 4 y medio pulgadas mas que la seño- 
rita Cook. Ayer noche Katie tenia el cuello descubierto; la piel era 
perfectamente suave al tacto уа la vista, mientras que la señorita 
Cook tiene en el cuello una cicatriz, que circunstancias semejantes se 
vé distintamente y es áspera al tacto. Las orejas de Katie по están 
agujcreadas, micntras que las de la señorita Couk llevan ordinaria- 
mente pendientes. El color de Katie es muy blanco. mientras que el 
de la señorita Cook es muy moreno. Los dedos de Katie son mucho 
mas largos que los de la señorlta Cook y su cara es tambien mayor. 
En el modo y manera de expresarse hay tambien diferencias muy no- 
tables.” ; 

Не aqui los hechos; creemos que son circunstanciados y rodeados 
de las precauciones más minuciosas. La buena (е del ilustre sabio no 
puede ser puesta en duda, pues no ha podido ser juguete de una ilu- 
sión, de una alucinación, tomando por verdades las fantasías de su 
imaginación. Pues esta explicación que agradaria 4 М. Julio Soury, 
no puede tampoco ser invocada, porque la carta siguiente va á decir- 
nos que se ha podido fotografiar el espíritu Katie. Ahora bien, si se 
puede concebir un hombre de talento alncinado, es completamente ri- 
diculo pretender que se puedan fotografiar alucinaciones. 

Dejemos hablar 4 los hechos. He aquí una tercera y última carta de 
М. Crookes: 
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“Habiendo tomado una parte muy activa en las ñltimas sesiones de 
la señorita Cook, y hahiendo podido sacar numerosas fotografías de 
Katie King, 4 la luz eléctrica, he pensado que la publicación de algu- 
nos detalles sería interesante para los espiritualistas. . 

"Durante la semana que ha precedido á la partida de Katie, һа da- 
do sesiones en mi casa, casi todas las noches, Pin de permitirme foto- 
grafiarla à la luz artificial. Cinco aparatos completos de fotografía fue- 
ron preparados al efecto. Gonsistian en cinco cámaras oscuras, una 
del tamiño de placa entera, otra de media, otra de cuarto, y dos cá- 
maras estereoscópicas binoculares, que debían todas dirigirse á Katie 
al mismo tiempn, cad: vez que se pusiese en sitnación de obtener su 
retrato. Cinco baños sensibilizadores y fjadores se emplearon, y gran 
númera de cristales se limpiaron previamente prestos á servir, á fin de 
que no hubiese vacilaciones, ni retardos durante las operaciones foto- 
gráficas, que ejecutaba por mi mismo asistida de un ayudante. 

"Mi biblioteca servía de gabinete oscuro, tenía una puerta de dos 
batientes que se abría al laboratorio; uno de los batientes se levantó 
de sus goznes, colocando en su puesto una cortina para permitir 4 Ka- 
tie entrar y salir fácilmente. Los amigos que estaban presentes, per- 
т necían sentados еп el laboratorio de frente а la cortina, y las cáma- 
ras oscuras estaban situadas un poco detrás de ellos, prestas 4 fotogra- 
fiar 4 Katie cuando, saliese, y á tomar igualmente el interior del gabi- 
nete, cada vez que la cortina se levantase con tal objeto. Cada noche 
hubo cuatro б cincn exposiciones de cristales en las cinco cámaras os- 
curas, lo que da cuando menos quince pruebas par sesión. Algunas se 
deterioraron a! fijarlas, otras arreglando la luz. А pesar de todo, ten- 
go cuarenta y cuatro negativas, unas medianas, otras ni buenas ni ma- 
las, y otras exelentes (1). 

(1) H+ aqui dos certificados, bajo juramento, de que estas experiencias tuvieron 
ugar en Ins mejores enndiciones, y que han sido publicados ео 1875, en un volumen 
otitulado: Proceso de los espíritas.” ; 


Villa chancer Road Hern Hill, Londres. 

Declaro solemne y sinceramente que he hecho ood»s mis estudios científicus y que 
he estudiado con gran cuidarlo los fenomenos capiritas durante muchos años: sé que воп 
reales. En slgunor casos he encontrado desenmascarado la impostura públicamente. He- 
asistido 4 experiencias en quo М. Cromwell Worley, quo Һа creado el cable Atlantico, 
y M. William С ookes, miembro де la Sociedad Real de Londres, ban obtenido, con 
una evidencia absoluta, formas espfritas materializadas y qne, en ocasiones diversas, 
eran fenómenos verdaderrs sin impostura. En las experiencias de M. Crookes, he vis- 
to la prueba de estos fenómenos dada por los instrumentos científicos de los sabios; en 
las experiencias de М. Warley, no he visto el resultado en los instrumentos porque he 
estado ocupado en anotar laa indicaciones de estos mismos instrumentos, mientras que 
una corriente eléctrica pasando por el cuerpo del medium ер el gabinete en que se en- 
contraba, nos permitía comprobar que permanecía siempre en el mismo sitio y en la 
imposibilidad de obrar como un espíritu waterializado 

He visto muchas veces menos materializadas que el medium no podía imitar de nin- 
gún modo. Un dís, сп casa de la señora Makdugal Greg ry (21, Graen-Strect, Grosve- 
nor Square, en Londres) he visto clara y distintamente una mano viva, materializada, 
que no era de ninguna persona presente; esta mano se movía por el suelo próximumen- 
te á cincu pics de mí, mientras que el medinm estaba sentado en una eilla 

Esta mano tocaba un instrumento de música mieutras que уо la observaba. 


I = 


Katie mandó а todos los asistentes que permaneciesen sentados y 
que observasen esta condición. Solo yo fui comprendido en esta me- 
dida, porque hacía algún tiempo me había dado permiso para hacer lo 
que quisiera, tocarla, entrar y salir en el gabinete, cada vez que me 
placiera. Yo la he seguido al gabinete y la he visto algunas veces, 4 
ella у 4 su medium, al mismo tiempo, pero lo más generalmente, no 
encontraba más que al medium en letargia у descansando еп el suelo; 
Katie y sn traje blanco habían desaparecido instantáneamente. 

"Durante estos seis últimos meses la señorita Cook ha hecho á mi 
casa numerosas visitas, y algunas veces ha permanecido semanas ente- 
ras. No llevaba consigo más que un saquito de mano sin llave; duran- 
te el día estaba constantemente en compañía de la señora Crookes, ó 
conmigo mismo, 6 con cualquier otro miembro de mi familia, y no 
durmiendo sola, ha habido falta absoluta de ocasión de preparar na- 
da, aun de un carácter menos perfecto, que fuese apto para represen- 
tar el papel de Katie King. Yo he preparado y dispuesto por mí mis- 
mo mi biblioteca así como el gabinete oscuro, y habitualmente, des- 
pués que la señorita Cook había comido y charlado con nosotros, se 
dirijía derecha al gabinete, y á petición suya, cerraba con llave la se- 
gunda puerta, teviendo la llave consigo durante toda la sesión; enton- 
ces se bajaba el gas y se dejaba á la señorita Cook en la oscuridad. 

"Al entrar еп el gabinete, la señorita Cook se echaba en el suelo, 
con la cabeza sabre un cojín, y bien pronto estaba en letargia. Duran- 
te las sesiones fotográficas, Katie envolvía la cabeza de su medium 
con из chal, para impedir que luz cayese en sus ojos. Frecuentemen. 
te he levantado una punta de la cortina mientras Katie estaba de pié 
muy cerca. Las siete ú ocho personas que estaban en el laboratorio 
podían ver al mismo tiempo 4 la señorita Cook y 4 Katie, en pleno 
resplandor de la luz eléctrica. Nosotros no podiamos ver la cara de la 
medium а causa del chil, pero percibiamos sus manos y sus pies, la 
veíamos moverse penosamente bajo la influencia de esta intensa luz, y 
por momentos percibiamos sus osos, Tengo una prueba de Katie 
y de su medium fotografiadas juntas; pero Katie está colocada delan- 

Dvclaro ser tudo cierto, y en virtud Je un acta del parlamento, ete., etc. 

Firmado por WILLIAM Henry HARRISSON. 


Ante М. Leth, del consejn de la reina, administrador de Irs juramentos, y compro- 
bado por г! cársul francés: 

Yo el abajo firmado, Edwars Dawson Rovers, de la ciudad de Londres, perindista, 
ecrtifico hub r visto frecnentemento el fenómeno del espiritualismo, llamado la materia- 
lización de una segunda furma humana distinta de la del medium, salir de una peque- 
ña cámara 6 gubinote сп el que el medium había sido atado. 

He visto esto más de una vez en las condiciones rigorosas de experimentación im- 
puestas por el profesor Crookes, el ilustre químico y miembro dr la sociedad тезі de la 
Gran Bretaña, donde era imposible practicar ninguna десе) ción. La врагісібі se pasea- 
ba en medio de lus investigadores sentados delante del gabinete, hablando y siendo tu- 
cada por ellos. Una vez, estando la aparivión asi entretenida, el prufesor Crookes entró 
en el gabinete y descorrió la cortina que h:bfa ocultado al medium de los espectadores; 
уїш' В entonces al medium y á lu sparicién materislizada ul mismo tiempo. 

Firmado; E. Dawson Rogers 
Rosa Villa Finchley (Loudon №.) 
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te de la cabeza de la señorita Cook. Mientras tomaba una parte activa 
en estas sc-iones, la confianza que en mí tenía Katie se acrecentaba 
gradualmente, hasta el punto de que no quería dar sesión 4 menos de 
que yo те encargase de las disposiciones que había que tomar, dicien- 

о que queria siempre tenerme cerca de ella y cerca del gabinete. 
Desde que se estableció esta confianza, y cuando tuvo la satisfacción 
de estar segura de que cumpliría las ¡promesas que podía hacerle, los 
fenómenos aumentaron mucho en potencia, y se me dieron pruebas 
que me hubiera sido imposible obtener, si yo me hubiera dedicado al 
asunto de una manera diferente. 

"Ме interrogaba frecuentemente sobre las personas presentes а las 
sesiones, y sobre la manera cómo estarían colocadas, porque en los úl- 
timos tiempos se habia vuelto muy nerviosa con motivo de ciertas su- 
gestiones perniciosas que ac msejaron emplear la fuerza para proce- 
der 4 modos de investigación más científicos. 

"Una de las fotografías más interesantes, es la en que estoy de pié 
al lado de Katie: ella tiene su pié desnudo, sobre un punto particular 
del pavimento. Vesti en seguida á la señorita Cook como Katie; ella 
y yo nos colocamos absolutamente en la misma posición, y fuimos fo- 
tografiados por los mismos objetivos situados absolutamente como en 
la otra experiencia, ё iluminados por la mis na luz. Cuando estos dos 
dibujos se colocan uno sobre otro, mis fotoyralias coinciden perfecta- 
mente en cuanto а la talla etc...., pero Katie es una media cabeza 
más alta que la señorita Cook. y à su lado parece una mujer gruesa. 
En muchas pruebis la anchura de su cara y el grueso de su cuerpo 
difieren esencialmente de su medium, y las fotografias hacen ver otros 

muchos puntos de desemejanza. 

"Pero la fotografía es tan impotente para pintar la perfecta belleza 
de la cara de Katie, como lo son las palabras mismas para describir la 
distinción de sus maneras. La fotogralia puede, es cierto, dar un dibu- 
jo de su actitud; pero ¿cómo podría reproducir la brillante pureza de 
su tinte, 6 la expresión sin cesar variable de sus rasgos tan movibles, 
tan pronto velados por la tristeza cuando cuenta algún acontecimien- 
to de su vida pasada, tan pronto sonriente con toda la inocencia de 
una niña cuando ha reunido á mis hijos en su rededor, y los entretie- 
ne contándoles episodios de sus aventuras en la India? 

"He visto tan bien á Katie recientemente, cuando estaba iluminada 
por la luz eléctrica, que me es fácil añadir algunos rasgos á las dife- 
rencias que he establecido, en un artículo precedente, entre ella y el 
medium, Tengo la certidumbre más absoluta de que Katie y la seño- 
rita Cook sor dos individualidades distintas, al menos en lo que con- 
cierne á su cuerpo. Muchas señalitas que se eucuentran en la fisono- 
mía de la señorita Cook, faltan en la de Katie. La cabellera de la se- 
fiorita Cook es de un castaño tan oscuro que parece casi negra. Un 
bucle de la de Katie, que está aquí ante mis ojos, y que me permitió 
cortar en medio de sus abundantes trenzas, después de haberle segui- 
do con mis propios dedos hasta la raíz, y haberme asegurado que es- 
taba bien implantado, es de un rico castaño dorado. 

"Una noche conté las pulsaciones de Katie; su pulso daba regular- 
mente 75 pulsaciones, mientras que el de la ѕећогіќа Cook pocos ins- 
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tantes después alcanzaba go, su cifra habitual. Apoyando mi oído so- 
bre el pecho de Katie, podía oir nn corazón latiendo en su interior, y 
sus pulsaciones eran todavía más regulares que las del corazón de la 
señorita Cook, cuando después de la sesión me permitió la misma ex- 
periencia. Observados del mismo modo los pulmones de Katie, se pre- 
sentaron más sanos que los de su medium. Porque еп el momento en 
que hice mi experiencia, la señorita Cook seguía un tratamiento mé- 
dica por un fuerte reuma. 

"Vuestros lectores encontrarán sin duda interesante que á vuestros 
relatos, y á los de M. Ross Church, con motivo de la última aparición 
de Katie, puedan añadirse los míos, al menos los que puedo publicar. 
Cuando el momento de decirnos adiós llegó para Katie, yo le pedi el 
favor de ser el último en verla. En consecuencia, cuando hubo Пата- 
do 4 cada persona de la sociedad y les hubo dicho algunas palabras 
en particular, dió instrucciones generales para nuestra dirección futu- 
ra y la protección que había qne dar 4 la señorita Conk. De estas ins- 
trucciones, que fueron estenografiadas, cito la signiente: “М. Crookes 
ha obrado bien constantemente, y con la mayor confianza dejo á Flo- 
¡encia en sus manos, perfectamente segura como estoy, que по faltará 
á la confianza que tengo en él. En todas las circunstancias imprevis- 
tas, рога obrar mejor que yo misma, porque tiene más fuerza.” 

"Habiendo terminado sus instrucciones, Katie me indicó que entra- 
se en el gabinete con ella y me permitió permanecer allí hasta el fin. 

"Después de haber cerrado la cortina, habló conmigo algún tiempo, 
después atravesó la cámara para llegar 4 ¡a señorita Cook que perma- 
necia inanimada sobre el pavimento. Inclinándose sobre ella, Katie la 
tocó y le dijo: “¡Despertaos, Florencia, despertaos! es preciso que 
ahora os deje.” 

"La sefinrita Cook se despertó, v toda llorosa suplicó 4 Katie que 
permaneciese algún tiempo todavia. “Querida, no puedo, mi misión 
está cumplida. Que Dios os bendiga!” respondió Katie, y continuó ha- 
blando 4 la señorita Cook, Durante algunos minutos hablaron juntas, 
hasta que al fin las lágrimas de la señorita Cook la impidieron hablar. 
Siguiendo las instrucciones de Katie, me lancé para sostener á la se- 
ñorita Cook que iba á caer al suelo y que sollozaba convulsivamente. 
Миё en mi derredor, pero Katie y su traje blanco habían desapareci. 
do. En cuanto la señorita Cook estnvo bastante calmada, se trajo una 
luz. y la conduje fuera del gabinete. 

"Las sesiones casi diarias con que la señorita Cook me ha favoreci- 
do últimamente han probado mucho sus fuerzas, y deseo hacer сопо- 
cer lo más posible las obligaciones que le debo por su solicitud en 
asistirme en mis experiencias. Cualquier prueba que yo haya propues- 
to, ella la ha aceptado, sometiénduse con la mayor buena voluntad; su 
palabra es franca y va derecha al objeto, y yo no he visto jamás nada 
que pueda asemejarse á la más ligera apariencia de deseo de engañar, 
Seguramente yo no creo que pueda Пеуаг un fraude á buen fin; si qui- 
siera ensayarlo, sería muy pronto descnbierta, porque tal manera de 
obrar es completamente extraña á su naturaleza. Y en cuanto á pensar 
que una inocente colegiala de quince años haya sido capaz de conce- 
bir y realizar, durante tres años, con pleno éxito, tan gigantesca im- 
postura como esta, y que durante este tiempo se haya sometido á to- 
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das las condiciones que se han exigido de ella, que haya soportado las 
investigaci mes más minuciosas, que haya querido ser inspeccionada 
en no importa qué. momento, sea antes, sea después de las sesiones, 
que haya.obtenido todavía mejor éxito en mi propia casa que en la de 
sus padres, sabiendo que veniá :xpresamente para someterse 4 rigoro- 
sos ensayos científicos; en cuanto á imaginar, digo, que la Katie King 
de los tres últimos años es el resultado de una impostura, esto hace 
más violencia á la razón y al sentido común que creer que sea lo que 
afirma ella misma.” 

Dedicamos estos hechos 4 MM. Julio 5ошгу, Bersot, de Fouvielle y 
otros incrédulos que no han visto más que borricadas ó subterfugios 
en las manifestaciones espiritas. Ante la evidencia de los hechos, no 
les quedará más que el recurso de negarlos; pero el público será juez 
entre las afirmaciones temerarias, bisudas en una negación sistemáti- 
ca, y los sabios estudios del hombre más e:ninente de Inglaterra en el 
momento actual. Dicho esto, volvamos á nuestro asunto. 

El espíritu Katie King se hi materializado también, no ya con 
una luz difusa, sino bajo el brillo pleno de la luz eléctrica; su cuerpo 
era tan real, tan tangible como el del mismo M. Crookes, puesto que 
se oía latir su corazón. Es pues preciso admitir la posibilidad de la 
materialización temporal de los espíritus, pero de esto se desprende 
una condición; la de que es necesario un medium. 


AVISO PERMANENTE 


Congreso Espiritista de 1894, 


El Comité de Propaganda, nombrado en el Congreso Espiritista de 1889 
debe formular para presentar al futuro Congreso de 1894, puntos de diacu 
sión y estudio referentes Á la ciencia Fspiritista, y en esta virtud solicita de 
todas las Suciedades Espiritistas б Esp'rituulistus, y de todos los afiliados, б 
investigadores en esta ciencia lo siguiente: 

1.2 Que se prepare un formulsvio de puntos 6 cuestiones que en su con- 
cepto deberáu debatirse en el futuro Congreso Universal Espiritista y Espi- 
ritualista, que se reunirá en Bruselas en Setiembre de 1894, 

Este formulario ве dirijirá 4 Mr. Р. С. Leymurié á Paris—calle de Chaba- 
nais N.° 1--«Librería Spirites--4 más tardar el 5 de Junio de 1893, | 

Este formulario deberá estar red»c'ado de una minera сі ra, y concisa fi- 
jando el punto б la cuestión, á fin de que el Comté de Propaganda pueda es- 
tablecer un programa general, que será el resúmen de la mayoría de lns opi- 
niones 4 favor de tal 6 cual punto б asunto, representando así el desidera- 
tum general del Espirituslismo шәй гпо, Anglo-Americano y del Espiritis- 
mo según Allan Kardec. ; 

El programa general que indicamos arriba se remitirá Á ви vez, y en tiem- 
do oportuno, seis meses antes del fijido раға lareunión del Congreso de 
1894, 4 todos los interesados en estas cuestionse, 4 fin de que puedan ві la 
ienen á bien dirijir sus tesis Ó trabajos sobre él, al indicado , Congreso. 


- 


“ 


BIOBLIOGRAFIA. 


Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto 4 algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pude- 
mos proporcionar á los interesados á bien módico precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KARDEC. 


“El libro de los Espíritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 
“El Evangelio” segun el Espiritismo; parte moral. 
“El Cielo y el Infierno ó la Justicia Divina.” segun el Espiritismo, 
“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo, 
“Obras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar. 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos á reproducir en “Ei Sol”—“El ‘Espiritismo ante 
la Ciencia”—S. т, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, por А. Bonnefont—30 cts. 

“El Por qué de la vida"—Solucion racional del problema de la 
existencia—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Denis—so cts. 

“La Кеепсагппсіоп.”--Метогіа leida en el Congreso- Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. 

"Contiene io siguiente; —Un extracto de los hechos capitales y fun- 
damentales en que se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
nombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, 
la Sociedad y los atributos'de Dios, terminando con un epilogo me- 
dfanimico de dictado expontäneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancía del Espi- 
ritismo con la ciencía.” 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso- 
luto sér.”—Su palmaria y sencilla demostracion Filosófica-Biblio- 
Filosofia y Etimología, por Florencio Pol.—30 cts. 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. . 


Чєзрайа—“Е! Criterio Espiritista,”. 3Өтіма mensual, órgano oficial de la Sociedad Ж 
Espiriista Española, еп cuadernos, de 16 4 20 páginas en 4.2 
Revista de Estudios Psicológicos,” pariédico mensual, Se publica el 15 de cada mes. 
Un uno, 5 pesetas. Extranjero y Ultranmr, un año, 10 pesetaa, Se suscribe en Barce- 
lona, dirigiéndose al Director y Administrador. : 
“La Luz del Porvenir,” semanal. Precios 4 pesetas al айо en la Península у 8 en 
Ultramar y extranjero, Graeia, Puerta del Sol, 5, bajos, А 
“La Revelscion," Revista espiritista alicantina. Se publica una vez al mes en 24 på- Б 
ginas en 49 Preci»s: en Alicante 1 pescta trimestre, en el resto de la Península, 5 rs. 
GEI Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 páginas, Lérida Mayor, 
81, segundo Precio: on año, 10 pesetas еп toda España; cxtranjero, América y Mitra- Ж)” 
mar, 20 posetas. R 
“La Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 
“El Gui» de la Salud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 
“La Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista menaual: Se reparte gratis. + 
“La Buena Nueva,” Revista mensual. Sancti Spiritus. 
“La Alborada,” Revista quincenal de Estudios Psiculógicos, Se reparte gratis, Sa- {iy 
gua la Grande (Cuba) “Paz Пе апа," Puerto Principe. 
“La Luz del Alma,” de la Hubina, Revista Espiritisto, Suarez, 57 Habana, 
“La Luz Cumazü узра," de Puerto Principe. 
-“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. У 
Francia—"Revue Spirite," Paris, mensual, 1 х(гопјего, 12 francos al año; “Le | 
Chaine Magnetique.” 8 francos nl año “La Religion Universelle,” aparece el dia 15 
de cada mes. Unaño 5 francos.. “Le Spiritismo,” órgano de la Union Espiritista fran- 
cesa. Uu año, 5 franoos. “Journal dg Magnetisme,” Rue St. Merri, 28, Paris, 6 fre 
À “La Lumiere, * Montmoreney, 75, Piris. “Revue des Sciences Psicologiques Jlnetrée.” À: 
Portugal —0'Prichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231, 6 
| О Respizado,” Sun Jorge, А ссогея. ; . a, 
Inglaterra —Se publican varios. - eL 
Bélgica—“Le Mesuger,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique. Re- $W. 
vista mensual, Rue Bosquet, піш. 71, Bruxcius; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- } 
tranjero, 2 5 
Italia —-Annali dello Spiritismo іп айа," via Alfiri,“7 Turin. “Lux,” Boletin 
‚ de la Academia Loternacional de l.studios psicolóxicos, 10 pesetas nl año y 15 para | 
inera de Italia, Se suscribe dirigiéndose al Dr. Givvanni Но шап, plaza Manfredo 
Fanti. 132, Roma. “Па Psiche.” Via Modernoa, núm. 97, Roma-Este. 
Estados Unidos —–' "1 he Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos: 
ton. : 
Méjico— ‘El Precursor,” Mazatlan, Sín «Ida, Mexico, Organo de la Sociedad Espi- 
ritista Paz y Progreso, Baletin del círculo espiritista Orizaba, “Lu Tlustracion Perfee- fix 
|- cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos -Dosamantes, México. “Lu Tlustracion 
Espírita,” México. 
República Argentina —Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de 
Montevides, núm. 656 en Buenos Aires, “Constancia,” culle de los Andes, núm. 444 
=l Buenos Mires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata. а 
{ М “La Vaig,” Buenos Aires, calle del General Lavalle, пїш. 291, Revista escrita en 
ait frances y en español, y se publica tre~ verea al mes 
4 Uruguay—‘ Revista Кәрігінмга de Estadios psicaligicos, Montevideo, periódico 
"3 mensnal, se reparte gratis. ala Perseverancia.» Revista semanal B. Ares (Mendoza) ұз 
fi  Brasil—«El Reformader,» Revista bi-mensual (Ri, Janeiro) »А Laz,» Revista W, 
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Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto 4 a ae 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 


mos pr ionar 4 los interesados 4 bien módico precio. 
Estas ыма son las siguientes: р 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KARDEC. 


“El libro de los Espíritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espíritismo; parte moral. 

“El Cielo y el Infierno ó la Жайса Divina.” segun el Espiritismo, 
“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo. 
“Obras póstumas.” - 


- 


DOS SOLES sin empastar, 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos á reproducir en “Ei Sol”—“El Espiritismo ante 
la Ciencia"—S. 1, х 

Lecciones de Espiritismo para los niños, рог A. Bonnefont—30 cts. 

“El Por qué de la vida”—Solucion racional del problema de la 
existencla—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Denis—so cts. = Е 

“La Reencarnncion.”-—Memoría leida еп el Congreso- Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. y 

Contiene io siguiente; —Un extracto de los hechos capitales y fun- 
damentales en que se apoya la ley de Reencarnacion, tomádos del 
hombre, la Naturaleza, Шы оты la Filosofía, la Sagrada Escritura, 
la Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me: 
dfanímico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancía del Espi- 
ritismo con la ciencía.” 

“Tnexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso- 
luto sér."—Su palmaria y sencilla demostracion Filosófica-Biblio 
Filosofia y Etimología, por Florencio Pol.—30 cts. 


Tomo IIL  : 


NDO PERIODO. 


Año ҮП. Junio 1." de 1893 NY 561 


Nuestra modesta publicación cumpie con el presente número 
su séptimo año de existencia. Nacida junto con el régimen cons- 
titucional y de reorganización inaugurado en Junio de 1886, no 
ha abandonado un solo instante la senda Que se trazó en. su pro- 
grama. Aunque las condiciones de posición social en que nos he- 
mos visto colocados nos ha obligado á introducir algunas variacio- 
nes en la época de la salida de “El Sol,” en su formato y aun el 
objeto de su estudio, jamás, nada ha influido para que en sus co- 
lumnas dejase de desarrollarse y estudiarse asuntos, уа еп benefi- 
cio y de utilidad patria, ya en un campo mas vasto, en el del pro- 
greso de la humanidad; nadie podrá señalarnos artículo 6 doctrina 
alguna en el cual hayamos estraviado el criterio público 6 desfigu- 
rado la verdad. Muchas de las críticas 6 advertencias que еп su 
oportunidad hicimos, el tiempo, ese juez imparcial y severo, ha ve- 
nido сол la realidad de los hechos posteriores á comprobar el acier- 
to y la buena fé con que procedimos. 

Esperamos que la Divina Providencia nos continúe prestan- 
do su benéfica protección, dispensándonos la salud y la calma en 
nuestro criterio, para no desmay аг еп la labor que nos hemos im- | 
puesto y ensanchar la esfera de nuestro periódico, 

Réstanos agradecer al escojido é ilustrado público que nos Ме; 
el sostenido apoyo y aprobación que siempre nos ha dispensado, 


CArLos Paz Ѕограх. 


La Quincena: · 


Sin importancia política ha terminado la quincena, 

El suceso, que por un momento tuvo sobre sí fija la atención 
pública, fué la indisposición que sufrió 5. E. el General Morales 
Bermudez. Felizmente el mal no fué de gravedad, sino de males- 
_ tar y ha servido para poner, una vez mas de manifiesto que el 

aprecio de todas las clases sociales de la capital al Jefe del Estado 
ha ido en aumento y es sincero. | 
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ESTUDIOS PSIQUICOS. 


CASOS DE TELEPATIA. 


La Francia parece estar un poco atrás de otros países respecto á 
ciertos hechos del ocultisismo. Los diarios rejistran pocos casos re- 
lativos á la Telepatía, mientras que las hojas extranjeras están llenas 
de ellos. Sin ps on los casos de Telepatía no son menos frecuen- 
tes entre nosotros que los que ocurren en otros países, y bastará 
echarse á buscarlos para recoger un gran número de ellos. Permitid- 
me á este respecto hacer la relacion de dos historias que yo he 
da еп mi aldea, de fuentes las mas auténticas y las mas veri 

іса5- 

Primera historia—Una aldeana jóven, M. B.... recientemente des- 
osada, cuyo marido ejercia el oficio de jardinero florista, tenia es- 
rechisima amistad y afecto con una jóven de su misma edad. Ambas 

se querían con estrechez. La jóven soltera, pobre y de una salud ex- 
celente, cayó enferma de peligro; fué conducida al hospital Dieu de 
Blois, donde languideció durante un mes. Al principio, su amiga M. 
A iba á verla con bastante regularidad, pero por causa de estar 
sumamente ocupada en su casa, le fué imposible continuar sus visitas. 
El estado de la enferma se agravó, y todos los dias pedía ver á su 
amiga que no venia. Mientras se aproximaba al desenlace fatal de su 
enfermedad, mayor era su inquietud al по verá М. B.........Al fin 
murió. 

El mismo dia desu muerte, varios objetos que tenia M. B......... 
sobre su única mesa se movian, se agitaban, con frecuencia saltaban 
en el aire para caer al suelo, y esto tanto en. pleno dia como durante 
la noche. М, В.........у su marido asustados, vivian en un continuo 
terror, contaban á los vecinos las cosas extrañas de las cuales eran 
víctimas y varios vecinos sospecharon que la casa estaba en penas 6 
duendes. М, B........tuvo la idea de que era el espíritu de su amiga 
quién, disgustada de que la hubiera abandonado sin irá visitarla al . 
hospital de Blois durante los últimos dias de su vida, queria castigar- 
la despues de su muerte. 

Le habian contado varias veces historias semejantes, y como los 
Objetos continuaban moviéndose sin el menor contacto y ademas las 
sillas caian al suelo sin causa visible, se. convenció del todó de que 
era el espíritu de su amiga, que aunque invisible, manifestaba su рсе. 
sencia por medio de estos desórdenes- . К 

Рог consejo de su madre, М. В ........mandó decir misas рог el ге. 
poso del alma de la difunta, y desde ese instante, dice ella, la calma 
volvió en su casa, Ningun objeto se movia sobre la mesa, y las sillas 
cesaron de caer al suelo repentinamente. 
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En las ciudades de provincia y en el campo las gentes tienen mucha 
16 en la eficacia de las oraciones. а 

Segunda historia—M. L...... que vivia al borde del Cher, con su ma- 
rido, tenia un hijo de 18 años de edad, que estaba al terminar su via- 
je por la Francia. Acababa de llegar de Blois, capital del departa- 
mento de Loir-et-Cher, y cayó gravemcnte enfermo. Esperando sa- 
пат, по creyó del caso escribir á sus padres a temor de alarmarlos, 
y регтапесіб еп el hospital de Blois hasta el momento de su muerte 
sin que ellos tuvieran la menor noticia de lo que ocurria. El dia en 
que murió, su madre M, L..... que hacia tiempo no habia tenido по- 
ticias suyas, percibió en su cas?, al anochecer, una llama grande co- 
mo la de un gigantesco fuego fátuo que se manifestaba delante de la 
ventana principal de su casa, que daba á la gran calle de la aldea.— 
Creia notar en esa llamá una semejanza vaga de una forma humana. 

Al mismo tiempo oyó que tres veces la llamaban, y con voz muy 
inteligible, creyendo reconocer que esa voz era la de su hijo. 

Al siguiente dia M. L,...reeibia una carta que le anunciaba que 
su hijo habia muerto la víspera al principiar la noche, 4 tal hora. Esta 
hora correspondia casi exactamente mas 6 ménos 4 aquella en que la 

ohre madre habia visto el gigantesco fuego fátuo y oido la voz que 
«bia supuesto era de su hijo. 

He obtenido esta historia de M. Gaston B....hermana del difunto. 

Se me ha ofrecido dar cuenta de otros casos de Telepatía de que á 
su vez tambien os daré, si creo que merecen el honor de la publi- 
cidad. р 

HORACE PELLETIER. 


Consejero de Arrondismente Oficial de la Acade- 
mia de Cándé por les Montels. (Loir Y CHER) 


(De la “Revué Spirite"—Enero 1° de 1893. 


VOCABULARIO PSIQUICO. 


El Dr. Elliot Cones del periódico Religio Philosophice dá respecto á 
ciertas voces la explicacion siguiente: 

Telepatia- Trasmision del pensamiento, 

Telesplastica—Se dice de una forma que en apariencia es producida 
sin contacto fisico, como tiene lugar en el fenómeno de materializa- 
cion—up aporte es un tenómeno teleplástico. 

Telektnetico (Kivetic-mover)—Lo que pertenece al movimiento; mo- 
vimiento sin contacto de causas fisicas, como en el fenómeno de sus- 
pension б escritura por un lapiz sin estar sostenido por un mortal. 

Konetico—Ciencia de mocion. ` A М 

Teloptico—V er de lejos; ver en estado normal, fenómenos objetivos, 
como formas luminosas, escrituras etc. 

Telacustico— Oir de lejos, oir estando cn estado normal, constatar 
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fenómenos objetivos, como golpes dados en el espacio, música en una 
caja cerrada. 


Telosmico—Sentir desde lejos estando en estado normal: percibir 
perfumes ú olores, producidos fuera de la injerencia humana (Pala- 
bras formadas de la misma voz) Osminini, ácido osmico, 

Telifenomena--Nombre general de los fenómenos precedentes. 


(De la Revue Spirite.) 


-------шы--- >> 


\ 


Exteriorización de la sensibilidad. 


(De la “Revista de estudios psicológicos — Barcelona) 


I. 


Pocas tamilias һау en que no se conserve la tradición de imégenes 
vistas б de voces oídas еп el momento en que una persona querida 
corría un gran peligro. 

Estos relatos han sido recojidos y discutidos con el mayor cuidado, 
en Inglaterra, por la Sosiety for Psichical Researches, que tiene por 
presidente 4 М. Henry Sidwich, profesor en la Universidad de Cam- 
bridge; por miembros honorarios á los señores Adams y Willam 
Crookes, de la Sociedad Real de Londres, lord Tennyson, señores 
Gladstone, Alfredo Rnssel Wallace, John Ruskin v Watts; por miem- 
bros corresponsales en Francia à los señores Пслиеі-, Пегпіһеіп, Feré 
Pierre Janet, Liebault, L. Marillier, Th. Ribot, Ch. Richet y H. Tai- 
ne. 

El resultado de este trabajo ha aparecido en Londres bajo el título: 
Phantasms of the Living, y una traducción compendiada ha sido pu- 
blicada en Paris еп 1891 por el Sr. Marillier, bajy el título: Les Halu- 
cinations thélépathiques. 

Al mismo tiempo la Sociedad de Psicoiogia Fisiológica de Paris 
nombraba, para continuar la obra de la sociedad inglesa, una comi- 
sión presidida por М. Sully-Prudhomme, de la academia frañcesa, y 
compuesta de los señores С. Ballet, agregado 4 la Facultad de Medi- 
cina de Paris; Beaunis, profesor de la Facultad de Medicina de Nancy 
Marillier, profesor de conferencia en la Escuela práctica de Estudios 
superiores; Ch. Richet, profesor en la Facultad de Medigina de París 
y el teniente coronel de Rochas, administrador de la Escucla Politéc- 
nica. 

Después de un atento examen de gran número de relatos, la comi- 
sión propuso á la sociedad de Psicología la moción siguiente, que fué 
adoptada por unanimidad: 

“Los hechos calificados como alucinaciones telepáticas, son bastan- 


' 


— 165 — 


te numerosos y suficientemente interesantes para merecer la atención 
y la discusión ” . 

En otros términos ha parecido 4 los comisionados que el grandísi. 
mo número de coincidencias bien demostradas no permite considerar 
como simples alucinaciones debidas á una causa morbosa ciertas im- 
presiones visuales 6 auditivas, relacionadas соп acontecimientos que 
suceden á gran distancia en el momento precisn. 

Henos aquí en presencia de un fenómeno que necesita la proyec. 
ción de un elemento sensible fuera del cuerpo, sea del individuo que 
se hace percibir, sea del que percibe. 

Se ha llegado 4 una hipótesis análoga por los hechos de lucidez mag- 
nética, que no hago mas que indicar aquí, porque no han sido estu- 
diados de una manera tan seria como los precedentes,. y abordo una 
clase de manifestaciones mucho menos extraordinarias, pero mas in- 
teresantes, porque hasta cierto punto se les puede someter á la expe- 
rimentación. (1) 

Tales son los hechos de transmisión de pensamientos y de sensacio- 
nes que se encontrarán brevemente expuestos en el capítulo 2.* de las 
Alucinacioneo telepáticas, de donde se ha tomado en detalle un caso 
muy notable, para la revista hlosófica (Abril 1886) 

Se sabe que el doctor Babinski, en la Salpétriére, ha obtenido, con 
ayuda del imán, la transferencia de anestesias, de paralisis, de coxal- 
glas y aun de mutismos de una histérica á otra histérica, situada 4 al- 
guna distancia. 

El doctor Luys, en la Caridad, ha llegado más lejos: ha obtenido la 
transferencia de síntomas morbosos de toda especie, de un enfermo 
común, 4 un sujeto ligeramente dormido, con el que lo ponía en con- 
tacto; tambien los ha trasportado del enfermo al sujeto en una habi- 
tación próxima con ayuda de un imán en herradura puestos sucesi- 
vamente en contacto durante algunos instantes con la cabeza de algu- 
baa personas. 

He demostrado por mi mismo, en un libro reciente sobre los Esta- 
dos profundos de la hipnosis, cómo а medida que se hacía mas profundo 
el sueño magnético de un sujeto, se determinaba una serie de estados 
separados por períodos de letargía y caracterizados por percepciones 
más y más perfectas de las sensaciones del magnetizadur para el mag 
netizado, primero en contacto, después á distancia. 

En fia, resulta de las experiencias de М. Pedro Janet, que histéricas 
anestésicos, en estado de vigilia, adquieren la sensibilidad normal 
cuando se las magnetiza’ 


(а) Al publicar Le Temps en su número de 27 de Mayu de 1892 este artículo, 
le puso la siguiente nota: ; 

“Con gran interés se sigue hoy todas las investigaciones que tienen por objeto 
aclarar, ó al menos establecer bien en todos sus datos el problema de los fenóme- 
nos psiquicos. En lugar de poner par nosotros mismos, objetivamente, y sin afir- 
mar пі juzgar. tal serie de орѕегуасіопеѕ, tal teuria, ó tales objeciones, hemos pre- 
ferido dejar hablar, con toda independencia, en este periódico, á uno de los hom- 
bres que con mayor celo y ciencia sigue este género de estudios, а М, Alberto de 
Rochas, administaador de lo escuela politécnica,”” . 


` 


П. 


Relacionando todos estos hechos, he llegado 4 preguntarme si el 
agente desconocido que trasmite al cerebro las impresiones exterio 
res, y que en los individuos normales se detiene en la superficie cutá- 
nea, podia nn detenerse algunas veces en ella 6 prolongarse más allá, 
y si las manivbras hipnóticas tendrían por efecto extender su campo 
de acción. 

En el crítico período por que hoy atraviesan las ciencias, en el mo- 
mento en que Crookes, Thomsom, Edison y Tesla hacen surgir á cada 
instante tan sorprendentes manifestaciones eléctricas, no se debe dese- 
char ninguna hipótesis cuando no es absurda 4 priori. Salo la expe- 
riencia debe decidir, y 4 la experiencia he recurrido yo. 

Así he comprobado que para un sujeto normal, es decir sensible, en 
estado de vigilia: 

г. La insensibilidad cutánea se produce más б menos rapidamente 
bajo la infinencia de pases magnéticos y persiste, cualesquiera que 
sea la profundidad 4 que se lleve la hipnosis. 

2. No hay rastro alguno de sensibilidad exterior en los primeros 
estados, es decir, hasta el momento en que el sujeto no persibe mas 
que el magnetizador. Pero en ese estado de relación, se ha formado en 
derredor del sujeto y 4 una distancia de dos 6 tres centimetros fuera 
de la piel, una capa tenue y sensible: basta que el maguetizador pinche 
pellizque, acaricie esta cubierta invisible 4 los ojos comunes para que 
el sujeto sienta las impresiones correspondientes; 

3," Si se continua la magnetización, esta primera capa subsiste; pe- 
ro bien pronto se forma una segunda 4 una distancia doble de la ргі- 
mera а la piel, es decir, А cuatro ó cinco centímetros; después una ter- 
cera separada de la segunda por una distancia próximamente igual á 
la que separa la primera de la segunda; después una cuarta en iguales 
condiciones, y así sacesivamente, hasta muchos metros, disminuyendo 
la sensibilidad de las capas proporcionalmente 4 su alejamiento del 
cuerpo. Estas capas se penetran y se entrecruzan sin modificarse, al 
menos de una manera apreciable. 

Si hago colocar las dos manos del sujeto, frente una de otra, de mo- 
do tal que una de las capas correspondiente á la palma de la mano de- 
recha esté en contacto con una capa perteneciente á lz mann izquierda 
y pellizco la capa común, el sujeto siente á la vez en la palma de am- 
bas manos. Si hago acercar la mano á dos 6 tres centímetros, de ma- 
nera que las capas sensibles de la mano derecha: por ejemplo, estén 
en las zonas insensibles de la mano izquiérda, y paso una bujía entre 
las dos manos, marchando siempre en el mismo sentido, el sujeto se 
siente, con gran asombro, quemado tan pronto en una mano, tan pron- 
to en ntra, 

He hecho así un gran número de experimentos, variando las con- 
diciones y los sujetos; todos me han resultados concordantes, 


(Continuará). 
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EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


Version española por Juan Juste (farmacéutico) 


Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicolégicos— Barcelona. 
[Continuacion] 


Cuantas veces hemos observado casos de apariciones, podemos абг- 
mar sin temor que un medium se encontraba próximo al lugar en que 
se producía el tenómeno. Vamos á intentar comprender cómo suce- 
den las cosas. No tenemos la pretensión de aportar una explicación 
positiva completa, sino, simplemente, presentar de qué manera se pue- 
de concebir la producción de estos fenómenos por medio de analogías 
tomadas de la ciencia. 


ENSAYO DE TEORÍA 


Los espíritus, cuando les hemos interrogado sobre la naturaleza 
del periespíritu, nos han respondido que está tomado del fluído uni- 
versal del planeta que habitamos. Al pronto, parece que esto no nos 
dice gran cosa, peru estudiemos más á fondo el asunto y vamos а ver 
que están en lo cierto. Los espíritus entienden por fluido universal 
una materia primitiva de la que provienen todos los cuerpos transfor- 
maciones sucesivas. Para que esta concepción esté justificada, hay que 
demostrar; 1.° que la materia puede existir bajo estados diferentes, 
уепдо á simplificarse sin cesar, hasta el estado inicial; 2." que la infini- 
ta variedad de los cuerpos puede ser reducida á una materia única. 

Si estas proposiciones se establecen cientificamente, la existencia 
del fluido universal no será ya discutible. La primera pregunta que 
hay que hacer es la siguiente: 

¡Hay fluidos? 

No es ya posible dudarlo después de las experiencias de Crookes y 
los hehos citados más arriba; pero ¿qué se entenderá por esta locu- 
ción? En física se llaman fluídos los cuerpos líquidos y gaseosos, pero 
aquí debemos dar á esta palabra una significación especial, que es útil 
definir bien, 

Llamamos fluídos: å estados de la materia en que está más rarifica- 
da que en el estado conocido bajo el nombre de gas. ¿Esta concepción 
está justificada? Para responder á esta pregunta oigamos á Faraday. 
He aquí cómo se expresaba en 1816: 

“Si imaginamos un estado de la materia, tan alejado del estado ga- 
seoso, como este lo está del estado líquido, teniendo en cuenta, bien 
entendido, el crecimiento de diferencia que se produce á medida que 
el grado de cambio se eleva, podremos tal vez, supuesto que nuestra 
imaginación llegue á ello, concebir casi la materia radiante, y así có- 
mo pasando del estado líquido al estado gaseoso, la materia ha perdi: 
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do un gran número de sus cualidades, así también debe perder más 
todavía en esta última transformación.” 

Esta concepción atrevida del gran físico, tué desarrollada por él en 
los años siguientes, y se puede leer en sus cartas recogidas por Bence 
Jones el pasaje siguiente: 

"Puedo señalar aqui una progresión notable en las propiedades físi- 
cas que acompañan á los cambios de estado; tal vez bastará esto para 
conducir á los espíritus inventores y atrevidos á añadir el estado ra- 
diante á los otros estados de la materia ya conocidos. 

"А medida que nos elevamos del estado sólido al estado liquido y 
de éste al estado gaseoso, vemos disminuir el número y la variedad de 
las propiedades físicas de los cnerpus, presentando cada estado algu’ 
nas menos que el estado precedente. Cuando los sólidos se transfor- 
man en líquidos, todos los matices de dureza y de blancura cesan ne- 
cesariamente de existir; todas las formas, cristalinas 6 по, desaparecen- 
La opacidad 6 el color son frecuentemente reemplazados por una 
transparencia incolora, y las moléculas de los cuerpos adquieren una 
movilidad por decirlo así completa. и 

"Бі consideramos el estado gaseoso, vemos anularse mayor número 
de caracteres evidentes de los cuerpos. Las inmensas diferencias que 
existen entre sus pesos han desaparecido casi completamente. Tas 
huellas de las diferencias de color que habian «conservado, se borran. 
En lo sucesivo todos los cuerpos son transparentes y elásticos. No for- 
man ya más que un género de sustancias, y las diferencias de dureza, 
de opacidad, de color, de elasticidad у de forma, que hacen casi infizi- 
to el número de los sólidos y de los líquidos, son en adelante reempla- 
zadas por muy débiles variaciones de peso y algunos detalles sin im- 

" portancia. 

"Así que para los que admiten el estado radiante de la materia, la 
simplicidad de los problemas que caracterizan este estado, lejos de ser 
una dificultad, es más bien un argumento en favor de su existencia. 
Han comprobado hasta aquí una desaparición gradual de las propie- 
dades de la materia, 4 medida que se asciende en la escala de las for- 
mas, y se sorprenderian de que este efecto.se detuviese en el estado 
gaseoso. Han visto á la naturaleza hacer mayores esfuerzos para sim- 
plihcarse á cada cumbio de estado, y pieusau que en el pasu del esta. 
oe gaseoso al estado radiante este esfuerzo debe ser más considera- 

е.” ‹ 

Lo que era hipótesis para Faraday, es certidumbre para nosotros. 

rookes, demostrando la existencia 46 la materia radiante, ha puesto 
fuera de duda la existencia de los fluídos. No hay que olvidar, en efec- 
to, que los cuerpos no cambian bruscamente de estado, no pasan іпз- 
tantáneamente del estado sólido al estada líquido; la mayor parte ocu- 
Pe una posición intermedia llamada el estado pastoso. Tampoco los 

iquidos se tranforman en gas, sin que sea posible apreciar las diferen. 

cias que separan estos dos estados. Los vapores son un eiemplo; pero 
esta diferencia entre los líquidos y gases todavia ha disminuido рог 
las experiencias hechas por Charles Andrew que ha demostrado que, 
para ciertos cuerpos, hay una mezcla entre el estado líquido y el esta» 
do gaseoso de tal modo, que no se puede distinguir si el cuerpo per- 
tenece al uno ó al otro estado, . ( 
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La ley de analogía nos conduce pues á admitir que entre el gas y el 
estado radiante existe materia en diferentes estados de rarificación, 
desde los más groseros que se aproximan al gas, hasts los más дери. 
rados que están en el estado radiante. 

Si demostramos que las propiedades químicas siguen el mismo or- 
den de progresión decreciente remontando la escala de las familias 
químicas, dicho de otro modo, si hacemos ver que se puede suponer 
que no hay más que una sola materia, de la cual derivan todos los 
cuerpos que conocemos, por transformaciones sucesivas, estaremos 
bien cerca de tocar el fluido universal de que nos hablan los espítitus 
Veamos si la unidad de la materia es una idea aceptable, 

М Wurty, el sabio químico, escribe en la 7gorza- atómica: “La idea 
de una materia está renovada de Descartes, tan cierto es que, cuando 
se trata del eterno ё iasuble problema dé la materia, el ispiritu huma 
no parece girar еп un círculo, las :nismias ideas se perpetuan atraves 
de las edades y se presentan bajo formas rejuvenecidas á las intelí- 
gencias escogidas que han tratado de sondear este problema. Pero 
¿no hay alguna diferencia еп la manera. de operar de estos grandes 
espítitus? Sin duda alguna. Los nnas, más potentes tal vez, pero más 
aventureros, han procedido por intuición; los otros mejor armados y 
más seyeros por induccion razonada. Ahí está la superioridad de los 
métodos modernos, y seri: injusto pretender que los esfuerzos consi- 
derables de que hemos sido testigos conmovidos, no han llevado mas 
adelante el espiritu human» en el arduo problema de que se trata, de 
lo que hubieran podido hacerlo un Lucrecio y un Descartes.” 

Muchos sabios modernos han llegado por sus investigaciones á es- 
ta conclusión: que se debe admitir la unidad de la materia. Si se exa- 
minan, en efecto, las relaciones que ligan entre si las diferentes fami- 
lias químicas de los cuerpos, se vé ипо tentado á aplicarles, рог апа. 
logía, las mismas leyes transformistas que á las familias naturales de 
los animales. Es que tenemos en nuestra época una tendencia inven- 
cible hacia la síntesis y la simplificación. Cuanto los antiguos multi. 
plicaban las causas, nusotios vos cuidamos de eliminarlas hoy. Mas 
no basta suponer, es preciso tener pruebas. 

Una de las mas faertes que se puede aludir es lo que se llama en 
química estados aloirdpicus. Ciertas sustancias pueden poseer pro. 
piedades completamente diferentes sin cambiar de naturaleza, qnimi. 
camente hablando, Asi el fósforo puede presentar un aspecto rojo, 
blanco 6 negro, según la manera como se prepara. Lo que hay de 
mas notable, es que el fósloro rojo y el fósforo ordinario presentán 
tales diferencias, que nos vemos tentados á considerarlos como dis. 
tintos; y sin'embargo, anaiizados por los métodos mas precisos, по 
presentan ninguna diferencia; no es siempre mas que fósforo. Esta 
transformación se opera exponiendo en el vacío barométrico el fósfo. 
ro blanco á la acción de los rayos del sol; creemos que ningún caso 
demuestra mejor que las propiedades de los cuerpos no son debidas 
más que á la agrupación de las moléculas que los componen. El охо. 
no es también una modificación alotrópica del exigeno. El carbono 
presenta aspectos tan múltiples, propiedades particulares en los com- 
рес que forma, que по se le reconocería más que рог su infusibi. 
idad y por la propiedad de producir ácido carbónico ardiendo en el 
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oxigeno. Se presenta primero cristalizado, es el diamante; después 
bajo la forma de grafito, de antracita, de cok, de negro de humo, de 
carbón de madera, etc. Todos cstos cuerpos tienen pues la misma 
composición, pero presentan propiedades semejantes según el modo 
de agrupación de sus moléculas: según esto, hay motivo para creer 

ue no existe mas que una materia, pero pudieudo revestir aspectos 

iferentes. He aquí una observación que demuestra que estamos en 
lo cierto. 

Hablando del análisis espectral, M. Zoboravski relata las experien- 
cias siguientes: A fin de determinar las temperaturas de tas diversas 
partes del sol se han tomado fotografias de los espectros de las dife- 
rentes partes. Señalando cada cuerpo en combustión, como se sabe. 
su presencia, en la luz descompuesta en sus elementos 6 espectral, 

or rayas particulares, se ha demostrado que: “el ensanchamiento de 
as rayas del platino es correlativd con la elevación de temperatura.” 
Tambien se ha podido tomar ultimamente fotografías de los espec- 
tros de nn gran número de estrellas. Y, en conformidad con la hipó- 
tesis de Laplace, se ha eomprobado que esos astros están en estados 
diferentes de condensación, Las estrellas blancas más ardientes, con- 
tienen hidrógeno en abundancia y á alta presión: las estrellas brillan- 
tes se aproximan 4 la constitución de nuestro sol; las estrellas rojizas 
son mucho menos cálidas. Extinguiéndose, pasan al estado de plane- 
tas oscuros. Y tomando nacimiento de las nebulosas. Esta es al menos 
la gran hipótesis clásica según Laplace. Pero esta hipótesis va á lle- 
gar á ser susceptible de comprobación, porque la fotografía, permi- 
tiendo tomar y conservar imágenes de las nebulosas en diferentes 
épocas, en el intervalo de siglos enteros, nos dará los medios de se- 
guir las transformaciones de estas materias cósmicas, especie de pro- 
tepla que engendra los mundos. 

“Con un fin algo diferente M. Lockyer (1879), M. Huggins (1882), 
han fotografiado los espectros de una serie de nebulosas, desde las 
mas densas hasta las mas rarificadas; han llegado á reconocer que el 
numero de los cuerpoe simples disminuye á medida que se pasa de las pri- 
meras 4 las segunda. Los espectros fetográficos de /as mas rarificadas 
uo indican siuo hidrógeno y fósforo.” 

Verdaderamente esto es la confirmación de los puntos de vista ex- 
puestos mas arriba sobre la unidad de la muteria. La correlación se- 
fialada por Faraday entre el estado mas y mas rarificado de la mate- 
ria y la pérdida conexa de las ргінсірдее propiedades que la сагас- 
terizan, nos da el derecho de decir que existe un estado radiante de 
la materia que forma el fluído universal, 

De este medio está tomado el periespíritu. Conocido esto, tratemos 
de darnos cuenta de lo que sucede en una materialización. Para ello 
es preciso saber bien lo que es la materia misma, y á que agente son 
debidas sus propiedades. .. , 

Todos los cuerpos esián compuestos de partes infinitameute peque: 
Пав llamadas átumos: para formar una idea de su tenuidad, tomemos 
una sustancia colorante tal como la fuchsina, y comprobaremos que 
puede teñir muchos millones de veces su volumen de agua, es decir 
que las moléculas que componen este guerpo, se han extendido en la 
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masa total del líquido dividiéndose más y más. Según esto se podría 
creer que los cuerpos son indefinidamente divisioles; esto seria un 
error, porque la ley de las proporciones definidas es un argumento 
sin réplica que se puede invocar en favor de una divisibilidad limi- 
tada. 

Estos átomos que componen todos los cuerpos, se tocan; están si- 
tuados unos al lado de otros y agrupados por una fuerza llamada co- 
hesión; tudos los cuerpos de la naturaleza se presentan pues como co- 
lecciones de átomos 6 de moléculas agrupadas diversamente; por es- 
to las nuevas concepciones científicas tieden á reducir todos los tenó- 
menos de la naturaleza 4 movimientos moleculares 6 А movimientos 
de trasporte en el espacio, La materia es inerte, es decir, que por si 
misma es incapaz de entrar en movimiento; si se comprueba un des- 
plazamiento en un cuerpo, es que una fuerza cualquiera le habrá he- 
cho salir de su estado de inercia. Se puede pues decir que el movi- 
miento es la expresión de la fuerza, pero esta fuerza puede actuar de 
diferentes maneras: sea desplazando el cuerpo en el espacio, sca de- 
terminando cambios en su estado molecular. 

Рог ejemplo. si con el dedo se mantiene una cuerda de violín levan 
tada de su posición de reposn, las moléculas que forman esta cuerda 
tienden á recobrar su posición primera, ejercen una presión sobre el 
dedo, hay pues trabajo molecular interno: si, por el contrario, se reti- 
ra el dedo; la cuerda se pone en movimiento, y el trabajo molecular 
que producía la presión, se cainbid en movimiento de trasporte eje- 
cutándose de uno y otro lado de la posición de reposo de la cuerda; 
el vaivén es amortiguado progresivamente por la resistencia del aire 
y de los puntos de sujeción de la cuerda. 

Esta teoria establece en principio que las cualidades de los cuerpos 
son debidas á los movimientos particulares de que las moléculas ó los 
átomos de cada sustancia están animados. Las propiedades químicas 
de los cuerpos no serían debidas más que á agrupaciones diferentes 
de los átomos: sin duda, no se puede todavía actualmente suponer 4 
que especie de movimientos constitutivos es debida, por ejemplo, la 
diferencia entre el oro y la plata; pero la idea de que es en estos mo- 
vimicntos donde reside, no está hoy menos universalmente admitida. 

No se crea que esta teoría sea forjada para las necesidades de nues- 
tra causa: desde el descubrimiento de la transformación y conserva- 
ción de la fuerza, es la única que se puede comprender, y se la encon- 
trará expuesta еп la psico-fisica del profesor Delbœuf. 

Si esta moderna concepción es cierta, el Universo aparecerá, supo- 
niendo perfecta nuestra inteligencia, como compuesto de grupos di- 
ferentes de átomos” grupos móviles en el espacio, mientras que todos 
los átomos oscilan en derredor de un centro de equilibrio; no se vería 
otra variedad que la procedente de agrupaciones diversas, 6 de la di- 
rección de la amplitud y de la rapidez de las vibraciones de los áto- 
mos. > Ы 

Todo no es más que movimiento. Desde el átomo invisible hasta el 
cuerpo celeste perdido еп el espacio, todo está sometido al movi- 
miento, todo gravita en una órbita inmensa ó infinitamente pequeña. 
Mantenidas á una distancia definida unas de otras; en razón misma 
del movimiento que las anima, las moléculas, presentan relaciones -' 


-- 172 — 


constantes que по pierden sino por ‘el aporte 6 la sustracción de cier- 
ta cantidad de movimiento. Según que las vibraciones de los áto- 
mos que componen los cuerpos son más 6 menos rápidos, las sus- 
tancias están en estado sólido, líquido gaseoso 6 radiante. Para hacer 
pasar un cuerpo por estos diferentes estados, emnleamos lo mas fre- 
cuentemente el calor, que по es mas que un movimiento vibratorio 
del eter, pero ignoramos si otros agentes tienen el mismo pader, es 
decir, si puede hacer pasar las diferentes susiaucias por los estados 
sólidos, liquidos y gasensos, 

Los espiritus nos han enseñado que la voluntad es una fuerza con- 
siderable, por cuyo medio obran ellos sobre los fluidos; es pués la vo- 
luntad quien determina las combinaciones de los fluídos ellos pueden 
por su acción, hacer las manipulaciones fluidicas que les plazca; pe- 
ro para materializar estas creaciones fluídicas, tienen necesidad de 
un agente esencial: el fluído vital. No encontrándole más que en el or- 
ganismo humano, realizando todas las condiciones necesarias pata la 
mateiralización, la presencia de un medium les es indispensable. 

Conocido esto, ¿como concebir que un espíritu pueda primero mos- 
trársenos y en seguida materializarse? 

Para mostrarse es preciso que tome fluído vital en el organismo del 
encarnado. Por medio de este agente. produce en su envoltura un 
cambio molecular que tras lúcida la vuelve өрлеп, Secrcuentra un 
electo análogo, aunque inverso, cuando se estudian las propiedades 
de ciertas sustancias, tales como la hidrofana, roca salicea opaca, que 
se hace trasparente cuando se la sume ge en el agua. Se produce еп 
este caso el mismo efecto que cuando se junta una haja de papel con 
un cuerpo graso. La opacidad es debida 4 la т Acción de la luz еп 
las diferentes partículas del papel; pero la interpretación de-una sus- 
tancia que impida а las reflecciones producirse, permite а la luz atra- 
vesar el cuerpo, y por consiguiente producir la transparencia. Es un 
efeeto inverso el que se produce en los espíritus, Arlemás basta cxa- 
minar la condensación de un vapor en un toba, par: comprender со. 
mo puede el periespíritu, bajo la influencia de la voluntad y del flui- 
do vital, materializarse. - 

La envoltura fluíclica que reproduce generalmente la apariencia fí- 
sica que el espiritu tenia en su última encarnación, posee todos las 
órganos del hombre, de suerte que disminuycado cl movimiento 
molecular radiaate de esta envoltura aparece primero bajo un- 
aspecto vaporoso, como en el caso de la institutriz de Riga: des- 
pues acumulándose más y más el fluído vital el medium en el cuerpo 
fluídico, le comunica momentaneamente una vila facticia que es tan- 
to mas intensa cuanto el medium puede abonar was. Esto nos explica 
porque los mediums de materailización están, dnrante la acción, su- 
merjidos en la catalepsia. 

Se ha podido observar también en Ics ejemplos de desdoblamiento 
que hemos citado еп el capítulo precedente, que la presencia del ine- 
dium no parecia necesaria. Esto сга debido á que el encarnado mis- 
mo propa: cionaba el fluida vital indispensable, era su propio medium 
y según que sus fluidos vitales eran 1:5 6 menos abundates su doble 
tenía tambián una realidad más 6 menos tangible. 

Una circunstancia del fenómeno parece bien extraña, la desaparición 
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súbita del espíritu materializado. Parecería que el periespíritu que ha 
sido materializado lentamente, debe pasar progresivamente por fases 
inversas, para volver al estado fluídico. Mas esto puede también com- 
prenderse si se piensa que el agua, aun el estado sólido, tiene una 
cierta tensión de vapor. Esto és lo que hace que no sea raro ver de- 
saparecer el hielo sin haber sufrido fusión: pasa bruscamente al esta- 
do de vapor, y en este caso debemos admitir iv que ya había recono- 
cido el naturalista Plinio, que ha habido vaporizición inmediata. Es- 
te fenómeno ha sido estudiado por Gay-Lussac y por М. Regnault, 
que han operado hasta á 52 grados bajo cero. Ciertos cuerpos sólidos 
como el yodo y el alcanfor, pasan tambien directamente al estado pa- 
seoso. Podemos, pues, comprender que se produce algo análogo en la 
desaparición súbita de un espíritu materializado. 

Para que nuestra demostración sea completa, sería preciso poder 
hacer experiencias que estableciesen el aporte del fluido vital en el 
organismo del espiritu. Nada se ha intentado todavía con este objeto 
y es dificil, visto el poco tiempo que hace que se estudian cientifica- 
mente estos fenómenos, determinar todas sus leyes. Mas tal como es 
creemos qne nuestra teoria puede ser aceptada para darse cuenta de 
los hechos, y nus creeremos muy dichosos si estos datos pueden ser- 
vir al esclarecimiento de cuestiones tan poco conocidas. Мо tenemos 
en modo alguno la pretensión de imponer nuestra convicción 4 quien 
ешега que see; nos contentamos con apurtar nuestra piedra al gran 
ddificio científico que se elevará antes de poco, y que tendrá por base 
esos estados fluidicos, tan poco estudiados en nuestros dias. 

Esta manera de considerar el periespiritu' va 4 permitirnos com- 
prender más facilmente el papel que juega durante la vida del espiri- 
tu. Vamos á resumir según Allan-Kardec, lo que sabemos del asunto, 


LA VIDA DEL ESPÍRITU. 


Tomemos al alma А la salida de 2ste mundo y veamos lo que suce- 
de después de esta transmigración. Las fuerzas vitales se estinguen, 
el espíritu se desprende del cuerpo en el momento que cesa la vida 
orgánica; pero la separación по es brnsca é instantánea, Comienza al- 
gunas veces antes de la cesación de la vida; no es siempre completa 
en cl instante de la muerte, Tomos demostrado que entre el espíritu 
y el cuerpo hay un lazo semimaterial, que constituye una primera 
envoltura; esta unión no se rumpe súbitamente; y mientras subsiste, 
el espíritu está en un estado de turbación que se puede comparar al 
que acompaña al sueño; frecuentemente duda de su muerte; siente 
дус existe y по comprende que pueda vivir sin su cuerpo, del que se 
ve separado; los lazos que le unen a la materia le hacen todavia acce- 
sible á ciertas sensaciones físicas; uno decía que sentía los gusanos que 
roían su cuerpo. - 

Sólo cuando el espíritu está completamente libre es cuando se re- 
conoce: husta entonces nu s da perfectamente cuenta de su situación. 
La duración de ese estado de turbación es muy variable; pue le ser 
desde algunas horas hasta muchos años; pero es raro que al cibo de 
algunos días, el espíritu no se reconozca más 6 menos bien. No ha- 
blamos aqui mas que de lus almas llegadas уа 4 cierto grado de ade- 
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lanto moral, porque, entre los pueblos salvajes, la vida espiritual no 
es bastante activa para que se identifique con su nueva posición. Se 
hace reencarnar muy rápidamente estos espíritus, á fin de acelerar el 
momento en que, gozando еп su completo libre albedrío, llegarán 4 
ser los solos árbitros de sus destinos. Del mismo modo, para muchos 
espíritus de naciones civilizadas, la muerte produce tal cambio de su 
citación, que encuentran que todo es estraño en su derreder, y les es 
preciso algún tiempo para familiarizarse con su nueva manera de per- 
cibir las cosas. 

El instante en que uno de ellos ve cesar su esclavitud, por la rotu- 
га de los lazos que le retienen sujeto al cuerpo. es un momento solem- 
ne; á su entrada en el mundo de los espíritus, es acogido por'sus ami- 
gos que vienen á recibirle, como á la vuelta de un penoso viaje. En- 
cuentra á sus queridos muertos, cuya pérdida había sido para él un 
dolor tan punzante, y si ia travesía ha sido feliz, es decir si el tiempo 
de destierro ha ¿ido empleado de una manera provechosa para él, le 
felicitan por el reñido combate sostenido. A los parientes se unen los 
amigos que ha conocido en otro tiempo, y todos alegres y radiantes 
se envuelven en el eter infinito, Entonces comienza, verdaderamente 
para él, su nueva existencia. 

La envoltura fluidica del espíritu constituye una especie de cuer- 
po de una cama definida, limitada y análoga á la nuestra. Hemos vis- 
to por el estudio de los torbellinns de Helmholtz, como se podía con- 
cebir este estado; pero este cuerpo no tiene nuestros órganos y no 
puede sentir todas nuestras impresiones. Sobre la tierra el ojo, el oído 
el tacto dependen de instrumentos cuya grosería no nos permite sen- 
tir las vibraciones, en número infinito, que se extienden más allá de 
nuestras débiles percepciones; pero estas vibraciones existen, y para 
el ser que queda percibirlas y comprender su lenguaje, deben tener 
una voz mas penetrante que el majestuoso murmullo del Océano, y 
que las quejas misteriosas del viento 4 traves de los grandes bosques. 

El espíritu siente todo lo que nosotros percibimos; la Inz, los soni- 
dos, los olores; y estas sensaciones, por no tener nada de materiales, 
no son menos reales; tienen al mismo tiempo algo de mas claro, de 
mas preciso, de mas sutil, porque llegan al alma sin intermediario, 
sin pasar como en nosotros, por la hilera de los sentidos que los ет-, 
botan. La facultad de percibir, es inherente al espíritu: es un atributo 
de todo s% ser; las sensaciones le llegan de todas partos ү nn de rier- 
tas partes determinadas. Uno decía hablando de la vista: es una fa- 
cultad del espíritu y по del cuerpo; vosotros veis рог los ojos, pero 
en vosatros no es el cuerpo quien vé, es el espíritu. 


Por la conformación de nuestros órganos, tenemos necesidad de 
ciertos vehículos para nuestras sensaciones; así nos es precisa la luz 
para reflejar los objetos, el aire para trasmitirnos los sonidos; estos 
vehiculos se hacen inútiles desde el momento en que no tenemos ya 
los intermediarios que los hacian necesarios; el espíritu ve pues sin el 
auxilio de nuestra luz: oye sin tener necesidad de las vibraciones del 
aire; por esto no hay рага él oscuridad, Esto nos dá la clave de las 
notables propiedades de los sonámbnlos lúcidos, que ven y oyen mu- 
cho más allá del alcance de 102 sentidos materiales. Es que su alma, 
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que está desprendida, goza de una parte de las prerrogativas que ро. 
see en estado de desencarnación. 

Más las sensaciones perpetuas 6 indefinidas, por agradables que sean 
se harían á la larga fastidiosas, si no se pudiera sustraerse á ellas; así 

* el alma tiene la facultad de suspenderlas; puede cesar а voluntad de 
ver. vir, de sentir tales ó cuales cosas, у por consiguiente no ver, по 
oír, no sentir más que quiere. Esta facultad está en razón de su supe- 
rioridad, porque hay cosas que los espíritus inferiores no pueden еуі- 
tar, lo cual hace su situación altamente penosa: 

Esta nueva manera de sentir es lo que el espíritu no se explica tan 
pronto, y de lo que no se dá cuenta sino poco á poco, Aquellos, cuyo 
espíritu está atrasado, no la comprenden tampoco del todo, y les cos- 
tará mucho trabajo describirla: absolutamente como entre nosotros, 
los ignorantes ven y se mueven, sin saber cómo. 

Esta impotencia para comprender lo que está por encima de su al- 
cance, unida á la charlataneria, compañera ordinaria de la ignorancia 
es la causa de las teorías absurdas que dan ciertos espíritus y que nos 
iaducirian 4 nosotros mismos al error, si las aceptáramos sin compro- 
bación y sin asegurarnos por los medios que da la experiencia y la 
costumbre de conversar con ellos, del grado de coufianza que mere- 
cen. 

Hay sensaciones que tienen su origen en el estado mismo de nues- 
tros Órganos; puesto que las necesidades inherentes á nuestro cuerpo 
no pueden existir desde el momento que la envoltura carnal destruí- 
da. El espíritu no sufre pues пі la fatiga, ni la necesidad de descanso, 
ni la de la nutrición, perque no tiene ninguna pérdida que reparar; 
no se vó acosado por ninguna de nuestras enlermeda jes. Si alguna vez 
los mediums ven espíritus jorobados 6 cojos, es, porque tomau esta 
forma para hacerse aeconocer mejor de las personas con las que han 
estado en relación sobre la tierra. Las necesidades del cuerpo en- 
vuelven deberes sociales que no tendrían razón de ser para los espiri- 
tus; asi para ellos la inquietud por los negocios, los mil afanes á que 
-nos espone la necesidad de ganar nuestra vida, la persecución de las 
quimeras que deben halagar nnestra vanidad, los tormentos que se 
crean para proporcionarse las superfluidades de la vida, no existen. 
Senrien de pirdad viendo la pena que nos tomamos por adquirir va- 
nas riquezas 6 ridículos juguetes, Pero es preciso haber llegado ya 
á un grado suficiente de elevación para contemplar las cosas desde 
esta altura: los espíritus vulgares se interesan todavía en nuestras lus 
chas materiales, y toman parte en ellas, en cierta medida, incitándo- 
nos hacia el bien ó el mal, según su naturaleza buena ó perversa. Los 
espíritus inferiores sufren-mas estas angustias; по por no tener nada 
de físico son menos aflictivas; así tienen todas las pasiones, todos los 
deseos que atenaceaban su vida, y su castigo es no poder satisfacer. 
los. Es para ellos una verdadera tortura que creen ,perpetua, porque 
su misma inferioridad no les permite ver el término, lo cual es otro 
castigo. ' 

La palabra articulada es también una necesidad de nuestra organi. 
zación; no teniendo necesidad los espíritus de sonidos vibrantes para 
herir su oído, se comprende por la.solf transmisión del pensamiento, 
como nos sucede con frecuencia aquí bajo comprendernos por la mi. 
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rada. Los espiritus pueden sin enembargo producir ciertos ruidos; sa- 
bemos que san capaces de actuar sobre la materia, y ésta nos trasmi- 
te el sonido, asi es como hacen ofr golpes 6 gritos, y alguna vez can- 
tos en la onda del aire. Trataremos cuanto se refiere á las manifesta- 
ciones en la parte quinta. 

El espíritu ve toda lo que nosotros vemos y mas claramente que 
nosotros podemos hacerlo; ve además la que nnestros sentidos limi- 
tados no nos permiten ver; penetrando el mismo en la materia, des- 
cubre lo que se oculta á nuestra vista. 

Los espíritus no son pues seres vagos, indefinidos, tales como se han 
complacido en figurarselos hasta aquí; son individualidades reales, 
determinadas, circunscritas, gozando de, todas nuestras facultades y 
de muchas otras que nos son desconocidas, porque son inherentes а 
su naturaleza; tienen las cualidades de la materia. que les es propia y 
forman la población de ese universo invisible que nos acosa, nos ro- 
dea, nos codea sin cesar. Supongamos por un instante que el velo ma- 
terial que los oculta 4 nuestra vista se levanta: veríamos una multitud 
de seres rodearnos, agitarse en nuestro derredor y considerarnos, co- 
mo hariamos nosotros, si por azar nos encontraramos en una reunión 
de ciegos. Para los espíritus nosotros estamos heridos de ceguera y 
ellos son los videntes. 

(Continuard) 


AVISO PERMANENTE 


Congreso Espiritista de 1894, 


El Comité de Propaga:da, nombrado en el Congreso Espiritista «le 1889 
debe formular para presentar al futuro Congreso de 1894, puntos de diacu 
sión y estudio referentes á 1н ciencia Fapiritisth, y en esta virtud solicita de 
todas las Sociedades Espiritistas 6 E<p"ritunlistas, y de todos los ofilindus, б 
investignilorea en esta ciencia lo siguiente: 

1, Que se prepare цч farinuleria de puntos б сине poa que on sn con: 
cepto deberán debatirse en el futuro Congreso Universal Bspiritista y Espi- 
ritualista, que se reunirá еп Bruselas en Setiembre de 1894. У 

Este formulario se dirijirá 6 Мг. Р. G. Leymarié á París—calle de Chaba- 
hais N? 1--«Librería Spirites--4 más tardar el 5 de Junio de 1893. 

Este formulario deberá estar redactado de una manera cl:ru, y concisa fi- 
jando el punto 6 la cuestión, á ба deque el Comité de Propaganda pueda es- 
tablecer un programa general, que será el resúmen da la mayoría de las орі- 
niones á fuvor de tal 6 cual punto б asunto, representando así el desidera- 
tum general del Espiritualismo modirno, Anglo-Americano y del Espiritis- 
mo según Allan Kardec. 

El programa general que indicamos arriba se remitirá & su vez, y en tiem- 
do oportuno, seis meses antes del fijado рага lareunión del Congreso de 
1894, 4 todos los interesados en estas cuestionse, á fin de que puedan ві la 
Шешен & bien dirijir sus tesia 6 trabajos sobre él, al indicado Congreso. 
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сый $ La Quincena. 


La situación política, es la misma que durante la quincena anterior. 

. + . l 

Con motivo de la completa y absoluta libertad de imprenta que ha 
existido, la pequeña prensa y hojas volantes políticas han comenzado 4 
incitar á las masas al desorden y 4 actos Ainas por la moral y 
las leyes. Esto ha originado una circular de la Dirección de Gobier- 
no, 4 los Prefectos de' los Departamentos, recurdándoles el cumpli- 
miento del art. 13 del Reglamento de Policía correccional, que pres- 
cribe que los impresos de esta naturaleza sean embargados por la 


policía y puestos con el impresor á disposición del juez competente, 
previa una multa. . 


ж 
* ж 


Prefecto interino del Departamento de Lima ha sido nombrado el 
Coronel D. Pedro E. Muñiz, quien estaba desempeñando la Sub Pre- 
fectura ё Intendencia de Policia. ` 


BIBLIOGRAFIA 


La tierra 


EVOLUCIÓN DE LA VIDA EN SU SUPERFICIE—SU PASADO— 
А SU PRESENTE—SU PORVENIR. 


Bajo este título se ha publicado una obra en dos volúmenes, de una 
esmerada y lujosa edición, en 8.° mayor de 400 páginas cada uno, cu- 
yo autor es el reputado Sr. D. Emmanuel Vauchez Secretario gene- 
ral de la Ligue del’ Enseignemente de Paris, quien ha tenido la galante- 
ria de remitirnos de obsequio un ejemplar. 

El título de la obra enunciando su objeto basta para juzgar de la 
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importancia y el tema que resueltamente emprende desirrollar Mr. 
Vauchez quien en apoyo de sus conceptos consign1 dibujos y un 
cuadro completo genealógico, en colores, manifestando el desenvol- 
vimiento y evolución de la vida en nuestro planeta, desde su primiti- 
va formación hasta la creación del hombre. 

Esta importante obra ha sido juzgada ya por sabios de alta talla; y 
sin duda no seriamos nosotros los que podamos agregar mas realce á 
su mérito con el pobre juicio que sobre ella emitiéramos, escasos со- 
mo пов reconocemos en el conjunto de conocimientos que semejante 
tarea requiere. Realizada esa labor como lo está ya por hombres со- 
mo Augusto Dide (Senador) José Fabre y Camilo Flammarion, nos es 
forzoso cederles la palabra y daremos |а” preferencia á este último, 
por ser uno de los mas conocidos en nuestro país; pero antes enume- 
raremos el contenido del índice de ambos volúmenes. 

El primer volumen está dividido en cuatro partes, en la primera se 
trata de lo que es la Tierra en el universo—Lo que es nuestro planeta 
—Origen de los mundos—El génesis de la tierra. 

En la parte segunda—La vida en la tierra—Nacimiento de la tie: 
тта--Ероса primitiva— Epoca sécundaria—Epoca terciaria--Epoca 
cuartaria—Epoca de la piedra bruñida - Edad de bronce—Periodo 
histórico—La fuerza eléctrica. 

Parte tercera—La infección. En esta parte trata el autor de los me- 
dios infecciosos que existen en la tierra, 

Termina este primer volumen con la Parte cuarta destinado á la 
alimentación en la superficie de nuestro planeta. 

El volumen‘segundo está tambien dividido en cuatro partes tratan- 
do de—Los gaces—La teoria molecular de los gaces—Los fluidos: Es- 
piritismo, Magnetismo 6 Hipnotismo, 

La parte tercera de este volumen, es muy interesante, está dividida 
en diez capítulos: dedicados 4 la historia de las religiones; y de una 
manera bréve, se reseña el Jehovismo, Cristianismo, Catolicismo, Pro- 
testantismo, el quinto Evangelio, La religión Natural, la Musulmana, 
la Humanidad pagana, las religiones sin Dios y la idea nueva. 

En la última parte 6 sea la cuarta se desarrollan en dos extensos 
capítulos —La solidaridad del mundo visible y del mundo invisible. 

Tal es el conjunto de materias de que se ocupa Mr. Vauchez y que 
sin temor ha afrontado. ' 5 

Hacemos publico nuestro agradecimiento al indicado) Señor por el 
precioso obsequio que nos ha hecho al remitirnos su libro. que mu- 
cho servirá para ilustrar mas nuestro-uicio y opiniones en el estudio 

ue hace tiempo hemos emprendido de los problemas Psiquicos, una 
de las grandes tareas de la Ciencia espiritista 6 Espiritismo; ciencia 
сие al iniciarnos en ella lo fué con condiciones tales que, sin sus ver- 
dad sus grandes manifestaciones, hubieramos tiempo ha pasado 
al серо de los que еп este planeta existieron, aumentando tambien 
el número de aquellas victimas de-la obstinación y vanidad de los que 
creyendose poseedores de el non plus ultra de las verdades y conoci- 
mientos cientificos, sin mas miramiento, lanzan un veredicto, sin me- 
dir su alcance ni sus consecuencias, mirando con desden y conirrisión 
lo que ellos no comprenden como posible 6 no quieren tomarse el 
trabajo de investigar. ; 


. 
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En seguida dejamos la palabra 4 Camilo Flammarion.para que se 
conozca su opinión referente al libro de Mr. Vauchez. 


CáÁrLos Paz SOLDAN. 


Juicio de Camilo Flammarion. 


He aqui una obra que verdaderamente sale del común de las pu- 
blicaciones que cada día de nuestra época vé nacer y con frecuencia 
morir. El autor, acostumbrado desde larga fecha á estos laboriosos 
estudios, ha querido exponer en vasta sintesis los conocimientos ac- 
tuales del espíritu humano referentes á la Tierra y 4 sus habitantes. 


¿Cuál es el origen del planeta y cual su destino? ¿De dénde viene y 4 


dónde vá? ¿Que es la vida? ¿Cómo ha comenzado? ¿Qué fases ha réco- 
rrido su evolución segular? ¿Cuál fué el génesis del hombre? ¿Cuáles 
son las leyes del lesenvolvimiento de la historia humana? Estos son 
Jos grandes problemas que Me Vauchez no ha temido abordar franca 
y ‘resueltamente en la primera parte de su obra, para desenvolverlos 
‘en la segunda parte ей una serie de discusiones tilosóficas que los 
presenta aclarándolas con una nueva 192 y completando таеѕігатеп. 
te esta vasta sintesis. 

La ley del progreso se manifiesta con evidencia desde el caos pri- 
mordial, desde la nebulosa solar, desde las primeras combinaciones 
de los atómos, desde la formación de la primera célula verde y la 
protoplasma de los seres rudimentarios que comienzan la Репейоріа 
de la vida terrestre, hasta la aparición del hombre "paleolitico y hasta 
el desarrollo intelectual de la humanidad moderna. Esta manifesta- 
ción tan evidente de la ley del progreso hace, por si sola, del libro de 
Mr. Vauchez, una. obra de un alto mérito social. El hombre está des- 
tinado á elevarse sin cesal, á progresar siempre y aquellos que retar- 
dan 6 procuran aun retardar la libertad del pensamiento humano, se 
asemejan 4 esas "monstruosidades de la naturaleza que no tienen ac- 
ción real alguna sobre el curso de las cosas. El historiador los estig- 
matiza, pero nada en el mundo puede impedir que el rio corra, y que 
la evolución tenga lugar... 

pen cree oponer un embarazo еҙ derribado el primero. 

l autor es esencialmente espiritista basando su obra sobre los da- 
tos de la astronomía, de la geologia, de la panteontologia, de la histo- 
ria natural, de la física y de la química, es decir sobre las ciencias po- 
sitivas por excelencia, preconizando netamente el papel principal que 
aparece desempefiar-la electrieidad en el orden cósmico y aun-en la 
esencia de la vida, procláma la indestructibilidad de las almas y algo 
mas, una solidaridad permamente етте el mundo visible y el mun- 
do invisible, y considera las, doctrinas espiritistas del siglo 19 como 
continuación de las tradiciones de la antigua metempsicosis, inte- 
rrumpidas por la influencia del cristianismo. 

Este punto de vista filosofico ha conducido al erudito escritor á ha- 
cer una especie de revista histórica de las religivnes desde el paga- 
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nismo, Jehovismo, el Cristianismo y sus diversas manifestaciones, са- 
tólicas y protestantes desde las religiones sin Dios ellas mismas 
hasta á fa idea nueva, sobre la cual pedimos permiso para detenernos 
un momento, 

“Las religiones, dice el autor, están en plena decadencia. El escep- 
ticismo ha penetrado en los templos y alcanzado aun hasta 4 los mis- 
nice sacerdotes. Dónde están las ideas de serena y arraigada creen- 
cia 

El arca santa está muda y no dá mas sus oráculos 

“¿La humanidad vá á condenarse 4 la vida positiva la tierra á la tie- 
rra sin ideal? ¿no buscará más el sondear el misterio de la existencia? 
¿mirará sin emoción el estrellado cielo, el infinito impenetrable? ¿ha 
llegado el tiempo predicho por el poeta en el cual, 

El justo opondrá el desden á la ausencia 
No contestará sino con el frío silencio, 
Al silencio eterno de la divinidad. А. 

“Мов es imposible creer que la puesia de las ideas, la delicadeza de 
las esperanzas están destinadas á perecer en este periodo glacial del 
positivismo. 

“La religión del pasado está muerta, pero la ciencia no ha pronun- 
ciado su última palabra; y la ciencia que puede negarla, tiene su gran 
deza y su fé. 

“Га religión del porvenir, desdeñando los prodigios, buscará, ella 
tamb. ёп, con un inquieto ardor, la solución del problema del destino, 
la palabra del enigma de la existencia. 

“Todas las, religiones se han propuesto contestar 4 estas preguntas 
¿De dónde venimos? ¿Porque estamos acá? ¿A dónde vamos? 

“Creemos haber sentado este hecho, agrega Mr. Vauchez, que la 
existencia actual es la continuaciôn de una existencia anterior. Todos 
los que viven han vivido antes; todos los que han vivido vivirán. 
De donde se sigue que entre el fin de la vida actual y el comienzo de 
a existencia futura, puede trascurrir un tiempo en el cual las almas 
alcanzarán su hora de resurrección, flotando en el espacio, impalpa- 
bles, inaccesibles 4 nuestros procedimientos de investigación, pero 
pudiendo manifestar su poder por una acción intelectual y material. 

“La historia está llena de esas revelaciones de ese mas allá, ¿Se 
negará, se arrancará del libro de la verdad no solo las relaciones de 
apariciones contadas en todos los libros religiosos del mundo, sino 
tambien sucesos de una sublimidad augusta como los que se cuentan; 
por ejemplo, еп la historia de San Pablo 6 de Juana de Arco? - 

“Ciertamente hay que usar de circunspección con las pretensiones 
científicas y religiosas, y no admitirlas sino después de una buena 
comprobación y fuertes pruebas; pero es insensato rechazar lo desco- 
nocido aun que se presente bajo la apariencia de lo inverosimil; pues- 
to que si lo verdadero algunas veces no es verosimil; con frecuencia 
lo inverosimil puede ser verdadero: tales como el teléfono, la foto- 
grafía, la sugestión; allí están para probarlo. | 

“Га nueva religión tendrá pués un caracter enteramente científico. 
Ella hará la guerra á las leyendas, á los milagros apócrifos, á las su- 
percherías de toda especie. Pero ella no rechazará 4 priori ninguna 
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afirmación, ningún hecho. Ella ejercerá sobre cada cosa y cada hom- 
bre los derechos extrictos y absolutos del libre examen. 

“De la misma manera que no estaría enfeudada 4 secta alguna, de- 
pendiente de ninguna tradición nacional 6 local, asi mismo no se li- 
gan 4 ninguna moral dogmatica ni sacerdotal. 

“La tésis de la moral independiente puede ser aceptada en nombre 
de la ¿dea nueva, solamente es indispensable definir con exactitud el 
alcance de este térmimo. Moral independiente significa sencillamente, 
que la idea moral no depende ni de Boudha, ni de Moises, ni de Ma- 
homa, ni de Jesús, y que no es necesario para llegar á ser un hombre 
honrado y permanecer еп el buen camino el haber recibido el agua 
del bautismo, ni el tajo del Rabino. 

“La Moral es mas vasta que las Catedrales, mas alta que las Mez- 
quitas, mas larga que las Sinagogas. Procede de la conciencia huma- 
na, cada sér trae en su corazón el embrión. 

“El hombre está colocado en este mundo para perfeccionarse, me- 
jorarse, y engrandecerse. El infierno consiste en guardar en si mis- 
mo los germenes de decadencia y de infamia que degradan; el cielo 
es subir hacía las alturas de la justicia y de la verdad por esfuerzos 
de nobles pensamientos y del vuelo de puros sentimientos, 

“Los últimos descubrimientos de la ciencia, muy preñados de con- 
secuencias filosóficas y fisiológicas, nos permite entrever el momento 
en que se podrá hacer emanar á luz los cuerpos sutiles que se esca- 
pan á nuestras miradas, y describir con nitidez la influencia precisa 
que ejerce sobre los cuerpos visibles. 

“Esta ciencia nueva parece que fué presentida por la antiguedad 
pagana, no solamente como lo hemos dicho ya, consagraban altares 
y estatuas á las divinididas populares y catalogadas, sino que hacían 
colocar en ciertas plazas públicas una efigie con esta inscripción, а/ 
Dios desconocido. El Dins desconocido es la ciencia de mañana, el es- 
fuerzo de hoy, la luz debil vacilante aun, rodeada de bruma, pero que 
se convertirá en resplandeciente sol.” 


Estas ideas filosóficas cuyas bases pueden discutirse, pero cuya ele- 
vación y grandeza no se podría debatir, reasumen bien el caracter de 
la obra de Мг. Vauchez. Después de pasar revista al mundo físico, 
el universo visible desde la formagión del sistema solar y el nacimien 
to de la tierra hasta el estado de las sociedades humanas, examina 
discute las doctrinas religiosas en el curso de las edades y en ese uni- 
verso invisible, en el culto á los muertos, en las meditaciones y las 
evocaciones le parece encontrar como en la antiguedad laberintada 
el hilo de Ariana, que reune todas las creencias; ese hilo es el senti- 
miento de una comunicación con los desaparecidos. En el capítulo 
de los fluidos, encontramos ejemplos y manitestaciones telepáticas 
muy notables y muestras de dibujos incontestablemente muy be- 
Mos, hechos por un medium herrero de Marseille, y que verdadera- 
mente nos trasportan á las frescos de Rafael. Esos problemas psiqui- 
cos, antiguos y modernos, son expuestos sin idea preconcebida como 
base de una ciencia futura. À 

En resumen, del conjunto de este vasto estudio sobre la tierra y 
sus habitantes, el autor concluye que el destino de los seres es una 
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perpetua perfectibilidad, que todas las almas sobreviven al cuerpo 
tanto las nuestras como las de los anirnales, y progresan de encarna- 
ción en encarnación, que no son inmateriales aunque invisibles, que 
un vinculo misterioso une entre ellos al mundo invisible y al mundo 
visible, y que todo se va elevando en una lenta y gradual ascención 
hacia el Dios desconocido 6 inconacible. 

Esa es lo repetimos una bella y elocuente sintesis, que será aprecia- 
da por todos los espíritus delicados 6 independientes. Si hubiera 
sido publicada tres siglos atras, el autor hubiera sido conducido bien 
de prisa al matadero, en compañía de Giordano Bruno y de Vanini. Se 
sabe ademas que Vauchez ha sido uno de los fundadores de la Liga 
para la enseñanza, con Juan Macé y el signatario de este artículo, ha- 
ce de eso mas de un cuarto de siglo, y que la infatigable actividad de 
que ha puesto en pró de esa fundación hubiera bastado por sí misma 
para arrojarlo lejos del regazo de la iglesia conservadora y bien pen- 
sante. FS 

Nos consideramos bien felices de ser algunos siglos más jóvenes. 
Este progreso en las ideas y en los sentimientos de la libertad de con- 
ciencia es otra prueba de la verdad de la tésis sostenida en este libro; 
la elevación del pensamiento humano hacia la luz, 


CAMILo FLAMMARION. 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


Exteriorización de la sensibilidad. 


(De la “Revista de estudios psicológicos Barcelona) | 


(Conclusión.) 
ПІ. 


Sē admite hoy que no podemos entrar en comunicación con los di- 
versos cuerpos de la naturaleza sino por medio de movimientos vibra- 
torios, propagándose en los medios intermediarios, con velocidad mas 
6 menos grande, según la naturaleza de esos medios. 

Suponiendo una molécula vibrante en un medio homogéneo, la in- 
tensidad de las vibraciones transmitidas decrece á medida que la dis- 
tancia del centro de emisión aumenta; sin embargo. puede suceder 
que, en ciertos casos, movimientos vibratorios de igual naturaleza, 
pero de períodos 6 de direcciones diferentes, se unan y se relacionen; 
de manera que produzcan máximum y minimum, sucediendose á dis- 
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tancia casi iguales, hasta que las vibraciones se extinguen súbita- 
mente. 

Este es un fenómeno conocido en óptica bajo el nombre de interfe- 
rencias, y que encontramos en las observaciones relatadas en el párra- 
fo precedente, 

hipótesis más sencilla y más verocimil es, que estos maximums y 
minimums de la insensibilidad son debidos 4 la interferencia de las 
vibraciones causados por los movimientos rítmicos del corazón y de 
la respiración, propagándose en el aire con la misma velocidad nor- 
mal en la superficie del cuerpo, perv con períodos diferentes. La ex- 
periencia ha demostrado, en efecto, que si se modifica el ritmo de la 
respiración, la posición de las zonas sensibles se desplaza en el espa- 
cio; por lo demás, se sabe el considerable papel que los yakirs de la 
india hacen jugar á la respiración en su auto-hipnotización. 

Siendo extremadamente pequeñas las amplitudes de las vibraciones 
de las moléculas de los cuerpos, las cualidades de los movimientos de 
esta naturaleza percibidas por nuestros sentidos son definidas lo pri- 
mero por el tiempo que invierte una molécula vibrante en llegar á la 
misma posición del período vibratorio, y después por la velocidad de 
trasmisión de este movimiento vibratorio en el medio trasmisor. 

El segundo elemento se aprecia con mas 6 menos facilidad por me- 
didas directas; pero el primero n> se determina mas que por artificios 
bastante delícados, Casados de ordinario sobre fenómenos de reflexión. 

Me he visto, pues, obligado á buscar los cuerpos que pueden refle- 
jar las radiaciones estudiadas 6 dejarse atravesar por ellas, y he he- 
cho las comprobaciones siguientes: 

1.5 Casi todos los cuerpos son atravesados рог las radicaciones que 
yo llamaría ddicas, como Reichenbach que se ocupó de ellas el prime- 
ro. Estas radiaciones se refractan según leyes análogas а las leyes co- 
nocidas. 

2.* La mayor parte de los metales (sobre todo el oro, la plata y el 
mercurio), así como sus sales producen muy generalmente sobre el 
sujeto una viva impresión de quemadu a cuando el magnetizador los 
coloca sobre una capa sensible. (El etecto de quemadura provocado 

or el oro, había sido señalado ya en atras condiciones por lus Sres. 
ourru уто. médicos de marina еп Rochefort.) 

3.* Оп азо lleno de agua produce detras de si una sombra ódica ab- 
sorbiendo el od al paso, como hubiera absorbido el calor si se le hu- 
biera puesto en presencia de nn foco calorifero. En otros términos, si 
se hace atravesar agua por una capa sensible, esta agua toda entera 
se hace sensible y las capas sensibles que puedan encontrarse detras 
del vaso desaparecen en parte: además, cuando el agua está suficien- 
temente cargada, emite por su superficie libre сото un vapor igual. 
mente sensible. r 

4* Un vegetal, un animal y tambien un cuerpo sólido inanimado 
рисдеп cargarse de igual modo; рего parece qne lo que mas que na- 
da favorece la sensibilización es el estado líquido y el origen orgáni- 
co del cuerpo. (1) 


(1) La cera singularmente absorbe con gran intensidad las radiaciones sensi- 
bles, — ' 


тч 
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5.* Si se lleva un objeto sensibilizado а algunos metros tuera de las 
capas sensibles que envuelven al sujeto, este continúa percibiendo las 
operaciones hechas sobre el nbjeto por el magnetizador, pero el efec- 
to disminuye y acaba por desaparecer cuando la distancia se hace 
muy gran е б se agita violentamente el aire entre ambos. - 

6.* La transmisión de la sensación del objeto sensibilizado al sujeto 
puede persistir en iguales condiciones; pero debilitándose gradual- 
mente durante muchas horas, aun después del despertar de: sujeto. 


IV. 


Los limites impuestos 6 este artículo no me permiten relatar los ex- 
perimentos que he intentado como consecucucia de los hechos prece- 
dentes y que se refieren ya á la conducción de la sensibilidad á gran 
distancia por medio de una corriente galvänica, ya 4 la acción de 
agentes diversos sobre un líquido sensibilizado. 

Me he esforzado ег ponerme al abrigo de las causas de errores co- 
nocidas, y en particular de la sugestión; pero los fenómenos observa- 
dos están de modo tal fuera de las enseñanzas de la ciencia oficial, que 
yo mismo espero su confirmación por otros experimentadores para 
admitirlos sin reserva. 

Se puede ya desde luego reconocer, desde ahora, que arrojan cier- 
ta luz sobre las prácticas de la magia, en particular sobre la evoca- 
ción que se encuentra ya entre los Caldeos y de que á dicho Ovidio: 


Devovet absentes simulacra que cerea figit 
Et miseriim tenues іп jecur и? get acus. 


También son menos extraordinarios que los que alude el pasage si- 
guiente del discurso pronunciado еп el último Congreso de la “Aso- 
ción británica para el progreso de la ciencia,” por M. Lodge, presi- 
dénte de la sección de Ciencias físicas y matemáticas. 

'¿Cómo se ejerce la fuerza, y qué es en definitiva la fuerza? He 
aquí una cuestión que no puede ser planteada de una manera inteligi- 
ble, salvo para los que han abordado y meslitado estas cuestiones. Pe- 
ro, me atrevo а decirlo, hay algo que по ha previsto la física orto- 
doxa; si, yo lo declara, la física moderna no esta completa, y, en la vía 
que indico, son posibles grandes progresos. Pero marchemos ‘mas 
allá. Este consumo de fuerza determinado por un acto de nuestra vo- 
luntad, ¿por qué mecanismo se efectúa? No existe una laguna en nues- 
tros conocimientos entre la idea consciente de un movimiento y la 
energía muscular necesaria á su realización? Y, si así es, ¿cómo po- 
demos saber si un cuerpo puede ser puesto en movimiento por un ac- 
to de voluntad sin en el vontacto material á que estamos habituados?” 


Nada, por lo demás, puede prevalerse contra los hechos; ahora 
bien, observaciones numerosas, singularmente las de Cronkes en In- 
glaterra y de Lombroso en Italia, han demostrado que bajo la influen- 
cia de causas todavía deeconocidas se podía hacer mover cuerpos á 
distancia. 
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Не demostrado como se llega 4 esteriorizar la sensibilidad; tal vez 
esté próximo el momento en que se encontrará el medio de exteriori- 
zar la metrocidad (metricite.) 


ALBERTO DE ROCHAS. 


Por la taaducción J. Јовтв. 


Nota. Haciendo la traducción del curioso artículo del distingui- 
do administrador de la Escuela Politécnica, nos ha venido á las mien- 
tes dos ideas, que creemos debemos exponer á la consideración de 
nuestros lectores. i 

Todo ser vivo, ¿no sensibilizard inconscientemente los objetos de su 
uso y aun los lugares que habita 6 por donde pasa? 

Y hacemos esta pregunta por recordar dos hechos, uno vulgarisi- 
mo conocido de todo el mundo, y otro que pertenece 4 los tiempos 
de la Edad Media y son estos: 

Nuestros brujos, hechiceros, magos y agureros de aquella edad, 
que sabían 6 presentian muchisimas cosas muy modernas, al ser con- 
sultados sobre una persona determinada, con cualquier objeto que 
fuera, siempre pedían una prenda de uso de la misma persona, y des- 
pues que la tenian en su poder contestaban concretamente á la con- 
sulta, y sin mas datos construían el horóscopo y hacían hasta predic- 
ciones, 

¿Se debería esto al conocimiento ¿rrasonado del magnetismo é hip- 
notismo? Aquella prenda ¿no estaria sensibilizada? Esa sensibilización 
por pequeña que fuera, ¿ao sería suficiente al mago 6 brujo para re- 
construir la personalidad? Esa sensibilización ¿no tendrían ellos el co- 
nocimiento del modo de transmisión 4 un suscto 6 á un medio? ¡Quien 
sabe! Hay todavia mucho que estudiar para hacer la historia de la 
humanidad. 

El otro caso es este: si á un perrn se le dá á oler un objeto, еп. 
cuentra la persona 4 quien pertenece; si su amo le manda buscar un 
abjeto lo busca y lo encuentra; aunque no vea la caza, la rastrea у la 
levanta. 

Hasta ahora, esa habilidad del perro se ha atribuido á unos senti- 
dos privilegiados; pero en vista de los modernos descubrimientos y 
de lo dicho-en el artículo de М. Rochas, ¿no se deberán todas esas ha- 
bilidades del perro, mas bien 4 su parte moral, que 4 su parte física? 

Demasiado conocido es de todo el mundo el gran desarrollo inte- 
lectual del perro, y no nos sorprendería que sus instintos, atribuidos 
hasta hoy á mayor desarrollo de un nervio, se descubriese eran debi- 
dos á otras causas intelectuales 6 morales, 6 4 su mayor perceptibili- 
dad para la sensibilización de los objetos producida por los animales, 
tambien de las capas sensibles que rodean al hombre y á los anima- 
es. 

Nos limitaremos á exponer los hechos; las consecuencias debe de- 
ducirlas la ciencia con su experimentación. 


М J. JUSTE. 


-- 186 — 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


: POR GABRIEL DELANNE. 


Version española por Juan Juste (farmacéutico] 


Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos Barcelona. 
[Continuacion] 


Hemos dicho que entrando en su nueva vida, el espíritu tarda al- 
gún tiempo en reconocerse, que todo es extraño y desconocido para 
él. Se preguntaná sin duda como puede ser así, si ha tenido otras 
existencias corporales: estos pasajes sobre la tierra han estado separa- 
dos por intervalos, pasados en el mundo de los espíritus, y, en fin, 
puesto que el espacio es verdadera patria, el espíritu no puede епсоп- 
trarse allí fuera de su centri. 

Muchas causas contribuyen á hacer estas impresiones nuevas para 
él, aunque las haya experimentado ya. La mnerte, hemos dicho, уа 
siempre siguida de un instante de turbación, pero que puede ser de 
corta duración. Еп este estado, sus ideas son siempre vagas y confu- 
sas; la vida corporal se confunde, por decirlo así, con la vida espirita 
no puede separarlas todavia en su pensamiento. Disipada esta pri- 
mera turbación, sus ideas se iluminan poco á poco y con ellas el re- 
cuerdo del pasado que n le vuelve sino gradualmente 4 la memoria, 
porque nunca esta facultad hice en él una brusca irrupción. Sólo 
cuando el espíritu está completamente desmaterializado es cuando 
sus vidas anteriores se desarollan ante él, eomo una perspectiva sa- 
liendo lentamente de la bruma que la envolvía. Solamente entonces 
recuerda su última existencia: después, el panorama de sus pasajes so- 
bre la tierra y de sus vueltas al espacio se desarrolla ante su vista. 
juzga los progresos que ha realizado y los que le quedan por cumplir; 
así es como nace el deseo de reencarnarse á fin de llegar mas rápida- 
mente 4 sus mundos infelices que entrevé. қ 

Se concibe, pues, según esto, que el mundo de los espíritus debe 
parecerle nuevo, hasta el momento en que el recuerdo le haya vuelto 
enteramente. Mas á esta causa hay que añadir otra que no es menos 
preponderante. 9; 

El estado del espíritu, como espíritu, varía extraordinariamente en 
razón de su elevación y de su pureza. A medida que se engrandece in- 
telectualmente y se mejora en lo moral, sus percepciones y sus sensa- 
ciones son menos groseras, adquieren mas finura, sutilidad, delicade- 
za; ve, siente y comprende cosas que no podía ni ver, ni sentir, ni 
comprender en nna condición inferior. Ahora bien, siendo para él ca- 
da existencia corporal una ocasión de progreso, le conduce cada 
vezá un medio nuevo, entre espíritus de otro orden cuyos pen-sa 
mientos y hábitos son diferentes. Añadamos 4 csto que esta depura- 
ción le permite penetrar en mundos inaccesibles á los espíritus infe- 
riores, como entre nosotros los salones aristocráticos estan vedados á 
las gentes mal educadas. Cuando menos iluminado está, mas limitado 


ma 
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está para él el horizonte; á medida que se eleva y se depura, este hv- 
rizonte se agrandi y con él el círculo de sus ideas y de sus percepcio- 
nes. 

La comparación siguiente puede hacérnoslo comprender. Supon- 
gamos un labriego bruto ё ignorante viniendo por primera vez а Pa- 
ris: ¿comprenderá el Paris del mundo elegante y «ll mundo sabio? 
No, porque no frecuantara mas que la gente de su clase у los barrios 
que habitan. Pero dejad que, en el intervalo de un segundo viaje, ese 
labriego se haya despejado, que haya adquirido instrucción y mane- 
ras: sus costumbres y sus relaciones serán completamente otras; en- 
tonces verá un Paris que па se asemejará en nada al que ha conocido 
en otro tiempo. Lo mismo sucede 4 lee espiritus; pero todos no su- 
fren esta incertidumbre en igual grado. А medid:1 que progresan, sus 
ideas se desarrollan, la memoria es mas pronta, se han familiarizado 
de antes con su nueva posició 1; su vuelta entre los ntros espiritus по 
tiene nada que les extrañe; se encuentran en su medio normal, y pa- 
sado el primer momento de tubación se reconocen casi inmediata- 
mente. 

Та! es la situación general de los espíritus en el estado que se lla- 
ma errante; ¿pero en esta situación que hacen? en qué poas su ticm- 
po? Esta cuestión es рага nosotros de un interés capital. 

Importa, en efecto, fijarnos sobre este punto, porque es dc nuestro 
porvenir espiritual de lo que se trata, y lus detalles mas circunstan- 
ciados no estarán fuera de sazón. Por otra parte son los mismos espí- 
ritus quienes responden á estas preguntas, porque en todo hasta 
cuanto ahora hemos expuesto, nada hay-debido á la imáginación. 
Hemos tomado en las enseñanzas de Allan-Kardec todas las indica- 
ciones necesarias, y él mismo ha bassin su teoría sobre las comunica- 
cinnes recibidas de todas las partes ilel globo; ofrece, pues todos los 
caracteres de la verdad. Descartando tod. opinión sobre el espiritis- 
mo, se convendrá en que esta teoría de la vida de ultratumba nada 
tiene cle irracional; presenta nna sucesión, un encadenamiento perfec- 
tamente lógico y de que se enorgullecería más de un filosofo. 

Ya lo hemos dicho; sería un grave error, si сгеуеге que la vida es- 
pirita es ociosa; por el contrario, es esencialmente activa y todos los 
espíritus nos hablan de sus ocupaciones. Estas ocupaciones difieren 
necesariamente según que el espíritu está errante б encarnado. Еп el 
estada de encarnación, son relativas á la naturaleza de los globos que 
habitan, 4 las necesidades que dependen del estado físico y moral de 
estos globos, asi como de la organización de los seres vivientes. Los 
datos de la ciencia, expuestos con tan lumina claridad en Las Mierras 
del Cielo, por Camilo Flammarión, nos dan ya una idea de lo que es la 
vida en la superficie de los planetas de nuestro sistema solar; nuestro 
objeto no es repetir lo que tan bien ha hecho el celebre astrónomo; no 
hablaremos mas que de los espíritus errantes. 

Entte los que han alcanzado cierto grado de elevación, los unos ve- 
lan por el cumplimiento de los designtos de Dios en los grandes des- 
tinos del universo; dirigen la marcha de los acontecimientos y concu- 
rren á los progresos de cada mundo; otros toman los individuos bajo 
su protección y constituyen en genios tutelares, en guías espirituales; 
les sigen desde el nacimiento hasta la muerte tratando de dirigirlos 
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por la senda del bien; es una dicha cuando sus esfuerzos se ven сога- 
nados рог el éxito. .Algunos se encarnan en mundos inferiores para 
cumplir allí misiones de progreso; buscan por sus trabajos, sus ejem- 
plos, sus consejos, sns enseñanzas, hacer adelantar 4 estos en las cien- 
cias 6 las artes á aquellos еп la moral. Se someten entonces volunta- 
riamente á las vicisitudes de una vida corporal con frecuencia peno- 
sa, con objeto de hacer el bien, y esto se les tiene en cuenta. Muchos 
en fin, no tienen atribuciones especiales; van por todas partes donde 
su presencia puede ser útil, dar consejos, inspirar buenas ideas soste- 
ner los ánimos que desfullecen, dar fuerza á los débiles y castigar á 
los presuntuosos. 

Si se considera el nú mern infinito de mundos que pueblan el uni- 
verso y la cantidad incalculable de seres que los habitan, ве concebi- 
rá que hay motivo de осирасіб» para los espíritus; estos diversos tra- 
bajos no tienen nada de penos para ellos, los hacen voluntariamente 
y no por violencia, y su «dicha en obtener resultado de lo que inten- 
tan; ninguno sueña en una holganza eterna, que sería un verdadero 
suplicio. Cuando las circunstancias lo exigen, se reunen en consejo; 
deliberan sobre la marcha que hay que seguir, según los aconteci- 
mientos! dan órdenes á los espíritus que les están subordinados, y van 
enseguida á donde el deber los llama. Estas asambleas son generales 
6 particulares, según la importancia del asunto; no һау sitio esp cial 
afecto á estas reuniones; el espacio es el dominio de los espiritus; por 
tanto, se unen en general al globo dande tienen objeto. Los espíritus 
encarnados en estos mundos y que tienen una misión que cumplir, 
asisten frecuentemente á estas asambleas. Mientras que su cuerpo re- 
posa, van 4 tomar consejos entre los otros espiritus, frecuentemente 
á recibir órdenes sobre la con‘lucta que deben observar como hom- 
bres. Al despertar no tienen, verdaderamente, un recuerdo preciso de 
lo que ha sucedido, pero tienen la intuición que los hace obrar in- 
conscientemente. : 

Descendiendo en jerarquia, encontramos espiritus menos elevados 
menos depurados, y por consiguiente, menos iluminados, pero que no 
son menos buenos, y que. en una esfera de actividad mas restringida, 
llenan funciones análogos. Su acción en lugar de extenderse á los di- 
ferentes mundos, se ejerce mas especialmente sobre un globo deter- 
minado, en relación con su grado de adelanto; su influencia es mas 
individual y fiene por objeto acciones de menos importancia. 

Viene despues la multitud de espíritus vulgares, mas 6 menos bue- 
nos ó malos, que pululan en nuestro derredor, se elevan poco por en- 
cima de la humanidad, de quien representan todos los matices y son 
como el reflejo, porque tienen todos los vicios y todas las virtudes; 
en un gran número de ellos se encuentran los gustos, las 'ideas, las 
tendencias que tenían en vida; sus facultades son limitadas, su juicio 
falible como el de los hombres, frecuentemente errónee é influido por 
perjuicios, : 

En otros el sentido moral está más desarrollado; sin tener ni gran 
superioridad ni gran profundidad, juzgan mas sanamente y condenan 
lo que han hecho, dicho ó pensado durante la vida. Por otra parte lo 
que hay aquí de notable es que, aun entre los espíritus mas ordina- 
rios, la mayor parte tienen sentimientos más puros en el estado errá- 
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tico que durante la encarnación; la vida espírita les aclara sus defec- 
tos, y con bien pocas excepciones, se arrepienten amargamente y re- 
chazan el mal que han hecho, porque sufren mas б menos cruelmente 
El endurecimiento absoluto es muy raro y no es mas que temporal, 
porque prento ó tarde acaban por dolerse de su posicion, y se puede 
decir que todos aspiran á perfeccionarsc, pues comprenden que es el 
solo medio de salir de su estado inferior. 

En resumen, vemos que el alma se desarrolla por una serie de exis- 
tencias suceeivas: que, salida del estado mas rudimentario, cuyo ejem 

lo encontramos en los .pueblos salvajes, debe elevarse por grados 

asta la suma de cualidades y de perfecciones que se pueden adqui- 
rir sobre la tierra. Cuando alcanza el fin que le estaba asignado aquí 
bajo, asciende hacia mundos superiores, donde le aguardan mejores 
destinos. Casi se creería que esta progresión eterna tiene un límite, y 

ue la perfección debe ser alcanzada un día. Sería un error, debido 
muertos limitada naturaleza, que se forma de! universo y del infinito 
una idea estrecha, mezquina poco en armoría con la realidad de las 
cosas. 

Cuando contemplamos la pequefia parte del universo que nuestros 
instrumentos nos hacen conocer, el espiritu retrocede turbado ante 
los millares de mundos que pueblan estos espacios sin limites. Si 
por el pensamiento medimos el tiempo que nos es indispensable para 
fijar en nosotros unalidad; Si arrojamos una mirada atras sobre las 
encarnaciones sin nimero que ha sido precieo soportar para llegar 
solamente 4 nuestro estado actual; entonces comprenderemos que 
nuestra ascención indefinida pide un tiempo enorme, tan considerable,’ 
que las mas atrevidas concepciones de la imaginación no pueden ha- 
cernos concebir. - 

Sin embargo, como Dios crea sin cesar, se podría suponer que hay 
espíritus que han recorrido todas las etapas, y que han llegado, en fin 
á la perfección absoluta, lo cual sería una falsa interpretación, porque 
la perfección absoluta es Ріо es decir, lo infinito y la-eternidad. 
Hzæbiendo tenido un principio, jamas el alma del hombre será eterna, 
es sencillamente inmortal, Es esta una función que crece desde cero 
hasta lo infinito. 

Se ha pretendido algunas veces que el alma era increada. Según 
“nosotros, esta manera de ver es falsa, porque si admitimos la existen- 
cia de Dios, El debe ser el autor de cuanto existe; sin esto no tendría 
rasón de ser. Además, puesto qne progresamos, es que antes éramos 
menos perfectos: remontando de encarnación en encarnación, vemos 
que hemos deputado en la vida por un estado simple, еп cl que no 
teníamos ninguna de las facultades que hoy poseemos: la hemos ad- 
qnirido insensiblemente por. una, serie de luchas contra la materia; 
ahora bien si fuéramos eternos, ¿qué significaría la progresión? En la 
eternidad до podriamos engrandecer ni disminuir, seríamos inmuta- 
bles por nuestra propia naturaleza. Demostrándonos por el contra- 
rio la experiencia, que nos engrandecemos intelectualmente, debemos 
deducir que hemos sido creadus. La inmensidad y la eternidad son 
los solos límites que encontramos al progroso, es decir, que no los 
hay. . 

Ко debemos asombrarnos de esta perspectiva, porque sabemos, por 
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la experiencia, que á cada descubrimiento nuevo, á cada adquisición 
intelectual, va unida una dicha que tanto acrece la que ya gozamos, 
la elevación y la belleza de si enseñanza; nuestro solo objetivo de 
be ser igualarles, seguros de que el poder divino sabrá siempre rce- 
compensar nuestros esfuerzos, proporcionando la dicha 4 la pena que 
hayamos soportado. 
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Fuerza y materia. 


La escuela materialista ha pretendido establecer como un principio 
indestructible que la fuerza es engendrada рог la materia 6 mejor di- 
cho que esta es autora de si misma sin concederle derivación de Dios 
cuando la fuerza es el elemento sustancial primero en actividad, de la 
que arranca la materia por su acción condensatoria. 

Felizmente la ciencia espiritista ha venido á dar luz á raudales, pa- 
ти Te ou) la fuerza de la materia y la distribuciôn que hay entre 
ellas. 

Мо hay materia sin fuerza han venido diciendo los materialistas y 
nosotros lo afirmamos también. 

No hay fuerza sin materia, repiten y aquí contestamos con una ne- 
gación á tan estraño aserto. 

Al'suponer á la fuerza como una abstracción, sin constituir un algo, 
se incurre en el error de reconocer que es la nada, y como la nada 
nada puede producir es inconcebible que uno crea que de la nada 
surge el tado. : 

Pos consiguiente entremos á estudiar tan trascendental materia, 
por más que nos creamos pobres de espíritu para un análisis tan difi- 
cil de comprender los encarnados en este planeta. 

Materia, en fisica, se define diciendo que es todo lo que afecta ó 
puede afectar á nuestros sentidos, más esta definición es también apli- 
cable á los fluidos, que no son materia. Por consiguiente para noso- 
tros materia es la sustancia germinal, cuando ha llegado 4 un grado 
dado de condensación. 

Así es indudable que la fuerza es la misma esencia sustancial ргі- 
mera que enciera en sí todos los gérmenes, 6 posibilidades de cuanto 
existe, ha existido y existirá, cuya sustancia simple lleva en sí envuel- 
to el caracter de la actividad constante y progresiva, tiene en ella 
una necesidad ese trabajo, esa vida, como así podemos llamarle, 6 sea 
manera de ser y estar que le es familiar, que produce 6 tiende 4 pro- 
ducir el movimisnto. 

Recordemos que esa esencia 6 ese sin fin de elementos simples for- 
man en cl todo la envoltura divina y sn dualidad sintetizada en Dios 
que lo vivifica todo. » 

Por lo tanto, remontándonos al origen primero podemos afirmar 
que la fuerza es el brazo divino, permítasenos esa frase, porque en su 
esencia radican las posibilidades de todos. 

De anit deducimos que esa esencia primera le es propia, forma par- 
te de ella, y reside еп 52 la actividad; es su manera de ser y la fuerza 
en su automatismo, el acto manifestativo de su propia acción. 

Inversamente la materia, derivada de dicha fuerza no tiene lorma 
propia, ni sustancia qne le sea exclusiva, sufriendo un transformismo 
completo en su constante evolucionismo. 
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Se ha dicho que la materia (fisicamente hablando es increada:) Fal- 
во. La materia es creada por la esencia simple y solo esta es eterna 
con Dios porque es el componente de su dualidad sintética. 

En un tiempo pasado se formaron las nebulosas, se condensó la sus- 
tancia primcra y vinieron ипо tras de otro, los mundos, у los seres 
que los poblsron. 

НЕ aqui porque la ciencia materialista tiene que modificar sus doc- 
trinas, puesto que para todo tenemos que partir siempre del primer 
principio, Dios, si queremos no estraviar nuestros conceptos. 

Recorred estas líneas, queridos hermanos, cuyos conceptos no son 
nuestros, y vereis cuan grande se nos presenta la obra creadora. | 

Tenemos un elemento primero simple los cuales infinitamente peque- 
ños, sumados forman el infinito. Cada uno de ellos encierra en sí, lle- 
va consigo la posibilidad de la perfectibilidad marchando al infinito, 
porque como ropage divino está alentado por el espíritu de infinita sa- 
biduria, desde el infinito de los tiempos. Ahora decidme si podemos 
creer que la materia sea la autora de la fuerza, cuando aquella es una 
producción del germen primero, como el árbol de la semilla, 

No: grande es la diferencia que existe entre fuerza y materia siendo 
la primera el poder divino y la segunda el artefactu de ese poder. 

é aquí el tema que me prupongo desarrollar, ` 

Despues de exponer que la fuerza es increada, porque es la propia 
actividad de la envoltura divina que lu осира todo, restu que sigamos 
esta sublime idea en cuanto lo permita nuestro pobre espíritu, porque 
tal estudio nos ilumina, nos da luces subre la grandeza de la obra 
creadora que dentro de la simplicidad de la esencia primera en acción 
dinámica se manifiesta bajo a-pectos б modicidades de mas en mas 
superiores marchando al perfeccionismo infinite. 

Tenemos la esencia simple germinal de todo, de que está lleno el 
recipiente Universal. 

Y quien puede llegar é ella? Atrevimiento grande seria por nuestra 
parte, pobres espíritus, pero trabajemos y meditemos sobre ello, 

Esa esencia primera se halla en constante activida !. Sus ondulacio- 
res son el aleage de los espacios cid: rales. 

Más réstanos conocer entre lo infinito que desconocemns si esos 
elementos primeros entran eu la acción del progreso. 

Es presumible, por más que по podamos abarcar tanta grandeza. 

Esa fuerza que lleva consigo la esencia simple en su actividad, se 
debe manifestar primeramente físico-condensatriz, por sí, y al decir 
por si decimos por la voluntad ó leyes divinas y tras el tiempo incog- 
noscible para nosotros principia 4 manifestarse la nebulosa y las ne- 
bulosas, y tras de ellas la materia obedeciendo á las leyes que le im- 
prime la fuerza que lleva consigo la esenciá б sustancia que las dis- 
tancias. 

De aqui resultan Ips diversos trabajos de esa materia que son la 
cohesión, afinidad, gravedad, gravitación y rotación etc, sobre sí mis- 
ma puesto que todos esos trabajos operados por la tuerza primera son 
los preludios de otros con títulos mas altos. 

о hay mas que atracciunes grandes y pequeñas, moleculares y de 
mundo. Lo mismo el átomo que el astru respunden sin duda á una 
ley general de atracciones. | 
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Mas dentro de esa acción concentrativa producida en una cantida 
А, en un mundo se desarrolla de nuevo en sus moléculas la fluideg 
natural y tenemos la expansiva después de la atractiva, quien sabe si 
para manifestarse en su propia autonomía. 

Y aquí viene el trabajo de los siglos de esa fuerza física que se en- 
riquece, porque hemos dicho que posee las posibilidades de todo y 
vienen los períodos de lormaciónnes geológicas más perfectos de si- 
glo en siglo, y las más ricas y preciosas cristalizaciones. Ya en ellas 
la fuerza lísica ha dado un paso de progreso grande, ya los elemen- 
tos químicos se colocan de una manera constante y matemática y pa- 
ra dar mayores señales de su riqueza, nos ofrece еп un mismo sistema 
como en agua congelada millares de formas caprichosas dentro del 
mismo sistema. 

Así sigue desarrollándose las fuerzas en la misma masa que engen- 
draron y que по han dejado un solo momento, hasta que principian á 
dar señales de sensibilidad, iniciándose la fuerza 6 vida vegetativa y 
por fin la animal y hominal. 

Perdón pedimos á nuestros espíritus protectores, si hemos querido 
abarcar tanta grandesa y arrancar de un principio tan elevado. 

Llevados de un noble propósito hemos escrito estos artículos, pero 
con la ропсіепсіа plenisima por lo expuesto que la fuerza existe рог 
sí y sin la materia, hablando en lenguaje espiritista, puesto ‘que esa 
fuerza de la que va derivándose el Universo progresivamente, es la 
envoltura divina, eterna con Dios. 


AVISO PERMANENTE 


Congreso Espiritista de 1894, 


El Comité de Propaganda, nombrado en el Congreso Espiritista de 1889 
debe formular para presentar al faturo Congreso d» 1894, puntos de discu 
sión y estudio roferentes & la ciencia Fspiritists, y en esta virtu:l solicita de 
todas las Sociedades Espiritistas 6 Esp ritunlistes, y de todos los afiliados, 6 
investigadores en esta ciencia lo siguirnte: 

1,2 Que не prepare un formulusio de puntos 6 cuesticnes que en Au con- 
cepto deberán debatirse en el futuro Conureso Universal Espiritista y Espi- 
ritunlista, que se reunirá en Bruselas en Setiembre de 1894, 

Este formulario ве dirijirá á Mr. Р. G. Leymarié á París—calle de Chaba- 
naia N.° 1--«Librería Spirite»--4 más tardar el 5 de Junio de 1898. 

Este formulario deberá estar redactado de una manera clera, y concisa fi- 
jando el punto 6 la cuestión, 4 fin de que el Comité de Propaganda pueda es- 
tablecer un programa general, que será el resúmen do la mayoría de las opi- 
niones 4 fivor de tal 6 cual punto б ssunto, representando asi el desidera- 
tum genera] del Espiritualismo moderno, Anglo-Americano y del Espiritie- 
mo según Allun Kardes. 4 

El programa general que indicamos arriba se remitirá Á ви vez, y еп tiem- 
do nportuno, seis meses antes, del fijido para lareunión del Congreso tle 

*1894, 4 todos los interesados en estas cuestionse, 4 бп de que puedan ві la 
lienen á bien dirjir sus tesis б trab:jos sobre él, al indicado Congreso. 


et 


BIOBLIOGRAFIA. 


Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto 4 algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados 4 Bien módico precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
у POR ALLAN KARDEC. 


“El libro de los Espiritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espiritismo; parte moral. 

“El Cielo y el Infierno ó la Justicia Divina.” segun el Espiritismo, 
“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo. 
“Obras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar. 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan. 
ne, que comenzamos á reproducir en “Еі Sol”—“El Espiritismo ante 
la Ciencia”—S. т, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, por A. Bonnefont—30 cts. 

“El Por qué de la vida”—Solucion racional del problema de la 
existencia—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Denis—50 cts. 

“La Reencarnncion.”—Memoria leida еп el Congreso- Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. 

Contiene io siguiente; — Оп extracto de los hechos capitales y fun- 
damentales en que se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
hombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, | 
la Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me- 
dfanimico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancía del Espi 
ritismo con la ciencía.” 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso - 
luto sér.”—Su palmaria y sencilla demostracion Filosófica-Biblio 
Filosofia y Etimología, por Florencio Pol.—30 cts. 


SAE да CNT а EU а» SHE 2, PRO 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. $ 


España - “El Criterio Espiritista,” Revista mensual, érgann oficial de la Sociedad: 
E-piritiata Española, en cuadernos, de 16 420 póginas en 4.9 3 


E “Revista de Estudios Psicológicos,” poriódico mensual. Se publica el 15 de cada mes. 
4 Un año, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Se suscribe en Barce- 
М lona, dirigiéndose al Director y Administrador. 

УҢ “La Luz del Porvenir,” semanal. Precios 4 pesetas al afio en lu Península y 8 en 

CA Ultramar y extranjero, Gracia, Puerta del Sol, 5, bajos, 

3 “La Revelacion.” Revista espiritista alicantina. So publica un, vez al mes en 24 pá- 
ON ginas en 4° Precios: en Alicante 1 pescta trimestre, en el resto de la Península, 5 ra. 
$W ‘El Buen Sentido,” Revista bisemaual, сп cusdernos de 16 páginas, Lérida Mayor, 

| 81, segundo Precio: un añu, 10 pesetas en toda España; "хітапјего, América y Ultra-., 

Y mar, 20 posetas. 

La Luzdol € ristiauismo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 

АН "El Guia dela Salud, de quincenal, Mendez Nuñez. 9, Sevilla, 

Д “La Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual; Se reparte gratis, 

#4 “Ln Buena Nueva” Revista wensual. Sancti Spiritus. 

УН “La Alburado,” Revista quincenal de Estadios Beicológicos, Se reparte gratis. Sa- 

с; gua la Grande (Cuba) “Paz del шта," Puerto Príncipe. 


“La Luz del Alma," de la Habana, Revista Kapiritista, Suarez, 57 Hobana 

М ‘а Luz Camazú-yana,'' de Puerto Príncipe, 

59 “La Luz,” Villa de la Vegu, Puerto Rico. 

Y Francia—“Revue Spirite," Parie, mensual, анаңды 12 fraucoa al año; “Le 

Chaine ` Muguetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle,” aparece el dia 15 

М де cada mes. Unaño 5 francos. “Le Spiritisme,” órgano de la Union Espiritista fran- 

Sn сева. Un año, б francos. “Journal de Magnetismo,” Rue St. Меггі, 28, Paris, 6 fre. 

H “La Lumiere,” Montmorency, 75, Paris. “Revue dvs Sciences Pxicologiques Пивітќе." 
Portugal—"0" Psichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua -Augusta, 299 y 231, 

YN “О Respizado,” San Jorge, Agcores. 

( Іп laterra —Se publican varios. ' 

Bélgica —'“Ге Mesager,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et кесері Re- 
À Vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxclas; precio: 2 francos al uño, 2 50 ex- В 

ФИ tranjern. 

Cy = Italia—Annali dello Spiritismo іп она," via Altiri, 7 Turin. “Lux,” Boletin 
# de la Academin Internacional de Latudios psicolóxicos, 10 pesetas ul año y 15 para 
À iuera de Italia, S suscribo dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo 

$ Fanti. 182, Roma, “La Paiche,' Via Moderna. núm. 97, Ruma-Estc. 
Estados Unidos — Тһе Banner of Light,” ве maval, 9, Montgomery, Place Bos- 

A ton. 

À À Méjico —"El Precursor,” Mazatlan, Sin Ida, Mexico, Organo de la Sociedad Expi-  Ә 

PA ritista Paz y Progreso, Boletin del circulo espiritista Orizaba. “La lustracion Perfee- Ke 
À cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosumantes. México. “Lu Ilustracion 
Esnírit»,” Méxioo. 

| República Argentina—“ Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de [ES 

Mentevides, núm. 656 en Buenos Aires, “Sonstancia,” calle de lus Andes, núm. 444 BY 

Buenos Aires, “Linz y Verdad,” callen 4 y 46. la Plata, 

“La Verité,” Buenos Aires, calle del General Lavalle, núm. 291, Revista escrita en 
frances y еп »spañol, y ве publica tres veces al mes. ÈZ 
Uruguay —“Revista Espiritista de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico В 

mensual, не reparto gratis. «La Perseverancia,» Revista semanal В. Ares (Mendoza) 
Brasil —El Reformadur,» Revista bi-mensual (Ri, Janeiro) «А Luz,» Revista 

quincenal. Livraria contemporán a, Rua 15 de Noviembre, núm, 32, Curityba. 

4 República del Salvador—Chalchuapa, «КІ Espiritismo.» 
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Tomo III. 


ЕТ, SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


A 


Año УШ. Julio 1.” de 1893 N. 563 


La Quincena. 


El dia 17 tuvo lugar las nupcias 5. E. el General D. Remigio 
Morales Bermudez con la señorita María Justa Masias perteneciente 
á una distinguida familia de Arequipa. La ceremonia se efectuó en la 
Capilla del Palacio de Gobierno; bendijo la unión el Ilustrisimo Sr. 
Arzobispo Dr. Bandini, concurriendo el Cuerpo Diplomático, los 
miembros Че todos los poderes públicos y lo mas selecto de la Socie- 
dad de Lima. 

Con este motivo el pueblo y el país entero han manifestado la esti- 
mación y el aprecio que profesan al Jefe del Estado. 

La Redacc'ón de “El Sol" envía sus felicitaciones 4 los desposados 
y hace votos por su felicidad. 


ж 
А : Ж.Ж М ` 
El Gobierno nombró una Comisión de Ingenieros para que infor- 
maran respecto al estado de la Linea férrea Central, que la Peruvian 
Corporatión debía dejar concluída y entregada al servicio público en 


. el plazo señalado en su contrato. Siendo el informe adverso, se le ha 


impuesto la multa de £ 5,000 pactada en su contrato. 
ж 


ж ж 
El Gobie:no ha expedido, de conformidad con la autorización le- 
gislativa de 14 de noviembre de 1892, el pase á las Bulas por las que 
la Santa Sede, instituye Obispo de Ayacucho al Dr. Julián Cáceres 
que fué elegido por af Congreso y presentado por e] Poder Ejecuti- 
vo para Obispo de dicha Diócesis. 


К AA E : 
Han sido nombrados Secretarios de primera clase en las Legacio- 
nes del Perú en ltalia y Bolivia, á los señores Lizardo Alzamora y 
Manuel A. San Juan respectivamente. 
ж 


ж 
Еп1а presente quincena han sido recibidos en audiencia pública por 
S. E. el Presidente de la República el señor James McKenzie, Envia- 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de los Е.Е. U.U. y el 
señor Raul Wagner que con igual caracter viene acreditado por el 
Gobierno Francés ante nuestro Gobierno. 
ж 


Se han hecho los siguientes nombramientos: 
Sub-Prefect de Lima—Capitan de Fragata D. José Gálvez. 
Ж ғ» Quispicanchi—Teniente Coronel A. Benavides. 
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Sub-Prefecto de Huari—Teniente Coronel D. J. L. Coello. 
к ` „ Camaná—Teniente Coronel Isidoro Salazar. 
E „ Castilla—Sargento Mayor М. Junín Zavala, 
54 » Canta—Teniente Coronel Miguel Urrutia. 
ы „ Anta— Id. id. José A. Medina. 
2. „ Cajamarca—Sargento Mayor Belisario С. Casta- 
ñeda. 
= „ Celendin—Teniente Coronel José Manuel Vivanco. 


HIPNOTISMO. 


Veinte consejo práctico 
(Extractado del Tratado Experimntal y Terapéutico de Magnetismo 
6.* volúmen рог Н. Durville—3* edición.) 
CONTRA LA CIÁTICA 


La “Ciatica” es una nevralgia que se designa por ese nombre por 
que tiene su asiento en el nervio de ese nombre que anima las pier- 
nas. El dolor parte del nivel de la cadera, abarca el scrotum, sigue la 
parte posterior del muslo y se propaga con frecuencia hasta la planta 
del pie. Es mas 6 menos vivo, exaserbante y se exaspera en general 
por la presión, la marcha, el movimiento, la tuz. Sus parasismos tie- 
nen lugar mas frecuentemente por la tarde, acompañado de sacudi- 
das, en seguida de calor y algunas veces hasta de traspiración. 

La Ciatica de ordinario alecta solamente una pierna; cuando las 
dos son afectadas, toma el nombre de Ciática dnble. 

La medicina opone 4 este mal. sin gran éxito, lus vegizatorios los 
baños Че vapor, las duchas cálidas, 4 masaje, las fricciones, la elec- 
tricidad etc. y la enfermedad desaparece frecuentemente, por si mis- 
ma al cabo de un tiempo que puede variar entre 248 semanas. Por 
medio del magnetismo metódicamente empleado al principio de la 
enfermedad, la curación se opera comunmente en algunos dias. 

Basta para esto calmar. 

Magnetismo humano. —Cuando el enfermo no se ve obligada а guar- 
dar cama, se le hace sentar sobre una silla de manera que se pueda 
aplicar la rodilla derecha, б mejor todavía, el pié derecho, sobre la 
columna vertebral al nivel de las caderas. Aplicar eu seguida ya sea 
la rodilla 6 el pié sobre el trayecto del nervio afectado, actuar con el 
costado derecho si es el lado izquierdo el afectado; con el izquierdo 
si es el derecho, i , 

Cada una de estas aplicaciones puede durar de 5 а то minutos. Со- 
locarse despues delante del paciente, los pies contra los pies, las rodi- 
llas contra las rodillas y aplicar las manos sobre los muslos durante 
algunus instantes. En segdida practicar sobre el costado afectado fric- 
ciones arrastradas muy ligeras siguiendo el trayecto del nervio, desde 
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su origen á la médula espinal hasta la punta del pié, Fricciones rota- 
torias practicadas suavemente sobre la región de los riñones y pases 
4 grandes corrientes que deben durar de 10 4 до minutos. Una sesión 
mañana y tarde, si ello es posible. 

Imanes.— La aplicación de imanes puede por si sola, acarrear la cu- 
ración, pero el resultado es ménos rapido que con el magnetismo hu- 
mano, es mejor ompiear simultáneamente el uno y el otro. En uno ú 
otro caso, he aqui las piezas que deben emplearse.—1.° Un plastôn 
magnético de 4 láminas aplicado á la región de los rifiones.—2.° Una 
6 varias láminas aplicadas sobre la parte posterior del muslo de la 
pierna, sobre las regiones mas adoloridas. 


* CITAS DE CURACIONES REALIZADAS, 


I.—M. Leger dá cuenta en el Jourual du Magnetisme t. 2. p. 210, la 
curación que obtuvo en un boticario que sufría horriblemente hacía 6 
meses de una Ciática que le impedía caminar, Sangrías, ventosas, 
moscas, vigigatorias, etc., todo habia fracasado, y no obstante la apa- 
rente gravedad del caso, la curación fué completa en 8 sesionss. 

11.—El mismo magnetizador dá cuenta en el mismo volumen de 
aquel periodico p. 211, la curación de M, Gouatte, pintor en Auxerre, 
que se encontraba en un estado aun mas alarmante. Al cabo de 8 dias 
ya caminaba. La curación se encontraba aun incompleta, pero tenien- 
do necesidad de abandonar la ciudad, su mujer continuó la magneti- 
sación y la curación completa se logró muy rápidamente. 

111.—El Doctor Р, Саш, fundador del Instituto Homeopáta de 
Génes; dá cuenta еп el t. 17 del Journal du Magnetisme ps. 566 y 620 


«de la curación en algunas semanas de la señorita A. Kurz, una de las 


mas Célebres bailarinas, de uno de los primeros teatros italianos, afec- 
tada de una Ciática de la pierna izquierda que había resistido al tra. 
tamiento homeopático, como había resistido antes á la electricidad y 
а los diversos medios aleopáticos. | 

ІУ.- Еп su ре‹п=По libra /avestigaciones sobre el Magnetismo—Cura. 
ciones Magnéticas en Ginebra pag. 114. Ch. Lafontanie narra dos casos 
que se curaron, en su práctica, en el espacio de 5 4 6 semanas. 

V.—El Doctor Gerard, quien en esa época aun no era médico, dá 
cuenta en la Revue Magnetique pag. 31 que publicaba en 1869, de la cu- 
ración еп 12 dias de Mr. Fragot, 54 Faubourg Saint Нопоге, que su- 

río hacía 8 meses de una Ciática muy grave. ` 

УІ. -. Lepeletier de Aunay, expone еп la Revue Magnetique publica- 
da рог А. Gauthier t. І. рар. бі el informe dado referente á una cura- 
ción que obtuvo en una señorita de 28 años que había cstado sufrien- 
do durante 6 meses. 

VIL—La Unión Magnetique t. 10 pag. 34, contiene una carta de М. 
Gauthier, dorador, asegurando pue fué curado en 20 sesivnes, de una 
Ciática muy rebelde, por un magnetisador. 

V111.—De una curación muy extraordinaria dá cuenta A. Bué, өп 
el t. 21 del Journal du Magnetisme pag. 253. Se trataba де un enfermo 
que hacía 24 años sufría la mas terrible de las Ciáticas. Todos los tra- 
tamientos posibles habían sido ensayados en los hospitales y en otros 
lugares, y jamás esperimentó sino mejorías de corta duración. La 
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píerna estaba atrofiada, la marcha era imposible y el paciente ехрегі- 
mentaba los sufrimientos mas atroces. No obstante este estado lamen 
table, la curación fué completa en 2 meses. | 

IX.—Madame Tardi, 62 años, пйтего до calle de La Barre, que 
siempre habia tenido una excelente salud, fué acometida en Setiembre 
de 1889 de una Ciática doble, como consecuencia de un resfriado. Du- 
rante 3 meses siguió en vano los tratamientos que le fueron prescritos 
por diversos médicos. En Diciembre del mismo año. se trasladó don- 
de las religiosas de San Vicente de Paul, calle Caulaincomt, y siguió 
4 meses el tratamiento del médico consultor. En el mes de Marzo de 
1890, abandonó ese tratamiento para tomar baños calientes, que agra- 
varon su dolencia. Se le prescribió en seguida las duchas frías, que 
en nada calmaron sus dolores y produjeron una retracción de los ner- 
vios. Durante el verano se fué 4 tomar las aguas de Neris que no pro- 
dujeron uinguna mejoría. Regresó en 1891, pero el mal se agravaba 
en mas. Los dolores en ambas piernas eran atroces, las rodillas esta- 
ban rígidas y apenas se doblaban, le era casi imposible permanecer en 
cama; no podía dar un paso sin estar apoyada del brazu de otra per- 
sona. 

A principios de Octubre, oyó hablar de las curaciones que obtenía 
por medio del magnetismo, y se hizo conducir á mi casa. Á la prime- 
ra sesión la rigidez de las rodillas disminuyo considerablemente; y del 
brazo con la persona que la acompañaba el caminar se le hizo mas lá- 
cil. Al cabo de 8 dias, caminaba apoyada en solo un bastón, los dolo- 
res habían disminuido considerablemente y el sueño era reparador. 
Еп 15 dias, la pierna derecha estaba completamente restabletida, cami- 
naba á pié al extremo de Montmartre para alli tomar el omnibus. Con 
un mes de tratamiento que tenía lugar 4 4 5 veces por semana, no la que- 
daba mas que un poco de tirantez y de rigidez en la pierna izquierda. 
Continuó viéndome una vez, de tiempo en tiempo; y hoy la curación 
es tan completa como lo es posible. 

X.—Al comenzar Febrero de 1892, Madlle-Vamer, número 40 calle 
de Anjou, fué acometida de una Ciática que la hacía padecer atrozmen- 
te. Durante 15 dias siguió diversos régimenes que no la mejoraron. Se 
le aconsejó ensayar el magnetismo, y vino 4 verme. En la primera se- 
sión se logró una mejoría muy considerable y la curación se hizo 
completa en la tercera sesión. 


Respecto á curaciones obtenidas por medio de Imanes, no citaré 
mas que el caso siguiente, narrado por Andry y Thouset, (obs. 1X) 
en sus Observaciones é investigaciones referentes al uso del Iman еп Medi- 
cina. 

Madame Dufré de Saint-Maur, fué atacada de una Ciática bastante 
dolorosa, que la hizo sufrir constantemente durante 8 dias. El Abate 
Le Noble, le trajo un cinturón ‘de placas imantadas, que le aconsejó 
ponerse sobre los riñones. Madame Dufré notó que las placas se pe- 
garon sobre la piel del costado adolorida y que excitaron una traspi- 
ración abundante, de donde resultó por ello, una gran mejoría desde la 
mañana siguiente. Las placas del costado opuesto donde nada sufria, 
no se habían pegado y no habían producido traspiración. El dolor de 
Ciática se disipó por completo. Н. Durville. 
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ESTUDIOS PSIQUICOS. 


Congreso Universal de Ciencia Psiquica 


El movimiento que en todo el mundo viene operandose en favor de 
los estudios Psiguicos, va poniendo cada día de manifiesto, que los que 
nos dedicamos al Espiritismo, hemos estado muy distante de ser los 
hombres alucinados, como nuestros adversarios han pretendido,. ha- 
cemos aparecer, confirmándose así una vez más el hecho bien común 
‘de que 4 los hombres que han visto mas claro ó tenido concepciones 
mas adelantadas á las de su época se les ha tenido por locos. 

Con motivo de la Exposición Universal de Chicago, se reunió otro 
Congreso Psiquice, y para dar 4 los lectores de “El Sol” una idea de las 
labores que se realizan copiamos en seguida lo que nuestro colega, 
“La Revista de Estudios Psicológicos” de Barcelona, trae sobre este 
particular. 


La grandiosa Exposición universal que ha de tener lugar este año 
en Chicago, dará ocasión para que se celebren allí varios Cingresos 
entre ellos el de Ciencia .Psiquica que nos interesa especialmente 4 
los espiritistas. Se ha nombrado un numeroso Consejo Consultivo, del 

ue forman parte los hombres mas eminentes que en Europa y en 

mérica se consagran al estudio de aquella ciencia, y los mas distin- 
ыу publicistas del espiritismo, El ilustre espiritista D. Emilio 

astelar, la distinguida escritora D* Amalia Domingo y Suler, y el 
Vizconde de Torres Solanot, son los españoles que figuran en aquel 
Consejo. 

Este Congreso ciéntifico de la Psicologia moderna 6 ciencia del Es- 
Piritu es para nosotros casi tan simpático como si se reuniera una 
asamblea puramente espiritista, y bajo cierto concepto nos importa 
aún mucho más, pues ello podra hacer dar un gran peso á nuestra 
ciencia experimental, impulsada por los que sin ser espiritistas, tra- 
bajan seriamente para reunir los hechos conocidos hasta hoy, á fin de 
discutirlos, compararlos, analizarlos y deducir las consecuencias bajo 
el punto de vista del alma y de la filosofía. 

stamos conformes con aquellos que, en vez de manifestar suspica- 
cia ё infundados temores, creen que estos procedimientos han de me- 
jorar notablemente nuestros métodos de investigación y han de atr aer 
nos las buenas voluntades, para trabajar todos de consuno en esta 
grande obra de la ciencia del alma, en la cual el espiritismo ha de ha- 
llar armas que apresuren su definitivo triunfo. 

Antes de dar cuenta de los documentos recibidos de la Comisión 
organizadora del Congreso, dediquemos un recuerdo 4 la memoria 
del олег presidente de dicha comisión, el respetable Mr. John C. 
Bundy, que desencarnó el 6 de Agosto pasado, sustituyéndole en el 


` 
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cargo el vicepresidente mister Elliott Coues (1). La prensa espiritista 
de los Estados Unidos le dedicó sentidas necrologias, haciendo justi- 
cia á sus relevantes méritos. Que su espíritu en libertad, desde los es- 
pacios continúe laburando en la obra aquí comenzada. 

Véase la carta que á su tiempo recibimos, escrita en inglés y fecha- 
da el Noviembre en Chicago. 


Sr. Vizconde de Torres-Solanot. 


Revisra DE Estupios PSICOLÓGICOS 
Barcelona España. 
Querido señor: 

Tengo el honor «de incluirle el anuncio del Comité Ejecutivo del 
Congreso de Ciencia Psiquica que tendrá lugar en el mes de Agosto 
de 1893, bajo la dirección del Congreso Internacional Auxiliar de la 
Exposición Internacional Colombiana; y os acompaño una cordial in- 
vitación para formar parte del Consejo Consultivo de ese Congreso 
compuesto de las primeras ilustraciones cientificas del mundo y de 
los que mas se interesan en las investigaciones Psiquicas. 

Tendré el mayor placer y abrigo la seguridad de que aceptareis 
ese nombramiento, contribuyendo al propio tiempo con la gran in- 
fluencia de vuestra REVISTA para promover los intereses del Con- 

reso. 

ы Os ruego acepteis, querido señor, el testimonio de mi mas distin- 
guida consideración. і 
ELLIOT COUES 


El Director de la REVISTA contestó agradeciendo tan señalada dis- 
tinción, poniendo el periodico á disposición de los intereses del Соп- 
greso de Chicago y ofreciendo concurrir á él, sile es posible, 6 man- 
dar una extensa Memoria sobre sus investigaciones еп el terreno fe- 
nomenal del Espiritismo (1875-78), con el concurso de la notable 
medium de efectos físicos y materialización I. B., llamada la Medium 
d las Flores, pues en la Exposición de Plantas y Flores del afin 1878 
еп Madrid tué premiada por las plantas y flures que presentó, proce- 
dentes de aportes. 


ж 
Anuncio preliminar para el Congreso de Ciencia Psiquica que se 
verificará en unión con la Exposición Colombiana de 1893. 


El comite para este Congreso cree propicio el momento para la 
discución pública, por los principales pensadores de todos los paises 
4 proposito de ciertos fenómenos que pueden ser clasificados bajo el 
titulo general de Ciencia psiguica. 


(1) El profesor Elliott Coues, de la Universidad de Washington, es muy cono” 
cido por sus numerosos trabajos sobre ornitología, bibliografia, anatomía compa* 
rada. investigaciones psiquicas, etc. Es miembro de varias academias, médico de 
la armada de los Estados Unidos, etc. El director del periódico inglés Light, dice 
que por su ciencia y su pericia en todos los problemas de la naturaleza y del espi- 
títu, no sabe parangonearlo mas que con el ilustre William Crookes. 

(Nota de E, V.) 
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Propónese estudiar estos fenómenos histórica, analítica y experi- 
mentalmente. 

El sumario siguiente del trabajo indicado para el Congreso, está 
sujeto á cuantas modificaciones pueden exigir los miembros, y espe- 
cialmente á las mudanzas que resulten del cambio de impresiones de 
todos los interesados. 

1° A. Historia general del fenómeno psíquico. 

B. El valor del testimonio humano referente á este fenómeno. 

C. Resultados del esfuerzo individual en el estudio de los hechos 
psíquicos y solución de los problemas que de ellos se desprenden. 

D. El origen y acrecentamiente de las sociedades de investigacio- 
nes psíquicas y resultados por ellas obtenidos. 

2° Consideraciones detalladas sobre las claves variadas del fenó- 
meno psíquico y teorias presentadas para su aplicación; consideracio- 
nes sobre nuevos problemas que demandan serias investigaciones. 

Las cuestiones sobre que se discutirá pueden ser provisionalmente 
agrupados bajo los títulos siguientes: 

A. Transmisión del pensamiento ó telepatía.—La acción de un es- 
piritu sobre otro.—La naturaleza y el alcance de esta acción. —Casos 
espontáneos 6 investigación experimental. 

B. Hipnotismo 6 Mesmerismo.— Naturaleza y característica del 
trance hipnótico en sus diversas fases, comprendiendo el auto-hipno- 
tismo, la clarividencia, el hipnotismo á distancia y las personalidades 
múltiples. —El hipnotismo (pora en su aplicación á la tera- 


péutica. ; э сш 
С. Alucinaciones falsas 6 verdaderas.—Avisos.—Apariciones de 


vivos y muertos. 

D. Clarividencia y clariaudición independientes. —Psicometria.— 
Lenguaje y escritura automáticos.—El trance medianímico y sus re- 
laciones con el estado hipnótico ordinario. 

E. Fenómenos psicofísicos, tales como sonidos de golpes.—Mesas 
giratorias. —Escritura medianímica y otras manifestaciones espíritas. 

F. Las relaciones de fenómenos entre si.—La relación entre рві- 
quicos y físicos.—El alcance de las ciencias psíquicas sobre la perso- 
nalidad humana, y particularmente sobre la cuestión de una vida fu- 
tura. 

E! Comité ejecutivo encargado de la organización del Congreso de 
las Ciencias psíquicas debe necesariamente estar compuesto de resi- 
dentes en Chicayo, así como de otras personas que puedan fácilmente 
asistir á las reuniones del Comité. Pero este Comité reconoce la ne- 
cesidad dal Consejo consultivo, y lo desea compursto de personas 
competentes y experimentadas, escogidas en las diferentes países, 4 
fin de que el Congreso pueda encontrar una verdadera representación 


internacionai. | e ; 
Tan pronto como sea posible, publicado este anuncio, se formará 


dicho Conscjo. Х ет; Le 
El objeto especial de este anuncio preliminar es el de solicitar las 
opiniones y obtener la cooperacién enérgica de todos aquellos que en 
el universo se interesan por las investigaciones psiquicas. 
Elliott Coues, М. D., Presidente—KR. Hodgson, L. E. D., Viceprest- 
dente.—Lyman J. Gage. —A. Reeves Jackson, М. D.--Ernest E. Cre- 
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pin.--J. H. Mc. Vicker.—Hiram W. Thomas, D. D.-- D. Harry Ham 
mer.--D. Н. Lamberson. 

El Congreso auxiliar universal ha sido organizado con la aproba- 
ción do las autoridades de la Exposición y del Congreso de los Esta- 
dos Unidos, por estar encargado de una serie de Congresos que ten- 
drán lugar desde Mayo á Octubre de 1893. El director de la Exposi- 
ción facilitará amplios salones para las sesiones. Las demandas y со- 
E ed relativas al Congreso de Ciencia Psiquica se dirigi- 
rán 

ELLIOTT COUES. 


Chairman of the Committee on a Psychical Science Congress. 


World's Congress Auxiliary. 
s М Chicago 111. U.S. А. 


ж 
ж = 


Del periódico Religio Philosophica Journal, de Chicago, traducimos 
lo siguiente: 
EL CONGRESO DE CIENCIAS PSICOLÓGICAS. 


En nombre del Comité general de este Congreso, tengo la satisfac- 
ción de trasmitir para su publicación en el reconocido órgano oficial 
del Congreso, la lista del Consejo C:msultivo, modificada el día 1.* de 
Enero de 1993. 

Por primera vez en la historia del progreso universal, los fenóme- 
nos del Espiritismo han recibido la sanción oficial por parte del Go- 
bierno de los Estados Unidos, considerándolos como materia de natu- 
ral y legítimo estudio científico, y сото base de una rama formal- 
mente reconocida de la ciencia que se conoce con el nombre de Inves- 
tigación Psiquica. ` 

En mi concepto, este hecho es tan solo el. segundo con relación á 
algunos de los mas grandes entre los sucesos verdaderamente tras- 
cendentales en la evolución del pensamiento y sentimiento humanos. 
Рог la importancia de sus consecuencias religioso-politicas es sólo 
comparable para el porvenir á otros acontecimientos tales como la ex- 
pulsión de los jesuitas de Francia, la conversión del Brasil en repúbli. 
ca á consecuencia de las intrigas de un Papa cor la hija de un Empe- 
rador, la Reforma en Alemania, el establecimiento de la Iglesia en In- 
glaterra y varias otras crisis semejantes. 

Este Congreso está interesado no solo en la cuestión de ciencia pu- 
ra que se suscitará y cuya solución tomará á su cargo, sino que ade- 
más apoyará resueltamente la aplicación de sus resultados á losasun- 
tos de la vida diaria, en cuestión de ética Y sociología, ni más ni me- 
nos que la cuestión 4:1 trabajo, de ins escuelas públicas, del verdadero 
lugar que ocupan las escrituras judías y cristianas а la luz de la críti- 
ca moderna, y sobre todo, la importante cuestión de la única v verda- 
dera relación de la Iglesia con el Estado; cuestiones todas ellas que el 
pueblo americano debe afrontar y resolver entes de que se considere 
que ha pasado el periodu de simple ensayo; y si la Investigación Psi- 
quica no puede suministrar ningún dato para la debida solución de 
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tales prublemas, éstos únicamente podrán resolverse por Іа experien 
cia laboriosamente adquirida en la escuela de la severa lógica de los 
acantecimientos. 

Ба Ciencia Psicológica se ha presentado ahora abiertamente ante 
сі:езіғадо. de |а opinión pública para ser juzgada según sus propios 
méritos. Sus pretens ones а ser debidamente reconocidas están apoya- 
das, por la numerosa lista de eminentes Consejeros, cuyos méritos у 
autoridad son universalmente conocidos, figurando entre ellos nume- 
rosas personas de las mas distinguidas, más doctas y más competentes 
de nuestros dias. En una palabra, pueden encontrarse en nuestro Co- 
mité dos mil lo mismo que doscientas personas semejantes, dispuestas 
y aohelosas! de promover este Congreso por todos los medios que es- 
tán á su alcance. 

Y ahora hagamos este ensayo ingenua y convenientemente, sin re- 
celo ni prevención algun”, y sean sus propios méritos los que los sos- 
teygan 6 causen su descrédito. 

х ELLIOTT COUES. 
Presidente del Comité General. 
Washington, 30 Enero de 1893. 

-Sigue ¿esto |а lista del Consejo Consultivo, entre cuyos nombres 
figuran.las eminencias de Europa y de Américo que se ocupan de es- 
tudios psíquicos, Aksokof, director de Psychische Studien, San Peters- 
burgu; profesor Alexander, Rio Janeiro; profesor Barret, fundador de - 
la "Sociedad Americana de Investigaciones Psiquicas”; los profesores 
Beaunis,:Bernheim, Charcot, Janet, Ribot y. Richet, de Francia; los 
eminentes Crookes y Wallace; Edisson y Flammarion; los alemanes 
Haekel, Hartmaon, Hertz y Du Prel; Liebault y Liegeois, de la es. 
suela de Nancy; el profesor belga Delbœuf; don Alfonso Hervera, de 
Méjico; el profesor Lodge, de Liverpool, y el célebre Lombroso, de 
Turín; Jos italianos Hofmann y Volpi, directores respectivamente de 
Lux yde JL Vessillo Spiritista; los autores de Phantasms of the living, 
Meis у Poslmare, y el traductor Marillier; Dariex, Hodgson, Put- 
ain, Wagner, Watson, etc., etc., por no citar más que algunos nom. 
‘bres de los mas conocidos. P 1 

Después de la celubiución de los Congresos espiritistas de Barcelo. 
nay Paris y Madrid, es importantísimo para nuestra causa el hecho de 
que el de Chicago, que se ya á ocupar de los fenómenos del Espiritis. 
mo,.sea patrocinado por el Gobierno de los Estados Unidos de Amé: 
rica. - 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE- 


CAPITULO IV y 


HIPÓTESIS 
Hasta aqui nos hemos limitado а estudiar el periespiritu en el hom. 
bre y durante la desencarnación. Habiéndonos dicho los espíritu que 
está formado del fluído universal, hemos aceptado su aserto, sin in- 


quietarnos de saber porque procedimiento este periespíritu podía ha- 

ber adquirido todas las cualidades de que está dotado. Vamos 4 tra- 

tar еп este capitulo de levantar una puuta del velo que nos oculta el 
asado. Para explicar el funcionamiento de la envoltura del espíritu, 
aremos la hipótesis siguiente: 

El periespiritu fija еп sí, durante la evolución del alma, todas las 
cualidades que le permiten dirigir la vida orgánica; de suerte que el 
hombre posee: 1.” la vida vegetativa debida al principio vital; 2.° la 
ҮА orgánica debida al periespitu; 3. la vida intelectual que es la del 
alma. 

Intentaremos, pues, demostrar que el doble fluídico del hombre es 
el principio directriz de su vida orgánica; para llegar á esta conclu- 
sión, admitiremos como absolutamente demostradas las leyes del 
transformismo que se adaptan maravillosamente 4 nuestro objeto. 
Haremos, sin embargo, observar que esto no es mas que una hipóte- 


sis sobre una suposición; pero habiendo ya declarado que estábamos. 


prestos á aceptar cualquiera otra teoría que se nos demuestre mejor 
podemos sin temor proponer la nuestra. 

Diremos, primeramente, para justificarnos, que tenemos un hábito 
6 una tendencia instintiva del espíritu que nos arrastra 4 querer ex- 
plicar todo y á inventar la explicación cuando nos falta. Ahora bien 
si es evidente que se puede lógicamente descender de una causa co- 
nocida al efecto que determina, по es menos claro que la operación 
inversa está absolutamente desprovista de reglas y entregada á todos 
los azares de la interpretación. 

Si se sabe, dice М. Jamin, que el agua está oprimida por la admés- 
fera, se prevé en seguida que subirá en el tubo de una bomba donde 
se haga el vacío. Pero admitamos que по se conociera la existencia 
de esta presión y que se viese subir el agua; habría que elegir entre 
una multitud de causas que la imaginación podría sugerir; y cuando 
se quisiera decidir entre ellas, se tendrían todas las probabilidades po- 
sibles de equivocarse contra una sola de acertar. Se sabe como ha- 
bian hecho los antiguos que admitian el error de Іа naturaleza por el 
vacío. 

La misma necesidad es la que se quiere satisfacer y la misma opera- 
ción se hace cnando se dice que la materia se а/ғағ; todo se asemeja 
en estas dos hipótesis, hasta la manera como se expresa, y tal vez to- 
do se asemeje tambien en la realidad de las dos explicaciones. Que 
hay una fuerza actuando entre dos astros vecinos, es lo que la тесӣ- 
nica demuestra rigorosamente; pero cuando se dice que esta fuerza 
es una atracción de la materia, se hace una suposición tan gratuita 
como la de los antiguos, cuando decían que la fuerza que hace ascen- 
der el agua es horror al vacío. Vense producir los fenómenos del ca- 
lor, de la electricidad, del magnetismo y de la luz, y nos apresuramos 
á inventar cuatro fluidos para explicarlos; ¿y qué son esos Huidos? 
Son seres imaginarios, perfectamente elegidos además para prestarse 
á todas las explicaciones, porque creándoles para la necesidad que se 
tiene, se les puede dar todas las propiedades que se quiere. 

Esta es en toda su belleza, la entrada en el mundo de un sistema. 
Lo más frecuentemente estas teorias no sirven mas que para velar la 
ignorancia en que se encuentran de las yerdaderas causas, habituan- 
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do al espíritu á pagarse de palabras. Es raro que el progreso de la 
ciencias no destruya esos brillantes productos de la imaginación; se 
ha hechó mucho; resta poco, ¿quien puede prever la suerte de las que 
nosotros aceptamos? Aunque los físicos modernos demuestran, para 
garantirse, tanto cuidado como ponían loe antiguos en multiplicar 
sus teorias, admiten, sin embargo, algunos sistemas, pero соп una 
condición que les da una verdadera utilidad, con la condición de que 
aqnellas sean envueltas en una hipótesis general que puede abrazar 
matemáticamente todas las leyes experimentales de toda una ciencia 
entera, y tambien hacer descubrir otras. 

De este número es la nueva teoria que se acepta en optica. Tan 
pronto como se ha admitido que la luz св un movimiento vibratorio 
del eter, todas las leyes experimentales se convierten en consecuen- 
cias que se hacen desprender de la hipótesis, y la óptica llega poco á 
poco á ese estado de perfección final, en que la experiencia no es mas 
que un auxiliar que comprueba las previsiones de la teoría, en lugar 
de ser el único medio de investigar las leyes; con estos caracteres se 
juzgan hoy los sistemas, con estas condiciones se les admite. 

E' Espiritismo científico ha franqueado los primeros pasos de la ex- 
periencia, guiado por sabios ilustres; pero la ezplicación de todos sus 
fenómenos no puede todavia intentarse útilmente, porque en el mo- 
mento presente existen muy pocos documentos para permitir condu- 
cir 4 buen fin este trabajo. Es, pues, un simple ensayo lo que damos 
y que no tiene en modo alguno la pretensión de pasar como una ver. 
dad absoluta, 

En filosofía hay, para explicar la vida en el hombre, aparte del ma- 
terialismo, tres sistemas diferentes: 

1." Los vitalistas. 

22 Los arganicistas. 

3.” Los animistas. 

Reviseinos rápidamente estas diferentes escuelas. 

Se sabe de una manera general, que el cuerpo crece como los vege- 
tales; que siente y se mueve como el animal; en fin, que tiene una exis- 
tencia intelectual. Es preciso, pues, que el sistema que explique al 
hombre físico y moral, abarque esos tres Órdenes de hechos. Vamos 
á comprobar que todos son insuficientes porque no se limitan más 
que á ver cada uno un lado de la cuestión, en lugar de verla en su 
conjunto. 

Los VITALISTAS no quicren reconocer en el hombre mas que una 
fuerza: el principio vilal, y pretenden que basta para explicarlo todo. 
He aquí sobre que se apoya su convicción, 

Observan que existe entre los fenomenos de la naturaleza inorgáni- 
ca y los de la materia organizada una diferencia radical; cual es que 
los cuerpos brutos obedecen á leyes que nos ha sido dado conocer y 
formular, de manera que podemos, 4 voluntad, hacer el análisis y la 
síntesis de todas las sustancias. Mas cuando de los cuerpos brutos 
pasamos á la planta mas ínfima, á la mas rudimentaria, se nos hace 
imposible proceder de igual modo, cualesquiera que sean las condi. 
ciones en que o¡.eremos. Una simple hoja de arbol que el viento des- 
prende, es un misterio impenetrable en cuanto á su producción. La 
química puede descomponer esta hoja, saber el peso y la naturaleza 


. 
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de los cuerpos que entran еп su composición: pero lees imposible re. 
producirla, porque no dispone de la vida, que es la sola potencia ‘ca- 
paz de organizar esta materia. 

Еп el cuerpo humano, este principio obra de la misma manera que” 
en la planta: entre las células de los tejidos, las reemplaza іп que‘el: 
alma tenga de ello conciencia, y; aún mas, actúa: todavía - después'de: 
lə muerte, puesto que se encuentran ciertos cadáveres 4 los quethan: 
crecido los cabellos y las uñas, 

Mas si se quieren explicar todos los fenómenos que se sucedén еп 
el hombre рог el simple juego del principio vital, se: tropiececon:di- 
ficultades insuperables. 

Hay que distinguir cuidadosamente los efectos vitales de los pra-: 
ducidos por el alma, porque entre estos géneros de acción existen di- 
~ ferencias enormes. Asi, por ejemplo, los fenómenos de digestión, de 
asimilación, de circulación de la sangre, son independientes de la vo- 
lundad, зе operan sin la participación del alma. Jeoffroy; el filósofo 
eléctrico exclama: 

“El yo se siente absolutamenie extraño 4 la producción de los fené- 
menos de la vida; se realizan no solamente sin que él tenga concien- 
cia de engendrarlos, sino sin que tenga el menor conncimiento ni sea 
advertido que se producen........ Para apreciar los fenómenos -de' 
la vida, es preciso que salgamos de nosotros mismos у que, дог experteh: 
c.as indirectas y difíciles sobre el cuerpo humano, 6 sobre el de los 
animales, hagamos sensible 4 nuestros sentidos esa vida que no es la : 
nuestra y de la qne nuestra conciencia no nos dice nada.” 

М. Barthelimy Saint-Hilaire añade á está proposición, que повб 
tros no intervenimos más en nuestra nutrición, baju el puuto de vista 
voluntario, que en la de la planta. 

Barthés, el célebre médico, acepta y desarrolla estos argumentos. 
Opone 4 la perpetua movilidad del alma, la inalterable inmovilidad 
de los fenomenos vitales que parecen producidos por leves fatales, y 
concluye diciendo que efectos tan diferentes по provienen de la mis- 
ma causa. 

Existe, pues, un principio vital pero no puede dar cuenta de todas 
las modalidades humanas; luego los vitalistas tienen una teoría in- 
completa. 

Los ORGANICISTAS pretenden explicar la vida vegetal y la vida ani- 
mal por el simple juego de los órganos, mejor dicho, por-la actividad 
natural de la materia. Se basan sobre el hecho de que se puede, en 
ciertas condiciones determinadas, someterse insectos, tales comio los. 
rotiferos y los tardigrados, 4 la muerte y 4 la resurrección, al menos 
así califican al estado en estos animales antes y después de la opera- 
ción. Bista, en efecto, después que se han desecado estos animálcu- 
los en fría y que parecen muertos, meterlos en una estufa que se ele- 
va radiante á cien grados, para verlos volverá la vida, si se les 
humedece despues del enfriamiento. De donde los organicistas dedu-. 
cen que el medio físico lo hace todo, el organismo nada. 

Mus lo que prueba que estos filósofos están en un error, es que ha 
una temperatura que no se puede pasar sin que el animal pierda la 
vida. Hay, pues, un principio que resiste á la muerte hasta un cierto 
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grado, puesto que pasado cste límite, es destruida ‘aquella fuerza, lo: 
que nos prueba, una vez más, la existencia del principio vital. 

Los organicistas se basan también еп la‘ transformación» del calor: 
en fuerza, М. Gavarret estableció experimentalmente, por hechos ri 
gorosos, verificados y comprobados por fisiólogos :eminentes, que la 
producción del calor, la contracción muscular y la acción nerviosa, : 
derivan directamente de la acción del oxigeno del aire sobre los таг 
teriales de la sangre. Esta reacción química es el solo manantial de la 
fuerza indispensable al organismo para ejecutar los movimientus que 
componen la vida. De aquí, «ni alma, ni principio vital, tal es la con 
clusión de-este fisico. 

Para responder 4 М. Gavarret, basta hacer notar que estos fenóme- 
nos se producen en los cuerpos animados, es decir, que-han sidd organi: 
zados ya por la fuerza vital, La explicación del fisiólogo es, pues, sen- 
cillamente una indicación sobre la manera’ como funcinna 1а vida еп: 
los seres organizados, pero no atañe еп nada al principio «vital ен? sf 
mismo. 

Los partidarios de la opinión precitada se һап apoyado también so. 
bre los fenómenos que se suceden еп el estómago у el pulmón; han 
estudiado con cuidado las acciones producidas por estas dos visceras 

‘han legado а conocer las leyes que las dirigen; deduciendo que-no 

ay necesidad de otras fuerzas que las que entran en. juego, en este’ 
caso, para explicar la vida. 

Como precedente, les objetaremos que- la quimificación: no puede 
producirse sino cuando el estómago está vivo, lo mismo que el puh. 
món no respira sino cuando el animal tiene vida, tal como muy bien: 
lo han hecho ver ММ. Cuvier y Flourens. Esta proposición esitan’ 
exacta que Muller, el fisiologista, hace constar que “el germen es una 
materia sin forma, es decir, una masa no organizada, que no presenta; 
ninguna especie de бтрапо-6 de rudimento de organización, y, sin em- 
bargo, vive; pues la fuerza orgánica existe еп el germen antes que to- 
dos los óreanos.” 

Los ANIMISTAS, finalmente, esperan‘explicarlo todo por la sola ac: 
ción consciente 6 inconsciente del alma. Si podemos admitir que los: 
fenómenos intelectuales son directamente producto del alma, las ac- 
cinnes de la vida orgánica deben ser atribuidas 4 otra causa, porque” 
no se ‘puede comprender la acción que ejercería una fuerza inmates 
rial sobre la materia del cuerpo. ы 
* Cada escuela se sitúa, pues, еп un punto de vista muv exclusivo: y 
no puede resolver completamente el problema. El Espiritismo, con la 
luz que arroja subre estas cuestiones tan controvertidas, puede servir 
de síntesis 4 estas diversas concepciones. He aquí cómo. 

Teniendo el principio vital una resistencia bien demostrada, noso- 
tros lo aceptamos como causa de la vida vegetativa. Resta poder 
apreciar de qué manera se ejercitan las acciones automáticas que se 
suceden en el cuerpo humano. La noción del periespiritt: vá 4:hacer- 
nos comprender rómo el doble fluidico puede ser considerado como 
el regulador de la vida orgánica, lo que dá la razón. en cierta medida 
4 los organicistas. En fin, los animistas pueden reunirse 4 nosotros 
viendo de qué manera explicamos la acción del alma subre el cuerpo. 

Lo que nos falta d.cir, es cómo el periespiritu puede haber adqui- 
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rido todas las cualidades necesarias para el funcionamiento de тага. 
villa tal como el cuerpo humano. Es preciso que establezcamos por 
qué procedimiento esta organización fluídica puede dirigir las diferen- 
tes categorías de acciones orgánicas que componen la vida. 

Según nosotros, cuanto más se eleva el espíritu, tanto más se depu- 
ra su envoltura; así pues, invirtiendo los términos, podemos décir que 
cuanto más grosera es esta envoltura, menos avanzado está el espiri- 
tu; de donde la conclusión de que el alma humana, antes de animar 
un organismo tan perfecto como el cuerpo del hombre, ha debido pa- 
sar por la hilera animal. 

No pretendemos que el principio inteligente haya sido obligado á 
atravesar la fase vegetal, por que en las plantas no encontramos signo 
alguno de sensibilidad claramente determinado (1). Los movimientos 
de ciertas dioneas, asi como los de la mimosa púdica, vulgarmente lla. 
mada sensitiva, no bastan para establecer esta propiedad en las razas 
vegeteles, Tomamos, pues, el punto de partida de las evoluciones del 
principio inteligente, en los animales más rudimentarios. 

Sabemos por el estudio de la geologia, que el principio vital no 
siempre ha existido sobre la tierra. Esta riencia nos enseña que en 
una época indeterminada de su exi-tencia, la tierra no era más que una 
masa de materia inorgánica, sometida sencillamente 4 las leyes fisico- 
químicas que rigen al mundo mineral. Es la época azoica. 

Cuando nuestro globo hubo sufrido todas las modificaciones mate- 
riales de que era susceptible, apareció la vide, es decir, la fuerza or- 
ganizadora, y desde este momento asistimos а una série de transfor- 
maciones maravillosas. Las organismos proceden unos de otros yen- 
do de lo simple á lo compuesto. Desde la materia del protoplasma 
hasta las formas más elevadas, hay una escala de seres no interrum- 
pida, una serie de anillos que ligan la más ínfima criatura al hombre, 
suprema expresión de los tipos que se han sucedido aquí bajo. 

sta larga elaboración ha necesitado millares de siglos, y 4 medida 
que el mundo envegecía, se hacía más y más apto para recibir seres 
más perfectos. Darwin ha ensayado explicar esta progresión contínua 
por las leyes naturales. Haeckel ha aceptado y desarrollado el sistema 
del sabio inglés, y aunque el transformismo по esté todavía universal. 
mente admitido, nosotros adoptamos sus teorías, porque nos parecen, 
por la majestuosa lentitud que acusan, en armonía con el natura non 
Јеси saltum de los naturalistas y conformes con la idea que nos forma- 
mos de la potencia creadora. 

(Continuará.) 


Fuerzas vivas. 


Se dá el nombre du fuerza viva, en mecánica al producto de la ma- 
sa por el cuadrado de su velocidad ó sea igual á la doble del trabajo 
sin preocuparse de los orígenes de la fuerza que lo motiva. 


(т) No vemos inconveniente ninguno en admitir hipotéticamente que el alma 
humana haya podido pasar рог la fase vegetal. pu x Dios n» debió crearla con tales б 
cuales cualidades, aino susceptible de adquirirlas por medio del progreso. (№. dol Т.) 
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Mas el fisiólogo y naturalista acaso по conceptúan tal definición 
adecuada á los principios de su especial ciencia, y menos el espiritis- 
ta de su campo que en su campo de acción abraza un horizonte in- 
menso cual es el infinito espacio. 

Así separando nuestra mente de este reducido espacio que пов ofre- 
ca el planeta tierra, pretendamos penetrar con nuestro espíritu en ese 
inmenso océano del cosmos y en los orígenes de su actividad progre- 
siva para de allí deducir lo que son las fuerzas vivas сп la ciencia es- 
piritista, según nuestra manera de entender, 

La esencia primera germinal y activa es infinita, lo, llena todo, sin 
que naya espacio alguno en el infinito de esas inconcebibles extensio- 
nes donde no impere ese algo parte del todo divino que lleva consigo 
el elemento engendrador de cuanto en el universo existe y existirá. 

Luego en sí lleva latente las fuerzas vitales de todo, sea cual fuere 
su mauera de manifestarse. 

¿Qué es entonces para el espiritista la fuerza viva? Es el resultado 
de una actividad propia. Así la roca, como los mundos, las vegeta- 
ciones, como el hombre todos tenemos la posibilidad de desarrollar 
las fuerzas vivas. 

El cuarzo 6 pedernal. posée en sí una fuerza de cohesión y mas que 
esto se manifiesta en fuerza viva que le llama fuerza propia y cuando. 
el calor opera en él, sus dilataciones que son perfectas, la fuerza que 
desarrolla es incalculable, como el agua cuando se congela. А 

La planta por su acción vital desenvuelve así una fuerza viva, asi. 
mfländose sus componentes y rompiendo cuantos obstáculos se opo- 
nen á su crecimiento. 

El muudo en su acción atrayente produce una fuerza viva, como la 
desorrolla el calor y la electricidad. 

¿Y qué son todas estas fuerzas vivas? ¿qué es la que ocasiona la in- 
teligencia del hombre? 

Pues no son mas que modos diversos de manifestarse su germen 
primero. à 

Los astr6nomos nos hablan de la propiedad atrayente de la materia, 
mas nada nus dicen de su movimiento circular que es otra fuerza vi- 
va, пі del eclíptico que son fuerzas peculiares de la materia conglo- 
merada, como existe Іа de pensar en el espíritu humano, - 

Tambien nos hablan de la formación de nuevos mundos y soles, de 
los cometas y tanto fenómeno nuevo que se produce en el recipiente 
del infinito. ¿Y quién origina todo esto? 

Son las fuerzas vivas que se desenvuelven en la esencia primera en- 
riquecidas uno y otro siglo y transformadas рог esa elaboración еп el 
taller universal! | 

Pero si las tales fuerzas subsisten еп ese elemento algo ¿cómo по se 
desarrollan todas á su vez? ¿cómo sucede que hay espiritus atrazados 
y adelantados y formaciones en el reino mineral que dieron fin á sy 
trabajo y otras en preparación? ¿cómo es que hay mundos nuevos, 
otros por crearse y otros que han desaparecido? ; 

Не aquí nuestra humilde opinión. El universo es un inmenso océa- 
пә permitasenos la palabra saturada de ese algo sustancial, en activi- 
dad constante 6 movilidad. | 

Ella produce еп el algo ondulaciones 6 lo que fuere y cuando en 


| 
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un espacio finito por causas desconocidas para. el ser. pensante, para | 
esa condensación sustancial de ciertos límites viene una materializa- 
ción de Ja. sustancia, 

Esto lo vemos en el agua destilada а la que echando un escelo de 
alumbre á cierta temperatura si el agua se enfría viene la preipita- 
ción de ¡a sal, 6 cristalización, no recibiendo el agua mas alumbre 
que el que permite su curba de bolubilidad. 

_ Pues bien, ni mas ni menos nos parece que debe acontecer еп la 
formación de un mundo, el que conglomerado desarrolla paulatina- 
mente sus fuerzas vivas en progresión de elevación. 

En cuanto al resto del cosmos ó de la sustancia primera su exceso 
sin materializar ha permanecido en sus sucesiyas ondulaciones sin de- 
senvolverse mas hasta llegar á formar otro mundo 6 sol, mundos б 
soles que en su esencia llevan la propiedad 'de .ciertas movilidades 
que le son inherentes. 

. Hé aquí сото nacen y se desarrollan las fuerzas vivas derivándose 
las unas de las otras, sin que podamos aceptar las :definiciones que 
hasta el presente habían dado las ciencias. 

Tan es así que los espíritus poseen fuerzas vivas porque se роѕесіо- 

‚ пап del medium, produuen la condensación de fluidos y.aun produ- 
cen la materialización. 

Todo pues, en la naturaleza es fuerza, vida, porque todo es trabajo 
y progreso. 


AVISO PERMANENTE 


. Congreso Espiritista de 1894, 

El Comité de Propaganda, nombrado en el Congreso Rapiritista de 1R89 
debe formular para presentar al futuro Cougreso de 1894, puntos de diseu 
sión y estudio referentes ú lu ciencia Espicitistu, y eu esta virtud-solivita de 
todas laa Suciedades Espiritistas 6 Esp'rituulistas, y ¿le Lu lus iva BGijudus, б 
investigadores en esta ciencia lo rigaisnte: 

1,° Que se prepare un formulario de puntos 6 cuestiones que-en au con- 
cepto deberán debatirse en el futuro Congreso Universal Espiritista y Espi- 
ritualists, que se reunirá en Bruselas en Setiembre de 1894. 

Este formulario se dirijirá á Mr. Р. G. Leymarié 4 Purís—calle de Chaba- 
mais N° 1--«Librería Spirite»--á más tardar el 6 de Junio de 1898. 

Este formulario deberá: estar reductado de-una:manera clira, у.аопсіза fi- 
jando el punto 6 la cuestión, á fin de que el Comité de Propaganda pueda es- 
tablecer un programa general, que será el resúmen de la mayoría de las opi- 
-niones 8 fuvor de tal 6 cual punto 6 asunto, representando así el desidera- 
tum general del Espirituslemo m)dirno, Anglo-Americano у del Espiritis- 
-mo según Allan Kardec. 

El progruma general que indicamos arriba ae remitirá 4 su vez, y en tiem- 
do oportuno; acis meses antes del fijudo pura lureunión del Congreso de 
1894, á todos los interesados en estss-cuestionse, á fin de que puedan ві la 
lienen 4 bien dirijir sus tesis 6 trabajos sobre él, al indicado Congreso, 
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Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto á algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados á bien módico precio. 
Estas obras son las siguientes: : 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
‚ РОК ALLAN KARDEC., 


“El libro de los Espíritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espiritismo; parte moral. 

“El Cielo y el Infierno 6 la Justicia Divina.” segun el Espiritismo, 
“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo. 
“Obras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar. 


Tambjen hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos а reproducir en “El Sol”—“El Espiritismo ante 
la Ciencia”—S. т, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, por A. Bonnefont—30 cts. 

“El Por qué de la vida’—Solucion racional del problema de la. 
existencia—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Denis—50 cts. 

“La Reencarngcion.”--Memoria leida en el Congreso- Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. 

Contiene іо siguiente; —Un extracto de los. hechos capitales у fun- 
damentales en que se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
hombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, 
la Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me- 
dianímico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancia del Espi 
ritismo con la ciencia.” 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso. 
luto sér."—Su palmaria y sencilla demostracion Filosófica-Biblio . 
Filosofia y Etimología, por Florencio Pol.—30 cts. 


España “El Criterio Espiritista,” Revista mensual, órgano oficial de la Sociedad 6 


{ Espiritista Española, еп cuadernos, de 16 420 páginas еп 4.9 


“Reyista de Estudios Psicológicos,” periódico mensual. Se publica el 15 de cada mes. 


4 Un año, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un айо, 10 pesetas. Se suscribe en Barce- À : 
À lona, dirigiéndose al Director y Administrador. f 


A a 


ГІ КОРЕДА СЕРИ 


“La Luz del Porveuir,” semanal. Precios 4 pesetas al айо en la Península y 8 en | 
Ultramar y extravjero. Gracia, Puerta del Sol, 5, bajos, 


“Та Revelucion."’ Revista espiritista alicantina. Se publica una vez al mes en 24 på- В 


ginasen 49 Precins: en Alicante 1 peseta trimestre, en el resto de la Península, 5 rs. Б 


$ “El Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 págivas, Lérida Mayor, R$ 
Y 81, seguado Precio: on año, 10 pesetas en toda España; extranjero, América y Ultra-  : 
y mar, 20 posetas. 


“Га Luz del Cristiauismo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 

“КІ Guia de la Salud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“La Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratis. 

“Ша Buena Nueva,” Revista шепн]. Suncti Spiritus. К, 

“La Alborada,” Revista quincenal de Estudios Psicológicos, So reparto gratis. Sa- 
gua la Grande (Cuba) “Paz del alma,” Puerto Principe. 

“La Luz del Alma,” de la Habana, Revista Espiritista, Suarez, 57 Habana, 

“Ша Luz Camagú-yana,*' de Puerto Principe. 

“La Lus,” Villa de la Vega, Puerto Rico. 

Francia “Revue Spirite," Paris, mensual, Extranjero, 12 francos al año; “Те À 
Chuine Magnetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle,” aparece el dia 15 


| de cada mes. Unaño,5 francos. “Le Spiritisme,” órgano de la Union Éspiritista fran- № 


сева. Un año, 5 francos. “Journal de Magnetisme,” Rue St. Merri, 23, Phris, 6 fre. 
“La Lumiere,” Montmorency,75, Paris. “Revue des Sciences Psicologiques Ilustrée.” E 
Portugal “0O'Psichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231, # 
«О Respigado,” San Jorge, Agcorcs. A 
Inglaterra Se publican varios. a с 
Bélgica “Le Mesager,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique. Re- Ё 


| vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- Y 


traujero. 


Italia “Аппай dello Spiritismo in Italia,” via Alfiri, 7 Turin. “Luz,” Boletin КЭ 


5 de la Academia Internacional de Latudios psicolóxicos, 10 prsetas al año y 16 para 


у ton. 


N fuora de Italia, Se suscribe dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo % 
СИ Fanti. 132, Roma. “La Psiche,” Via Moderoa, núm. 97, Roma-Este. | 


Estados Unidos “Тһе Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos: [{- 


Méjico “КІ Precursor,” Mazatlan, Sinalda, Mexico, Organo de la Sociedad Espi- 
ritista Paz y Progreso, Boletin del círculo espiritista Orizaba. Ша llustracion Perfee- 


Д cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosumantes, México. “La Iluetracion | 
| Espírita,” México. 


epública Argentina “Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de 
Montevideo, nim. 656 en Buenos Aires. “Constancia,” calle de los Audes, núm. 444 
Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata, 
“La Verité,” Buenos Aires, calle del General Lavalle, núm. 291, Revista escrita en 
frances у an español, y ве publica tres veces al mes. 
Uruguay “Revista Е-рігііма de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico 
mensual, не reparte gratis. «La Perseverancia.» Revista semanal В. Arcs (Mendcza) 
Brasil «El Reformadur,» Revista bi-mensual (Ris Javeiro) »A Luz,» Revista 
quincenal, Livrarin contemporán a, Rua 15 do Noviembre, núm, 32, Curityba. 
República del Salvador Chalchuapa, «El Espiritismo.» 
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Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto á algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda- 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados á bien módico precio. 

Estas obras son las siguientes: 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, . 
POR ALLAN KARDEC, 


“El libro de los Espiritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espiritismo; parte moral. 

“El Cielo y el Infierno 6 la Justicia Divina.” segun el Espiritismo, 
“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo, 
“Obras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar. 
~ Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos а reproducir en “El Sol”—“El Espiritismo ante 
la Ciencia”—S. 1, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, por A. Bonnefont—3o cts. 

“El Por qué de la vida”—Solucion racional del problema de la 
existencia—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Denis—so cts. 

“La Reencarnacion.”--Memoria leida еп el Congreso- Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. 

Contiene io siguiente; —Un extracto de los hechos capitales y fun- 
damentales en que se apoya la ley de Reencarnacion, tomados del 
hombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosofía, la Sagrada Escritura, 
la Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me- 
dianímico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don- 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—““Concordancia del Espi 
ritismo con la ciencia.” 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso. 
luto sér.”—Su palmaria y sencilla demostracion Filosófica-Biblio 
Filosofia y Etimología, por Florencio Pol.—30 cts. 
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PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. 


España “El Criterio Espiritist келме Ge 16490 oficial де la Sociedad À 
Po Española, en pales 16 490 елгы, еп ( 
“Revista de Estudios Psicológicos,” periódico mensual. Нва cada me. 


| Un айо, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Se suscribe en Barce- Ж 
Í lona, dirigiéndose al Director y Administrador. 


“La Luz del Porveuir,” semanal. Precios реи al 260 o" la Rentarala. у 8 en KS 
Ultramar y extranjero. Gracia, Puerta del Sol, 5, ba (4 

“La Revelacion” Revista espiritista alicantina. Se “publica una vez al mes te 24 pá- & 
ginas еп 49 Precios: en Alicante 1 peseta trimestre, en el resto de la Península, 5 rs. ) 

“El Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 páginas, Lérida Mayor, $ 


‚| 81, seguado Precio: nn año, 10 pesetas en toda España; extranjero, América. J Ultra- 89 


mar, 20 posetas. 

“Та Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 

“El Guia de la Salud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“La Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratis, 

“Па Buena Nueva,” Revista mensusl. Sancti Spiritus. 

“La Alborada,” Revista quincenal de Estudios Psicológicos, Se reparte аға ke 
gua la Grande (Cuba) “Paz del ulma,” Puerto Príncipe. 

“La Luz del Alma,” de la Habana, Rovista Espiritista, Suarez, 57 Habana. 

“La Luz Camagú-yana,” de Puerto Príncipe. 

“La Luz,” Villa de la Voga, Puerto Rico. < 

Francia “Revue Spirite,” Paris, mensual, Extranjern, 12 francos al año; “Le һ 
Chuine Magnetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle,” aparece el dia 15 # 
de cada mes, Unaño 5 francos, “Le E nl órgano de la Union ] spiritista fran. (43 
cesa. Un año, б francos. “Journal de Magnetisme," Rue St. Merri, 28, Paris, 6 frs, HA 
“La Lumiere,” Montmorency, 75, Paris, “Revue des Sciences Psicologiques Tlustrée."” E 

Portugal “O'Psichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231, |2 


| “О Respigado,” San Jo e, Agoores. 


laterra Se publican varios. МА 
Bélgica “Le Mesoger,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique, Re- À 


vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- # 
| tranjero, à 


Italia “Annali dello Spiritismo in Italia,” via Alfiri, 7 Turin, “Lux,” Boletin К 


4 dela Academia Internacional де Lstudios psicolóxicos, 10 tas ul año y 15 para À 


fuera de Italia, Se suscribo dirigiéndose a Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo # 
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Га Quincena. 


- Toda la atencion pública ha estado fija en el Congreso, con motivo 

de instalarse Ins Juntas preparatorias de las Cámaras, suceso que tu- 
vo lugar el 13, día fijado por la ley, sin que ocurriese incidente algu- 
по digno de anotarse. 


Se han hecho los siguientes nombramientos: 
Sub-Prefecto de Pataz á D. Federico B. Abril. 


ы „ Cangallo а D, José М. Bendezú. 
r » Contumazá á D, Gustavo Galvez. 
+ » Pacasmayo а D. Augusto К. Ingunza, 


HIPNOTISMO. 


El Hipnotismo y la Medicina. 


Reproducimos á continuación una carta que encontramos en “El 
Porvenir” del Callao, relatando un caso de curación, por medio de 
los procedimientos magnéticos б hipnóticos. 

Conocemos al Dr. Urquieta, que acaba de recibirse de Médico, y en 
más de una ocasión hemos tenido el gusto de ponerlo al corriente de 
las teorías del Espiritismo y de sus ramas. Sentimos grata satisfacción 
al ver, que abandonando las prevenciones infundadas que se ha prote- 
sado por los médicos en general á las prácticas del Mesmerismo, Mag- 
netismo 6 Hipnotismo, se ha lanzado resueltamente el Dr. Urquieta á 
practicarlo; y le recomendamos, con este motivo que muy útil le se- 
ría procuraise la obra del Dr, A. Durville, titulada “Tratado esperi- 
mental y terapéutico del Magnetismo” de donde se extractan los consejos 
prácticos que venimos publicando, para la curación de varias enferme- 
dades por medio del hipnotismo: 


“EL Porventr” dice lo siguiente: 
Insertamos con placer la siguiente carta que nos ha dirigido el se- 
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for doctor Urquieta, la que estamos seguros será leida con interés, 
La aplicación del hipnotismo á la medicina se estudia con detención 
por elevados hombres de ciencias y ya se sabe que en Francia, la uni- 
versidad de Nancy, sostiene la eficacia del sistema que el doctor Ur- 
quieta, ha puesto aquí en práctica con tan buen éxito, 


Señor don Ernesto J. Casanave. 


Muy señor mío: 

Se digna usted hacerme el honor de interrogarme en su estimable 
de ayer, si es verdad que yo he puesto en práctica ol hipnotismo para la cu- 
ración de una enfermedad algo rara según d su notícia ha llegado; y yo 
- me complazco en responderle afirmativamente: pués aconteció que el 
sábado último, hacia las 6 de la tarde, una niña de catorce años, resi- 
«dente en la calle de Colón (y cuyo nombre no estoy autorizado 4 re-. 

velar) fué acometida de violentas convulsiones clónicas y delirio ve- 
sánico (esto es, sin lesión orgánica cerebral) predominando en el las- 
‘timoso desconcierto de sus manifestaciones intelectuales, ideas melan- 
cólicas y conatos suicidas: pedía á gritos que la estrangularan y exijía 
la libertad para arrojarse 4 la mar brava. Al punto la familia, honda- 
mente conturbada, hizo atender á la convulsa por dos facultativos de 
notoria reputación en la localidad; (uno después de otro) quienes in- 
dudablemente cjercitarian todos los recursos que para casos tales la 
ciencia tienc reservados. Logróse merce] á sus esfuerzos, calmar las 
convulsiones, extinguir el delirio y apagar por completo la sobrexita- 
ción neurótica, y la niña quedó sumida en profundísimo letargo y una 
inmovilidad absoluta, singular estado que duró toda la noche del sá- 
bado, ргоіопрапдо-е el domingo hasta las 5 y media de la tarde; pero 
á las tres, la familia, presa de la más medrosa inquietud, no acertó sin 
dudæ4 encontrar ninguno de los dos facultativos que asistieron á la 
enferma la noche anterior, y solicitó mis servicios. Confieso que yo no 
tomé а lo sério aquello de ила niña privada (según la expresión fami- 
liar) más de 20 horas y juzgando que en todo caso se trataría de algo 
menos alarmante, en verdad, que lo que se me hacía saber, y tentando 
por otra parte en aquel instante dos enfermos más inmediatamente 
menesterosos de mi asistencia, no acudí á la calle de Colón hasta las 
cinco. 

Más que dormida la enferma diríase muerta; era tal la letargía en 
que yacía sumida. Flabía por otra parte en ella un estado de verda- 
dera catalepsia: levanté yh ао de los brazos, y quedó suspendido en 
el aire, fijo 6 inmóvil, cual si el esfuerzo de la voluntad lo sostuviera; 
hacíale bajar y no oponía la menor resistencia, tornando si 4 quedar 
inmóvil en la posición que me pluguiese darle. Comencé á flagelarle 
el rostro con un lienzo empapado еп арпа fría; pero no logré desper- 
tarla de su inerte sopor: ега una verdadera estátua de carne la que 
frente á mi tenía. 

Entónces recurri al Lipnotismo, poniendo en práctica las sencillisi- 
mas maniobras que ѕігугп para pasar del estado de letargía al de so- 
nambulisino 6 lucidez sujestionable: estas maniobras consistieron en 
separar los párparos, soplar los ojos, friccionar el cuero cabelludo á 
lo largo de la tnra sagital, elc. etc. 
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El efecto fué tan rápido como prodigicso: una vez que se manifestó 
obediente 4 mi volnntad, sugesticnada para que reconociera 4 todos 
los circunstantes y volviera 4 su estado normal: abrió perfectamente 
sus ojos, dilató esforzadamente su torax para algunas respiraciones 
profundas, le aplíqué dos inyecciones oe etc de eter; іпуессіо- 
nes que ella recibió con la indiferencia ё insensibilidad de un idiota, 
y después de tres minutos prorumpió en sollozos, recobrando por fin 
el imperio de sus actos y restableciéndose el equilibrio armónico de 
sus facultades intelectuales y sensoriales. 

Entôuces le ordené una poción polibremurada y un par de lavativas 
purguntes é igualmente antispasmódicas, la noche fué magnífica y al 
dia siguiente encontré á la neurótica en tan satisfactorio estado, que 
creí ya innecesarias mis visitas Verdad esque entre nosotros parece 
ser poco común el empleo del hipnotismo en el tratamiento de ciertos 
estados neuróticos, y en particular de la histeria, pero en el caso que 
narro, me permito al.ar una vez más, mi voz, proclamando las exce- 
lencias de aquello que un tiempo fué te»turgia, y que Mesmer llamó 
magnetismo, Braid suye tlonisms. Charcot y Luya hipno!ismo, feadme- 
nos tan naturales en su desenvolvim ento, como cientificos en su ac- 
ción; tenómenos que la ignorancia de los pisados siglos revistiera 
con la túnica fantasmagórica de lo sobre natural y demoniaco, y que 
el fanatismo anatematizara, pero que hoy la ciencia ha redimido y el 
sacerdocio de los cruzados contra el dolor ds la humanidad ha san- 
tificado. 

Perdón, señor mío, por la difusión involuntaria de mi respuesta, 

Suyo afectísimo y reconocido. 


Dr.—Lino М. URQUIETA. 
Callao, Julio 10 de 1893. 


Nueva fase del Hipnotismo y la Sugestión. 


Mucho se ha hablado de hipnotismo y de sugestión en estos últimos 
tiempos, y aunqun no poco se ha disparatado exagerando el pro y el 
contra, ha quedado, sin embargo, una resultante positiva, encarnada 
ya en la ciencia moderna, que ni los partidarios del quietismo logra- 
rán déstruir, ni podrá tampoco extraviar la farsa y el charlatanismo, 
Hoy hay esos vocablos (y sobre todo el de sugestión), по sólo han per- 
dido el carácter técnico que en su principio tuvieran, sino que son 
del dominio común, y hasta los vemos aplicados en multitud de acep- 
ciones vulgares. 

Importa poco que la palabra hipnotismo haya suplautado 4 la de 
magnetismo; que Braid haya destronado 4 Mesmer, y que todavia se 
disputen el triunfo los fluidistas y los antifluidistas. Lo importante 
es el fenómeno, el hecho; y éste se halla reconocido por todos, y hasta 
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por aquellos mismos que le combaten ante el temor de que destruya 
sus erróneas y rancias preocupaciones. ` 

Nosotros, los espiritistas, hacemos poco hincapié en los nombres 
más 6 menos retumbantes con que ciertos hechos y fenómenos se de- 
signan; y por esto aceptamos sin repugnancia la nueva denominación 
con que el antiguo magnetismo ha sido admitido y es propagado por 
la ciencia moderna, esperando que una observación más atenta y esti- 
mada ha de venir cou el tiempo á unificar las opiniones hasta hoy di- 
vididas, 

La ciencia hipnôtica ha tenido hasta ahora un tinte materialista, 
perque sus observaciones han sido superficiales: el hipnólogo y el 

ipnotizador se detienen ante el hombre, ante el organismo humano, 
mejor dicho. Scmejantes 4 los marinos antiguos, que desconocían la 
brújula, no se atreven á separarse de las costas por temor de zozobrar. 
Han visto en multitud de casos а la inteligencia del hipnotizado, al 
alma, obrar independientemente de su organismo, 6 manifestarse por 
órganos diferentes de los ordinarios; la han contemplado en sus viajes 
y transportes á considerables distancias; la han visto demostrar en ese 
estado unos conocimientos muy superiores á los que poseía en el es- 
tado de vigilia; han presenciado, en fin, multitud de hechos y fenóme- 
nos, y en lugar de lanzarse á investigar las cansas de tales fenómenos, 
se contentan con llamarles crisis, aberraciones del suveto, si es que cini- 
camente no niegan aquello mismo que sus sentidos atestiguan. Aquí 
pudiéramos repctir, parodiándola, aquella frase de Bicon: “Mucha 
ciencia conduce al Espiritismo; poca ciencia separa de él.” Y ea 
compobración de este aserto, citaríamos multitud de lumbreras cien- 
tíficas, que, después de navegar sin timón ni brújula en el borrascoso 
mar del materialismo, han sido guiados al seguro puerto del Espiri- 
tismo por la contundente lógica de los hechos que otros pseudos.sa- 
bios se desdeñan estudiar ё investigar. 

Hasta ahora, пі los autores de obras sobre hipnotismo, ni los hip- 
notizadores prácticos, nos dan una idea clara y exacta de lo que es el 
sueño hipnótico. Nos dicen que este fenómeno es un sueño provoca- 
do, semejante en un todo al sueño fisiológico; pero no advierte que, 
al señalar en aquel varios grados y el caracter de cada pues ri 
que nadie reconoce en el sueño ordinario) incurre en contradicción, 
pues en el sueño fisiolózico estará el hombre más 6 menos profunda- 
mente dormido, pero de ahí no pasa; ni hay catalepsia, ni sonanbulis- 
mo (salvo aquellos que por predisposición orgánica son sonämbulos 
naturales), y si al dormido se le hacen preguntas, no contesta ó se des- 
pierta; todo lo cual le hace muy diferente del sueño hipnótico. ¿Qué 
será, pues, este sueño? En nuestro concepto no es sino “la supedita- 
ción de un ser á otro ser; la sumisión de un alma á otra alma” y, en 
este caso,'es obvio que el hipnotizador debe tener cierta superioridad 
moral sobre el hipnotizado, 6 que éste reconozca al menos dicha su- 
perioridad, si es que realmente no eziste. Y como el alma y no el 
cuerpo es el que se somete y obedece á esa voluntad extraña, ningún 
espiritista podrá negar que de igual manera que se somete ó supedita 
un alma encarnada, puede someterse un espíritu 4 la voluntad de otro, 
sea éste desencarnado 6 encarnado, si se le coloca en análogas condi- 
ciones. 
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Lo propio que del Aipnotismo decimos de la sugestión, que es su com- 
pafiera insepirable, y hasta puede añadirse que la hipnotización es un 
efecto de la misma sugestión, ya que desde el momento en que se tra- 
ta de dormir á una persona, se empieza por sugestionarle “que tiene 
sueño”, que se le cierran los párpados, etc., etc. La sugestión, según 
esto, es un nuevo estado de conciencia que se forma en el alma sugestionada 
en virtud de las ideas que el sugestionador le inculca con voluntad firme de 
que las crea. О como dice el Diccionario Etimológico de Roque Bar- 
cia: “Es un modo oculto y disimulado de inspirar а otro una idea que 
no tiene”. 

La sugestión ohedece á una ley universal del espíritu, y por lo mis- 
mo todos somos suvestibles, y todos también podemos ser sugestio- 
nadores de otros. La vida humana, la жабамын y progreso del hom- 
bre se compone de una serie de sugestiones. Sugesfiona el padre á 
sus hijos, sugestiona el maestro á sus discípulos, el orador á sus oyen- 
tes, el libro y el periódico á sus lectores. Esta sugestión, muy débil 
en los estados de vigilia, es casi siempre decisiva en el estado de su- 
peditación del alma durante el sueño hipnótico; y de todos m'dos sus 
efectos estarán en proporción de la autoridad 6 superioridad moral 
del hipnotizador, y del número de veces que la sugestión se repite. 

Todos sabemos que á los niños y á las personas ignorantes se les 
hace creer los cuentos más absurdos, á pocas que sean la habilidad y 
autoridad de quien se los inculque. La mayor parte de los errores 
(de los religiosos sobre todo) que la humanidad ha sustentado y sus- 
tenta todavía, obedecen á sugestiones repetidas de aquellos que han 
ejercido 6 ejercen cierta autoridad sobre los pueblos. Еп aquellos 
que tienen bien arraigadas б cimentadas sus ideas en la conciencia; 
que han elaborado sus conocimientos por medio de una atenta obser- . 
vación de los heshos y de las leyes de la Naturaleza, unn sugestión 
contraria á sus convicciones, siendo errónea, es repelida, aun hallán- 
dose dormido y bajo nuestro dominio. Hemos tenido de este hecho 
algunas pruebas. 

Está, pues, fuera de toda duda que el alma es tanto más sensible 
cuanto más flojos son los lazos que la unen al cuerpo. Pero aunque el 
maximun de sensibilidad lo posea en estado desencarnado, no siem- 

re podemos en tal estado dominarla y sugestionarla; necesitamos en 
a mayoría de los casos encadenarla 4 un cuerpo por medio de su ре- 
riespíritu, sujetarla 4 un poste cual globo cautivo. Dadas estas suscin- 
tas explicaciones, diremos cuatro palabras sobre los trabajos que en 
Zaragoza se han hecho, relativos á la sugestión de los espíritus. 

Hace próximamente cuatro años, en Marzo de 1889, se formó en 
esta Sociedad de Estudios psicológicos una sección de “Experimentos 
físicos”, que se proponía la objeción y estudio de los fenómenos psico 
físicos, desarrollando las facultades medianímicas en aquellos que las 
poseyeran, por medio de la cadena magnética; y, como objeto inme- 
diato, nos fijamos en el fenómeno de la Escritura directa, que conside- 
rábamos como de mas fácil ejecución; para lo cual se prepararon dos 
pizarritas recubiertas de madera por fuera y unidas por bisagras, en 
un todo semejantes á las usadas hace años en Inglaterra y en los Es- 
tados Unidos de Norte América, Los trabajos en aquellas sesiones 
eran variados, y entre ellos figuraba el de hipnotismo; notando, sin 
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sorpresa ni extrañeza por nuestra parte, qne en algunos sujetos dormi- 
dos se manifestaban otros espíritus descarnados, rebeldes у obsesores 
muchos de ellos, contra los cuales no valian las exhortaciones ni la 
dulzura, y á los que era preciso imponerse рог la autoridad moral. 
Algunos se presentaron tan tenaces y obstinados, que de nada servían - 
ruegos ni amenazas, y contra éstos ensayamos la sugestión, haciéndo- 
les creer que les dolía tal 6 cual punto de su cuerpo (algunos de estos 
espíritus creen estar todavia encarnados): ya diciéndoles que tenían 
una opresión al corazón, ya una pulmonia, un ataque cerebral, 6 bién 
úlceras y heridas. La sugestión obraba de tal modo que la Musión 
se convertía para e.los en re .lidad, aunque tuvieran conciencia de su 
estado. ; 
Este procedimiento no era en verdad nuevo entre los espiritistas. 
Poco tiempo antes habiamos leído eu Le Spiritisme de París, una co- 
rrespondencia de uno de los circulos departamentales de Francia, en 
que 4 un espíritu obsesor. y rebelde le Aabian dade, por sugestión, un 
mal de corazón que le hacia revolcarse por el suelo, y que este espíritu 
volvió al cabo de unos días suplicando le curaran aquel mal, prome- 

tiendo en cambio no volver mas á molestar la persona obsesada. 
También en Zaragoza, D. A, C., muy aficionado a los fenómenos de 
magnetismo, había usado hace unos veinte años procedimientos aná- 
logos con espíritus rebeldes. а los que ¿1c/lufa según él, en un sótano, 
6 bien desterraba a países lejanos. Tales hechos y fenómenos nos pare- 
cian entonces incríebles y no les concediamos crédito alguno. Luego 
hemos podido convencernos de que no solo eran posibles aquéllos, 
sino otros de mayor alcance; por esto nu nos extrañaría que algunos 
de nuestros hermanos espiritistas nos juzgaran hoy de análoga ma- 

- nera. 

La precitada sección de “Experimentos fisicos” no dió los resulta- 
dos que nos prometiamos, debido sin duda 4 la dificultad de armoni- 
zar las voluntades y fluidos de unos treinta asistentes, entre Ins que 
no podían impedirse las faltas de asistencia, ni aun siquiera el ingreso 
de nuevos elementos. 

Por entonces se formó también una sección de jóvenes dependien- 
tes de comercio y estudiantes, cuyas sesiones diarias, dirigidas por el 
hermano M. G., se celebraban en el local de Secretaría. Esta sección 
tomó el nombre de “Grupo Rafael”, y sus experiencias se encamina- 
ron principalmente á prácticas de hipnotismo y á la sugestión de 
algunos espíritus que se presentaban, obteniendo satisfactorios resul. 
tedos. 

Disuelto, por inasistencia de unos y ausencia de otros, el “Grupo 
Rafael", se formó con la mayoría de sus elementos el actual “Grupo 
Irene”, cuyas sesiones y experiencias se han encaminado directamen- 
te (y por consejo de los espiritus de Marietta é [rene que lo dirigen) 
4 la obtención de la “Escritura directa” y la “sugestión de los espiri- 
tus” atrasados é imperfectos. 

Tratamos de llevar estas experiencias á las sesiones públicas de la 
Sociedad, los resultados, aunque positivos, no fueron tan satisfactorios 
como en las sesiones familiares; porque la frívola curiosidad, más que 
el afán de estudiar 6 investigar, predominaba en gran parte de los 
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asistentess Una vez más пов сойхепсітов de que es muy difícil, sino 
imposible, obtener cosa de provecho en concursos numerosos, Si- 
guiendo, pues, el consejo de log espiritus, decidimos continuar las ex- 
periencias en las sesiones familiares, y en ellas hemos obtenido el ёхі. 
to mas completo y lisonjero, tanto en la “Escritura directa”, de la que 
hemos recibido hasta ahora doce pruebas que cuidadosamente conser- 
vamos, como de las numerosas sugestiones que diaramente se veri. 
fican. 4 
Importa mucho, indudablemente, destruir, con la mayor rapidez 

osible, las perniciosas influencias que diflcultan el progreso de la 

umanidad. Todos sabemos cuan grande es la intervención de los es- 
píritus en las acciones humanas; y como por otra parte no tenemos 
medios hábiles de sugestionar á los encarnados, sino en tal cual casu 
aislado, es evidente que en dunde los espiritistas debemos ejercer 
nuestra benéfica influencia es entre los espíritus desencarnados, sobre 
todo en los atrasados, á los cuales podemos atraer con voluntad enér- 
gica á nuestro lado, auxiliados siempre por los espíritus buenos que 
nos secundan 6 inspiran. He aquí una labor fecunda para los espiri- 
tistas: les invitamos á seguir por esta nueya senda cuyo rumbo y ев- 
collos vamos á indicar. 


LA SUGESTION EN LOS ESPÍRITUS. 


Nadie negará que el hombre puede hipnotizar y sugestionar al 
hombre; ningún espiritista dudará tampoco que los espíritus de cierto 
orden puedan ejercer este mismo extraño poder sobre los hombres y 
sobre otros espíritus; pero serán pocos los que admitan sin repugnan- 
cia que los espíritus pueden ser hipnotizados y sugestionados por el 
hombre. Sin embargo, no sólo afirmamos que esto es posible, sino 
que es más fácil sugestionar á un espíritu que á un hombre. 

No desconocemos que será algo mas grave y para muchos aventu- 
rada esta afirmación; pero dos años de cuotidianos trabajos y minu- 
ciosas observaciones en millares de casos, amén de numerosas prue- 
bras en pro y ninguna en contra; nos autorizan para hablar de este 
modo, convencidos de que afirmamos una verdad inconcusa. 

Confesamos tainbién que, siendo verdad este hecho, algunas ideas 
que tenemos formadas respecto de la manera de ser del espíritu, y que 
se han creído verdades de á folio, pasan á la categoría de preocupa- 
ciones erróneas; mas las leyes de la Naturaleza son сото -son; son 
como deben ser, y no como nosotros queremos que sean. 

Habrá quien suponga que no hemos observado bien; que nos han 
engañado. No queremos esforzarnos en demostrarle lo contrario 4 
quien tal crea, y únicamente replicaremos con las mismas pa'abras 
que Irene contestó, cuando еп el “Grupo Rafael” (antecesor del “Gru- 
po Irene") le rogaban que dieran su opinión algunos de los que duda- 
ban que este fenómeno pudiera ser verdad: “Intentadlo, y veréis los 
resultados”, 

e 
¿Cómo se sugestiona á los espíritus? 
Para contestar á estas y otras preguntas que brotarán de los labios 
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de todo espiritista leetor de lo que afirmado queda, teníamos prepa 
rado un folleto relatando los trabajos realizados en esta “Suciedad de 
Estudios Psicológicos”, por los grupos “Rafael” ё “Irene”, para conse- 
guir la Escritura directa. Hubiera sido aquel folleto un regular con- 
sultor para todo el que intentara producir los [fenómenos de suges- 
tión; pero indicaciones hechas por los espíritus de Irene y Marietta 
sobre la conveniencia de que cada ипо ensaye, estudie y se convenza 
por sí mismo, nos obligan á suprimir todo lo que no sea extrictamen- 
te necesario para iniciar á nuestros hermanos en estos estudios, pres- 
cindiendo á la vez de emítir teorías y deducir consecuencias para que 
lo hagan aquellos que, por sus talentos, tengan la autoridad necesaria 
para ello, después de estudiar detenidamente los hechos. 
.. 

Hay diferentes maneras de sugestionar á los espíritus; pero е! sis- 
tema más sencillo y más útil para los espiritistas, sobre todo por lo 
que se presta á hacer observaciones curiosísimas é instructivas, es el 
que usamos hace un año, sirviéndonos de uno ó varios sonámbulos de 
ров, bien que hayan llegado а este grado en virtud de repetidas 

ipnotizaciones, 6 bien se deba su mediumnidad 4 una predisposición 
natural, cuya causa es, á nuestro entender, la acción magnética de los 
espíritus 

Бесін que hay posesión cuando el alma de un sonánbulo se ha 
desprendido de su cuerpo lo bastante para que un espíritu se ponga 
en relación tan íntima y perfecta con el organismo por aquella aban- 
donado, que pueda sustituirla en sus funciones durante algunas ho- 
ras. Еп este estado se puede sugestionar 4 los espiritus. 

La tan temida neurosis, y los hechos que los hipnólogos titulan 
crisis y accidentes magnéticos ó hipnóticos, y que son el terror de los 
hipnotizadores, no son otra cosa que casos de posesión; y los síntomas 
de tales accidentes, posesión incompleja, por la resistencia desespera- 
da que el alma del sujeto, б del medium, opone 4 entregar su cuerpo 
á un ente extraño y casi siempre antipático. 

Los espiritns se posesionan del medium por las extremidades infe- 
riores, siguen la columna vertebral, actúan sobre el cerebelo y el ce- 
rebro, y cuando ya dominan todo el sistemz nervioso la posesión es 
perfecta. En consecuencia, cuando se quiera contribuir á la posesión, 
se darán pases de abajo á arriba (especialmente en la columna verte- 
bral), yendo á parar al vértice de la cabeza, Ciñendo con nuestras 
manos las extremidades inferiores del medium por encima de los to- 
billos, haremos imposible la posesión de los espíritus sugestibles 
(nuestros fluidos, formando círculo, cortan el paso del intruso); esto 
no será un obstacvlo para los espíritus buenos, si es que el medium 
no opone resistencia por su parte. Omitimos algunos detalles ya co- 
nocidos y otros que no escaparán al buen juicio de nuestros herma- 
nos; sin embargo, estimamos conVeniente advertir que el que haga 
los pares 6 сіһа los tobillos по ha de ser sonámbulo, y de ser posible, ni 
medium escribiente, porque se asimilan 6 absorben los fluidos del po- 
sesor en lugar de dar los suyos, y en este caso, el resultado зегі а 
veces opuesto al que se desea. 

Prefiéranse los sonámbulos de diez y ocho á treinta años y prescín- 
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dase en absoluto de los jóvenes menores de diez y ocho y mayores de 
treinta y cinco. Creemos que, generalmente, á esta última edad, la 
mediumnidad de posesión degenera hasta desaparecer por completo. 

Excepto los individuos que tengan predisposición para esta me- 
diumnidad, serán muy pocos los que necesiten menus de noventa 4 
cien hipnotizaciones, de inedia hora por lo menos, para desarrollarla, 
pues es preciso que el sugeto entre de lleno en el tercer grado del 
sueño hipnótico, 6 sea el sonambulismo lúcido, para que la posesión 
pueda realizarse. 

Ni eu el sonanbulismo, ni en la sugestión á los espiritus hay el más 
remoto peligro para el medium, рог пішу delicada que sea su consti- 
tución. 

Dividimos la mediumnidad de posesión en dos grados; en el prime- 
ro, que уа es útil para sugestionar а los espíritus, los ојоѕ del medium 


están cerrados; y si se consigue alzarle los párpados, se encontrará el - 


glob» vuelto hacia arriba y en muy pocos casos hacia abajo; la expre- 
sión del rostro, la inflexión de la voz, las palabras, los gestos y los 
ademanes serán tan diferentes 4 los personales del medium, que haran 
conocer fácilmente la presencia de una inteligencia extraña. En el 
segundo grado, el posesor, con los ojos naturalmente abiertos, domi- 
na tan perfectamente el cuerpo que le prestan, que si no conocemos 
bien al medium, nos será imposible saber con quién estamos ha- 
blando. 

No es un imposible imitar la posesión; pero si se desconfía de los 
mediums tanto сото debe desconfarse de los espiritus, á poco que 
se observe, se verá el fraude cuando lo haya. 

У (Continuard.) 
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[Continuacion] 

© Hemos visto ya cumplirse una primera transformación; á la natu- 
raleza bruta sucede la naturaleza organizada, gracias á la aparición 
del principio vital; á éste sucede el principio anímico, y la consecuen- 
cia de este segundo agente cs la formación de los animales. La plan- 
ta vive, mas no posee ni la sensibilidad ni el poder de despiazarse. El 
animal, por el contrario, no solamente vive, sino que siente y se mue- 
ve. A partir de este momento, es cuando podemos intentar el estu- 
dio de la evolución intelectual. А 

Si admitimos que el alma y su envoltura hayan pasado рог la hile- 
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та animal, concebimos inmediatamente de qué manera han debido 
producirse las cosas. Observam vs que el animal posee el instinto, es 
decir, una fuerza que le dirige seguramente para hacerle evitar lo que 
le es nocivo. ¿Cómo ha nacido esta fuerza? | 

Еп el animal, toda acción es el resultado de un juicio primitivo que 
implica voluntad, conciencia, razonamiento ё inteligencia. No pu- 
diendo encontrar en la materia el germen de estas facultades, noso- 
tros las atribuímos al espíritu; el'instinto es una propiedad periespiri- 
tal, que tiene por causa al alma, pero que difiere de ella esencialmen- 
te. Para hacer comprender esta diferencia, pongamos un ejemplo: 

«саспа aprende el niño á leer? . 

еһе primeramente penetrarse de la forma de las letras. Еп los 
rimeros tiempos confunde las A y las O, las N y las U, las B y las 

, las P y las O; debe hacer muchas comparaciones para reconocer 
sus caracteres distintos. Cada vez que hace un juicio, que dice de 
una А que es una A, que dice de una O que es una O, ha debido ra- 
zonarse á sí mismo el porqué de este juicio. Mas, por el ejercicio, 
este juicio se hace más y más rápido, de manera, que dado este pri- 
mer paso, se puede proceder con él al estudio de las sílabas. Es pre- 
ciso que aprenda á distinguir NA de AN, OU de UO, [E de El, nue- 
vas comparaciones, nuevos razonamientos, nuevos ejercicios; después, 
á su vez, estas dificultades son vencidas. Se llega entonces al cono- 
cimiento de las palabras, después de las frases. 

¡Qué de tiempos, qué de esfuerzos, qué de estudios son necesarios 
рага que llegue а leer corrientemente! 

Sin embargo, ha llegado, ] al fin comprende inmediatamente una 
frase por la sola inspección del texto, como ciertos jugadores hacen 
instantáneamente la adición de cinco 6 seis fichas de dominó extendi- 
das ante ellos. Llegadu 4 este punto, no tiene ya conocimiento de los 
actos preliminares рог los que ha debido pasar para tener la intel- 

encia de la frase. No se apercibe ya que deletrea, que juzga de la 
orma de las letras y de su posición respectiva en las sílabas, єїс........; 
le parece que comprende de corrido lo que lee. 

Y ¿cómo aprende á trazar las letras con la pluma, á juntarlas para 
formar palabras, 4 cuidar de la ortografía? Todos estos movimientos 
son primeramente queridos, hechos con plena conciencia; después, al 
fin, llega á escribir al dictado, sin fijar la atención пі aún еп lås pala- 
bras que se pronuncian; su mano obedece, en cierto mod, por si mis- 
ma, á los sonidos que hieren su oído, 

De una manera análoga es como el periespiritu adquiere insensi- 
blemente todas sus cualidades funcionales. Como nu se destruye á la 
muerte del cuerpo, pues tiene una existencia tan real como el espíri- 
tu, acumula en su seno todos los esfuerzos y todas las adquisiciones del 
espíritu. Gracias 4 su perpetuidad, el espíritu debe poder volver А 
la tierra, mejor provisto que la vez precedente. 

Los organismos de lus animales primitivos son, en efecto, muy sim- 
ples; se aproximan á la naturaleza de las plantas. El principio aními- 
co sólo tiene pocas funciones que llenar, se habitúa à la vida activa; 
mas sería necio creer que estuviese inerte, porque desde sus primeros 
pasos en la vida animal, el germen inteligunte tiene sensaciones. Quie- 
ге, por ejemplo, apartarse 6 acercarse а un objeto, pero cl movimien- 
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4 
to no sigue inmediatamente á su voluntad, debe para esto desplegar 
un esfuerzo y vencer ciertas resistencias que provienen de una dispo- 
sición periespirital .de, las moléculas poco favorable al movimiento. 
Este movimiento acaba, sin embargo, por propagarse siguiendo la lí. 
nea de las moléculas, cuya vibración presenta menos divergencias 
con él. 

Así es cómo es superada en los primeros tiempos la inercia de las 
moléculas periespiritales bajo la influencia de la voluntad naciente, 
De aquí resulta que el mismo movimiento, cuando es querido una se- 
gunda vez, presenta menos resistencia, exije mchos esfuerzos y, а la 
larga, á fuerza de repeticiones, acaba por hacerse con el más peque- 
ño esfuerzo posible, con un esfuerzo tan débil que no es ya sentido. 
Así, pues, el movimiento primeramente penoso, se hace luego fácil, 
después natural y por fin maquinal. ` 

e aquí de qué manera se puede concebir que, poco á poco, des- 
pués de millares de pasajes del principio inteligente en la serie ani- 
mal, el periespiritu llegue á fijar en si estas leyes que nos aparecen 
bajo forma de instinto, pero que han sido leutamente conquistadas por 
él, por medio de existencias sucesivas. 

Así, pues, se puede decir de una manera general que el movimien- 
to es voluntario cuando se sabe cómo y por qué se hace; que es habitual, 
cuando se hace sin saber cómo; instintivo, cuando se hace sia saber por 
qué, reflejo 6 automático cuando se hace sin saberlo. 

El hábito se adquiere por el ejercicio, es decir, por la repetición 
voluntaria de una serie de actos, los cuales acaban рог sucederse más 
y más rápidamente y con un consumo de fuerza menor. El hábito 
modifica el organismo hasta en los óvulos y los espermatoz vdes. La 
modificación de los padres se encuentra еп los hijos bajo la forma de 
necesidad primero, de instinto después. Al mismo tiempo que el ani- 
mal se perfecciona, los instintos progresan y sirven para dirijirle; así 
es como se forman las leyes de la materia animada. А medida que 
el espíritu envejece, es decir, que se reencarna, adquiere cualidades 
nuevas y se hace más y más apto para h.bitar cuerpos más perfeccio- 
nados. 

Llegada á la humanidad, el alma ha fijado en su envoltura todas las 
leyes automáticas destinadas 4 regular esta maravillosa máquina, Па- 
mada cuerpo humano. Todas las funciones animales se realizan con 
regularidad, y el айта, despreudida de los más groseros lazos de la 
materia, emerge de la ganga que la envolvía, y debe llegar á ser la 
señora absoluta de la materia que hasta entonces la dominaba. 

Un hecho parecería contradecir Іа teoría que sostenemos: el que se 
observan entre el modo más perfeccionado y el negro salvaje, aún el 
más embrutecido, diferencias inmensas, que parecen indicar una limi- 
tación claramente trazada entre el hombre y el animal. 

Para explicar esta anomalía; bajo el punto de vista físico, la antro- 
pología nos enseña que existe una serie de animales llamados antro- 
pvides, que son los intermediarios entre la humanidad y la animali- 
dad. No hay pues discontinuidad en la gran cadena de los seres. 
Bajo el punto de vista moral, que es el más importante, las sabias in- 
vestigaciones de MM. Boucher de Perthes, Du Mortillet, Lartet, 


Gaudry y de tantas otros, han determinado que en un cierto momen- 
to del período cuaternario, los caracteres humanos y simianos se en- 
contraban reunidos en los antropoides de esta lejana época. La apó- 
fisis dentaria, es decir, la excrescencia sobre la que se insertan los 
músculos que favorecen el lenguaje, по existía todavía, y sin embar- 
go, todos los caracteres del esqueleto prueban que el individuo, as} 
constituido, era ya un hombre. 

A medidá que este sér ha progresado, sus Órganos se han perfec- 
cionado en virtud de los esfuerzos que hizo para comunicarse con sus 
semejantes; la apófisis dentaria se ha formado, y este animal humano 
ha podido hablar. 

о se podría imaginar el espacio de tiempo que ha corrido para 
realizar esta transformación; pero todo induce 4 creer que ha sido 
enorme. El hombre que no hablaba es el que se encuentra еп el piso 
superior terciario, y á pesar de las vivas discusiones que ha produci- 
do la calificación del ho nbre, que se le ha atribuido, se le puede con- 
siderar en todo caso como un precursor, puesto que tallaba piedras 
para su uso. 

Cualquiera que sea la opinión que 5% tenga sobre el hombre de la 
época pliocena, es absolutamente cierto y demostrado que el hombre, 
tal como existe actualmente, ha aparecido en el suelo cuaternario, lo 
que ya le asegura una respetable antigiiedad, puesto que cálculos ba- 
sados sobre el deterioro de las rocas calcáreas, demuestran que hacía 
450,000 años que los hielos habían а :saparecido, y que el hombre era 
contemporáneo, sino anterior, á la época glacial! 

Si el principio inteligente de los animales está obligado 4 pasar рог 
formas intermediarias para llegar á la humanidad, los monos serán 
los representantes directos de los antropnides, y tendiendo su raza ca 
da día 4 desaparecer, se preguntará, cuando уа no haya, cómo las al- 
mas animales pudieron llegar 4 nuestro grado humano. 

Esta objeción es muy sensata y nos demuestra que no debemos li- 
mitar á la tierra las evoluciones del principio inteligente. Formamos 
parte del universo, y nada prueba que el principio anímico esté obli- 
gado, arribando á nuestra tierra, á seguir toda la serie de las especies 
que existen en su superficie, 

En la época cuaternarit, podia suceder que las almas animales se 
transfor.nasen, pasando por gradaciones insensibles, en almas huma- 
nas; pero en nuestra época esto no es posible, puesto que no se en- 
cuentra rastro de intermediarios intelectuales entre el ho nbre y el 
mono. Preciso es, pues, admitirque el alma animal, llegada à la сіта. 
de la escala de las formais que tenía que trepar, es conducida а un 
mundo donde, poco á poco, adquiere las cualidades que diferencian 
al hombre del animal, es decir, el conocimiento de sí mismo, la perfec- 
tibilidad y el sentimiento del bien y del mal. 

Se observará que no hemos hecho suposición alguna sobre la crea- 
ción del principio inteligente, porque estas cuestiones son tan oscu- 
ras, tan poco estudiadas hasta ahora, que no se podría formular nin- 
guna opinión sobre estas materias. El paso del alma por la hilera 
animal nos parece racional, pero hay todavía abundantes puntos que 
dilucidar, y no podemos dar esta hipótesis más que baj» las reservas 
más formales. 
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Para entrar еп el terreno sólido de los hechos, podemos afirmar que 
desde hace más de 300,000 años, él hombre existe sobre la tierra; que 
ha salido lentamente de los pañales de la bestialidad para elevarse 
hasta las más altas cimas de la vida intelectual. ¡Qué espectáculo y 
qué enseñanza no nos presentan nuestros abuelos miserables, habitan- 
do en cavernas, y corriendo desnudos en busca de su alimento! Ape- 
nas se distinguirian de los otros animales, más fuertes y tan feroces 
como ellos. Pero el hombre Пеуа en la frentte el signo de su supe- 
rioridad, posee la inteligencia, y ésta es la que va á arrancarle de es- 
te estado espantoso, para hacerle el dueño de la creaciôn tola entera. 

Esta es la ley del progreso, que se manifiesta y que nos eleva de 
las más bajas protundidades del sér, hasta las radiantes esferas, donde 
todo es amor, justicia y fraternidad. ' 


QUINTA PARTE. 
CAPÍTULO 1. 
Algunas obsorvaciones preliminares. 


Los fenómenos medianimicos, de que hemos hablado en el capítulo 
consagrado al espiritismo, piden ser estudiados especialmente, por 
que denotan que existen estados particulares del organismo que han 
permanecido desconocidos hasta aqui, 4 los fisiólogos y 4 los filóso- 
fos. Un medium, hemos dicho, es un sér dotado del poder de entrar 
en comunicacion con los espiritus, debe pues poseer en su constitu- 
cion física alguna cosa que le distingue de otras personas, puesto que 
no todo el mundo es apto para servir así de intermediario á los espi- 
ritus desencarnados. Además, al actuar el espíritu sobre el medium 
emplea ciertos procedimientos que sería interesante conocer, porque 
si nosntros concebimos muy bien como un hombre puede hacer sen- 
tir físicamente su influencia á otro, no sucede lo mismo спапдо exa- 
minamos de qué manera puede operarse la accion espiritual sobre un 
enca:nado, 

La cuestion es compleja, y para resolverla seria preciso un profun- 
do conocimiento del sér humano, no solamente bajo el punto de vista 
fisiológico, sino tambien, y sobre todo, bajo el punto de vista perics- 
piritual, porque este agente juega en esencial en todos los fenómenos 
dela mediumnidad. Seria necesario, además, conocer la naturaleza 
de las envolturas semi-materiales de los espíritus. Fácilmente se com- 
prenderá que no podemos razonar en estas investigaciones mas que 
por analogía. Todasia no hemos podido hacer experiencias directas 
sobre el fluido periespiritual, que por su naturaleza escapa á todos 
los instrumentos por perfectos que sean. Repetiremos aquí lo que ya 
se ha dicho, esto es, que no tenemos la pretension de explicarlos cien- 
tificamente; nuestro objeto es mas modesto; queremos simplemente 
limitarnos á presentar analogías, á emitir teorías que permitirán com- 
prender como pueden producirse los fenómenos. Es una tentativa cu- 
yo fin es armonizar los hechos espiritas con las leyes naturales, y de- 
mostrar que se les ha considerado sin razon como derogacion de los 
principios iumntables que dirigen la naturaleza. 


La mala interpretacion que se hace de las manifestaciones espiritas 
es lo que ha detenido á los pensadores; han creido que se trataba de 
renovar las snpersticiones mas absurdas, y con razon se һай subleva- 
do contra los que ellos tachan de locuras, Mas, demostrándoles que 
podemos explicar lógicamente los hechos por hipótesis deducidas de 
las concepciones científicas modernas, les abriremos los ojos sobre un 
órden de hechos que ignoran, y рог esto mismo atracremos la aten- 
cion de los hombres sérios sobre un dominio inexpiorado y fecundo 
en descubrimientos maravillosos. Es pues, dar un paso adelante en la 
propugacion de nuestras creencias, explicar la mediumnidad por uua 
teoría que en nada choque con las ideas emitidas en el mundo sabio. 

No podemos ni soñar en dar las relaciones numéricas que ligan eu- 
tre sí los diferentes feuómenos de la mediumnidad; sin embargo, nadie 
duda de дис exi-te, y mas 6 menos pronto se llegará а descubrirlas, 
segun la exactitud de los métodos que se emplearán. Hemos visto ya 
á Cro kes construir aparatos de medicion muy sensibles, para apre- 
ciar la influencia de esta fuerza que, tal como lo hace constar la ine- 
moria de la Sociedad Didáctica, se ejerce 4 distancia del foco de que 
emana, y sin ningun conductor visible. 

Seguiendo un orden de ideas paralelo а éste, es como ММ. Helm- 
holtz y de Douders han llegado 4 calcular el tiempo fisiológico de la 
visión, es decir, la duración que separa el momento en que una sensa- 
ción luminosa hiere el ojo de el en que es percibida por el cerebro. 
Estas experiencias muy simples indican los elementos fundamentales 
de toda actividad intelectual, borque aquí se ve cn juego la sensa- 
ción, la percepción, la reflexión y la voluntad. Las deducciones más 
complicadas de un filósofo especulativo, están constituidas por un en- 
cadenamiento de fenómenos tan sencillos como los que han servido 
de asunto á las investigaciones de que hablamos. Estas medidas pro- 
porcionan, pues, los elementos de una nueva ciencia «del mecanismo 
dinámico del pensamiento, pero que no será fecunda hasta que sepa 
discernir los hechos que son debidas simplemente á la acción del ce- 
rebro, de los que ticuen al alma como móvil. 

Según su grado de complejilad, cada ciencia se aproxima más 6 
menos а la precisión matemática á que debe llegar pronto ó tarde, y 
esto es tan cierto, que la idea de aplicar el cálculo á los tenómenos 
vitales no es nueva. Se sabe que para las sensaciones de luz y de fa- 
tiga, se han intentado ensayos por Euler, Herbart, Bernonilli, Lapla- 
ce, Buffén, y que con tal objeto hicieron ciertos trabajos Arago, Pog- 
son, y sobre (ойо Massón, para las sensaciones visuales. Pero el pri 
mero que ensanchó el círculo de las investigaciones y preparó un tra- 
bajo de conjunto; fué Weber, que formuló una ley que lleva su nom- 
bre, y de la cual resulta que, para hacer crecer la sensación en canti- 
dad constante, llamada el menor crecimiento posible, es decir, para 
hacer crecer la sensación en progresión aritmética, es preciso hacer 
crecer la excitación en progresión geométrica. De aquí, esta fórmu- 
la, que la sensación crece como el logaritmo de la excitación (1), por- 

(1) Lo que en términos algebraicos se formula de este modo: S=K log E, 
siendo K una constante. . 
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que los números que están en progresión geométrica, ін nen lotgaris- 
mos qué crecen en progresión aritmética. 

Fechner tiere la gloria de haber coordinado los trabajos contempo- 
ráneos y haberlos completado por sus propias investigaciones. Esta 
parte de la física fisiológica ha tomado el nombre de psico-física, y 
últimamente cl protesor Delboeuf, de la Universidad de Lieja, ha pu- 
blicado un volúmen en que la ley de Weber está modificada, según 
recientes experiencias. 

En este orden de ideas es donde debemos colocar al Espiritismo. 
es necesario, ahora que ya la fuerza psiguica es incontestab!e, medir 
su acción sobre el hombre y la que puede ejercer 4 distancia. La 
filosofía grandiosa de los Espíritus está establecida sobre las bases de 
la más rigorosa lógica; по es preciso, pues, estudiar las leyes ttsicas 
que harán nuestras especiencias irrefutables. Existen desgraciada- 
mente en los mediums las mas deplorables preocupaciones. Los unos 
se figuran que están investidos de una especie de sacerdocio que de- 
be colocarles por encima de sus contemporáneos, y consideran como 
atentatorio á su dignidad toda medida que tenga por objeto compro- 
bar su poder. Los otros —añadamos que son poco numerosos, — con- 
sideran la mediumnidad como una facultad que les permite hanar fá- 
cilmente la vida, y se establecen mediums como se harían tocineros 6 
panadero-. 

De desear sería que los espiritistas serion protestasen contra es- 
tas tendencias que son contrarias á las instrucciones de los Espíritus, 
y que Allan-Kardec rcprueba enérgicamente La Fontaine lo ha dicho: 
más vale un amigo franco que un amigo indiscreto. Esto es cierto, 
sobre todo en Espiritismo. Se ha formado una elase de fanáticos que 
quisieran excluir toda medida preventiva que tenga por objeto po- 
nerse en gnardia contra una superchería posible. Consi leran 4 los in- 
vestigadores serios como falsos hermanos, y а poca costa les jugarian 
una mala partida. Esas pobres gentes no comprenden que es de inte- 
rés capital que no pueda producirse la menor sospecha; sin esto, adiós 
las convicciones que se quieren hacer nacer. Con su indiscreto celo 
hacen más daño a la doctrina que los más encarnizados dletractares, 
No solamente sucede esto en Francia sino también en Inglaterra (1.) 
He aquí lo que á este propósito dice M. Hudson Tuttle con el título: 
El Sacerdocio de los Medinms en el Banner of ligth. 

“El Bauner, en su número del 26 de Febrero de 1876, rontiene un 
artículo firmado T. R. H., que tiende á las más erróneas conclusio- 
nes. Lo peor es que ese señor uice muy alto lo que muchos piensan 
muy bajo. Se ha repetido cien veces que los fenómenos espiritistas 
tenían por objeto convencer á los incrédulos. Para convencer es pre- 
ciso que los fenómenos puedan producirse y probarse sin turbar las 
leyes que presiden á su manifestación. Ahota bien, el autor del ar- 
tículo citado, en contra de toda ciencia dice: 

“No está lejos el día, así lo espero, en que los mediums tendrán, en 
general, una independencia suficiente para negar á todos el derecho 
de exigir una prueba cualquiera respecto а sus diversos poderes. 

“Es la primera vez que vemos atribuir 4 loe mediums un poder 
suficientemente sagrado para que sea indiscutible. ¿A dónde nos con- 
duciria esto? Al cultu de los mediums, ¿Se debe, como entre los an- 
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tíguos levitas, crear una clase especial que esté por encima de las 
leyes que rigen á la generalidad, aceptando á ojos cerrados, todo lo 
que les plazca llamar espiritual? El Papa mismo resulta un pigmeo 
al lado de ese coloso que se quiere erigir por eneima del juicio de 
todos. Poner nna venda á los ojos de la razón, y hacer de los es- 
pectadores muñecos, cuyos hilos maneje el medium, sería querer el 
fin del Espiritismo en breve plazo. 

“Osamos afirmar que las pruebas extrictamente científicas, impues- 
tas por el profesor Crookes, y la rectitud de sus observaciones han 
impresionado más al mundo sabio que todos los reclamos de un nú- 
mero cualquiera de investigadores ordinarios. No huy espiritista que 
no hable con legitimo orgullo de las investigaciones del célebre pro- 
fesor. 

“Yo he estudiado algo los fenómencs espiritistas, y nadie me acu- 
sará de buscar sistemáticamente dificultades 4 la causa que ha ocu- 
pado los mejores momentcs de mi vida, ni de querer imponer ob- 
jeciones contrarias al fluido espiritual. Porque атэ el Esperitua- 
lismo quisiera verle despojado de todo error, libre de toda acusa- 
ción de falsedad. 

“El profesor Crookes, como todo el mundo sabe, ha colocado 
en una jaula instrumertos de música, que, sin embargo, sonaron; 
este hecho prueba suficientemente que la potencia espiritual puede 
actuar á través de estas jaulas. ¿Por qué no colocar siempre, des- 
de entónces una jaula semejante al rededor de los instrumentos? 
¿Por qué dejar un pretexto á los que sc quiere convencer? ¿Y por 
qué, sobre todo, calificar de falso hermano al que propone medi- 
das tan seguras de comprobación? 


AVISO PERMANENTE 


Concreso Espiritista de 1894, 


El Comité de Propaganda, nombrado en el Congreso Espiritista de 1889 
debe formular para presentar al futuro Congreso 5 1894, puntos de discu 
sión y estudio referentes Á la ciencia Espiritista, y en esta virtud solicita de 
todas las Sociedades Espiritistas б Esp'ritualistes, у (16 504108 los afiliados, б 
investigadores en esta ciencia lo siguiente: 

1.2 Que se prepare un formulavio de puntos 6 cuestiones que en au con- 
cepto deberán debatirse en el futuro Congreso Universal Espiritista y Espi- 
ritualista, que se reunirá en Bruselas en Setiembre de 1894. 

Este formulario ве dirijirá 4 Mr. Р. С. Leymarié á Purís—calle de Chaba- 
nais N.° 1--«Librería Spirites--4 más tardar el 5 de Junio de 1893. 

Este formulario deberá estar redactado de una manera cl ra, y concisa fi- 
jando el puuto 6 la cuestión, 4 fin de que el Comité de Propaganda pueda es- 
tablecer un progruma general, que será el resúmen de la mayoría de las opi- 
uioues 4 favor de tal 6 cual punto 6 asunto, representando ssi el desidera- 
tum general del Espiritualismo modirno, Anglo-Americano y del Espiritis- 
mo según Allan Kaurdeu. 


BIBLIOGRAFIA. 


Siendo continuas las consultas que se nos hacen respecto á algunos 
puntos referentes al Espiritismo, hemos encargado las obras funda. 
mentales en que se trata mucho de los puntos consultados, que pode- 
mos proporcionar á los interesados á bien módico precio. 

Estas obras son las siguientes: : 


OBRAS FUNDAMENTALES DE LA DOCTRINA ESPIRITISTA, 
POR ALLAN KARDEC. 


“El libro de los Espíritus;” parte filosófica. 

“El libro de los Mediums;” parte experimental. 

“El Evangelio” segun el Espiritismo; parte moral. 

“El Cielo y el Infierno ó la Justicia Divina.” segun el Espiritismo, 
“El Génesis, los milagros y las Predicciones” segun el Espiritismo, 
“Obras póstumas.” 


DOS SOLES sin empastar, 


Tambien hemos recibido algunos ejemplares de la obra de Delan- 
ne, que comenzamos 4 reproducir en “El Sol”—“El Espiritismo ante 
la Ciencia”—S, 1, 

Lecciones de Espiritismo para los niños, por A. Bonnefont—30.cts. 

“El Por qué de la vida”—Solucion racional del problema de la 
existencia—Lo que somos—De dónde venimos—A dónde vamos, por 
Leon Denis—50 cts. 

“La Reencarnacion.”—Memoria leida еп el Congreso- Espiritista 
de Paris-1889—por Manuel Navarro y Murillo—3o cts. 

Contiene lo siguiente; —Un extracto de los hechos capitales у fun- 
damentales en que se po la ley de Reencarnacion, tomados del 
hombre, la Naturaleza, la Historia, la Filosoffa, la Sagrada Escritura, 
la Sociedad y los atributos de Dios, terminando con un epilogo me- 
dianímico de dictado expontáneo. 

Recibida últimamente la notable obra en dos tomos del señor don 
Felipe Senillosa, de Buenos Aires, titulada—“Concordancia del Espi 
ritismo con la ciencia.” 

“Inexistencia de la materia” y Esencia y medios vitales del “abso- 
luto sér.”—Su palmaria y sencilla demostracion Filosófica-Biblio- 
Filosofia y Etimología, por Florencio Pol.—30 cts. 


| 
| 
| 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. 


España “El Criterio Espiritista,” Revista mensual, órgano oficial де la Sociedad $ 
Espiritista Española, en cuadernos, de 16 á 20 pégiuas еп 4.9 Ж» 

“Revista de Estudios Psiculógicos,” periódico weusuul. Se publica el 15 de cada mes. 

Un año, 5 pesetas Extraujero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Se suscribe en Barce- Б. 
lona, dirigiéndose al Direcior y Administrador. 

“La Luz del Porveuir,” semanal. Prucios 4 pesetas al айо en la Península y 8 en 
Ultramar y extranjero. Grucia, Puerta del Sol, 5, bajos, і 

“Па Revelucion.” Revista espiritista alicantina. So publica una vez al mes еп 24 pá- Ё 
чіпазеп 49 Ргесі 'н: го Alicante 1 peseta (гішеніге, en el resto de la Península, 5 rs. Я: 

“КІ Bueu Sentido, Révista biscmanal, еп cuadornos de 16 páginss, Lérida Mayor, { 
81, segundo Precio: ап айо, 10 pesctas eu toda España; extranjero, América у Ultra- À 
mar, 20 pusetas. 

“La Luz del Cristiani-mo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 

“El Guia de la Sulud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“Та Nueva Aliwuza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se repaite gratis, 

“La Buena Nueva,” Revista iueurusl. Suncti Spiritus. È 

“La Alborada,” Ro»i-tuquincenai de listudios Psicológicos, Su reparte gratis. ба- Be 
gua la Grande (Cuba) “Рак del alma,” Puerto Príncipe, 1 

“La Luz del Almu,” de la Habina, Revista Kspiritista, Suarez, 57 Habana. 

“La Luz Сашақй yana," de Puerto Principe. 

“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. 

Francia “Revue Spirite," Paris, wensual, Extranjero, 12 francos al ай; “Le 
Chaine Magnetique.” 8 francos al año La Religion Universelle," врагесс el dia 15 
de cada mes. Unuño 5 francos. “Le Spiritisme,” órgano de la Union Espiritista fran- Ё: 
cesa. Un año, б trancos. “Journal de Magnetisme,” Rue St. Merri, 28, Paris, 6 fre. #2 
“La Lumiere,” Montmorency, 75, Paris. Revue des Sciences Psicologiques Illustrée.” E 

Portugal ‘“O'Psichismo,”' revista espiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231, # 


М “O Respigado,” Sun Jorge, Agcorcs. 


Inglaterra Se publican varios. 2 
Bélgica “Le Mesager,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique. Re- | 


4 vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- Y 
YH tranjoro. | 


Italia “Аппай dello Spiritismo іп Italia” via Alfiri, 7 Turin. “Lux,” Boletin WI 


4 de la Academia Laternacional de Lstudios psicolóxicos, 10 pesetas al año y 15 para $ 


{пога de Italia, Su suscribe dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo Mo 


FH Fanti, 132, Roma. “Па Psiche,” Via Moderna, núm. 97, Roma-Este. 


Estados Unidos “The Banner of Light,” somanal, 9, Montgomery, Place Bos: 


Y ton. 


Méjico “El Precursor,” Mazatlan, Sínalda, Mexico, Organo de 1а Sociedad Erpi- ў 
ritista Paz y Progreso, 13 letin del círculo espiritista Orizaba. “Па Ilustrucion Perfee- 


ДД cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dusamantes, México. “La [lustracion ы 


Espírita,” México. 
República Argentina “Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de 
Montevideo, núm. 656 en Buenos Aires. “Constancia,” calle de los Andes, núm. 444 
Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plats. 
“La Verité,” Buenos Aires, сие del General Lavalle, núm. 291, Revista escrita en 
frances y еп español, y se publica tres voces al mes. 
Uruguay “Revista E-piritistu de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico 
mensual, se reparte pratis. «La Perseverancia,» Revista semanal В. Ares (Mendoza) 
Brasil «El Rforwadur,» Revista bi-mensual (Ris Janeiro) »A Luz,» Revista 
quincenal, Livraria contemporáaca, Rua 15 de Noviembre, núm, 32, Curityba. 
República del Salvador Chalchuapa, «El Espiritismo.» 


к 


Tomo III. 


AT an: 
“L SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


Af) УШ.  Agosts 1.” de 1893 N. 565 


La Quincena. 


Ea la presents quincena la atencion pública hi estado expac- 
tante con motivo de la instalacion de las Juntas Preparatorias 
del Congreso, y con la reunion de éste efectuada el 28 en que co- 
menzó el periodo legislativo. 

El 27 se hicieron las elecciones de las mesas directivas de am- 
bas Cámaras, siendo el resultado el siguiente: 4 


Cámara de Senadores. 
Presidente, Sr. Dr. D. Francisco Rosas. 


ler. Vice-Presidente, Dr. D. Celso Bambaren. 
9,9 Vice-Presidente, ж Antero Aspillaga. 


Secretarios » yy Domingo М. Almenara y 
Sr. D. Leonidas Cárdenas. 
Pro-Secretario Sr. ,, Е. Quevedo. 


Cámara de Diputados, 


Presidente, Dr. D. Mariano N. Valcárcel. 
ler, Vice-Presidente, ж Ismael de la Quintana. 
2.” Vice-Presidente, „ Manuel Dianderas Gon- 


zales, 
Secretarios, Señores Federico Luna y Peralta y Eliseo 
Araujo. 
Pro-Secretario, Señor José M. Chavez y Fernandez, 
e. 

En el acto de la instalacion del Congreso, S. E. el Presidente 
de la República leyó el Mensaje de estilo que reproducimos mas 
abajo, al que contestó el Presidente del Congreso que lo era el 
del Senado Dr. D. Francisco Rosas, quien no se limitó al uso es- 
tablecido, sino que llamó la atencion su marcado tinte partida- 
rista, lo que no es de estrañarse, por cuanto esta contestacion se- 
gun nuestro sístema parlamentario, no es mas que el reflejo de 
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las opiniones y sentimiento personales de quien en ese acto 
preside el Congreso. 


Mensase ре 5. E. кг, PRESIDENTE DE LA ReeuBLICA DEL PERU 
AL CONGRESO ORDINARIO DE 1893, 


HH. REPRESENTANTES: 


Al abrir por tercera vez vuestras sesiones, y daros cuenta 
de nuestra marcha administrativa, cábeme la grata satisfac- 
ción de hacerlo, anunciandoos que la República goza de los be- 
neficios de la paz interna y externa. 

Nuestras relaciones con las Naciones extranjeras las he- 
mos seguido cultivando con la lealtad y sinceridad de siempre. 

Deplorables acontecimientos, ocurridos en el Puerto de 
Mollendo, con motivo de una fiesta masónica, y el ataque im- 
previsto que sufrió una imprenta en Lima, perteneciente á un 
súbdito extranjero, dieron orígen á reclamaciones diplomáti- 
cas que se han solucionado convenientemente, contribuyendo 
en mucho á este resultado el sagaz y levantado procedimiento de 
los Ministros Diplomáticos que las formularon. 

Próxima la época señalada en el Tratado de Ancón, en que 
debe decidirse de la suerte de nuestras Provincias de Arica y 
Tacna, nuestra Cancillería trata de este asunto con el Plenipo- 
tenciario de la República de Chile en Lima. 

De esto y de los demás incidentes ocurridos en nuestras 
Relaciones Exteriores, os dará cuenta minuciosa el Ministro 
del Ramo, para que tengáis perfecto conocimiento de éllos y los 
apreciéis en la importancia que tienen. 

Nuestras Legaciones en el extranjero están provistas con 
alguna variación en el personal que antes las servía. 


Conforme á la Ley de Municipalidades que dictásteis el 
año pasado, se procedió á la renovación de estos Cuerpos. Sien- 
to haceros presente que en la práctica se ha notado que aque- 
lla contiene vacios y no pocas contradicciones, limitando así 
los buenos resultados que se anticipaban con su adopción. 

La ingerencia que en los asuntos políticos tenían esas Cor- 
poraciones según la ley abrogada, que era causa de la decaden- 
cia de los Cuerpos Municipales, en nada se ha modificado, y 
hoy subsiste en una escala de mayor trascendencia. 

Puedo repetiros otra vez, que todas las garantías constitu- 
cionales han tenido el debido acatamiento de parte del Gobier- 
no, y cuando eldesborde de la prensa traspasó los límites de la 
ley y llegó á amenazar serianente el órden público, víme prezi- 
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sado а dictar el Decreto de 22 de Junio último, cuyos benéficos 
resultados se palparon con la tranquilidad devuelta. 
Subsistiendo los mismos inconvenientes que puntualicé en 
mi último Mensaje, referentes al servicio de Policía y Gendar 
mería, que no fueron salvados, este ramo tan importante de la 
Administración pública, no ha podido alcanzar el progreso que 
es indispensable para el cumplido lleno de su misión. 
Dificultades que ha experimentado el Erario público, no 
han permitido que se atienda, como lo deseaba, al fomento de 
las Obras públicas; у he tenido que limitarme á la: conclusión 
de las iniciadas el año pasado, al comenzar vuestras tareas.. 
Solícito porque todos los contratos celebrados por el Estado 
tengan su exacto y fiel cumplimiento, he cuidado que el re- 
ferente al que canceló nuestra deuda externa lo tuviera, espe- 
cialmente en la parte que se relaciona con las Obras públicas. 


Los Tribunales y Juzgados de la República, han continua- 
do funcionando con regularidad, en la esfera y con la inde- 
pendencia que la ley les prescribe. 

La Excma. Corte Suprema ha experimentado la pérdida de 
otro de sus miembros, cuya vacante tendréis que proveer, en 
vista de la terna que se os presentará. 

Continúan algunas Provincias careciendo de Juez letra- 
do, por subsistir también las causales que para poder proveer 
евов puestos os tengo indicadas. 

No han sufrido alteración las buenas relaciones entre el Es 
tado y la Iglesia. 

En virtnd de la antorizacion que concedisteis, se les otorgó 
el pase respectivo á las bulas instituyendo los Obispos de Aya- 
cucho y del Cuzco. 

La Instruccion Pública ha seguido mereciendo mi preferen- 
te atencjon, pero para satisfacer los dcscos nacionales referentes 
á cste importantc Ramo, se hace indispensable introducir refor- 
mas que permitan dar gran ensanche á la Primarla, en combina- 
cion con la Industrial, estableciendo cacnelas mixtas, para que 
а la vez que adquiera cl pueblo ilustracion, aprenda tambicn un 
oficio, base del adelanto de las Nacioncs. 

La Escuela Especial de Minas y Construcciones civiles, con 
tinúa cnsanchando su enscñanza; y en cumplimiento de las leyes 
especialca, se ha mandado contratar los profesores para dejar 
definitivamente establecida la correspondencia 4 algunos dc sus 
ramos, 

Los alumnos que han terminado sus estudios, han obtenido 
los Diplomas oficiales que acreditan su competencia científica. 


le? әже. 
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El Ejército y la Marina, еп el pié de fuerza que les señala 
la ley, coutinúan progresando en díscipliua, moralidad y en to- 
do su material, sirviendo con abnegacion, lealtad, y como sólida 
garantía de órden y seguridad para la Nacion. 

Las reformas que se han estado introduciendo en nuestro 
Ejército, han quedado definitivamente implantadas, obteniéndo- 
вс positiva mejoría en el servicio, 

Sin desconocer el mérito contraido por cl Ejército y la Ma- 
rina, que justificaria los ascensos, he contiuuado siendo muy 
parco en conferirlos, pues solo he otorgado cuatro, para reparar 
olvidos involuntarios, por servicios prestados durante la guerra 
nacional, y por necesidades del mismo servicio. 

A las clases del Ejército se les ha convocado á exámenes, á 
fin de quc cn este concurso se señale 4 los más distinguidos ра- 
ra llenar con ellos las vacantes que en los grados inmediatos va- 
yan ocurriendo. 

Los planteles que para la Instrucción Militar y Naval sos- 
tiene el Estado, han continuado funcionando con regularidad 
y éxito satisfactorio, obteniéndose ya los buenos resultados 
que de ellos se esperaba. 

La Escuela Militar ha dado un primer contingente de alum- 
пов que han terminado sus estudios, en número de quince, 
destinados siete á prestar sus servicios en el Ejército, y los ocho 
restantes se han dedicado á continuar los estudios especiales y 
facultativos. Todos han obtenido el ascenso que prescribe el Re- 
glamento. 

La Escuela Naval ha dado nueve alumnos Guardias Marj- 
nas, los que han sido destinados al servicio en los buques na- 
cionales «Lima» y «Santa Rosa», dándose permiso 4 ‘cinco de 
ellos, para que se embarquen en la marina mercante, para per- 
feccionar con la práctica los conocimientos que han adquirido. 

De la Escuela de Clases han salido dos cuadros para reor- 
ganizar igual número de cuerpos del ejército. 

La Guardia Nacional no ha sido desatendida; continúa fo- 
mentändose su organización. 


Dictada la ley de 25 de Octubre de 1892 aumentando en 
8 porciento los derechos de importación sobre el líquido pro- 
ducto de las pólizas, que debía comenzar á regir desde el 1.9 
de Enero del presente año, el comercio aprovechó el intervalo 
en que continuaba rigiendo el antiguo arancel para hacer un 
despacho forzado de sus mercaderías, lo que produjo la consi- 
guiente disminución еп losingresos de Aduanas, en los prime- 
ros meses de la vigencia del аспа! Presupuesto, | 
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Esta disminución de Ingresos se ha agravado con motivo 
de la crisis financiera, que, en el mundo ha producido la cre- 
ciente baja en el valor de la plata, limitar do la actividad comer- 
cial éindustrial que ha afectado en mucho el rendimiento de 
los capitales y el de todos los Impuestos é Ingresos fiscales, 

Estas causas no han permitido hacer frente con la regula- 
ridad de antes á las obligaciones del Estado, no obstante el em- 
peñoso afan con que he mantenido la extricta y económica in- 
versión de sus caudales, debiendo haceros notar, que el retar- 
do en el cumplimiento de esas obligaciones, proviene de que 
la disminución de Ingresos guarda proporción con lo que aún 
no se ha podido satisfacer. 

Esta situación de cnyos detalles os instruirá el Ministro de 
Hacienda, exije la adopción de medidas para reparar y atenuar 
los males que causa. 

La Deuda Interna sigue sirviéndose con puntualidad.—El 
Impuesto sobre el Consumo de los Alcoholes que le está seña- 
inea ha tenido un aumento en la nueva licitación á que se sacó 
el ramo. 


HH. REPRESENTANTES: 


Os he hecho una breve reseña del estado de los diferentes 
Ramos de la Administración Pública.—Mas detallada razón en- 
contrareis en las Memorias de los Ministros de Estado. 

Gravee y trascendentales cuestiones os toca resolver; más 
tengo arraigado convencimiento y sincera confianza que en 
vuestras deliberaciones solo seguiréis los dictados del patriotis- 
mo y el de las conveniencias nacionales. 

En esta tarea, contad, Honorables Senadores y Diputados, 
con mi decidido apoyo y colaboración. 


LEGISLADOBES; 


El Dios de las Naciones jamás desampara á los pueblos 
que, aceptando respetuosos sus designios, se hacen dignos por 
su conducta del amparo y protección que les dispensa. Con fé 
en el corazón y con voluntad en el espíritu todo se vence. 

Que las labores de la Legislatura de 1893, cuyas sesiones de- 
claro instaladas, salven las dificultades quese presentan en 
nuestra marcha; que al cerrar vuestras sesiones пов епсоп- 
tremos Firmes y Felices por la Unión. 


Remicio Moraes BERMUDEZ, 


Lima, Julio 28 de 1893. 


Ea A ee 
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HIPNOTISMO. 


NUEVA FASE DEL HIPNOTISMO Y LA SUGESTION. 
(De la * Revista de Estudios Psicológicos”—Barcelona.) 
(Conclusion) 


Los que quieran sugestionar espíritus han de ser jóvenes, sanos y 
robustos, estudiosos y observadores, poco crédulos, amantes del bien 
y de la verdad, de conducta intachable, constantes y sulridos y de 
voluntad indomable; cuatro 6 seis hombres de estas condiciones con 
un sonámbulo que haya llegado al primer grado de posesion, pueden 
atreverse á todo. 

Lo rudo de este trabajo y el atraso de los espíritus sugestibles nos 
hace aconsejar 4 las señoras que по tomen parte en él, б que se tapen 
los oidos si asisten á estas experiencias. 

Para evitar en lo posible repeticiones епэјоѕаѕ, hablaremos ahora 
de Ins espíritus posesores como de personalidades corpóreas. 

Una vez en posesion del cuerpo de un medium un espíritu sugesti- 
ble, se le ase con las manos por encima de los tobillos para cortarle 
la retirada y se tiende al medium sobre una butaca, un colchon ú otro 
objeto cualquiera, bastante mullido para que el cuerpo no reciba nin- 
gun daño, y se le sujeta de modo que no pueda ofendernos. Cuidese 
de que el medium no se toque las rodillas пі los piés; que no nos toque 
con las manos ni con la cabeza, porque entonces las corrientes mag- 
néticas forman circuito y serán estériles nuestros esfuerzos; que los 
circunstantes no le toquen con las manos 6 con la cabeza еп la suya, 
porque adquiere el posesor mas fuerzas; que no esté en contacto con 
ningun objeto metálico, porque éste acumulará los fluidos, y que no 
se ponga la mano del medium en el pecho, porque huirá. Evitese tam- 
bien violentar los miembros del sonámbulo si el posesor los pone ca- 
talépticos. 

Tomadas estas precauciones, uno de ¡os sugestionadores le pondrá, 
de plano, una herradurita imantada sobre el corazon, y la mano libre 
en el mismo costado, encima de la cadera, tocando con los dedos la 
columna vertebral, ó bien en direccion al iman, diciendo con toda su 
energía: ¡MUERE! 

Nose hable mas de lo necesario para hacerse mútuas advertencias. 
Nada de quejas que les alegran; ni de amenazas, que lesirritan, Silen- 
cio y voluntad firme de dominarles. Pocos habrá que resistan mas 
de cinco minutos; muchos, solo algunos segundos. Redóblese la ener- 
gía del pensamiento 4 medida que vayan perdiendo fuerzas; y cuando 
уа no den señales de vida, la hipuotizacion es пп hecho; están bajo 
nuestro dominio, y es el momento oportuno de imponer la sugestion. 
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Llévese el sugestionador una mau» 4 la frente para recoger fluido; 
iense la sugestion que quiere imponer; lleve despues la mano 4 la 
rente del sonámbulo; deténgala allí mientras repite la sugestion con 

el pensamiento (6 á viva voz si quiere), y retírela haciendo un pase 
hacia abajo, y diciendo: ¡VETE! Un estremecimiento del cuerpo іп- 
dica que la órden se cumple. S despeja al medium de los malos flui- 
dos que le haya dejado el posesor sugustionado, y queda ágil y fresco 
como si nada hubiera pasado por él. 

Puede suceder que el medium no quiera despertarse: póngasele en- 
tonces una mano sobre el corazon llamándole con voluntad enérgica' 
y pronto vendrá su alma ausente, La mano puesta sobre el estomago 
desaloja al posesor. 

Las sugestiones que imponemos, son las que creemos mas conve- 
nientes para la regeneracion de los que han de sufrirlas. Por muy 
absurdas que sean se cumplen siempre; y no tememos ser jueces muy 
severos, porque nos consta que solo se realizan con la intensidad que 
cada uno merece 6 necesita. 

Usäbamns antes la palabra duerme en lugar de muere; pero hemos 
observado que esta última produce resultados mas satisfactorios.— 
Aberracion extraña parecerá esto; mas léngase presente que en este 
caso la mnerte es una ilusion; y además, que el espiritu queda como 
anonadado; reducido á un estado de casi absoluta pasividad. y some- 
tido á una voluntad ajena, superior á lasuya. La esclavitud, la pér- 
dida del albedrío, ¿no equivale а la idea que muchos tienen de іа 
muerte?.... 

La herradura imantada ha de estar formada por una barrita de doce 
á qnince centimetros de largo, uno de ancho y tres 6 cuatro milime- 
tros de espesor, formando cou las puntas dos lineas paralelas. 

El iman es el acumulador de fluidos mas poderoso y aplicable en 
tados los casos; pero á veces dará buen resultado rodearles el cuello 
con una mano, sin hacer estuerzo ninguno, y tocar en la nuca con los 
dedos de la otra. Iguales éxitos, aunque mas lentos, se tendrán con 
una planchita de cobre y otra de plata ó zinc unidas con un cristal 
y tambien solas. 

A muchos espíritus puede sugestionárseles que se les corta un 
brazo 6 una pierna (acompañando la accion de dar un tajo, pero sin 
tocar al medium) el miembro cortado quedará sin fuerzas y casi sin 
movimiento; mas si se les toca con una mano еп la cabeza, volverá al 
estado primitivo durante algunos minutos. А otros se les puede dar 
cigarros, agua ú otra eosa cualquiera que quieran tomar, despues de 
haberla tenido un momento en contacto con la frente de uno ó varios 
de los hipnotizadores, pensando que se sature de un veneno invisible 
y de agradable sabor; el efecto será bastante lento, pero idéntico al 
de la herradura imantada. 

Tambien se puede hipnotizar colocándoles uno la mano en la frente 
del medium, despues de haberla tenido el hipnotizador un instante en 
la suya: esta operacion y la palabra muere, deben repetirse cuantas 
veces sean necesarias. Mas breve será poner en contacto las frentes 
de ambos; pero téngase cuidado, en uno y otro caso, de no tocarle en 
otra parte. 
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El simple mandato basta para sugestionar á los mas débiles y estú- 
idos: por este procedimiento‘ principiamos nosotros y hemos llegado 
asta el del iman а fuerza de tentativas y observaciones. Otros medios 

һас tambien; pero no creemos necesario mentarlos. 

Siá muchos de estos роѕгѕогеѕ se les dirige un golpe retirando la 
mano antes de que llegue al cuerpo, sienten dolor; pero procédase con 
mucha precaución al hacer esta prueba, porque tienen sobrada mali- 
cia para acercar el cuerpo del medium hasta recibir en él el golpe que 
despues molestará á este. 

No se olvide nunca que nada son las acciones y las palabras si no 
van acompañadas de una voluntad enérgica. 

з 
“Difíciles fueron nuestros primeros pasos por el camino de la suges- 
tion, pero al fin fueron vencidas todas las dificultades. ¿Habrá alguna 
que по se venza con el auxilio de los espíritus buenos? Y podrá faltar 
al hombre ese auxilio siempre que su norte sean el bien y la verdad? 
No; tenemos mil pruebas de ello. ' 

Соп el objeto de ponernos а cubierto de las asechanzas de los espi- 
ritus enemigos, Irene estableció unas contraseñas hechas con los 4 - 
dos del sonámbulo (parecidas al alfabeto de los sordo-mudos), para 
cada uno de los espiritus amigos que se manilestaban. Nada escuchá- 
bamos, ni escuchamos hoy si es de alguna importancia, si mientras la 
· comunicacion, los dedos del medium no estaban en la forma conveni- 
da. Es curioso ver á los espíritus inferiores querer y no poder hacer 
iguales contraseñas; y si alguna vez nos hemos dejado engañar, cara 
hemos pagado nuestra torpeza. 

Cuandocreen песеѕагіо darnos algan consejo durante la hipnotiza- 
cion de algun espíritu, nuestros amigos del espacio desalojan al pose- 
sor; hacen ia contraseña, hablan y se retiran, advirtiéndonos que el 
que ha de ser sugestionado vuelve á ocupar su puesto. 

En los primeros meses da nuestros trabajos hemos visto desfilar to- 
das las clases sociales, todas las pasiones y todos los vicios humanos, 
desnudos de su ropaje hipócrita, que las convenieacias sociales y el 
miedo á la ley hacen vestir al mas despreocupado y cínico. Asombra 
tal variedad de tipos y caracteres, bien dignos de estudio por cierto. 

Espíritus hay, tan débiles, que vienen pidiendo defensa contra otros 
que se divierten en pegarles. Otros, matones temerarios, desafian al 
mundo entero. Uuo hubo que quedó hipnotizado de miedo á los muer- 
tos. Otros venian á que les sugestionaramos, para acabar de una vez; 
algunos se consolaban de volverse buenos con la esperanza de que 
quedaban bastantes malos para vengarles; y hasta hubo uno que quiso 
aprender en si mismo que era esto de la sugestion. 

Espíritus hay que saborean las emanaciones de los manjares y las 
bebidas, llegaudo hasta la borrachera; y algunos que sienten las nece- 
sidades de la ley de reproduccion, las cuales satisfacen con otros de su 
misma ralea que hayan sido de distinto sexo en su última encarna- 
cion. е 

UTILIDAD DE LA SUGESTION. 


Como yo hemos indicado, solo son sugestibles los espiritus que prac- 
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tican el mal. Tanto es así que basta que un espíritu ame el bien para 
quedar fuera de nuestro dominio. 

Dicho esto, y añadiendo que durante la sugestion quedan imposibi- 
litados de intervenir en las acciones y decisiones del hombre y se ven 
obligados á oir las exhortaciones de los espíritus superiores, que an- 
tes по quisieron escuchar; que una vez sufrida la sugestion practican 
el bien con mayor ardor que antes practicaran el mal, y secundan con 
entusiasmo los planes de los espíritus elevados; que muchos de ellos 
están próximos á reencarnar y casi todos los demás reencarnan en un 

eriodo muy breve, y que vienen siempre resueltos 4 profesar idea- 
es progresivos, creemos haber dichu lo bastante para convencer á 
los espiritistas de lo utilisima, de lo necesaria que es ia sugestion para 
purificar la atmósfera espiritual, envenenada con las malas voluntades 
los rencores y los odios que encienden y fomentan los espíritus igno- 
rantes. 

En suma; la sugestion es un medio, tan rápido como eficaz, de edu- 
саг á los espíritus inferiores; á esos desgraciados que tienen la inteli- 
gencia bastante desarrollada para entender que es el bien, y atrofiado 
el sentimiento que impulsa á practicarlo, Ahora bien: ¿dará iguales 
frutos en los últimos peldaños de la escala humana, en los espíritus de 
las razas saivajes? Creemos que no, Y no puede ser de otro modo. 

Así como es absolutamente imposible que el cuerpo de un niño ad- 
quiera en pocos dias el desarrollo del de un hombre adulto; aunque 
se le ingieran las sustancias necesarias para este crecimiento, es igual. 
mente imposible que un espíritu niño llegue de un salto á la madurez 
de la razon y á la pureza del sentimiento que posee un espíritu de las 
razas snperiores, por mas que se le prediquen y aunque se le incrus- 
ten toda la sabiduría y toda la bondad humanas. Podremos acelerar 
el cumplimiento de las leyes de la Naturaleza, lo cual se consigue 
por el esfuerzo inteligente; podremos, si se quiere, hacer sentir el pe- 
so de estas leyes, al que, ciego 6 loco, las olvide 6 las desprecie (que 
en todo esto hay sugestion); pero violarlas, jamás. 

Hemos intentado aprovechar la sumision de los espíritus sugestio- 
nados para producir, con su concurso, los llamados адаскан а de Fa- 
kirismo. Algo, aunque poco, se les ha conseguido; pero es lo bastante 
para convencernos de que no seria imposible reproducirlos por este 
medio. Y quien podrá negar, ni dudar siquiera, de que nna falange de 
espíritus sugestionados, y por lo tanto á nuestro servicio (si es para el 
bien) podrian realizar prodigios si se les proporcionaba la fuerza flui- 
dica de.los mediums necesarios. ¡Quién sabe si los yoguis de la India 
по sesirven en sus asombrosos fenómenos de medios 6 procedimien- 
tus análogos! Los espíritus.qua nosotros ocupábamos en esta tarea 
adquieren pronto (y sin duda por la propia virtud de su trabajo) cier- 
ta depuracion que les inutilizaba para continuar en dicha tarea. No 
pasamos de un brevísimo ensayo porque Irene nos aconsejó desistié- 
ramos; pero nos proponemos repetirlo cuando las circunstancias sean 
precisas. 

Ya que los espíritus de la raza caucásica parecen poco á propósito 
раға producir esta clase de fenómenos; y ya que á los de las razas in- 

eriores no se les puede hacer adquirir rápidamente el progreso de 
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aquellos; seria conveniente sugestionar á estos para el fenómeno antes 
indicado, Creemos debiera ensayarse esto. : 

Si fácil es dominar y sugestionar á los espíritus atrasados, mas fácil 
parece seria apoderarse del elemento espiritual lire de la escala ani- 
mal. Por qué medios? En qué podrá emplearse la actividad de estos 
seres. Lo ignoramos aun, y tampoco queremos aventurar hipótesis. 

Suponemos que no faltarán espiritistas que, convencidos de los in- 
mensos beneficios que la sugestion de los espiritus puede reporter 4 
la humanidad, comprobarán y reproducirán los fenómenos de que ho- 
Метов. Les prometemos agradables sorpresas que les recompensa- | 
rán con creces las fatigas inherentes á los trabajos Че sugestion. Mas 
no habrá quien partiendo de donde el “Grupo Irene” hace alto, рог 
hoy, se lance en busca de lo desconocido. Esperamos que si! ¡Cons- 
tancia y adelante! 


Por el «Grupo Irene» El Presidente de la S>ciedad de Estudios Psicslizivoa 
MANUEL GORRIA Fanran PALASI. 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


| Version española por Juan Juste (farmacéutico] 
Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos —Barcelona 


[Continuacion] 


“Cuando un midium se opons 4 una prueba que mi propia expe- 
riencia, unida 4 la de otros, sabe no ha de causar perjuicio alguno 4 
las manifestaciones, me apresuro á poner término á toda especie de 
entretenimiento con él. 

“ Confieso no comprender por qué el honrado medium resiste а cier- 
tas condiciones de prueba, que se quieren imponer. Seguramente, 
nada debería haber para él más importante que la completa elucida- 
ción de la causa que defiende; la causa no puede menos de ganar, y 
á honra debía tener colocar toda observación en un terreno absoluta. 
Y aun cuando se hayan comprobado una ves las manifestaciones de 
un medium, no es una razón para que otras manifestaciones sean 
admitidas como verdaderas, si no han sido observadas las mismas 
precauciones de comprobación.” 

Esto es hablar en puridad, y deseariamos que todos los espiritistas 
pensasen de igual modo. Preciso es colocarnos frente á los perjui- 
cios de nuestro tiempo, tan inclinado á considerarnos como alucina- 
dos y dejar á los excépticos facilidad absoluta para convencerse, no 
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haciéndoles ver mas que fenómenos absolutamente irrefutables. 
Con estas condiciones haremos adeptos; si así no es, ¿á qué la propa- 
ganda? 

Debemos decir que la gran mayoría de los espiritistas piensa como 
nosotros, y que estas reflexiones no atañen más que á un grupo res- 
tringido de espíritus atrasados, que temerian dar un golpe mortal á 
la doctrina, descubriendo una superchería. Debemos, por el con- 
trario, ser mas rigurosos que nadie, y porque los fenómenos existen, 
es por lo quese hace preciso vigilar á los charlatanes que intenta- 
sen imitarlos. + 

La mediumnidad se nos presenta еп condiciones de tal modo соп- 
vibcentes, que ya по es posible la duda á nadie que quiera estudiar 
seriamente; mas si el investigador tiene la mala fortuna de encontrar, 
al cabo de sus investigaciones, un impostor, deduce falsamente que 
el Espiritismo no es mas que un nuevo método de explotación. No 
debemos dar importancia á las críticas, bajo ningún punto de vista, y 
por ello Allan-Rardec ha preconizado siempre la más absoluta com- 
probación. Dicho esto, volvamos а la mediumnidad yá su es- 
tudio. 

A propósito de la tentativa de explicación científica que presenta- 
m»s, no dejará de argiiirsenos que no apoyamos nuestras demostra- 
ciones más que sobre hipótesis y que, en este caso, па pueden bastar 
para déterminar la convicción en los incrédulos. Nosotros respon- 
deremos que el terreno en que nos aventuramos no ha sido todavía 
reconocido, y esto nos obliga á recurrir á las hipótesis; mas tendre- 
mos cuidado de que sean tales que ninguna experiencia venga á des- 
mentir. Sóto con estas condiciones es aceptable una teoría. 

Por otra parte, nosotros nos adaptamos á la costumbre de los sa- 
bios, que se han reducido á los sistemas para explicar los fenómenos 
más sencillos de la naturaleza, los que pasan ante su vista; y cuyas 
condiciones de producción pueden variar á voluntad. Preciso es 
no olvidar, en efecto, que las compilaciones de física 6 de química no 
dan mas que relaciones entre las diferentes sustancias, sin dar á 
conocer la naturaleza íntima de estos cuerpos, La fuerza es un pro- 
teo de formas múltiples, cuya esencia íntima es todavía un misterio, 
En fin nosotros comprobamos correlaciones 6 diferencias entre ип 
cierto número de hechos, y de aquí deducimos leyes; pero sin co- 
nocer ni la verdadera naturaleza de los cuerpos sobre los que se ejer- 
cen. ni lo que son estas mismas leyes, 

El estudio de las ciencias es, en general, muy largo, porque es pre- 
ciso amontonar un gran número de observaciones, antes de descu- 
brir las relaciones que las unen entre sí, es decir, antes de conocer 
las leyes que las rigen; pero el estudio de los hechos espiritistas es 
complicado por otra razón, Es indispensable no olvidar que aquí 
estamos en un terreno diferente del de las ciencias puramemente ma- 
teriales. En estas últimas, se pueden invertir las condiciones expe- 
rimentales porque, siendo inertes las materias sobre que se opera, 
no cambian los resultados, en tanto las circunstancias permanecen las 
mismas. No sucede así en el estudio del Espiritismo; hay que 
contar con las individualidades que intervienen еп la maniles- 
tación, y esta influencia es muy variable, y la mayor parte del 
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tiempo independiente de nuestra voluntad. Esta es una dificultad 
más que viene á sumarse á las que ya habíamos enumerado. 

Por ardua que sea nuestra tarea, es preciso intentarla; pues por el 
estadio es por donde llegaremos al conocimiento de estados de la 
materia que ahora estamos muy lejos de snspechar. Hace treinta 
años que los espíritus nos enseñaban la unidad de la materia, y el 
mundo científico estaba poco inclinado á adoptar esta idea; hoy 
se ha hecho general; esto es de buen арйего para el periespiritu que, 
así lo esperamos, será bien pronto reconocido como una de las partes 
esenciales del hombre, 

Hemos visto que el estado del espiritu es muy otro que el del en- 
carnado; tiene en tal vida sensasiones nuevas que no sentía con su 
cuerpo; ve la naturaleza bajo un aspecto diferente, y sus sentidos 
más perfeccionados, más delicados, son capaces de ser influidos por 
vibraciones más sutiles que las que ordinariamente actúan sobre no- 
sotros. La sensibilidad se desarrolla en el espíritu por la naturaleza 
fluidica de su envoltura que pdsee una constitución molecular muy 
rarificada, pero también una forma determinada. Esto es debido al 
alma, que es ur centro de fuerzas, desempeñando en respecto 4 su 
cuerpo el mismo papel que el eje de los torbellinos de humo en la 
experiencia de Helmholtz. La comparación es exacta, porque noso- 
tros comprobamos que el espiritu puede, 4 voluntad, tomar la forma 
que le conviene. Preciso es, pues, admitir que la causa de la 
agregación periespirital reside en el espíritu obrando sin ceser рог la 
voluntad. 

Las propiedades del periespíritu son perfectamente explicables 
conforme á lo que precedentemente hemos estudiado. La envoltura 
del alma es invisible porque su movimiento vibratorio molecular es 
muy rápido para que sus ondulaciones sean preceptibles para 
el ojo; pero si por un medio cualquiera se disminuye este movi- 
miento, el sér se hace visible no solamente para un medium, sino para 
todos los asistentes. 

En el estado normal, el espíritu puede trasladarse en nuestra at- 
mósfera y en la superficie del globo sin que nada pueda detener su 
marcha; su naturaleza le permite atravesar nuestra materia grosera, 
como la luz pasa á través de los cuerpos diafanos; en una palabra, 
puede іг por todas partes sin encontrar:obstáculo material. 

Según el grado de adelanto del espíritu, los fluidos que se compo- 
nen su envoltura son más 6 menos puros, y su acción aumenta 6 dis- 
minuye en razón а su estado más 6 menos radiante. Es evidente que 
los fluidos groseros, materiales, que se aproximan á los gases te- 
rrestres, son ‘menos aptos para las operaciones de la vida espiritual 
que la de los espiritus superiores que están en cierto mado quintie- 
senciados. La influencia de lo moral sobre lo físico, es más verdade- 
ra todavía en el espacio que sobre la tierra. 

Aquí podemos viciar nuestra envoltura hasta el punto de 
que sea impropia para las funciones de la vida; lo mismo que las 
malas pasiones fijando en el periespiritu fluidos groseros, per- 
judican al adelantamiento del aima y por consiguiente а su estado de 
bienestar. : 

Lo que decimos se aplica 4 todos los espíritus indistintamente, 
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de suerte que el mundo espiritual es comparable en todas sus partes 
al nuestro; pero la jerarquía se establece sobre una sola base: la del 
adelanto moral. 

Supongamos ahora que un espíritu quiera comunicarse, y trate- 
mos de comprender los fenómenos sucesivos que van á desarro- 
Пагѕе. Pueden presentarse dos alternativas: 6 el espíritu sabe.co- 
municarse Ó no sabe. Si está en el primer caso y sus intenciones 
son buenas, un espíritu más instruido le dirige y le muestra la ma- 
nera de conducirse; si por el contrario es para hacer mal, la mayor 
parte del tiempo no puede realizarlo porque no encuentra ningún es- 
píritu un poco superior que quiera ayudarle en esta empresa. 


Sabiendo el espíritu comunicarse, todavía está obligado á buscar 
un medium; es decir, un sér humano cuya constitución sea tal 
que pueda ceder una parte desu fluido vital. Cuando el espíritu 
lo ha encontrado, he aquí como opera: Por su voluntad es espíritu 
proyectaba un rayo fluídico sobre el periespiritu del medium, le pe- 
netra con su fluido, estableciendo así una comunicación directa entre 
él y el encarnado. Por medio de este cordón es cómo el fluido vi- 
tal del hombre es atraido por el espíritu. Es doble corriente flui- 
dica puede ser comparada á los fenómenos de endósmosis, es decir, 
al cambio que se produce entre dos líquidos de densidades á través 
de una membrana. Aquí los líquidos son reemplazados por fluidos y 


la membrana por el cuerpo. 

Una vez establecida la comunicación, el espíritu puede actuar 
sobre el medium produciendo efectos diversos que se traducen 
por la visión, por la audición, la escritura, la tiptología, etc. Es- 
tas son las diferentes manifestaciones que vamos 4 estudiar en los ca- 
pítulos siguientes. 

En suma, se ve que son precisas no pocas circustancias reunidas 
para obtener una comunicación, por lo que no debe extrañarse el po- 
co éxito que casi siempre acompaña á las primeras tentativas. ¡En 
condiciones indispensables son estas: 


1. Es preciso que el espíritu evocado pueda 6 quiera acudir á la 
llamada del evocador; 2° una evocación sincera hecha con objeto 
de instruirse y по de divertirse 6 conseguir proveeho material; 3.* 
que el espíritu llamado esté animado también del deseo de haber; 
4-2 que sepa lo que ha de hacer para manifestarse; 5. que encuen- 
tre un medium apto para entregarle su pensamiento 6 para propor- 
cionarle los fluidos necesarios, que verían según el género de mani- 
festaciones que ве Һап de obtener; 6. finalmente, que ninguna ac- 
ción exterior contrarie al espiritu en sus manifestaciones. Esto so- 
bre todo es muy importante; porque se opera un verdadero magne- 
tismo espiritual, y ya se sabe cuánto puede dañar al resultado del 
tenómeno en las acciones magnéticas las voluntades extrañas, No 
hablaremos del estado de salud del medium, de las influencias 
ejercidas por los agentes físicos: luz, calor, electricidad, etc., por- 
que ignoramos de qué manera obran; mas no por eso dejen de tener 
una influencia muy grande que, en el porvenir, será útil determinar 
con precisión. 

Como se ve, se necesita un concurso de circunstancias favorables 
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ara ponerse en relación con el mundo espiritual, y los numerosos 
escalabros 4 que nos exponemos no observando estas prescrip- 
ciones, demuestran que el fenómeno está lejos de obedecer al azar, 
debe ser estudiado con mucho método si se quieren descubrir 
Таз leyes. Noes, pues, haciendo espiritismo al fin de una comida, 
después de beber, cómo nos encontramos en las condiciones reque- 
ridas, y no debe extrañarnos si los espiritus rehusan manifestarse 
cuando se les quiere exhibir como animales curiosos, á guisa de ров- 
tre, 4 nuestros convidados. 


CAPITULO II 


LOS MEDIUMS ESCRIBIENTES 


Los mediums escribientes son los que nos trasmiten por la escri- 
tura los pensamientos de los invisibles; sin disputa son los instrumen- 
tos más útiles de comunicación con los espíritus. Esta facultad es 
la más sencilla, la más cómoda y la más completa de todos. Hacia 
ella deben tender todos los esfuerzos de los neófitos, porque permite 
corresponderse con los espíritus de una manera regular y seguida. 
Se debe fijar en ella tanto más, cuanto que por este medio los espi- 
ritus revelan su naturaleza y el grado de su perfección 6 de su infe- 
rioridad. Por la facilidad que se les ofrece de expresarse, pueden 
hacernos conocer su pensamiento íntimo y también nos obligan á 
juzgarles en su justo valor. Es indispensable estudiar paciente- 
mente esta facultad porque es la más suceptible de desarrollarse por 
el ejercicio. 

Pueden presentarse tres géneros bien distintos que es indispensa- 
ble distinguir bajo el punto de vista de las manifestaciones. Los me- 
diums pueden ser: mecánicos, semi-mecánicos 6 intuitivos. 


MEDIUMNIDAD MECÁNICA 


La mediumnidad mecánica está caracterizada por la pasividad at- 
soluta del medium durante la comunicación. El espíritu que se ma- 
nifiesta, obra indirectamente sobre la mano, por los nervios que á 
ella corresponden; da á esta una impulsión completamente indepen- 
diente de la voluntad del medium; así marcha sin enterrupción tanto 
tiempo cuanto el espíritu tiene algo que decir, y no se detiene sino 
cuando ha acabado. : 

Los movimientos de la persona que recibe la comunicación son 
puramente automáticos. La comprobación de este hecho es, que 
nosotros hemos visto muchas veces á mediums de esta clase soste- 
ner una conversación mientras su mano escribia maquinalmente. La 
inconsciencia, en este caso, constituye la mediumnidad mecánica 6 
pasiva, y no puede dejar duda alguna sobre la indepondencia del pen- 
samiento del que escribe. 
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Los movimientos son alguna vez violentos y convulsivos, pero más 
frecuentemente son tranquilos y mesurados. Los bruscos sobresal- 
tos observados pueden provenir de la inperfección 6 de la inexpe- 
riencia del espíritu que se manifiesta. Hasta aquí no se han dado 
más que explicaciones bastante vagas sobre este modo de comunica- 
ción, y las que se han presentado no pueden hacer comprender cier- 
tas particularidades del fenómeno. 

Acabamos de ver que la mediumnidad mecánica consiste en escri- 
bir bajo la influencia de los espíritus comunicaciones de que no se tie- 
ne conciencia, y de las que uo se puede tener conocimiento hasta que 
la influencia espiritual ha cesado. ¿Cómo se produce esta acción, 
y por qué, si el medium es realmente pasivo, ciertas frases de la 
comunicación son idénticas á las que el medium emplez en su es- 
tado ordinario? Parece que hay en esto un punto oscuro que pide 
ser aclarado. 

Para responder á estas observaciones permaneciendo sobre el te- 
rreno de las analogías científicas, creemos que se puede concebir el 
fenómeno como una acción refleja del cerebro del medium bajo nua in- 
Jluencia espiritual: а fin de desarroliar esta idea, es preciso recordar 
algunos hechos fisiológicos que vienen en apoyo de esta hipótesis. 
Para esto, arrolemos una rápida ojeada s bre el sistema nervioso del 
hombre y sobre alguza de sus funciones. Este estudio prelinimar 
es indispensable, porque sabemos que este sistema es el órgano por 
el cual espíritu está unido al cuerpo: sirve de conductor á los fluidos 
periespiritales, com» el hilo telegráfico á la electricidad; él es quien 
trasmite al alma por los sentidos, todas las impresiones precedentes 
del exterior; por el estudio, pues, de su funcionamiento es como lle- 
ғагстов а formarnos una idea de la manifestación de los espíritus, en 
el caso particular que nos ocupa. 

El sistema nervioso de la vida de relación, único que nos interesa 
comprende dos partes distintas: las masas centrales, 6 árbol cerebro 
espinal, y los filetes periféricos б nervios. Las masas centrales se se- 

aran еп muchas subdivisiones: las principales son el cerebro, que 
leva en su base las capas ópticas y el cerebclo, y la médula espinal 
que se une al cerebro por la médula oblonga. Los nervios parten 
de la médula espinal y de la parte inferior del cerebro y van á rami- 
ficarse y esparcirse por todas las partes del cuerpo. Estos son 105 
que transportan al centro las exitaciones recibidas en la superficie, 
con una velocidad de 30 metros por segundo, y quienes transmiten 4 
los miembros las volundades del espíritu. 

En la médula espinal se observan dos clases de células псг- 
viosas; las unas, pequeñas, están en comunicación con las raíces de 
los nervios sensitivos; las otras, más gruesas, con las raíces de los ner- 
vios motores. Expliquemos ahora lo que entendemos por una acción 
refleja simple. 

Se llama acción refleja, á una acción nerviosa que se produce sin 
la interveción de la conciencia, ni de su órgano, el cerebro. En cl 
hombre citaremos como reflcjas, los latidos del corazón у las opera- 
ciones de la digestión. Para comprender с! mecanismo de estus ac- 
ciones, hagamos una experiencia. 
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Si se corta la cabeza de una rana y se irrita una de las patas сой 
un ácido, observaremos que inmediat mente se contrae esta paté, 
¿Qué sucede aqui? Cuando irritamos la pata, los nervios sensitivosgug 
que allí se encuentran, transmiten á las: Celulitas de la médula la ех 22 
citación recibida; éstas, 4 su vez, influencian las células gruesas de о 
nervios motores con los que comunican, de suerte que la excitacii da] ` 
vuelve 4 su punto de partida bajo forma de incitación motriz y dez 
termina la contracción. 


Vemos pues que la médula es un verdadero centro, indepen-34 
dicnte, necesario y suficiente para producir ciertos movimientos muy 
bien coordinados. с 


El sabio M. Maudsley llama centros sensorio-motores á las dife-? 
rentes aglomeraciones de materia gris situadas en la médula oblongaz 
y en la base del cerebro, es decir que estos son capaces de producit: 
acciones reflejas sobre los órganos de los sentidos. z 

“Рог otra parte, sabemos que la voluntad es un irritante vital por 
excelencias; hemos demostrado su eficacia con Claudio Bernard.. $ 
Bien comprobado esto, vemos lo que se produce еп el caso de la те-- 
diumnidad mecánica. 3 


Ж қ 


AVISO PERMANENTE 


Congreso Espiritista de 1894, 


El Comité de Propaganda, nombrado en el Congreso Espiritista de 1889 2,8 
debe formular para presentar al futuro Congreso de 1894, puntos de dieca $ 
sión y estudio referentes 4 la ciencia Fspiritista, y en esta virtud solicita des 
todas las Sociedades Espiritistas 6 Esp'ritualistas, у de todos los afiliados, 6% 
investigadores en esta ciencia lo siguiente: 

1.9 Que se prepare un formulavio de puntos 6 cuestiones que en au con-#, 
cepto deberán debatirse en el futuro Congreso Universal Espiritista y Espi 
ritualista, que se reunirá en Bruselss en Setiembre de 1894. Е 

Este formulario ве dirijirá 4 Мг. Р. б. Leymarié 4 París—calle de Chaba-4 
nsis N.° 1--«Librería Spirites--4 más tardar el 5 de Junio de 1898. 

Este formulario deberá estar redactado de una manera cl-rn, y concisaf- à 
jando el punto 6 la cuestión, á fin deque el Comité de Propaganda pueda es- MA 
tablecer un programa general, que será el resúmen de la mayoría de las opi- 
niones á favor de tal 6 cual punto 6 asunto, representando así el desidera-2% 
‘tum general del Espiritualismo ш)й‹тпо, Anglo-Americano y del Espiritis- 
mo según Allan Kardec. 

El programa general que indicamos arriba se remitiirá 4 su vez, el'pasan- 
do oportuno, seis meses antes del fijado раға lareuniôn del Congresodu `. 
1894, á todos los interesados en estas cuestionse, á fin de que y en tiemde " 
enen 4 bien dinijir eus tesis 6 trabsjos sobre él, al indicado Congreso. 


+ 

т, 
е 

A 
PR 
+ 


“1. 
- ҰШЫҚ 
- жд 


22 
г = 
33 
id ыу; Dag Dag Dég БАС а ас Я D 
ТЕЧ РА CONES 2» ER g CORE aa O а CORE? а CONE? у» э) 
® ы 
y t 
гі” + 
е 7%. 
7 SSeS ---- 
“. ‘ 


REVISTA QUINCENAL 


a DE 


~or 


ISTORIA, MAGNETISMO, ESTUDIOS PSIQUICOS | 


ee Oe 
i 


DIRECTOR T PROPIETARIO 


CARLOS PAZ SOLDAN. 


—л——>ҥ==_—— 


TOMO III. 
15 DE SETIEMBRE DE 1898. 


Núms. 566 a 68 


EEIEMA- : 
IMP. LIBERAL, CALLE DE LA UNION (Baquíjano) 817 


1893 


SUMARIO 2 


La ОсінсЕкА-- Revista política y administrativa. 
Maonerismo—Vigésimo primero Consejo practico—Contra la jaqueca 
Curiosas EXPERIENCIAS— Traducido de '-La Paix Universelle.” 


COMUNICACIÓN CON Los ЕВРІВІТО8-- Пе! “Centro Barcelonés de Estudios Psiquicos.’” 
EL CUERPO ASTRAL—De “La Constanza.” 


INFLUENCIA de la materia en el espíritu del encarnado, 


EL EsPIRITISMO ANTE LA CIENCIA por Gabriel Delanne— Version española por Juan 
Justo—[Continuscion) 


Tomo ПІ. 


EL SOL. ЕБ 


- SEGUNDO PERIODO. 


im Va 


A NUESTROS ABONADOS. 


А consecuencia de haber terminado el plazo pactado por la 
sociedad que jiraba en la “Imprenta Liberal” bajo la razon social de 
Е. Masias y Ca.; entró en liquidación, por la cual ha tenido que 
paralizar sus labores, dedicándose únicamente á dar término А los 
trabajos de-imprenta ‘que tenia en manos, 

Esta circunstancia, ha demorado, la publicación de “El Sol” 
hasta hoy, en que ha quedado terminada esta liquidación, y disuel- 
ta la Compañía. En lo sucesivo “El Sol’, continuará saliendo con 
la regularidad debida, pues cuenta con imprenta propia para su pu- 
blicación. El número presente, corresponde á las quincenas de 15 
de Agosto, 1.” y 15 del presente, 

La “Imprenta Liberal,” fundada hace mas de 25 años, conti- 
nua su jiro, en el mismo local, Calle de la Union N.° 317, pues 
cuenta con todos los elementos necesarios para hacer frente 4 los 
trabajos de imprenta etc, que se le encomiende; con el esmero y 
buena impresión que siempre ha distinguido á las obras que han 
salido de sus talleres. ' 


Revista de la Quincena. 


Las labores de las Cámaras Legislativas, han venido preocu- 
pando la atención pública. 

Los deseos que se abrigaban de que guardarían armonía en 
sus relaciones con las del Poder Ejecutivo, resultaron por desgra- 
cia fallidos, pues la intemperancia de los intereses políticos, que se 
encuentra en ellas en mayoría, ha venido creando graves conflic- 
tos, con mengua del país y con gravísimo daño para los altos inte- 
reses nacionales, en sus relaciones exteriores. 

П рис de un injusto voto de censura, contra el Ministro de 
Gobierno, se ha llegado ya al punto de pretender que sean las Cá- 
maras Legislativas las que dirijan las relaciones exteriores, no 
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obstante el claro precepto constitucional, que deja esa atribución 
à la exclusiva competencia del Ejecutivo. 

La novísima ley referente á Municipalidades que estaba 
en vigencia, se ha dejado en suspenso, mediante otras de carácter 
puramente transitorio. 

Con motivo de otra ley sobre organización y formación de 
los Registros Cívicos, aprobada ya en Diputados para que sirva 
en las elecciones generales de la República, si llega 4 ser ley, se 
habrá mutilado inconvenientemente la nueva ley de elecciones. 


MAGNETISMO. 


[Continuacíón.] 
Vijésimo primero consejo práctico. 
(Extractado del Tratado Experimental y Terapéutico del Magnetismo) 
(6.° volúmen рог Н. Durville—3* edición.) 


CONTRA LA JAQUECA. 


La Jaqueca está caracterizada por un dolor vivo, contínuo, 
que produce la sensación de que un círculo comprime la cabeza, © 
de una barra pesada sobre la parte dolorosa, generalmente afucta 
un lado de la cabeza (con frecuencia el izquierdo) y muy especial- 
mente la region temporal 6 frontal, acompañado de estupidez 4 un 
grado mas ó ménos pronunciado, nauseas y vómitos. Los dolores 
vuelven periódicamente y 4 intervalos regulares 6 irregulares, que 
se favorecen уа sca рог la aproximación de las reglas, las varia- 
ciones atmosféricas, etc., etc. 

La enfermedad, que por lo general no pone en peligro, afecta 
con frecuencia á la muger mas que al hombre. Puede ser producida 
por las regalías prolongadas, exceso de trabajos intelectuales ú otros, 
y sobre todo por disposiciones constitucionales, como la gota, reu- 
matismo artritis etc. 

Los médicos emplean sin éxito el bromuro de potasio, el sul- 
fato de quinina, el ópio, el café, la electricidad, la hidroterapia. 

El magnetismo metódicamente aplicado como siempre y con 
frecuencia con gran rapidez hace calmar el dolor de la cabeza y es- 
timula las funciones orgánicas; en especial las del estómago y los in- 
testinos; cuidando de comenzar el tratamiento, cuando los efectos 
de la crísis habitual han desaparecido; algunas veces la enfermedad 
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desaparece inmediatamente sin que ninguna crísis se vuelva 4 pre- 
sentar, pero es preciso comunmente un tratamiento regular que 
pueda durar de uno 4 varios meses. La crisis son entónces de 
ménos en ménos fuerza y concluyen por cesar del todo. 

Magnetismo humane.—Colocarse de pié delante del enfermo 
y aplicar durante algunos instantes las dos manos sobre los costa- 
dos de la cabeza; colocarse en seguida 4 la izquierda y aplicar la 
mano izquierda en la frente, los dedos al aire; la derecha sobre la 
nuca, y en seguida con esta última mano practicar fricciones arras- 
tradas sobre la columna vertical hasta abajo de los riñones, Vol- 
verse А colocar frente al enfermo, de pié ó sentado, hacer succe- 
sivamente con la mano-derecha aplicaciones é imposiciones sobre 
el estómago y los intestinos, fricciones rotatorias sobre esos Orga- 
nos y sobre la columna vertebral, aplicación de las manos sobre 
las rodillas, fricciones arrastradas sobre los muslos y las piernas, y 
pases á grandes corrientes de la cabeza á los pics, para terminar la 
sesión, que puede durar de 10 4 40 minutos, según la gravedad 
del mal y la seusibilidad del enfermo. Bebidas magnetizadas. 

Imanes. Con la aplicación de imanes vitalisados, los resulta- 
dos son mas rápidos, pero la curación no es ménos segura. En los 
casos de poca gravedad se realiza 4 la vez en algunos. dias. Apli- 
car una lámina magnética sobre la frente, durante la noche para 
calmar. Durante el dia excitar alternativamente el estómago y los 
intestinos por medio de un plaston magnético de 2, 3 6 4 láminas, 
según la gravedad del caso. Hacerse las aplicaciones tanto mas 
largas cuanto ménos sensible es uno. En general 2 4 4 horas por 
dia bastan. Bebidas magnetisadas por medio de barras magnéti- 
cas. , 

Magnetisino terrestre. Un cierto número de las personas ata- 
cadas de jaqueca, son sensitivas sobre las cuales la corriente mag- 
nética de la tierra ejerce una acción mas 6 ménos considerable. 
Los mas sensitivos se encontrarán inmediatamente aliviados sin 
mas que orientar su cama. Colocar la cama en la dirección del 
meridiano y acostarse con la cabeza hacia el Norte; en caso de im- 
posibilidad, colocarla en la dirección de Este 4 Oeste, y acostarse 
con la cabeza al Este. 

л utomagnetísmo, Er los casos de poca gravedad la automag- 
nctisaciôn puede bastar. Para esto, se practican nuevos pases y 
fricciones arrastradas con las dos manos que, pasandoïpor el medio 
de la frente, se dirijen detrás de las orejas. Fricciones sobre los 
riñones y el estómago, los intestinos y las piérnas; pases á grandes 
corrientes de la cabeza á los pies. 
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Casos DE CURACIÓN, 


I. “Mlle. Teresa Duquesne, costurera en Noyon, de 28 años 
de edad, habia estado atormentada por accesos de Jaqueca muy 
frecuentes y muy dolorosos. Le esperaba que al desarrollar en la 
edad se vería libre de ellos, pero desde esa época, con solo la ігге- 
gularidad en los accesos, sufría (0:10 los meses uno muy violento 
que le duraba de dos.4 tres dias. labia agotado tordos los recur- 
sos de la medicina, sin haber logrado mejoria alguna. 

~ “Compadccido de su estado le propuse ensayar el magnetis- 
mo, asegurando -que ningún mal podria sobrevenirle; consintió y 
como sufria mucho vino 4 verme; la magnetisé durante veinte mi- 
nutos y el dolor se le disipó. Le hice beber entónces un vaso de 
agua magnetisada у la comprometi á no beber de otra agur; dán- 
dole dos jarras llenas, prometiéndole de renovarle la ración cuan- 
tas veces lo deseara. Siguió mi consejo y la jaqueca no volvió mas. 
Esperaba tener otro acceso muy fuerte en cl curso del mes; tuvo 
en efecto los bostezos que eran el anuncio, pero un cuarto de hora 
despues su cabeza estaba completamente libre. 

“Desde esa época, nada һа esperimentado, y como de esio ha 
pasado ocho meses, no puedo dudar el que no esté perfectamente 
curada” PRES dirijidas А Deleuze, por Се?ліге de Bois 
Hermes t. 1. p. 431 

П. “Mlle. S.... de 38 años de edad esperimentó el 17 de 
Octubre, un gran susto, que produjo por el estado en que estaba 
una suspensión. Veinte y cuatro horas después, р ‘sadez en los 
ijares y en las partes inferiores del abdomen, cefalalgia, pérdida 
del apetito y movimicntos irregulares en los brazos у en la pierna , 
derecha. Estos movimientos tenian mucha semejanza al Baile de 
San Luis. El médico empleó, durante tres meses todos los reme- 
dios convenientes: las sangrias los sedativos, los antiespasmólicos, 
‘el sulfato de quinina etc, —Juzgo que el estómago y el abdomen 
estaban aliviados; pero no pude lograr disipar la jaqueca, restable- 
cer el curso de la sangre y calmar los movimientos nerviosos La 
enferma que se aflijia mucho, prezuntó entónces si сі magnetismo 
no seria útil para este сѕѓайо. — 1:1 médico le aconsejó lo си-ауаға; 
y suspendió entónces todos los remedios y recomeutd viviera S3- 
briamente. Se le comenzó 4 magnetisar á mediados de Encro, so- 
lamente tres veces por semana, y doce á quince minutos por se- 
- sion. 

La enferma solo bebia agua magnetisada. Al comenzar el mes 
de Febrero los síntomas nerviosos desaparecieron poco 4 poco: 
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desaparecieron totalmente al fin del mes; la enferma recobró su 
lozanía y jovialidad, la sangre recobró su curso natural y ella una 
buena salud que todo hacia esperar se sostendria (Deleuze — Jrs- 
trucciones prácticas, 1893 pág, 339). 

TIL—En su narración de curaciones practicadas en Francia 
por medio de! Muguetismo, Tom. I. pág. 603, Mialle dá cuenta 
minuciosa de cinco curaciones, 

IV.—En el Arte de Magnetisar 1860 pág. 274. ‘La Fontaine 
publica un esuldio recapitulando las diversas enfermedades que ha 
curado por medio del magnetismo. Señala 33 casos de jaqueca de 
los cuales 35 obtuvieron la curación 6 mejoría, А 

V.—El Ог, Barrety en su obra sobre el Magnetismo animal, 
рас. 609-611 asegura que en algunos instantes hizo desaparecer , 
dos accesos de jaqueca muy violentos en dos señoras que padecían 
con frecuencia de esta afección. 

VI —El Comandante Laforgue en Pau que curó muchas en- 
fermedades por medio del Magnetismo páblicó en el Tom: V del 
Journal du Magnetisme pag. 129 y 193 dos listas de enferme- 
dades varias curadas entre las cuales se toma 6! jaquecas mas б 
menos complicadas con otros males. 

VIL —Et Dr. Louyet publicó en el tomo II del “Journal du 
Magnetisme" y. 127, la observacion de un cófrade que cs muy dig- 
no de notarse, por cuanto no sabia cosa alguna de magnetismo 
quien lo aplico con el mayor éxito.—Se trataba de un jóven Mr, 
Rayer á quien le atacó de improviso, en una tertulia, una violenta" 
jaqueca que le obligó А echarse en cama. 

“Esta enfermedad 4 la cual estaba sujeto Rayer, desde su in- 
fancia, dice el Dr., le acometía con regularidad cada ocho dias, y 
no le duraba ménos de veinte y cuatro horas.—Habiéndo!e tocado 
la cabeza, me apercibí que quemaba y que las arterias temporales 
{айап con gran fuerza,—Se me ocurrió, sin tener la intencion de 
mugnctizarlo, colocarle las manos sobre la frente y sobre los sen- 
tidos; al cabo de siete ñ ocho minutos, el sudor corría por mis de: 
dos, y el dolor que estaba localizado primero en el mismo sitio en 
-que tenía colocadas mis manos, había huido al vértice de la саһе- 
za; le perseguía de la misma manera, y en muy poco tiempo, volví 
а sentir los, dedos inundados de sudor, — Fué entonces que el en- 
fermo, enteramente desembarazado de su jaqueca, me manifestó 
cuan conterto se encontraba al verse libre, en menos de veinte mi- 
nutos, de un mal que jamás le duraba ménos «de veinte y cuatro 
horas. Se sacudió un poco para salir de la modorra y se entregó 
toda la noche al canto y'al baile.—Después de ese abundante su 
dor crítico, producido por el magnetismo, la j:queca no ha vuelto 


-- 246 — 


á parecer, no obstante que, 4 haber seguido su marcha habitual de- 
bió acometerle dos veces.” 

“No fué sino algunos dias después. me dijo mi colega que 
pensó que el aborto de ese acceso podía muy bien ser debido al 
magnetismo.— Hoy estoy convencido de ello, despues de lo que 
me dice Ud. y me propongo en lo futuro hacer el estudio de este 
asunto en beneficio de mis enfermos.” 

VIIT.—Hacía 6 años que la Sra. Seir, Calle de Maresche en 
Herstal, Bélgica, sufría dolores terribles de las jaquecas. 

La crísis sobrevenía con toda regularidad cada semana y sin 
conmiseración con una intensidad mortificante durante un ti-mpo, 
que variaba de 2 4 4 dias. —Después de un corto período de náu- 
seas y de vómitos, un dolor intenso, profundo que ocupaba toda la | 
region frontal, y muy especialmente la region temporal se declaraba. 
La enferma se veía obligada а guardar el mas absoluto reposo en 
un cuarto el mas aislado de la casa—sin tomar alimento alguno--- 
Cuando cesa la crísis, experimenta una fatiga considerable acom- 
pañada de pesadez еп los miembros y permanece uno 6 dos dias 
en un estado de estupidez que la vuelve incapaz para todo trabajo. 
La mayor parte del tiempo, no ha terminado aún el efecto de la 
crísis precedente, cuando se declara una nueva, 

En sus mejores momentos de alivio, el apetito es nulo, la di- 
gestion muy lenta, las ideas se elaboran difícilmente, la memor:a 
le falta y la melancolía, el disgusto por la vida sigue al estado de 
estupidez del último período de la crísis.—La cara estaba linchada, 
el tinte violácio, la mirada feroz, la debilidad extrema y no obstante 
todo esto, la enferma está en una gordura que toca á la obesidad. 

La Sra. Sier, se ha hecho curar por los mas distinguidos mé- 
dices de Bélgica, y ha venido varias veces á Paris para consultar 
con los mas renombrados. Los unos y los otros le han prescrito 
el sulfato de quinine, el opio, el bromuro de potasio etc-, etc, pe- 
ro nada modifica sensiblemente la periodicidad y la duracion de la 
crisis. 

Es en este estado que la enferma, desesperada de todo reme- 
dio, quiso tentar una vez mas un último ensayo; se fué al /ustituto* 
Magnético para someterse 4 mi tratamiento. 

Desde su llegada que tuvo lugar el 8 de Noviembre de 1886, 
la sometí 4 la accion combinada del magnetismo humano y del 
magnetismo mineral (Iman). La crisis que ha sido retardada en 
algunos dias, sobrevino con іпспов intensidad. 

2.* semana. La crisis se declara y dura apenas un dia. 

3.* semana. La crisis se declara en la mañana y cesa com- 
pletamente en la sesion de la tarde como á las cinco y media. 
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4.* semana. La crisis se anuncia, amenaza durante algunas 
horas, pero no se declara. 

5 semana. Мо se presenta síntoma alguno, 

6.* semana. Lo mismo, 

La memoria está buena, el apetito ha vuelto 4 su estado nor- 
mal, la digestion se hace facilmente, la gordura ha desaparecido en 
parte, el tinte rosado anuncia una trasformacion considerable; la 
enferma ha sido curado; 45 dias de un tratamiento magnético me- 
tódicamente dirigido han sido suficiente para obtener ese resul- 
tado. 

Desde esa época la curacion no se ha desmentido un solo ins- 
tante. 

IX.—La Srta. Grandjean, de Versalles, de 16 años, de tem- 
peratura sanguínea.— Hace un año que las reglas se le había sus- 
pendido, el apetito era variable, Jas digestiones lentas, el estreñi- 
miento obstinado, y hacía ocho meses con intervalos irregulares, 
que variaban de 10 4 20 dias, era presa de violentas jaquecas 
acompafiades de vómitos. que comunmente duraban de 12 4 15 
horas. 

Vino A la clinica de la “Sociedad Magnética de Francia” sin- 
tiendo ya los síntomas precursores de la crisis. 

Durante la sesion, la enferma sintió en todo su ser una agita- 
cion considerable, acompañada de calor y de mal estar. La crísis 
que se anunciaba no se declaró, pero hacia la tarde la enferma fué 
acometida de una agitacion muy grande acompañada de fiebre, 
transpiracion, vómitos y diarreas. — La noche la pasó sin sueño y 
durante el trascurso del dia siguiente, las reglas volvieron 4 apare- 
cer abundantemente y la calma, restableció poco 4 poco, 

La enferma volvió dos meses despues para decirnos que las 
reglas volvían á aparecer y que no sentía ya ningun síntoma de la 
afeccion que tanto le hacía sufrir, 

Por consiguiente bastó una sola sesion para dejarla sana. 

Por lo que hace 4 curaciones operadas por los imanes no cita- 
ré que el siguiente obtenido por el Dr, Delmas. Extracto lo que 
sigue de una carta que me escribió de Marseille, fecha 15 de Ма- 
yo de 1889. 


“Мі querido Profesor 


“Не ensayado la accion de los imanes que Ud. ha tenido la 
bondad de enviarme, y hé aquí los resultados obtenidos: 

“1% Madama Х...... que sufría de jaquecas muy dolorosas 
hacía 9 4 10 años, fué aliviada rápidamente y sus crisis desapare- 
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cieron completamente al cabo de 3 meses más 6 ménos, bajo la 
accion de dos láminas magnéticas aplicadas la una en pocion 
isonoma sobre la region cardiaca у la otra en pocion деге.............. 
sobre la frente, 

“Creo que empleándose á tiempo el magnetismo, puede cu- 
rar muchos casos en los cuales la medicina ordinaria es impotente 
y que la terapéutica le acordara muy pronto la confianza que me- 
rece. Quedo de Ud. etc. 

Doctar Delmas. 


-----т--4 фо 3a 


CURIOSAS EXPERIENCIAS. 


(TRADUCIDO DE “LA PAIX UNIVERSELLE” DE LYON PARA LA “CONS- 
TANCIA” POR FEDERICO W. FERNÁNDEZ.) 


En otra ocasion, hemos hablado de las experiencias del Se- 
Пог Coronel A. de Rochas, las cuales parecen demostrar de una 
manera cierta la accion fluídica, actora y reactora de unos indivi- 
duos sobre otros. De acuerdo sobre varios puntos, con el célebre 
experimentador, he querido no obstante darme cuenta por mí mis- 
nio siguiendo sus procedimientos, pero con esta diferencia que he 
actuado siempre sobre sujetos en estado de vigilia, у mis propias 
experiencias han venido á dar una nueva consagracion á las suyas 
demostrándolo una vez mas la realidad. No obstante, apesar de 
eso, lejos de admitir la posibilidad de los hechizos, aunque las ten- 
dencias de un gran número de pensadores que estudian la magia 
moderna se inclinen á creerlo, he tenido el placer de constatar mu- 
chas veces, por otra parte, que hay una diferencia enorme entre la 
práctica real y la faz puramente experimental. 

Mi colaborador “Рһа!-Хове, se propone continuando su Mag- 
netismo-(rascendental, como lo ha hecho ver уа, (1) el demostrar 
que es completamente imposible el actuar causando mal á otro aun- 
que de ello haya con frecuencia apariencias de realidad, 

Arrastrados por diversas corrientes, debemos apesar de todo 
caminar hácia al progreso, hay pues una ley inmutable que nos 
empuja hacia él. Si el hechizamiento fuera realmente posible, se- 
ría retroceder, sería la anarquía y tendríamos que sufrir males, 6 la 
especie humana perdería pronto sus derechos, pero esto no suce- 


— — 


(1) Ver la colección de «La Paix Universellen desde los primeros números, 
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derá, como será demostrado un dia por la pluma de mi amigo 
Phal-Nose, por hoy veamos nuestras experiencias. 

Tomo la primera que se soe en las columnas de mi dia- 
rio (2) y encuentro en fecha 3 de Diciembre de 1892, 4 las cuatro 
de la tarde lo que sigue: 

La señora R......, que había venido 4 pagar tarjetas de con- 
cierto, conversaba con mi esposa hacía un momento en una pieza 
al lado de la que yo trabajaba. Sabiendo que era ella un sujeto 
muy sensible, me apodero de una moneda de un franco que ella 
me había dado, pensando que habiéndola tenido ella, debía estar 
bastante saturada con sus propios fluidos, y que por consiguiente 
había cierta probabilidad de éxito en la experiencia que quería 
tentar, 

Estando escribiendo, apoyé la punta de mi pluma sobre la fa- 
se de la moneda, у en el acto la señora R., siente un violento do- 
lor de cabeza del lado derecho en el lugar correspondiente al pun- 
to en que había tocado la moneda; habiendo mi esposa héchome 
conocer este detalle, sin cambiar de lugar, hice algunos pases sobre 
la moneda é inmediatamente la señora R, se encontró aliviada. En 
seguida paso á la pieza donde se encuentra el sujeto; no noto nin- 
guna afeccion mientras nos encontramos juntos, Pincho sus guan- 
tes colocados casualmente sobre el escritorio de mi hijo, y en el 
acto ella se queja de que el brazo izquierdo Je duele, y era precisa- 
mente el guante de la mano izquierda el que tenía en mis manos, 
Entonces vuelo á la pieza en la que me encontraba al principio, y 
tiento diversas experiencias las que me dan todas un completo re- 
sultado. En seguida la señora К, se despide y nos deja sin encon- 
truse incomodada al parecer, 

Inmediatamente despues de su partida, vuelvo 4 tomar la mo- 
neda de un franco y la golpeo con la punta de mi corta-pluma, 
¿Qué se produce entonces? Algunos instantes despues, la señora 
K. vuelve sofocada, doliente, aniquilada, rogándome la libre de su 
sufrimiento, y yo no hago mas que soplar la moneda y todo su 
malestar desaparece, Pero esto по es todo; cuando ella va 4 ро- 
nerse sus guantes le es imposible, pues se siente oprimida á punto 
de ahogarse, de tal modo, que me veo obligado а sacárselos para 
dejarla paitir. 

Despues de esta época, que no es lejana, he tenido ocasion de 
renovar estas experiencias, así como muchas otras mas estupendas 
con diferentes sujetos, y siempre se han producido los mismos fe- 


(2) Este diario pontiene multitud de heohos muy ouriosos Lès que serán publicados орэгіцда- 
mente, 
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nómenos, pero no obstante con diferentes grados de intensidad, se- 
gun el grado de sensibilidad de los sujetos, pero he podido consta- 
tar que un mismo modo de proceder produce una misma série de 
fenómenos. Por otra parte, en breve publicaré nuevas experien- 
cias hechas ante un gran número de personas. 


А. BOUVIER. 


—————— 


COMUNICACION DE 1,08 ESPIRITUS 


OBTENIDA EN LA SESIÓN DEL «CENTRO BARCELONÉS DE Esrupios PSICOLÓGICOS» 
DE 26 DE FEBRERO DE 1893, (1) 


Medium J. Е, 


© Hermanos: No puedo menos de felicitaros por la unión que 
habéis llevado 4 cabo los espiritistas de Barcelona, unión que fué 
siempre mi bello ideal, unión por la que trabajé en mi encarnación 
última y por la que sigo trabajando, 

Mucho os debo y mucho os agradazco lo que hicisteis todos 
por mí, y eso mismo me obliga 4 constituirme en centincla avan- 
zado que está al acecho para preveniros de los peligros que os ro- 
dean y daros la voz de alerta que ahuyente vuestro sueño. 

Uno de los principales peligros es que al frente de vuestra 
unión se ha formado otra, vuestra unión pide luz, la otra tinieblas; 
la vuestra libertad y progreso, la contraria la esclavitud y el oscu- 
rantismo; tiene por norte la vuestra la tolerancia, tiene por guía la 
otra la envidia, el egoismo y el “сгее porque yo lo he dicho.” 

¿Cuál de estas dos uniones tendrá más fuerza para sobrepo- 
nerse á la otra? 

Vuestros enemigos del espacio se han unido 4 vuestros ene- 
migos de la tierra, y todos juntos forman una avalancha que ame- 


(1) Esta comunicación fué dada al medium parlavte J, E., rogando después á los 
Espíritus ҷи» se cirviesen repruducirla por escrito, y lo efectuaron como se deseaba. 
Hat ía sido declamuda en catalán y así la escribió tawbiéu el medium, sistema que solía 
emplear el inclviduble Fernández Cilavida Ев de ndveruir que ai citado medium lo 
había desurrolludo с! furdudor de la Revista, Aunque li Comunicación que hemos 
traducido ul custellauo, no fué Бі шада, todo induce é cicer que св del Espirita de Fer- 
ná..dez, que está alli retratado с.ш sus hubituales enseñanzas y el lenguaje que uco-tum- 
braba cuiplear, Pero еп casos como éste по ti-ne importancia ulguva la identificación 
del Е-рігіш, lu esencial es que penetremos sus instrucciones y sigamos киз consejos. 
De grau oportunid :d у reconocido interés son los que contieno la repetida Comunica- 
ción, que recumendam 28 muy especialmente á los espiritistas barceloneses y оп general 
& todos los hermanos que están asociados para estudiar y difundir la Doctrina de los 


Espiritus. 
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naza sepultaros entre los escombros del edificio que estáis levan- · 
tando. 

¿Qué necesitáis hacer para оропстов 4 esta ruina? Lo que ha- 
héis hecho: uniros. 

¿Pero será lo bastante fuerte esta unión para hacer frente А 
nuestro común enemigo? Eso es lo que falta saber. 

¿No seréis débiles para creelos y dar entrada 4 las sospechas 
que procurarán intuiros, con el objeto que desconficis los unos de 
los otros? Eso es lo que temo, eso, junto con las palabras halaga- 
doras que sirvan para envaneceros y haceros caer еп las bajezas 
que en ellos anidan. Yo que os quiero y que soy agradecido, de- 
jaría de serlo, si señalándoos el peligro que os rodea y os puede 
envolver, no os señalara también el remedio, para que jamás la di- 
visión cunda entre vosotros. 

Este remedio es una tolerancia sin límites, una tolerancia que 
deja el camino abierto á todas las aspiraciones, sin hacerlas incom- 
patibles con las aspiraciones de los demás. 

¿Es fácil lograr la implantación de esta tolerancia? Yo creo 
cur sí, deste el momento que os améis como hermanos; que, para 
no envaneceros, estéis bien persuadidos de que no sabéis nada; que 
habiendo sido muy pecadores, nada merecéis; que sois cada uno de 
vo otros más ignorante que el que tenéis al lado; que no conocéis 
toda la verdad, по sois infalibles, y, por lo tanto, podéis equivoca- 
ros; que si alguna vez vuestros hermanos os colocan delante, соп- 
sideréis que corréis el peligro de quedaros en el último lugar, pues 
que sufriréis la gran prueba de hacer frente а la soberbia y 4 la va- 
nidad, y si caéis en esta debilidad, por el mero hecho de hallaros 
al freate, sois los más vistos; jamás queráis hacer méritos con el 
deseo de Ше-ғат 4 ser los primeros, porque no en vano dijo nuestro 
Maestro Jesús, que “el que quiera ser el primero, éste será el úl- 
timo.” 

Pensad siempre que la mayor propaganda que podéis hacer es 
ser humildes, benévolos, caritativos, buenos; pero no queriéndolo 
parecer, no, sino impulsados por vuestros corazones y dleseosos de 
hacer bien 4 vuestros hermanos. 

Si todo eso hacéis, la tempestad de que os hablaba se conver- 
tirá en lluvia suave que limpie vuestra era del polvo que los vien- 
tos de las miserias humanas en ella habían acumulado. 

Much» esperamos nosotros de vuestros trabajos, porque mu- 
cho habéis prometido; y esos trabajos, hoy de preparación, son los 
сле nosotros mañana continuaremos. Casi todos los espíritus de 
ultratierra que vienen а alentaros en vuestras luchas, son espíritus 
que todavía han de volver А venir 4 este mundo de penas, donde 
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el placer despide trísteza y la sonrisa se convierte en lágrimas; lá- 
grimas y tristeza que al espíritu purifican para gozar en Otros mun- 
dos y otras vidas que todos hemos entrevisto, y cuyos recuerdos 
han quedado grabados en nuestro ser, sirviéndole de lenitivo para 
calmar las horas de dudas y angustias que la tierra nos ofr ce, 

"Ah, queridos hermanos! ¿Qué sería de nosotros sin este de- 
seo de mejorar? ¿Qué sería nuestra existencia si en lo más íntimo 
de nuestro ser по conserváramos esos recuerdos de lugares delicio- 
sos que con su hermosura nos han dejado entrever cosas jamás por 
nosotros vistas? 

¡Ah! Nos podemos comparar á aquel viajero 4 quien veloz 
bajel arrebata mar adentro, sumiéndolo en una contemplación en- 
tusiasta ante la luz que refleja en las olas sus matices de zafiro y 
esmeralda, y sólo destruyéndose, de cuando en cuando, ante el pa- 
norama de islas espléndidas de vegetación. por sus ojos nunca vis- 
ta, ni siquiera soñada. ¡Cuánto le pesa no poder detenerse а con- 
templarlo con más calma! Pero en aquellos momentos brota сп 
. su pensamiento la idea de volver у allí vivir у saturarse de los eflu- 
vios de aquella divina luz y aspirar con delicia los aromas de aque- 
lla inmensa creación que llena su ser de dichas y aspiraciones, que 
sólo puede comprender el que alguna vez las ha sentido 

¿Qué le detiene que по se para? La misión que su rey le ha 
dado para cumplir en lejanas tierras. 

Más cómo se apresurará 4 cumplirla, afanoso de quedar libre 
para poder elegir una mansión de aquellas para ir á descansar de 
sus fatigas y recobrar nuevas fuerzas, que le permitan continuar su 
carrera interrumpida, como interrumpe el peregrino su romería al 
encontrar un oasis lleno de frescor y de verdura, brindando al des- 
canso para poder continuar con nuevo aliento y nuevas fuerzas su 
larga peregrinación. 

Eso es lo què nos pasa 4 todos nosotros, peregrinos «de todas 
las edadas; vamos en romería, enviados por nuestro Padre celes- 
tial, 4 reedificar el templo de la verdad cterna, por nosotros en 
otras romerías ofuscado, y сото la tarea es larga y el trabajo que 
se hace poco en comparación del que se ha de hacer, nuestro Pa- 
dre, que todo lo puede, nos brinda con esos momentos de descan- 
so, y desde ellos podemos contemplar el coronamiento de nuestra 
obra, dándonos esa contemplación csperanzas para continuar nues- 
tra tarea. 

Nosotros, espíritus del espacio, somos los que vemos el final 
de este trabajo; vosotros, espíritus de la tierra, os pasáis el tiempo 
disputándoos cuál será el mejor trabajo que podéis hacer y de qué 
modo podéis ganar prosélitos que os ayuden á llevarlo а cabo; y 
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mientras hacéis eso, el tiempo pasa, y la tarea que os habéis im- 
puesto queda olvidada, y nosotros que ya hemos descansado y só- 
lo esperamos с! cumplimiento de vuestras promesas, hemos de per- 
manecer parados viendo como estropeáis el trabajo; pero faltaría- 
mos al deber que nos impone nuestra condición de hermanos, si 
no dábamos сі grito de alerta. diciéndoos: Hermanos, vuestra mi- 
sión es mejoraros, vuestra tarea, la que os habéis señalado, es pre- 
parar el trabajo para las brigadas que mañana vendrán; los prosé- 
litos no se hacen todos en la tierra; cada día vienen seres á habi- 
tarla, y esos ya vienen preparados para el trabajo; pero ¡ay! de vo- 
sotros, si miran y no lo ven empezado en ninguna parte! бе с5- 
parcirán buscándolo y se perderán en los desiertos de las miserias 
y de los vicios, y vosotros, sólo vosotros seréis de ello responsa- 
bles. 

Sí, hermanos, nuestra tarea, nuestra obra es reunir 4 todos los 
seres de la tierra en una sola aspiración: el Гг greso. Y como la 
intolerancia que hemos tenido en otras existencias nos ha dividi- 
ао, hoy es necesario que lo contrario, osto es, la tolerancia, nos 
una; es necesario que la humanidad os vea seguirá vosotros opues- 
ta conducta de la que ve seguir 4 los demás. 

Nosotros hemos comenzado el trabajo; vosotros lo continuáis 
todos hemos de ayudar á concluirlo, y mientras no lo hayamos he- 
cho, nuestros espíritus estarán sujetos á la tierra, atraídos por nues- 
tros recuerdos, como atrae al criminal el ubjeto de su crimen. 

Si vosotros по llegáis al punto que os fijastéis. nosotros al ve- 
nir á la tierra, hallaremos menos trabajo hecho, y cuando vosotros 
reencarnéis nuevamente para relevarnos, no tendréis derecho 4 
quejaros si su estado no responde 4 vuestros deseos, y estaréis si- 
glos y más siglos sujetos á esta tierra obscura, criadero de Caines 
y desnaturalizadora de la verdad, 

Sí, hermanos, sí, cuando se levanta un edificio ha de haber el 
arquitecto que haya hecho el plano, los albañiles y peones que su- 
ban las paredes y los encargados que dirijan la obra; vosotros sois 
los albañiles y peones que han tomado а destajo la edificación has- 
ta el primer piso; 4 nuestra cuenta correrá el construir el edificio 
hasta el segundo. ¿Qué no cumplís vuestra contrata? los que di- 
rigen la obra, que son los espíritus llenos de amor y de bondad, á 
quienes el Gran Аг: u'tecto, Dios, ha confiado la dirección, os lla- 
maiän à cuentas, os pediráu daños y perjuicios y confiarán la em- 
presa 4 otros, dándoos como castigo el empleo de peones 4 los al- 
bañiles, y 4 los peones los trabajos más peligrosos; y los seres que 
componemos las humanidades afeetas 4 la tierra, tendremos dere- 
cho 4 deciros: “Por vuestras rivalidades, por vuestra intolerancia 
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еп querer guiar siempre el trabajo de los demás; descuidando el 
vuestro, no habéis hecho vuestra tarea, por vuestras rivalidades y 
por vuestra intolerancia habéis roto el glorioso lema que preside 
vuestros trabajos; “Todos para uno; uno para todos.” 

Todo lo habéis tenido: unión, que constituye la fuerza; espí- 
ritus que os quieren, consolándoos en vuestras penas; seres llenos 
de amor, que sufrían cuando vosotros sufríais y que os guiaben en 
vuestros trabajos; no os faltaron avisos de que equivocabais el tra- 
bajo, si no procurabais ser más humildes y más buenos. 

Nada de lo que os podían dar los espiritus del espacio os fal- 
tó; pero os faltó la tolerancia para sufriros los unos 4 los otros, y 
allí donde no hay tolerancia no hay nada y falta todo, 

Todavía podéis hacer mucho, aún podeís presentar 4 la huma- 
nidad de la ticrra un espejo de abnegación y de hulmidad; no per- 
dais el tiempo; sean vuestras rivalidades, el ver quien será más buc- 
no y más humilde; y estad bien ciertos que cuando se acabe el tra- 
bajo, el que más se haya distinguido, aunque sea el menos visto, 
será el que recibirá mejor recompensa у el que más pronto podrá 
ir á recorrer las islas del. mar del espacio y alli ser bien recibido de 
sus habitantes, Adiós, 


——_ IMA A Ák > 


Conferencias. 


Tomamos de nuestro colega «La Cuistanciar de Buenos Aires el siguiente 


suelto: 


“El Miércoles dió el Sr. Manuel Besnar. en la Sociedad “Cons- 
tancia,” una conferencia sobre “Га Justicia de Dios según el espiri- 
tismo.” 

El conferenciante desarrolló muy bien el punto en cuestión, 
explicando el tema con sencillez y claridad, 

Dijo el señor Besnard que “Solo dentro del Espiritismo se 
encuentra la verdadera noción de la justicia divina, sin privilegio 
ni concesiones de ningún género, y esto porque, al revés de todas 
las religiones positivas, concibe Á Dios dentro de su creación, 
obrando con amorosa solicitud, у а la par sobre todo el Todo, sin 
predilecciones, realizándose así en la ley del amor universal. 

Y si la teoría de las causas sucesivas no es sustentada por las 
demás creencias religiosas, no es porque carecen de la base de la 
recncarnación que nos explica todas las diferencias aparentemente 
ilégicas, todos los sufrimientos presuntuosamente inmotivados, to- 
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do el desnivel social que parec tener orígen еп lo absurdo y arbi- 
trario. 

Las ciencias concurren al conocimiento de la materia y al 
aprovechamiento de sus fuerzas en bien del hombre, coadyuvando 
al progreso intelectual de la humanidad, dándole los medios para 
desarrollarse en esferas más elevadas, persiguiendo fines más úti- 
les y venciendo los -obstáculos que le oponen los elementos y las 
distancias;--pero la reencarnación comprobada practicamente por 
la comunicación material comprobada de los espíritus con el mun- 
do de los mortales, tiene trascendencias más grandes, consecuen- 
cias más sublimes, porque nos dá el conocimiento de nosotros mis- 
mos, el de nuestro fin, nos revela nuestro presente y nuestro por- 
venir, nos dá el dominio sobre el tiempo y el espacio y sobre nues- 
tro yo, nos hace dueños de nuestro progreso, de nuestros sufri- 
mientos y de nuestra felicidad, y como corolario, nos dá la 
concepción más acabada y perfecta de la justicia de Dios que no 
deja sin castigo el más pequeño de nuestros actos bajos ni deja sin 
premio la menor de nuestras acciones buenas, 

Por eso el espiritista, aun mas que los demás seres de este 
mundo, está obligado á marchar siempre por la senda de la moral 
y del deber, porque estando en posesión de la verdad no puede, pa- 
ra satisfacer al juez inexorable de su conciencia, alegar ignorancia 
de las consecuuncias de sus actos. Sabe perfectamente que el 
que mala semilla siembra no puede recojer buenos frutos; que 
el que abriga en su pecho el odio no es posible que infunda cariño, 
que, en fin, la ley suprema que rije todos los mundos y todas las 
humanidades es la ley del amor, por la que los seres del Universo 
forman una gran familia que tiene los mismos ideales, iguales me- 
dios é idénticos destinos.” 

Suscitóse una larga discusió acerca del bien y del mal, que 
tocó el conferenciante en su disertación, tomando parte en ella los 
Srs. Mariño, Gonzalez, Senillosa y Besnard. 

El acto se concluyó haciendo saber el Presidente 4 los pre- 
sentes que el Sr, Manuel Sáenz Cortés, desarrollaría el Miércoles 
16 del corriente el sigaiente tema: “Consideraciones generales гес- 
pecto al modo de producirse los fenómenos espiritistas y 4 los me- 
dios aptos para facilitar su produción.” 

Se pide á todos los que concurran 4 esta reunión, se sirvan 
tomar parte en la confereucia, ya sca exponiendo verbalmenje sus 
pareceres sobre el tema indicado, ya sea escribiendo lo que deseen 
expresar. 

Esperamos qne en esta conferencia habrá un crecido número 
de concurrentes, 
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А nombre del Sr. Teodoro Estopa, damos las gracias 4 todas 
aquellas personas, y 4 la Sociedad “Constancia,” que ha contribui- 
do con su 6bolo para que pudiera irse 4 Gibraltar. 

Debemos agradecer especialmente 4 nuestro correligionario el 
Sr. M. Cervera, por el trabajo é interés que se ha tomado en la 
realización de la obra anterior. 


ра MMM 


La aparición de un moribundo. 


Traducido de “Annales des Sciences Psychiques," para la Cons- 
TANCIA, for Ervina W. Lilithal. 


La reseña de esta experiencia extraordinaria del señor Dickin- 
son, fotógrafo en Newcastle-sur-Tyne, 43 Grainger Street, se pu- 
blicó en el Practical Photographer y varios otros diarios. Тат- 
bién fué comunicado å los Annales des Sciences Psychiguss, por 
М. К. Т. Nisbet, de la misma ciudad, en 25 de Febrero de 1891. 

"El sábado 8 de Enero de este año, llegué á mi casa de co- 
mercio 4 las siete y cincuenta y cinco minutos de la mañana, y pe- 
netré en ella por medio de una pequeña puerta baja, colocada en 
el postigo de fierro que cerraba la entrada durante la noche. 

Había encendido el gas y esperaba еп la pieza donde trabajan 
los empleados, que el peón viniera para sacar el postigo de la en- 
trada, cuando, después de algunos minutos antes de la venida del 
peón, se me presentó un señor, preguntando si sus retratos esta- 
ban prontos. 

Le pedi el recibo que nosotros entregamos рага cada encargo; 
contestó que no tenía recibo, pero indicandome la fecha y el num- 
bre, decía que le habían prometido, mandárselos para hoy. Con 
la fecha y el nombre busqué en mi libro y encontré efectivamente 
el encargo como él lo había dicho. Leí el nombre y la dirección 
y él me contestó: “Esto es.” Мі libro índicaba como fecha del 
día en que el cliché había sido entregado para la preparación de las 
pruebas positivas, una fecha anterior de dizz y siete días. 

Yo le dije: Si Ud. quiere pasar un poco más tarde, podrá 
tener algunas de las pruebas. Le dije además, que era muy tem- 
prano y 'e manifesté que los empleados vendrían recien á las nue- 
ve, y que, si él quería pasar después de esa hora, tendría segura- 
mente alguno de sus retratos, He viajado toda la noche, y no 
puedo volver otra vez, me contestó y empezó 4 dar vueltas brus- 
camente у á alejarse. 
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Deseando darle una satisfacción, corrí detrás de él, ofrecién- 
dole mandarle por el correo los retratos, pero no obtuve respuesta 
alguna. Volví á leer mi libro de encargos y anoté el número es- 
cribiendo sobre una hoja de papel: “N.° 7976 Thompson, post.” 
(Esto está escrito con tinta y conservo нА el papel.) Eran las 
nueve cuando la señorita S...(empleada de la casa) llegaba; yo le 
enseñé el papel, pidiéndole que se ocupara de este encargo, y afia- 
dí que un señor había venido para llevar los retratos, pareciendo 
estar muy contrariado por no tenerlos todavía. 


La señorita S., muy sorprendida, exclamó: “Cómo, si ayer 
un señor anciano ha pasado por aquí 4 buscar los retratos y le he 
dicho que no estarían prontos esta semana por causa del mal tiem- 
po, que nos había atrasado de tres semanas en nuestros trabajos.” 
Le contesté que, después de todo, quizás estas fotografías estarían 
hechas y le pedí me enseñara el encargo para las pruebas positivas. 
La señorita S. me mostró una pila de clichés, diciendo: “El cliché 
Thompson está en este montón y él tendrá que esperar quince 
días más.” 

Yo pedí ver el cliché, y después de media hora, la señorita S. 
me lo trajo. Habiéndolo mirado con atención, declaré que era 
igual al cliente que había venido por la mañana. La señorita 5. 
me repitió que no había pruebas hechas y que no podían acabarse 
en la semana. “Bien, le dije, poned este cliché 4 parte, y me ocu- 
paré yo mismo de apurar las pruebas,” 


El lunes (5 de Enero), cerca de las diez y media me encon- 
traba en una de las salas de tiraje de las pruebas positivas; como 
uno 6 dos marcos me quedaban vacíos; pensé en el cliché Thomp- 
són y bajé al salón para pedirlo 4 la señorita 5. “Ah! si?, me con- 
testó el'a, y he aquí algunos otros que son urgentes y que podrá 
tomarlos también.” 


***No tengo más que dos ó tres marcos libres.” (Ella me ha- 
bía presentado una veintena de clichés.) “Deme V. primero el cli- 
ché Thompsón y déjeme tranquilo con los demás.” 


A lo que ella contestó: “ев preciso que lo busque.” (Cada cli- 
ché está envuelto en una hoja de papel.) Le ofrecí ayudarla y 
empezamos cada uno por un lado del atado, Antes de llegar 4 la 
mitad, encontré el cliché que sabía era muy urgente, y dí vuelta 
para buscar la fecha del asiento, cuando una parte de los clichés 
cayó al suelo. Ll accidente me pareció tan grave, que casi no me 
atreví 4 tomar los clichés que se habían caído; empecé 8 recoger 
los clichés uno á uno y tuve la satisfacción de constatar que había 
uno solo roto, pero juzgad de mi estupor cuando vi que era el cli- 
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ché Thompson. El infeliz cliché estaba quebrado en dos, 4 través 
de la frente. 

Recojí cuidadosamente los pedazos y tomando nota, escribo á 
Thompson dándole á conocer lo acaecido y rogándole viniera nue- 
vamente 4 retratarse. 

Esta carta fué llevada al correo cinco minutos después del ac- 
cidente, y ya olvidé el asunto. 

‘ El viernes 9 de Enero me encontraba en la sala de tirage, 
cuando me llamaron por el tubo acústico que comunica con el sa- 
lón; la señorita S. me pidió que bajara pues allí esperaba ua señor 
que había venido por el cliché, ¿Qué cliché pregunté. El que 
está roto, el de Thompson. Estoy muy ocupado y no puedo ba- 
jar, pero V. sabe lo que yo le he ofrecido: hágalo subir arriba para 
retratarlo en seguida. Pero él se ha muerto! ¡Muerto! exclamé. 

Y sin esperar más, bajé al salón. Allí encontré 4 un señor 
anciano que parecía estar muy impresionado. V. dice que el señor 
Thompson ha muerto! 

—Esto по es más que la verdad. 

—Pero entonces ha muerto repentinamente! contesté, porque 
yo lo he visto el sábado pasado, 

El señor sacudió la cabeza con tristeza y replicó: 

—V. está equivocado, porque murió el sábado pasado, 

—Pero no, no me equivoco, y lo he reconocido muy bien so- 
bre el cliché. 

Sin embargo, el padre, (pues era el padre), persistió en decla- 
rar que estaba equivocado y me dijo que era él quien había venido 
el viernes y no su hijo, añadiendo: Yo he visto á esta señorita 
(señalándola la señorita 5.) y ella me dijo que los retratos no es- 
tarían prontos para esta semana—Esto es muy cierto, contestó la 
señorita S. pero el señor ha visto también un señor el sábado por 
la mañana, y cuando yo le mostré el cliché él dijo: Sí, este es el 
señor que ha venido, y fué entonces que yo le contaba que usted 
había pasado el día antes. Pero el padre del señor Thompson, no 
parecía estar convencido, y las numerosas preguntas que le hice 
no tenian otro efecto que confirmarlo en su opinión que yo me 
burlaba, añadiendo él todavia: Nadie estálautorizado а pasar para 
informarse de los retratos; á más, ningún pariente, ni amigo sabía 
que los retratos se habían encargado. Añadió que no conocía nin- 
guna persona que se pareciese á su hijo. 

No volví á ver al señor anciano sino hasta la semana pasada 
y lo encontré más sosegado y me dijo que su hijo había muerto el 
sábado 3 de Enero 4 las dos y media de la tarde. El me declaró 
también, que en el momento de nuestra primera entrevista él (el 
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padre), estaba inconsciente y no se recordaba el momento de la 
muerte de su hijo, Hasta hoy (26 de Febrero 1891) no he teni- 
do ninguna explicación de esta visita misteriosa, 

Es curioso que yo no me acuerde de haber oído subir 6 bajar 
al visitante. Según la apariencia este era pálido y como consumi 
do por un disgusto; tenía el semblante de una persona muy enfer- 
ma. Este pensamiento me vino cuando él me dijo que había via- 
jado toda la noche. 

Firmado: James Dickinson, 43 Grainger Street, Newcastle- 
оп-Тупс. 

Siguen después todas las cartas y certificados de las personas 
interesadas que confirman y atestiguan el hecho. 


El cuerpo astral 


(Traducido del “Light of Truth,” para la CONSTANCIA, por £r- 
vina W. Lilienthal.) 


El señor Bodisco publica el siguiente relato de un experi- 
mento, mediante el cual pudo ver el cuerpo astral. 

“Durante los cinco últimos años me he entregado al estudio 
de la psicología experimental y puedo ahora enumerar el fruto de 
mis investigaciones á las personas que se interesan por esta clase 
de experimentos. Se creía, hace mucho tiempo, en la probabilidad 
de los resultados que yo he obtenido, sin embargo faltaba todavía 
su realización. 

“El experimento se ha verificado en presencia de personas 
dignas de la mayor confianza; á más. un fraude, de cualquier clase 
hubiera materialmente sido imposible, puesto que, la observación 
duró dos horas, y tuvo lugar еп un cuarto perfectamente claro, 
aunque iluminado solamente por el cuerpo astral, cuerpo que to- 
davía no se ha estudiado, que tampoco ha sido apreciado por la 
ciencia experimental. 

“En mi libro “Fraits de Lumiere” publicado en París, hablo 
de este cuerpo como siendo la materia esencial en la naturaleza y 
que constituye el lazo que une el mundo visible al mundo invisi- 
ble. Obtener este cuerpo y poder examinarlo fué mi mayor de- 
‘eo; estoy convencido que el conomiento de las leyes 4 que este 
cuerpo está sujeto producirá una inmensa revolución moral en la 
vida de la humanidad. 

“El 5 del mes de Agosto de 1889 en Tsarskoie Selo (cerca 
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de San Petersburgo) no reuníamos cinco personas еп un cuarto 
oscuro; dos de los presentes cayeron en un profundo sueño (tran- 
ce) después de haberles impuesto simplemente las manos, sin re- 
currir 4 los pases; pocos minutos después vimos una mancha Мап- 
ca luminoso que se hacía cada vez brillante, envolviendo la mano 
derecha de uno de los dormidos. 

“A través de esta sustancia, que tenía mucha semejanza con 
en montón de nieve tomado de la superficie del hielo y de ші ma- 
tiz azulado, podíamos ver la mano del sujeto, y esta sustancia 
parecía salir de la palma de la mano, desprendíase al mismo tiem- 
po una luz que iluminaba los objetos que nos rodeaban. La ma- 
no, moviéndose sobre la mesa, se acercó 4 uu lápiz que, relum- 
brando vivamente, fué envuelto con esta sustancia y empezó á dar 
golpes sobre la mesa y á escribir, independientemente de la mano 
que continuaba brillando durante todo el tiempo. De pronto el 
sujeto, sin salir de su estado de sueño, pronunció las siguientes 
palabras: "Este es el cuerpo astral, Habeis sido testigos de su 
fuerza de atracción.” 

“La sustancia se alejaba del lápiz y aumentaba considerahle- 
mente de volúmen. 

El sujeto entonces, separando algo de esta sustancia esponjo- 
sa é imponderable, puso una porte de ella en forma de bola en mi 
mano derecha, y colocó en mi mano izquierda una especie de 
cuerpo duro y pesado, de color blanco, que se había formado ba- 
jo mi vista, 

La voz del sujeto dormido me dijo: “Еп vuestra mano de- 
recha teneis una parte del fluído astral; en vuestra izquierda, una 
piedra que es de materia astral condensada. Тепсіз la parte in- 
material del cuerpo humano, parte que es indestructible. con la 
cual el mundo material ha sido creado.” Lo que teneis está іп- 
separablemente ligado con lo que yo tengo, pero vosotros no os 
apercibis de ello; 4 vuestros ojos aparece como dos cosas sepa- 
radas,” 

“Yo seguía observando á estos cuerpos con la mayor aten- 
ción, cuando de repente, sentí un calor bastante fuerte despren- 
derse de la piedra que sostenía; noté al mismo tiempo que éste iba 
perdiendo su poder luminoso y se oscurecía. El sujeto dormido 
tomó estos ohjetos de mi mano, colocó la piedra sobre la mesa, 
tocando ligeramente mi cabeza, y mi rostro con la sustancia es- 
ponjosa, lo cual me produjo la sensación del contacto con un te- 
jido de tul muy fino, 

“El sujeto reunió, en seguida, con la mano toda esta sustan- 
cia que se fundió en una masa como si fuera mercurio, colocó allí 
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la piedra y presentó todo esto delante de mis ojos. Por lo me- 
nos, durante cinco minutos examiné este cuerpo maravilloso con 
la mayor atenció::; lo toqué, lo levanté, у admiré su trasparencia 
y la finura de su tejido brillante; observé el descrecimiento de este 
cucrpo, junto con la disminución de su luz y finalmente su desa- 
рагісібп. 

“Encendí entonces una vela у pude asegurarme que los dos 
sujetos estaban todavía en un profundo sueño, del cual no salieron 
sino por medio de pases, La experiencia había durado más de 
una hora. 

“Después del té, como nos quedaba todavía tiempo para to- 
mar el último tren, expresé el deseo de repetir esta experiencia 
tan interesante. 

Nos sentamos al rededor de la mesa y al cabo de dos minu- 
tos, uno de los sujetos cayó en un suefio profundo; se levantó, 
después se sentó detrás de una cortina y nos pidió que encendié- 
ramos una lámpara de magnesio. La claridad repentina nos hizo 
cerrar los ojos; cuando los abrimos, vimos al sujeto extendido en 
un sillón y cubierto hasta Jo largo de su talle, con ese maravilloso 
tejido luminoso, que exparcía por toda la habitación una luz sua- 
ve parecida á la de la luna, haciendo visible cuanto había en el 
cuarto. 

“El sujeto dormido se levantó del sillón; recogió lentamente 
el velo maravilloso por sobre su caheza, se aproximó á la mesa y 
envolvió con esta sustaucia 4 todos nosotros, 

“Tres de nosotros hemos visto y oido todo lo referido; ellos 
pueden confirmar la veracidad de mi narración, La cuarta persona 
fué despertada solamente durante la segunda parte dela sesión, y 
en consecuencia puede atestiguar solamente el haber tomado par- 
te en la experiencia. 


— == 


Influencia de la materia en el espíritu 
del encarnado 


Por el estudio que se ha hecho del hombre, sabemos que él 
es un compuesto de alma y cuerpo, de una individualidad inteli- 
gente y un organismo material, con propiedades accidentales dife- 
rentes. efecto de un desarrollo desigual, y un estado distinto, 

Pero, apesar de esto, la unión de estos elementos de modali- 
dades antitéticas es perfectamente íntima, no obstante su relativa 
independencia en cuanto á sus funciones; y de esta unión debe re- 
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sultar una influencia recíproca tanto más intensa cuanto más estre- 
cha sea su епігсе. 

El cuerpo es с! medio manifestativo del espíritu. es el instru- 
mento de que se vale para exteriorizar sus sensaciones, así como 
por su intermedio se simboliza por la acción de cuanto le rodea. 
Siendo esto así, es natural que cualquier modificación que su or- 
ganismo sufra, si bien no le alterará en si mismo, hará variar el 
modo de su manifestación. 

Esta es la única influencia que el espíritu puede sufrir de par- 
te del{cuerpo y con objeto de probar esta aserción iremos exami- 
nando las distintas condiciones en que aparentemente la notamos. 

En primer lugar, hay que tener en cuenta que el espíritu, 
usando de su voluntad y libre albedrio, tiende 4 procurarse las 
"sensaciones que le son agradables, sin que ellas puedan modificar- 
le más que en el sentido de perfeccionar su sensibilidad, activando 
su desarrollo, 

Es preciso tener mucho cuidado con las deducciones que se 
hagan de este principio porque aunque parece 4 primera vista dis- 
culpado por él, el vicio, no hay que olvidar que el espíritu es res- 
ponsable de los actos que comete tendentes al rebajamiento de su 
sentido moral, y aún más, que está en la obligación de conservar 
su cuerpo, evitando todo lo que de algún modo pueda concurrir á 
su aniquilamiento, 

Una ley no excluye la otra, la compensa tan sólo; así lo obso- 
luto no puede observarse en las partes, en lo limitado, sino que es 
propio del Todo únicamente, en lo que reside la infinita perfec- 
ción. 

Hago esta salvedad porque pudiera creerse que abogo en pró 
del sensualismo, siendo así que lo que quiero hacer presente es que 
el espíritu es afectado por dos clases de sensaciones: buenas y ma- 
las. Por razón natural, tiende 4 preservarse de estas y procurarse 
aquellas. Pero como tiene que realizarse en la ley de bien que 
conoce, y el hacerlo 6 no, constituye su responsabilidad ante su 
propia conciencia, de ahí que siempre le sea dable procurarse im- 
punemente las sensaciones que más le agraden. 

¿Constituye el carácter un modo de ser particular del espiritu, 
6 bien es una influencia que ejerce en él la organización de su 
cuerpo? 

El carácter es hijo del temperamento y así resulta de la uni- 
formidad relativa de unas y otras en cada raza. 

Es por eso que, en general, cl francés es sanguíneo, el italia- 
no nervioso, el español bilioso y el inglés linfático, teniendo cada 
uno caracteres distintos, con la particularidad de que, por ejemplo, 
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el italiano que por excepción es linfático, se manifiesta de igual 
modo que el inglés, dejando aparte las modificaciones hijas de la 
diferencia de educaeión y costumbres. 

Diráseme que si la educación y los hábitos pueden modificar 
el caracter es prueba de que este no depende del temperamento, 
sino del espíritu. 

Veamos. Si creemos que el cuerpo puede influenciar al es. 
píritu, no podemos negar la acción recíproca de este sobre a quel 
Esta se manifiesta por el mayor 6 menor dominio que sobre el or- 
ganismo ejerce la voluntad. Ahora bien, como la costumbre lIle- 
ga а constituir una segunda naturaleza, по estrafiaremos que la 
educación pueda modificar el carácter, pero no cambiará el tempe 
ramento; anulará sólo en lo posible su manifestación por una es 
pecie de poderoso esfuerzo de la voluntad que podemos llamar in- 
consciente porque emana de un hábito adquirido; pero cuando por 
circunstancias anormales se rompe cl freno de la educación. el tem- 
peramento toma su supremacia y se manifiesta poderosamente con 
toda la fuerza de que es capaz. 

Es esta una de las manifestaciones más imporsantes de lo que 
se acostumbra á llamar influencia de lo físico sobre lo moral y que 
requiere un estudio muy profundo de parte de las personas obser- 
vadoras, por las consecuencias trascendentales que entrafia. 

Pero adn en este caso se vé que esa influencia no existe sino 
en cuanto á la manifestación, pero de ningún modo como una mo- 
dificación permanente del espíritu. 

La vida material, hace germinar multitud de tendencias que 4 
veces degeneran en vicios, y que desaparecen poco tiempo des- 
pués de la desencarnación por no tener razón de ser en la nueva 
vida del espíritu en el espacio, 

Así podemos distinguir las tendencias en dos clases: perma- 
nentes y accidentales. Las prímeras, son las que lleva consigo el 
espíritu como resultado de su adelanto 6 del desarrollo equilibra- 
do 6 nó de sus facultades; mientras que las segundas son las que 
solo se manifiestan en la vida terrenal porque tienen su origen en 
el organismo. 

Otros de los modos de influencia de lo físico, es el clima, si 
bien está íntimamente ligado con el carácter. 

Entraremos ahora en lo que parece modificar al espíritu más 
profundamente, esto es, en las pasiones y vicios. 

En primer lugar, es necesario conocer lo que es pasiones. 

No creo ir muy descaminado denominando así á la proyec- 
ción constante de la voluntad en un sentido determinado y con la 
mayor fuerzo que le sea posible emplear, 
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Comprendidas de este modo, nos es necesario separar las qué 
nacen directamente del espíritu, concretándonos 4 tratar de las que 
tienen su origen en el organismo 6 en la vida de relación, 


Pero entonces hallaremos que ellas no son sino vicios extre- 
mados, tendencias intensas en su acción que modifican el cuerpo 
humano por efecto de la actividad desplegada por el querer espi- 
ritual. 

Así, pues, sólo tenemos que ocuparnos de los vicios que se 
dice corroen el corazón, haciendo del hombre, rey de la Tierra, un 
ser comparable únicamente al bruto, viviendo en y por la materia, 
gozando sólo de placeres puramente sensuales, permitiendo que la 
grosera envoltura de su Yo se sobreponga y domine por completo 
á su espíritu, y abdicando, por tanto, de aquello que lo engrande- 
ce, que lo eleva, que lo sublímiza, que es su razôn, su conciencia, 
su libre albedrío. 


Pero téngase en cuenta que yo sólo digo que esto se dice, 
más yo no lo afirmo. 


Y no lo afirmo, porque encuentro natural que el espíritu, 
usando de su libertad de acción con рісла conciencia de lo que 
ejecuta, presidiendo 4 sus actos la razón que ha conquistado en el 
largo 6 corto período de su vida, propenda siempre 4 efectuarse 
por lo que le complace, por lo que le halaga, por lo que satisface 
sus aspiraciones de felicidad. 


Si esto se tiene en cuenta, el vicio en la mayoría de los casos, 
no es vicio: es el placer que se busca naturalmente, es la dicha que 
se persigue, es el bienestar que se anhela y que se logra satisfa- 
ciéndolo, 

¿Quién siente, el espíritu 0 el cuerpo? Indudablemente ele 

ТЕ 
à iv cómo diferencia el sér las sensaciones sino porque le son 
agradables 6 dolorosas? Pues.entonces, las que placenteramente 
le afectan son aquellas propias 4 conseguirlo dado el grado de su 
progreso. ¿Y puede influir en algo la naturaleza del medio de su 
trasmisión para hacerle culpable ante su conciencia? Yo creo 
que no, 

Yo creo que el ser cumple una ley natural gozando de la fe- 
licidad allí donde la halle, y que si algo de inmoral se encuentra 
en esto, la culpa será de quien quíera medirlo todo con el mismo 
rasero, La dicha está en relación siempre con el modo de ser del 
que trata de procurársela: así, lo que para unos es un vicio imper- 
donable, es para otros una leve falta y para muchos una cosa па- 
tural, La diferencia está en el adelanto de cada cual, en que to- 
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dos no sienten de igual manera y juzgan por lo tanto las sensacio- 
nes de distinto modo. 

El espíritu no es, pues, responsable más que de aquello que 
conoce y comprende serle perjudicial para su adelanto. 

Si bien esto parece haber sido una separación del tema, no lo 
es en el fondo, porque con ello he tratado de probar que los vicios 
no influencian al espíritu. Ellos influyen en su manifestación, 
pero de un modo indirecto, porque si concurren al aniquilamiento 
del organismo 6 4 la perturbación de su marcha ordinario, las mo- 
dificaciones que el cuerpo sufra por su causa harán variar natural- 
mente el modo manifestativo del espíritu. 

Es decir que, como al principio dije, lo físico sólo puede in- 
fluir sobre lo moral accidentalmente, sobre el instrumento de su 
determinación, pero nunca sobre el espíritu mismo. 

No es estraño que el materialista crea en la influencia de lo 
físico, sobre lo moral, desde el momento en que supone que este : 
es también físico; pero nosotros que no confundimos la causa con 
el efecto, que creemos que el cerebro по es el generador de la in- 
teligencia sino que es sólo un medio de su manifestación, debemos 
admitir que lo material no afecta sino 4 lo que es como él, hacien- 
do variar la manifestación del espíritu por las alteraciones que ha- 
ga sufrir al organismo de que se vale, 4 la manera de un instru- 
mento que se pone en manos de un buen músico: mientras esté 
afinado, producirá armonías 4 voluntad del instrumentista, pero á 
medida que vaya perdiendo su afinación, los sonidos se harán dis- 
cordantes, hasta que la música se convierta en ruido inarmónico 
por completo. ¿Habrán variado por esto las dotes musicales del 
ejecutante? Lo que si habrá variado es el medio de su manifesta- 
ción, pero él conservará siempre su genio musical que se volverá 
á revelar tan pronto como disponga de un instrumento en buenas 
condiciones. 

En esto es en lo que, 4 mi entender, consiste la influencia del 
cuerpo sobre el espíritu encarnado, 

Ahora bien, siendo las razas, reuniones de seres de caracteres 
parecidos, habitando en climas en relación con estos, ¿encarnarán 
las espíritus en ellas por afinidad de modo de ser? 

No lo creo, porque resultaría que en el espacio como en la 
tierra existirían espíritus reunidos en agrupación distintas singula- 
rizadas por tendencias diferentes, y cuya separación se iría acen- 
tuando 4 medi: ¡ue fueran viviendo y determinándose en medios 
apropiados á su idiosincracia. 

Eso entrañaría la idea de poder llegar al perfeccionamiento 
por de contrarias, lo que está en oposición con la creencia en lo 


— 266 — 


infinito de las facultades del espíritu y en su progreso por el des. 
arrollo de todas ellas. 

Esas razas tienen á mi juicio un destino ú objeto cumpleta- 
mente distinto, es decir, el de provocar en los seres el desenvolvi- 
miento de aptitudes contrarias 4 las en que tiende 4 determinarse, 
para procurar la armonía que debe existir en el progreso de ‘todas 
sus facultades; pero no porque el organismo las modifique, sino 
por el resultado de la naturaleza de sus sensaciones en la vida cor- 
poral. 

De la íntima unión del espíritu y el cuerpo, resulta, que cuan- 
do aquel está con este bien connaturalizado, tiende 4 manifestarse 
con arreglo 4 las condiciones de su organismo. Пе ahí que un es- 
píritu de poderosa voluntad encerrado en un cuerpo linfático y de 
poca vida, se manifieste débil é incapáz de grandes resoluciones, 

Sería notable y de provechosos resultados, el estudio hecho 
sobre las modificaciones que sufre la manifestación del espíritu, 
cuando se alteran notablemente sus medios de percepción, y que, 
estoy seguro, vendría á corroborar mis ideas. 

El acortamiento de la vista, la pérdida del oído 6 del olfato, 
la semi-anastesia de la sensibilidad, deben determinar forzosamen- 
te alteraciones profundas en el modo de ser del individuo que las 
experimenta. қ 

¿Podremos decir рог eso que el espíritu ha sido modificado 
por estos cambios? ¿Se nos ocurrirá achacar 4 la inflcucia de lo 
físico sobre lo moral la diferencia que se notará ¿indudablemente 
en estos casos? 

MANUEL BESNARD. 


Ес 


El adios al calvario 


Jesús atraviesa los campos desolados de la Judea y se detiene 
sobre la cima árida del antiguo Calvario, 

Allí un ángel de ceja negra y ojo sombrío estaba sentado, en- 
vuelto еп sus dos grandes alas. Ега Satanás, el геу del viejo 
mundo. 

El ángel rebelde estaba triste y fatigado; desviaba sus miradas 
con disgusto de una tierra donde el mal carecía de génio y donde 
el fastidio de una corrupción tímida había sucedido 4 los comba- 
tes titánicos de las grandes pasiones antiguas. Sentía que pro- 
bando los hombres había instruído á los fuertes y no había enga- 
fiado más que 4 los débiles; así no se dignaba tentar más 4 nadie, 
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y sombrío, bajo su diadema de oro, escuchaba vagamente caer las 
almas en la eternidad, como las gotas monótonas de una lluvia 
eterna. 

Empujado por una fuerza que le era desconocida, había veni- 
do á sentarse sobre el Calvario, y soñando en la muerte del Hom- 
bre-Dios, estaba celoso. 

Este era un ángel poderoso y bello, más envidioso de Cristo, 
y esta envidia estaba figurada por una serpiente que sumergía la 
cabez1en su pecho y le тойа el corazón. 

Jesús y María, de pié cerca de él, lo miraba en silencio con 
una gran piedad. Satanás mira 4 su vez al Redentor y sonrió 
con amargura. 


—¿Vienes tú, le dice, á ensayar el morir una segunda vez por 
un mundo que по ha podido salvar tu primer suplicio? 

¿Has ensayado inútilmente cambiar las piedras cn pan para 
alimentar tu pueblo, y vienes 4 confesarme tu derrota? 

¿Has caído de lo alto del Templo, y tu divinidad se ha roto 
en su caída? 

¿Vienes 4 адогатте, 4 fin de poseer el mundo? Bah! ya es 
demasiado tarde, y yo no sabría engañarte. El imperio del mun- 
do ha escapado á los que me adoraban en tu nombre; y yo mismo 
estoy cansado de un reino sin glora. Si estás desanimado como 
yo, siéntate cerca de mí, y no pensemos ni en Dios ni en los 
hombres. 

—Yo no vengo á sentarme cerca de tí, le dijo el Cristo, ven- 
go A levantarte, 4 perdonarte y consolarte, para que ceses de ser 
malvado, : 

...No quiero tu perdón, respondió el ángel malo, y no es por 
mí que soy malvado. 

....E] malvado es aquel que dá 4 los espíritus la sed de la in- 
teligencia, y que envuelve la verdad en un impenetrable misterio. 

Es aquel que deja entrever 4 su amor una virgen ideal, una 
helleza embriagadora, capaz de sumirlo en el delirio, y el que se 
la dá para arrancarla al instante 4 sus primeros abrazos y cargarlo 
de cadenas eternas. Es aquel, en fin, que ha dado la libertad á 
los ángeles, y que ha preparado suplicios infinitos para aquellos 
que no quisiesen ser sus esclavos! 

El malvado es aquel que ha matado su hijo inocente, bajo 
pretexto de vengar en él, el crímen de los culpables, y que no ha 
perdonado á éstos, sino les ha imputado un crímen más por la 
mucrte de su hijo! 

... ¿Por qué recordarme tan amargamente la ¡ignorancia у los 
herrores de los hombres? replicó Jesús: yo sé mejor que ti cómo 
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han desfigurado la imágen de Dios, y tá mismo sabes que Dios no 
se parece 4 la imágen que han hecho de El. 


Dios no te ha dado sed de inteligencia, sino para darte de be- 
ber, para siempre, de la verdad eterna. Más ¿por qué cerrar los 
ojos y buscar el día en tí mismo,en lugar de mirar el sol? 

Si tú buscases la luz donde ella está, tá la verías; porque no 
hay en Dios ni sombras, ni misterios; las sombras están en tí y los 
misterios son las debilidades de tu espíritu. 


Dios по ha dado la libertad á sus criaturas para volverla 4 to- 
mar; más se las dá por esposa y no por amante ilegítima; quiere 
que se le posea y no que se le haga violencia, porque esta casta 
hija del cielo no sobrevive á un ultrage, y cuando su dignidad vir- 
ginal es herida, la libertad está muerta para aquel que la ha des- 
conocido, 


Dios no quiere esclavos: es el orgullo sublevado quien ha 
ba creado la esclavitud. La ley de Dios es el derecho real de sus 
criaturas; estos son los títulos de su libertad eterna, 

Dios no ha matado su bijo, más el hijo de Dios ha dado vo- 
luntariamente su vida para matar la muerte: y es por esto que vive 
entre tanto, en la humanidad toda entera y que salvará todas 115 
gene:aciones, porque de prueba en prueba conduce la familia hu- 
mana а la tierra prometida y yá ella ha gastado sus ргіт 2:05 fru- 
tos. Yo vengo 4 anunciarte, oh! Sitanis, que tu última hora ha 
llegado, 4 menos que Ей no quieras ser libre y reinar conmigo so- 
bre el mundo, por la inteligencia y el amor, 


Pero tá no te llamarás más Satanás, tú volverás 4 tomar el 
nombre glorioso de Lucifer, y yo pondré una estrella sobre tu 
frente y una antorcha en tu mino. Tú serás el génio del trabajo 
y de la industria, porque has luchado mucho, mucho sufrido y d»- 
lorosamente pensado; 


Tú extenderás tus aias de un polo al otro y te cernerás sobre 
el mundo; la gloria despertará 4 tu voz. Еп lugar de ser el orgu- 
llo del aislamiento, tú serás el orgullo sublime de la abnegaciôn, y 
yo te daré el cetro de la tierra y la llave del cielo. 


—No te comprendo, dice el demonio, sacudiendo tristemen- 
te la cabeza, ni sabría comprenderte: tú sabes bién que no puedo 
amar! Y con un gesto doloroso el ángel caído mostraba al Cris- 
to la llaga que le surcaba el pecho y la serpiente que le roía el co- 
razón. 


Jesus se vuelve hâcia su madre y la mira: María comprendió 
la mirada de su hijo, se proxima al desgraciado ángel y no des- 
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defia extender la mano hácia él y tocar su pecho herido. Enton- 
ccs la serpiente cae por sí misma y espira 4 los piés de Maria que 
le aplasta la cabeza; la Пата del corazón del Angel fué cicatrizada 
y una lágrima, la primera que hubo vertido, descendió lentamente 
sobre el rostro arrepentido de Lucifer, 


Esta lágrima era preciosa como la sangre de un Dios; y por 
ella fueron rescatados todos los blasfemios del infierno. 

El ángel regenerado se porterna sobre el Calvarío y baja llo- 
rando al sitio donde «estuvo colocada la cruz. 

Después se levanta triunfante de esperanza y resplandeciente 
de amor y se echa en los brazos de Cristo, Entonces el Calvario 
tiembla; su cima árida se reviste toda de golpe de una verdura 
fresca y brillante, y se corona de flores. Y en el sitio donde estu- 
vo la cruz, una nueva viña se levanta y se carga de frutos maduros 
y perfumados. 

El Salvador dive entonces: —Hé ahí !a viña que dará el vino 
de la comunión universal, y ella crécerá hasta que todas sus ramas 
abracen la tierra entera. 

Después volviendo 4 tomar 4su madre por la mano, tendió la 
otra al ángel de la libertad y le dice:—Que nuestras formas simbé- 
licas retornen a! cielo, yo no volveré á sufrir más la muerte sobre 
esta montaña, María no llorará más 4 su hijo y Lucifer no arras- 
trará más los remordimientos de su crímen, entre tanto borrado. 

Nosotros no somos más que un mismo espíritu: el espíritu de 
inteligencia y de amor, el espíritu de libertad y de valor, cl espiri- 
tu de vida que ha triunfado de la muerte, 

Todos tres tomaron entonces su vuelo 4 través del espacio; y 
elevándose á una prodigiosa altura, vieron la ticrra y todos sus 
reinos que extendían sus caminos, los unos hácia los otros, como 
brazos entrelazados; vieron los campos verdes ya de las primeras 
casas fraternales, y del Oriente al Occidente oyeron el preludio 
misterioso del cántico de la unión. Y hácia el Norte, sobre la 
cresta de unu montaña azulosa, vieron dibujarse la forma gigan- 
tesca de un hombre que elevaba sus brazos hácia el Cielo. 


Sobre los mismos se veía todavía el vestigio reciente de las 
cadenas que acababa de romper, y su pecho estaba cicatrizado co- 
mo el de Lucifer. 


Bajo su pié derecho, sobre la punta más aguda de la montaña 
palpitaba todavía el cadáver de un buitre, cuya cabeza y alas csta- 
ban pendientes. 


Esta montaña era el Cáucaso; y el gigante libertado que ех” 
tendía sus manos, era el antiguo Prometeo. 
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Así los grandes símbolos divinos y hnmanos se encuentran y 
se saludan bajo un ¡mismo cielo, después, desaparecieron para ha- 
cer sitio 4 Dios mismo, que venía 4 habitar por siempre con los 
hombres, қ 

Ешрна5 Levi. 


SUELTOS 
I 


Hacia fines de 1885, dice el señor Horacio Catucci 4 Lux ex 
tenebris, se hallaba este señor en la pintoresca Villa de Papantla, 
Estado de Veracruz, donde varios amigos habían formado un Cír. 
culo espiritista, siendo sus reuniones de 8 4 12 de la noche, 6 más 
tarde, según lo requerían los trabajos. Obligado por ciertas cir- 
cunstancias á dejar dicha Villa para establecerse en la ciudad de 
Jalapa Enriquez, siguió el señor Cattuci sus estudios favoritos so- 
bre та; netismo y psicología, en espera de relacionarse con algún 
Círculo para la continuación de dichos estudios en mayor escala. 
Una noche, estando en su aposento en unión de un amigo afecto 
á estos estudios (el Lic. C** G**), recordó que era día de sesión 
para los esp iritis.as de Papantla y que cn esa hora (las 9 de la no- 
che) debían estar trabajando. Tomó un papel, escribió en él dos 
renglones y rogando á su amigo que no le distrajera, le manifestó 
el propósito hecho de trasmitir esas mismas palabras á los de Cír- 
culo, para ver si tendría bastante acierto y fuerza de voluntad pa- 
ra conseguirlo. С 0.:f16 а su memoria el contenido de aquel men- 
saje y, cerrando los ojos para mejor aislarse de cuanto le rodeaba, 
concentró todas sus facultades hacia el punto objetivo de su ensa- 
yo. Hubo un momento en que se le representó á la imaginación, 
6 4 la vista psíquica, la sala, la mesa redonda y las personas senta- 
das en derredor, se acercó al que presidía la reunión, señor E** 
M**; y luego aferrando con ambas manos la mesa, trasmitió por 
golpes (ғ /0/дрсатспге) y letra por letra, el contenido del referido 
mensaje. Duró este ensayo muy breves instantes que, sin cmbar- 
go, dejó al señor Catucci algo cansado y falto de fluido nervioso, 
por el sostenido esfuerzo cerebral. Сопһева dicho señor, у así lo 
manifestó al amigo que lc acompañaba, que poca esperanza tenía 
en el resultado, porque á pesar de la concentración y energia de 
voluntad empleadas, ignoraba completamente las condiciones que 
requerían semejantes experimentos. Pasaron dias, y ya había ol- 
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vidado el experimento, cuando recibió carta del presidente de 
aquel Círculo y adjuntas venían unas comunicaciones ultra-terres- 
tres recibidas en la sesión aludida, pues por benévola amistad, le 
remitía cada semana el resultado de sus trabajos. Еп la carta le 
decía: “Todo estuvo muy satisfactorio, pero no faltó espíritu mis- 
tificador que quiso burlarse de nosotros dando una comunicación 
firmada рог О. la cual a:Ijunto con las demás, bajo el N.° 8”—El 
señor Catucci, pasó la vista por las comunicaciones, y sólo cuando 
vió la que iba calzada con su nombre, le vino 4 la memoria el en- 
sayo hecho; acudió 4 su escritorio donde había guardado el pa- 
pelito y ¡cuál no sería su sorpresa é inmensa satisfacción al ver 
reproducido fielmente su mensaje! 

Escribió al amigo E** M**, asegurándole que no había habi- 
do mistificacion, sino la real reproducción de su pensamiento de- 
dicado expresamente 4 ellos, les prometió que volvería á repetir 
más tarde el fenómeno. ocultándoles la fecha para no preocupar- 
los. Este propósito no se ha realizado aún, pero cree poderlo rea- 
lizar pronto. 

Viven aún las personas que pueden dar fe del relato del señor 
Horacio Catucci. 


II 


En el mes de Mayo último, la aldeana María М...... nifiera 
en casa del capitán de caballería M, Karavaieff, hizo el relato si- 
guiente al autor de la carta: 

“Resido en el pueblo Lachintz, provincia de Volynie. Du- 
rante la guerra se libró una batalla en nuestro pueblo. Hubo mu- 
chos muertos, aún hoy se encuentran allí continuamente osamen- 
tas, Nuestra casa se halla al extremo del pueblo sobre un mon- 
tecillo, 

En 1880, el aldeano José Goalianovsky construyó una casita 
detrás de la nuestra, y cuando estuvo terminada, hizo decir una 
misa y se instaló allí con su familia; pero no gozó largo tiempo de 
reposo, Un día él y su mujer corrieron & nuestra casa y nos refi- 
rieron que un soldado de alta talla que había llegado no se sabe 
como entró en su casa. Al volver la cabeza le vieron sentado so- 
bre un banco, 

“El intruso dijo 4 Goulianovsky:—“Tu vas А marcharte de 
aquí, este es mi puesto y no el tuyo; yo no te dejaré permanecer 
aquí.” Después de esto desaparcció sintiéndose que el aire se agi- 
taba como si hubiese viento еп la casa. 

6 “Goulianovsky esperaba que tales cosus terminarían, pero no 
ué así, 
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Parecía que 4 cualquier precio el espíritu del soldado había 
decidido arrojar á Goulianovsky de su casa. Viendo que ni su 
aparición ni sus amenazas producían el efecto deseado, se decidió 
á hacerles algunas jugarretas. Por ejemplo, se encontraba al ca- 
ballo metida la cabeza de tal modo en el pesebre que se ahogaba, 
la misma jugarreta hizo 4 la vaca y 4 otros animales domésticos. 

Goulianovsky soportó estas malas pasadas durante tres meses 
pero viéndose impotente para luchar con el desconocido, cedió, 
hizo demoler la casa y vendió todo el material no conservando ni 
una tabla. 

“En seguida compró nuevos materiales y construyó una casa 
al otro extremo del pueblo: su reposo no fué turbado más.” 


ПІ 


Mme, Waltman, esposa de un ingenicro agrónomo y propie- 
rio de Barissoglebsk, provincia de Tambor, comunica lo siguiente: 

“Mme. Emma K., mujér de un oficial, por más que estaba 
cesada con un viudo, se hallaba intimame ite unida 4 su marido 
que la adoraba, Tenía cinco niños habidos de su primer matrimo- 
nio: tres varones y dos hembras. 

“М, К. murió depués de una larga enfermedad, durante la 
cual su mujer le prodigaba los cuidados más asíduos. Algún 
tiempo antes de espirar él, le dijo: —Cuando haya muerto, te su- 
plico mi pequeña Emma no abandones mi ataud hasta que se ve- 
rifique el enterramiento; permanece 4 mi lado todo ese tiempo.” 

Mine, К...... ejecutó la voluntad de su marido по abando- 
nando el féretro ni aún durante la noche. 


“Pero la víspera de la inhumación la llamaron por alguno* 
instan: vs ca la habitación contigua é inmediatamente ella oyó que 
alguien la citaba por su nombre. Primeramente creyó que era su 
hijastra; pero el llamamiento se repitió y entonces reconoció la voz 
de su marido que exclamaba: Emma, no te alejes,” Su hijastra, 
que había oído igualmente la voz, exclamó estremecida de espan- 
to. ¡Mamá, padre te llama, No había duda, el marido la inti- 
maba á que volviera, Ella se precipitó al lado del difunto tratan- 
do de descubrir en él algún signo de vida, pero el cuerpo perma- 
necía inmóvil y sin menor cambio. El espíritu del muerto había 
evidentemente hablado y la esposa no abandonó más el ataud, 
hasta el momento en que la tierra lo recibió.” 


Este hecho, se pregunta el corresponsal del periódico ruso- 
¿nó prueba que después de la muerte, el espíritu del difunto per, 
manece cerca del cuerpo y que lo vé y lo sabe todo? 
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IV 


Mme. Bernasconi, la madre de Mme. Waltman, de edad de 
65 años, residiendo en la misma casa, refiere este hecho: 

“Era el año 67, yo habitaba Krasnoié, propiedad de M. 
Raievky; mi hijo Victor, de 5 años de edad, era un muchacho no- 
table, inteligente, activo, precoz y también excesivamente piado- 
so, le gustaba frecuentar la iglesia y conservar con el sacerdote 
que no volvía de su admiración delante de ese niño extraordina- 
rio. Todos los vecinos lo amaban, los mismos aldeanos lo cuida- 
ban; ahora bién, ya no me acuerdo en que mes, Victor cayó en- 
fermo de la difteria sin esperanza de curación; un día me dijo: 

—Y bién, madrecita, yo debo morir hoy, hazme, pues. prepa- 
rar un baño que pueda presentarme aseado delante de Dios. 

Le objeté que éste le haría daño, pero insistió de tal modo 
que me ví obligada 4 ceder 4 su deseo, 

Lo lavé, púsele ropa limpia y lo acosté de nuevo en su cama, 

—Ahora, madrecita, coloca sobre mis brazos una pequeña 
imágen santa, ¿sabes? aquella que amo tanto, 

Hice lo que él quería. 

— De prisa, madre, dame una bugía, porque voy 4 morir al 
instante. 

Obedecí, encendí un cirio y lo puse en su mano; sus últimas 
palabras fueron: 

—Adios, adios. madrecita. 

Cerró los ojos y espiró 

La pérdida de este niño me dejó inconsolable, lloré noche y 
día; así pasó un año. 

Una mañana, estábamos еп. invierno, fuí despertada por el 
ruido que se hacía, encendiendo el fuego de las estufas, cuando 
súbitamente, oí la voz de mi hijo muerto, cuya voz, que se oía por 
el costado izquierdo, qne me llamaba: 

—Mamá, mamá, ¿duermes? 

--Мо, no duermo, respondile profundamente conmovida, y 
volviendo la cabeza hácia el lugar de donde partía la voz, vi....... > 
& mi hijo Victor, vestido de blanco, mirándome de un modo me: 
lancólico, La luz parecía emanar directamente de él, porque la 
habitación estaba sumerjida еп la obscuridad. Estaba tan cerca 
de mí, que mi ;1i.ncer movimiento fué el de precipitarme hacia él 
y de estrecharlo sobre mi corazón, Pero apenas esta idea hubo 
germinado en mi espíritu, quiso precaver la acción diciéndome: 

---Матд, no me toques, no es necesario tocarme y retrocedió 

6 


. 
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un paso hácia atrás. Admirable, silenciosa, mientras que conti- 
nuaba hablándome de este modo: 

—Mamá, tí me lloras siempre, ¿por qué lloras? yo estoy bien 
pero sería más dichoso si tu lloras menos...... ¡No llores! 

Dicho esto se elevó desapareciendo. 

Esta aparición produjo en mí tal impresión que cesé de llo- 
rar, convencida de que él era más dichoso que sobre la tierra. 

Dos años más tarde tenía otro niño de un año de edad, la pe- 
queña Olga, cnando Víctor apareció de nuevo еп las mismas соп- 
diciones próximamente; sucedió en una habitación de dormir y vi- 
no con el objeto de prepararme á la muerte de Olga. 

—Mamá—me dijo—tú no tienes necesidad de Olga, no te 
haca falta 

—-Cómo, exclamé, ¿quereis llevármela á ella también? 

Me respondió. 

—Ella está demás y desapareció. 

Dos semanas antes de la muerte de Olga, apareció nuevamen- 
te y me repitió estas mismas palabras. 

—Mamä, !Olga está demás еп tu casa! 

—¿Puede ser que me la lleveis? él me respondió. 

--Еп tu casa solo hay personas de edad, ella no haría sino 
molestarte, 

Yo estaba segura que Olga se moriría pronto, y cuindo dos 
semanas más tarde al entrar nuevamente en casa después de nna 
corta ausencia supe que la niña tenía fiebre, apenas sí me sorpren- 
dió la noticia. Dos días después la pequeña estaba muerta sin que 
el doctor hubiese determinado su enfermedad. Después de esto 
he pedido siempre en mis oraciones que Víctor no vuelva más; 
sus apariciones me eran demasiado penosas, 

Estas visitas no se renovaron más,” 


V 


Verdade e Luz, refiere el siguiente fenómeno telepático: 

“Entre las ocho y nueve de la mafiana del domingo 29 de 
Enero del corriente año, la señorita Cecilia Rosa de Meirelles de 
Desterro (Brasil), saliendo de una de las habitaciones de su casa 
vió pasar por un corredor de la misma á una señora vestida de ne- 
gro, que reconocida por ella, la movió á seguirla hasta darle alcan- 
ce. Grande fué el asombro de la señorita Cecilia al llegar hasta 
la misma puerta de la casa sin haber alcanzado lo que se proponía, 
y más grande cuando notó que en toda la extensión de la calle no 
se veía á la enlutada. Entonces corrió al encuentro de su padre y 
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le refirió el hecho, asegurándole con mucha formalidad que acaba- 
ba de ver 4 la señora María Ferreira; el padre le contestó con al- 
guna displicencia, y no se habló más del asunto, 

Tres días después una vecina de Ferreira, María Machado, 
fué А visitar 4 los señores de Meirelles. Le preguntaron por la 
primera, y les contestó que había fallecido, precisamente en el día 
y la hora en que la señorita Cecilia la vió en el corredor de su casa. 

La distancia que separa la morada de los señores de Meirelles 
de la que ocupó la señora María Ferreira, es de una legua poco 
más Ó menos. 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


қ Version española рог Juan Juste (farmacéutico] 
Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos— Barcelona 


[Continuacion] 


Los Espíritus, por su voluntad, extraen de los medinms el flui- 
do vital que les es necesario para establecer la armonia entre su 
periespí: itu y el del medium. Se opera una mezcla y un cambio 
de los dos fluidos, Forman una especie de armósfera fluidica que 
envuelve el cerebro del medium y que coincide con su propio pe- 
riespíritu por una especie de cordón fluidico. Hay pues; 4 partir de 
este momento, un intermediario entre ellos y el encarnado, y por 
medio de este conductor es cómo transmiten á su cerebro sus pen- 
samientos y voluntades; de suerte que para dictar una comunica-- 
cion no tienen más que quercr, La atmósfera fluidica de que habla- 
mos, pnede ser comparada á la tension eléctrica que se acumula 
lentamente en un condensador, El medium desempeña el papel de 
instrumento y el espiritu el de operador. 

Podría extrañar ver а un cordón fluidico servir de vehículo 4 
las vibraciones periespiritales determinadas por el pensamiento, 
pero no hay que olvidar que este fenómeno es análogo al que se 
p:oduce en el fotófono imaginado por Gaham Bell, El cérebro 
inventor americano ha construido un aparato en el que la luz sirve 
de vihiculo al sonido, En el teléfono, el movimiento de la placa 
vibratorio ante al que se habla, cambia el movimiento de un imán. 
Esta modificación determina un movimiento eléctrico que, гсас- 
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cionando sobre el imán dcl aparato receptor, accióna 4 su vez so- 
-bre la placa en que las vibraciones reproducen un sonido idéntico 
al que ha sido emitido en la embocadura del aparato transmisor 
Pero en el fotófono, nada de hiloa de comunicación: está reemplz- 
zado-por un rayo luminoso que, deformándose en la boquilla, 
transporta las vibraciones de la voz á la lámina vibrante del recep- 
tor, la que reproduce un sonido idéntico al emitido en la otra es- 
tacion, 

Podemos pues comprender perfectamente cómo una vibración 
salida del espiritu ‚se propaga por medio de un cordón fluidico 
hasta el aparato receptor, que es el periespíritu del carnado, Llega- 
das alli estas vibraciones, obran sobre el cerebro del encarnado de 
la manera ordinaria, Admitido esto, veamos lo que sueede en el 
medium. Tan pronto como el fenómeno comienza, queda absolu- 
tamente inconsciente. Momentáneamente su cerebro está casi en 
totalidad 4 disposicion del espíritu, y éste se sirve de él sin que el 
encarnado tenga conciencia de lo que alli se agita. Es una verda- 
dera acción refleja determinada por una influencia espfritual, por 
intermedio del fluido nervioso. 

Esta teoria puede explicar por qué ciertos espiritus dan comu- 
nicaciones en que se encuentran faltas de ortografia 6 de estilo, 
mientras que siendo del vivo no hubiensen resultado, Esto es sen- 
cillamente porque no encuentran еп el cerebro del medium un ins- 
trumento bastante perfecto para emitir sus ideas, Sabemos рог las 
experiencia de Schiff que las impresiones sensoriales están locali- 
zadas en eicrtas partes de las capas cerebrales de los hemisferios, 
y que cuanto más se desarrollan por el estudio las facultades del 
espiritu, tanto más sensibles son las células; de suerte que cuanto 
más instruido es un medium, más impresionables es su cerebro; y 
por el contrario, cuanto más descuidada ha sido su cultura intelec- 
tual, menos apta es para transmitir las inspiraciones de sus guias. 

Supongamos;por ejenplo que el espíritu que se manifiesta quiere 
expresar esta frase: «Dios es la causa eficiente del universo»; hará 
vibrar las células nerviosas de los hemisferios cerebrales del me- 
dium de manera que ¢l haga escribir la frase; pero si el encarnado 
no ha fijado en su cerebro la palapra eficiente, la cambiará por 
cualquier otra expresión próximamente equivalente, como ésta: 
«Dios es la causa agente del universo», y si esta operación se ru- 
produce un gran número de veces, el espiritu habrá dictado una 
hermosa comunicación, pero habrá sido mal transmitir por el 6rga- 
no. Igualmente el más inteligente músico, si no tiene 4 su disposi- 
cion más que un instrumento imperfecto, jamás llegará, 4 pesar 
de todo su talento, 4 hacer oir una melodia pura. 
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Prevemos aqui una objecion que no dejará de hacérsenos, y 
es la siguiente: Se ha vísto muy frecuentemente mediums que re- 
cil ian una comunicación en una lengua que les era desconocida 
por ejenplo el inglés, y aun escribir páginas enteras еп.еѕіе idio- 
тал. Para responder 4 esta observación, diremos que el medium de- 
be, en una encárnacion anterior Laber habitado el pais en que se 
habla la lengua de que el espíritu se sirve, y que guarda еп su pe- 
riespíritu la hueila de este transito. Son reminiscencias inconscien- 
tes que el espíritu renueva por un instante y de que hace uso. Es- 
to está conforme con lo que hemos observado еп el capítulo del 
periespiritu, relativamente 4 los progresos rápidos de que dan 
ejemplo ciertos niños; los hemos atrib.ido, А las; facultades adqui- 
ridas, contenidas en el periespíritu en cstado latente. 


Hay que tener también en cuenta, en este género de manifesta- 
ción, la flexibilidad del medium, es decir, la aptitud que tiene pa- 
ra emitir ciertas ideas, Si el espíritu encuentra un cerebro bien 
dispuesto, puede desarrollar su pensamiento; mas si quiere hablar 
sobre un asunto absolutamente desconocido para el medium, еп- 
cuentra más difícilmente el medio de hacerlo. Tenemos ejemplo 
de encarnados que reciben comunicaciónes á pesar de su ignoran- 
cia del arte de escribir, pero son raros, y los espíritu prefieren ser- 
virse de buenos instrnmentos para manifestar sus deseos. 

fin de colo.arnos en el caso más común, diremosque debemos 
prepararnos por el estudio para pedir comunicacionesá nuestros guí- 
as Cuanto más fijemos en nuestro periespiritu conocimeintos que mo 
difiquen la textura de nuestro cerebro, tanto más capaces seremos 
de expresar las instruciones de los invisibles que se interesan en 
nuestros trabajos, Lo que parece apoyar essa teoria de la acción 
refleja, es que hemos oído frecuentemente decir ‘A los espíritus: 
«Nosotros hemos preparado su cerebro para recibir nuestras im- 
presiones, y hoy solamente hemos conseguido manifestarnos, » 


Tal es, segun nosotros, lalexplicación de la mediumnidad mecáni- 
ca. Nos ha sido sugerido por la observación de que | los mediums, 
poco instruídos' dando con frecuencia espléndidas comunicacio- 
nes bajo el punto de vista moral, cometen al escribir faltas grose- 
ras que el espíritu no habría podido cometer si hubiese tenido la 
libre disposición de sus Órganos; deben puns provenir del interme 
diario. Habíamos pensado por un instante explicar li medium- 
nidad por una acción directa delespíritu sobre el brazo [del medium 
pero hemos tenido que renunciar á ello en virtud de las razones 
que acabamos de exponer қ 


Pasemos ahora 4 otro variedad del fenómeno. 
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MEDIUMNIDA L INTUITIVA 


En estas comunicaciones no hay ninguna acción refleja; el espí- 
ritu no ejerce una acción efectiva sobre el cerebro del medium, 
no le quita la conciencia, se contenta con transmitirle las vibra- 
ciones periespiritales que representan su pensamiento, y el encar- 
nado las siente bajo forma de ideas; de aquí la denominación de me- 
diumnidad intuitiva dadaá este génoro de manifestación. 

El espíritu extraño no actúa aqui sobro la mano del medium, 
por mediación del cerebro, para hacerle escribir; no le guía; se 
manifiesta más directamente. Bajo esta impulsión, el encarnado 
dirige su mano y escribe los pensamientos que le son sugeridos. 
Hagamos notar una cosa importante; que el espíritu extraño no 
sustituya al alma del encarnado, porque no podria desplazarla; la 
domina y le expresa sn voluntad. 

Hemos visto há un momento, que el fotófono transmita las vi- 
braciones sonoras por intermedio de un rayo luminoso: aquí la 
acción es idéntica. El espíritu extraño, por su voluntad, imprime 
al condon fluídico movimientos ondulatorios que repercuten en 
el periespíritu del meduim; allí estas vibraciones Перап al cerebro 
periespirital, hacen vibrar las partes análogas á aquellas por quienes 
han sido emitidas en el espíritu, de suerte que estas vibraciones 
semejantes despiertan ideas de igual naturaleza, Por otra parte, es- 
to es lo que sucede con la palabra. Cuando se pronuncia la pala- 
bra hombre. las vibraciones sunoras llegan al cerebro, y le hacen vi- 
brar de un. cierta manera‘ que evoca en el espíritu del que escu- 
cha, la idea representada por la palabra /omére. Las vibraciones 
periespiritales ob. да lo mismo, peru sin pasar, en el caso que nos 
ocupa, por los бірапоѕ materiales de la audición. Así al menos 
concebimos la transmisión del pensamiento. En estas circunstan“ 
cias, el papel del alma encarnada по es pasivo: ella es quein тесі: 
be el pensamiento del espíritu y quien lo transmite. El medium 
en este género de comunicación tiene pues conciencia de lo que 
escribe, aunque de ningún modo lo ¡piense así. 

Si así es, se dirá, nada prueba que sea un espírttu extraño el 
que escriba, más bien que el del medium, La distinción es muy 
dificil de hacer algunas veces, pero sc pucde reconocer el pensa- 
miento sugerido en que jamás es preconcebido; se forma, por de- 
cirlo así 4 medida qne se escribe, y frecuentemente es contrario 
á la idea previa que se había hecho; también puede estar, en este 
«aso, por encima de los conocimientos del medium. 

Allan-Kardec ha distinguido perfectamente estas variedades de 
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mediumnidad, dice que el papel del medium mecánico es el de- 
una máquina, mientras que el medium intuitivo obra como lo ha 
ria un dragomán 6 intérprete. En efecto, para transmitir el pensa- 
miento de los interlobutores debe éste conprenderlo, apropiárselo 
en cierto modo, para traducirlo fielmente; y por consiguiente es- 
te pensamiento no es el suyo, no hace más que atravesar su cere- 
bro; tal es exactamente lo que sucede en el medium intuitivo 

Observemos que aun aquí el desarrollo intelectual del inter- 
mediario es indispensable para que pueba expresar correctamente 
las ideas que recibe. Como éste es el que escribe, el que redacta, 
puede dar 4 los pensamientos sugeridos una forma más 6 menos li- 
teteraria, según sus estudios 6 sus capacidades. Preciso es pues 
juzgar las comunicaciones. sobre todo bajo el punto de vista mo- 
ral y por las pruebas que proporcionan, y no dar gran importan- 
cia al estilo que puede ser perfectamente desfigurado por el intér- 
prete. 

Acabamos de exponer dos géneros de mediumnidad bien deter- 
minados, mas en realidad no siempre se presentan con este clari- 
dad. Más que otra cosa, son los dos términos extremos de una se- 
пе de estados más б menos variables. Algunas veces el medium 
es más mecánico que intuitivo; otras veces, al contrario, propen- 
de ála segunda de estas facultades; en fin, pueden encontrarse 
personas que gozan á la vez de ambos modos de manifestación; se 
les llama simi-mecánicos. Sencillo es comprend:r que no siendo 
la misma la naturaleza fiuidica de cada individuo. no se ejerce la 
acción espiritual de una mamera idéntica sobre todos los organis- 
mos; presenta infinidad de matices que no pueden ser definidos y 
que cada uno reconoce por el ejercicio. 

Todos somos más ó menos mediums intuitivos. ¿Quien no ha 
sentido en la profunda calma de hermosa noche, esas infleuncias 
misteriosas y bienhechoras que refrescan el corazón? ¿De dónde 
yienen esos pensamieuto tan dulces, esos sueños encantadores, 
esas aspiraciones hácia lo ideal que esperimentamos en clertas épo- 
cas de la vida? Nos son inspirados por esos queridos amigos que 
bogan en nuestro derredor, que nos rodean con su solicitud, y 
que tan felices son cuando nos ven seguir los consejos que nos 
dan muy bajito. 

Lo que los artistas, los escritores, los oradores Патап inspira- 
ción es una prueba más de la intervencion de los espíritus que 
nos influencian en bien 6 en mal, aunque es acto más propio de 
los que bien nos{quieren, y cuyos buenos avisos cometemos fre 
cuentemente el error de no seguir: se aplica 4 todas las circunstan- 
cia de la vida en que debemos tomar resoluciones; bajo esta punto 
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de vista, se puede decir que todo el mundo es medium. Sise estu- 
viera bien penctrado de esta verdad, se recurriría más frecuentemen- 
te 4 las inspiraciones de los guias en los momentos dificiles de la vi- 
da. Evoquemos pues con fervor 4 estos caros amigos, y nos admi- 
rarán los resultados que obtendremos; уа tengamos una decisión 
que tomar 6 conducir 4 buen término un trabajo difícil, sentire- 
mos su bienhechora influencia. 

Las explicaciones teóricas que hemos dado están absolutamente 
confirmadas por los espíritus, y sa apoyan sobre las comunicaciones 
de nuestros guías y la enseñanza de Allan-Kardec. En efecto, en el 
Libro de los mediums encontramos еп el párrafo 125 el siguiente 
estudio dictado por un espíritu; 

«Cualquiera que sea la naturaleza de los mediums escribientes, ya 
sean mecánicos, simi-mecánicos 6 simplemente intuitivos, nuestros 
pensamiento de comunicación no varían muy sensiblemente. En 
efecto, nos comunicamos con los mismo espiritus encarnados, como 
con los espíritus propiamente dichos, por la solo ¿irradiación de 
nuestro pensamiento, . 

Nuestros pensamiento no tiene necesida | del ropaje de la pala- 
brapara ser comprendidos por los espíritus, y todos ellos perciben el 
pensamiento que deseamos comunicarles, sólo que porque noso- 
tros dirigimos este pensamiento hacia ellos, esto en razón 4 sus fa- 
cult ides intelectuales, es decir, que tal pensamiento puede ser con 
prendido por tales y cuales, según su ргоргово espíritual, mientras 
que en tales otros, este pensamiento no despertando ningún recuer- 
do, ningún conocimiento еп el fondo de su corazón 0 de su сеге - 
bro, no es perceptible para ellos. 

«En este caso el espíritu encarnado que nos sirve de medium. es 
más propio para Comunicar nuestros pensamientos 4 otros encarna- 
dos, a: по lo comprenda, que lo sería un espíritu desencarna- 
do poco adelantado si nos viésemos obligados á recurrir а su me- 
ditación; Porque el-sér terrestre pone su cuerpo d-nuestra disposi- 
ción como instrumento, lo que no puedé hacer el espíritu errante, 

«Asi cuando encontramos en el medium el cerebro provisto de 
conocimientos adquiridos en su vida actual, y su espíritu rico de co- 
nocimientos anteriores latentes, propios para favilitar nuestras comu- 
nicaciones, nos servimos de él con preferencia; porque el fenómeno 
de la comunicación es mucho más fácil con él que con un тедий 
cuya conocimientos anteriores sean insuficientes. 


(Continaara), 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. 


España “El Criterio Espiritista,” Revista mensual, órgano oficial de la Sociedad 
E»piritista Españolu, en cuadernos, de 16 4 20 páginas en 4.2 

“Revista de Estudios Psicológicos,” periódico menstial. Se publica el 15 de cada mes. 
Un айо, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Se suscribe еп Barce- 
lova, dirigiéndose al Director y Administrador. 

“La Luz del Porvenir.” semanal. Precios 4 pesetas al año en la Península у 8 en 
Ultramar y extranjero. (ігасіз, Puerta del Sol, б, bajos. 

“Ша Revelacion. Revista espiritista alicantina. Sc publica una ves al mes еп 24 pá- 
ginas en 49 Precios: ou Alicante 1 peseta trimestre, еп el resto de la Península, б rs. 

“El Buen Suntido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 págioss, Lérida Muyor, 
81, segundo Precio: пп año, 10 pesetss en toda España; extranjero, América y Uitra- 
mar, 20 posetas. 

“Ша Luz del Cristianirmo,” Revista quincenal, Alcalá la Real. 

“El Guis de la Salud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“La: Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratin. 

“Ша Buena Nueva,” Revista mensual. Sancti Spiritus. 

“La Alborada,” Revirtaquinvcnal de Estudios Psicológicos, Se reparte gratis. Sa- 
gua la Grande (Cubs) “Paz del nima,” Puerto Príncipe. 

“La Luz del Alma,” de la Habana, Revista Espiritista, Suarez, 57 Habana, 

“La Luz Camagú-yanu, de Puerto Príncipe. 

“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. 

Francia “Revue Spirite,'* Paris, mensual, Extranjero, 12 francos al año; “Le 
Chaine Maguetiq: e.” 8 francos al айо “La Religion Universelle,” aparece el dia 15 
de cada mes. Оп їо 5 f:ancos. “Le Spiritisme,” órgano de la Union Espiritista fran- 
сева. Un año, б fruncos, Journal de Majynetisme,” Rue St. Merri, 28, Paris, 6 fre. 
“¿La Lumiere,” Montmorency,75, Paris. “Rovue des Sciences l’sicologiques Павігбе.! 

Portugal ‘O'Psichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231 
“О Respivado,” Бап Jorge, Agcorcs. . 

Inglaterra Se publican varios. 

Bélgica ‘Le Messger,” Lieja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique. Re- 
vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- 
traujero. 

Italia ‘Annali dello Spiritismo in Italia,” via Al6ri, 7 Turin. “Lux,” Boletin 
de la Academia Internacional de Lstudios psicológicos, 10 pesetas al айо y 15 para 
fucra de Italia, Sc suscribo dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo 
Fanti, 132, Roma, “La Psiche,” Via Moderna, vim. 97, Rowa-Este. 

Estados Unidos ‘The Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos: 


ton. 

Méjico “El Precursor,” Mazatlan, Sínulda, Mexico, Organo de la Sociedad Espi- 
ritista Paz y Progreso, Boletin del círculo espiritista Orizaba. -‘J.a Ilustracion Perfee- 
cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. “La Ilustracion 
Espírita,” México. 

Pepública Argentina ‘Luz del Alma,” se publica todos Іов domingos, calle de 
Montevideo, núm. 656 еп Buenos Aires. 'Coustancia,” calle de los Andes, núm. 444 
Buenos Aires, “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata. 

“La Verité,” Buenos Aires, calle del Goneral Lavalle, núm. 291, Revista escrita еп 
frances y an español, y se publica tres veces al mes. 

Uruguay “Revista Espiritista de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico 
mensual, не reparto gratis. «La Perscverancia,y Revista semanal В. Ares (Mendoza) 

Brasil «БІ Reformador,» Revista bi-mensual (Rio Janeiro) »A Luz,» Revista 
quincenal, Livraria contemporánea, Rua 15 de Noviembre, núm, 32, Curityba. 

República del Salvador Chalchuapa, «El Espiritísmo.» 
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Tomo III. 


EL SOL. 


SEGUNDO'PERIODO. 


Año VII. | Octubre 1.° de 1893 N. 569 


La Redacción de “El Sol”, cumple con el grato deber de sa- 
ludar en el día de su cumpleaños al Jefe del Estado Excmo, señor 
General D. Remigio Morales Bermudez, y desearle prosperidad y 
toda clase de felicidades. 


La Quincena 


Las Cámaras Legislativas, continúan en su labor de hacer po- 
lítica partidarista. 

e 

En el Senado y en Diputados, se han dirigido interpelaciones 
al señor Ministro de Relaciones Exteriores, sobre asuntos de su 
Ramo, y al juzgar por lo que la indiscreción, por decir lo menos 
que cierta prensa ha divulgado, han versado sobre los arreglos іпі- 
ciados con la República de Chile para soluciouar la cuestión de 
Arica y Tacna; sobre el arbitraje de Berna, pactado en el protoco- 
lo Franco-chileno Bacourt Errazuris, 

Por los datos que hemos podido obtener, los comentarios que 
sobre estos asuntos ha hecho la prensa y las citas de Documentos 
que ha hecho, son infundados los primeros, y falsos y mal inten- 
cionadamente trascritos los segundos. 

ж 


“+ 
No ubstante ias observaciones dirigidas por el Ejecutivo con- 
tra las Resoluciones Legislativas, sobre Derogación del Regla- 
mento de Policia y Moralidad pública, y la transitoria de Munici- 
palidades. La Cámara de Diputados ha insistido, y es seguro que 
igual cosa pasará en el Senado, puesto que esas resolucicnes obc- 
decen á fines puramente de la. política militante, 
Я ж 


Con motivo de la renuncia. que hizo el señor Marquezado, 
Ministro de Hacienda, motivada por el mal estado de su salud, se 
ha reintegrado el Gabinete, pasando el Sr, Dr. D. A, Gastón, de 
a cartera de Justicia, á la de Gobierno, y nombrándose Ministra 
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de Justicia, y de Hacienda que quedaban vacantes respectivamen- 
te, á los SS. Dr. D. E. Pardo de Figueroa, Diputado y al Sr. Dr, 
D. Agustín de la Torre González, Senador. 

ж 


El Gobierno ha puesto el cúmplase á las siguientes leyes: 

—A la que reorganiza la oficina del Crédito Público, 

—La referente 4 la reconstrucción del ferrocarril de llo á 
Moquegua. 

—A la que declara quienes son Profesores titulares de los Co- 
legios Nacionales. 


K—— ar ho —Á 


MAGNETISMO. 


[Continuactón.] 
Vijésimo Segundo consejo práctico. 
(Extractado del Tratado Expertmental y Terapéutico del Magnetismo) 
(б^ volúmen por Н. Durville—3* edición.) 


CONTRA EL LUMBAGO 


El Lumbago, está caracterizado por un dolor vivo en la re- 
gión lumbar, que se manifiesta á la menor contracción de los mús- 
culos de los lomos que obliga al paciente 4 mantenerse doblado 
hacia adelante. Es lo que los campesinos llaman el “Mal 4 los 
riñones” el “Zour des reins.” 

Sobreviene muchas veces sin una causa apreciable; pero co- 
múnmente es producido рог la impresión del frío sobre los lomos, 
6 de un esfuerzo para levantar un peso. 6 por la flexión del cuer- 
po hacia adelante durante un tiempormuy prolongado. Algunos 
autores creen que es una neuvralgia; otros un reumatismo. 

La medicina clásica lo combate por medio de fumigaciones. 
con baños de vapor, con ventosas, con sinapismos, con cloroformo, 
con fricciones, con linimento 6 unturas calmantes, el masaje, la 
Electricidad. 

El Lumbago, aunque muy doloroso, no constituye una en- 
fermedad grave; puede durar mucho tiempo sin comprometer la 
vida, pero desaparece casi siempre por sí misma al cabo de un tiem- 
po que puede variar de algunos días á varios meses. Rara vez pa- 
sa al estado crónico. El magnetismo metódicamente empleado 
alivia el mal, inmediatamente, y lo cura comunmente en algunos 
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días. Basta calmar el conjunto del organismo y más especialmen- 
te la región adolorida. 

Magnetismo humana.—Si el enfermo no se encuentra en la ca- 
ma, se le hace sentar sobre un taburete 6 sobre una silla, de tal ma- 
nera que se pueda 'aplicar, durante algunos instantes la rodilla de- 
recha, 6 mejor aun el pie derecho sobre la columna vertebral, al 
nivel de los lomos, (región de los riñones). Aplicar en seguida si- 
multáneamente uno y otro pie sobre los costados adoloridos, cui- 
dando de colocar de Jleno el pie derecho, sobre el costado izquier- 
do; y recíprocamente el izquierdo sobre el derecho,  Insüflaciones 
cálidas; fricciones rotatorias, muy ligeras sobre el lugar del mal y 
fricciones arrastradas con la mano derecha sobre la columna verte- 
bral, de arriba para abajo. Sentarse en seguida delante del enfer- 
mo y aplicarle las manos sobre los costados adoloridos en seguida 
sobre los muslos y las rodillas. Frieciones arrastradas con las dos 
manos que, partiendo de la columna vertebral sobre la región ado- 
lorida, se dirigen sobre los muslos y las piernas. Pases longitudi- 
nales y pases á grandes corrientes para terminar la sesión que puede 
durar de 20 4 40 minutos. 

Si el enfermo está еп la cama, en lugar de hacer la aplicación 
con los piés, se hace con las manos y continuar las demás opera- 
ciones de una mancra análoga 4 la que dejamos indicada. 

~ Automaguetismo.—Magnetisándose uno mismo se ohtienen 
resultados menos rápidos, pero un alivio muy apreciable no tarda 
en hacerse sentir. No se puede actuar sobre sí mismo, sino es con 
las manos, en seguida con friceiones arrastradas muy ligeras sobre 
la región del mal, descendiendo sobre la cara posterior de los mus- 
los. Sesiones de 10 á 15 minutos repetidas de 2 4 3 veces por día. 

Iman,—~-Bajo la acción del Iman, el dolor disminuye progre- 
sivamente y desaparece algunas veces, completamente al cabo de 
algunas horas. Para esto, usar continuamente sobre la región de 
los riñones, un plaston magnético á 4 láminas para calmar. 


EJEMPLOS DE CURACIONES 


L—En el “Journal du magnetisme” publicado en Génova» 
por B. Ragazzi—(p. 50) A. Ragazzi da cuenta de una curación, 
obtenida en seis sesiones. 

I.—“Una señora de Cambray, magnetizada рог М. Viast, 
para curarle dolores de los riñones muy antiguos; estaba en condi- 
ciones tales que no la dejaba dormir, ni comer, casi estaba de con- 
tinuo en la cama, y en momentos dados sus sufrimientos eran de 


tal manera agudos, que dos Ó tres personas necesitaban emplear 


gran esfuerzo para mantenerla en la cama. Los elementos de la 
medicina eran impotentes, no solo para curarla sino también para 
atenuar los dolores, 

“¿Después de algunos instantes de magnetización se sintió са- 
si curada, caminaba y su alegría es difícil pintarla. Al siguiente 
día los dolores reaparecieron menos intensos, y después de cinco 
magnetisaciones no quedaba sino un ligero malestar. El apetito, 
el sueño reaparecieron, y la enferma se consideró completamente 
curada, cesó el tratamiento, contrariando la ориноа del mayueti- 
zador, Al cabo de unos quince días los dolores volvieron en su 
antigua intensidad; nuevas magnetisaciones, y curación completa 
al cabo de tres semanas.” (Journal de Magnetisme t. I. р. 555,) 

ПІ.--М. Morin, dá cuenta de Ja curación siguiente, en el to- 
mo ХІ del “Journal de Magnetisme” р 632. “Torchet, operario 
panadero, sufria hacía dos años de un mal de rifiones muy violen- 
to; el dolor era casi continuo y le producía insomnio. El trabajo 
del amasado le servía de suplicio; el movimiento del cuerpo ha- 
cia adelante muy doloroso, en cuanto al movimiento para atrás, 
casi le era imposible. La primera vez que le magnetisé, esperi- 
mentó en la parte enferma un calor, picaduras, después estirones, 
que calmé, y que anunciaban la energía de la acción producida. 
En cuatro sesiones, el mal desapareció enteramente; todos los mo- 
vimientos se ejecutaban con una facilidad normal.” 

IV.—M. Regné dá cuenta de la curación siguiente en el to- 
mo XVII del mismo Journal p. 85: 

“Durante ócho meses, había ensayado Delaux un gran núme- 
го de remedios para obtener un poco de alivio, pero todo había. 
sido inútil. 

“бе hizo conducir á mi casa, en el mes de Enero de 1866 
Estaba hecho un ovillo, por causa de una contracción violenta de 
los miembros que tendían 4 venirse hacia el centro del cuerpo, la 
cabeza estaba fuertemente inclinada; la barba casi tocaba el estóma- 
go; la cara estaba deforme por una contracción incesante de los 
músculos de esa parte; dolores lacerantes en los lomos; sobre todo 
en el costado derecho; irradiando sobre la superficie dorsal, y en el 
cuello, por exceso del movimiento espasmódico. Los espasmos 
se comunicaban á las ramificaciones nerviosas de las viceras pec- 
torales; pues en algunos momentos la respiración y la circulación 
estaban sensiblemente modificadas. 

“Las cuatro primeras magnetizaciones produjeron una calma 
general que hicieron cesar las contracciones, El enfermo se en- 
derezó en algunos días, y caminó; aun cuando con algún trabajo, 
aun, sín la ayuda de alguien. No obstante, se servía de un apoyo por. 
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precaución, dice él, por cuanto no podia creer en un alivio tan 
rápido.” 

“Hacia la décima quinta magnetización, la mejoría es mani- 
fiesta: los músculos del pescueso permanecían aun un poco adolo- 
ridos, la cabeza estaba aun un poco estirada; pero todos los sínto- 
mas han perdido su importancia. 

“Еп estas circunstancias, una indisposición súbita me sorpren- 
dió y me dejó en la imposibilidad de continuar prestando al enfer- 
mo mis cuidados, Para sosteacr la mejoría obtenida, yo le reco- 
mendé á un colega en magnetismo, М. Bastié, que se apresuró 4 
atenderlo, y lo magnetizó con una solicitud muy particular. Los 
cuidados asíduos que le prodigó, apresuraron la venida de la salud 
y tres semanas más tarde el restablecimiento era completo.” 

V.—'“'Madame Cecile Bonja, 36 años, estaba afectada hacía 
un mes de un Lumbago muy doloroso, que resistió un mor.tón de 
remedios, ‘Esta enferma ha sido curada enteramente de es: dolo- 
rosa afección por M. Ragazzoni que sólo magnetizó cuatro veces.” 
(Union Magnetíque. t. ТІ. р. 131.) 

VI.—M. Dubois Voriquier, dá cuenta en el mismo periódico 
t. IX. p. 499 de la curación siguiente: 

“М. Goutard, de 61 años, contratista de pinturas fué atacado 
de un Lumbago. —Hlacía'tres semanas que estaba en la cama. Di- 
versos medicamentos que le habían aconsejado quedaron sin pro- 
ducir efecto. No podía darse vuelta еп la сата. Confiando que 
el magnetismo podría aliviarle, me hizo llamar; fuí en el acto á 
verle, y hé aquí como operé (Acá está el procedimiento que uso) 

«El siguiente día volví 4 repetir lo mismo, Después de esta se- 
gunda sesión, el enfermo se encontraba muy bien,- pudiendo mo- 
verse 6 voltearse 4 la cama sin sentir dolor....... 

Volví el tercer día y lo encontré en la cama. Se había le- 
vantado en la mañana para afeitarse, y encontrándose en su estado 
normal, había ido 4 ver á sus operarios, y vino å acostarse рата es- 
perarme así. Se hizo pasar por una tercera sesión y todo terminó, 
no volvió 4 sentir cosa alguna. 


El Yo 


Hay un hecho incontrovertible, indudable, para todo sér que 
puede darse cuenta de sí mismo: este hecho es el de la propia exis- 
tencia. En vano será que cierre mis ojos y tape mis oídos para 
no ver ni oir nada; me veré interiormente á mi mismo, y me reco- 
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noceré como sér que soy, que vivo y que obro. Este reconoci- 
miento de nuestro propio sér, de nuestra propia existencia, lo ex- 
presamos con la palabra Јо. 

No entraremos, aunque tampoco es preciso, en un minucioso 
y largo análisis para desentrañar el verdadero sentido de esta pa- 
labra. Todos estamos conformes en que el Јо no significa ni mi 
cuerpo, ni mi alma, ni una propiedad 6 facultad determinada; sino 
que, al decir yo hablo, yo escribo, yo dudo, yo pienso, etc. doy 4 
entender que estos actos los verifico yo en mi unidad y totalidad, 
como hombre. No es efectivamente mi boca la que habla, pues 
si bién mediante ella, como mediante los demás érgauos de la lo- 
cución, yo produzco sonidos articulados, es preciso que la inter- 
vención de mi actividad anímica que determina, que impulsa 4 los 
orgaros А modular sonidos que, Á su vez, expresan mi pensamicn- 
to; no son, de igual manera, mis pics los que me conducen; soy yo 
quien mediante el impulso de mi voluntad y obrando por compli- 
cado sistema nervioso-muscular, obligo 4 mis miembros А que to- 
men diferentes posiciones en el espacio. Y asi, de igual manera, 
en cuantos actos digo que yo los ejecuto, que yo los hago, doy á 
entender que me son imputables como siendo yo el sér que los pro- 
duce valiéndome para su realización de todas mis fuerzas interio- 
riores, así como de todos los elementos que, exteriores 4 mi, yo 
los pongo 4 mi disposición para que me sirvan de instrumento 6 
de medios de realizar mis soluciones, 

Desde este punto de partida de la evidencia del propio Fo, ha 
partido el moderno Racionalismo para ascender en sus investiga 
cioncs, desde esta primera y elemental verdad, hasta las más altas 
especulaciones del saber, 

El excepticismo tiene aquí un vallador inexpugnable, pues 
no hay nadie que dude de su propia existencia. Podrá dudar de 
su espíritu como sér inmortal y distinto del cuerpo, podrá creer 
que éste es más bién una apariencia que una realidad, podrá pen- 
sar que el mundo exterior se nos ofrece como una mera ilusión: 
más no pondrá en duda la existencia de su propio sér, pues al du- 
dar, es el propio sér quien duda. 

М. Sanz BENITO. 


--ы----- 
La última hora 


¿Qué sucede á la hora de la muerte y cómo se desprende el 
Espíritu desu cárcel de carne? ¢Wué impresiones, qué sensacio- 
nes lo esperan en este temido instante? Esto es lo que todos te- 


— 987 — 


nemos interés еп сопосег, pues todos haremos este viaje. La vi- 
da puede escaparsenos A cada instante, ninguno de nosotros esca- 
pará 4 la muerte. 

Pues bién, lo que todas las religiones y todas las filosofías nos 
habían dejado ignorar, los Espíritus vienen en tropel 4 enseñár- 
noslo. Nos dicen que las sensaciones que preceden y siguen á la 
muerte son infinitamente variadas y dependen sobre todo del ca- 
rácter, de los méritos y de la elevación moral del Espíritu que 
abandona la tierra. La separación es casi siempre lenta y el des- 
prendimiento del alma se opera gradualmente. Empieza á veces 
mucho antes de que sobrevenga la muerte y no es completo hasta 
que las últimas ligaduras fluídicas que unen el cuerpo al pericspí- 
ritu queden rotas. La impresión sentída por el alma es tanto más 
penosa y prolongada cuanto más fuerte y vbuniciosas son estas li- 
gaduras. Causa permanente de la sensación y de la vida, el alma 
experimenta todas las conmociones, todos los desgarramientos del 
cuerpo material, 

Dolorosa y llena de angustias para unos, la muerte no es pa- 
ra otros más que un dulce sueño seguido de delicioso despertar. El 
desprendimiento es pronto, el pasaje fácil para el que se ha despe- 
gado con anticipación de las cosas de este mundo, que aspira 4 los 
bienes espirituales y ha llenado sus deberes. Hay, por el contra 
rio, lucha y agonía prolongada, en el Espíritu apegado 4 la tierra, 
que solo ha conocido los goces materiales y ha descuidado prepa- 
rarse para la partida, >, 

Sin embargo, en todos los casos, 4 la separación del alma y 
del cuerpo sigue siempre un tiempo de turbación, fugitivo para el 
Espíritu justo y bueno, que se despierta pronto 4 todos los esplen- 
dores de la vida celeste; muy largo, hasta el punto de abarcar años 
enteros, para las almas culpables, impregnadas de fluidos groseros. 
Entre éstas, muchas creen vivir con la vida corporal largo tiempo 
aún después de la muerte. El регіеврігіш no es á sus ojos más 
que un segundo cuerpo carnal, sometido 4 los mismos hábítos, y 
А veces á las mismas sensaciones físicas que durante la vida, 

Otros Espíritus de orden inferior, se creen sumergidos en una 
noche oscura, en un completo aislamiento en el seno de profun- 
das tinieblas. La incertidumbre, el terror les oprimen. Los cri- 
minales están atormentados por la horrible é incesante visión de 
sus víctimas, 

La hora de la separación es cruel para el Espíritu que solo 
cree еп la nada. Se agarra con desesperación á esta vida que se 
desvanece, la duda se apodera de él en tan supremo momento; ve 
un mundo formidable abrirsç como un abismo y quisiera retardar 
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materia que se desvanece y el alma que se empeña con furor en 
retener este cuerpo miserable. A veces queda como clavada á él 
hasta la descomposición completa y aún siente, según la expresión 
de un Espíritu, los gusanos roer su carne. 

Apacible, resignada y hasta gozosa, es la muerte del justo, la 
partida del alma que habiendo luchado y padecido mucho aquí ba- 
jo la tierra confiando en el porvenir, Para ella, la muerte no es 
más que la libertad, el fin delas pruebas, Los débiles lazos que 
la unen 4 la materia se destacan nuevamente: su turbación no es 
más que uu ligero entorpecimiento semejante al sueño. 

Al dejar su mansión corporal, el Espíritu depurado por el do- 
lor y el sacrificio, vé su existencia pasada retroceder, alejarse poco 
á poco con sus amarguras y sus ilusiones, y disiparse luego como 
las bromas que se arrastran por el suelo al amanecer y se desvane- 
cen ante el resplandor del dia. El Espíritu se encuentra enton- 
ces suspenso entre dos sensaciones, la de las cosas materiales que 
se borran y la de la nueva vida que se deslinea ante él. Esta vida 

la entrevé ya como al través de un velo, llena de encanto miste- 
` rioso, temida y deseada 4 la vez. La luz aumenta pronto, no ya 
csa luz astral que no es conocida, sino una luz espiritual, radiante 
difundida por todas partes. Progresivamente le inunda, le pene- 
tra; y con ella un sentimiento de felicidad, una mezcla de fuerza, 
de juventud, de serenidad, El Espíritu se sumerge en esa oleada 
reparadora, En ella se despoja de sus incertidumbres y de sus 
temores. Luegosu mirada se aparta de la tierra, de los afligidos 
seres que rodean su lecho mortuorio, y se eleva hiicia las alturas. 
Vislumbra los cielos inmensos y otros seres queridos, los amigos 
de otro tiempo, más vivos, más, hermosos, que vienen á recibirle 
y 4 guiarle por el seno de los espacios. Emprende el vuelo con 
ellos y sube hasta las regiones etéreas que su grado de pureza le 
permite alcanzar. Allí cesa su turbación, nuevas facultades se 
despiertan en él y empieza su feliz destino. 

La entrada en una vida nueva produce impresiones tan va- 
rias como la situación moral de los Espíritus. Aquellos—y son 
en gran número—cuya existencia һа traacurrido indecisa, sin fal- 
tas graves, ni méritos señalados, se encuentran al principio sumi- 
dos en un estado de estupor y de profundo abatimiento; luego 
viene un choque á sacudir su ser. El espíritu sale lentamente de 
su envoltura como una espada de la vaina. Recobra su libertad, 
pero tímido y vacilante, по se atreve aún 4 hacer uso de ella y 
permanece adherido por el temor y la costumbre á los sitios en 
que ha vivido. Continúa sufriendo y llorando con aquellos que 
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han participado de su vida. El tiempo pasa para él sin que se dé 
cuenta; al fin, otros Espiritus le asisten con sus consejos, le ayu- 
dan 4 disipar su turbación, 4 librarse de las últimas cadenas te- 
rrestres y 4 elevarse hácia centros menos oscuros. 

En general, el desprendimiento del alma es menos penoso 
después de una larga enfermedad, teniendo ésta por efecto desa- 
tar poco á poco las ligaduras carnales. Las muertes repentinas 6 
violentas que sobrevienen cuando la vida orgánica está en su ple- 
nitud, produce en el alma un desgarramiento doloroso, arrojándo- 
la en una prolongada turbación, Los suicidas son presa de sen- 
saciones horribles. Experimentan durante años enteros las an- 
gustias de la última hora y reconocen con espanto que no han he- 
cho más que cambiar sus padecimientos terrestres por otros más 
vivos aún. 

El conocimiento del porvenir espiritual y el estudio de las 
leyes que rigen la desencarnación, son de gran importancia para 
la preparación ála muerte. Pueden suavizar nuestros últimos 
instantes y facilitarnos el desprendimiento permitiendo que reco- 
bremos antes el conocimiento de nosotros mismos en el mundo 
nuevo en que entramos. 

León Dents. 
------теәе------- 


LAS VIDAS SUCESIVAS 
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Por un esfuerzo de voluntad, abandonemos un instante la tie- 
rra, subamos 4 esas imponentes alturas. Desde su cima veremos 
desplegarse el inmenso panorama de las edades sin cuento y de los 
espacios sin límites. Así сото el soldado perdido еп la refriega no 
vé más que confusión en torno suyo, mientras que el general, cuya 
mirada abarca todas las peripecias de la batalla, calcula y prevee 
sus resultados; lo mismo que el viajero, extraviado en las revueltas 
del camino, puede al subir la montaña, verlas unirse en un plano 
grandioso, asi el alma humana desde las alturas еп que se cierne, 
lejos de los ruidos de la tierra, lejos Че Jas oscuras hondonadas, des- 
cubre la armonía universal. Lo que desde abajo le parecía contra- 
dictorio, inexplicable en, junto, se ajusta y se ilumina, Las sinuosi- 

dades del camino se епдегегап, todo se une, todo se encadena, An- 
te el espíritu deslumbrado aparece el orden majestuoso que rige el 
curso de las existencias y la marcha de los universos, 

Desde esas radiantes alturas, la vida ya no es 4 nuestros ojos, 

como á los de la multitud, la vana persecución de efímeras satislace 

! 
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ciones, sino un medio de perfeccionamiento intelectual, de eleva- 
ción moral, una escuela donde se aprende la dulzura, la paciencia, 
el deber. Y para que esta vida sea eficaz, no puede ser única. Fue- 
ra de sus límites, antes del nacimiento y más allá de la muerte, ve- 
mos, en una especie de sombra, desenvolverse una multitud de е-. 
xistencia á través de las cuales y al precio del trabajo y del sufri- 
miento, hamos conquistado paso á paso y con gran dificultad el 
poco saber y las pocas cualidades yte poseemos, por cuyo medio 
conquistaremos lo que nos falta: una razón perfecta, una ciencia 
sin vacíos, un amor infinito por todo cuanto vive, 

La inmortalidad, semejante 4 una cadena sin fin, se desarrolla 
para cada uno de nosotros en la inmensidad de los tienpos. 

Cada existencia es un eslabón que se une hacia atrás y hacia 
adelante con un eslabón distinto, con una vida diferente pero soli- 
daria de las demás. De grado en grado el sér se eleva y se еп- 
grandece, Artifice de sus propios destinos, el alma humana libre 
y responsable, elige su camino y si ese es malo, las caídas que su- 
frirá, las piedras y las zarzas que la destrozarán, tendrán por cfecto 
desarrollar su experiencia y fortificar su razón naciente. 


жон 
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Cada vez que se abren para nosotros las puertas de la muerte» 
cuando, libre del yugo material, nuestra alma se escapa de su pri- 
sión de carne para entrar de nuevo en el reino de los espíritus, en- 
tonces su pasado reaparece por completo delante de ella. En el 
camino recorrido vuelve á ver una después de otra, sus existencias, 
las caidas, los altos, las marchas rápidas Se juzga 4 sí misma midien- 
do el camino andado. En el espectáculo de sus éxitos Ó de sus ро- 
chornos, encuentra su castigo Ó su recompensa. 

Siendo el perfeccionamiento intelectual y moral del sér el ob- 
jeto de la vida, ¿qué condición, qué centro nos conviene más para 
realizar este fin? En todas las condiciones, en todos los centros so- 
ciales puede el hombre trabajar para su perfeccionamiento; sin em- 
bargo, su trabajo setá más fructuoso en determinadas condiciones, 

La riqueza proporciona al hombre poderosos medios de estu- 
dio, le permite dar á su espíritu cultura más extensa y más perfec- 
ta, pone entre sus manos los medios de aliviar 4 sus hermanos 
desgraciados, 49 tomar parte en fundaciones útiles con objeto de 
aliviar su suerte. Pero raros son los que consideran como un de- 
ber el trabajar para el alivio de la miseria y para la instrucción y 
mejoramiento qe sus semejantes, 

. La riqueza endurece con harta frecuencia el corazón humano; 
apaga esa llama interior, ese amor al progreso y 4 los mejora- 
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mientos sociales que alienta á toda alma generosa; levanta nna ba- 
rrera entre los poderosos y los humildes; hace vivir en una esfera, 
8 los qne no alcanzan los desheredados de este mundo, y en don- 
de, de consiguiente, las necesidades y los males de aquellos infeli- 
ces son ignorados y desatendidos. 

La miseria presenta también espantosos peligros: la degrada- 
ción de los carácteres, la desesperación, el suicidio. Más en tanto 
que la riqueza nos hace indiferentes y egoistas, la pobreza, acer- 
cándonos á los humildes, nos hace condoler de sus penas. Mien- 
tras los poderosos, en medio de los honores, se envidian entre sí 
y procuran rivalizar en esplendor, los pequeños, unidos por la ne- 
cesidad común, viven á veces en una conmovedora confraterni- 
dad. 

Ved 4 los pájaros de nuestro climas durante los meses deinvier- 
no cuando el ciclo está sombrío y la tierra cubierta de blanco mon- 
ton de nieve; silenciosos y estrechándose los unos contra los otros 
en el calor. La necesidad los une. Pero que venga el buen tienpo 
el sol resplandeciente y la comida abundante, entonces chillan 4 
cual más, se persiguen, se disputan y se maltratan. Así es el hom- 
bre. Dulce y afectuoso para sus semejantes en los dias de prueha, 
la posesión de los bienes materiales le hace con demasiada fre - 
cuencia insensible y olvidadizo. 

Una condicion modesta convendrá más al espíritu descoso de 
progresar y de adquirir las virtudes necesarias para su ascensión 
moral, Lejos del torbellino de los mentidos placeres, juzgará me- 
jor la vida. Pedirá á la materialo necesario para la conservacion 
de sus Órganos pero evitará contracr costumbres perniciosas y ser 
presa de las innumcrables necesidades ficticias que son el azote de 
la humanidad. Será sobrio y laborioso contentándose con poco y afi- 
cionandose sobre todo 4 los placeres de la inteligencia y 4 los go- 
ces del corazón. Así es el hombre bueno y sabio, fortíficado contra 
los asaltos de la materia: үста resplandeccr sus destinos 4 la pura 
luz de la razón. Conociendo el objeto de la vida y el por qué de 
las cosas, se mantendrá firme y resignado ante el dolor y sabrá ha- 
cerle servir para su purificación y adelantamiento. 

Y cuando al fin, después de una existencia bien empleaad, 
llegue la hora solemne. acogerá la muerte, sin pesar, la muerte que 
los humanos rodcan con tan siniestro aparato, la muerte, espanto 
de los poderosos y los sensuales y que para el pensador austero no 
es más que la libertad, la hora de la trasformación, la puerta que 
da entrada al luminoso imperio de los espíritus. 

Traspasará con serenidad el umbral de las regiones supertes 
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rrestres. Su conciencia, libre de las sombras materiales, se levanta- 
rá ant: él como un juez, representante «с Dios, preguntándole: 
¿Qué has hecho de la vida? y él contestará; He luchado, he su fri- 
do, he amado, he soñado el bien, la verdad, la justicia; eh dado 4 
mis hermanos el ejemplo de la rectitud y de la dulzura; he aliviado 
á los que sufren y consolado 4 los que lloran. Y ahora, que me 
juzgue el Eterno, heme aquí entre sus тапов!.... 
жж 


Eleva, oh hombre, tu mirada y contenpla las bastas perspecti- 
vas de tu porvenir sin бп. En este espectáculo hallaraá la energía 
necesaria para arrostrar los vientos y las tempestades del mundo. 
Marcha, valiente luchador, trepa la pendiende que conduce а las ci- 
mas que se llaman virtud, deber, sacrificio. No te entretengas por 
el camino en coger las florecillas de las zarzas ni en juzgar con los 
guijarros dorados. ¡Adelante! ¡siempre adelante! 

León Denis. 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


қ Version española por Juan Juste (farmacéutico] 
Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicus—Barcelona 


[Continuacion] 


«Con un medium cuya inteligencia actual 6 anterior se encuen- 
tre desarrollda, nuestro pensamiento se comunica instantáneamen- 
te de espíritu 4 espíritu por una facultad propia del espíritu mismo. 
En este caso encontramos en el cerebro del medium los elemen- 
tos propios para dar á nuestro pensamiento ei ropaje de la palabra 
ya sea el medium mecánico, semi-mecánico ó intuitivo puro. Por 
esto cualquiera que sea la diversidad de espíritus que se comunican 
con un medium, los dictados obtenidos por él, aun procediendo de 
espíritus diversos, llevan un carácter de forma y de color personal 
al medium. (Lo que nosotros explicamos por la acción refleja de 
la fuerza espiritual.) Ya le sea extraño el pensamiento, ya que el 
asunto salga del cuadro en que habitualmente se coloca él mismo 
bien que lo que queramos decir no provenga de ningún modo de 
él, no influencia menos la forma, por las cualidades, propiedades 
que son adecuadas & su individuo, 
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«Es absolutamente lo mismo que cuando vosotros miráis diferen- 
tes puntos de vista con lentes m itiza dos, verdes, blancos 6 azules: 
aunque los puntos de vista й objetos sean completamente opues- 
tos y absolutamente independientes unos de otros, no presentan 
siempre otra cosa que una tinta procedente del color de las lentes, 
Aún mejor, comparemos los mediums 4 esas bolas Непав de liqui- 
dos coloreados y transparentes que se ven en los escaparates de. lag 
oficinas farmacéuticas; ahora: bien, nosotros somos como luces que 
iluminamos ciertos puntos de vista morales, filosóficos, y científi- 
cos, 4 través de mediums azules, verdes 6 rojos, de suerte tal que 
nuestros rayos luminosos, obligados 4 pasar 4 través de cristales 
más 6 menos transparentes es decir, por mediums más 6 menos іп- 
teligentes, ño llevan 4 Jos objetos que queremos iluminar sino el 
tinte, Ó mejor la forma propia y particular á estos mediums. 

«En fin, para terminar por una última conparación, nosotros 
los espíritus, somos como compositores de música que hemos com- 
puesto Ó queremos improvisar un aire y no tenemos á mano más 
que un violin, una flauta, contrabajo 6 un silhato de diez céntimos. 
Es incontestable que con la flauta, el piano 6 un violín, ejecutare- 
mos nuestra partitura de una manera muy ccmprensible para nues- 
tro auditorio: aunque los sonidos procedentes del piano, del соп- 
trabajo ó del clarinete sean esencialmente diferentes unos de otros, 
nuestra composición no dejará de seridénticamente la misma, sal- 
vo los matices del fondo; pero:si no tenemos 4 nuestra disposición: 
más que un silbato de diez céntimos 6 un embudo, ahí está para 
nosotros la dificultad 


«En efecto, si estamos obligados 4 servirnos de mediums poco 
adelantados, nuestro trabajo se hace mucho más largo, mucho 
más penoso; porque nos vemos obligados +4 pelear 4 formas in- 
completas, lo que para nosotros es una complicación; porque nos 
vemos forzados А descomponer nuestros pensamientos y á proce- 
der palabra por palabra, letra por letra lo cual, sobre ser pesado y 
fatigoso, es una traba real para la prontitud y el desarrollo de 
nuestra manifestación. 


«Por eso по; felicitamos al encontrar mediums bien dispuestos, 
bien provistos, surtidos de materiales, prestosá funcionar, buenos 
instrumentos en una palabra; porgue entonces nuestro perzespiritu 
obrando sobre el que medtanimizamos, по tiene más que dar la im- 
pulsión 4 la mano que nos sirve de portapluma 6 de porta-lápiz; 
mientras que con los mediums insuficientes estamos obligados & 
realizar un trabajo análogo al que hacemos cnando nos comuni- 
camos por golpes, es decir, designando letra por letra, palabra por 
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palabra, cada una de las frases que forman la traducción de los 
pensamientos que queremos comunicar. 

«Cuando queremos proceder por dictados espontáneos, actua- 
mos sobre el cerebro, sobre la anaqucleria del medium, y sumamos 
nuestros materiales con los elementos que él nos proporciona, todo 
esto hecho sin saberlo él, como si tamásemos de su bolsillo las su- 
mas que pudiera tener, y arreglásemos las diferentes monedas se- 
gún el orden que nos pareciera más útil. Mas cuando el medium 
quicra interrogarnos de tal 6 cual modo, es bueno que reflexione 
seriamente sobre ello, 4 fin de preguntarnos de una manera metó- 
dica, facilitando así el trabajo de nuestra respuesta. Porque, como 
se os ha dicho en una instrucción precedente, vuestro cerebro está 
frecuentemente en un desorden inextricahle, y nos es tan difícil co- 
mo penoso movernos en el dédalo de vuestros pensamientos. 

«Cuando las preguntas deban hacerse por series, es bueno, es ú- 
til que cada serie de preguntas sea comunicada al medium con ante- 
lación (1); porque éste se idéntifica con el espíritu del evocador, y 
se impregna, por decirlo así, porque nosotros mismos tenemos en- 
tonces mucha más facilidad para responder, for la afinidad que 
existe entre nuestro periesptritu y el del medium que nos sirve de 
intérprete. . 

«Ciertamente no podemos hablar de matemáticas por un me— 
dium á quien sea completamente extrañas; pero frecuentemente 
el espíritu de esta persona posee tales conocimientos en estado la- 
tente, cs decir, personal al зек fiuidico y по al sér encarnado, por- 
que su cuerpo actual es un instrumento rebelde 6 contrario 4 tal 
conocimiento. Lo mismo sucede соп „Ја astronomía, la poesía, la 
medicina y las lenguas, diversas, así como con todos los demás co- 
nocimientos particulares de la especie humana. 

«En fin, todavía tenemos el medio de elaboración penosa usado 
con los mediums completamente ajenosal asunto tratado, uniendo 
las letras y las palabras como еп telegrafia, А 

«Como hemos dicho, los espíritus no tienen necesidad de reves- 
tir su pensamiento; percibenlo y lo comunican por el solo hecho 
de que existe en ellos. Los seres corporales, por el contrario, no 
pueden percibir el pensamiento más que revestido, Mientras que 
la palabra, el sustantivo, el verbo, la frase en una palabra, os son 
necesarios para pasar, aun mentalmente,” ninguna forma visible 6 
tangible es necesaria para nosotros.» 


(1) Estes recomendaciones sclo son ат!ісеЫеѕ álos egpfrirtatas que hacen estu- 
dio®y que interregan а sus guías, Pura los incrédulos es ir ütil cemuuioar lo qne sea y 
Jas,preguntas deben hacerse mientras sea posible, mentales,---(N del A.) 

€ Ы - 
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Allan-Kardec añade 4 esta comunicación la siguiente nota, 4 
la que suscribimos plenamente. 

«Este análisis del papel de los mediums y de los procedimientos 
con cuya ayuda se comunican los espíritus, es tan claro como lógi- 
co. Sienta el principio de que el espíritu toma, no sus ideas, sino 
los materiales necesarios рага expresarlas еп el cerebro‘del medium, 
y que cuanto más rico en materiales es este cerebro, tanto más fa- 
cil es su comunicación, Cuando cl espíritu se espresa en la lengua 
familiar al medium, encuentra en él las palabra formadas para reves- 
tir la idea; si es en una lengua extraña, no encuentra las palabra si- 
no simplemente las letras, por lo que'el espíritu se ve obligado. por 
decirlo así, á dictar letra por letra absolutamente como si quisiéra- 
mos hacer escribir alemán á uno que no sabe ni una palabra, Si el 
medium no sabe leer nı escribir, en este caso no posee ni las letras; 
es preciso pues conducir su mano, como á un escolar, y entonces 
se origina una dificultad material todavia mayor (1). 

Estos fenómenos son pues posibles y se tiene de ellos nume- 
rasos ejemplos; pero se comprende que tal manera de proceder se 
armoniza poco con la extensión y rapidez de las comunicaciones- 
y que los espíritus deben aprovechar los instrumentos más cómo, 
dos, 6 como ellos dicen, los mediums mejor dotados bajo su pun- 
to de vista. 

Si los que piden estos fenómenos como medio de convicción, 
hubiesen estudiado préviamente la teoría, sabrian las condiciones 
excepcionales en que se producen. 


Ya lo hemos dicho, las variedades de mediums escribientes 
son muy numerosas y presentan grados infinitos en su diversidad; 
hay muchos que no ofrecen propiamente hablando sino variedades, 
que no dejan de ser resultado de propiedades especiales. Se con- 
cibe que debe ser muy raro que la facultad de un medium esté 
circunscrita á un sólo género. El mismo medium puede sin duda 
tener muchas aptitudes, pero tiene siempre una que domina, y es- 
ta es la que debe dedicarse á cultivar si es útil, Evocado un espí- 
ritu, nos ha dado el consejo siguiente: 

“Cuando existe el principio, el germen de una facultad, siem- 
рге se manifiesta por signos inequivocos, Limitandose 4 su espe- 
cialidad, el medium puede brillar y obtener grandes y hermosas 
cosas; ocupándose de todo, nunca obtendrá nada bueno, Obser- 
vad de paso que el deseo de extender indefinidamente el círculo de 


(1) St la acción es puramonte mecánica el espiritu no actua más que sobre los 
centros sensitivo-motores que dirijen Іов ¡movimientos del brazo y de la mano; la ace 
cido ca pues en efecto mucho más dificil- (N. del A.) 
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sus facultades es una pretensión orguilosa que los espíritus jamás 
dejan. impune; los buenos abandonan siempre al presuntuoso que 
se convierte así en juguete de los espíritus burlones. Desgracia- 
damente no es raro ver á los mediums no contentarse con los do- 
nes que han recibido, y aspirar por amor propio 6 ambición 4 ро- 
seer facultades excepcionales, propias para hacerles notables. Es- 
ta pretensión les quita la cualidad más preciosa, la de mediums 
seguros.” 
MEDIUMS DIBUJANTES 


Comprendemos, según la teoría, que los mediums mecánicos 
puedan ser llamados, en un momento dado, 4 hacer cualquier otra 
cosa que escribir. El poder que impulsa su mano para trazar са- 
racteres sobre el papel, puede también hacerles ejecutar líneas, 
curvas, plumeados, etc.; en una palabra, hacerles dibujar. Este 
caso se presenta con frecuencia y nosotros conocemos cierto nú- 
mero de personas que obtienen de este modo pasajes, cabezas ad- 
mirablemente dibujadas, ignorando por completo hasta los prime- 
ros principios del arte, 

El ejemplo más curioso de este género de mediumnidad, nos 
lo ha ofrecido M. Sardou, el eminente académico, que publicó en 
en 1858 una lámina dibujada y grabada por él, representando una 
habitación en Júpiter. Este dibujo está acompañado de una ex- 
tensa nota de Victoriano Sardou, en la que el célebre autor expli- 
ca cómo, asistido de Bernardo de Palisey y de Mozart, ha podido 
reproducir por el dibujo las habitaciones de Júpiter. Не aquí la 
nota colocada á la cabeza del artículo por Allan Kardec: 

“Con este número de nuestra Revzsta damos, como habíamos 
anunciado, un dibujo de una habitación de Júpiter,. ejecutado y 
grabado рог М. Victoriano Sardou, como medium, y afiadimos el 

artículo descriptivo que se ha servido darnos sobre este asunto, 
. Cualquiera que pueda ser, sobre la autenticidad de estas descrip- 
ciones, la opinión de los que podrian acusarnos de que nos ocupe- 

mos de lo que sucede en los mundos desconocidos, mientras que 

hay tanto que hacer sobre la tierra, suplicamos-4 nuestros lectores 

no pierdan de vista que nuestro objeto, tal como nucstro título 

anuncia, es ante todo el estudio de los fenómenos, y qué bajo este 

punto de vista, no debemos descuidar nada. Ahora bien, como 

actos de manifestación, estos dibujos son incontestablemente de lo 

más notable, puesto que el autor ni sabe dibujar ni grabar, y que 

el dibujo que ofrecemos ha sido grabado por el agua fuerte sin mo- 

delo ni ensayo previo en nucve horas, 

| (Continaara), 
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SEGUNDO PERIODO. 


Año VIII. Octubre 15 de 1893. 2825710 
La Quincena. 2 


Promovida єп la Cámara de Diputados, una acusación contra 
los ex-Ministros de Hacienda, D, Eulogio Delgado, D. Manuel 
Carbajal y D, Rafael Quirós, se nombró la Comisión para que se 
presentara ante el Senado y sostuviera la acusación; pero esta Cá- 
mara declaró no haber lugar 4 formación de causa, quedando еп 
consecuencia sin efecto la acusación, 


ж 
жж 


El Congreso, no ha atendido las observaciones fundadas que 
hizo el Ejecutivo 4 las leyes que se habían dictado, referentes 4 Mu- 
nicipalidades y al Reglamento de Moralidad Pública y Policía Co- 
rreccional, insistiendo en ellas y promulgándolas, — aun cuando el 
plazo para ejercitar esta atribución, no estaba aun cumplido res- 


pecto de la primera ley. 
a's 


El Ejecutivo, ha devuelto al Congreso con las observaciones 
respectivas, la ley de Organización de Registro Cívico en la Re- 
publica, Las funda en que ella no concilia la imparcialidad nece- 
saria para que la inscripción de los ciudadanos se haga como es 
debida y el sufragio sea la expresión de la voluntad nacional; en 
que es inconstitucional; y en que es del todo imposible, en los pla- 
zos que sefiala para su debido cumplimiento, 

Las observaciones son fundadas y legales. 


ка 

Los diarios de anoche, dan cuenta de una reunión de la Junta 
Central Directiva, del partido político llamado “Unión Cívica,” 
que hoy es mayoría en las Cámaras Legislativas: el objeto ha sido 
ponerse de acuerdo, para la designación del candidato 4 la Presi- 
dencia de la República, que se debe presentar 4 la Nación. Se re- 
solvió que esa designación se haría, en una reunión especial el día 
18 del preseute mes, 


Durante la presente quincena se han hecho los siguientes nom: 
bramientos: 

Director General de Hacienda, á D. Juan Marquez. 

Tesorero auxiliar de la Caja Fiscal, al Sr. Daniel C. Urrea. 

Subprefecto de la Provincia de Ayacucho, al Sr. José M. Ben- 
dezú. 

+) y y de Ayabaca, А D, Federico Ramos, 
X A » de Cañete, al Coronel M. Velarde. 
Ж РЕ » (е Camaná, á D, Mariano E. Gonzalez, 
А 7. » de Cangallo, 4 D. Mariano Valdivia. 
Y » Че Moyobamba, 4 D. Eloy Р. Caballero, 
> ña s de Таспа, 4 D. Eladio Boza. 
+ 

* * 

El Ejecutivo ha puesto el cúmplase á las leyes y resoluciones 
legislativas siguientes: 

A la que exonera de toda impuesto fiscal los productos de 
los valles de Chanchamayo y Vitoc inclusive los alcoholes y rones. ' 

A la que declara el pueblo de Caballococha capital del distri- 
to de Loreto en la provincia de Bajo Amazonas. 

A la resolución que concede 4 la Compañía de Bomberos 
«Salvadora Callao» el uso del área del cuartel que ocupa en la « ciu- 
dad del Callao. 

A la que indulta al reo Jnan Cesarego, del tiempo que le fal- 
ta para cumplir su condena. 

A la ley que crea en la Escuela de Minas un Laboratorio de 
procedimientos metalúrgicos, 

A la.que organiza las Soeiedades de Beneficencias de la Re- 
pública. 
> A la que adjudica á la Beneficencia de Arequipa los baños de 
ura. : 

A la que establece la forma y cantidad en que deben rendir 
sus fianzas los Agentes de Aduana, 

A la que autoriza al Ejecutivo para hacer concesiones 6 con- 
tratos de irrigación en los terrenos eriazos de la costa, 

A la que establece la Guardia Rural en el Departamento de 
Junin, 

A la resolución que asciende 4 General de Brigada al Sr, Co- 
ronel Belisario Suarez, 

A la que indulta al reo T. Boas. 

A la que rehabilita 4 D, Manuel Callirgos Quiroga en el goce 
de sus derechos civiles, 

A la que completa el personal que debe examinar el Proyec: : 
to del Código de Mincría, 


ae ОЙЛЫШ 
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A la que consigna en el Presupuesto una partida para abouar 
al súbdito aleman D. F. J. Geisse la suma que reclama. 

A la que prorroga para 1894 el Presupuesto departamental de 
Amazonas. 


MAGNETISMO. 


Vijésimo Tercero consejo práctico. 
(Extractado del Tratado Experimental y Terapéntico del Magnettsmo) 


(6.° volúmen рог H. Durville—3* edición.) 


CONTRA LA NRUROSTENIA, NEUROSISMO, ЕЗТАРО NERVIOSO. 


La “Neurostenia,” es una neurosis en estado naciente.—Es la 
enfermedad sin nombre, que reviste mil formas diferentes, que’ 
afecta todo el organismo y que no se lo puede fijar en parte algu- 
na. — “Estoy con los nervios, ó neurosis; estoy triste, me aburro, y 
tengo medio; sufro; me siento mal de todas partes; no puedo defi- 
nir la naturaleza de lo que siento 6 me pasa”, es lo que dicen co- 
munmente los neurostenios — enfermedad que parece no afectar 
Órgano alguno. — Existe en verdad y de una manera evidente un 2 
mal estar 6 desarreglo; pero está en las funciones del sistema ner- 
vioso, donde el médico no puede ver nada. 

La causa más común de la neurostenia está en una especie de 
agotamiento, de fatiga en todos los elementos nerviosos que sobre- 
vienen 4 consecuencia del sobre esfuerzo físico 6 intelectual, vigi- 
lias prolongadas, esperanzas fallidas, emociones violentas, pesares, 
etc. etc. 

Los síntomas mas frecuentes, aunque reales, son fantásticos, 
fugaces, proteiformes: hay dolores de cabeza que se sienten como 
un círculo, б en semicírculo; dolores en placa en la nuca —hiperis- 
tecia en el cuero cabelludo, insomnio, sueños desagradables, pesa- 
dillas, somnolencia durante el día. despues de ias comidas, dolor 
más 6 menos vivo al nivel de los riñones, 6 entre los dos hombros; 
dolores intercostales, apetito caprichoso, mal de estómago; náuseas, 
repulciones, vómitos, constipación, desarreglos intelectuales, mal- 
estar, fatiga general, embotamicnto, desengaño, disminución de la 
memoria, tristeza, hipocondría, excitabilidad extrema en el génio, 
etc. etc. 

Todos 105 médicos reconocen hoy que el tratamiento farma- 
céutico no da casi nunca buenos resultados; buscan en los agentes 


naturales medios de curación, que son preferibles, puesto que son 
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menos peligrosos, pero que, frecuentemente, no són sino paleativos 
incapaces de producir una curación. 

Unos médicos recetan el aislamiento y el reposo absolnto; 
otras, Jos viajes, la distracción á todo evento; los ejercicios físicos, 
como la gimnástica, la natación, los paseos prolongados al aire li- 
bre y otros, en fin, el masaje, los baños eléctricos, la hidroterapia, 
la sugestión, etc. etc. 


En el mayor número de casos, los desarreglos neuropáticos 
desaparecen rápidamente Бајо la acción del magnetismo, metódica- 
mente aplicado y los magnetizadores, en libros y en periódicos, dan 
cuenta de curaciones por centenares, obtenidas por ese medio. Bas- 
ta comunmente calmar algunas funciones cuya actividad es muy 
grande, y estimular ligeramente el conjunto de las funciones orgá- 
nicas para restablecer el equilibrio de las fuerzas que constituye la 
salud física y moral. 

Emplear uno de los medios siguientes y en caso de по ser ви- 
ficiente, continuarlos todos conjuntamente, 


MAGNETISMO HUMANO. — Colocarse frente al enfermo, de pié 
6 sentado, y comenzar por calmar el conjunto de las funciones del 
sistema nervioso, por medio de pases muy lentos desde lo alto de 
la cabeza hasta el estómago; después del pecho hasta abajo de las 
piernas. — Aplicar las manos durante algunos instantes sobre el 
pecho, sobre el estómago, sobre el intestino y sobre las rodillas. — 
Estimular en seguida el organismo por medio de pases longitudi- 
nales practicados lentamente desde la cabeza hasta los piés. — Des- 
pues cotocarse á la izquierda del enfermo y hacer fricciones rota- 
torias y en seguida fricciones arrastradas sobre la columna verte- 
bral, comenzando de la base del cráneo hasta mas abajo de los ri- 
ñones. 


Cuando existe un dolor 6 exajeración de la actividad de cual- 
quier función, calmar, aplicando las manos o una de las manos so- 
bre la parte dolorida. — Si por el contrario, existe atonía, excitar 
por medio de fricciones, un lijero masaje y dirigiendo, 4 distancia, 
los dedos en punta, hácia el Órgano que se quiere reanimar. 

Terminar la sesión, que debe durar de 154 30 minutos, con 
pases longitudinales y en seguida con pases á grandes corrientes 
de la cabeza á los piés. 


Actuar muy suavemente, especialmeute al comenzar el trata- 
miento. — Las sesiones diarias, al principio, despues de dos dias en 
dos dias y en seguida más y más alejadas al final á medida que la 
curación se aproxime 6 avance, 

MAGNETISMO TERRESTRE, — El mayor número de los neuropa- 
tos son grandes sensitivos sobre los cuales las variaciones atmosfé- 
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ricas, y sobre todo las corrientes magnéricas de le tierra ejercen 
una gran influencia. 

Para dormir debe colocar la cama сі enfermo en la dirección 
del meridiano, y acostarse con la cabeza hacia el Norte; en el caso 
de que esto no fuera posible, colocar la cama en la direcció de Es- 
te á Oeste, con la cabeza hácia el primer punto, — Durante el día, 
la mesa en que se trabaja debe colocarse de manara tal que el en- 
fermo tenga la саға en dirección hacia el Norte; en сі caso de ser 
esto imposible, hácia el Oeste. 

Iman. — Usar durante la noche una lámina М,” 3 sobre lafren- 
te para calmar; durante el día un plastón de 3 é + láminas; y sobre 
Jos riñones, ya sobre el estómago, ya sobre el intestino, sea para 
calmar, sea para cxcitar, 

En el próximo número, daremos una série de casos curados 
por medio del magnetismo, 

(Continuaru) 


------ғ-%-.--- 
Los magaelizadores de la India. 


Hacía mucho tiempo que yo conocí1 de reputación А esos ju- 
glares indios, formados por los brahmas en el silencio de las pago- 
das, cuyas suertes puede decirse que, improvisadas, dejan muy 
atrás las más asombrosas prestigiaciones de los Roberto Floudins, 
y que producen, cuando lo quieren. en el primer individuo con 
quien dan, los fenómenos más curiosos de magnetismo y de cata- 
lepsia 

Por eso nunca que la ocasión se me presentaba, dejaba de 
asistir а esas singulares <xfperzcncias. 

Empleo adrede este vocablo científico, porque al lado de las 
puras juglerías, siempre he encontrado en los actos de esos fakires 
cosas de tal manera extraordinarias, de tal manera inexplicables, 
que con frecuencia me he preguntado si los brahmas, con sus cien- 
cias ocultas, no han hecho realmente grandes y sérios descubri- 
mientos sobre puntos que, agitados de nuevo vá para alganos años 
en Eu opa, no hallado hasta hoy sino incrédulos Ó fanáticos, que 
no hacen mas que afirmar siempre y que se tratan mútuamente 
de loco 

Ahora voy á dar sencillamente cuenta de lo que se һа verifi- 
cado á mi vista, sin intentar la menor explicación ni sacar la me: 
nor consecuencia; limitándome, como historiador fiel, 4 registrar 
los hechos у los fenómenos tal como se han verificado, 

No vacilo en declarar 4 aquellos lectores mios que puedan en- 
contrar extraordinarias ias cosas de que voy á dar cuenta, que ng 
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һау en las líneas que siguen, un hecho solo de que yo no haya si- 
do testigo y cuya exactitud по сейіс уо, sin tener. no pbstan- 
іс, pretension alguna 4 explicarlo. Por lo demás, apelo 4 cuantos, 
habiendo vivido сп la India, han tenido ocasión de ver trabajar á 
esos fakires. 

Una vez que estuvimos todos reunidos en una elegante sala 
embaldósada de mármol y amueblada á la manera oriental, el café 
pur salem fué servido en copitas de barro negro de Coimbatur, 
Cada cual se arrellanó en su diván. Sir Maxwel, nuestro huesped, 
dió orden 4 su dobachy de que hiciese entrar al encantador. 

A pocos instantes, un indio, casi desnudo, flaco y fuertemen- 
te bronceado, de faz ascética y de mirar iluminado, penetró en la 
sala. Al redeedor del cucllo, de los brazos y de los músculos, tenía 
enroscadas serpientes de varios tamaños, las cuales, por el momen- 
to, no daban ninguna señal de vida; parecían dormidas, 

Despues de haberse puesto las dos manos en la frente, incli- 
nandose ligeramente, сі fakir pronunció la frase consagrada, sin la 
cual ningdu indio se atreve 4 acercársele á nadie, 

—Salam, Saeb, que Dios esté con vos. Yo me llamo Chibh 
Chandor, hijo de Chigh Sutnalh-Mana. 

—Salam, Chibh-Chandor, hijo de Sutnalh-Mana, contestó 
nuestro huesped, ¡que te sea dado morir mirando al Ganges! Ta 
estás en la casa del risaldar (comandante de los cipayos blancos). 

— ¿Qué quereis de mí? prosiguió el indo. 

—Tu fama ha llegado hasta aquí: deseamos que nos muestres 
lo que sabes hacer, 

— Yo obedezco 4 las Órdenes de Siva, quien me ha traido а 
vos, 

Dichas estas р ilabras, el indi» se agazapó sobre la baldosa. En 
el instante las serpientes que tenía enroscadas al rededor del cuer- 
po, levantaron la cabeza y se pusieron á silbar despacio y sin se- 
ñal de cólera. Inmóvil. con los ojos alzados al ciclo, el fakir pro: 
nunció una, dos y tres veces un sortilegio sagrado. 

Despues de haber así invocado las divinidades propicias, el 
fakir comenzó sus suertes. 

Prescindo de lo que era, á ojos vistos, destreza y escamoteo, 
de lo cual bien puede uno formarse idea por los cubileteros de Eu- 
ropa, annque estos sean incomparablemente menos hábiles que los 
juglares niños. Con efecto, estos últimos trabajan sin ningún ins- 
trumeuto, no conocen las mesas de doble fondo. ni los cubiictes, 
ni las botellas inagotables, ni las bolas que se aplanan ) v se entran 
unas en otras; y no pueden ocultar nada sobre sí porque no visten 
sino un pedazo de tela como de 25 centímetros cuadrados en for 
ma de hoja de vid, 
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Eso no había sido, ton todo, sino el preludio. La verdadera 
sesión iba 4 comenzar. Tomando una especie de pito microscópi- 
co, llamado vagondaa: que llevaba prendido con una mecha de sus 
cabellos, Chib-Chandor se puso 4 sacar de él sonidos apenas per- 
ceptibles y muy parecidos al gorjeo del taz/acapa (bebedor de acei- 
te), especie de pájaro así llamado porque gusta mucho de la nuez 
del coco, la que viene 4 recoger hasta bajo los pies de los elefan- 
tes en los molinos de aceite. El canto de este pájaro se compone 
de trinos cuyas notas son de tal modo breves, que 4 algunos pasos 
se confunden en un zumbido que produce un efecto singular, 

El indo imitaba maravillosamente este canto, y ya ibamos no- 
sotros 4 preguntarle el objeto con que lo hacía, cuando vimos qne 
las serpientes se le desprendian poco 4 poco de los muslos, de los 
brazos y del cuello, y que se iban deslizando una tras otra sobre la 
baldosa. Cada serpiente, apenas tocaba el suelo, alzaba la cabeza y 
casi un tercio del cuerpo, y se ponía 4 balancearse con cadencia, 
siguiendo el compás que el indo imprimía 4 sus trinos. Las ser- 
pientes eran cumo doce, todas de la especie copra-capelo, una de 
las más peligrosas del Indostán. 

Repentinamente, el fakir, dejando caer su instrumento, se 
puso á hacer fases con las manos por delante de las serpientes, mi- 
randolas al mismo tiempo fijamente con una expresion ехітайа y 
sin mover ni uno solo de los músculos de la cara. Se le habría po- 
dido tomar por una cabeza modelada en bronce. Aunque el fakir 
no me estaba mirando 4 mí, yo no tardé en experimentar un ma- 
lestar indefinible, y aparté los ojos para sustraerme al encantamien- 
to. Todos los circunstantes se hallaban bajo esa mísma impresion. 

En este momento; un pequeño chocra, joven sirviente, encar- 
gado de mantener en un brasero de cobre el fuego para los cigar- 
ros, cediendo 4 la atraccion, se dejó caer al suelo y se durmió, Así 
trascurrieron unos cinco minutos. Efluvios magnéticos de un in- 
contestable poder se desprendían realmente de la persona y de la 
voluntad del hechicero. Todos los que ahí estábamos sentíamos 
que, á haberse dirigido directamente á nosotros, nos habría hecho, 
en pocos segundos, quedar dormidos. 

El efecto que él producía era tal, que no mirábamos ya 4 las 
serpientes, y que nos hallábamos bajo el dominio de una violenta 
alucinacion, cuando Chibh-Chandor se levantó. Hizo dos pases 
sobre el сһоста, sin despertarle, y no le dijo sino esto еп tamun: 

—Neutopon conda rissaldar, 

Es decir; —Llévale fuego al comandante, 

Con efecto, å sir Maxwell se le había apagado el cigarro, 
El mozo se levantó sin vacilar, y caminando derecho, fué á ofre. 
cerle fuego 8 su amo. Lo pellizcamos, le hablamos de cuantos mas 


— 804 — 


dos pudimos. No había duda posible sobre que estaba dormido, 
Por mas que le hablamos, que les exigimos que nos alcanzara fue- 
go, él no se movió del lado de sir Maxwell sino cuando el fakir, 
que era el único con quien estaba en comunicación, se lo hubo or- 
denado. 

Si el chocra hubiera estado despierto, el fakir no habria podi- 
do obtener de él, sin la autorización de algunas de las personas de 
la casa, que le diese 4 él mismo ni un vaso de agua. 

Volvimos entonces á mirar las serpientes. Un espectáculo ex- 
traordinario nos aguardaba: las copra-capelas, paralizadas por el 
efluvio magnético, yacían cuan largas eran sobre el suelo, co- 
mo ramas de un árbol caído. No habían ni siquiera tenielo tiempo 
al dormirse, de endcrezarse en la posición que les es familiar. 

Nos acercamos á esos peligrosos animales, inofensivos por en- 
tonces. НаПатоѕ qne no hacían ningún movimiento y que mucho 
era sí, de cuando, con un ligero estremecimiento 6 una contrac- 
ción nerviosa, que les corría bajo la piel, aun daban señales de vida. 

El fakir nos hizo señas entonces de que las cogiéramos con 

las manos, lo que hicimos con algún temor; más ¡cuál fué nuestro 
asombro al notar que las podíamos hasta levantar por una de sus 
extremidades, como si fueran de cartón 6 madera! Estaban en 
completo estado de catalepsia. 
- Cuando las hubimos examinado suficientemente, las volvimos 
á poner en el suelo, donde el fakir las fué despertando una tras 
otra. А medida que cada una de ellas recobraba el uso de los sen- 
tidos, se volvía por sí propia á su puesto, al rededor de los muslos, 
los brazos ó el cuello de su amo, 


Con la misma facilidad у con algunos pases mas, Ghibh Chan- 
dor hizo que el chocra cayera, del estado de simple sueño en que 
se hallaba, en estado cataléptico; y que, conforme se lo íbamos in- 
dicando nosotros, pasara de uno de esos estados al otro. 


Habiéndole preguntado, si, sin adormecernos podría él hacer- 
nos sentir su poder, se sonrió y nos rogó que nos sentáramos to- 
dos. Así lo hicimos, y entonces él vino á nosotros y nos hizo al- 
gunos fases sobre las piernas. Instantáneamente perdimos con ello 
el uso de estos miemb.os y se nos hizo imposible dejar nuestros 
asientos y andar, Luego nos libertó con la misma facilidad con 
que nos había paralizado. 


Chibh Chandor terminó la función produciendo fenómenos 
de voluntad sobre objetos inanimados. Yo по meatrevo а enume- 
rar los diversos ejercicios 4 que se entregó, Hay cosas que uno 
no puede decir, пі aun habiéndolas visto, como temeroso de ha. 
hér estado sometido 4 poderosas alucinaciones, Y, sin embargo, 
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diez veces, veinte veces. yo he visto y vuelto 4 ver los fakires ob- 
tener esos mismos resultados sobre la materia inerte, 

En ello hay algo indudablemente. No fué, con efecto, sino 
un juego para nuestro encantador el hacer que palidecieran, no 
más, 6 que se apagasen, según él lo quería, las antorchas que por 
indicación suya iban siendo encendidas en los puntos mas remotos 
de la pieza, el hacer que se movieran los muebles, los divanes en 
que estábamos sentados: el abrir Ó cerrar las puertas; y todo sin 
que él se quitara de la baldosa sobre que estaba sentado. 

Habiendo alcanzado á ver, por entre una ventana, á un indio 
que estaba en el jardín sacando agua de un pozo, él, con solo un 
gesto, hizo que la cuerda se resistiera 4 seguir deslizándose sobre 
la polea, con gran irritación del tutucara (jardinero), que no sa- 
bía 4 que atribuir esa resistencid. Con otro gesto, él devolvió la 
libertad de movimiento á la cuerda. 

Puede ser, se dirá, qne yo haya visto mal y que en todo eso 
no ha habido sino mucha destreza y mnchos colaboradores. Eso 
es posible. Yo no discuto. No hago mas que referir, y no agrega- 
ré sino uno palabra, á saber: centenas y millares de personas han 
visto y están viendo todos los días, como yo, los mismos ejercicios 
y otros más asombrosos. ¿Ha habido alguna de ellas que haya des- 
cubierto el secreto. que haya llegado 4 reprodncir los mismos fe- 
nómenos ? Por mi parte, no me cansaré de repetir que nada de 
eso se verífica en un teatro, ni con los expedientes de la mecánica 
А disposición del operador. No, es un mendigo, en cuclillas sobre 
una piedra, y desnudo, quien se divierte así con vuestra inteligen- 
cia, con vuestros sentidos y con todo lo que estamos convenidos 
en llamar leyes inmutables de la naturaleza, leyes de que él parece 
cambiar el curso cuando le place. 


¿Cambia él, efectivamente, ese curso? No: él las hace obrar 
con ayuda de fuerzas que nos son desconocidas. Estos dicen los 
que creen. , 

Chibh.Chandor terminó sus ejercicios con la suerte más ma- 
ravillosa que he visto һасег еп la India, suerte de que, me apresu- 
ro 4 decírlo, уа son muchos los viajeros que han dado cuenta. No 
cargo, pues, yo solo con todo el peso de su relato. 


Habiendo pedido un bastón, el fakir apoyó la mano izquierda 
en el puño, y levantándose gradualmente y cruzando las piernas 
se quedó suspendido 4 dos piés del suelo, tan inmóvil como una 
estátua, y sin que se le viera otro punto de apoyo que el bastón 
que se le acababa de dar, 


Puede muy bien suceder que en eso no haya más que un sim- 
ple juego de acróhata; pero aun así, hay que confesar que ese jue» 


” 
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go excede, él solo, 4 todos los de nuestros gimnastas más distin- 
guidos. 

Cuando Chibh Chandor hubo terminado sus ejercicios, ya al 
salir, despues de haber recibido su paga, yo me acerqué á él y le 
dije: 

) —¿El hijo de Sutnalh-Mana puede responder 4 una pregunta 
que yo desco hacerle? 

—Habla; yo diré lo que sea permitido. 

—Bien sé, le advertí, qne tú no debes revelar los secretos de 
tu iniciación, y solo querría que me dijeras si tú obras con unos 
mismos medios sobre la materia organizada, sensible como las ser- 
pientes y el chocra, y sobre la materia inorgánica 6 insensible, so- 
bre las antorchas que has apagado y los asientos y los muebles que 
has hecho moverse. 

—Y o no tengo, me respondió sino un solo medio para domi- 
nar la una y la otra, 

—¿Qué medio es ese? 

—La voluntad... El hombre que es la resultante de todas 
las fuerzas intelectuales y materiales, las debe dominar todas, 

—¿Eso es todo? 

—Los brahmas mismos no podrían decir más. 

—Gracias, Salum, Chabh-Chandor. 

—Salam, sacl. 

Y haciendo un saludo con la mano al coronel y 4 sus convi- 
dados, como lo había ejecutado al entrar, el fakir se deslizó 4 lo 
largo del portal, y desapareció en la dirección de la pagoda dedi- 
cada 4 Siva. 4 la cual pertenecía. 

Luis JACOLLIOT, 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 
POR GABRIEL DELANNE. 


| Version española por Juan Juste (farmacéutico) 
Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicologicos— Barcelona 


[Continuacion] 

Aun suponiendo que este dibujo sea una fantasía del espíritu 
que lo ha hecho trazar, el fenómeno de la ejecución no sería menos 
digno de notarse, y bajo este título, merece figurar en muestra co- 
lección » 

Al fin del artículo acompañando los dibujos, Allan Kardec a- 
fiade las líneas siguientes: 

«El autor de esta interesante descripción es una de esos adep- 
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tos fervientes y lúcidos que no temen confesar altamente sus cre- 
encias, y se colocan por encima de la crítica de las gentes que no 
creen en nada de lo que sale del circulo de sus ideas. Unir su nom- 
bre á una doctrina nueva arrostrando los sarcasmos es un favor no 
concedido å todo el mundo, y nosotros felicitamosá М, Sardou 
por tenerlo......» 

Quantum mutatus ab illo! 

Desde esta época, ya lejana. hemos tenido pruebas numero- 
sas, que nos ha demostrado que esta mediumnidad está bastante 

extendida. Un herrero llamado Fabre, ha dibujado un soberbio 
cuadro representando А Constantino en el momento en que pone 
en fuga el ejército de Majencio. que no se desdeñaria de firmar un 
maestro. [lemos visto personas que no conocían los primeros prin- 
cipios del dibujo, delinear cabezas, pero de una manera completa- 
mente original. La mano era agitada por un movimiento febril de 
vaivén y parecia no hacer más que plumear; después, cuando habia 
cesado la acción espiritual, se encontraba en medio de este barullo 
una adorable cara de niña cuyos puros rasgos se destacaban clara- 
mente, en medio de la inextricable confusión de lineas de lápiz. 
Otras veces eran cabezas de viejos б de guerreros. y. lo repetimos, 
estos mediums jamás habian aprendido las leyes del dibujo. 

Bueno es observar que para esta especie de mediumnidad son 
precisas aptitudes especiales, y no basta ser madium mecánico pa- 

“ға llegar å dibujante. Los espíritus conocen nuestra existencias an- 
teriores y pueden juzgarnos aptos para este género de manifesta- 
ción, aun cuando por el momento nosotros no sintamos disposi- 
ción alguna para las artes; А ellos pues toca dirigirnos y 4 nosotros 
seguir dócilmente su consejo. 

El ensayo de teoría general que hemos dado de los fenómenos 
de la escritura, puede aplicarse aun 4 ciertas manifestaciones que 
se presentan con carácter compuesto. Tal es el caso relatado por 
el Grand Journal del 4 de Junio de 1865. Helo aqui tal como lo 
reproduce la Revista: 

«Todos los editores y todos aficionados músicos de París co- 
nocen á M. H. G. Bach, discípulo de Zimmermann, primer pre- 
mío de piano del Conservatorio en el concurso de 1819, uno de 
nuestro profesores de piano más estimados, biznieto del gran Se- 
bestián Bach, cuyo ilustre nombre lleva dignamente. 

«Informado por nuestro común amigo M. Dollingen adminis- 
trador del Grand Journal, de que se había producido un verdadero 
prodigio en la habitación de M. Bach, durante la noche del 5 Ma- 
yo último, he rogado 4 Dollingen que me condujese 4 casa de М. 
Bach, y he sido acogido en el п." 8 de la calle Castellana con una 
cortesía exquisita, Creo inútil añadir que sólo me permito contar 
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А mis lectores esta historia, después de haber obtenido autoriza- 
ción expresa del mismo héroe de ella. 

»El 4 de Mayo último M. León Bach que es un anticuario 
forrado en artísta, llevó 4 su padre un clavicordio admirablmente 
esculpido, Después de largas y minuciosas pesquisas, M. Bach des- 
cubrió en una plancha interior el estado civil del iustrumento; da- 
ta del mes Abril de 1664 (1), у ah sidoffabricado en Roma. 

«М, Bach pasó gran parte del dia en la comtemplación de snn 
precioso clavicordio, y todavía al acostarse pensaba en él. cuando 
cl sucño vivo 4 cerrar sus párpados. 

»No hay pues que extrafíarse que tuviera el sueño siguiente: 

»En lo más profundo de su sueño, M. Bach vió aparecer al 
pie desu cama un hombre que llevaba una larga barba, zapatos de 
punta retorcida, con gruesas borlas encima, calzones mny largos, 
un jubón con mangas también muy largas y acuchilladas en lo alto 
una gran pañoleta al rededor del cuello, y cubierto con una gorra 
apuntada de ancho borde. 

“Este personaje se dirigió hácia M. Bach y le dijo lo siguiente- 

“El clavicordio que posees me ha pertenecido Frecuentemen 
te me ha servido para distraer 4 mi amo el rey Enrique III. 

“Cuando era muy joven, compuso una canción que se com- 
placía en cantar y que yo le acompañé mechas veces. Esta música 
y estos versos los compuso en recuerdo de una muger que encon- 
tró en una cacería y de la que se enamoró. Se la alejó de él, se di 
ce que fué envenenada, y el rey tuvo gran pesar. Cada vez que es- 
taba triste, tarareaba esta romanza; entonces, para distraerle, toca- 
ba yu en clavicordio una zarabanda, composición mia que le gus 
taba mucho, Así que confundía yo estas piezas y las tocaba una 
después de otro, Voy á hacértelas oir. 

“Entonces el hombre del sueño se acercó al clavicordio, dió 
algunos acordes y cantó la pieza con tanta expresión que M. Bach 
se despertó llorando, Encendió una bujía, miró la hora, compro 
bando que eran las dos de la mañana y по tardó en dormirse de 
nuevo. 

“Ahora comienza lo extraordinario. 


(1) En esta cifra debe haber un error tipográfico; la fecha debe ser 1564. 

Enrique ПІ de Francia nació еп 1552 y #16 asesinado en 1580 por Jacobo 
Clemente. % i 

La «pubre bella, triste y enclaustrada» fué en efecto Maria de Cleves ó de Clé 
veris, casida con un hermano de Enrique, recluída en un convento por Catalina de 
Médicis que tuvo miedo al ascendiente que sobre su hijo pudiera ejercer la hermoso 
Maria, muerta 15 Octubre de 1574, 4 Ins 18 años de edad, de modo muy sospecho- 
so, como otros muchos personajes de la época que estorban á la célebre Catalina. 

Esto explica perfectamente el motive de la romauza y la tristeza de Enrique 
111.— (Т. del N) 
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“Al día siguiente por la mañana, al despertarse, М. Bach casi 
no se sorprendió de encontrar sobre su cama una página de música 
cubierta de una escritura muy fina y de notas microscópicas. Ape- 
nas si, соп la ayuda de sus lentes, М. Bach que es muy miope, lle- 
gó á guiarse en medio de aquellos garabatos. 

“Instantes después, el nieto de Sebastian se sentaba а su pia- 
no y descifraba la pieza. La romanza, la letra y la zarabanda esta 
ban exactamente conformes con las que el hombre del sueño le 
había hecho oir mientras dormía! 

»Ahora bien М, Bach no es sonámbuio, no ha escrito un ver- 
so en toda su vida, y las reglas de la prosodía le son absolutamente 
extrañas 

»He aquí el estribillo y las tres estrofas tales como las hemos 
copiado del manuscrito: les conservamos su ortografía que, dicho 
sea de paso, no es en modo alguno familiar 4 M. Bach. 


Г ay perdu celle 
Pour qui j'avois tant d'amour: 
Elle s'y belle 
Avoit pour moi chaque jour 
Faveur nouvelle 
Et nouveau désir, 
Oh ouy sans elle 
ll me faut mourir! 


Un jour pendant une chasse lontaine, 

Je l'apercus pour la premiére fois, 

Je croyais voir un ange dans la plaine 
Lorsque je devins le plus heureux des rois 
Je donnerais, certes, tout mon royaume 
Pour la reyoir encore seul instant, 

Prés d'elle assis dessous un humble chaume, 
Pour sentir mon cœur battre en l'admirant. 


Triste et cloistrée, oh! ma pauvre belle 

Fut loin de moy pendant ses derniers jours, 
Elle ne sent plus sa peine cruelle; 

Icy bas hélas! je souffre toujours (1). 

(1) Т: va que el fenómeno оо pi rda пайа desu peculiaridad caracteristica, con 
servamos el texto el original francés y ponemus en esta nota la traducción exucta de lo 
versos 

«He perdido 4 aqnella por quien sentħ tanto amor; clla, tan hermren, tenía para 
mi cada dia nuevo fiver y nuevo deseo, On! si, sin ella me es preciso morir! 

«Un dia Curante una lejano гәсегіл la проге por voz primer гей ver un úugel 
еп la Папага, de=pué- fuí el más feliz de les reyes. 

«Ciertamento, diria yo todo mi reino por volverla vor vin un «11 instante; ceres de 
ella sentado кеге humide restrejo раға sentir mi corazón kitir admirandela, 

«Tinte y шии tiada, ob! ші pubie bella, estuvo lejua do ш va sus últimos dias; 
¿lla по sicute ya -u cruel dolor; aqui bajo, ay! yo sufro siempre, (N, del T) 
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“Fruto de sus investigaciones es la presente obra, que el au- 
tor somete al exámen de la crítica séria y razonada. 

“Contiene el primer capítulo la exposición de las creencias de 
los pueblos salvajes de Africa, Asia, Oceanía y América; el segun- 
do, la doctrina de la religión Brahmánica; el tercero, la doctrina de 
la emanación entre los egipcios; el cuarto, la creencia de los chi- 
no:; el quinto, la ley de evolución y la religión hebrea; el sexto, las 
creencias caldeo-asirias; el séptimo, las de Persia; el octavo, las de 
Fenicia; el noveno, las de Grecia; el décimo, las de Etruria; el un- 
décimo, las de la Galia; el duodécimo, los hechos milagrosos de 
Jesús, y cl décimotercio, el micretismo místico de los alejandrinos. 

“Бе ha publicado el tomo primero, que consta de 368 páginas 
en octavo mayor. Precio 2 50 pesetas, en la administración de La 
Trradtacién, Jacometrezo, 59 principal, Madrid.” 
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“JOURNAL DU MAGNETISME” 


Organo de la Sociedad Magnética de Francia 
(EN FRANCÉS). 


El Director de esta publicación, en su infatigable deseo de hace? 
la propagación de los conocimientos y estudios del Magnetismo, y no 
retrocediendo ante sacrificio alguno, ha puesto á nuestra disposición, 
algunos ejemplares de este periódico, para que hagamos la distribu- 
ción gratuita, á aquellos suscritores de EL SGL, desde cl año entran, 
te, que deseen profundizar esta materia. 

Sabido es que hoy, se dá cuenta de hechos extraordinarios, cono- 
cidos con el nombre de Sugestión, doble vista 6 vista á la distancia; 
de informes oliciales de operaciones quirúrgicas hechas sin dolor bajo 
el influjo del sonambulismo; así como curaciones de enfermedades re- 
росла incu:ables, realizadas Бајо la acción del magnetismo, ya sea 

ajo su forma animal 6 por medio de imanes. 

La existencia del Magnetismo es un hecho, que tiene hoy 4 su fa- 
vor la autoridad y cl reconocimiento de los sabius del mundo entero. 

Por esto es que todos desean unirse en su manifestación y Сп los 
medios de utilizarlo en beneficio de la humanidad, 

La Redacción de EL Sol, recibirá gustosa los pedidos que algunos 
de nuestros abonados deseen hacernos del “Journal du Magnetisme”, 
para anotar su nombre, y junto con EL SOL remitirles el número de 
esa publicación, sin aumento en el precio de suscrición que hoy pagan. 

Creemos útil, poner también en conocimiento de nuestros lecto- 
res, que directamente quieran entenderse con el Profesor П. Durville, 
Director del “Journal du Magnetisme” sobre cualquier asunto refe- 
rente á maguetismo, pueden dirigirse 4 Paris á la “Libraire du Mag- 
netisme”—23, Rue Saint-Merri, centro de das publicaciones sobre mag- 
PP сото el lugar de la “Clínica de la Sociedad Muguética de 

rancia, 


España “El Criterio Espiritista,” Revista mensual, órgano oficial de la: 

E-piritisia Española, en cuadernos, de 16 620 póginas en 4,9 ( 

“Revista de Estudios Psicológicos,” poriódivo mensual. Se publica el 15 de coda mes. зе 
Un año, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas, Se suscribe еп Вагеө- o 
lona, dirigiéndose al Dircetor y Aémivistrador, | ұға» { ee" 

“Lu Luz del Рөгуеніг,” semanal. Precios 4 pesetas al айо en la Península y 8 en 
Ultramor y extranjero, Gracia, Pherta del Sols 5, hijos, AS 

“La Kovelacion,” Revista espiritista alicantina. Se publica una vez al mes en 24 pâ- | 
givus en 42 Precivs: en Alicante 1 peseta trimestre, en el resto de la Pením ula, & 18, . À 

El Buen Sentido,” Revista bisemanal, po cuadernos de 16 paginas, Lérida Mayor, 

81, segundo Precio; un año, 10 pesetas en toda Espuña; extranjero, Vmérica y am. 
mir, 20 posetas, | 

La Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, Vlealá la Real, 

“КІ Guin de la Solud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“La Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Kevista mensual: Se reparte gratis. 

“Іш Buena Nueva,” Revista mensusl. Syneti Spiritus. ' 

“La Alborada,” Revi-ta quincenal de Estudios Psicológicos, Sá reparte gratis, Sa-”, 
gua la Grande (Cubs) “Paz del alma,” Puerto Principe, ” 

“Ls Luz del Alma,” de la Hubana, Revista Espirivista, Suarez, 67 Habana. 

“La Luz Стори yona; de Puerto Principe. 

“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. 

Francia “Revue Spirite," Paris, mensual, Extranjero, 12 francos al año; “Le 
Chaine Magnetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle,” а ol din 15 
de cada nes. Unniio 5 francos, “Le Spiritisme,” drgane de la Unien Ko piritista fran- 
cesa. Un año, б francos, Journal de Magnetisme,” Rue St: Merri, 28, Paris, б firs, 
“La Lunii re," Montmorency. 75, Paris. “Векио des Sciences Psicolagiques Tus trén.” 

Portugal “0'Psichismo,” revista e-phitista de Lisbos, Rua Augusta, 299 y 231) 
“O Respizado,” Sun Jorge, Aecorcs. 

Inglaterra Se publican varios: 

Bélgica “Le Mesuger,” Licja quincenal. “Moniteur Spirite et Magnetique. Re- 
vista meusual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio; 2 francos al año, 2 50 es- 
tranjero. 

Italia “Annali dello Spiritismo іп Тїшїп,” via Alfri, 7 Turin. “Lux,” Boletin 
«de la Academia: Internacional de Lstudios psicolóxicos, 10 pesetas al año y 15 раға 
fuera de Italia, Se'suscribe dirigiéndose al Dr. Giovanni Н, fímun, plaza Manfredo 
Fanti. 182, Romo, “La Psiche,’ Via Moderna, núm. 97, Rowma-Este. 

Estados Unidos “Тһе Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos- 
ton. 

Méjico “El Precursor,” Mazatlan, Sfnsldn, Mexico, Organo de la Sociedad Espi- 
rilista Paz y Progreso, Buletin del círculo espiritista Orizaba. “Ша Ilustracion Perfee- 
cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. “La Tlustracion 
Espírita,” México. 

República Argentina ‘Luz del Almu,” se publica todos los domingos, valle de 

Montevideo, núm. 656 en Buenos Aires. Constancia,” calle de los Andes, núm. 444 
Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata. 

“La Verité,” Buenos Aires, calie del General Lavalle, núm, 291, Revista escrita en 
frances y еп español, y se publica tres veres ul mes. 

Uruguay “Беуін» Espiritista de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico 
mensual, se reparto yratis. «La Р tuvista semanal В. Ares (Mendoza) 

ч Brasil «El Reformador,» Revista Rio Juueiro) »А Luz,» Ri vista 
"ишсен; Livraria contempo Noviembre, núm, 32 | 


República del Salvador Chalchua; Espiritismo. 
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SEGUNDO PERIODO. 


Año VIII. Noviembre 1° de (893. N. 571 


La Quincena. ` 


La Junta Directiva del partido “Unión Civica” procedió 4 hacer 
la designación del que debía ser candidato del partido para la Presi- 
dencia de la República. Fué designado como tal el Dr. D, Mariano 


N. Valcárcel, El procedimiento adoptado para esa designacion fué * 


objeto de protestas de algunos de los miembros de la Junta Directiva 
por cuanto no se había ceñido 4 las bases que sirvieron al formarse en 


un solo grupo bajo la denominación de “Unión Civica”, el Círculo. 


Parlamentario y el Civilismo; pues fué convenido que la designación 
del candidato se haría por una Asamblea de representantes de todas 
las provincias. 3 ' 
Б 
ж ж 

El 25 de Octubre se clausuraron las sesiones del Congreso Ordi 
nario de 1893; legislatura que por desgracia ha dejado iniciadas, con 
motivo de leyes puramente de partido, graves conflictos para la Ad- 
ministración Pública. 

| | ы. 

En una de sus últimas sesiones el Congreso aprobó cun modifica- 
ciones el tratado de límites con el Ecuador. 


= 
„+ 

Promulgada por el Congreso la ley transitoria sobre organización 
de Municipalidades, inmediatamente surgieron los conflictos que se 
preveyeron y que claramente los señaló el Ejecutivo al hacer obser- 
vaciones á esa ley, produciendo la intranquilidad en casi todas las po- 
blaciones de la Remública. 

En Lima el Gobierno puso término á esa situación, noml:rando 
una Junta de notables рага que se hiciera cargn de la administración 
municipal que era imposible organizarse según la citada ley. Esta con- 
ducta del Gubierno ha sido aplaudida por la opinión pública. 


eth 


Otra Icy, la del Registro Civico, que también observó el Ejecuti* 
vo рог inconsulta ё inconstitucional, fué promulgada por el Cungre- 


so en su penúltima sesión, no obstante по haber trascurrido el plazo _ 


de ley para que hiciera esa promulgación cl Ejecutivo, 


т 
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Hoy se ha expedido por el Ejecutivo el decreto convocando 4 los 

pedos á elecciones para Presidente y Vice-Presidentes de la Repú- 
lica y para reemplazar al tercio saliente dz! Cuerpo Legislativo. 

ж 


жж 


El Ejecutivo ha hecho observaciones 4 las leyes de Habeas corpus 

y 4 la del voto de censura 4 ios Ministros. 
ж 
+ ж 

El Ejecutivo ha puesto el cúmplase á las leyes y resoluciones le- 
gislativas siguientes: 

A la ley que aumenta la subvención fiscal á la Universidad del 
Cuzco. 

А la que vota uu? partida para el pago de cuatro profesores que 
deben regentar las asignaturas del 2.* grado de Instrucción Media del 
Colegio de San Ramón en Cajamarca. 

la ley sobre inmigración y colonización. 

A la que señala el procedimiento que debe seguirse en el caso de 
que el ren figase antes de pronunciarse sentencia de primera instan- 
cia. 

A la ley sobre redención de censos. 

A la que eximeá los aspirantes á la Facultad de Medicina cursar 
el 2° año de Ciencias naturales y т," , lase de Ciencias Analíticas. 

A la que crea la plaza de médico titular de Tarata. 

A la que reune en un solo distrito los de Surco y Barranco bajo 
la denominación de San José de Surco y elevando 4 la categoría de 
villa el pueblo del Barranco. 

A la que aumenta un 25 °/, el haber de los Escribanos adscritos 4 
los juzgados «del crímen de Lima, 

A la que exonera á los indigenas de Cabanas del pago de toda 
contribución. 

А la resolucion que rehabilita en el ejercicio de sus derechos 
civiles á D, U. Masias, 

A la que concede una pensión de 20 soles mensuales 4 doña Ursu- 
la P. de Martinez, madre del empleado C. Martinez, que falleció en 
la explosión acaecida en la aduana del Callao el año de 1887. 

А la que ordena que los 46,816 soles que deben abonarse а don 
José Demaiini por interés de fondos de su crédito reconocido de diez 
y seis mil ochocientos sesenta (16,860) soles le sean entregados en bo- 
nos de la D:uda Interna que ganan intereses desde la fecha de la ley 
de la materia. 

A la que aumenta a la suma de 960 soles anuales el haber del бе. 
cretario de la Junta Departamental de la Libertad. 

A la que resuelve que don Juan Roman por haber iugresado al 
servicio activo antes del 30 de Abril de 1873 y cstar en posesión del 
título dado por el Gobierno legal, antes de la ley aclaratoria de 1876 
tiene derecho á que se le expida el del último empleo que desempeña- 
bu con сі caracter de propietario, 

A la que resuelve дис se asigne 4 doña Maria Rosa Palacios, hija 
del Teniente segundo de la armada naciunal don Enrique S. Palacios 
la pensión mensual de 50 soles. 
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A la que señala como pensión de montepio á doña Juana Diez 
Canseco, hermana del capitan de corbeta don Fermin Diez Canseco 
E dos terceras partes del haber que correspunde á la mencionada 
clase. 

A la que rehabilita en el ejercicio de la ciudadanía 4 don Manue! 
M. Villar. 

A la que resuelve se abone á doña Isabel Uria viuda del Tenien- 
te segundo don Juan С. de Mora la suma de 1,211 soles 40 centavos 
por los haberes devengados darante el tiempo que estuvo como pri- 
sionero de guerra en Chile. 


* 
жж 
El 27 del pasado fué recibido en audiencia pública рог 5. E. el 
Presidente de la República el señor David Segre en su caracter de 
Ministro Residente de 5. М. el Rey de Italia. 
También ha sido recibido el nuevo Ministro de la China. 
* 
- жж 
La Prefectura del Departamento ha publicado un bando probi 
r 


biendo cl uso de armas de fuego y señalando el castigo á los infracto- 
res de esta disposición. 


MAGNETISMO. 


Vijésimo Tercero consejo práctico. 
(Extractado del Tratado Experimental y Terapéutico del Magnetismo) 


(6° volúmen рог H. Durville—3* edición.) 
CONTRA LA NBUROSTENIA, NEUROSISMO, ESTADO NERVIOSO. 


(Continuación) 


Como medios auxiliares para la curación, debe emplearse bebidas 
magnetizadas, ya sea por medio del magnetismo humano, ya por la 
ayuda de barras magnéticas. Lociones frias mañana y tarde con agua 
igualmente magnetizada. Alimentación mas bien ligera que fuerte, 
nada de excitantes 6 estimulantes, las comidas á las mismas horas; dis- 
tracción, ejercicio al aire libre, pero sin fatigarse. 


CURACIONES REALIZADAS, 


Los casos de curaciones realizadas de esta enfermedad sin nom- 
bre, que por tanto tiempo se ha calificado de “Enfermedad imagina- 
гіа" y que hoy se le designa bajo el nombre de neurostenia, neu” 
rosismo, estado neuropático, desarreglos nerviosos, etc., etc., son muy 
numerosos en los anales del magnetismo, para que ya intentase cons 
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signarlos acá.Me limitaré puesá citar solamente algunas curaciones 
que he logrado en mi práctica. Varias de ellas ya han sldo publicadas 
en el “Journal du Magnetisme.” (t. 23, 24 y 25.) 

I.—Madama C........de 40 años de edad, temperamento enfati- 
co-nervioso estaba afectada desde Junio de 1884, de diversos desarre- 
g os, sobrevenidos por causa de violentos pesares. 

Ante todo, sutria impresiones indefinibles pero poco dolorosas en 
la cabeza; le parecía que las fibras nervinsas se ponían tirantes, se con- 
traían, que el cráneo se elevaba y que el cerebro estaba “vacío”. 

Siempre inquieta, no podía coordinar sus ideas y sentía que algo 
le faltaba en sus funciones intelectuales. Hácia el mes de Octubre, es- 
te estado se mejoró lijeramente para reaparecer con mas intensidad 
al comenzar Enero. 

Desde esta época, aumentó la tristeza; se puso mas inconsolable 
y se creía loca: la inquietud se convirtió en una impresión de terror 
que es continua, la imaginación se desarregló y el delirio no le dejaba 
en tranquilidad ni de día ni de noche. Varias‘veces al día, crisis vio- 
ientas que se manifestaban por atolondramiento por vértigos, una im- 
presión de compresión en toda la parte posterior de la cabeza, sobre 
todo en la nuca: y en seguida, por una agitación convulsiva de todos 
los miembros. Al cabo de unos diez 4 veinte minutos, la crisis cesa, 
pero durante dos 6 tres horas la cabeza se encontraba adolorida, el ce- 
rebro parecía como roto. En los oidos, despues de algunas semanas 
un dolor vivo se dejó sentir, al nivel de la 7.* vértebra cervical y se 
irradió hácia los hombros, al lado interno del brazo izquierdo estaba 
considerablemente hiperesthesiado, había poco sueño; pesadillas que 
la despertaban sobresaltada. 

Estaba además constantemente bajo el imperio de una idea fija 
que no podía desterrar; tenía miedo y su voluntad estaba impotente 
para reaccionar contra esa obsesión que la conducía inevitablemente 
а la locura, т 

El Dr. Tessier, en Chavroches (Allier) atendía á la enferma соп 
pesones calmantes que nunca producía efecto, pues el mal aumenta- 

a rápidamente. 

o obstante este estado, el apetito era bastante bueno, las diges- 
tiones se hacían lentamente, pero sin producir molestias; las fuerzas 
físicas se mantenían, y fuera de la expresión de inquietud que siempre 
se dibujaba cn su Semblante, no tenía la enferma aspecto de estar sé- 
riamente enferma. 

La enferma se presentó en el instituto magnético, el 25 de Marzo 
—Le ұжы ES la cabeza por medio de pases traversales, en seguida 
por la aplicación de las manos hice lentamente pases longitudinales 
para regularizar la circulación y una mejoría muy marcada se dejó 
sentir inmediatamente.—Al cabo de ocho días se despidió de todo 
tratamiento enteramente restablecida; y no ha vuelto а tener recaídas; 
la curación estaba tan completamente lograda como podría de- 
searse. | 

П--Мадата М...... .... de treinta y nueve años de edad, пе- 
gociante en una pequeña villa de la Seine-Inferieur, sufría hacía largo 
tiempo de desarreglos los mas diversos. - А! comenzar la enfermedad 
los sintomas eran poco intensos, y de cuando en cuando; pero des 
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pués de algunos años, se convirtieron en alarmantes.—Consistian s0- 
bre todo en apretamiento б estrechamiento del epigastro, que se irra- 
diaba á la región superior del abdomen, al rededor del talle; en el pe- 
cho, á la garganta y que aún iban hasta la región dorsal, al nivel de 
los hombros para extenderse á la nuca. Tenía opresión, mal estar, 
contracción al corazón, palpitación. El estómago estaba siempre'fati- 
gado, el apetito era caprichoso, las digestiones lentas, difíciles, con 
frecuencia nauceas y vómitos. La cabeza constantemente pesada, em- 
barazada, las ideas confusas, la memoria poco fiel. Insomnio, irrita- 
ción, mal estar, fastidio continuo; y á la menor fatiga, todos estos sín- 
tomas aumentaban de intensidad y se producían crisis nerviosos. 

A pesar de este estado que no amenazaba la vida de una manera 
próxima, la enferma estaba gorda y con la apariencia de salud: 

Durante cuatro á cinco años ha seguido los tratamientos mas dis- 
tinguidos en su mayor número no habían producido otra cosa que 
agravar su estado. 

Se me presentó á mi clínica el 8 de Mayo de 1885. La magnetizé 
dos veces por día, procurando estimular su sistema nervioso. Los 
ojos se cierran, se amodorraba y experimentó un gran calor en todo el 
organismo. | 

Desde el primer dia el apetito se regulariza, la digestión se hizo 
buena y los mal estares disminuyeron. Al cabo de ocho días, después 
de una lijera reacción, los diversos mal estares estaban considerable- 
mente disminuidos; se encontraba más fuerte y hacía en la villa lar- 
gas caminatas que no podía hacer antes. El sueño es muy bueno, la 
calma del espíritu volvió junto con la memoria, las ideas son más ne- 
tas; no se encuentra ya oprimida, como en un tubo, y el abdomen que 
estaba completamente hinchado ha disminuido en ocho centímetros. 
El 24 de Mayo, es decir, al cabo de diez y seis días de magnetizaciôn, 
ha dejado el tratamiento en el más satisfactorio estado. + + 

Desde esa época hasta el presente Madama M........ na ba ex- 
регина el menor síntoma nervioso, que insoportable le hacía la 
vida. 

ПІ.--М. Syorct, de veintiun años de Merche Bello, Saint Peters, en 
Jersey, estaba afectado desde la edad de catorce años, de una debili. 
dad en los riñones y en las piernas. Este estado se atribuía al creci- 
miento del trabajo intelectual. 

A los dicz y scis años, la debilidad aumentó en proporciones in- 
quietantes y la vista disminuyó, 4 los diez y nueve años la debilidad 
física se complicó en debilidad intelectual y estado nervioso especial; 
perdida de la memoria, imposibilidad de asociar dos ideas, y tomar 
una determinación, disminución considerable de la vista, una muy 
granos impresionabilidad, temblor, insomnio, pérdidas nocturnas; to- 

o encorvado, la tez ahumada (sécce) y apen:is se sostenía de pié; se 
vió obligado а abandonar sus estudios para permanecer еп el hogar 
paterno. Sometida 4 los tónicos su estado mejoró ligeramente, pero 
permanccia inhabil para todo trabajo. Las pér:lidas nocturnas subsis- 
tían, la memoria no había vuelto, vista muy débil, mirada inquicta, 
impresionabilidad exccsiva, dijestiones muy cortas, apetito capricho- 
50, ашо, ya le parecía tener vacía la cabeza, ya estar pesada y 
cargada, 
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Los diversos tratamientos que siguié quedaban casi sin efecto, le 
hizo pensar en el magnetismo y vino á den.odar mis cuidados. 

Llegó 4 mi clinica ei 17 de Junio de 1885. Le magnetizé casi to- 
dos los días y las fuerzas vinieron poco 4 poco. El 2 de Agosto, des- 
pués de haberme dejado un certificado, volvió 4 tomar el camino de 
su país, en el más satisfactorio estado. El apetito regular, las noches 
apacibles, la vista fortificada, la memoria completamente restablecida 
y las perdidas considerablemente disminuidas, 

Desde esa época su estado ha mejorado mucho más. Hace fre- 
cuentes viajes 4 París y no se olvida pues de venirá manifestarme su 
agradecimiento. 


— r 


Origen é historia del Espiritismo. 


SUS TENDENCIAS COMO CIENCIA, FILOSOFIA Y RELIGIÓN. 


La naturaleza no ha variado sus leyes. Si la Tierra gira hoy por 
los espacios siderales, es porque en él na rodado desde su formación; 
los invisibles microscópicos y los mónstruos planetarios han existido 
antes que la combinación de los lentes demostrara su existencia; el 
vapor, la luz, la electricidad, han sido siempre, y la humanidad si- 
guiendo la ley. ineludible del progreso, ha descubierto еп cada una de 
ellas una fuerza y utilizado su aplicación; así el Espiritismo, su parte 
experimental, es decir, la comunicación entre los vivos y los muertos 
6 mas bien dicho, entre los seres encarnados y desencarnados, һа exis- 
tido desde que existió el espíritu, y antes de que se conociese, como 
ahora, las leyes de su evocación. 

El Espiritismo es un hecho de todas las edades que se ha produ- 
cido en todos los países у en todos los climas, si bien hasta nuestro si- 
glo no ha sido observado y explicado por la razón y por la ciencia. 

Ese hecho que es base de todas las religiones y funda todas las 
revelaciones, ese hecho cuyo orígen se pierde en las oscuridades de 
los tiempos, que se registra en las épocas más remotas, que se repro- 
duce con profusión en la edad media y quese vulgariza en los tiem- 
pos modernos; se encuentra енй сп todas las páginas de la his- 
toria, y confirmado hoy por hombres de saber, será atestiguado ma- 
Папа en cada capítulo de la ciencia. 

Si el alma es inmortal hoy, es porque siempre lo ha sido; si hoy 
se prueba que pueden comunicarse los muertos con los vivos, es por- 
que siempre lo һап podido, porque es una ley natural, y como he di- 
cho antes, la naturaleza no ha variado sus leyes. 

Manuel González Soriano, еп su obra “El Espiritismo es la Filo- 
sofía”, en el capitulo “Antigüedad de la Doctrina Espírita", dice: 

“La verdad como contemporánea de Dios, 6 mejor, сото propie- 
dad divina, es eterna”, 

“Y así como el Sol envuelto entre densas y aplomadas nubes des- 
tella siempre alguna claridad, así la verdad circundada de oscurantis- 
mo é ignorancia, ha dejado entrever señales de su existencia сп tados 
lus tiempos,” 


, 
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“La verdad es la ley, y la ley es, desde que es su dictador.” 

“Мо hay verdad que pueda considerarse nueva,” 

“La verdad no se inventa, solo se conoce,” 

“La verdad espirita, existe desde la eternidad.” 

La frase de Soriano “No hay verdad que pueda considerarse nue- 
va”, lleva mi pensamiento á las Sagradas Escrituras (Eclesiastes capí- 
tulo 1, Versículo 9 y то) y me hacen recordar estas palabras del pre- 
dicador, hijo de David. rey en Jerusalem: “Nihil novum sub sole”, 

“Nada hay nuevo debajo del sol. 

“¿Hay algo que se pueda «decir, hé aquí esto es nuevo? Ya fué en 

los siglos que nos han precedido.” 
* Toda la Sagrada Escritura, tanto el Antiguo como el Nuevo Tes- 
tamento, desde el Génesis al Apocalipsis, consagra esplicitamente la 
comunicación de los seres invisibles con aquellos que aun están ence- 
rrados en la materia. 

Los profetas bablan inspirados, y como Balaam, traido expresa- 
mente por el hijo de Zippor para maldecir á Israel, es forzado por el 
espíritu que lo subyuga y no puede proferir más que bendiciones. 

Cuando la destrucción de Babilonia por Ciro y por Daria, Da- 
niel interpreta las palabras Mane-Thecel-Phares que un dedo misterio- 
so había escrito en la pared del salón de festines del voluptuoso rey 
Baltasar. 

Moisés habla con un espíritu en la zarza de Horeb, en el mante 
Sinzí, en el desierto y en el tabernáculo. Él estaba iniciado en los mis- 
terios de la evocación, que había aprendido de los Faraones Egipcios 
y el pueblo Hebreo también la conocía, porque el inspirado Caudillo, 
al ver que dicho pueblo se entregaba á la comunicación con sus muer- 
tos- que embuidos en las mismas preocupaciones 6 ignorancia, se con- 
firmaban en la idolatría contrariando sus esfuerzos, prohibió terminan- 
temente la comunicación, con este imperioso mandato: [Deuterono- 
mio сар. 18, versículo 11] “No evocareis а los muertos para saber de 
ellos la verdad.” s 

Esto ha sido dicho 1800 años antes de nuestra era, rt 

Si llevamos el pensamiento 4 épocas más remotas, encontramos 
en la India, donde la antigüedad fué a estudiar en sus textos y expe: 
riencias, la ciencia de la vida, los Vedas, sus libros sagrados que-cun- 
tienen también el primer testimonio de las hechos espiritistas. : 

En el libro 3.7 de Manóu se encuentra lo siguiente: 

“Los espíritus de los antepasados, en estado invisible, acompañan 
8 los Brahamanes еп la ceremonia funeraria; bajo una forma aérea 
ellos lo siguen y se colocan 4 su lado.” 


Los yoguis 6 inspirados indios ejercen verdadera mediumnidad; 
hombres especiales que se suponía se comunicaban соп los dioses, y 
no fuera por la comunicación con los espíritus, sería suponer en ellos 
una superioridad de ideas incoucebibles para la época. 


Ese Espiritismo rudimentario se conserva popular aun hasta hoy, 
en toda la región de Oriente. 


En la Persia encontramos también consignada la antigüedad del 
Espiritismo. La historia de Dario, de Ciro y otros reyes están sem- 
bradas de hechos de esta naturaleza producidos por los oráculos, 
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Los Egipcios lo experimentaban igualmente; nos lo demuestra el 
templo de Serapis y los prodigios operados por los magos. | 

En Grecia la comunicación está reflejada еп su religión, Миу со- 
nocida es en su historia el rol importante que jugó el o-âcnln de Del- 
fos, Cuando la reforma de Licurgo en Esparta, 800 años antes de Je- 
sucristo, en toda la Grecia rara vez se admitió un reglamento orgáni- 
co sobre algún punto importante, rara vez se llevó 4 cabo empresa al- 
guna, sin pedir antes consejo á Apolo, es decir, sin consultar al orá- 
culo. Y, según algunos historiadores, la pitia 6 pitonisa, no era una 
dama distinguida, sino una ruda aldeana 6 campesina, pero que esta- 
ba obligada á llevar una vida escogida y virtuosa. 

La historia de todos los tiempos y de todos los países está cuaja- 
da de hechos espiritistas. б 

Jesús, el gran medium, que asistido por las fuerzas misteriosas 
que llama milicia celestial, produce sus llamados milagros y funda su 
doctrina. Después de su muerte se comunica él mismo 4 los apósto- 
les; convence desu frecuencia al incrédulo Tomás. 

Saulo, enemigo implacable de la doctrina de Jesús, es detenido 
por los espíritus еп el camino de Damasco, y se convierte al cristia- 
nismo para pasar á la posteridad con el nombre de apóstol San Pablo, 

Miles y miles de hechos análogos se registran en la historia del 
Cristianismo; se han reproducido en la Edad Media, como lo prueban 
los iluminados, y la Inquisición y los códigos persiguiendo y castigan- 
do la hechicería y la magia. 

Y si en la época moderna no hay oráculos, pitonisas, ni sibílas del 
tiempo del paganismo, hay sin embargo brujería y duendes, milagros 
y exorcismos. 

Si los millones de hechos de este género no tuviera algo de cier- 
to, ¿sería creíble que sobre tales supercherías se fundasen tantas reli- 
giones aceptadas por los hombres sabios y virtuosos de todos los tiem. 
pos, de todos los países y de todas las comuniones del Orbe? 


No todo lo que las religiones cuentan sobre apariciones y mila. 
ros es mentira. Hay mucho de verdad en ello, pero sin que sean so- 
renaturales, sino que obedecen á leyes naturales que һау е! Espiri. 

tismo, estudia, y que por el orígen del conocimiento y estudio de esas 
leyes unos pequeños golpes, по deja por eso de conducirnos 4 poner- 
nos en posesión de unu verdad y de una fuerza tan importante como 
las que se conocieron por el baile de una rana, la caída de una manza- 
na, el hervir de una marmita y que hoy es tan grande y maravillosas 
sus aplicaciones que el siglo se ha bautizado con sus nombres. 

De estos primeros golpes que es la aurora de la historia de las 
manilestaciones del Espiritismo Moderno, voy á permitirme hacer un 
(292079 y lacónico extracto del Proemio, de la reseña del “Primer 

ongreso Internacional Espiritista, que tuvo lugar en Barcelona el 
año 1888. 

“En 1846, еп Hydesville, estado de Nueva York, Estados Uni 

dos, en casa de un tal Veckman, se sintieron unos golpes que nadie 
udo adivinar su causa, á pesar de haber intentado todo para descu- 
rir el autor de los misteriosos ruidos. 

Una noche la niña menor de la casa, de edad de 8 años, abando- 
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nó el lecho asustada manifestando que habia sentido algo como una 
mano que habia recorrido la cama y le había tocado el rostro. 

Después de cste hecho, no se sintió nada más. Esta familia aban- 
donó la casa y la vinoá habitar un metodizta llamado Juan Fox y su 
familia compuesta де,ѕи mujer y dos hijas. Después de cierto tiempo 
de estar instalado alli, se empezaron á producir nuevamente los gol- 
pes y con más fuerza. 

Los ruidos se repetian con tanta continuidad. que la familia tati- 
рада, inquieta, sin poder мі siquiera dormir, resolvió solicitar 4 los 
vecinos para que les ayudara á encontrar la clave del enigma; y estos 

- se constituyeron сп grupos de 6 ú 8 personas; vigilaban la casa por 
dentro y por fuera, y, sin embargo, los ruidos se repetian y todos lo 
sentian. | 

El 31 de Marzo de 1847, la señora Fox y sus dos hijas rendidas 
de cansancio, se acostaron temprano y eu una misma habitación. 
Pronto fueron despertadas por los golpes, y quién sabe por qué coin- 
cidencia 6 tal vez desesperada, una de ellas, la más ібуеп, llamada Ka- 
te, empezó á dar golpes y cuál sería su asombro cuando sintió que el 
sér invisible los imitaba. La otra hermana, como chanceándose, dijo: 
“Ahora haced como yo, contad uno, dos, tres, cuatro, etc.: y acompa- 
fiaba cada número que pronunciaba con igual cantidad de palmadas, 
Los golpes se suceden con la misma precision, y este signo de inteli- 
gencia la alarma y la experiencia cesa. 

Madame Fox, dice entonces: “¿Quiere usted decirme la edad de 
mi hija Kate?” Y se dejó oir un número de golpes igual á la edad de 
dicha niña. Preguntó en seguida si el que contestaba era im sér hu- 
mano y no obtuvo respuesta. Luego dijo: “Si sois un espíritu, os su- 
plico que deis dos golpes.” Inmediatamenre se dejaron oir. 

stas manifestaciones rudimentarias se repitieron causando asom- 
bro á los vecinos que al llamado de la señora Fox concurrieron á pre- 
senciarlas creyendo reirse á espensas de la familia. 

Poco después esta familia cambió de domicilio y fué 4 residir 4 
Rochester, importante ciudad del Estado de Nueva York; allí los te. 
nómenos continuaron y la señora Fox se vió asediada por millares de 
personas que vanamente trataron de descubrir si había impostura en 
este asunto. ? 


El fanatismo religioso se impresionó con estos hechos que creían 
sobrenaturales y atormentaban á aquella familia. 


Relata la señorita Hardinge, que se hizo defensora del Esp iritis. 
то en América del Norte, que las hijas de madama Fox corrie: on los 
mayores peligtos, Se nombraron tres comisiones para averiguar los 
hechos, у las tres afirmaron que li causa de esos ruidos les era desco- 
nocida;—Y en la última sesión pública la intervención y auxilio de un 
cuáquero, salvó á las pobres niñas, victimas de su fé, de ser destroza- 
das por el pueblo, 

Estos tumultos cuntribuyeron pura que la noticia de estas mani- 
festaciones cundiese con muyor rapidez y se divulgara por todas раг 
tes. Un tal Isaac Post tuvo la idea de recitar las letras del alfabeto, y 
раб al ser invisible que por un golpe le hiciera tener еп las letras 

: que accesitara рага formar las palabras que quisiera dictar. El resul. 
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tado de este experimento tué satisfactorio y de ahí data la telegrafía 
espiritual, 

Y como es natural, pronto se perfeccionó el método de comuni- 
cación y entraron en furor las mesas giratorias cuya moda invadió to- 
da la América primero y toda la Europa después. Y las personas li- 
geras se entretenian 4 hacer preguntas frivolas á los espíritus, pero 
al lado de ellas no faltaron también personas graves que resolvieron 
estudiar científicamente la cuestión 4 fin de salvar а sus conciudada- 
nos de una locura contagiosa. 

Еп 1856, el juez Edinonds. jurisconsulto eminente y de indiscuti- 
ble autorida |, publicó un libro donde afirmaba la realidad de esos he- 
chos. Мг. Mapes profesor de Química de la Academia Nacional de 
los Estadas Unidos, «después de una rigurosa investigación, declara 
la verdad de los hechos y manifiesta que sou claramente debidos á la 
intervención de los espiritus. En el mismo año, en 1856 ei célebre 
Roberto Hare, profesor de la Universidad de Pensilvania consigna 
sus investig.iciones en una obra escrita en inglés y titulada: “Investi- 
gación experimental de las manifestaciones espiritas." 

Y para dar una idea dei desarrollo alcanzado por la polémica en 
aquellas € pocas, basta recordar que еп 1854 más de mil quinieutos ciu- 
dadanos norte-americanos presentaron una petición al Congreso pi- 
diendo se unmbrara una Comisión para que estudiara vl nuevo Espi- 
ritualismo, (como llaman ellos al Espiritismo); y en Francia la pregun- 
ta era esta: “Y bien, ¿hacen ustedes girar las mesas” 

De tal manera se divulgó la danza de las mesas que atrajo la aten- 
ción de los hombres pensadores, uno de ellos Lcón Hipólito Denizart 
Rivail, más conocido por pseudónimo de Allan Kardec fué quien des- 

ués de un trabajo incesante, una constancia sin limite, vino 4 propa- 
ar ev las masas los principios de las leyes naturales que rigen las re- 
laciones del mundo visible con el invisible, fué uno de los primeros 
que vinieron á echar por tierra el monumento vetusto de lo sobrena- 
tural y misterioso, fué uno de los primeros que vino á abrir los ojos 
del pueblo y arrebatarles del [érreo yugo del fanatismo religioso. 

Sus principales trabajos son: “El libro de los Espíritus” parte fi- 
loséfica, que aparece el año 1857. “El iibro de los mediums” parte ex- 
perimental (1861). “El Evangelio según el Espiritismo” parte moral 
(1864). “El Ciclo y el Infierno” (1865), “El Génesis” (1868) y después 
aparece su obra titulada “Obras Póstumas” publicada después de su 
muerte que acaecié el 31 de Marzo de 1869, cuando coutaba 65 años 
de edad. 

Su amigo y discípulo, el conocido y popular astrónomo Camilo 
Flammarion, pronuncia un discurso sobre su tumba y termina con es: 
te párrafo: 

“Ahora tú ya has regresado á ese mundo de donde hemos venido 
y recojes el fruto de tus estudios terrestres. Tu envoltura duerme 4 
nuestras plantas, tu cerebro se ha extinguido, tus ojos están cerrados 

ara no volverse å abrir, tu palabra no se dejará oir más .......Sa: 
hemos que todos liegaremos а mismo filtimo sucño, й la misma iner- 
cia, al mismo polvo. Pero no es en esa envoltura en lu que ponemos 
nuestra gloria y esperanza. El cuerpo cae, el alma se conserva y re- 
gresa al espacio, Nos volveremos á encontrar en un mundo mejor, y 


-- 323 — 


en el cielo inmenso en que se ejercitarán nuestras más poderosas fa- 
cultades, continuaremos los estudios para cuyo abarcamiento era la 
tierra teatro demasiado reducido. Preferimos saber esta verdad А 
creer que yaces totalmente еп ese cadáver, у que tu alma haya sido 
destruida por la cesación del yugo de un órgano. La inmortalidad es 
la luz de la vida, como ese brillante sol es la de la naturaleza. 

“Hasta la vista Allan Kardec.” 


(Continuara) 
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La patria para el espiritista. 


Difícil es precisar bien el concepto de la patria. Sentimiento, 
más bien que idea, penetra со nuestra alma con los primeros cantos 
que arrullan nuestra cuna, y con el recuerdo de los sitios donde pa- 
samos los primeros años infantiles. Su nombre evoca la memoria de 
amigos y compañeros. los ratos de espansión y de tristeza en que 
juntos tomamos parte, despertando en nuestro corazón los primeros 
alectos, á la par de los ensueños juveniles, 

Mas tarde, á medida que la vida avanza, el sentimiento de la pa- 
tria crece y amamos, además del pueblo en que hemos nacido, la na- 
ción en que vivimos. El horizonte que antes abarcara nuestra vista se 
ha ensanchado extraordinariamente, y de igual suerte el horizonte de 
nuestra inteligencia se ha engrandecido, abarcando en el tiempo, más 
hechos y más ideas. 

Por medio de la historia hacemos retrotraer la presente los pue- 
blos de las pasadas edades para que nos cuenten su vida, y nos pun- 
gan de manifesto sus virtudes y grandezas, sus vicios y maldades. 

Así, nuestra patria se dilata: no abarca ya tan solo el terreno don- 
de se meció nuestra cuna; demasiado estrecho para nuestras aspira- 
ciones; se extiende eu el espacio, 4 todos los pueblos que hablan el 
mismo idioma ¡y se dilata en el tiempo hasta compenetrar en este 
amor cuantos corazones han vivrado acordes, al impulso del mismo 
sentimiento artístico, científico 6 religioso. 

Sin embargo, este sentimiento tan natural, tan noble, á veces se 
impurifica y pervierte. А veces sucede que el amor 4 la patria lleva 
consigo el odio y el exclusivismo contra el cxtranjero, de igual suer- 
te que el amor á una religión positiva envuelve el anatema y la perse- 
cución á los que no comulgan en el mismo credo. Esto depende de 
que no elevamos nuestro espiritu por encima de estos miseros exclu- 
sivismos; porque puede ser perfectamente coexistente y armónico el 
sentimiento patrio y el amor á la humanidad como puede ser perfec- 
tamente armónico amor à la familia y el amor 4 los demás hombres; у 
aunque en la serie de afectos con que el espíritu se vá identificando con 
los demás seres, haya siempre alguno que sienta con 'más intensidad que 
otros como еп la serie de sus ideas һа de haber siempre unas más cla- 
ras que otras, esto no impide para que deba desccharse toda clase de 
egoismo. 

Si queremos desentrañar el sentido de Ja тарта parim nos en. 
contramos con algo inefable, como tadas los alectas, difícil de justi 
preciar por no tener límites ni caracteres fijos, - 
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¿Es la patria la nación? Bien movedizos son entónces sus límites: 
hay que convenir en que se forma y se deshace con la facilidad que un 
conquistador borra los lindes de los estados: hay que convenir en que’ 
pueblos que hablan la misma lengua, tienen la misma historia y рго- 
fesan las mismas creencias; son sin embargo de diferente patria en 
cuanto la espada de algún guerrero victorioso los separa, 6 mejor; 
les obliga á formar parte de diferente nacionalidad. Asi sucedía an- 
tes de la edad media; el aragonés era de diferente patria que el caste- 
llano, éste que el navarro, mirándose todos como enemigos, quedan- 
do el suelo fraccionado en tantas partes, cuantos pequeños estados 6 

obiernos había, aunque fueran verdaderos estados de taifas, como 
os que hubo 4 la terminación del Califato. і 

¿Es la patria el conjunto de pueblos que hablan el mismo idioma, 
aungne sean de naciones distintas? Entonces pertenccerän a patrias 
diferentes los que hablan lenguas distintas, aunque unas mismas leyes 
los rijan y un mismo gobierno los ampare; entonces, en nuestra misma 
España, el vasco, el catalán y el castellano tienen patria diversa cada 
uno; lo mismo sucederá en Austria, y la Suiza quedará dividida en 
tantas patrias como cantones hay con diferente idioma, 

¿Es la raza la característica de la patria? No conseguiremos tam- 
poco determinarla, aunque forme más graudes unidades como raza la- 
tina, raza sajona, raza eslava, etc., nos será imposible precisar quienes 
pertenecen à una quienes á otra, pues en la contiaua série de invasio. 
nes que ha habido, las razas se han mezclado. En España, por ejem- 
plo, los fenicios, griegos, cartagineses, romanos, suecos, godos, judios 
y árabes han mezclado su sangre con la de los primitivos celtas 6 ibe- 
ros, y es imposible averiguar cuanta parte tenemos de cada uno, 

Hay pues que buscar la patria en algo material, en el mismo es: 
piritu. El infeliz polaco que ha visto su pais repartido como botin de 
guerra por los estados buitres—comarcanos, aunque la tierra no sea 
suya, lleva siempre la patria en el corazón, y el misero judio, sin for- 
mar ninguna nacionalidad, sufriendo la persecución de todos los рие. 
blos, lo mismo del esclavo en ¡as estepas de Rusia que del árabe en 
las arenas del desierto, lleva siempre el recuerdo «е sus tradiciones, 
y donde quiera que está, allí está su patria; y aquel pueblo de purita- 
nos, perseguido por entender la adoración á Dios de otra manera, sa- 
le de su pais para otro continente donde pueda fnndar la ciudad de 
los hermanos, Filadelfia, estableciendo en él su verdadera patria.—Y 
así como este pueblo era extranjero en su país, así también han sido 
extranjeros en su propia patria cuanto han tenido un ideal de vida 
que no conformaba con el de sus conciudadanos, como Alfieri en Ita- 
lia, Heine en Alemania, Byron en Inglaterra, Ponckline en Rusia, La- 
rra en España. 

Si la patria cs pues, algo que afecta al espíritu, algo ideal más que 
material, nadie nos dá mejur concepto de ella que la doctrina espiri 
tista—Siendo el espíritu un ser cterno que temporalmente habita en 
mundos apropiados á su estado de progreso, tiene siempre por patria 
el Universo, y cuando encarna en un pedazo del suelo, es por un ins- 
tante de su vida infinita. Puede reencarnar cn el mismo pueblo 6 en 
el mismo mundo, y puede encarnar en otros pueblos 6 сп otros mun. 
dos distintos; por consiguiente, el que чал vez era francés 4 tur 
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co, otra vez es alemán ó ruso, y el que antes fué de una raza culta 
puede ir á purgar sus extravíos á otra raza inferior, sin detrimento 
de su progreso, ; 

No hay por lo tanto, /fmite designado ni nota caracteristica de la 
patria y el amor bueno y sublime que podamos tenerla no debe nunca 
presuponer el odio al extranjero; que sh abarceser 4 otra nación qui- 
248 odiáramos 4 la que antes nos acogiera en su seno, 6 4 la que des- 
pues nos servirá de madre cariñosa, alimentando nuestro cuerpo con 
sus productos y nutriendo nuestro espirita con su civilización. 

A donde quiera que convirtamos los ojos, alli veremos hermanos 
nuestros, y donde quiera que el espíritu esté, allí está su patria. 

MANUEL SAnz BENITO. 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


| Version española por Juan Juste (farmacéutico] 
Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos — Barcelona 


[Continuacion] 


“Vengamos al hecho más material, más positivo. el de la música 
escrita con letra. ¿Es esto un producto de la imaginación? La cosa es- 
tá allí, palpable, ante los ojos. ¿Ha sido escrito por M. Bach en esta- 
do de sonambulismo? Admitámoslo un instante; pero ¿quicn le habría 
dictado esos versos, escritos sin enmienda y de una sola tirada? O ha- 
bra tenido conocimiento de estos acontecimientos pasados, que ignora- 
ba absolutamente en la velada y que se encuentran confirmados coma 
se уай ver un poco más adelante?» 

M. Albéric Second preguntaba si el clavicordio habia pertenecido 
á Baltazarini, y si era este músico quien había dictado la letra de la ro- 
manza y la música de la zarabanda. 

Ile aqui, como respuesta, lo que leemos en la Revista de febrero 
de 1866: 

“El hecho que sigue, es continuacion de la interesante historia 
Canción y letra del rey Enrique ІШ, relatada en la Revista de Julio de 
1565. Desde entonces М. Bach se ha hecho medium escribiente, pero 
escribe poco 4 cuasa de la fatiga que le resulta. No lo hace sino cuan. 
do está incitado por una fuerza invisible, que se traduce por una viva 
agitación y un temblor de la mano, porque entonces es más penosa la 
resistencia que el ejercicio, Es mecánico en el sentido más absoluto de 
la palabra, no teniendo ni conciencia ni recuerde de lo que ha escrito 
Una vez que estuvo en esta disposición, escribió la cuarteta siguiente; 


Le roi Henry donne cette grande ерілеце 
A Baltazarini, tres bon musicien; 


— 326 — 


Si elle n'est bonn on pas assez coquette 
Pour souvenir, du moins qu'i. ‘a conserve bien(1). 


La explicación de estos versos que, para M. Bach, carecian de 
seutido, le fué dada en prosa. 

„ЕІ rey Enrique, mi señor que me regaló el clavicordiv que tu po- 
“sees, habia escrito una cuurteta en trozo de pergamino que había he- 
“cho clavar sobre el estuche, y me le envió una mañana. Algunos años 
“después, teniendo que hacer un viaje, y temiendo, puesto que llevaba 
“conmigo el clavicordio para tocar, que el pergamino fuese arrancado 
y perdido, lo quité, y para no perderlo, lo puse en un huequecito á la 
“izquierda del teclado, donde está todavía.” 

“El clavicordio es el origen de los pianos actuales en su mayor 
simplicidad, y se tocaba de la misma manera; era un pequeño clave de 
cuatro octavas, de cerca de metro y medio de largo por cuarenta cen- 
timetros de ancho y sin pies. Las cuerdas estaban dispuestas en el in- 
terior como en los pianos, y heridas con el auxilio de teclas. Se trans- 
portaba á voluntad encerrándole en un estuche, como se hace con los 
contrabajos y violoncelos. Para usarlo, se le colocaba sobre una mesa 
6 sobre una tijera móvil. 

“El instrumento estaba entonces en la exposición del Museo re- 
trospectivo en los Campos Eliseos, donde no era posible hacer la pes- 
quisa indicada. Cuando le fué devue'to, М. Bach, de acuerdo con su 
hijos, se apresuró á registrar todos los rincones, pero inútilmente, de 
sucrte que creyeron en una mistificación. 

“Sin embargo, para no tener nada que reprocharse, lo desmomtó 
completamente y descubrió, 4 la izquierda del teclado, un intervalo 
tan estrecho que no se podía introducir la mano. Limpió este hueco 
lleno de polvo y de telarañas y sacó un trozo de pergamino plegado, 
ennegrecido por el tiempo, largo de treinta y un centímetro por sicte 
y medio de ancho, sobre el cual estaba escrita la cuarteta siguiente en 
caracteres de la época bastante gruesos: 


Moys le rci Henri trois octroys cette espinette 
A Baltazarini, mon gay musicien; 
Mais si dis mal sóne, ou bien (ma) moult simplétte 
Lors pour mon souvenir dans lestuy garde bien (2). 


“Este pergamino estaba taladrado en las cuatro puntas por aguje 
ros que evidentemente son de los clavos que han servido para fijarlo 
sobre la caja. Lleva. además, por los bordes multitud de agujeros ali- 
neados y regularmente espaciados que parecen haber sido hecho por 
clavos muy pequeños. r 

“Los primeros versos dictados reproducían, como se ve, el mismo 
pensamiento que los pergaminos, cuya traducción en lenguaje meder- 
no son, y esto antes de que fuesen descubirtos estos. 


(1) El rey Enrique da este gran clavicordio á Baltazarini, muy buen músico 
si по es bueno 6 bastaute lindo, рог recuerdo, al menos, que lo conserve bien. 
(2) Yo el rey Enrique ІП concede este clavicardio à Baltagarini, mi alegre шісі» 
co; más si produce mal sonido, 8 [ma] bien es muy sencillo, gutances рог mi res 
cuerdo gudrdety bien en su estuche, 
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“Bl tercer verso es oscuro y sobre todo contiene la palabra sma 
que parece no tener sentido alguno, no pudiendo ligarse con la idea 
principal y que en el original está rodeada de un cuadrito; inútilmen- 
te habriamos buscado la explicación y el mismo М. Bach no sabía más. 
Estando un dia en casa de este último, obtuvo espontáneamente, en 
nuestra presencia una comucación de Baldazzarini, dada à nuestra in- 
tención y concebido así: 

“Amico mio: 

“Estoy contento de ti; їй has encontrado esos versos еп mi clavi- 

“согдіп; mi deseo está cumplido, estoy contento de ti.... 
“El rey se chanceaba de mi acento en sus versos; yo decía siempre 
“ma en lugar de mats (mas). 
“Addio, amico. BALDAZZARINI 
“Así ha sido dada sin pregunta previa, la explicación de esa pala- 
bra ma, intercalada por chanza, con la cual el rey designaba á Balda- 
zzarini que, como muchos de su nación, la pronuncian frecuentemente. 

“El rey, pues, dando este clavicordio а su músico le dijo; Si по es 
bueno, si suena ma/, б si ma (Baldazzarini), lo encuentra muy sencillo, 
de muy poco valor, que lo guarde en su estuche en recuerdo mio. La 
palabra ma está circuida por una raya como'una palabra entre parén- 
tesis. Con seguridad que hubiéramos buscado por largo tiempo esta 
explicación, que no podía ser el reflejo del pensamiento de M. Bach, 
puesto que él mismo nada comprendía del asunto. ... 

“Quedaba por resolver una cuestión importante, la de saber si la 
escritura del pergamino era realmente de la mano de Enrique ІП, М. 
Bach se dirigió 4 la biblioteca imperial para compararla con los ma- 
nuscrilos originales. Primero sólo encontró los que no tenían una simi- 
litud perfecta, y si únicamente el mismo carácter de escritura. Con о- 
tros manuscrios la identidad era absoluta, tanto en el cuerpo de la 
escritura como en la firma. 

“Мо pudían pues quedar dudas sobre la autenticidad de esta pie- 
za, auque ciertas personas, que profesan una incredulidad ridícula de 
las cosas llamadas sobrenaturales, hayan pretendido que solo era una 
imitación muy exacta, Haremos observar que no se trata aquí de una 
escritura medianimica, dada por el espíritu del rey, sino de un manus 
crito original, escrito por el mismo rey, cuando vivía, y que no hay 
nada más maravilloso que l^ que circunstancias fortuitas hacen des. 
cubrir todos los días. Es bien ciertu que si М. Bach se hubiese conten- 
tado con decir que lo había encontrado for casualidad en su instru- 
mento, no se le hubiera opuesto ninguna objeción.” 

Tal es el relato exacto de la comuncación literaria y musical Ob. 
tenida por M. Bach. Podríamos relatar un gran número deanécdotas 
tan ciertas como esta еп que la intervención по es menos manifiesta, 
pero preferimos remitir al lector а Іа Revue-sprite que hormiguca en 
relatos semejentes, llevando todos ellos el sello de la verdad más ins 


discutible. F 
CAPITULO 111 
MEDIUMNIDDES SENSORIALES.—MEDIUMS VIDENTES Y MEDIUMS AUDITIVUS 


La mediumnidad vidente es sin dudz-una de las más curiosas mas 
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nifestaciones de los espíritus: No hay mejor prueba de la superviven 
cia del alma que la que permite а un espíritu hacerse viable. Para Ile- 
gar á este resultado, debe hacer en el encarnado ciertas modificacio- 
. nes periespiritales que es preciso estudiar. Distingamos primero los 
dos casos siguientes: . 

1.° El medium хе. соп sus ojos: 

25 — en estado de desprendimiento. 

Existe un medio muy sencillo para un medium de saber si se en- 
- cuentra еп uno ú otro estado, Cuando ve un espíritu, si apartando su 
mirada 6 cerrando los ojos, la aparición es siempre visible, es que esta 
. desprendido; si por el contrario по apercibe ya al espíritu, es que lo 
ve con los ojos del cuerpo. Еп el caso de desprendimiento del alma la 
visión se opera fuera de los órganos de los sentidos y по hemos de о- 
cuparnos de ello, porque sabemos que los desencarnados ven, entien- 
den, y, de una manera más general, perciben por todas las partes de 
su p'riespiritu. La vista por el alma en estado de desprendimiento, 


entra pues еп el caso general de la visión de los espíritu entre si. 
(Continuará) 


Organo de la Sociedad Magnética de Francia 
(EN FRANCÉS). 


El Director de esta publicación, en su infatigable deseo de hacer: 
la propagación de los conocimientos y estudios del Magnetismo, y по 
retrocediendo ante sacrificio alguno, ha puesto á nuestra disposición, 
algunos ejemplares de este periódico, para que hagamos la distribu- 
ción gratuita, á aquellos suscritores de EL SGL, desde cl añu entran- 
te, que deseen profundizar esta materia. ) 

Sabido es que hoy, se dá cuenta de hechos extraordinarios, сопо- 
cidos con el nombre de Sugestión, doble vista 6 vista 4 la distancia; 
de informes oficiales de operaciones quirúrgicas hechas sin dolor bajo 
el influjo del sonambulismo; así como curaciones de enfermedades ге- 

utadas incutables, realizadas bajo la acción del magnetismo, ya sea 
bajo su forma animal 6 por medio de imanes. 

La existencia del Magnetismo es un hecho, que tiene hoy 4 su fa 
vor la autoridad y el reconocimiento de los sabios del mundo entero. 

Por esto es que todos desean unirse en su manifestación y en los 
medios de utilizarlo en beneficio de la humanidad. ' 

La Redacción de EL SoL, recibirá gustosa los pedidos que algunos 
de nuestros abunados deseen hacernos del “Journal du Magnetisme”, 
para anotar su nombre, y junto con EL SOL remitirles el número de 
esa publicación, sin aumento en el precio de suscrición que hoy pagan. 

Creemos útil, pover también en conocimiento de nuestros lecto- 
res, que directamente quieran entenderse ci n el Profesor 11. Durville, 
Director del “Journal du Maguctisme” sobre cualquier asunto refe- 
rente 4 magnetismo, pueden dirigirse 4 Paris á la “Libraire du Mage 
netisme '—23, Rue Saint-Merri, centro de las publicaciones sobre mag- 
netismo, así como el lugar de la "Clinica de la Sociedad Magnética de 
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PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. 


España “El Criterio Espiritista,” Revista mensual, órgano oficial de la S: ciedad 
Espiritista Españo'a,en cuadernos, de 16 420 páginas еп 4.90.2 - 

Revista 4» Estudica Psicológicos,” poriódico mensual. Se publica el 15 de cada men. 
Ua año, 5 pesetas. Extranjero y Ultremar, un año, 10 pesetas, Se suscribe en Barce- 
lona, dirigiéndose al Director y Administrador. 

“La Luz del Porvenir,” semanal. Precios 4 pesetas al año еп la Península y 8 ер 
Ultram»r y extranjero. Gracia, Puerta d:1.Sol, 5, bajos, - ; 

“La Revelnoion. Revista espiritista alicantina. Se publica una vez al mes en 24 ph- 
givasen 49 Precios: en Alicunte 1 peseta trimestre, eu el resto de la Penínsuls, 5 rs. 

* El Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 páginas, Lérida Muyor, 
81, segundo Precio: nn año, 10 pese'as en toda España; extranjero, Vwérica y Ultra- 
таг, 20 posetas. 3 

‘La Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, Vlealá la Real. 

“El Guia de la Salud,” quincenal, Mendez Nuñoz, 9, Sevilla, 

“Та Nueva Alianzn,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratis, 

“Та Buena Nueva,” Revista mensual. Ssncti Spiritus. 

“La Alborada,” Revista quincenal de studios Psicolégiegs, Se reparte gratis. Sa- 
gua la Grande (Cuba) “Paz del alma,” Puerto Príncipe. 

“Та Luz del Alma,”’-de la Habana, Rovista Kspiritista, Suarez, 57 Habana, 

“La Luz Cimagú”yana,” de Puerto Principe. 

“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. 

Francia “Revue Spirite* Puria, mensual, Extranjero, 12 francos al año; “Le 
Chaine Magnetique.” 8 francos al айо “La Religion Universelle,” арагесо el dia 15 
de cada mes. Unaño 5 francos. “Lo Spiritisme,” órgano de la Union Espiritista frap- 
cesa, Un año, 5 francos. ‘Journal de Magnetisme,” Rue St. Mari, 28, Paris, 6 fre. 
“La Lumiere,” Montmorency,75, Paris. “Revue des Sciences Psicologiques Iluetrée.” 

Portugal “O'Psichismo,”* revista espiritists de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231 
“O Respizado,” Sun Jorge, Agcorce. 

Inglaterra Se publican varios. . 

Bélgica ‘Le Messager,” Licja quincenal. Moniteur Spirite et Magnetique. Re- 
vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- 
tranjero. 

Italia “Аппа! dello Spiritismo in Italia,” via Alfiri, 7 Turin. “Lux,” Boletin 
de la Academia Internacional de l.studios p-icológicos, 10 pesetas al año у 15 para 
fuora de Italia, Se suscribe dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo 
Fanti, 182, Roma. “La Psiche,” Via Moderna, núm. 97, Roma-Este. 

Estados Unidos “The Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Bos- 
ton. 

Méjico “El Precursor,” Mazatlan, Sfnalda, Mexico, Organo de la Sociedad Espi- 
ritista Paz y Progreso, Boletin del círculo espiritista Orizaba. ‘La Ilustracion Perfee- 
cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. “Ja [lustracion 
Espirita,” México, 

Bepública Argentina ‘Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de 
Montevideo, núm. 656 en Buenos Aires. “Constancia,” calle de loa Andes, núm. 444 
Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata, 

“La Verité,” Buenos Aires, calle del General Lavalle, núm. 291, Revista escrita en 
frances y еп español, y se publica tres veces al mes. 

Uruguay “Revista Espirivista de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico 
mensual, se reparto gratis, «La Perseverancia,» Ruvista semanal В. Ares (Mendoza) 

Brasil «El Reformador,» Revista bi-mensualRis Janeiro) »A Luz,» Revista 
uincenal. Livraria contemporánea, Rua 15 de Neviembre, núm, 32, Curityba. 

República del Salvador Chalchuapa, #1 Espiritismo » 

Y 


e 


"IMPRENTA LIBERAL” 


(25 AÑOS DE EXISTENCIA) 


------Шшы-------- 


TALLER DE TIPOGRAFÍA 


CON 


Я MAQUINAS A VAPOR Y DE PIE 


SE IMPRIME 


Tarjetas de visita Esquelas de entierro 
Id, comerciales Bonos, cheques, certificados 
Id. para bailes y comidas Pagarées y letras de cambio 

Partes de matrimonio 
Boletos numerados para ferro-carriles 
Rifas y Espectáculos públicos 


Especialidades, impresiones con marcas y contra—marcas, con 
fondos Electrotipados ad hoc. 
Se contrata impresiones de obras. 
Tipos especiales para imprimir obras de Matemáticas. 
317—Calle de la Unión ( Baquijano) —317 


OBRAS DE M F. PAZ-SOLDAN 


Atlas grandes del Perú. 
a para colegios, obra póstuma. 
Diccionario Geográfico del Perú, 
Narración histórica de la guerra del Pacífico 
Historia del Perú independiente, 1.° y 9,2 período. 
pì Epoca de la Confederación Perú- Boliviana. 
Indice analítico de los Códigos Civil y de Enjuiciamientos, 
Colecciones de la “La Revista Peruana” y de “El Sol.” 
Se halla de venta emda 
j IMPRENTA $,IBERAL—Baquijano 817, 
E “`r - 21 


TELER AnA, Тос өс SIT PALA rr as reast, T 


FR те 1 > Try Оғы AE FE Nr: 


La 


“Ек SOL, | 


eat 


REVISTA QUINCENAL ` 


i™ DE 


DIRECTOR Y PROPIETARIO 
CARLOS PAZ SOLDAN. 
CE ae ed 
TOMO III. 


15 DE NOVIEMBRE DE 1893. 
Nam. 572 


LIMA 
IMP. LIBERAL, CALLE DE LA UNION (Baquíjano) 817 


1893 


' SUMARIO 


La Quixcesa—Revista política y administrativa, 
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ACLARACION 


, 
Por haber puesto término el dueño y propietario de la /mprerta 
Liberal, á la Sociedad que formó con los Señores Federico Masias y 
Hermano—hace saber al público, para evitar errores y falsas inter- 
pretaciones á que pueda dar lugar el aviso que estos Señores han pu- 
blicado en los diarios, así como á la circunstancia de haber abierto 
un nuevo establecimiento en la misma calle; que la /prenta Liberal, 
(calle de Baquijano N.° 317), fundada hace 25 años y que impropia- 
mente ha sido llamada /mprenta Masias, continúa su jiro, pues cuenta 
no solo con local propio, sino con maquinaria á vapor y todos los úti- 
les de imprenta de un establecimiento en grande y que era lo que cons- 
tituía la base de la llamada /mprenta Masias, pudiendo prestar como 
siempre 4 sus clientes y al público un servicin esmerado y 4 precios 
mas equitativos que antes. 
La Imprenta que los señores F. Masias y Hermano han abierto, 
es pues distinta 4 la “Imprenta Liberal” situada сп la misma calle, y 
la Sociedad que han formado no es reconstituyendo la antigua Socie- 
dad Е. Masias y C.*, sino que estos señores al separarse de la Impren- 
ta Liberal, han establecido otra por su cuenta, 
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£ L SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


Año VIII. Diciembre 15 de1893. Nos. 573 y 674 
AVISO. 


Con el presente número, termina cl Tomo HI de “El Sol” 
—Revista—Tenemos formadas colecciones de todos los tomos, 
así como algunos números sueltos que podemos ofrecer sin altera- 
ción en el precio, 


La Quincena. 


| 
| 


La inconsalta ley sobre Municipalidades dictada por la última 
Legislatura, continúa dando orígen á dificultades y resistencias en dis- 
tintas localidades. Estas cuestiones las soluciona el Gobierno con 
aprobación de la opinión pública. 

ж 
ж № 

Al conocerse en Quito la resolución del Congreso peruano refe- 
rente al tratado de limites Garcia-Herrera, se hicieron manitestacio- 
nes inconvenientes contra el Consulado del Perú en esa ciudad: Co- 
mo hechos de esta naturaleza excitan siempre el sentimiento nacional, 
algunos jóvenes, exaltado su patriotismo, realizaron manifestaciones 
semejantes contra el Consulado y la Legación del Ecuador en Lima. 

| Gobierno dictó todas las medidas necesarias para impedir la 
repetición de hechos semejantes. 

Estos sucesos, motivaron el que el Ministro del Ecuador en esta 
capital y el Consul tuvieran por conveniente ausentarse temporalmen- 
te; manifestando al Gobierno del Perú que su retiro no significaba en 
lo absoluto la rotura de las buenas relaciones entre ambos países, y 
que su deseo era evitar nuevos motivos de complicaciones. 

En el couflicto creado han tomado parte algunos miembros del 
Cuerpo Diplomático, y este asunto entra en el periodo de calma y de 
buena inteligencia del cual nunca debió salir. Nuestros representantes 
en Quito y Guayaquil, han permanecido constantemente en su puesto. 
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El señor Emilio Bonifáz ha sido nombrado Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en el Ecuador. 

En breves dias partirá para Quito. 

ж 
о 

El señor Francisco С. Chavez renunció la Plenipotencia del Perú 
en Bolivia; Іше aceptada su renuncia y se nombró Encargado de Ne- 
gocios al señor Manuel A San Juan que era secretario de 1.* clase. 

+ 
жж . 

El H. Ministro de Inglaterra Vr. Mansfield, encontrándoscen los 
suburbios de la población, en una partida de cricket, en compañía de 
varios de sus compatriotas, fué víctima del atropello de un toro, que 
arrojándolo al suelo le fracturó cl cráneo. 

El estado del Sr. Mansfield es grave, pero se abrigan esperanzas 


de salvarlo, 
Por nuestra parte sentimos este percance y hacemos votos por la 


salud del paciente. 
* 
+ ж 
Se han hecho los siguientes nombramientos: 
SubPrelecto de Canchis el Sr, Manuel M, Cáceres. 


ý “ Cajamarca el Sr. José M. Vivanco. 
+ © Celendín el Sr. Belisario С. Castañeda. 
ж 
жж 


El Poder Ejecutivo ha puesto el cúmplase á las siguientes leyes 
dictadas por la última Legislatura: 

A la que dispone se proceda á la demarcación y tasación de los 
terrenos que actualmente ocupan las capitales de los distritos de la 
Provincia de la Convención. 

A la que establece á favor de la Beneficencia de Chota un impues- 
to de 20 centavos sobre cada quintal de harina que se introduzca pa- 
ra el consumo. 

A la que declara que corresponden á las Beneficencias, estableci- 
mientos de instrucción y demás instituciones que gocen del mismo 
privilegio, las multas y costas judiciales que se impongan á los que 
litiguen con aquellas. 

A la que crea nuevas rentas para nuevas becas en el Colegio de 
Guadalupe y en la Escucla Normal de San Pedro con destino а niños 
y niñas pobres de Chancay. 

А la que autoriza á la Universidad de Arequipa para conferir 
grados de Bachiller y Doctoren Ciencias Políticas y Administrativas, 
para completar la asignatura de Economia Política y agregar la clase 
de Derecho Internacional Privado á la de Historia de los tratados del 
Perú y Diplomacia. 

A la que consigna una partida en el presupuesto de Loreto para 
el sostenimiento de una Escuela Paller en Moyobamba. 

A la que crea rentas para el sostenimiento de los hospitales de 
Chiclayo y Lambayeque. ; 

A la ley sobre conversión y consolidación de la Deuda Interna. 
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A la que crea en la Provincia de Andahuaylas un Colegio de lus- 
trucción Media de primer grado. 

A la que crea en la Provincia de Tarma el distrito de la Oroya. 

А la‘que crea la plaza de médico titular para la provincia y el 
puerto de Payta, con el haber de 5. 1800. 

A la que reorganiza la sección de letras de las Universidades del 
Cuzco y Arequipa. 

A la que eleva á la categoria de pueblo con el nombre de Bolog- 
nesi el caserío de Mormonillo en el distrito de Cabana, Provincia de 
Pallasca. 

A la que marca los límites del distrito de Miraflores de la Provin- 
cia del Cercado de Arequipa. 

A la que eleva á la categoría de pueblo el caserío de Pariahuan- 
ca del distrito de Carhuaz en la provincia del Cercado de Ancahs. 

A la que crea el distrito de Huanipaca en la provincia de Aban- 
cay. 

Y á las siguientes resoluciones legislativas: 

A la que dispone se hagan efectivas las responsabilidades de los 
funcionarios que han infringido los artículos 3.°, 7.*, 8.° y 17 de la ley 
reglamentaria del Presupuesto de 1892; se reforme la contabilidad fis- 
cal y se hagan efectivas las sumas que se indican. 

A la que designa la suma á que por goces tiene derecho D. P. 
Carrion. 

; A la que absuelve la consulta del Poder Ejecutivo sobre la forma 
en que deben ser pagados los réditos de censos y capellanías á que se 
refiere la ley de Junio de 1889. 

A la que prorroga para el año de 1894 el presuduesto departa- 

mental de Ayacucho. 


MAGNETISMO. 


Vijésimo Tercero consejo práctico. 
(Extractado del Tratado Experimental y Terapéntico del Magnetlsmo) 


(6.° volúmen рог Н. Durville—3* edición.) 
CONTRA LA NEUROSTENIA, NEUROSISMO, ESTADO NERVIOSO. 
(Conclusión.) 


Por medio de la aplicación de imanes también se han logrado los 
mas satisfactorios resultados. 

Los señores Andry y Thourct, en sus “Observaciones ё Iuvesti- 
gaciones sobre el uso del Iman еп la Medicina” hacen mención de va- 
rios casos muy interesantes; pero como son muy extensos en su nar- 
ración, para consignarlos acá, me contento con los casos siguientes, 
debidos á la aplicación de los Imanes del abate Le Noble y á los mios. 

1.— Опа señora sufría hacía seis meses de enfermedad de nervios 


сот 
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que le contraian la garganta y сі estómago. Con frecuencia el exófa- 
go se cerraba enteramente y le era imposible el tragar, aun líquidos, 
durante mas de la mitad del dia, Una fiebre epidérmica se agregó á 
los accidentes nerviosos. Le aplicaron los imanes de Mr. Le Noble.— 
Ocho ó diez horas despues, la enferma se encontró curada. Durante 
tres meses, se encontró bastante bien. El médico que la había asistido 
certificó tres meses despues, su curación, 4 М. Le Noble.—(Extracta- 
do del Libro sobre los Imanes artificiales del abate Le Noble, aplicado 
а la curación de las enfermedades nerviosas— año VIII, pag. 147.) 

П.--Насіа ocho meses que una señora no podía tomar el mas li- 
gero alimento sin que se fatigase su estómago. Experimental dolores 
continuos ya al costado derecho, ya entre los dos hombios y con fre- 
cuencia еп el pecho. Sentía un ahogo todas las tardes hasta el fin de 
la digestión, una tensión gencral, una inquietud que la obligaba á sus- 
pender toda ocupación, 4 caminar, no obstante el frio que hiciera, y 
a desatarse todos los cordones de su vestido. 

Quince días después de haber empleado los imanes de М. Le No- 
ble quedó curada del todo, (Extractado de la misma obra página 143.) 

ПІ,-ІЛла señora sufría 8 años de los nervios, con frecuencia iban 
acompañados de accidentes graves y desastrosos, laxitudes, incomo- 
didades, dolores vivos, convulsiones, desmayos, y sobre todo una 
postración general y una gran tristeza. 

Los imanes de Mr. Le Noble la curaron, y como un mes despues 
le otorgó la enferma un certificado, indicándole que su curación siem- 
pre seguía completa.—(Extractado del mismo Libro pag. 144). 

IV.—Madama Magné, dentista, laureada de diversas sociedades 
humanitarias, N.° 1 Plaza de la Nacion—Paris—-fué curada en el es- 
pacio de algunas semanas por la aplicación de un iman vitalizado. 

He aquí el testimonio que me envió con fecha 28 de Diciembre 
de 1889: 

“Monsieur Durville 

“Me complazco en haceros conocer los buenos resultados que he- 
mos obtenido por medio de la aplicación de vuestros imanes. 

“Mi hija que sufría hacía largo tiempo de una nevralgia, usa so- 
bre el corazon dia y noche el iman que U. le ha enviado,.......En fin, 
hace tres semanas se encuentra completamente bien. 

“Voy ahora 4 hablaros de mi: 

“Usted sabe que hace mucho tiempo sufro de calambres en las 
piernas—dolores de cabeza, malas digestiones, y males inexplicables. 
Desde que me he aplicado vuestros imanes, los calambres no se han 
dejado sentir, el apetito ha vuelto y todos los males que sentía han de- 
saparecido. 

“Agregaré aun, que en estos últimos días una señora de nuestros 
amigos que sufría de un violento dolor de cabeza, se ha servido de mi 
iman y su mal ha desaparecido súbitamente. 

“reo que vuestros imanes pueden curar muy bier los males.— 
Asi os ruego que hagais conocer mi carta 4 vuestros lectores, A fin de 
inducir 4 aquellos que sufren, 4 hacer lo que yo he hecho. 

Recibid Mr. Durville etc. 

Sra. Magné—dentista.” 

V.—Mr. Lefort de Lille obtuvo su curación de males nerviosos, 
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еп el espacio de algunas semanas, como lo certilica la siguiente carta 
que me escribió el 24 de Diciembre de 1891. 
“Sr. Prolesor: ' 

“Los dolores de cabeza y los diversos males que һе experimenta- 
do desde hace dos afios han cesado del todo desde hace seis semanas 
que vengo usando vuestras planchas magnéticas número 3 y vuestro 
plaston. 

“Sírvase enviarme los mismos imanes para un amigo que padece 
males análogos á los que he experimentado, y creed en el reconoci- 
miento de 

С. LEFORT." 

VI.—El mismo resultado certifica M. Simard Gandrillet en la car- 
ta siguiente: ; 

“Señor: : 

“El resultado obtenido por vuestro iman ha superado todas mis 
esperanzas. Mi hija que desde algun tiempo estaba en un estado ner- 
vioso que le hacía la vida insoportable está completamente curada. 

“Наро todo lo posible por hacer apreciar el mérito de vuestros 
imanes, 

SIMARD GANDKILLÉT.” 

VIL.--A Mr. Durville, Director del Instituto Magnético. 

“Mi salud es bastante buena por el momento, aun cuando пд está 
completamente equilibrada. Me ví obligada 4 abaudonar mis imanes 
al cabo de dos meses á causa de algunos dolores que sentía al bajo 
vientre; pero me han hecho muy bien; lo mismo que сі agua magneti- 
sada. El apetito es bueno, cl semblante está fresco y mi enfermedad 
nerviosa ha desaparecido enteramente. 

“Recibid mis sinceros agradecimientos. 

Mab. MAGNIEZ, costurera. 
Doullens, y de Marzo de 1892. 


УІП.---Тегтіпо esta nomenclatura un poco larga con la carta si- 
guiente: 

Montory, 26 de Agosto de 1892. 
“Sr. Profesor H. Durville: 

“Os anunciaré que vuestras dos planchas magnetisadas han basta- 
do para quitarme en 20 dias las tres cuartas partes de los dolores ner- 
viosos que experimentaba hacía varios años. Espero una curación 
completa, Puede U. decirlo públicamente. 

Agradcciendoos, recibid mis felicitaciones. 

SALENAVE BORDACARRE. 


Estudios Psiquicos. 


PRUEBAS DE LA EXISTENCIA DE LOS ESPÍRITUS SEGÚN LA CIENCIA, LA 
TRADICIÓN Y LOS HECHOS. 


En la “Revue Spirite” de Paris, se viene insertando una serie 
de artículos, bajo el lema que encabeza estas líneas, debidos al estu- 
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dio que de estas materias ha hecho el Dr. Gaston de Messimy—Mé- 
dico а la Vacquerie--(Herault) que á la par que revela una profunda 
meditación en la materia trae un acopio de pruebas, irrefutables, que 
prueban hasta la evidencia la existencia de otros séres extraterrestres, 
de otros séres de otros ambientes, de otras esferas 6 mundos, que á la 
vez están tambien en comunicación real y efectiva con nuestra huma- 
nidad, con los habitantes de la Tierra. 

No dudamos que los lectores de “El Sol” lecrán con agrado la 
traducción que hemos hecho de esos artículos y que comenzamos á 
publicar en el presente número. 


1 


Incrédulos!,....... Escépticos!........ Materialistas!!........Sa- 
bios, presuntuosos, quienes con una razón emancipada por la Filoso- 
fía y la ciencia, creen haber entrevisto todos los secretos del mundo, 
destruyendo cl misterio y rasgaudo los velos!........Sabios orgullo- 
sos que niegan el principio de todo, el alma y sus destinos futuros, vos 
que os alabareis de saberlo todo, y сп suma no sabeis nada!........ 
Y vosotros gente de mundo, poderosos de un dia, ¡qué eres poco 
cuidadosos de las cosas espirituales no buscais acá abajo sino el satis- 
facer lo mas posible vuéstros apetitos materiales, consagrando todo 
vuestro tiempo y vuestra inteligencia сп adquirir bienes, honores y 
toda clase de goces; es A vosotros 4 quienes dedico este capitulo fruto 
de mis vigilias—Leedlo, meditad sobre él y quedaría recompensado 
de mi tarea si lograse sacudir vuestro sopor, ayudandoos 4 disipar las 
tinieblas que rodean vucstros espiritus, 4 abrir vuestros ojos 4 la luz 
que hace resplandecer la verdad. En cuanto á vosotros, mis herma- 
nos y hermanas en creencia, deseo que la lectura de estas lineas os 
sea atrayente y útil. ; 

El examen atento de la creación nos conduce 4 la conclusión que 
sobre nosotros existe un mundo de espíritus; así como comprobamos 
que bajo de nosotros existe un mundo de cuerpos. En efecto: qué ve- 
mos ante todo en nuestro Globo? Cuerpos diversos que, de su misma 
imperfección, van por una serie gradual hasta la perfección. 

Los tres reinos que distinguimos en su naturaleza: el mineral, el 
vegetal y el animal, constituyen tres grados en la creación material. En 
el reino mineral, no encontramos órganos, vida, movimiento, solamen- 
te afinidades. Los séres que forman parte de este reino, son los que 
mas se aproximan á la no existencia, y sin embargo que progresan, 
con admirable ascensión desde el sér mas imperfecto hasta aquel 
que se aproxima mas á la perfección! que de estados intermediarios 
diferentes: de un grano de arena perdido en el fondo del Oceano, al dia- 
mante centellante como una estrella сп la bévedaasulada........! 

Viene en segundo lugar el vegetal que encontramos provisto de 
órganos y dotado de vida; aun cuando todavía de una manera imper- 
fecta; sin embargo acá el ser crece y se desarrolla. Р 

Las plantas, еп efecto. se nutren extrayendo del suelo todos los 
principios que pueden ser útiles 4 su crecimiento: absorben tambien 
el rocío del cielo; tienen solo órganos de nutrición, aun también de re- 
producción y órganos de respiración, estos últimos les permiten respi- 
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rar, durante el dia, el oxígeno del aire, y de expirar «lurante la noche 
el ácido carbónico. Las plantas, pues, de la misma manera que los 
animales, sus superiores en la escala de la creación, toman su alimen- 
to, “beben y respiran” de una manera que leses propia, viven en fin, 
tienen, agregamos “sueño”, reposo; pues la noche, que sobreviene 
despues de cada dia de trabajo а cubrir con su manto la bella natura- 
leza, no parece convidar al sueño, sino al reposo á todos los séres mas 
б menos organizados, esparcidos sobre la superficie de la Tierra, des- 
de la mas humilde de las plantas hasta el hombre rey de la creación? 

Comprobamos pues un paso hacia adelante en la existencia en los 
vegetales, ya superior al mineral, pero inferior al animal; el vegetal 
sirviendo de lazo de unión 4 esos dos géneros. Por otra parte, cuan 
digno de notarse es la marcha progresiva de los diversos cuerpos que 
componen este reino; desde el brin imperceptible de la Yerba, al baobad de 
dos bosques de Africa, ¡qué diversidad de grados!..... .. 

Pasemos ahora al reino animal —¿Qué es lo que encontramost— 
Organos mas perfectos, una vida mas activa. Ya noes la sávia que 
circula acá, como en las plantas, es la sangre. existe además la facul- 
tad de moverse y la de sentir: en fin, aparece cl instinto de la conser- 
vación, estado próximo de la inteligencia que, por sí mismo se desar- 
rolla de mas en mas ascendiendo la serie animal. Y en este mismo rei- 
no, qué séric coutinua, qué admirable gradación del sér: De la monada 
al elefante, qué diversidad de гғаао5/............ 

La paciente observación de la naturaleza, nos conduce asi mismo 
á comprobar una marcha gradual, ascencionales de séres que, co- 
menzando de un estado próximo á la nada, se elevan poco 4 poco еп 
su seric respectiva y se desarrollan sucesivamente en cada uno de los 
tres reinos, Pero, pensais un solo instante, que el hombre que viene 
á coronar esta admirable seric de séres, de los cuales es el tipo mas 
perfecto, sea el nec plus и та de la creación, y que sobre él na existe 
mas que salo Dios?,....... Apartaos! No hay razón alguna para creer 
que el hombre, rey sin reino, no sea sino cl comienzo de una писуа ca- 
dena de séres, que deben seguir una progresión continua hasta Dios. 
El hombre es pues el nudo de union entre los reinos intelectuales mas 
elevados de la naturaleza, no los menos clevados; de aquel mas allá, 
que es уа superior al nuestro. Y el mismo encadenamiento que hemos 
notado en las criaturas inferiores al hombre se continua en la serie de 
las criaturas superiores á este último, que en suma, participan de los 
dos reinos; puerto que posée la naturaleza del uno y todos los “gér- 
menes de la naturaleza del otro. Así, el hombre, por la dualidad de su 
sustancia, enlaza dos mundos, el de los espíritus y el de los cuerpos, 

El estudio del plan del Universo viene á darnos una prueba de la 
existencia de criaturas superiores al hombre. encontramos otra en el 
fin de la creación. Dios, el sér absoluto, esencial, infinito, ha querido 
representarsu en la crerción, es decir, ha querido en su sabiduría y su 
bondad, producir fuera de su esencia imágenes de su ser, creando un 
número infinito de existencias diversas’ para representar, por sus in- 
vumerables variedades sus infinitas perfecciones que, reunidas еп su 
unidad constituyen el sér ilimitado. En cuantoá la criatura, ella es 
el sér limitado, relativo y múltiple; 0 el sér impropiamente dicho, sim- 
ple imagen, en una realidad finita del sér infinito. 
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Dios, dice, Santo Tomás de Aquino, ha dado el sér 4 las criaturas 
“á causa de su bondad que ha querido comunicarles y que ellas de- 
“ben representar. Y como ella no puede ser representada por una so- 
“la criatura, ha creado una multitud bajo formas diversas, con el fin 
"que la una supla lo que falta а la otra para representarlo. Asi, la 
“bondad es en Dios simple y única, es múltiple y dividida en las cria- 
“turas. Por consiguiente, el universo entero participa de la bondad 
“divina, y la representa mas perfectamente que cualquiera otra cria- 
“ tura. (Som th. тр. 947 art. 1.)” 

Agrega más adelante: “La divina sabiduría, que ha sido causa de 
la distinción de los séres, á fin de que el universo fuera perfecto, por 
la misma razón, ha querido que hubiera izualdad entre las criaturas, 
pues el universo no sería perfecto, si solo existiera en las criaturas 
que ип solo grado de bondad. (ibid art. 2.7) 

Este gran téologo concluye diciendo que la perfección del Univer- 
so requiere la creación de naturalezas espirituales superiores al hom- 
bre (q. 50 art. 1. En efecto, podemos pensar que la creación material 
[por lo demás tan diversa, si perfecta] delos séres de nuestro globo sea 
una manifestación exterior suficiente del Todo Poderoso y de la bon- 
dad de Dios. ¿No es mas lógico pensar que, lejos de detenerse alli, la 
infinita bondad continuase su obra produciendo naturalezas espiritua- 
les, mas perfectas que nosotros y que se aproximasen de mas en mas 
á su Creador? Esas naturalezas espirituales 6 “espíritus” completan 
el universo; sin ellas la creación sería imperfecta, discordante y falta 
de belleza. Produciendo ó creando los espíritus, Dios ha manifestado 
de una manera mas brillante sus perfecciones, desde que ha ennoble- 
cido la creación aproximándose al trono de su magestad. 

San Denis, el Areopagita, dice, hablando de los angeles, 6 “buenos 
espiritus”: son la imágen de Dios, la expresión de luz oculta, el espe- 
jo sin mancha de toda la beldad y de toda la bondad diurna que refle- 
ja cuanto es posible esa misma bondad en el seno de Dios., (Des mons 
Divins ch. IV.) 

“La gloria, dice Bossuet, es un descubrimiento”. y Dios se descu- 
bre magníficamente por la criatura. Y Santo Tomas de Aquino dice 
que “en todos estos séres hay un cierto reflejo de la Divinidad.que re- 
presenta su bondad y así produce su gloria (St. Tomas 1 p.g. 65 art. 2) 

Escuchad ahora las magníficas frases de Lacordaire, uno de los 
ilustres Padres de que se honra la Iglesia Católica: (extractado de 
una conferencia sobre el plan general de la creación que dió en Paris 
delante de un auditorio escogido que escuchó muy atento sus pala- 
bras), 

“Entre Dios que es el todo y no existencia que es la nada, existe 
una distancia infinita en sí mismo, Basta combinarla por una creación 
progresiva que partiendo de un centro único, tenderia á la vez y por 
rutas distintas á dos extremidadades de las cosas—á la no existencia 
por una disminución gradual hacia Dios por una progresión constan- 
te. Pero ese plan supone la existencia de dos elementos, del todo de- 
semejantes, desmerecer al descender hacia el polo negativo dela crea- 
ción; el otro que fuese capaz de perfeccionarse siempre elevándose al 
polo positivo 6 Divino. Vos me anticipareis señores, vos nombrarcis 
la materia y el espíritu: el espíritu indivisible, la materia no dejando 


nunca de ser divisible; el espíritu elemento del infinitamente pequeño: 
ambos en su naturaleza diversos, suficicientes para anonadar por su 
elevación y su degradación calculada el intervalo infinito que separa 
lo soberanamente imperfecto de lo soberanamente perfecto. Es San 
Agustin quien nos ha revelado en una sola frase, esta bella ley del gé- 
nesis de las cosas: escuchad á este gran hombre: 

“Vos habeis hecho dos cosas, 6 wi Dios, la una próxima de la nada, que 
es la materia primaria, la otra próxima de vos que es el espiritu puro.” En 
virtud de esta concepción, que fué como el exodo del mundo, Dios 
creó dos líneas 6 dos series de séres; una serie descendente hacia el 
estado de la nada; una егіс ascendente del lado де él mismo. La una 
es conocida por nuestros sentidos y por los instrumentos que la cien- 

. cia ha dotado al ojo del hombre; la otra nos es revelada por la fe y 
tambien por las inducciones de analogía. Pues; ¿cómo es posible creer 
que la ercación se detenga cn nosotros; у que teniendo por nueltro cuerpo un 
parentezco inferior que se estienda hasta la región de lo imperceptible, no 
tengamos una parentela superior ди se igualase con cl infinito sustancial? 
La FE nos lo dice: la RAZÓN nos lo confirma: EL ORDEN EN EL UNIVER- 
so lo exijen absolutamente.” 

Qué bellas ideas, no es asi? y cuantos de nuestros sabios, negado- 
res d priori del Espiritismo, deberían meditar con cuidado sobre tales 
verdades, origen de gozos y de consuelos para nuestra pobre huma- 
vidad! 


GASTON DE MEssIMY. 
Médico ú La Vacquerie, 


(Continuará) 
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La miseria. 


— — = 


Si algo hay со la vida que nos presente un cuadro triste у des- 
consolador, es LA MISERIA; porque ésta, como ha dicho muy bien un 
profundo pensador, es la inquisición de la existencia humana, con la 
cual se sufren los mayores tormentos; pues debilita al cuerpo y asfixia 
al alma. 

Nada һау tan doloroso en la vida, como la falta de recursos uvi- 
da á la lalta de salud: no tener lo indispensable para vivir y hallarse 
enfermo, es una de las pruebas superiores á las fuerzas del espíritu: 
la vida sin recursos, es un estrecho dogal qne siempre está dispuesto 
à ahogarnos; la vida sin salud, es un tormento continuo que roba ia 
calma y la alegría; pero la vida sin esos dos clementos, es el colmo de 
la miseria con todos sus horrores; el frío sudario de la mucrte que, á 
pesar de envolvernos con sus pliegues, nos deja con todo el conoci- 
miento necesario para comprender todo el suplicio de una agonía hor- 
rible que se prolonga mucho mas de lo que, generalmente, el espiritu 
puede soportar; y la camisa de fuerza, como dice un filósofo, donde se 
estrella todo el deseo y la voluntad del espíritu, porque se vé impo- 
tente para contrarestar la impetuosa tormenta que estalla a su alre- 


dedor. 
Los pobres, son hojas secas, que esparce el viento y que casi na- 
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die cuida de recoger: son seres que fastidian á todo el mundo, que en 
todas partes estorban, que todos se crcen con derecho 4 ultrajarles. 
despreciarles, mandarles, exigirles fuerzas para el trabajo, que по es 
posible posean рог la escasa y mala alimentación, y abusar de ellos сп 
todos sentidos. 

Ser pobre, es muc-o peor que ser criminal; porque á un criminal, 
si es rico, por su dinero se olvidan sus delitos y se le admite en la sa- 
ciedad, y aun pobre se le niega todo, porque, la miseria, es una enfer 
medad de la cual todos huyen por temor de contagiarse. 

La miseria, es un cco Mgubre que se pierde en la inmensidad sin 
que nadie se aperciba de él: esla exposición permanente del dolor, 
que ninguno quiere visitar por no recibir malas impresiones; es uni 
tumba donde multitud de vivos sucumben víctimas de la más cruel de- 
sesperación. 4 

Ante el lujo deslumbrador de los palacios, по hay que hablar 
de miserias; esto es de pésimo gusto. ¿Qué importa que un puñado de 
familias se hallen en la mayor indigencia? [stu nada significa para li 
mayoría de los ricos. Los pobres, son pobres, porque sí; y ellos, los ri 
cos, tienen sus riquezas, para invertirlas en todas las frivolidades que 
su sedentaria vida las sugiera: y si alguna vez socorren al indigente, 
es más por ostentación, que por verdadero sentimiento de caridad; 
pues se halla tan metalizada la conciencia de algunos ricos, que pon 
más miseria que presencien y por más lamentos que escuchen, jamás 
despiertan al sentimiento de la generosidad hacia sus semejantes. Las 
lágrimas del infortunio, hacen еп ellos el mismo efecto que el agua 
vertida en un pedazo de mármol; esto es, que el agua apenas si baña 
la superficie de la piedra sin penetrar en su interior; y los ricos, mi- 
ran aquellas lágrimas sin inmutarse y como si presenciaran alguna co- 
sa insignificante; así, pues, no es extraño que en este mismo mundo, 
haya muchos ricos sumamente pobres, y pobres inmensamente ricos. 

Conocemos á un simpático niño de once años y medio, que á más 
de su mucha penetración, posce bellísimos sentimientos. Este niño 
que ев huérfano de padre y excesivamente pobre, cuando encuentra 
algún mendigo, si él lleva algún ochavo, en sus bolsillos, se lo dá in- 
mediatamente; y si no le dice á su madre estas palabras: “Madre, déle 
un cuarto para un panecillo, que tal vez nose halla desayunado: ¡po- 
brecito, qué lástima me dá!” 

Esta acción, al parecer insignificante, tiene para nosotros un valor 
inmenso; porque en esa edad, nada se piensa que se relacione con el 
dolor ajeno, y mucho menos un niño pobre y sin instrucción. En cam- 
bio, hace algunos días nos hallábamos en casa de uni amiga que dis- 
fruta de una bonita posición social y que no carece absolutamente de 
nada, y cuando nos despediamos de ella, dos niños pobres, descalzos, 
enfermizos y temblando de frio, llegaroná la puerta implorando una 
caridad 4 nuestra amiga: ésta tenía en la mano un puñado de cuartos 
que, momentos antes, la había entregado la criada; miró alternativa- 
mente 4 los niños y al dinero que encerraba su mano, y despues de 
pensarlo un poco, rebuscó un mísero ochavo y se lo entregó а los ni- 
ños, diciéndoles: “Тотай, уа (епсіз bastante.” 

Al ver esto, recordamos al niño pobre que hemos citado antes, 
hicimos comparaciones, y vimos que el niño era inmensamente rico, 
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mientras que nuestra amiga, no era sino una infeliz mendiga que com- 
padecemos con toda el alma. 

A los ojos de Dios, tiene mucho mas valor el осһауо del pobre 
que el millon del rico, ya que el uno dá sacrificando parte de su ali- 
mento diario, y el otro solo dá lo que le sobra, y no siempre; porque 
hay rico que prefiere estancar sus bienes, antes que prestar una pe- 
queña cantidad para enjugar algunas lágrimas. 

Tambien hay ricos que, si se les habla de alguna familia pobre 
para que la socorran, se ponen de mal humor como si se les acabara 
de inferir el mayor de los insultos; un disparo 4quema гора, no les ha- 
ría, quizá, tanto efecto, como el decir á alguno de ellos: “Mire Ud. 
que Fulano se muere de necesidad, haga algo por él.” Esto, para cier- 
tos ricos, es un robo politico; y por eso exclaman: “Si Fulano es p^- 
bre, que tenga paciencia, porque es que así le convendrá; yo tengo 
mis bienes para gastarlos en lo que más me acomode.” Y algunas ve- 
ces, por compromiso, о por remordimiento, el rico se desprende de 
una pequeña suma, despues de pensarlo y repensarlo, sin comprender 
que la caridad ha de ser eléctrica, porque, un momento de dilación en 
ella, es un siglo de tormento para el infeliz necesitado. 

¡Cuánta anomalía existe en la vida! Cuántos criminales habitan en 
la Tierra! ¡Criminales que la ley humana no castiga; pero que, sin du- 
da, llegará un dia en que tendrán que habérselas con el justo juez de 
su conciencia, el cual no transigirá con la mas leve de las imperfeccio- 
nes, porque esta es la verdadera justicia! 

Mucho antes de conocer el Espiritismo, ya se sublevaba nuestra 
razón ante la repulsión que los pobres causan á los ricos; y huíamos 
de estos, como si temiéramos contagiarnos con sus mezquinas ideas: 
hoy que el Espiritismo nos ha dado la clave de tantas diferencias, so- 
lo nos inspiran profunda compasión; y sin que temamos su contagio, 
preferimos estudiarlos de bien lejos 

Hace algún tiempo. obtuvimos una comunicación referente á los 
pobres y 4 los ricos, y que роѓ su oportunidad extractamos algunos 
párrafos que dicen así: 

“Cuando veas un pobre que no sabe soportar la miseria con re 
signación, mira en él á un rico de ayer que administró mal sus bic- 
nes, y que no puedo amoldarse a la triste situación que le rodea, por 
sentir sobre él el peso de la mjusticia cou que trató á sus semejantes 
pobres. 

“Cuando encuentres 4 un rico que no se conmueve ante la mise- 
ria, compadécele; porque, tanto сп la Tierra como en elespacio, le 
quedan largas horas de amargura y remordimiento; pues. en el reloj 
de la eternidad, nada avanza пі retrocede, sind que todo marcha con 
una regularidad exacta, llegando á todos el castigo 6 la recompensa 
de sus actos. 


-. LIE 


dad, porque, sin duda. aquel espíritu, se haya regenerado y viene 4 la 
Tierra con inmensos bienes, no para malversarlos ni estancarlos, sinó 
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para ser la providencia delos pobres, no para distribuir sus bienes sir 
ton ni son, y si para aliviar esas necesidades apremiantes de la vida, 
ora proporcionando trabajo al hombre honrado 6 al padre de una fa- 
milia numerosa, ya instruyendo al niño huérfano, ó bien protegiendo 
á la viuda con hijos y auxiliando á cada uno según su clase, según la 
necesidad y según, tambien, hasta donde alcance su fortuna; cuando 
veas, repito, á un rico así, respétale por sus virtudes; pues, si bien no 
hace con ello mas que cumplir con su deber, siempre la virtud, infun- 
de edmiracién y respeto.” 

A esto, añadiremos nosotros, que si la humanidad no fuera tar 
egoista, no habría tanta miseria; pues como dice muy bien Víctor Hu- 
go, á diez cuartos por cabeza, se recogerian millones y no habria nc- 
cesidad de que existiera ningún pobre. Pero, desgraciadamente, suce- 
de que son muy pocos los ricos que practican la caridad como esde- 
bido, toda vez que, la mayoría viven tan apegados 4 sus riquezas, que 
son insensibles á la miseria de sus semejantes, 

La miseria, solo puede comprenilerla aquel que por necesidad ha 
tenido que sufrir sus consecuencias, 6 cl espíritu pensador que se de- 
dica al estudio de la humanidad para rebuscar en ella sus virtudes б 
vicios, sus alegrías 6 sus dolores. 

Para comprender lo que significa esa agonia lenta, es necesario 
presenciar sas dolorosos cambios, no perder de vista sus menores mo- 
vimicutos, escuchar incesantemente sus lastimeros ayes, y seguir 
paso 4 paso la continua serie de vicisitudes por donde pasan los infe- 
lices sujetos á ella; es necesario ver la realidad de los hechos y poner- 
se en contacto con ellos, para saberlos apreciar en su justo valor. 

Si cada rico de por si se dedicase апа 6 dos horas diarias en vi- 
sitar las miserables viviendas de los necesitados; si todos los días pre- 
senciara ese cuadro tristisimo de la miseria y viera al octogenario- 
falto de fuerzas para trabajar y sin un pedazo de pan para sustentarse; 
á la infeliz viuda, enferma y sin recursos para acallar á los pequefii- 
tos que la rodean llorando de hambre; al ciego sin familia que vá por 
el mundo como un autómata; expuesto siempre 4 lastimarse con algún 
obstáculo; al pobre obrero cargado de familia que, con su exiguo jor- 
nal, apenas si puede atender á las primeras necesidades de la vida, y se 
hiciera cargo del escaso alimento con que se nutren, y del modo como 
viven aquellos infelices; si buscara la miseria oculta, y se penetrara 
bien desus múltiples dolores y si reflexionando cuerdamente, com- 
prendiera que él mismo no está exento de hallarse pobre, y que en di- 
cho caso, le seria muy grato el que se le auxiliara, si esto hicieran los 
ricos, ciertamente que по tendrían tanto cyoismo, ѕіспао mas сотра- 
sivos con los indigentes. Pero como la humanidad, respecto á su pro- 
greso moral, es una niña aun queno comprende ni remotamente el 
verdadero cumplimieuto de sus deberes, no es extraño que veamos 
сп torno nuestro tanto positivismo y tanta miseria. 

El tiempo, ese regulador, sin tacha que no se detiene ni un segun- 
do en su carrera, será el encargado de iniciar á las generaciones el iti- 
nerario del progreso; el hará que salgan del fango de sus imperfeccio- 
nes y que marchen adelante bajo la poderosa influencia de la verdade- 
ra justicia, siempre inmutable y eterna. 
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La miseria es una de las pruebas más duras para el espíritu, y si 
á ella sc une la falta de salud, entonces, para soportarla, se necesita 
una gran fuerza moral. La miseria material, es el sello del atraso de 
la humanidad: si hubiera mas adelanto moral, no habría pobres, por- 
que los buenos sentimientos estarían en mayor desarrollo; más como 
quiera que la generalidad de los ricos, son excesivamente pobres de 
virtudes, he aquí el por qué existen tantos pobres, Tórnense los ricos, 
más generosos, resignense los pobres algo más, deponiendo su odio 
contra el rico, y unos y otros, por medio de la nobleza de sus actos, 
contribuirán, sin duda alguna, al perfeccionamiento humano. 

Y nosotros, ávidos de luz y sedientos de progreso, seguiremos es- 
tudiando los cuadros reales de la vida, porque ellos son la biblioteca 
donde el espiritu pensador puede aprender sin cesar á filosofar lógi- 
camente. 

CÁNDIDA SANZ DE CASTELLVÍ. 


Es posible. 


Cuando con fé inextingnible, 
Pretendas dichoso ser, 
Lo primero que has de hacer, 
Es discutir si es posible. 
Campoamor. 

Dice сі inspirado poeta que discutamos sí es posible la dicha en la 
tierra. Los pesimistas la niegan, los creyentes creen en la felicidad, 
¿y cómo no han de creerlo? si la llevan en sí mismos. ¿llay mayor ven- 
tura que creer y esperar? ¿Hay mayor desgracia que negarlo todo? 

Recordamos qu: hablando una noche con una amiga, decíamos 
que la tierra es un pedazo de planeta de expiación, que pocos vienen 
4 él sin mision, y que la mayoría solo viene 4 аже da contraidas 
en otras existencias. Una joven muy simpática que nos escuchaba, se 
encojió graciosamente, y dijo con acento festivo: Y yo para qué ha- 
bré venido? En misión, desde luego nó; porque soy un sér insignili- 
cante, pero á pagar deudas tampoco, porque yo soy muy feliz. Todo 
me sonrie, уо по sé lo que es sufrir. 

Nosotros la miramos con asombro porque era la primera vez que 
le olamos decir á una mujer tan dulces palabras. La joven se levantó 
y se fué á otro gabinete á estudiar en el piano, y entonces nos dijo la 
madre de ella sonriendo dulcemente: “parece que os causa extrañeza 
lo que ha dicho mi hija.” 

--Ев verdad que nos ha sorprendido, contestamos, porque ¡cómo 
todos se quejan en este mundo! 

—Menos mi hija; pero he de advertirles una cosa, y no crea Ud. 
que es pasión de madre, porque tengo otros hijos que el mismo Mal 
les envidia, tan rebeldes son sus espiritus y tan torcidas sus intencio- 
nes; pero esta criatura cs tan buena..........que su misma bondad 
la hace feliz. 

De pequeña nunca se impacientaba; cuando la pobre estaba enfer- 
ma con la dentición, y con las mil penalidades que sufren los niños, 
nunca se quejaba, no he visto cosa mas rara; se le llenaban los ojos de 
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lágrimas, pero no gritaba. Me sentaba jnnto 4 su cuna a coser, y cuan 
do se cansaba de estar echada me tendía los brazos sonriendo, y si yc. 
le decíá; espérate, hija mia, espérate, ia pobrecita ponía una cara muy 
triste, pero no lloraba nunca, Cuando fué mayor era tan cariñosa con 
todos los de la casa, que todos la querian; la doncella que cuidaba de 
celia se casó, y mi hija, al echarla de menos, y no tendriaentonces mas 
que tres años, se puso enferma de pena: tuve que hacer venir á la chi- 
ca con su marido y rogarles que se quedasen en casa, para que mini 
ña se pusiese contenta. Hasta con las muñecas ha sido una especiali 
dad, con sus maestros, con todo y todos; cuando se ha visto bien ves- 
tida, contenta cuando murió mi esposo y nuestra casa vino abajo, ella 
me daba aliento, y ella fué la primera que á sus modistas le pidió tra- 
bajo. Тап risueña la he visto con un traje de raso, como con una bata 
de percal; la sonrisa siempre está en sus labios. Cuando vino mi her- 
mano y volvimos à estar bien, decía ella; yo me alegro del cambio que 
hemos tenido, porque así podremos hacer muchas limosnas. Nunca la 
he visto contrariada; si sale se pone muy contenta, si está en casa se 
entretiene con sus labores y canta alegremente, así no es extraño que 
sea feliz; porque mi hija, créame, es muy buena, si le hubiera dado por 
ir mucho á la iglesia de seguro hubiera muerto en olor de santidad. 

Algunos días despues hablando con un hombre del pueblo, discu- 
tiamos sobre si la desgracia cac sobre nosotros ó salimos á su encuen- 
tro por nuestra партоен y vuestras locas pasiones. 

—Yo puedo asegurarle, nos decía nuestro amigo, que soy muy fe- 
liz; quiero á mi mujer de tal manera que, para mics la mas hermosa 
y sabia. Me levanto cuando cantan los pájaros y me voy á trabajar, 
antes dov gracias á Dios por haberme concedido entendimiento para 
amarle, salud para ganar mi sustento, una mujer buena para adminis- 
trar escasos bienes, tener limpio el rincon de casa y cuidar bien nues. 
tros hijos. Por la noche cuando vuelvo á mi hogar y encuentroá toda 
mi familia que me espera, no hay en aquellos momentos hombre mas 
feliz que yo en la tierra. 

Estoy tan contento de vivir.......,...,..amo tanto 4 mi mujer 
y å mis hijos......... „те complazco tanto en instruirles y hacer que 
crean en lo que yo creo, que, francamente, cuando veo que maldicen, 
que otros se desesperan, que la generalidad murmura, digo para mi: 
¿Qué lástima que esta gente по aproveche mejor su tiempo! ya ven 
Uds., yo no soy rico, si по trabajo no como; pero estoy tan agradeci- 
do ala Providencia por haberme dado la compañera que tengo, tan 
prudente, tan racional, que no encuentro palabras bastantes para dar 
gracias а Dios. | 

Despues, ¿les parece poca ventaja haber conocido el Espiritismo? 
saber uno que no ha de morir nunca, sinó que muy al contrario cada 
dia ha de vivir mejor, porque cada dia ha de progresar, y progresan- 
do amará á Dios, y amando mas, nuestro amor se estenderá como la 
luz del Sol, que lo mismo baña los palacios de los ricos que las chozas 
de los pobres. Yo aseguro á Uds, que mi presente me satisface y mi 
porvenir me enorgullece, porque será inteligente y bueno: y la mirada 
de aquel «desconocido irradiaba con un resplandor divino. Conoce, ver- 
daderamente, cuanto vale el destino de las humanidades y sonric ven- 
turoso contemplando su mañana, creyéndose muy bien recompensado 
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con su humilde presente, y luego dice el poeta que discutamos si es 
posible la dicha en la tierra. 

Es posible principalmente para los espiritistas. no porque seamos 
mas virtuosos que los demás; sino porque по concretamos la vida й 
esta sola existencia. 

Nuestro porvenir es limitado, nuestro progreso es indefinido; 
nuestra fé ys profundamente racional, nuestra resignación cs lógica, 
porque sabemos que no tenemos mas de lo que hemos ganado con 
nuestras buenas obras, y de este modo no podemos desesperarnos, ni 
culpar á nadie de nuestro estacionamiento- 

Es posible la felicidad, si; nosotros sin ser sabios, desde que he- 
mos comprendido lo que es el espiritismo, desde que hemos sabido que 
los muertos hablan, y hemos escuchado sus prudentes consejos, y nos 
hemos convencido de que ias almas viven eternamente conservando su 
individualidad, cou su entendimiento, su pensamiento y su voluntad; 
que cl hombre de ayer, es cl hombre de hoy, y puede ser el redentor de 
шайапа,........ «¿Ante esa vida infinita es posit е la felicidad porque 
es posible el progreso y el fruto del progreso es el amor universal, 


Yendo del progreso en pos 
Con una fé mextinguible: 
Es nuestra dicha posible, 
¡Dudarlo, cs dudar de Dios! 
AMALIA DOMINGO SOLER. 
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EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


Version española por Juan Juste (farmacéutico] 
Publicado par la Direccion de la Revista de Estudios Psicológicos -- Barcelona 


[Continuacion] 


En suma, la ilusión transforma algo que es real, mientras que la 
alucinación se mueve en сі yacío: las cosas que se ven no existen, los 
sonidos que se oyen no tienen realidad ninguna. Algunas veces no se 
reconoce la alucinación, pues no turba la razón; y noes, por decirlo 
así, más que la razón excitada. Talse crec fué el caso de Sócrates, de 
Juana de Arco, de Lutero, de Pascal. 

Según М. Lélut estos grandes génios pertenecerian á una catego- 
ría de maniacos, y las voces de Juana la Lorenesa serían puras aluci- 
naciones. Ignoramos si esto es verdad, mas si M. Lélut pudicse ser ju- 
guete de una locura que súbitamente le hiciese parecerse 4 Sócrates, 
nosotros descaríamos se viese atacado de ella, porque esto le impedi- 
ría molernos los oídos con semejantes pataratas. 

Los sabios no han dado, hasta hoy, una explicación satisfactoria 
de la alucinación bajo el punto de vista fisiológico. Sin embargo, pa- 
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recen haber sondeado todas las profundidades de la óptica y de la n- 
siologia. ¿En qué consiste, pues, que todavía no hayan exp'icado el 
orígen de las imagenes que se ofrecen al espíritu en ciertas circuns- 
tancias. Sea ó no real, el alucinado ve algo: ¿se dirá que cree ver, pe- 
ro que no vé? Esto no es probable. Se puede decir que es una imagen 
fantástica: sea; mas ¿cuál cs el origen de esta imagen, como se forma, 
cómo se refleja en el cerebro? Нё aquí lo que no se nos dice, Segu- 
ramente. cuando el alucinado cree ver al diablo con sus cuernos у sus 
garras, las lamas del infierno, animales fabulosos, el sol y la luna que 
se baten, es evidente que по hay en ello realidad ninguna; mas, si es 
un juego de su imaginación, ¿cómo es que describe estas cosas coma 
si estuviesen presentes? Hay pues ante él, un cuadro, una fantasma- 
goría cualquiera: ¿cuál es, entonces, el espejo en que se pinta esta ima- 
gen? ¿Cuál esla causa que dá a esta imagen la forma, el color y cl me- 
vimiento? 

Puesto que los sabios quieren explicarlo todo por las propiedades 
de la materia, dén pues una teoría de la alucinación; buena ó mala, 
siempre será una explicación: pero no pueden hacerlo, porque negan- 
do el alma, se privan de la causa eficiente del fenómeno. 

Los hechos que observamos diariamente demuestran que hay ver- 
daderas apariciones, y es deber de todo espiritista ilustrado hacer una 
distinción entre los fenómenos que son debidos 4 las manifestaciones 
de los espíritus, y los que tienen por causa los Órganos enfermos del 
sujeto. 
En suma, la alucinación no presenta ningún carácter de sensibili- 
dad, miéntras que es preciso, para que la mediumnidad vidente se ad- 
mita, que el individuo que está dotado de esta facultad, pueda descri- 
bir sus visiones de mancra que las haga гесопосег por las personas 
presentes. Un medium que no viera siempre más que desconocidos, 
que jamás pudiera dar pruebas de que describe seres que han vivido 
sobre la tiera, pasaría con razón á los ojos del espiritista por un alu- 
сіпасіо. 

En el estado normal del organismo humano. las impresiones pro- 
ducidas por los sentidos, se almacenan en el cerebro, gracias á la pro- 
piedad de localización de las células cerebrales. Estas diversas adqui- 
siciones se clasifican según el género de ideas á que pertenecen; son los 
materiales de que el espíritu se sirve cuando siente necesidad de ellos. 
El alma de un hombre tiende siempre á una acción preponderante y 
directriz, que se ejerce indistintamente sobre todos los elementos so- 
metidos á su imperio. Massi, á consecuencia de una circunstancia 
cualquiera, la armonía entre el alma y el cuerpo se hace menos per- 
fecta, el desorden se introduce en la organización cerebral, y ciertas 
ideas, ciertas formas, ciertos colores, ete., tienen una tendencia à pre- 
deminar sobre los otros, en general son las impresiones que ban орга- 
do más fueitemente sobre el individuo, que le alectan produciendo 
estos fenómenos de la alucinación. que en la mayor parte de los casos 
son el prólogo de la locura. 

Peru cosa bien distinta es un fenómeno espiritista, que hace ver 
al medium un objeto, una persona reales. El espíritu que allí está, 
puede ser minuciosamente descrito, y sólo cuando esta visión es reco- 
nocida por ser exacta la descripción de una persona muerta, descono- 
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cida del medium, es cuando nosotros admitimos que hay una inter. 
venciôn espiritual 

Las verdaderas apariciones tienen un carácter que, para un ob 
servador experimentado, no permite confundirlas con un juego de la 
imaginación. Como pueden tener lugar cn pleno día, se debe descon- 
fiar de aquellas que se cree ver de noche, por temor de ser víctima de 
una ilusión de óptica. Por otra parte, las apariciones, como todos los 
demás fenómenos espiritistas, tienen como prueba de su veracidad el 
carácter inteligente. Toda aparición que по dá signo alguno inteli- 
gente y que no es reconocida, puede ser decididamente colocada еп el 
rango de las ilusiones. Como se ve, somos muy circunspectos en la 
apreciación de estos fenómenos, y tendemos ante todo á hacer cons- 
tar que los cspiritistas, lejos de aprobar las divagaciones de los cere- 
bros enfermos, son observadores minuciosos de los hechos y positivis- 
tas en toda la acepción de la palabra. 

Como hemos hecho observar, la mediumnidad vidente puede ejer- 
cerse de dos maneras: ya en estado de desprendimiento, ya por los ór- 
ganos del cuerpo. А Вп de dar un ejemplo de cada género, vamos á 
relatar los dos hechos siguientes tomados de la Revue Spirite de 1831. 

“Uno de nuestros colegas (dice Allan Kardec) nos contaba última- 
mente que un oficial amigo suyo, estando en Africa, vió súbitamente 
ante sí el cuadro de un cortejo fúnebre. Era el de uno de sus tíos que 
habitaba en Francia, y al que no había visto hacía largo tiempo. Vió 
distintamente toda la ceremonia, desde la partida de la casa mortuo- 
ria 4 la iglesia y transporte al cementerio; observó hasta diversas parti: 
cularidades de que no podía tener Таға. Еп aquel momento estaba des- 
perto y sin embargo en cierto estado de postración de que no salió 
hasta que hubo desaparecido todo. Impresionado por esta circuns- 
tancia, escribió 4 Francia para tener noticias de su tío, y supo que 
habiendo muerto súbitamente, habia sido enterrado el día y а la hora 
en que la aparición había tenido lugar y con las particularidades que 
habia visto.” 

Es bien evidente que en este caso se ha desprendido el alma de 
este oficial, porque habiendo sucedido exactamente el hecho еп Fran- 
cia, en el día y á la hora en que el oficial lo veía en Africa, ha sido 
preciso que su alma haya irradiado á distancia para ver lo que pasa- 
ba á lo lejos. 

Hé aquí la segunda historia : 

“Un médico conocido nuestro, M. Félix Malo, había asistido à 
una joven; pero creyendo que el aire de Paris le cra perjudicial, le 
aconsejó fuese á pasar algún tiempo con su familia, en provincias, co- 
mo lo hizo, Пасіа seis meses que no ofa ya hablar de ella y ya no 
pensaba, cuando una noche, hacía las diez, estando en su dormitorio, 
оуб golpear en la puerta de su gabinete de consulta. Creyendo que 
le venían á buscar para algún enfermo] dijo que entrasen, pero ¡cuál 
no sería su sorpresa al ver ante siá la joven en cuestión, pálida, con 
el traje con que la habia conocido, y que le dijo cou gran sangre fria: 

“Señor Malo, vengo 4 deciros que estoy muerta.” Después desa- 
pareció. Habiéndose asegurado el médico de que estaba bien dis- 
pierto, y de que nadie había entrado. hizo tomar informes, y supo que 
esta jóven había muerto la noche misma en que se le apareció.” 
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En este caso es el espíritu de la mujer quien ha venido 4 encone 
trar al médico, Los incrédulos no dejarán de decir que el doctor po- 
día estar preocupado por la salud de su antigua enferma, y que nada 
tenía de extraño, puesto que previó su muerte: sea, pero entonces que 
expliquen el hecho de la coincidencia de su aparición con el momento 
de su muerte, cuando hacía ya muchos meses que el médico ni siquie- 
ra había oído hablar de ella. Aún suponiendo que hubiese creído en 
la imposibilidad de una curación, ¿podía prever que muriese tal día y 
á tal hora? | 

El doctor һа visto con los ojos del cuerpo, porque la aparición 
cra sensible, puesto que ha golpeado á la puerta del gabinete. Este 
caso de visión es el que vamos á considerar en seguida. 


VISTA MEDIANÍMICA POR LOS OJOS. 


Habiendo eliminado la vista del alma por desprendimiento, nos 
es preciso estudiarahora la vista por los órganos de la visión. Cuando 
el medium vé un espíritu, se puede, d priori, hacerse lu pregunta si- 
guiente: ¿Es el medium quien sufre una modificación, 6 el espíritu? 
En efecto, en el estado ordinario, nosotros no vemos а los espíritus, 
porque nuestros órganos son muy groseros para hacernos percibir 
ciertas vibraciones que sele escapan. Más cuando la visión tiene lugar, 
0 nuestros órganos han adquirido mayor sensibilidad, 6 el espíritu ha 
hecho sufrir á su envoltura ciertas modificaciones que, disminuyendo 
la rapidez de las vibraciones moleculares periespirituales, pueden ha- 
cerle visible. Si esta última manera de mirar el fenómeno fuese exac- 
ta, el espíritu sería visto por todas las personas presentes; habría alli 
una aparición colectiva: esto es lo que há lugar en el caso de las ma. 
teralizaciones que hemos estudiado con Crookes; pero cuando en me- 
dio de una reunión, solamente una persona vé á los espíritus, es que 
ella sufre una variación orgánica del sentido de la vista, que es inte: 
resante estudiar. 

El ojo, como todo el mundo sabe, es una verdadera cámara oscu- 
ra sobre cuyo fondo se dibujan las impresiones luminosas. La retina, 
formada por la dilatación del nervio óptico, transporta al cerebro las 
vibraciones luminosas, donde son transformadas en sensaciones. Los 
fisiólogos, no satisfechos con estudiar la participación de la retina en 
la función visual, remontándose de los efectos á las causas, han busca- 
do la explicación de estos hechos. 

Para darse cuenta de la sensación del color y de la del claro os- 
curo, han admitido velocidades diferentes en las ondas de un Huido 

Éter) que estaría extendido por todo el Universo, Estas ondas іт. 
presionarian de una manera diferente la retina, y la naturaleza de la 
percepción de que el alma tiene conciencia, estaría subordinada a es- 
tas impresiones variables. En esta teoría se admite que los fenómenos 
de visión son simplemente el resultado de la percepción, por el sen- 
sorio, de un estado determinado de la retina, y la sensación de la os- 
curidad está explicada por la ausencia de toda sensación, y vor сі es- 
tado de la retina misma. + 

Lo que además prueba la existencia de una modificación acaecida 
en la retina, durante la percepción de los objetos luminosos, es la po- 
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sibilidad de reproducir las mismas sensaciones рог un excitante dis- 
tinto que la luz. Toda causa capaz de determinar un cambio en el es- 
tado de la membrana nerviosa del ojo, determina sensaciones íntimas, 
mejor dicho subjetivas de la luz. Comprimid el ojo con el dedo, y 
apercibiréis figuras de formas diversas, ya anulares ya radiadas. 

Sucede algunas veces que estas sensaciones subjetivas se produ- 
cen expontáneamente: J. Muller dice haber comprobado en ciertos ca- 
sos la aparición de una manchita blanca produciéndose al mismo tiem- 
po que los movimientos respiratorios; volviendo bruscamente los ojos 
de lado, se ven súbitamente aparecer círculos luminosos en el campo 
visual sumergido en medio de la oscuridad. 

Una vez admitidas las sensaciones de luz como resultado de un 
cambio sobrevenido en la retina, algunos fisiólogos han creído deber 
preguntarse dónde era percibido ese estado por el alma. Evidente- 
mente es el encéfalo y no en la retina misma. Loque pone fuera de 
duda la participación de la retina en el acto de la visión, es que los 
animales cuya vista es más penetrante, son tambien los que tienen la 
retina más desarrollada. No siendo esta membrana más que la ехігс. 
midad dilatada del nervio óptico, y no presentando una sensibilidad 
igual sobre toda su superficie, resulta que las fibras que componen ei 
nervio óptico no vibran todas al unísono. Las más tensibles podrán 
ser sacudidas por ondas luminosas que dejan á las otras en reposo. 
Esto.es consecuencia de la especificidad de los órganos, es decir de la 
tendencia que poseen las fibras 4 acomodarse á un estado vibratorio 
determinado, 

La sensibilidad de un órgano depende del mayor ó menor núme- 
ro de fibras que contiene y cada una de las cuales es capaz de tomar 
un movimiento vibratorio particular, en relacion con las causas extc- 
riores que pueden influenciar este órgano. No hay que olvidar que 
es indispensable una condición para el buen funcionamiento de los 
aparatos sensoriales, la de que cada órgano tenga una cantidad deter- 
minada de fiuido nervioso 4 su disposición; según aumente 6 disminu- 
ya esta cantidad, las sensaciones son agudas 6 nulas. Tenemos nume- 
rosos ejemplos de este hecho. En ciertos estados patológicos, el oido 
alcanza una finura notable; este desarrollo es debido á la acumulación 
momentánea del fluido nervioso en cl nervio acústico; lo mismo succ- 
de con los demás sentidos. 

Admitido esto, veamos por el estudio de la luz entre que lfinites 
de vibraciones puede ejercitarse, en estado normal, el sentido de la 
vista. 

Supongamos que hacemos pasar 4 través de un prisma un rayo 
de sol; si recojemos sobre una pantalla este rayo refractado, notare- 
mos que torma una faja luminosa compuesta de siete colores, que se 
ha llamado el espectro solar. Las tintas extremas son el rojo y el vio- 
leta; más allá de estos dos colores el ojo no percibe ya sensaciones lu- 
minosas. Sin embargo, si se colocan sales de plata en esta parte os- 
cura, son descompucstas; lo que prueba que mas allá del violeta exis- 
ten irradiaciones particulares que el ojo no es capaz de percibir, á las 
que es insensible el termómetro, pero cuya actividad química es po- 
tente. Más allá del rojo, existen ondulaciones caloríficas invisibies. 
Así llegamos á esta conclusión necesaria: que el espectro completo 
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formado por las irradiaciones solares se prolonga más allá del violeta 
y más allá del rojo, y que nuestros ojos solamente pueden distinguir 
la parte media del espectro total. 

Existe pues luz que nosotros no vemos, vibraciones luminosas im- 
perceptibles para el ojo, porque la retina, que es el aparato receptor, 
no puede registrar esas vibraciones luminosas demisiado rápidas pa- 
ra ella. Recientes cálculos han demostrado que las ondulaciones eté- 
reas que alcanzan menos de cuatrocientos trillones por segundo, 6 
más «с setecientos noventa, son impotentes para afectarla. Lo mismo 
sucede con el vido y con los demás sentidos, de suerte que el hombre 
es una máquina animal dotada de aparatos receptores que no funcio- 
nan sino entre ciertos límites bastante escasos, si se les compara con 
la infinitud de la naturaleza. - 

Esta idea es capital para la comprensión de los fenómenos espiri- 
tistas. No percibimos por la vista la materia, sino cuando las vibra; 
ciones de esta materia no pasan de setecientos trillones por segundo, 
pero tal como ya hemos visto, hay ondulaciones más rápidas que real 
mente existen y que se nos escapan. Ahora bien, siendo los fluidos 
pericspiritales materia en un estado extremo de rarefaccicn, poseen 
un movimiento vibratorio muy rápido, de suerteque en el estado nor- 
mal nuestro ojo no puede ver tos espíritus. Pero si padieramos dis- 
minuir cl número de las vibraciones periespiritales, si se llegase á еп. 
cerrarlas еп los limites que comprende la visión, veríamos á los espi- 
ritus. Este resultado puede alcanzarse de dos maneras: 1,”, disminu- 
yendo el número de las ondulaciones luminosas; 2.”, aumentando la 
potencia visual del ojo. 

¿Es posible disminuir el movimiento vibratorio de un rayo de luz? 
No vacilamos en responder que sí, porque experiencias notables, he- 
chas últimamente, ban venido á poner esta verdad fuera de duda. 

Los rayos luminosos ultra-violetas del espectro, invisibles hasta 
cuténces, se hacen visibles cuaudo se les deja caer sobre una especie 
particular de vidrio, conteniendo un silicato de un metal llamado ura- 
nio. Este cristal tiene la propiedad de hacer visibles los rayos que, sin 
él, no herirían nuestro ojo. Si se toma en la mano un trozo de este 
vidrio, y se ilumina sucesivamente con luz eléctrica, con una bujía, 
con un mechero de gas, óse pone en el campo de un espectro pris- 
mático de luz blanca, se le vé brillar según el color de la luz que cae so- 
bre él. Si se ilumina con rayos ultra-violeta, se le үс tomar un color 
misterioso que revela la presencia de rayos invisibles hasta aquí А los 
ojos mortales. 

Examinemos el caso en que la potencia del ojo pueda ser aumen- 
tada; esta operación tendría asimismo por objeto hacer ver los езрігі- 
tus. Muy frecuentemente hemos dicho que el alma es una esencia in. 
divisible, inmaterial 6 intangible, que constituye la personalidad de 
cada individuo; está rodeada de materia quitiesenciada que forma su 
envoltura y por la cual entra en relación con la naturaleza exterior 

¿ste cuerpo fluídico, en razón de su rarefacción, posee un movimiento 

molecular más rápido que el de los gases y de los vapores que son de 
por sí invisibles, ya para nosotros; así pues no es visible por la razón 
de que сі ojo no coutiene, en el estado normal, fibra que pueda vibrar 
armónicamente con él. 


-- 365 — 


Mas si un espíritu quiere manifestar su presencia, entra en rela- 
ción fluídica con el encarnado, tal como precedentemente hemos vis- 
to, y una vez establecida la comunicación, acumula por el magnetis- 
mo espiritual, en el nervio óptico, una cantidad de fluido nervioso 
mayor que de ordinario, lo que sensibiliza ciertas Abras, que desde 
entonces pueden entrar en vibraciones correspondientes á la de la 
envoltura del espíritu. Desde que se produce este fenómeno, el sér 
así modificado ve al espíritu, y le verá mientras este último continúe 
ви acción. 

Poco á poco, renovándose esta operación gran número de veces, 
las fibras adquieren una aptitud vibratoria mayor, las ondas luminosas 
ве propagan en cl organismo según la línea á que Herbert Spencer ha 
dado el nombre de línea de menor resistencia, de suerte que la onda ca- 
mina más y más fácilmente á lo largo de esta linea, y al fin, esta mis- 
ma línea acaba por tomar naturalmente este movimiento vibratorio, 
desde que la primera molécula es sacudida. El medium tiene pues сп 
realidad un sentido nuevo, que es debido á la extensión del aparato 
visual. 

Sabemos que, cuando el espíritu quiere hacerse visible á muchas 
personas, está siempre obligado а tomar fluido nervioso а un medium; 
pero entonces la modificación se opera en él y no en los ojos de los 
asistentes. Hemos visto que un simple cambio en el movimiento mo- 
lecular de un cuerpo puede hacerle pasar del estado transparente á la 
opacidad, Igualmente un vapor que se condensa. es decir, cuyo mo- 
vimiento vibratorio disminuye, se hace muy rápidamente visible bajo 
forma de niebla; en fin, el vidrio de uranio permite ver los rayos del 
espectro que sin él serían invisibles. El espíritu puede pues actuar 
de una manera análoga. Este fenómeno nos pinta muy fielmente lo 
que sucede en el caso de la fotografia de los espíritus. Estudiemos 
este nuevo género de manifestaciones. 


FOTOGRAFÍA ESPÍRITA. 


Henos aquí frente á un fenómeno que ha suscitado muchas discu- 
siones y dado lugar á un proceso célebre, en 1875. Los periódicos 
que pasan, en general, como adversarios declarados de los hechos es- 
piritistas, no han dejado de aprovechar esta ocasión para ridiculizar 
nuestra doctrina y sus defensores. A pesar de las deposiciones de mis 
de 140 testigos que afirmaban bajo palabra de honor, haber reconoci- 
do personas muertas de su familia y cuya fotografia había sido obte- 
nida, han aprovechado la mala fé del medium Buguet para hacer creer 
al público que había en estas producciones, de un lado sólo superche- 
ría, y de otro una credulidad estúpida. 

Es incontestable que Buguet se ha burlado de la buena fé de las 
personas que tenian confianza en su honradez; los maniquis encontra- 
dos en su casa lo prueban superabundantemente; pero no es menos 
cierto que cuando comenzó, era verdaderamente medium, Cuando se 
ve 4 personas tan scrias como MM. Royard quimico, Tremeschini in- 
geniero, la señora condesa de Caithness, el conde de Pomar, el prin- 
cipe de Wittgenstein, el duque de Leuchtemberg, el conde de Bullet, 
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el coronel Devolluct, M. O, Suilivan, Ministro de los Estados Unidos, 
М. de Turcq, cónsul, etc. etc., jurar que han reconocido espíritus por 
ser la reproducción exacta de la fisonomía de sus parientes 6 amigos 
muertos, se necesitaría ser ciego para dudar de la realidad de las ma- 
nifestaciones. 

Sin embargo, los jueces no han vacilado en condenar 4 M. Ley- 
maric, gerente de la Socicdad espiritista, á un año de prisión y 500 
francos de multa, porque esperaban atacar, en él, al Espiritismo, doc- 
trina que hiere tan profundamente al clero, para que no se sienta su 
acción en la penalidad impuesta al que representaba al Espiritismo 
francés. 

Sobre este asunto pensamos como М. Eugenio Hus, y diremos 
con él: “En esta clase de causas, y en ciertas otas, yo desconfio del 
tribunal, casi tanto como del acusado. Si hay en este mundo intrigan- 
tes, charlatanes, impostores, enemigos de la propiedad, de la religión, 
de la ciencia y de la familia, también hay sobre las sillas curules, con 
toga roja 6 toga negra, hombres que, de la mejor buena іё del mundo, 
no hacen mas que servicios, creyendo hacer sentencias. Estoy con- 
vencido de que en Francia desde lucgo, y сп algunas otras regiones 
del mundo civilizado, la justicia es un progreso sobre las anteriores 
edades. Estoy perfectamente seguro de que nuestros jueces de ins- 
trucción pondrían en la calle, y tal vez en Mazas, al bellaco bastante 
atrevido para ргоропег1еѕ que dicsen, по importa á qué precio, una 
providencia de no ha lugar a favor de un bribón. No dudo ni un solo 
instante que el mes pobre y peor pagado de nuestros magistrados re- 
chazase con indignación las ofertas de un Artajerjes litigando por ro- 
bar la fortuna á otro; pero desde el momento que entran en juego las 
prevenciones, las pasiones políticas, religiosas, y aun científicas, сгсо 
firmemente que ya по hay jueces, пі еп Berlín.” 

Si hubiésemos de sufrir condena pronunciada contra nosotros, se- 
ría por habernus apartado de la ruta trazada por el maestro Allan Kar- 
dec. Este innovador era opuesto á la retribución de los mediums y 
tenía para ello buenas razones. En su época los hermanos Davenport 
habían hecho hablar mucho de sí, pero como ganaban dinero ejecu- 
tando sus juegos, Allan Kardec se habia reservado prudentemente, y 
con buen éxito, porque despues del escándalo que obligó á estos іп- 
dustriales á salir de Fraucia, pudo continuar enseñando el Espiritis- 
mo sin ser alcanzado por el descrédito de estos americanos lantásti- 
cos. Пе aqui las reglas trazadas por el maestro еп el Libro de los me- 
Әйт: 


RECOMENDACIONES DE ALLAN KARDEC. 


“Como todo puede llegar 4 ser motivo de explotación, nada ten” 
dria de particular que se quisicse también explotar los espíritus; resta 
saber cómo tomarían la cosa, si alguna vez se tratase de establecer tal 
especulación. Ante todo diremos que nada se prestaria al charlatanis- 
mo y la truhaneria como este oficio. Si se ven falsos sonámbulos, aun 
se verian todavia más falsos mediums, y esta sola razon sería un moti- 
vo fundado de desconfianza. EL DESINTERÉS, por el contrario, es la 
respuesta más concluyente que se puede dar á los que no ven en estos 


hechos mas que una hábil maniobra. No һау charlatanismo desintere- 
sado: ¿cuál sería pues el objeto de las personas que usasen de super- 
chería, sin provecho, á mayor abundamiento cuando su notoria hon- 
radez les coloca por encima de toda suposición? 

“Si el provecho que un medium obtendría de su facultad puede 
ser motivo de sospecha, no poreso sería prueba de que tai sospecha 
sea fundada; podría haber una actitud real y obrar de buena fe aun 
haciéndose retribuir- Veamos si en este caso se puede alcanzar un re- 
sultado satistactorio. ; 

“Si se ha comprendido bien lo que hemos dicho de las condicio- 
nes requeridas para servir de intérprete á los espíritus, de las nume- 
rosas causas que los pueden alejar, de las circunstancias independien- 
tes de su voluntad que son frecuentemente un obstáculo para su veni- 
da, еп fin, de todas condiciones morales que pueden ejercer una іп- 
fluencia sobre la naturaleza de las comunicaciones, ¿cómo podría su- 
ponerse que un espiritu, aunque Гисѕе poco elevado, estuviese, 4 to- 
das las horas del dia, а disposición de un empresario de sesiones y so- 
metido á sus exigencias para satisfacer la curiosidad del primero que- 
llegase? Se sabe la aversión de los espiritus para todo lo que sea cu- 
riosidad y egoismo, el poco caso que hacen de las cosas materiales, ¡y 
se querria que ayudase а traficar con su presencia! Esto repugna á 
la razón y sería preciso conocer muy poco la naturaleza del mundo 
espíritu para que así pudiera ser. Mas como los espiritus ligeres son 
menos escrupulosos y no buscan más que ocasiones de divertirse å 
nuestras expensas, resulta que, si no se está mistificado por un falso 
medium, se obtienen todas las bromas posibles de algunos de ellos, 
Estas solas reflexiones dan la medida del grado de confianza que se 
deberá concederá comunicaciones de este género. Además, ¿de qué 
servirian hoy los mediums pagados, puesto que, si uno mismo no tie- 
ce facultades, puede encontrarlas en su familia, en sus amigos 6 cono: 
nidos? 

“No son mediums interesados únicamente los que podrian exigir 
una retribución tija; el interés no se traduce siempre por el deseo de 
una ganancia material, sino también por las miras ambiciosas de toda 
naturaleza sobre las que pueden fundir esperanzas personales: mo- 
tivo es este que conocen de sobra los espiritus zumboncs y de que se 
aprovechan con una destreza, una tunantería verdaderamente increi. 
ble, embaucando con engañosas ilusiones á los que se someten asi á su 
dependencia. En resumen: la mediumnidad es una facultad dada para 
hacer el bien, y los buenos espíritus se alejan de 105 que pretendan 
hacerla un escalon para llegar á lo que, sea lo que fuere, no responda 
а los designios de la Providencia. El egoismo es la llaga de la socic- 
dad, Jos buenos espíritus lo combaten; no puede suponerse que ven- 
gan á servirlo. Tan racional es esto, que sería inútil insistir sobre este 
punto. 

“Los mediums de efectos fisicos no están en la misma categoría; 
estos efectos son generalmente producidos por espiritus inferiores me- 
nos escrupulosos. No decimos nosotros que estos espíritus sean por 
lo necesariamente malos: se puede ser mozo de cordel y hombre muy 
honrado; un medium que quisicra explotar su lacultad, podria pues 
encontrar quien le asistiese sin gran repugnancia; mas aun aquí se pre- 
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senta otro inconveniente. El medium de efectos físicos, lo mismo que 
el de comunicaciones inteligentes, no ha recibido su facultad para su 
recreo; le ha sido dada á condición de usarla bien, y, si abusa, puede 
serle retirada 6 bien volverse en detrimento suyo; porque en definiti- 
va los espíritus inferiores están ú las órdenes de los espíritus superio- 
res. 

“A los espíritus inferiores les gusta mucho mistificar, pero no ser 
mistilicadus; si se prestan voluntariamente а la broma, á cosas de cu- 
riosidad, porque les place divertirse, uo quieren, lo mismo que los 
otros, ser explotados y servir de compadres para hacer correr el esti- 
pendio, y а cada instante prueban que tienen зи voluntad, que obran 
cuándo y cómo bien les parece, lo que ocasiona que el medium de 
efectos físicos sea aun menos seguro en la regularidad de las manifes- 
taciones que el medium escribiente. Pretender producirlas en dia y 
hora fijos, seria demostrar la mas profunda ignorancia. 

“¿Qué hacer entonces para ganar dinero? Simular los fenómenos. 
como puede suceder, no solamente á los que de ello hicieran una pro 
fesiôn declarada, sino tambien а gentes sencillas cn apariencia que сп. 
cuentran este medio más fácil y más cómodo que trabajar. Si el сері. 
rítu nada da, se suple. ¡Es tan tecunda la imaginación cuando se trata 
de ganar dinero! Siendo el interés un motivo legítimo de sospecha. 
dá un derecho de cxúmen riguroso de que nadie podría olenderse sin &gi- 
timar las sospechas. Pero tanto como la sospecha cs legítima en este 
caso, tanto es olensiva tratándose de personas respetables y desinte: 
resadas. 

“La facultad medianimica, aun restringida en el límite de las ma- 
nifestaciones fisicas, по ha sido dada para exhibirla en el escenario, y 
cualquiera que pretenda tener espíritus á sus Órdenes para pre- 
sentarlos eu público, puede con perlecto derecho ser tachado de char- 
latanismo ó de prestidigitación más ó menos hábil. Téngase presente 
cuantas veces se vean anuncios de pretendidas sesiones de espiritismo 
6 de espiritualismo á,tanto la entrada el derecho que en sí encierra cl 
billete. 


“De cuanto precede, deducimos que el desinterés más absoluto es 
la mejor garantía contra el charlatanismo; si no asegura la bondad de 
las comunicaciones inteligentes, quita á los malos espiritus un poten- 
te medio de acción y cierra la boca á ciertos detractores,” 


He ahí el lenguaje de la sana razón y de la honradez, y todo es- 
piritista digno de este nombre, debe rechazar altamente éstas promis- 
cuidades nocivas, que entregarian nuestra doctrina а una explotación 
cínica. Somos, ante todo, gentes honradas, y declaramos formalmente 
no tener nada de común con las pefsonas, cualesquiera que sean, que 
hacen un oficio de su facultad, y que así deshonran, con su conducta, 
la doctrina que pretenden enaltecer. 


Nada conocemos tan repugnante como los fraudes posibles que 
tuvieran por objeto profanar lo que hay de mas sagrado en el mundo: 
la tumba de los muertos. Por eso censuramos al señor Buguet como 
se merece é invitamos á todos los espiritistas áno dejarse jamás sedu» 
cir por bellas promesas, siempre que un interés puramente material 
esté en juego. 
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Volvamos á nuestro estudio y preguntémonos si es posible la fo- 
tografia de los espíritus. 

La respuesta es cierta, puesto que William Crookes la ha obteni- 
do; pero las condiciones ordinarias en que nos colocamos, no son las 
mismas que las del ilustre químico. 

En las experiencias hechas en compañia de miss Cook, el espiritu 
está enteramente materializado, tienc tanta tangibilidad como una per- 
sona viva, y desde luego nada tiene de particular que se pueda hacer 
su retrato. En la fotogralía de que habiamos, vo se vé al espiritu, y sin 
embargo su imagen se reproduce. Esto puede explicarse de la mane- 
ra siguiente: 

Sabemos que el medium vidente posee un aparato visual que se 
ha heho más sensible, merced а la acción fluidica ejercida por el espi- 
ritu que quiere manifestarse. El ojo del medium es una cámara oscu- 
“a que adquiere en tal momento una potencia considerable, registra 
vibraciones que no pueden ser percibidas por nosotros en estado ha- 
bitual, de aquí su propiedad de ver los espíritus. Y bien, la placa co- 
!-<lignada hace en este caso el mismo papel, no porque sea más sen- 
sibie que de ordinario, sino porque el espíritu, tomando fluidos del 
medium, se materializa bastante para que su envoltura refleje los ra- 
yos uitra-violeta que no vemos; y gracias а estas irradiaciones, es cé- 
то se puede obtener la imágen de un sér que по es percibido por 
nuestros ojos. Nosotros no tenemos conciencia de las vibraciones lu- 
minosas que están mas allá del violeta y del rojo; pero existen, impre- 
sionan las sales de plata y son reflejadas por el periespiritu del sér que 
quiere manifestarse. Podemos suponer que el fluido nervioso tomado 
al medium reemplaza el cristal de uranio para los rayos ultra-violeta 
del espectro, disminuye el movimiento periespirital, y condensa en 
cierto modo los fluidos, de modo que los hace capaces de reflejar las 
irradiaciones ecténicas. 

Tanto mas justa es esta manera de apreciar cuanto se han inten- 
tado experiencias por M, Thomas Hater, óptico, Estearn Road, 136; 
en Londres, que demuestran que la luz ordinaria no interviene en este 
fenómeno. Hé aquí lo que dice eset investigador: 

“He obtenido yo mismo fotografias espiritas por medio de un ins- 
trumento hecho con lentes de un azul muy oscuso, de suerte que es 
imposible impresionar la placa, 4 menos quese coloque una fuerte luz 
ante lu persona retratada, probando así que la luz proyectada por los 
espíritus está completamente fuera de los rayos luminosos de nuestro 
espectro, y que son mucho mas fuertes que los que ‘la persona viva 
puede proyectar, aunque los espíritus nos sean invisibles.” 

En Bruselas, un ingeniero químico de artes y manufacturas, М. 
Bayrd, ha obtenido también, en su laboratorio, fotografías de espiri- 
tus; dá relacion exacta en cl volumen el Proceso de los espiritistas, pági- 
nas 122, 123 y 124. En fin, en América se obtiene corrientemente lo- 
tografias espirituales, y el fenómeno no es discutido. 

A pesar de todos los tribunales, es preciso гесопосег que el he- 
cho puede producirse, y por raro que sea, nada tiene de sobrenatu- 
ral. Desde que se nos ha demostrado que los espiritus existen, que tie- 
nen un cuerpo fluidico que puede condensarse en ciertas condiciones, 
es fácil comprender que pueden ser fotografiados, puesto que se ma- 


— 370 — 


terializan hasta la tangibilidad, tal como resulta de las experiencias 
de Crookes. Estamos tan lejos de conocer las leyes que dirigen las 
operaciones que nos son mas familiares, que no debe asombrarnos que 
se produzcan incidentes que á primera vista parecen inexplicables. 
He aquí un ejemplo de lo дис afirmamos, tomado de la Revista de 
Allan Kardec de 1864; es uno de sus amigos quien habla: 

“Habitaba yo, dice, una casa en Montrouge; estábamos en verano, 
el sol entraba por la ventana, sobre la mesa se encontraba una carra- 
la llena de agua, y bajo la carrafa, una esterilla de paja; súbitamente 
la esterilla comenzó á arder. Si no hubiese habido alli nadie, podía ha- 
ber tenido lugar un incendio sin que se hubiera sabido la causa. Cien 
veces he intentado producir el mismo resultado, y nunca he podido 
conseguirlo." 

La causa física de la inflamación es bien conocida; la carrafa ha 
hecho oficio de lente, ¿mas por qué no ha podido reproducirse la ex- 
periencia? Es que independientemente de la carrafa y del agua, había 
un concurso de circunstancias que operaban de una manera excepcio- 
nal la concentración de los rayos solares. Tal vez cl estado de la at- 
mósfera, los vapores, las cualidades del agua, la electricidad, etc., y 
todo ello probablemente en ciertas proporciones; de aquí la dificultad 
de acertar con las mismas condiciones, y la inutilidad de las tentati- 
vas para producir un efecto análogo- 

He aquí pues un fenómeno completamente del dominio de la fisi- 
ca, de que nos podemos perfectamente dar cuenta, en cuanto al prin- 
cipio, y que sic embargo nose puede repetir á voluntad, ¿Llegará ei 
pensamiento del escéptico más endurecido á negar el hecho? Segura- 
mente que по, ¿Por qué pues esos mismos escépticos niegan la reali- 
dad de los fenómenos espiritistas, porque no pueden manipularlos á 
su gusto? No admitir que fuera de lo conocido pueda haber nuevos 
agentes, regidos por leyes especiales; negar estos agentes porque no 
obedecen á las leyes que conocemos, es en verdad demostror bien po- 
ca lógica y tener un espíritu bien estrecho. 

Por asombrosa que sea la fotografía de los espíritus, he aqui una 
muestra de fotografía natural mas extraordinaria todavía, atestiguada 
en 1858 por M. Jobard, bien conocido como sabio: 

“M. Badet, muerto el 12 de Noviembre último, después de una 
enfermedad de tres meses, tenía costumbre, dice /' Union bourguignon- 
ne de Dijon, siempre que sus fuerzas sc lo permitían, de acercarse å 
una ventana del primer piso, con la cabeza constantemente vuelta ha- 
cia la calle, á fin de distraerse viendo á los que pasaban. 

“Hace unos dias, la señora Peltret, cuya casa está frente 4 la de 
la señora viuda de Badet, apercibió en el cristal de la ventana al mis- 
mo М. Badet, con su gorro de algodón, su cara delgada, etc., en fin 
tal como le habia visto durante su enfermedad. Grande, por no decir 
más, fué su emoción. Llamó, no solamente ásus vecinas, cuyo testi- 
monio podía ser sospechoso, sino tambien 4 hombres formales, que 
apercibieron bien distintamente la imagen de М. Badet sobre el cris- 
tal de la ventana, en que tenía costumbre de situarse. Tambien se mos- 
tró esta imagen á la familia del difunto, que en cl acto hizo desapare- 


cer el vidrio. ) | 
“Queda bien comprobado que el cristal había tomado la impre- 
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sión de la figura del enfermo, que se encontraba alli como дариеггсо 
Прада, fenómeno que podría explicarse si del lado opuesto а la ven- 
tana, hubiese habido otra por la que los rayos soleres hubiesen podi- 
do llegar á M. Badet; pero no һау nada de eso, la sala no tenía más 
que una sola ventana. 

“Tal es la verdad desnuda de este hecho prodigioso, cuya expli- 
cación conviene dejar á los sabios.” 

No es inútil decir que no se ha dado ninguna explicación, y nada 
tiene de sorprendente, puesto que habiendo sido destruido el cristal, 
no ha podido ser analizado. Lo que nosotros queremos deducir de es- 
ta historia, es la posibilidad de la fotografía espontánca, y de- 
mostrar que lejos de ser ridículos, los espiritistas son investigadores 
concienzudos que marchan de perfecto acuerdo соң la ciencia, y que 
cuanto mas se extiendan nuestros conocimientos, tanto mas fâcilmen- 
іс nos será dado explicar los hechos que á primera vista parecen so- 
brenaturales, 


MEDIUMNIDAD AUDITIVA. 


La mediumnidad auditiva consiste еп la facultad de oir ciertos 
ruidos, ciertas palabras pronunciadas рог los espíritus, y que по іт- 
presionan el oído сп las condiciones ordinarias de la vida, Para esta 
facultad, como para la precedente, es preciso distinguir dos casos: т." 
la intuición y 2.° la audición real. 

Ea intuición tiene lugar de alma á alma, es una trasmisión de 
pensamiento realizada sin el concurso de los sentidos, es una voz ín- 
tima que resuena en el fuero interno; mas por claros y distintos que 
sean los pensamientos recibidos, no son articulados por medio de pe 
iabras y nada tienen de material. En la audición, por el contrario, las 
palabras son pronunciadas de manera que el medium las oye como si 
procediesen de una persona colocada 4 su lado. 

Allan Kardec, el gran iniciador que se ha querido hacer pasar 
por un impostor, se pronuncia con gran energía contra esos espiritis- 
tas crédulos que quieren atribuir los fenómenos más comunes de la vi- 
dá á la acción de los espíritus. Recomienda la más extrema circuns- 
pección en el análisis de los hechos, y no cesa de dar consejos para 
poner en guardia á sus adeptos contra los errores, las alucinaciones y 
las falsas interpretaciones. Пе aqui lo que escribe 4 propósito de lu 
mediumnidad auditiva: 

“Нау que guardarse muy bien de tomar por voces ocultas todos 
los sonidos que no tienen causa conocida, 6 simples zumbidos de oi- 
dos, y sobre todo de creer que һауа la más pequeña verdad en la 
creencia vulgar de que el oído que zumba nos advierte que en alguna 
parte se habla de nosotros. Estos zumbidos, cuya causa es completa- 
mente fisiológica, no tienen sentido alguno, mientras que los sonidos 
pneumatofónicos expresan pensamientos, y sólo por este caracter se 
puede reconocer que son debidos äuna causa inteligente y no acci- 
dental. Se puede sentar como principio que los electos notoriamente 
inteligentes, son los únicos que pueden atestiguar la intervención de 
los espíritus; en cuanto á los otros, hay lo menos cien probabilidades 
contra una de que sean debidos á causas lortuitas. 
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“Sucede con bastante frecuencia que en el semi-sueño, se oye dis- 
tintamente pronunciar palabras, nombres, y aun algunas veces frases 
enteras, bastante fuertemente para despertarnos sobresaltados. Aun- 
que puede suceder que en ciertos casos sea esto una manifestación, 
este fenómeno nada tiene de positivp para que no se le pueda atribuir 
una causa cualquiera, tal como la alucinación. Lo que se oye así no 
tiene por otra parte ilación ninguna; no sucede lo mismo cuando se 
está completamente despierto, porpue entonces. si es un espíritu quien 
se hace vir, se puede casi siempre efectuar con él un cambio de pen- 
sumientos y ligar una conversación regular.” 

Tratemos ahora de comprender cómo pueden proceder los espi- 
ritus para hacernos oir palabras, y por qué medio producen sonidos. 
Este estudio по ёе puede intentar sino teniendo un conocimiento tan 
exacto como sea posible del sonido. Sir William Thomson ha dadə 
últimamente una notable conferencia sobre este asunto, pongamos a 
la vista de nuestros lectores sus principales puntos: 

¿Cuáles son nuestras percepciones cn el sentido del oido? Y ante 
tudo, ¿qué es oir? 

Oir ев percibir por el oído, pero, ¿percibir qué? Hay cosas que 
podemos percibir sin el oido. Bethoven, atacado de sordera durante 
una gran parte de su vida, no percibía nada por el oido. Componia 
sus obras más notables sin poderse dar cuenta de ellas por lafaudición. 
Se colocaba, según dicen, cerca de un piano coa un palo apoyado por 
una punta sobre el instrumento y por la otra contra sus dientes, y de 
este modo podía oir los sonidos emitidos. La percepción de los soni- 
dos no tiene pues el oido como órgano finico y se podria compren- 
der que un medium oyese sonidos, sin servirse сп absoluto del oído: 
mas nosotros queremos determinar nuál es la naturaleza de Іа per- 
cepciónque habitualmente se realiza cn sn hombre que está en pose- 
sión de todos los órganos de los sentidos. Es una sensación de varia- 
ción de presión. 

Cuando el barómetro sube, la presión sobre el timpano aumenta; 
cuando desciende, la presión disminuye. Ahora bien, supongamos que 
la presión del aire crece 6 disminuye súbitamente еп un cuarto demi- 
nulo, por ejemplo; supongamos que en este corto espacio de tienpo, 
el mercurio se eleva muchos milímetros para caer en seguida también 
rápidamente, ¿percibiremos ese cambio? No; pero si la variación at- 
moslérica fuese de 5 4 10 centimetros en medio minuto, gran número 
de personas percibirian tal desplazamiento: Además esta afirmación 
no es teórica, la observación la confirma. Los que descienden en una 
campana de buzo, experimentan la misma sensación que si, por una 
causa desconocida, el barómetro se clevase en cl espacio de medio 
minuto de 10 å 15 centímetros. Tenemos pues la sensación de la pre- 
sión atmostérica, pero nuestro órgano по es bastante delicado para 
permitirnos percibir las variaciones entre el máximum v el minimum 
del barómetro. ; 

Cuando se realiza un descenso en una campana de buzo, la mano 
no siente los cambios de presión atmosférica: revela su sensibilidad de 
otra manera. Detrát del tímpano de nuestro oído se encuentra una 
cavidad Пепа de aire, Una presión más fuerte de un lado que de otro 
de esta membrana, produce una sensación penosa, que, en caso de un 
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descenso brusco, puede llegar 4 romperla. Oir pues un un sonido, es 
percibir los cambios súbitos de presión sobre el tímpano del oído, 
presión que se ejerce en un lapso de tiempo muy corto, y con una 
fuerza bastante moderada, para no determinar lesión 6 rotura, pero 
que sin embargo es suficiente para trasmitir una sensación muy clara 
al nervio auditivo. 

Si pudiéramos percibir por el vido una elevación barométrica de 
un milímetro por día, esta variación sería un sonido. Pero como nues- 
tro oído no es bastante delicado para ello, no podemos decir que este 
cambio sea un sonido. Si la diferencia de presión sobreviene brusca- 
mente; si, por ejemplo, el barómetro llega а variar un milímetro en 
Ml de segundo, lo viremos, porque esta variación repentina de la 
presión atmosférica producirá un sonido análogo al choque de nucs- 
tras dos manos. 

¿Cuál es la distinción que hay que hacer entre un fenómeno sono- 
ro y un sonido musical? El sonido musical es un cambio regular y pe- 
riódico de presión. Es un aumento y disminución alternativa de pre- 
sión atmosférica, bastante rápido para ser percibido mientras suena, 
v reproduciéndose por periodos con una regularidad perfecta. Algu- 
nas veces los ruidos y los sonidos musicales se confunden. La dureza, 
la irregularidad, los periodos mal separados, tienen por efecto pro- 
ducir disonancias complicadas, que un oido no ejercitado no compren- 
derá y tomará por un ruido, 

El sentido de la vista podría ser comparado al sentido del oído; 
ambos son producidos por rápidas variaciones de presión. Se sabe уа 
con qué prontitud se deben producir las alternativas entre la presión 
máxima y la presión minima para producir el sonido de una nota mu- 
sical. Si el barómetro varía una vez en un minuto, nosotros no perci- 
bimos esta variación tanto como una nota musical; pera supougamos 
que por una acción mecánica del aire, la presión barométrica llega а 
cambiar mucho más rápidamente; este cambio de presión que el mer- 
curio по es bastante rápido para indicar á nuestros ojos, lo percibirá 
el oido como un sonido; si el período se reproduce, 20, 30, 40, 50 ve- 
ces por segundo, se oirá una nota grave. Si el periodo se acelera, la 
nota grave al principio, se elevará gradualmente, se hará más y más 
alta, más y más aguda, si alcanza 256 períodos por segundo, tendre. 
mos una nota que en la música ordinaria corresponde al do grave del 
Lenor. 

Resulta de esto que siendo la palabra una sucesión de sonidos, es 
producida por variaciones de presión atmosférica, determinadas por 
las diferencias de volumen de la garganta y de la boca durante la 
emisión de la voz humana. Mas si los espíritus no tienen garganta, 
¿cómo hacen producir estos sonidos? En esto también la ciencia nos 
pone en el camino de las explicaciones. 

El ilustre inventor del teléfono, Graham Bell, dice que si se hace 
caer un rayo luminoso intermitente sobre un cuerpo sólido, se puede 
percibir un sonido. M. Tyndall cree debe atribuir este sonido 4 la ac- 
ción del calor sobre los cuerpos, y piensa qne resultarian cambios al 
ternativos de volúmenes, debidos á variaciones de temperatura. Si 
esto fuese así, los gases y los vapores, dotados de poder absorvente, 
deberían dar sonidos muy fuertes y la intensidad del sonido propor- 
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cionaria el media de medir el poder absorvente. Esto іше comproba- 
do por la experiencia. Está pues demostrado hoy que se pueden ob- 
tener sonidos variados, desde los más agudos hasta los más graves, 
haciendo actuar un rayo calorífico sobre ciertos vapores. Ahora bicn, 
sabemos que los espíritus actúan por su voluntad sobre los fluidos; 
podemos pues imaginar de qué manera pueden producir ruidos y al- 
gunas veces palabras articuladas. En lugar de expulsar aire por la 
garganta, proyectan 4 cada palabra un rayo calórico sobre ciertos flui- 
dos, y las vibraciones de estos fluidos producen los sonidos que el me- 
dium percibe. 


(Continuará) 
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El Director de esta publicación, са su infatigable desco de hacer 
la propagación de los conocimientos y estudios del Magnetismo, y no 
retrocediendo ante sacrificio alguno, ha puesto á nuestra disposición, 
algunos ejemplares de este periódico, para que hagamos la distribu- 
ción gratuita, á aquellos suscritores de EL SGL, desde el año entran- 
te, que deseen prolundizar esta materia. 

Sabido сз que hoy, se dá cuenta de hechos extraordinarios, cono- 
cidos con el nombre de Sugestión, doble vista 6 vista 4 la distancia: 
de informes oficiales de operaciones quirúrgicas hechas sin dolor bajo 
cl influjo del sonambulismo; así como curaciones de enfermedades rce- 
putadas incurables, realizadas bajo la acción del magnetismo, ya sea 
bajo su forma animal 6 por medio de imanes. 

La existencia del A/aguetismo cs un hecho, que tiene hoy à su fa 
vor la autoridad y el reconocimiento de los sabios del mundo entero. 

Por esto es que todos desean unirse en su manifestación y en los 
medios de utilizarlo en beneficio de la humanidad. 

La Redacción de Er, SoL, recibirá gustosa los pedidos que algunos 
de nuestros abonados deseen hacernos del “Journal du Magnetisme”, 
para anotar su nombre, y junto con Ёт. SoL remitirles el número de 
esa publicación, sin aumento en el precio de suscrición que hoy pagan. 

Creemos útil, poner también en conocimiento de nuestros lecto- 
res, que directamente quieran entenderse con el Profesor H. Durville, 
Director del “Journal du Magnetisme” sobre cualquier asunto refe- 
rente A magnetismo, pueden dirigirse А Paris Ala “Libraire du Mag- 
netisme"—23, Rue Saint-Merri, centro de las publicaciones sobre mag- 
neema, asi como el lugar de la “Clinica de la Sociedad Magnética de 

rancia, 
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ACLARACION 


6 re — Panic My propietario de Ла ” Imprenta 4 
Liberal, & le dad que formó con los Señores Federico Masiasy > 4 
Hermano— hace saber a Дис para evitar errores y falsas inter- * 
асан á que pueda dar Ingar el aviso que estos Señores han pu- ` 

licado en los diarios, así como ála circunstancia de haber abierto 
un nuevo establecimiento еп la misma calle; que la Imprenta Liberal, 
(calle ае Baquijano N.° 317), fundada hace 25 años y que impropia- 
mente ha sido llamada Imprenta Masias, continúa su jiro, pues cuenta 
по solo con local propio, sino con magüinaria á vapor y todos los úti- 
les de imprenta de un establecimiento en grande y que“era lo que cons- 
tituía la base de la llamada /mprenta Masias, pudiendo prestar como 
siempre 4 sus clientes y al público un servicio esmerado y 4 precios 
mas equitativos que antes. 
La Imprenta que los sefiores Е. Masias y Hermano han abierto, 
es pues distinta á la “Imprenta Liberal” situada en la misma calle, y 
la Sociedad que han formado no es reconstituyendo la antigua Socie- 
dad Е. Masias y С.", sino que estos señores al separarse de la Impren- 
ta Liberal, han establecido otra por su cuenta. қ Ў 


SEGUNDO PERIODO. 


Año VIII. _ Епего15 de 1894. No. 575 
. AVISO 


Con el presente número comienza el IV volúmen de “El Sol”. 


La Quincena. 


. 


Esta quincena nos trae dolorosos recuerdos: en ella se registra las 
efemérides de los sangrientos combates de San Juan, Chorrillos y Mi: 
raflores, ei 13 y 15 de Enero de 1831, que dejó franco el paso al Ejér- 
cito invasor chileno, para que ocupara Lima, la capital de la Repú- 
blica. 

La pérdida de estas batallas, puso. á nuestro pais 4 merced del ven- 
cedor, y preparó todo para el Tratado de Ancon. ` - 

Que los manes de los buenos que sucumbieron en defensa de su 
patria y que moran en la mansión de los héroes, nos ayuden para te- 
вег ánimo y resolución suficiente para oponernos á que aquellos que 
no supieron defendernos y nos sacrificaron por su ambición y vanidad, 
no vuelvan al poder, ya que no se ha hecho efectiva su responsabi- 
lidad. 

Hoy se han efcutado suntunsas honras en el Templo de nuestra 
Sra de las Mercedes, con asistencia del Jefe del Estado, los SS. Minis- 
tros y numerosa concurrencia de lo más selecto de esta capital, y de 
todas las clases sociales. 


A consecuencia de una carta particular que el Sr. Ministro de 
Hacienda La Torre Gonzalez dirigió al Sr. D. Nicolás de Piérola, ha- 
ciendo apreciaciones sobre la situación política del país, que este se- 
ñor ha hecho publicar con la contestación dada, ha motivado la re- 
nuncia de aquel. 


ж 
ж“ж 
Continúa ocupada la atención pública con los sucesos del Ecua- 


dor, y como era de esperarse, dados los antecedentes realizados en 
ese pais, origen de ellos, el sentimiento nacional sigue manifestándo- 


Y 


se, 4 la vez que con la circunspección y mesura que corresponden, 
con el patriotismo que la situación demanda, contribuyendo así á ro- 
bustecer la acción del Gobierno—para la solución de ellos. 


* 
“ж . 
На sido nombrado Prefecto del Departamento de Huánuco el 
Coronel D. Samuel Palacios. 


Estudios Psiquicos. 


BIBLIOGRAFIA.. 
“LOS ESPÍRITUS” ror M. OTERO ACEVEDO. 


En uno de los números de “El Sol”, correspondiente al Vol 
111, dimos cuenta suscinta del libro que lleva el título que enca- 
beza estas líneas.—Hoy copiamos, á continuación, el Prólogo, don- 
de su autor dá А conocer el cúmulo de ilustración que posee y 
hace citas muy eruditas para probar, cómo en el mundo se ha juz- 
gado siempre, por la CORPORACIÓN DE SABios, todo aquello que 
no han adoptado 6 descubierto ellos, retardando muchas veces uti- 
lísimos conocimientos para la humanidad, y todo por la vanidad 
de sostenerse en el error 4 despecho de la evidencia. 


PRÓLOGO. 


Causarum enim ignorantis іп re nova 
mirationem facit: eadem ignoratia si in 
rebus usitatis est, non miramur. 

(Cicerón, De Divinatione, Lib Il, párra- 
fo XXII.) 

—;Por ventura по bay en las causas naturales más virtud 
que la que nosotros poilemos entender 6 explicar? ¿O regló 
el nutor de la nataraleza por nuestros alcances las virtudes 
que dió á laa cosas?......¿Quién sabe cómo 6 porqué un leño 
encendido inflama а otre’ ¿Cómo 6 porqué una piedra arroja- 
da al aire vuelve ála tierra? ¿Cómo 6 porqué se elevan á 
grande altura de la atmósfera euerpos más pesados que el 
аїге?...... 

Asi dicta la buena razón, que по neguemos los efectos, 
porque ignoramos las causas, ni neguemos la virtud á las cau- 
ses porque no podemos alcanzar el modo que tienen de 
influir, 

(Fray Benito Jerónimo Feijóo y Montenegro. Carta sobre el 
influjo de la imaginacion materna respecto al feto). 


Temerario es exponer la serie numerosa de los hechos agrupados 
con el nombre de fenómenos espirstístas [1], sabiendo que de su lectu- 
ra ván á nacer la burlona risa del sabio oficial erigido en pontifice in- 
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falible, y la desleñosa critica del ignorante,que im ¡gina sabérselo todo. 

El primero, monopolizando en sí la ciencia, pone su veto 4 tudo 
lo que es nuevo, á cuanto no es conforme con sus conocimientos, 
aprendidas, acaso, еп la tradición, y herencia de las pasadas edades; 
el segundo, conceptuándose pozo hondísimo de ciencia infusa, á cada 
descubrimiento científico, opone su imprudente osadía, sin sospechar, 
en la negación de su talento, que el mundo puede ser diferente de co- 
mo su cerebro mal desarrollado lo concibe. 

Son dos enemigos del progreso: dos aliados dispuestos siempre 4 
combatir todo lo que representa innovación. Entre ellos no hay más 
diferencia que la de procedimiento: el sabio no quiere comprender, 
el ignorante no puede. 

Siéntese apenado el ánimo cuando se vé que los hombres de in- 
teligencia no común, se niegan á admitir lo que no conocen por по 
darse el trabajo de estudiarlo; pero causa más penoso efecto el ver 
que el ignorante, que ha leído unos cuantos libros y cargado la me- 
moria de palabras, se cree con derecho para rechazar todo lo que no 
entiende, haciendo gala de lo muy poco que difícilmente aprendió, y 
probándonos tan sólo que по saben más que lo que otros han tenido 
el trabajo de pensar para él. 

Añádase á estos factores, la Iglesia católica, y tendremos la suma 
de causas que se manifiestan en abierta oposición con el desenvolvi- 
miento científico. 

Las Academias, especie de aduanas del saber, compuestas na 
siempre de los hombres más competentes [2] 6 más aptos para acep- 
tar las reyoluciones de la ciencia, son un obstáculo que encuentran en 
su desarrollo todas las luchas de la inteligencia, cuando estas signifi- 
can adelanto, porque no parece sino que sus individuos han redacta- 
do un credo en cuya observancia son rigoristas, pretendiendo ejercer 
una dictadura moral, sometiendo el pensamiento de la humanidad 4 
un círculo limitado con el magister drxit de los discípulos de Pitágo- 
ras, menos intransigentes que estos modernos maestros. 

El hombre ha creado un culto por las academias y por los acadé- 
micos, y más dispuesto á aceptar lo que ellos dicen que á estudiarlo, 
admiten como artículo de fé cuanto de los académicos proviene, sin 
mirar si acepta la verdad ó el error. Es una característica de la hu- 
manidad en todos los tiempos el preocuparse más de las opiniones 
agenas que de las propias, como dice Victoriano Sardou, sin pensar 
que el hombre no debe someter jamás su inteligencia а la de otro, ni 
abdicar su condicicn de sér independiente al juzgar las apreciaciones 
de los demás. 

Deber del hombre de ciencia es buscar la verdad, y cuando la 
haya hallado, exponerla, sin temor de ningún género, sin ambigiieda-. 
des nunca disculpables y sin que le arredren las consecuencias que de 
ella se desprendan, así se opunga á la ciencia, á la agena opinión, 6 á 
sus propias convicciones. 

Desde el momento en que una verdad es descubierta debe acep- 
tarse, porque la ciencia la constituyen los hechos y no la opinión de 
los hombres, según la frase de Taine; y una verdad, por poco impor- 
tante que sea, siempre tendrá más valor que todas las creencias, por 
hermosas y sublimes que se las considere, si son erróneas. 
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Será bueno ver en las academias el foco luminoso de la ciencía; 
ero no por eso hemos de pensar que en ellas habita la infalibilidad. - 
Bera lógico creer que lus académicos son personas que valen mucho 
y que de mucho entienden [3], pero по es de hombres sensatos el 
creer que todo lo sepan y que de todo entiendan, porque ni es dable 
á la inteligeneia humana abarcarlo todo, ni ha llegado la ciencia en 

su desarrollo hasta el punto de poder decir NO HAY MAS ALLÁ. 

Muchas veces me he preguntado el por qué de la obstinación que 
muestran las corporaciones científicas á admitir un descubrimiento 
cualquiera, y no pude darme respuesta satisfactoria: ¿es que los aca- 
démicas, celosos de su gloria, no quieren que otro la eclipse en su es- 

lendoroso brillo? ¿es que convencidos de que los hechos son falsos 
os niegan por eso? No es probable: tienen la costumbre de negar & 
priori, demostrando así, que no han aprendido aún, que jamás debe 
negarse ип fénômeno, un hecho, por inverosimil que parezca por ex- 
trafio que sea, porque desde que el fenómeno existe, existe también 
la ley que le rige y que el hombre debe buscar, desentrañándola del 
inmenso campo de lo ignorado, más vasto que el limitadisimo de 
nuestros conocimientos. ¿Será que por una de estas aberraciones de 
la naturaleza, han llegado 4 conceptuarse poseedores únicos del sa- 
ber, y á creer que fuera del recinto de las academias no hay verdad? 
¿O será que piensan que la ciencia se hace con un puñado de opinio- 
nes, 6 que es el producto caprichoso de la voluntad humana y no el 
resultado fatal de los hechos que se imponen auná aquellos que no 
quieren 6 no saben comprenderlos? Hablando de esto dice Goethe: 
“Los fenómenos que encierran las leyes de la naturaleza, son como es- 
finges quietas y mudas, y cada fenómeno, cuya explicación se encuen- 
tra, es un descubrimiento y éste una propiedad quese defiende con 
apasionamiento y tesón. Vers los sabios miran como propiedad suya 
también lo que les ha sido trasmitido y lo que han aprendido en la 
Universidad, y si alguien llega trayendo algu nuevo, se pone por es- 
to mismo en oposición con el credo desde hace muchos años sotenido, 
entonces todos los intereses y todas las pasiones se elevan contra el 
innovador, y en la lucha que se le hace por cuantos medios imagina- 
bles hay, se procura ahogar su voz, se hace que no se le entiende, se 
habla de él con desdén, como si las ideas que sustenta no valieran la 
pena de ser examinadas; y de este modo una verdad puede esperar 
mucho tiempo antes de que se abra paso”. 

Acostumbrados á vivir en una vida de determinados conocimien 
tos, creemos falso, imposible 6 absurdo lo que contra ellos se rebela, 
y en ocasiones, sin más fundamento, sin otra prueba que nuestras 
creencias que no hemos tenido el cuidado de examinar, de medir, de 
aquilatar, negamos una verdad porque se opone al error en que vi- 
vimos... 

Es la Iglesia católica enemiga del progreso humano, porque á 
serlo lo impulsa un interés calculado y de inmensa importancia vital. 
Comprendiendo perfectamente las ventajas que el progreso dá 4 la 
humanidad, se opone á él con cuantas armas tiene á su alcance, por- 
'que viviendo de la ignorancia, medrando á costa de la credulidad que 
de ella se desprende, claro es que cada descubrimiento científico es 
un misterio de menos, es un camino más por donde se lanza el pensa- 


ы” 
miento en busca de la verdad demostrada, librándose del yugo del 
oscurantismo. En tiempos que fueron, la Iglesia, no contenta con for- 
mular anatemas y disponiendo de un poder formidable, hizo sufrir 
martirios cruentos á los innovadores de la idea, а los apóstoles de la 
verdad científica. Pretendía ahogar así el germen que debía matar su 
отпітодо poder sobre la conciencia humana. 

“Мо sucedió tal, por ventura nuestra, y aunque con lentitud, la 
evolución del hombre se efectúa, pese á la Iglesia que, separada del 
concierto armónico que forma el progreso humano, continúa siendo 
la enemiga, encubierta 6 no, de la ciencia así establecida, desde que 
San Agustín, y con él los demás Padres, hallaron en la Biblia el códi- 
go único de la verdad, y que trajo como consecuencia el que se pros- 
cribiese la enseñanza pagana y se estigmatizara las obras de los ge- 
nios de la Grecia y se olvidara los adelantos realizados por los pre- 
decesores y los mantenedores de la celebérrima Escuela de Alejan- 
dría, como más tarde contribuyó á la decadencia de España con la 
expulsión de moros y judíos. [4] 

El ejemplo dado por San Cirilo, autorizando y sancionando el 
asesinato de la sabia Hipatia, se ha repetido muchas veces, para men- 
gua de la Iglesia, que ni siquiera ha sabido perdonar á los individuos 
que educados en conventos y pertenecientes á órdenes monásticas, 
contribuyeron, como en la Edad Media, á iluminar con destellos de 
luz vivisima la común ignorancia..... 


* 
2 + + 

Colón, llamado loco рог los teólogos de su época, traza el comien- 

zo de un camino á la India y descubre un mundo nuevo; Servet, mé- 
dico español, habla de 1а circulación de la sangre, y perseguido huye 
de España; más tarde le hace quemar Calvino por sus opiniones filo. 
sóficas y religiosas; establece Copérnico la teoría heliocentrica si- 
guiendo las ideas ptolemáicas y pitagóricas, y temeroso no quiere pu- 
blicar su obra Sobre las revoluciones en los cuerpos celestes, hasta la proxi- 
midad de la muerte, y la Inquisición condena el libro como herético 
y á su sistema como “falsa doctrina contraria á las Sagradas Escritu- 
ras”; Jordano Bruno, uno de los más grandes filosofos del siglo XVI, 
sostiene la pluralidad de mundos habitados, y la existencia de una 
inteligencia que anima al universo, que todo lo llena y vivifica, causa 
única de las cosas, y es entregado al brazo secular para ser castigado 
tan misericordiosamente como fuera posible y sin derramar su sangre, lo 
que se llevó 4 cabo, quemándole vivo, en Roma, que tal era el signifi- 
cado dela sentencia; Galileo defiende el sistema de Copérnico, de 
que la tierra se mueve, y es acusado por la Inquisición de impostor, 
hereje y blasfemo, y después que cargado de cadenas abjura de sus 
errores, es encerrado los diez años que le quedan de vida, y se le nie- 
ga sepultura; Harvey dice que auscultando el pecho se oye los lati. 
os del corazón, y un sabio italiano le contesta: “Es posible que en 
Lóndres se viga chocar el corazón en el pecho, pero podemos afirmar 
que en Venecia nada semejante ocurre”; Franklin trata de sujetar el 
rayo para hacerle esclavo sumiso del hombre, y sc ríen de él los sa- 
bios de Inglaterra; Jenner descubre la vacuna y las acade mias de me- 
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dicina se mofan de Jenner; el célebre astrónomo Lalande sostiene en 
la Academia de Ciencias de París que el hombre jamás podrá elevar- 
se еп los espacios atmosféricos, y pocos dias después Montgolfier 
realiza su primera ascención aereostática; y así siempre: Galvani pone 
de manifiesto la electricidad dinámica y es llamado grotescamente 
“maestro de baile de las ranas”; Fulton indica 4 Napoleón І el uso de 
los buques á vapor, para forzar el bloqueo prusiano, y la Academia 
de Ciencias de Paris, contestando á Napoleón, dice que Fulton es un 
soñador y visionario; Niepce descubre la fotografía y nadic le hace 
caso; Stephenson inventa el ferrocarril, y su establecimiento en Fran- 
cia es rudamente combatido por Агар»; y el ingeuiero y geómetra 
Dupín demuestra matemáticamente, que no habiendo adherencia su- 
ficiente entre las ruedas y los rails, las máquinas no podrán marchar; 
y un célebre francés, á quien se dijo que recorrería su patria.ese mis- 
mo ferrocarril con una velocidad de 70 kilómetros por hora, respon- 
dió: “Imposible, el hombre jamás inventará un medio de locomoción 
más rápido que nuestras dilijencias”; Davy propone iluminar con gas 
la ciudad de Londres, y sus compatriotas hacen befa de él; aparece el 
telégrafo, y Pouillet, catedrático en la Soborna, se opone decidida- 
mente á su establecimiento y sostiene contra Arago y Ampere que es 
una quimera el pretenderlo, porque la electricidad se perderá en el 
camino antes de llegar al final del alambre; se quiere establecer un 
cable submarino 4 través del сапа! de la Mancha, y la idea es califica- 
da de locura por los centros científicos; mas tarde el célebre Babinet 
se burla de Field, Brigth y Varley, porque tratan de unir el viejo y 
nuevo continente con un cable telegráfico; Bourseuil inventa un apa- 
rato para trasmitir la palabra por medio de la electricidad, y Bour- 
seuil es mirado como loco рог el secretario de la Academia de Cien- 
cias de París, M. Dumoncel, y su aparato, alque más tarde Bell se en- 
carga de dar carta de ciudadanía con el nombre de teléfono, es гесһа 
zado [5]; Lesseps medita el canal de Suez, y el eminente Faraday dice 
que la ruptura del istmo traerá como consecuencia la sumersión de 
todas las costas del Mediterráneo; la homeopatía es un motivo de іггі- 
sión para la ciencia oficial y para muchos sabios de nuestra época; y 
cuando М. Du Moncel presentó 4 la Academia de Ciencias de Paris, 
presidida por Fizeau, el fonógrafo de Edisson—ya presentido por 
María Somerville en el año de 1838—el Dr. Bouillaud, otro académi- 
aay una verdadera notabilidad, furioso, al funcionar el aparato, apre- 
tó la garganta 4 Du Moncel, exclamanco que era “indigno de una 
Academia el dejarse баралаг рос un ventrilocuo". 

¿Y qué es lo que ha pasado con el magnetismo animal? 

¿Necesito decir que hacen 200 años el jesuita Kircher, á quien se 
le debe algunos procedimientos para hipnotizar animales, fue exco- 
mulgado por la corte pontificia, y más tarde procesado y condenado 
por la Santa Inquisición? ¿No es sabido de todos, que mirado Mes- 
mer como un charlatán, fueron negados los hechos del magnetismo 
рог los sabios de su tiempo? 

No bastaron á la Academia de París las experiencias de aquel 
hombre original, ni las de Deslon, de Puysegur, de Petetín, de Dupo- 
tet, de Deleuze, de Roullier, de Faria, de Georget, de Husson, de 
Mialle, de Foissac, del general Noizet, de Rostan, de Broussais, de 
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de Dupeau, de Chardel, de Berirand, de Foderé, de Pigeaire. de Fra- 

art, de Gouzi, de Baudot; de Gauthier. de Musset, de Despine, de 

afontaine, de Durand de Grós, de Carpignon, de Ricard, de Teste, 
de Demarquay y Giraud Teulon, de Mesnet, de Gigot, Lasegue, Lie- 
bault, Baillif y Richet, ni los trabajos de Cloquet, Azam, Broca, Loy- 
sel, Toswel, de Joly, de Ribaut y de Guerineau, ni los estudios de 
Grimelle Geminiani, de Braid, de Grimes, de Verati Lisimaco, de 
Dal Pozzo, y los de Wienholt, de Olbers, Treviranus, Sprengel, He- 
nechen, Hulfeland, Wolfart, Baker, Stoffreghen, Panin, Reil, Russel, 
Reqnolds, Sarai y Czermak, para admitirlos como ciertos, sino 
que ha sido necesario los trabajos de Charcot y sus discípulos; y los 
de la Escuela de Nancy, quienes bajo el nombre de Ы на y suges- 
tión, presentaron los mismos fenómenos—en el fondo—que los que, 
con el nombre de magnetismo animal y sonambulismo, fueron observa- 
dos үре los autores primeramente aludidos. 

sabido esto, (qué extraño es que á Huffeland se le calificara de 

idiota porque en edad avanzada afirmó la existencia de los fenómenos 
del magnetismo animal, y que al ex-monge Dal Pozzo le procesara el 
tribunal de la Inquisición en 1857 por igual motivo? [6] ¿Ni cómo 
extrañar que Dechambre, en su Diccionario, afirmase de una manera 
categórica que nada de cierto ni de real había en el llamado magne- 
tismo 6 mesmerismo—si bien Richet dió cumplida respuesta 4 tan 
imprudente afirmación en un trabajo sobre el sonambulismo provoca- 
do—ni que el académico francés М. Mabrú publicara en 1886 una 
obra voluminosa negando los hechos del magnetismo? [7] ¿Y qué di- 
remos de la manera ruda como se rechaza aún en nuestros días la teo- 
ría del trausformismo, ni qué de los médicos y otras personas que 
presumen de ilustradas, que se burlan de la.aplicación y resultados 
terapéuticos del imáu sobre el organismo humano, que no son otra 
cosa que la confirmación de los estudios del jesuita Hell, de Lenoble 
y de Maggiorani? 

¿No se han reído durante más de 29 años del profesor Lombroso 
sus compatriotas, porque sostuvo— y hoy lo admite la ciencia—que 
la pelagra es una consecuencia de la alimentación con maíz fermenta- 
do? No le ridiculizaron también por sus teorías psiquiátricas acerca 
del criminal nato, cl epiléptico y el pazzo morale? 

Tal parece ser la ley á que obedecen todas las grandes ideas y 
descubrimientos: combatidos y despreciados, soportan las vejaciones 
de las inteligencias no dispuestas aún á recibirlos, hasta que el acaso 
6 la fortuna les dá entrada en la ciencia. La humanidad еп su desen- 
volvimiento, es la misma siempre: no aprende en su historia y olvida 
las lecciones que á sí misma se diera. 

2 Y algo análogo á lo dicho acontece con los fenómenos del espi- 
ritismo. 

Conocidos desde la más remota antigiiedad, en las primeras civi- 
lizaciones de que hoy se conserva noticia. han subsistido en todas las 
edades, en todos los tiempos y en todos los pueblos, porque son una 
manifestación de la organización humana. 

Los antiguos han observado estos hechos, los han aceptado y han 
hallado la manera de producirlos á voluntad; han estudiado el orga- 
nismo humano, y más sensatos que nosotros, han hecho el examen se- 
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rio de tales tenómenos. encontraron el secreto resorte á que obedecen 
estas manifestacipnes maravillosas que aquí apenas conocemos. De 
generación en generación, de pueblo en pueblo, de familia en familia, 
han ido pasando al través de tantos siglos, siguiendo una marcha más 
6 menos silenciosa, hasta que el experimentalismo de nuestra época 
se ha apoderado de ellos para confirmar la aseveración popular, la 
creencia del vulgo—muchas veces más sensata que la de los académi- 
cos—con la afirmación severa de la ciencia. Noson preocupaciones; 
no es el juego de la fantasía de tal 6 cual narrador, ni el fruto de la 
impostura: es la expresión real y verdadera de hechos que obedecen 
4 una ley para nosotros desconocida, como tantas otras cuyos efectos 
tan solo apreciamos. Son fenómenos naturales puesto que en la natu- 


raleza se producen, y no porque ignoremos su explicación hemos de 
negarlos. 


¿Acaso porque la ciencia no explique los fenómenos anímicos he- 
mos de creer que no existe el pensamiento? Porque no sepamos lo 
que es la materia y la fuerza ¿hemos de negar la fuerza y la materia? 

Algunos hay que dicen que las manifestaciones del espiritismo 
son sobrenaturales, porque se oponen á las leyes de la Naturaleza co- 
nocidas hasta ahora y á todos los datos de la ciencia actual. Esto es 
un error de los que tal afirman, porque cuando un fenómeno se pro- 
duce obedece siempre á una ley, quizá no formulada, pero cuya exis- 
tencia no estamos autorisados á poner en duda. 


El que una mesa sin contacto alguno se eleve sobre el suelo y per- 
manezca en el aire, sin que nadie la sostenga, no es un hecho que anu- 
le 6 destruya la ley de la gravedad; lo único que demuestra es que 
actúa una fuerza mayor. 


¿Es por ventura un hecho que anule esta ley la ascención de los 
globos aereostáticos? ¿La anula 6 destruye el que un cuerpo que yo 
sostenga en mis manos no caiga al suelo б el que un imán colocado 
en alto atraiga las limaduras de hierro puestas debajo de él? 

Y sin embargo, no nos maravillan estos fenómenos, porque cono- 
cemos la causa, como no maravillan ya á nadie los del hipnotismo que 
son, si se quiere, tanto 6 más sorprendentes que los del espiritismo, 

¿Es acaso menos sobrenatural la transformación de las sustancias 
minerales en cuerpos orgánicos y organizados? ¿Lo es que 105 vejeta- 
les y los animales, formados de iguales elementos minerales, presen- 
ten tales diferencias que aparezcan como distintos completamente ó 
que esos mismos vejetales constituidos de carbono, hidrógeno, oxige- 
no, etc, ofrezcan entre sí las variedades infinitas de forma, color, ta- 
maño, etcétera, que conocemos? ¿No es algo más extraordinario aún, 
la conciencia humana, el yo del individuo, que en último término, se- 
gún la ciencia de ahora, no es sino el carbono, el oxigeno, el hidróge- 
no, el azufre y el hierro, que piensan y quieren? Quenos diga la cien- 
cia el porqué de cualquiera de los muchos fenómenos que observa- 
mos y que á nadie asombran, porque á nadie se le pasa por las mien- 
tes que sean cosas sobrenaturales, y entónces habrá comenzado 4 le- 
vantar el velo del misterio. 

Cuando la ciencia conozca la manera de producir los hechos es- 
piritistas: cuando penetrando el hombre en sí mismo haya dado res- 
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puesta al nosce te ipsum, entonces podrá explicar el por qué de los fe- 
nómenos y el por qué de la causa, 

Pero miéntras esto no suceda, no debemos esperar que sancione 

“nuestros estudios la ciencia oficial, la ciencia de las academias: Que 
estas continúen siendo el albergue de los que á ellas van llevados, 
más por el deseo de satisfacer una vanidad que por el amor al traba- 
jo; que vivan momificados en sus sillones los individuos que las сот. 
ponen, porque les séa más cómodo, alejados del mundanal ruido, ver 
cómo pasan tranquilamente los años, que el experimentar, como lo 
exige el positivismo científico de nuestros dias; que sean ¿umortales 
los académicos, si tal deseo sienten; pero si han de convertirse las 
academias en enemigo del progreso y de la ciencia, es preferible que 
desaparezcan, que así tendrá la verdad un obstáculo menos que ven- 
cer. 

Tiempo es уа de que los semidiose: de esos centros cientificos ba- 
jen del altar en que se colocaron, y comprendan que limitar el saber, 
reduciéndolo 4 los conocimientos de unos росоѕ individuos, es algo 
que no se aviene con nuestra intel.gencia; algo contrario ála natura- 
leza humana; algo que contrasta con nuestro siglo de adelanto y li- 
bertades; que la infabilidad académica, como toda otra in'alibilidad, 
cs una burla al sentido común. 


“ 


(1) Sean cuales fueren las denominaciones empleadas para designar los fenó- 
menos de que trato, no prejuzgan nada respecto de mi opinión acerca de la causa 
que los produce. 

(2) Sé de пп académico de las Ciencias que sostiene y defiende la teoría de 1л 
generación éxpontinea, demusträndola en su cátedra por el siguiente sencillo pro- 
cedimiento: Hace que un aluinno cualquiera orine en una vasija, que es colocada 
al aire libre durante varios días, al cabo de los cuales la retira cargado el liqnid 
de micro-organismos. Estos micro-organismos, según el académico á que aludo. 
se han desarrollado expontáneamente, opuesto que eu la orina по «xistía el germen 
de ellos». Y para probar ó mostrar cómo se organizan los tejidos, extiende sobre 
un cristal ó sobre un papel una disolución no muy concentrada de gelatina, la 
cual, al secarse, se resquebraja, formando líneas más 6 menos caprichosas, que no 
son sino ~ según la autorizada opinión del catedrático y académico —el módels, 
ó el facsimil, mejor dicho, de lo que ocurre en la formación de las cédulas. Æ via 
decendo. 

(3) Conozco una sección de la Academia de Ciencias cuyos individuos. cuan 
do quieren saber de un asunto que ignoran (lo cual frecuentemente les ocurre) 
ofrecen un premio al autor de la mejor Memoria que se presente tratando tal o 
cual tema. Algunos jóvenes, llenos de ilusiones, presentan sus trabajos, y nunca se 
otorga el premio ni se repite el concurso para el mismo objeto. 

(а) Draper. ‘Historia de los cor flictos entre la religión y la ciencia'*. Trad. 
española por А. Т. Arcimis. Madrid, 1876. 

(5) W. de Fonvielle. “Les saltimbanques de la science”. М. Dreyfcus. Paris. 

(6) “Un capitolo de psicofisiología''. — Enrico Dal Pozzo di Mombello. Fo- 
ligno. Pietro Sgariglia p. 20. 

(7) Еп 1888 se ha reprobado еп la Universidad Central la téais de Doctorado 
de un médico, porque se atrezió à hablar en ella de la terapéutica hipnótica. Bueno 
es que conste que formaba parte del tribhnal examinador un conocido catedrático 
bue para la curación de las heridas de bula emplea el Oleo de la Santa Faz. 


MAGNETISMO. 


Vijésimo Cuarto consejo práctico. 
(Extractado del Tratado Expertmental y Terapéutico del Aagnet{smo) 


(6° volúmen por Н. Durville—3* edición.) 
CONTRA LA COREA 


La “Corea,” vulgarmente designada bajo el nombre de * baile de 
San Benito 6 de San Guy,” se caracteriza por movimientos contínuos. 
irregulares é involuntarios. 

Los síntomas, de común, poco dudosos; no hay fiebres y las lun- 
ciones de la nutrición se realizan normalmente. No obstante, en al- 
gunos casos graves, hay insomnios, una irritabilidad excesiva, espas- 
mos convulsivos. y sitios dolorosos sobre el trayecto de los nervios 
que animan los miembros. Puede presentarse parcialmente, afectan 
un solo lado del cuerpo (һеписогеа) 6 limitada 4 un miembro. 

La enfermedad comienza presentándose contracciones, después 
de movimientos voluntarios-— рог espasmos expontáneos, 6 brusca- 
mente después de algunas afecciones. La anemia y el reumatismo, 
aparecen cumo las causas principales que predisponen; el susto y las 
emociones violentas, son las causas determinantes, más comunes. Los 
niños y en especial las niñas jóvenes, de la época de la primera denti- 
ción á la de la pubertad, están más expuestas; pero con frecuencia se 
presenta en los adultos. 

El sitio de la enfermsdad parece que está en la base del cerebelo 
7 еп las partes de la médula espinal, de donde nacen los nervios que 
animan á los miembros afectados. 

La corea rára vez es mortal. Con mucha frecuencia desaparece 
por si misma, en el espacio de algunos meses; otras resiste por mucho 
tiempo á todos los tratamientos clásicos. La medicina. le opone, sin 
éxito, los ejercicios físicos, con régimen tónico y fortificante; los re- 
vulsivos, las sangrías' la hidroterapia, la electricidad, los bromuros, el 
sulfato de quinine, el emético á altas dósis, el arsénico, el opio, el clo- 
ral, etc. etc. 

El magnetismo convenientemente aplicado, sana finalmente esta 
afección. — Hay que calmar, todo el conjunto del sistema nervioso y 
particularmente la base del cerebelo y de la médula espinal. 

Magnetismo humano. — Colocarse enfrente del enfermo, de pie б 
sentado, practicar pases muy lentos desde la coronilla de la cabeza al 
estómago — después desde el pecho hasta abajo de las piernas, duran- 
te unos 5 а 10 minutos. — Aplicar las manos durante algunos minutos 
sobre los hombros, después sobre el pecho; el est6mago; los intestinos 
y las pantorrillas. — Colocándose en seguida 4 la izquierda del enfer- 
mo, aplicarle la mano izquierda sobre la frente, la derecha sobre la 
nuca, después sobre la parte baja del cuello y entre los dos hombros. 
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Malaxiones muy lijeras en la punta de los dedos sobre sus regiones, y 
fricciones arastradas sobre la columna vertebral, desde la base del 
cráneo hasta los riñones. Insuflaciones cálidas sobre la base superior 
de la columa vertebral. Terminar la sesión que puede durar unos 40 
б 50 minutos, por pases trasversales para despejar la cabeza, y pases 
á grandes corrientes, desde la cabeza á los piés, para regularizar la ac- 
ción. — Sesión todos los dias 6 cada dos dias. 

Imanes. — Aplicar una lámina 6 plancha magnética N° 3 sobre la 
nuca durante la noche, y durante el día un plastón de 2, 3 6 4 láminas, 
según la gravedad del caso, ya al nivel de los omóplatos, ya sobre la 
región del estómago ó de los intestinos. 

Medios auxiliares. — Bebidas magnetizadas por medio del magne- 
tismo humano, ó con ayuda de la barra magnética. — Lociones y fric. 
ciones sobre la columna vertebral, con agua igualmente magnetizada. 

En el número siguiente citaremos los casos en que se ha operado 
curaciones. 

( Continua ға.) 


EL ESPIRITISMO ANTE LA CIENCIA 


POR GABRIEL DELANNE. 


Version española por Juan Juste (farmacéutico) 
Publicado por la Direccion de la Revista de Estudios Psico'dégicos – Barcelona- 


Es evidente que estas palabras no tienen necesidad de ser pronun- 
ciadas con toda la fuerza que nosotros lo hacemos; el oído, en el esta- 
do especial determinado por la mediumnidad, es un instrumento сх- 
tremadamente delicado que percibe los más ligeros cambios de pre. 
sión. Aún en el estado normal, el oído es susceptible de una gran 
finura. Una experiencia reciente nos dá la prueba. Se pueden hacer 
trasmisiones telefónicas sin receptor. Muy recientemente M. Giltay. 
por medio de modificaciones en la construcción del aparato, ha Перг. 
do á pasarse completamente sin condensador. Dos personas hacen 
con una mano un mango (1); una de ellas aplica su mano enguantada 
sobre el oído de la segunda y esta última oye salir de esta mano las 
palabras pronunciadas por el irasalsor microfénico, 

M. Giltay ha explicado este hecho diciendo que la mano y el oído 
constituyen las armaduras de un condensador en el que el guante rv- 
presenta Іп sustancia aisladora. La experiencia puede hacerse de un: 
manera más original todavía, tal como se ha ejecutado en las sesiones 
de la Sociedad de Física. Los dos experimentadores toman los man 
gos como anteriormente, y aplican su mano libre sobre los oídos de 
una tercera persona. * En semejantes condiciones, ésta oye hablar a las 
manos, como si tuviesen receptores telefónicos ordinarios. 


41) Supónemas que М. Delanne, se reficre á 10: mangos de losmicrófunos en que termi- 
nan los hilos гезеріогев del teléfono. —(N del Т.) 
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El estado actual de la ciencia no permite aclarar este modo de 
trasmisión de la palabra, y es una nueva cuestión que hay que sumar 
á los puntos oscuros que encierra la telefonía. Tal vez no está lejana 
la época en que estos fenómenos, inexplicables hoy, parecerán senci- 
llos de comprender y no extrañiarán á nadie. Más por el momento, la 
experiencia no es más que muy curiosa, como hace observar M. Hos- 
pitalier, Todo cuanto se pvede deducir hasta aqui, es que el oído es 
un instrumento de incomparable delicadeza y de sensibilidad exquisi- 
ta, puesto que percibe vibraciones cuya energía es excesivamente 
tenue, 

Esto nos ayuda 4 comprender cómo el medium auditivo oye la 
voz de los espíritus, aunque estos no puedan pronunciar las palabras 
y hacer vibrar los fluidos con la misma intensidad que nosotros los 
encarnados. 

No podemos evitar un legítimo sentimiento de admiración ante 
los descubrimientos maravillosos de la ciencia moderna; estamos tan- 
to más enamorados de estas experiencias, cuanto que nos permiten 
comprender la acción de los espiritus sobre los encarnados, y hacer 
entrar dentro de los limites de las leyes naturales, fenómenos consi- 
derados equivocadamente como sobrenaturales. El progreso se afir- 
ma más y más y podemos decir que la posteridad ве asombrará de las 
cosas que hemos ignorado. 


MEDIUMNIDAD TIPTOLOGiCA. 


La mediumnidad tiptológica es aquella faculta} que permite ob- 
tener, por medio de un objeto cualquiera, mesa її otros, comunicacio. 
nes inteligentes, por efectos de desplazamiento, 6 por golpes dados en 
cl interior del objeto de que nos servimos. 

La explicación de estos hechos es bien sencilla en el caso de gul- 
pes. Graham Bell nos la ha indicado precedentemente. Cuando el 
espíritu quiere producir un ruido en la mesa, por medio del fluido ner- 
vioso del medium y de su fluido periespirital, forma una columna flui- 
dica que lanza sobre la tabla de la mesa. Sabemos que un rayo calo- 
rífico que hiere de una manera intermitente una sustancia sólida, de- 
termina sonidos: pues de la misma mancra puede comprenderse ia 
acción espiritual de los espiritus en los golpes. 

Examinemos ahora el caso en que la tabla se desplaza bajo las ma- 
nos del medium para ejecutar movimientos variados. Es natural su- 
poner, cuando se sabe que los espíritus pueden materializarse, que le- 
vantan el mueble y le hacen realizar desplazamientos de igual manera 
que lo haríamos nosotros mismos. Pero no es así, y los espiritus mis- 
mos han venido á explicarnos de que manera operan. Véase lo que 
Allan Kardec dice sobre el asunto: 

* Cuando la mesa se mueve bajo nuestras manos; el espíritu evo- 
cado combina una parte del fluido universal con el que desprende el 
medium, satura la mesa, que está así penetrada de una vida ficticia. 
Preparada asi la mesa, el espíritu la atrae y la mueve bajo la influen- 
cia de su propio fluido desprendido por su voluntad. Cuando la me- 
sa que quiere poner en movimiento es muy pesada, llama en su ayuda 
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espíritus que se encuentran en las mismas condiciones que él, y сот. 
binando sus fluidos alcanzan el resultado apetecido.” 

- Para que la acción se produzca, es preciso pues que la mesa esté 
en. cierto modo animalizada. Los fluidos necesarios рага esta opera- 
ción son proporcionados por el espíritu y el medium, porque éste es 
el depósito del fluido vital que es indispensable para animar la mesa. 
Sabiendo ya como manipula el espíritu los fluidos, esta cuestión no 
tiene nada de oscura para nosotros, i 

La acción es por olra parte semejante á la que nosotros produci- 
mos todos los días. Cuando deseamos hacer mover uno de nuestres 
miembros, el brazo por ejemplo, está primero el espíritu obligado á 
querer; la vibración de esta voluntad se transmite al fluido nervioso, 
y el brazo ejecuta el movimiento prescrito por nuestra alma. Si por 
cualquier causa el fluido nervioso no circula ya en los nervios que con- 
fluyen á esta parte del euerpo, la acción no puede ejecutarse. 

En el caso de las manitestaciones tiptológicas, el espíritu está uni- 
do á la mesa por un cordón fluídico que desempeña el mismo papel 
que el sistema nervioso en el hombre, sirviendo ambos para trasmi- 
tir la voluntad. Es evidente que los fenómenos son tanto más acen- 
tuados cuánto más fuerte es el espiritu y que los dictados inteligen- 
tes están eu relación con el grado de adelanto del alma que se comu- 
кау con su aptitud para servirse de los fluidos. 

stas observaciones nos permiten responder á los incrédulos que 
se extrañan, cuando una mesa se mueve, de que no siempre pueda res- 
ponder á sus interrogaciones. 

Podemos comparar un espíritu actuando sobre una mesa, á un in- 
dividuo operando sobre un manipulador del telégrafo Morse. Si este 
operador по ha aprendido el alfabeto convencional que se usa рага 
trasmitir los despachos, no hará más que señales inteligibles; pero si, 
por el contrario, está versado en el arte de telegrafiar, el receptor re- 
gistrará frases perfectamente comprensibles. No hay porqué extra- 
fiarse de que un espíritu sea inhábil para manifestarse las primeras 
veces que se le evoca, y hemos observado con frecuencia que esta 
ineptitud cesa bastante rápidamente, cuando se llama muchas veces 
al mismo espíritu. Ha sido preciso que este desencarnado aprenda la 
manera como se hace, y para esto, como para todo, se necesita cierto 


tiempo. 

Lo que decimos de la mediumnidad tiptológica se aplica indistin. 
tamente á todos los géneros de manifestaciones de los espíritus. Co- 
mo se vé, todo es sencillo y comprensible con nuestra manera de in- 
terpretar los hechos, y 5/1 las gentes de ideas preconcebidas conti- 
nuarán tratándonos de locos y de alucinados. 

Sin haber ido tan lejos como nosotros en la teoría, Crookes һа 
estudiado los fenómenos bajo el punto de vista material, y ha llegado 
а una certidumbre absoluta, No podemos reproducir im extenso el re- 
lato de estas investigaciones, y nos limitaremos á dar las notas finales 
siguientes : 

“ Estas experiencias ponen fuera de duda las conclusiones 4 que 
he llegado en una memoria precedente, á saber: la existencia de una 
fuerza, asociada de una manera todavía inexplicada, al organismo hu- 
mano, fuerza por la que puede añadirse sin contacto efectivo un au- 
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mento de peso 4 los cuerpos sólidos. Еп el caso de М. Home, este 
poder varía enormemente, no sólo de semana en semana, sino de una 
á otra hora; en algunas ocasiones esta fuerza no puede ser indicada 
por mis aparatos, durante una hora 6 aun más, y después súbitamente 
reaparece con una gran energía, Es capaz de actuar á cierta distan- 
cia de М. Home (по es ráro que alcance hasta dos 6 tres pies); pero 
siempre es más potente cerca de él. 

“ Estando еп la firme convicción de que un género de fuerza по 
podía manifestarse sin el gasto correspondiente de otro género de 
fuerza, he buscado vanamente durante largo tiempo la naturaleza de 
la fuerza 6 del poder empleado para producir estos resultados. 

“ Más ahora que he podido observar más á М, Home, he creido 
descubrir lo que esta fuerza física emplea para desarrollarse. Sir- 
viéndome de los términos fuerza vital, energía nerviosa, sé que empleo 
palabras que, para muchos investigadores, se prestan á significaciones 
diferentes: pero después de haber sido testigo del penoso estado de 
postración nerviosa, en que algunas de estas experiencias han dejado 
á M. Home, después de haberle visto en un estado de desfallecimien- 
to casi completo, extendido en el entarimado, pálido y sin voz, apenas 
si puedo dudar de que la emisión de fuerza psíquica esté acompaña- 
da de un agotamiento correspondiente de la fuerza vital." 

Así es cómo se justifica la primera parte de la enseñanza de los 
espiritus que revelaron á Allan Kardec la teoría de las manifestacio- 
nes físicas. Dícese en efecto en el Libro de los Mediums, que toda ac- 
ción física producida por los espíritus, exige un consumo de fluido 
nervioso de medium. 

Continuemos nuestra cita. 

“ Para ser testigo de las manifestaciores de esta luerza, no es in- 
dispensable valerse de psiquistas (léase mediums) de renombre. Pro. 
bablemente poseen esta fuerza todos los seres humanos, aunque sean 
muy raros los individuos dotados de una energía extraordinaria. Du- 
rante el año qne acaba de trascurrir (Octubre 1871), he encontrado 
en la intimidad de algunas familias, cinco 6 seis personas que poseen 
esta fuerza de una manera bastante potente para inspirarine Ya con- 
fianza plena de que, por su mediación, se hubieran podido obtener re- 
sultados semejantes á los que acabo de describir, una vez que los ex- 
perimentadores operasen con instrumentos más delicados y suscepti- 
bles de marcar una fracción de grano, en lugar de indicar solamente 
libras y onzas.” 

Segunda confirmación de nuestra teoría, que pretende que todos 
poseemos en germen la mediumnidad. 

Esperando la aparición de una gran obra del ilustre químico, so. 
bre la fuerza psíquica, citaremos alguna de sus reflexiones. 

“Cuando mis ocupaciones me lo permitan, me propongo conti. 
nuar estas experiencias de diversas maneras, y de tiempo en tiempo 
daré á conocer los resultados. Aguardando, tengo la confianza de que 
otros se animarán á proseguir esta iuvestigación bajo la forma cientí- 
fica. Compréndase bien, sin embargo, que, lo mismo que las demás 
experiencias científicas, estas investigaciones deben ser conducidas en 

erfecto acuerdo con las condiciones en que la fuerza se desarrolla. 
Lo mismo que en las experiencias de electricidad por frotamiento, es 
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condición indispensable que la atinosfera esté exenta de un exceso de 
humedad y que ningún cuerpo conductor debe tocar al instrumento 
6 mientras se engendra esta fuerza; igualmente se ha encontrado que 
ciertas condiciones eran indispensables á la producción y acción de la 
fuerza psíquica, y si no se observan estas precauciones, las experien- 
cias по dan resultado. /usisto sobre este punto. porque algunas veces se 
han hecho objeciones sin fundamento á la fuerza psíquica, por la ra- 
zôn de que no se desarrolla en condiciones contrarias dictadas por 
experimentadores que, sin embargo, rechazarian las condiciones que 
se les impusieran á ellos mismos para la producción de algunos de sus 
propios resultados científicos. 

“ Más yo puedo añadir que las condiciones requeridas son muy 
poco numerosas, muy razonables y que en modo alguno presentan 
obstáculos á la observación más perfecta y á la aplicación de la com- 
probación más rigurosa y más exacta. " 

Es de pública notoriedad en el mundo científico de Inglaterra, 
que la fuerza psíquica es una realidad perfecta. Pocos descubrimien- 
tos nuevos han suscitado tantas discusiones y experiencias contradic- 
torias. Cuando a priori se oye negar fenómenos que son atestiguados 
por las mayores ilustraciones de Inglaterra, Alemania y America, se 
ve, con profundo asombro, hasta qué aberraciones pueden conducir la 
rutina y la preocupación. 

A fin de que nuestros lectores estén absolutamente convencidos 
sobre el valor de nuestras creencias, publicamos la memoria del co- 
mité de la Sociedad Dialéctica de Lóndres sobre el Espiritualismo. 
He aquí el texto mismo de este documento. 


MEMORIA DE LA SOCIEDAD DIALÉCTICA 


“ Desde su creación, es decir, desde el 11 de Febrero de 1800; 
vuestro sub-comité ha celebrado cuarenta sesiones, con objeto de ha- 
cer experiencias y pruebas rigurosas. 

Todas estas reuniones han tenido lugar en las habitaciones priva- 
das de los miembros del comité, á fin de excluir toda posibilidad de 
mecanismo dispuesto de antemano ó de cualquier artificio. 

El amueblamiento de las piezas en que se ha hecho la experiencia 
ha sido, en cada circunstancia, su amueblamiento ordinario. 

Las mesas que se han usado han sido siempre mesas de comedor 
pesadas (1), que exigían un esfuerzo considerable para ser puestas en 
movimiento. La más редиеһа tenía cinco piés nueve pu'gadas de lar- 
go por cuatro piés y medio de ancho; el peso estaba en proporción. 

(1) Las mesas de comedor usndns por el comité de la Sociedad dinléctica para su experien- 
cin, по sou como las que habitualmente se ven en nuestras casas, 

Esas mesas son grandes veladores de metra y medio ó más de diámetro, generalmente re- 
dondas, montadas sobre una gruesa columna que lleva cuntro pies; puede nbrirse la tabla por el 
centro y por medio de un juego de correderas, que permite colocar tableros en medio, la mes 
se prolonga aumentando su tamaño; al abrirla se despliegan en cada extremo dos patas que es- 
taban ocultas debajo del tablero. 

La madera de que se construyen es generalmente de roble, especie de епсіпъ pesadisimn y 
taz dura que mella muy ficilmente hasta lns mejores Eerramientas. 

Tambián se hacen estos veladores cnadrilongos. Por 10 d.cho se comprenderá la pesadez 
y resistencia de tales mesas.—(N. del Т.) 
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Las habitaciones, ias mesas y еп general todos los muebles, han 
sido examinados cuidadosamente muchas veces, antes, en y después 
de las experiencias, para tener la certidumbre de que no existía nin- 
gún secreto, instrumento 6 aparato cualquiera, con cuyo auxilio pu- 
diesen haber sido producidos los movimientos que se dirán. 

Las experiencias han sido hechas а la luz del gas, exceptuando un 
pequeño número de experiencias especiales anotadas en las minutas, 

Vuestro comité ha evitado servirse de MEDIUMS DE PROFESIÓN Ó ME- 
DIUMS PÁGADOS, siendo el medium (medium-ship) uno de los miem. 
bros de vuestro sub-comité, persona colocada en buena posición so- 
cial y de integridad perfecta, que no tiene ningún OBJETIVO PECUNIA- 
RIO y que no podrá sacar provecho alguno de una supercheria. 


( Continuard ) 


“JOURNAL DU MAGNETISME” 


Organo de la Sociedad Magnética de Francia 


(EN FRANCÉS). 


El Director de esta publicación, en su infaugable deseo de hacer 
la propagación de los conocimientos y estudios del Magnetismo, y no 
retrocediendo ante sacrificio alguno, ha puesto á nuestra disposición, 
algunos ejemplares de este periódico, para que hagamos la distribu- 
ción gratuita, á aquellos suscritores de EL SGL, desde el año entran- 
te, que deseen profundizar esta materia. 

Sabido es que hoy, se dá cuenta de hechos extraordinarios, cono- 
cidos con el nombre de Sugestión, dotle vista ó vista á la distancia: 
de informes oficiales de operaciones quirúrgicas hechas sin dolor bajo 
el influjo del sonambulismo; así como curaciones de enfermedades re- 
putadas incurables, realizadas bajo la ассібп del magnetismo, ya sea 

ajo su forma animal 6 por medio de imanes. 

La existencia del Magnetismo es un hecho, que tiene hoy 4 su fa 
vor la autoridad y el reconocimiento de los sabios del mundo entero. 

Por esto es que todos desean unirse en su manifestación y еп los 
medios de utilizarlo en beneficio de la humanidad. 

La Redacción de EL SOL, recibirá gustosa los pedidos que algunos 
de nuestros abonados deseen hacernos del “Journal du Magnetisme”, 
para anotar su nombre, y junto соп El. SoL remitirles el número de 
esa publicación, sin aumento en el precio de suscrición que hoy pagan. 

Creemos útil, poner también en conocimiento de nuestros lecto- 
res, que directamente quieran entenderse con el Profesor H. Durville, 
Director del “Journal du Magnetisme” sobre cualquier asunto refe- 
rente á magnetismo, pueden dirigirse á Paris á la “Libraire du Mag- 
netisme”—23, Rue Saint-Merri, centro de las publicaciones sobre mag- 
netismo, así como el lugar de la “Clínica de la Sociedad Magnética de 
Francia. 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. 


España “El Criterio Espiritista,” Revista mensual, oficial de la Sociedad 
Espiritista Española, en cuadernos, de 16 420 páginas en 4.9 

“Revista de Estudios Psicológicos,” periódico mensual. Se publica el 15 de cada mes, | 
Un año, 5 pesetas. Extranjero y Ultramar, un año, 10 pesetas, Se suscribe en Barce- + 
lona, dirigiéndose al Director y Administrador. 

“La Luz del Porvenir,” semanal. Precios 4 pesetas al año en la Península y 8 en 
Ultramar y extranjero, Gracia, Puerta del Sol, 5, bajos, 

“La Revelacion.” Revista espiritista alicantina. Se publica una vez al mes en 24 pá- 
ginas en 49 Precios: en Alicante 1 pescta trimestre, en el resto de la Península, 5 rs. 

“El Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 páginas, Lérida Mayor, 
81, Ж Precio: un año, 10 pesetas en toda España; extranjero, Vmérica y 
war, 20 posetas, | ; 

“La Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, У1са1& la Real. 

“El Guia de la Salud,” quincenal, Mendez Nuñez, 9, Sevilla, 

“Та Nueva Alianza,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratis, 
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“La Alborada,” Revista quincenal de ios Psicológicos, Se reparte gratis, 
gua la Grande (Cuba) “Pas del alma,” Puerto ee 

“La Luz del Alma,” de la Habana, Revista Espiritista, Suarez, 57 Habana. 

“La Luz Camagú-yana,' de Puerto Pri А 

“La Luz,” Villa de la Vega, Puerto Rico. 

Francia “Revue Spirite,* Paris, mensual, Extranjero, 12 francos al año; “Le 
Chuine Magnetique.” 8 francos al año “La Religion Universelle,” a el dia 15 
de cada mes. Unaño 5 francos, “Le Spiritisme,” órgano de la Union ritista fran: 
cesa, Un año, 5 francos. “Journal de Magnetisme,” Rue St, Merri, 28, Paris, 6 frs- 
‚ “La Lumiere,” Montmorency,75, Paris. “Revue des Sciences Psicologiques Ilustrée.’ 

Portugal “O'Psichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231 
“O Respigado,” San Jorge, Адсогсв, 
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ca ғ esager,” Lieja quincenal, “Moniteur Spirite et ke ag сд - 
vista poe Rue Bosquet, тш. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- 
tranjero, 

Italia ‘Annali dello Spiritismo in Italia)” via Alfiri, 7 Turin. “Lux,” Boletin 
de la Academia Internacional de Lstudios psicológicos, 10 al año y 16 para 
fuera de Italia, Se suscribe dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo 
Fanti, 182, Roma. “La Psiche,” Via Moderna, núm. 97, Roma-Este. 

Estados Unidos “Тһе Banner of Light," semanal, 9, Montgomery, Place Bos- 


ton. 
Méjico “El Precursor,” Mazatlan, Sinslda, Mexico, Organo de la Sociedad = 
ritista Paz y Progreso, Boletin del círculo espiritista Orizaba, “Па Tlustracion Perfec- 
cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México, “La Ilustracion 
Espírita,” México. 

República Argentina “Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de 
Montevideo, núm. 656 en Buenos Aires. ‘‘Constancia,” calle de los Andes, núm. 444 
Buenos Aires. “Lus y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata. 

“La Verité,” Buenos Aires, calle del General Lavalle, núm. 291, Revista escrita en 
frances y еп español, y se publica tres veces al mes. 

11) y “Revista Espiritista de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico 
mensual, re reparto gratis. «La Perscverancia,» Revista semanal В. Ares (Mendoza 

Brasil «El Reformador,» Revista bi-mensual (Rio Janeiro) »A Luz,» Re 
quincenal, Livraria contemporánea, Rua 15 de Noviembre, núm, 32, Curityba. 

República del Salvador Chalchuapa, «El Espiritísmo.» 


SUMARIO 


La Quincena. 

Maanetismo—Vigésimo séptimo consejo práctico.— Contra la obsesión, las im- 
pulsiones y las alucinaciones. — Extracción de una bala durante el sueño hip- 
nótico.— La pata de Carnero es un talismán. 

SUCINTA IDEA DEL Espiritismo—Periódicos y obras espiritistas, 

La ARMONIA еп el obrar. 


IMPRENTA LIBERAL. 


ACLARACION 


Por haber puesto término el dueño y propietario de la /mprenta 
Liberal, å la Socicdad que formó con los Señores Federico Masias y 
Hermano—hace saber al público, para evitar errores y falsas inter- 
pretaciones á que pueda dar lugar el aviso que estos Señores han pu- 
blicado en los diarios, así como á la circunstancia de haber abierto 
un nuevo establecimiento en la misma calle; que la Imprenta Liberal, 
(calle de Baquijano N.° 317), fundada hace 25 años y que impropia- 
mente ha sido llamada /mprenta Mastas, continúa su jiro, pues cuenta 
no solo con local propio, sino con maquinaria 4 vapor y todos los üti- 
les de imprenta de un establecimiento en grande y que era lo que cons- 
tituía la base de la llamada /mprenta Mastas, pudiendo prestar como 
siempre 4 sus clientes y al público un servicio esmerado y 4 precios 
mas equitativos que antes. 

La Imprenta que los señores F. Masias y Hermano han abierto, 
es pues distinta 4 la “Imprenta Liberal” situada en la misma calle, у 
la Sociedad que han formado no es reconstituyendo la antigua Socie- 
dad Е. Masias y C.*, sino que estos señores al separarse de la Impren- 
ta Liberal, han estabiecido otra por su cuenta. 
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LA QUINCENA. 


En esta quincena ha cambiado por completo la situación política 
de la República, con motivo del fallecimiento del Presidente de la 
República General Morales Bermudez, 

Con fecha 7 del corriente, el Gobierno dictó un decreto, convo- 
cando á los pueblos para que practicisen elecciones de nuevos repre- 
sentantes 4 Congreso, renovando asi el total de los miembros de este 
cuerpo y á la vez para que elijiesen Presidente y Vice-Presidentes 
para el próximo período constitucional, 

Estas elecciones deben practiv.rse con sugeción á la ley de 1862 


y 8us complementarias. 
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El Consejo de Ministros del qué fué Presidente de la Repúbli- 
ca, pasó una hora después del fallecimieoto de éste, un oficio al 1,4 
Vice-Presidente, doctor Solar, como el llamado por ley para suce: ter. 
le en el mando — dándole cuenta de ese sensible acontecimiento y 
haciendo renuncia de sus carteras, 

Este señor por el primer momento aparece contestando, у asu- 
miendo el mando—pero con posterioridad, y á lus pocas horas—pasó 
otro oficio, haciendo responsables á los Ministros de la situación que 
не creó, por no haber podido hacerse cbedecer por nadie — y dicién- 
doles que su renuncia la hicieran ante el 2.” Vice-Presidente, con lo 
cual manifesté que hacia dejación del mando á éste cuya nutoridad 
era la que debía resolver de esas.renuucias. 

No obstante este hecho, han circulado en estos días impresos en 
que se consiguan un manifiesto del doctor Solar, y cartas y oficios 
өп que protesta de lo ocurrido y del actual Órden de cosas, 
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Los miembros mas prominentes del partido político titulado 
a Unión Civica,» se ocultaron desde los primeros momentos en que se 
inauguró el Gobierno del Excmo. Coronel Borgofio, El doctor Val- 
cárcel jefe de eso partulo, se refagid en el « Garnet » buque de S. М. 
В. y despues se trasbordó al vapor mercante « Cordeglía » que del 
Callao, se dirija directamente 4 Iquique. 

2ж 

El doctor dou Pedro А. del Solar, según los diarios se ha nusen- 

tado también del pris—ombircándose en ese mismo vapor. 
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Todos los Departamentos hasta donde aleanza la comunicación 

telegráfica, han reconocido al nuevo Gobierno. 
+ 
ж 

Los funerales del que fué Excmo. Señor General Morales Ber. 
mudez, se realizaron el 6 del corriente, сэп la pompa y honores que 
su alta investidura demandaban. 

En todos los pueblos de la República se hu deplorado profunda- 
mente su muerte — prueb» inequívoca de que, el país, estaba satis- 
fecho y reconocia la rectitud de su administración, conservando incó- 
lume su reputación y crédito personal no obstante estar en vísperas 
de descender del poder, 


BIBLIOGRAFIA 


El movimiento general que se opera en todo el mundo, á favor 
de las ideas y estudios espiritistas es increíble. Para convencernos 
de este hecho, bastará recorrer todas las publicaciones más 6 menos 
científicas, у en muchas otras de caracter puramente recreativo б de 
noticias, donde se eucontrarán inserciones sobre alguno de los temas, 
6 de las manifestaciones espiritistas. 

Еп nuestra modesta fareu de propagar el conocimiento de la 
Ciencia Espiritista, nos encontramos continuamente aleutados por 
nuestros colegas del Extranjero, quienes nos envian constantemente 
multitud de publicaciones que nos dan abundante material para for- 
talezernos en nuestra creencia y poder seguir con mayor grado de 
instrucción nuestra tarea. 

Por el último correo, nuestro compañero y amigo el señor don 
Eduardo E. Garcia, Redactor y Director de la Interesanta Revista 
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a La Irradiacién » de Madrid, Revista de Estudios Psicológicos, ha 
tenido la umabilidad de enviarnos varios libros y folletos de propa- 
ganda que esx Revista hace editar. Entre aquellos hemos recibido 
el tomo 11 « Destellos sel infinito » del señor Alvarez Mendoza, libro 
que ha tenido gran aceptación eutre los adeptos del Espiritismo por 
su interesante é instructive contenido, pues en forma de diccionario 
se hallan explicneiones muy amenas del significado y alcance de mu- 
chas palabras del vocabulario espiritista y otras que con ellas tienen 
relación. 

«La Trradiacién,» ha publicado ya varias obras importantes de 
Espiritismo, Magnetismo, hipnotismo, impresas en letra grande, 
buen papel etc., es decir, uaa edición de lujo. De estas obras пов ha 
remitido « Que es el Espiritismo » por Allan Kardec—traducción de la 
vigésima Edición Francesa—este libro, como se sabe, es la introduc- 
ción al conocimiento del mundo invisible por las manifestaciones de 
los Espiritus—y contiene el resúmen de los principios de la Doctrina 
Espiritista y la respuesta á las principales objeciones. 

Completa el envío con que nos ha favorecido el señor Garcia 
tres folletos más; dos de ellos sobre maguetismo, traducciones de es- 
critos del Profesor H. Durville, el erudito director del « Journal du 
Magnetisme,» de quien nos ocupamos continuamente en las columnas 
de nuestro « Sol.» El uno trata de la aplicación del Iman (Magne- 
tismo Mineral) al tratamiento de lus enfermedades (*)-—y el otro 
« Leyes fisicas del Magnetismo —Polaridad Humana.» < 

El tercer folleto se titula « Evidenvia de la Reencarnación » por 
Florencio Pol. 

Tambien hemos recibido el cuaderoo 7.° de la Biblioteca de la 
Revista Psicológica « Lu Irradiacién » en que comienza 4 publicar 
« El Libro de los Espíritus » de Allan Kardec, edición de lujo. 

Réstanos terminar esta reseña agradeciendo al ilustrado Redac- 
tor de « Ls Irradiación » su valioso obsequio. 


Carros Paz SOLDAN. 


(Nora). En otro lugar insertamos el aviso, para conocimiento de las personas que tengan 
interés en conseguir algunas de las obras que citamos 4 suscribirse á « La Irradiación.» 


(*) Nosotros habíamos emprendido la traducción de este folleto, y solo espe- 
rábamos las viñetas que ilustrase el texto, que habíamos pedido 4 Europa para 
ingertarla en “ El Sol ”—oomo complemento de los « Consejos Prácticos » que ve- 
nimos traduciendo é insertando. 
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Hemos recibido un folleto « Apuntes sobre Espiritismo Ехрегі- 
mental » por el señor don Ovidio Rebaudi—dedicado 4 hacer conocer 
esta ciencia. 

De este folleto se ha hecho una edición de 3,000 ejemplares. 
costenda por la Sociedad Espiritista » Constancia » Пе Buenos Ayres, 
para distribuirse gratis. 

Esa Sociedad ha tenido la nmabilidal de enviarnos algunos 
ejemplares, y nos será grato. remitir un ejemplar Á aquellos de nues 
tros lectores que nos lo pidan, sin perjuicio de la reproducción que 
la haremos próximamente en nuestras coluninas de « El Sol.» 

Agradecemos А nuestros hermanos de la « Constancia » su envío. 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


NOTABLE FENOMENO PSICOGRAFICO 


(De « La Srradiacion ») 


Señor Director de La Fraternidad Universal. 

Mi estimado amigo y querido hermano en creencias: Tengo la 
mayor satisfacción en poderle comunicar que, merced 4 la perseve- 
rancia de algunos socios de este Centro de Estudios Psicológicos, 
reunidos en sesiones familiares, hemos logrado obtener la escritura 
directa por los espíritus, teniendo en nuestro poder las dos primeras 
pruebas, y confiando еп la promesa de los invisibles y en los buenos 
deseos y disposiciones del « Grupo Irene » que las ha obtenido, que 
no serán las últimas que se reciban. 

La primera prueba (en la que se han invertido de diez y ocho 
8 veinte sesiones) se obtuvo el 18 de Junio próximo pasado, habien- 
do servído рага este caso una cajita ordinaria, cuya tapa se clavó, 
dejando abiertos dos agujeritos рог los costados para pasar una cade- 
nita metálica, á la cual se hallan asidas las manos de los mediums 
cuando se forma la cadena magnética. Dentro de esta cajita se co- 
locó una hoja de papel ordinario 6 de barba y algunos trocitos de 
lápiz sio madera. Cuando después de las numerosas sesiones іпді- 
cadas, los espíritus ordenaron, por conducto de su medium sonámbu- 
lo, que se abriera Іа caja, quedaron todos los hermanos del Grupo 
mudos de sorpresa ante la siguiente inscripción que el papel conte- 
nía, y que apenas podían creer 4 pesar de tenerla á la vista: « Dios 
ante todo, respetadlo,» 

Tal vez convenga hacer notar la particularidad de que los ras- 
gos de las letras no parecen formados tal como nosotros la hacemos, 
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arrastrando el lápiz, sinó que parece que éste haya sido disuelto y 
pegado después al papel, lo que parece confirmar el polvillo de lápiz 
que en abundancia se observa en la caja. 

Otra particularidad, no menos notables, es la de que la palabra 
Dios, colocada nislada en la línea primera, tiene las letras %03 ence- 
rradas dontro de la D mayúscala, formando éstas un triángulo equi- 
látero. 

La explicación racional de este último hecho (y la única que 
nosotros podemos admitir) es la que daban del triángulo simbólico 
los antiguos Misterios de la India y del Egipto, diciendo: «El trián- 
gulo equilátero es la primera figura regular 6 perfecta de la Geome- 
tría; por eso á Dios, primero y único Sér perfecto del Universo, se 
le representa por este símbolo.» Esto me parece más racional, más 
hermoso que todas las trinidades católicas. 

Para la segunda prueba (y para las que en lo sucesivo se obten- 
gan) se tomarán la pizarras que en la Sociedad existían desde hace 
dos años, y que se construyeron von el laudable propósito de obtener 
lo que actualmente se ha conseguido. Estas pizarras, unidas por 
bisagras interiores, además de dos fuertes candados cuyas llaves 
guarda el Presidente y otro individuo de la Junta, se han precintado, 
lacrado y sellado 4 presencia de toda la Sociedad, y de este modo se 
ha obtenido la segunda prueba de 25 de Junio, cuya escritura fué la 
siguiente: 

« ¿Dudáis ahora, desconfiados? » 

Y un poco más abajo: 

« Las diferentes ideas creadas por los hombres van donde las llevan. 

El Espiritismo, ley natural, va donde hace falta.» 

Firma 1. M. entrelazadas (iniciales de Irene y Marietta). 

En la izquierda, y al frente de la firma, apareció delineada una 
cara de persona, hecha de perfil, pero sin que se conozca más que la 
nariz, boca y algo del cuello. 

Estos son los resultados hasta el momento presente; las pruebas 
están á disposición de cuantas personas quieran examinarlas, y yo 
prometo desde luego que, tantos éstas como las que en lo sucesivo 
se obtengan, serán remitidas al Congreso Espiritista que en Octubre 
ha de verificarse en Madrid, á fia de que los Delegados de los dife- 
rentes Centres y Delegaciones, tengan conocimiento de este hecho, 
raro en España, tal vez por nuestra falta de constancia y por no 
contar con mediums de gran potencia para estos tenómenos, cual lo 
han sido en Inglaterra y otros países los celebres Daniel Douglas 
Home, Slade, etc. Este inconveniente, según consejo de los espiri- 
tus, puede subsanarse por la acumulación de fluídos entre algunas 
personas afines, mediante la formación de la cadena magnética; des- 
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cartando, para tales casos, á los mediums escribientes que, dicen, 
reciben fluídos, poro no los emiten. 

Y haciéndome intérprete del consejo y deseo de los espíritus, 
me permito excitar el celo de todos los Centros para que formen pe- 
queños grupos de personas afines, seguros de que, con constancia y 
buena voluntad, conseguirán lo que en Zaragoza hemos obtenido. 


FABIAN PALASI. 
Zaragoza, 12 de Junio de 1892. 


FENOMENO CONCLUYENTE 


De la importante Revista Espiritista de la Habana correspon- 
diente al mes de Enero próximo pasado, transcribimos los párrafos 
que á continuación siguen, publicados en primer término por el pe- 
ríodico católico El Pats, de Sancti-Spíritus. Еп ellos, como es de 
ver, se relata un concluyente fenómeno de efectos físicos ocurrido en 
esta última ciudad. Lean nuestros abonados: 

« La morena Joaquina participó al señor Alcalde Municipal, el 
martes último como á las seis de la tarde, que el día anterior como 4 
las tres habían empezado á lanzar algunas piedras ul interior de la 
casa, habiendo cesado de hacerlo 4 las 7 de la noche próximamente, 
y que el hecho se había repetido uquella tarde en que producía el 
parte; agregando que aún cuando las piedras caían tanto en la sala y 
comedor como en los cuartos, no había podido descubrir la dirección 
que trajeran, pues solo se veían al caer, sin que 4 ninguno de los de 
la casa hubiesen ocasionado daño. 

El señor Alcalde se constituyó en la casa referida como á las 
siete de la misma noche del martes, acompañadu de dos parejas de 
Guardias Municipales, disponiendo que la desalojaseu las numerosas 
personas que habían acudido 4 la novedad y que solo permaneciesen 
dentro las que la habitaban; hizo practicar después un minucioso re- 
gistro en toda ella, y mandó que tanto las puertas y ventanas que 
daban á la calle como las que comunican con el patio, fuesen hermé- 
ticamente cerradas; pero no sin haber ordenado antes que una de las 
dos parejas se colocase еп la calle pura que estableciese ul exterior 
la vigilancia necesaria. Hecho todo lo que antecede, el señor Alcal- 
de permaneció dentro, habiendo dispuesto que el brigada Rico y el 
guardia Anastasio Duarte se sentasen 4 su frente como á dos varas 
y media de distancia, así como los morenos Pedro y Joaquina; y él 
se recostó en un asiento á la entrada del aposento, teniendo 4 su із. 
quierda, como 4 dos varas de distancia, sentada también, á la jóven 
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О. G., en cuyos brazos descansaba un niño. Lu sala y el aposento 
habían sido suficientemente iluminados, 

Al cuarto Je hora, próximamente, de silenciosa observación, se 
sintieron caer junto 4 la joven dos cuerpos pesados que resultaron 
ser dos fragmentos ‘le tejas de сіпсо á scis pulgadas, sin que ninguno 
de los presentes hubiese podido darse cuenta de la caída. Fueron 
examinados minuciosamente los puntos de unión de las tablas del 
techo correspondientes al lugar en que se hallaba sentada la jóven, 
y ni la más ligera señal indicaba que aquellos cuerpos hubiesen sido 
desprendidos de la parte antes dicha, tanto más cuanto que su tama- 
ño indicaba la imposibilidad fisica de la supuesta procedencia. 

La Autoridad dispuso entonces que la joven se retirara 4 una 
casa del vecindario hasta segunda orden; una hora más de observa- 
ción, y nada digno de notarse ocurrió durante ella,—pero trascurrida 
que fué, se mandó que volvieso la indicada joven, la que regresó con 
el niño en los brazos visiblemente impresionada. Colocó el niño en 
una cama muy pequeña, que se hallaba junto 4 la pared, y 4 la en- 
trada del cuarto situado á continuación del aposento; el Alcalde dis- 
puso que aquella se seutase entonces en «dicho aposento, en una de 
dos mecedoras que entre otros asientos de rejilla se encontraban 
allí.—Un momento después se sintieron en el aposento dos golpes 
apenas perceptibles, como producidos por pequeños cuerpos que caían 
en el centro de la habitación.-—Se adelantó el brigada 4 reconocer, у 
al acercarse á la abertura de comunicación eutre el aposento y el 
cuarto en que descansaba el niño, sintió que un cuerpo duro y pesa- 
do, rozándole ligeramente las manos, que llevaba cruzadas hacia 
atrás, y la pieroa derecha, caía al suelo produciendo un ligero golpe: 
era un fragmento de ladrillo de tres libras de peso; otro cuerpo más 
ligero pasó rozando las ropas del brigada y fué á caer sobre una silla. 

Mientras tanto, el señor Alcalde se habia situado de pié en 4 
centro del aposento, quedando å su frente, como 4 vara y medi, la 
joven О. G., que, como se ha dicho, se hallaba sentada y convulsa. 
Еп este momento pidieron permiso pura entrar don Bernando Gómez, 
don Inocente Martínez y el joven don Ignacio Cajate, que se situaron 
de pie frente al Alcalde, у como a más de una vara de distancia. 
Un cuerpo sonante tocó ligeramente Ja espuela izquierda del Alcalde, 
pues había dejado el caballo á la puerta: ега el fondo de una copa 
envuelta todavía en restos de burro ennegrecido y sumamente húme- 
do; un cuerpo pesado rozó el hombro izquierdo del dicho Alcalde, y 
chocó еп el suelo sin grande estrópito: era un fragmento de ladrillo 
de cuatro libras; otro fragmento del mismo modo que el anterior; па 
pedazo de teja de tres pulgadas chocó suavemente contra el ala de 
su sombréro y cayó sin gran ruido.—Otros cuerpos que caían se sin- 
tieron en varias direcciones, hasta que al levantarse la jóven para 
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dirigirse al cuarto en donde dormía el niño, se oyó un golpe eëtruen- 
doso: había sido la tapa de un baul que cayó sobre éste con estrépito. 
Acto seguido sonó en el mismo cuarto otro golpe mucho más violento 
que el anterior, como producido por un cuerpo pesado y duro al cho- 
car contra una puerta: hubía sido una piedra de cinco libras de peso 
lanzada por la parte interior del mismo cuarto contra la puerta, ce- 
rrada fi la sazón, que establece la comunicación de éste con el patio. 
Hay que advertir que la puerta de comunicación del dicho cuarto 
con el comedor se halla condenada. Después de esto, el Alcalde 
muudó retirar definitivamente á la joven para una casa del vecindario, 
y desde aquel momento cesaron las piedras y los golpes.» 


SUCINTA IDEA DEL ESPIRITISMO 


PERIODICOS Y OBRAS ESPIRITISFAS. 


Opúásculo publicado por la redacción de las “Hojas de Propaganda” que edita la 
“Revista de Estudios Psicológicos ‘ de Barcelona. 
Revisado por el Vizconde de Torres-Solanot y el Doctor Sanz Benito. 


(Contrnuación) 


Es la forma sobre la cual se modela la envoltura carnal; la ma- 
- teria. incesantemente renovada, по es la parte permanente del hom- 
bre; el periespiritu es el que asegura el mantenimiento de la estruc- 
tura humana y de los rasgos de la fisonomía. Viene á ser un molde 
sobre el cual se incorporan las moléculas. 

No es solamente la doctrina espiritista la que admite ese prin- 
cipio intermediario, pues Cudworth lo admite con el nombre de me- 
diador plástico; san Pablo, en sus epistolas, le llama cuerpo espiritual; 
Fourier, cuerpo aromal; los budhistas, linga-sarira; ete. 

Los espiritus, rodeados por esa envoltura fluídica, no son pues 
seres vagos, indefinidos; sino individualidades reales, determinadas, 
circunscritas. 

Admitiendo la existencia del periespíritu, nos explicamos: el 
mecanismo de la mayor parte de los fenómenos espiritistas: la іп- 
fluencia de la voluntad y la imaginación sobre las funciones del 
cuerpo; las modificaciones producidas en el feto por los caprichos de 
una mujer embarazada; el fenómeno observado por muchos cirujanos, 
consistente en que algunos individuos á quienes se ha amputado un 
miembro, siguen quejándose de dolor en la parte amputada; el por 
qué los espíritus que se aparecen, se manifiestan con la misma forma 


-- 105 — 


corporal que tenían durante su última existencia; los fenómenos 11а. 
mados de bicorporeidad que se encuentran еп gran número en las 
obras espiritistas, etc. y 

El periespíritu es el vehículo y el director de esa fuerza que se 
ha llamado fuído nervioso vital. fuerza magnéilca, psíquica, etc., que 
ordinariamente forma al rededor de cada individuo una atmósfera 6 
aura fluídica, y que en ciertas personas y bajo determinadas condi- 
ciones puede irradiarse fuera del cuerpo en gran cantidad, dando lu- 
gar á los fenómenos del magnetismo animal y á algunos del Espiri- 
tismo. Los recientes descubrimientos del Hipnotismo vienen á con- 
firmar esta teoría. Un sabio francés, A. de Rochas, ha observado 
que en los sugetos hipnóticos, muy dormidos, 4 medida que se pro- 
duce la analgesia de la piel ó insensibilidad al dolor, se forman fuera 
del cuerpo varias capas sensibles (Les élats profonds de l'hypnose). 
Los doctores Bourru y Burot, profesores de Rochefort, y más tarde 
Luys, Décle, Chazarain y otros, han demostrado que en ciertos suge- 
tos hipnóticos, acercándoles, sin llegar al contacto, varios medica- 
mentos, se obtienen los mismos efectos que si éstos se hubiesen іп- 
gerido (La sugestión mental, por Bourru y Burot). 

Debemos advertir, para terminar este capítulo, que el Espiritis- 
mo admite al espíritu y à la materia como idénticos en su esencia, 
aunque distintos en sus propiedades. Espíritu, periespíritu y cuer- 
po son aspectos ó manifestaciones diversas de una substancia única. 
Para aclarar esto, basta considerar lo que pasa en química con el 
agua, que á pesar de presentarse en tres estados: liquido, sólido 6 
hielo y de vapor, es sin embargo siempre agua. 


LA VIDA DE ULTRATUMBA 


La muerte lenta y dolorosa para los que vivieron apegados 4 la 
materia, es un dulce sueño con un pronto despertar para los que ya 
en esta vida levantaron sus ojos al cielo. Libre de sus ligaduras 
carnales, cruza el alma el espacio envuelta por su periespíritu. La 
palabra humana es muy pobre, según nos dicen los Espíritus, para 
expresar las bellezas y esplendores de la eternidad. En el espacio 
sin límites reinan una vida y un movimiento incesantes. Nuevos 
objetos y fines, desconocidos para nosotros, se ofrecen á la actividad 
del espíritu. 

Una multitud invisible asiste y toma parte en los acontecimien- 
tos humanos. Amores, odios, misiones que cumplir, ideales que 
realizar, todo esto no acaba con la muerte. La influencia oculta que 
el mundo espiritual ejerce sobre nosotros, es más poderosa de lo que 
sospechamos. 

Un sentimiento de felicidad inmensa invade al alma que ha 
practicado el amor al prójimo y ha sufrido resignada durante su exis- 
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tencia terrestre. Bañada рог la luz de los cielos, ve entreabrirse 
ante ella el infinito, profundo y resplandeciente. 

Pero en la vida de ultratumba existen también regiones som- 
brías, luchas, dolor. Las almas que vivieron en el vicio y en el mal, 
sufren el único castigo justo y lógico, el que admite el Espiritismo: 
la conciencia de sus faltas. Aquí se cumple aquel dicho vulgar de 
que en el pecado va la penitencin. ¿Fué el alma egoista? Pues se 
encontrará nislada en un mundo desconocido, viendo cómo todos se 
alejan de ella. ¿Vivió encenegada en los vicios? Sentirá el terrible 
aguijon de deseos que no puede satisfacer por falta de un cuerpo 
físico. ¿Fué orgullosa? Contemplará muy por encima de ella á los 
que en la tierra eran sus inferiores. ¿Causó la desgracia de sus se- 
mejantes? Las sombras de sus víctimas, de las que tal vez se creía 
desembarazada, la perseguirán continuamenle. 

¿Hay un infierno más terrible y mas justo? Y al volver 4 la 
tierra, pace en condiciones adecuadas á los actos de su vida terrestre 
anterior. 

Durante el trascurso de tiempo que media entre una existencia 
y Otra, habita el espíritu en el espacio y es entonces únicamente 
cuando puede comunicar con los mortales. 

Al fin llega un día en que el alma purificada goza de la vida 
espiritual eterna, del nirvana de los budhistas, de la bienaventuranza 
de los católicos, del estado del espíritu puro del Espiritismo. Ya no 
vuelve á encarnar. Ya no más muertes, desmayos ni penas. Vive 
en la verdad absoluta, en la belleza suprema, еп el infinito amor....... 


LOS FLUIDOS. — EL MAGNETISMO 


El mundo de los fluidos reserva 4 la ciencia muchos descubri- 
mientos y sorpresas. 

Las variedades de formas que la materia sutil puede tomar para 
las necesidades de una vida superior, son innumerables. 

Ya muchos observadores saben que fuera del alcance de nues- 
tras percepciones, más allá del opaco velo que nuestra densa consti- 
tución despliega como una bruna en torno nuestro, existe otro mundo, 
no ya el de los infinitamente pequeños, sino un universo fluidico que 
nos envuelve, extensamente poblado de multitudes invisibles. 

El Magnetismo, estudiado y practicado en secreto en todas las 
épocas de la historia, se ha vulgarizado principalmente desde el йа 
del siglo хуш. Aún es sospechoso рага las sabias Academias, y 
sólo con el nombre nuevo de Hipnotismo, los muestros de la ciencia 
han tenido á bien descubrirlo un siglo después de su aparición. 

Después de haber sido rechazado durante largo tiempo por las 
corporaciones sabias, empieza ahora, bajo otro nombre, 4 llamar su 
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atención. Pero mucho más fecundos serían Jos resultados sí, еп vez 
de operar sobre histéricos, se experimentase en personas sanas y ro- 
bustas. El sueño magnético desarrolla en los sugetos lúcidos facul- 
tades nuevas y un poder de percepción incalculable. El fenómeno 
más notable es la visión 4 gran distancia sin el auxilio de los ojos. 
Un sonámbulo puede guiarse de noche, leer y escribir соп los ojos 
cerrados, y entregarse á los trabajos más delicados y dificiles. Otros 
sagetos ven eu el interior del cuerpo humano, disciernen sus males y 
lo que los causa, leen el pensamiento en el cerebro y penetran sin el 
concurso de los sentidos ea los más recónditos dominios. Escudri- 
ñan los misterios de la vida fluídica, entran en relación con los seres 
invisibles y nos trasmiten sus consejós y sus enseñanzas. 

Y ese ser psíquico que durante el sueño vive, piensa y se mueve 
fuera del cuerpo, que afirma su personalidad independiente por un 
modo de ver y por conocimientos superiores 4 los que posee en esta- 
do de vigilia, ¿qué es sino el alma misma, el alma que no es ya una 
resultante de las fuerzas vitales y del juego de los Órganos, sino una 
causa libre, una voluntad activa, desprendida momentáneamente de 
su cárcel, cerniéndose sobre la naturaleza entera y gozando de la in- 
tegralidad de sus facultades innatas? Así, pues, los fenómenos mag- 
néticos hacen evidente, no tan sólo la existencia del alma, sino tam- 
bién su inmortalidad; pues si durante la existencia corporal, el alma 
se desprende de su tosca envoltura y vive y piensa fuera de ella, con 
mucha mayor razón volverá á encontrar á la muerte la plenitud de 
su libertad. 

La ciencia del magnetismo no solamente nos hace tocar con el 
dedo la existencia del alma, sino que también pone en manos del 
hombre maravillosus recursos. La acción de los fluídos sobre el 
cuerpo humano es inmensa; sus propiedades son múltiples y variadas, 
Gran número de hechos han probado que con su ayuda se pueden 
aliviar los más crueles padecimientos. ¿Nó curaban los grandes mi- 
sioneros con la imposición de las manos? Este es todo el secreto de 
sus supuestos milagros. Los fluidos, obedeciendo 4 una poderosa 
voluntad, á un ardiente deseo de hacer bien, penetran en los orga- 
nismos débiles, y sus moléculas benéficas sustituyendo á las molécu- 
las mórbidas, devuelven gradualmente la salud 4 los enfermos y el 
vigor á los achacosos. 


COMUNICACIONES CON ET. MUNDO INVISIBLE 


Admitidas la existencia, la supervivencia y la individualidad del 
alma, el Espiritismo se reduce 4 esta cuestión principal: ¿Son posi- 
Мез las comunicaciones entre las almas y los vivientes? Esta posibilidad 
resulta de la experiencia. Establecidas como hecho las relaciones 
entre el mundo visible 6 invisible, conocidas la naturaleza, la causa 
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y la manera de dichas relaciones, tenemos un nuevo campo abierto 4 
la observación y la «¡ave de una multitud de problemas, al mismo 
tiempo que un poderoso elemento moralizador resultante de la desa- 
parición de la duda respecto al porvenir. 

Lo que engendra duda en el pensamiento de muchas personas 
sobre la posibilidad de las comunicaciones de ultratumba, es la idea 
talsa que se forman del estado del alma después de la muerte. Fi- 
gúransela generalmente como un soplo, 4 manera de humo, como algo 
vago, apenas apreciable ul pensamiento, que se evapora y 8e va no se 
sabe 4 dónde, pero tan lejos, que trabajo cuesta comprender que pue- 
da volver á la tierra. Sí, por el contrario, se la considera como un 
cuerpo fluídico, semimaterial, formando un ser concreto, individual, 
nada tienen de incompatibles con la razón sus relaciones con los 
vivos. 

Viviendo el mundo visible en medio del invisible con el cual 
está en perpetuo contacto, resulta que el uno reacciona incesante- 
mente sobre el otro, que desde que hay hombres hay Espíritus, y 
que si éstos tienen poder de manifestarse, han debido hacerlo en to- 
das las épocas y en toJos los pueblos. En estos últimos tiempos, sin 
embargo, las manifestaciones de los Espíritus han adquirido un gran 
desenvolvimiento y un carácter de evidente autenticidad; porque en- 
traba en las miras de la Providenoia el concluir con la plaga de la 
incredulidad y del materialismo por medio de pruebas evidentes, 
permitiendo 4 los que han dejado la tierra que viniesen 4 dar testi- 
monio de su existencia y 4 revelarnos su situación feliz 6 desgra- 
ciada. 

Las relaciones entre el mundo visible y el invisible pueden ser 
ocultas 6 manifiestas, espontádeas 6 provocadas. 

Los Espíritus obran sobre los hombres de una manera oculta por 
Іов pensamientos que les sugieren y por ciertas influencias; y de una 
manera manifiesta por efectos apreciables á los sentidos. 

Las manifestaciones espontáneas tienen lugar impensadamente 
y de improviso; 8e producen frecuentemente en las personas más ex- 
trafias Á las ideas espiritistas, y que, por la misma razón, no sabiendo 
explicárselas, las atribuyen 4 causas sobrenaturales. Las que son 
provocadas, tienen lugar por la mediación de ciertas personas, dota- 
das á este efecto de facultades especiales, y que se designan con el 
nombre de Mediums. 

Los Espiritus pueden manifestarse de muy diferentes maneras: 
por la vista, por Ja andición, por el tacto, por ruidos, por el movi- 
miento de los cuerpos. por la escritura, por el dibujo, por la músi- 
са, etc. 

Aunque invisible para nosotros en estado normal, el periespíritu 
y 0 68 una materia etérea. El Espíritu puede, en ciertos casos, has 
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cerle experimentar una especie de modificación, molecular que le 
hace visible y hasta tangible, y así es como se preducen las apari- 
ciones. Este fenómeno no es más extraordinario que el del vapor, 
que es invisible cuando está rarificado, y qne se hace visible cuando 
está condensado. 

Los Espíritus que se hacen visibles se presentan casi siempre 
con las apariencias que tenían cuando vivos y que pueden hacerlos 
reconocer. 

La visión permanente y general de los Espíritus es muy rara; 
pero las apariencias nisladas son bastante frecuentes, sobre todo en 
el momento de la muerte. El Espíritu libre parece que se da prisa 
en volver á ver á sus parientes y amigos, como para advertirles que 
acaba de dejar la tierra y decirles que es inmortal. 

Con ayuda de su perieepíritu obra el Espíritu sobre su cuerpo 
vivo, y también con el auxilio del mismo fluido se manifiesta obran- 
do sobre la materia inerte, produce los ruidos, los movimientos de 
las mesas y de otros objetos que levanta, derriba 6 transporta. Ма- 
da tiene de sorprendente este fenómeno, si se considera que entre 
nosotros los motores más poderosos se encuentran en los fluidos más 
rarificados y hasta imponderables, como el aire, el vapor у la elec- 
tricidad. 

Igualmente con ayuda de su periespiritu el Espíritu hace escri- 
bir, hablar ó dibujar 4 los mediums. No teniendo cuerpo tangible 
para obrar ostensiblemente cuando quiere manifestarse, se sirve del 
cuerpo del medium apoderándose de sus Órganos que hace obrar como 
si fueran los de su cuerpo, por medio del efluvio fluídico que sobre 
ellos derrama. 

Completamente desvanecido lo maravilloso, estos fenómenos па- 
da tienen que repugne 4 la razón, pues vienen á colocurse al Indo de 
otros fenómenos naturales. En tiempos de ignorancia, todos los 
efectos cuya causa no se conocía, se consideraban sobrenaturales, 
Los descubrimientos ile la ciencia han restringido sucesivamente el 
círculo de lo maravilloso, y el conocimiento de esta nueva ley viene 
á anonadarlo, Los que acusan, pues, al Espiritismo de resucitar lo 
maravilloso, prueban por esa misma acusación que hablan de una cosa 
que no conocen. 


FENÓMENOS ESPIRITISTAS 


En la época presente. la existencia é inmortulidad del yo espi- 
ritual 6 del alma, es vivamente discutida y aún los mismos filósofos 
espiritualistas no han llegado & demostrarla, de una manera incontes- 
table, por medio del razonamiento, 

Gracias 6 los fenómenos del Espiritismo, esa verdad se Jemues- 
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tra ahora positivamente, sin contestación posible; y esto se halla al 
alcance de todo investigador de buena fé. 

Dichos fenómenos son muy numerosos; comienzan con el magne. 
lismo, el hipnotismo, el sonambulismo provocado, lus mesas giratorias y 
parlantes, las apariciones, la escritura directa, ele., etc. Aunque esos 
hechos parece que se producen fuera de todas las leyes conocidas de 
la física, sin embargo, nada tienen de sobrenatural ú de milagrosa; 
todo lo que existe en la naturáleza es natural. El espíritu después 
de la muerte conserva una envoltura fluidica, etérea, que sin embargo 
es materia, y й la que San Pablo llamaba ya el cuerpo espiritual. 

Es lo que en el hombre vivo se llama el fluido vital 6 magnético. 

Con ayuda de ese cuerpo etéreo (reproducción del cuerpo hu- 
mano), ese espíritu manipula por decirlo así 4 su placer, por la volun- 
tad, combinándolo con otros agentes fluídicos tomados de ciertas per- 
sonas llamadas mediums y así puede producir todos los fenómenos 
antes mencionados. Ев una ley natural no comprendida aún. 

Todo investigador puede comprobar por sí la realidad de los fe- 
nómenos espiritistas, confirmando lo que ha dicho el ilustre Cromwel 
F. Varley, eminente electricista y miembru de la Sociedad Real de 
Londres: 

«Мі autoridad para afirmar que los Espíritus de nuestros próxi- 
« mos parientes nos visitan, se apoya en los siguientes hechos: 

«1. Los he visto distintamente en muchas ocasiones. 

« En diferentes veces, cosas conocidas únicamente por mí y por 
a personas difuatas, que eomunicaban conmigo, han sido exactamente 
«indicadas, mientras que el medium ignoraba completamente las cir- 
« cunstancias. 

43, En muchas ocasiones, cosas que solamente conocíamos el 
«espíritu y yo, pero que se me habian olvidado por completo, fueron 
«recordadas á mi memoria por el espíritu que se comunicaba, y, por 
«consiguiente, esto no pudia ser el caso de una simple lectura del 
« pensamiento. 

«4% Muchas veces, cuando se me hau dado esas comunicacio- 
« nes, he hecho preguntas mentales, á las cuales contestaba el medium 
«sin tener сопсіепсін del sentido de las comunicaciones.» 

El investigador concienzudo, imparcial y perseverante, puede 
llegar 4 obtener esas y otras inconcusas pruebas que son la demos- 
tración física de la existencia del alma, vbjetivo principal de los fenó- 
menos espiritistas. 


Opiniones notables respecto al Espiritismo 


Las siguientes son una valiosa prueba testifionl presentada ante 
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əl Jurado de la opinión pública é imparcial, que sabrá apreciarla en 


su verdadero valor. 
ж 


Edmonds.—Ex-presidente del Senado de los Estados Unidos y 
de la Audiencia de Nueva York. Su obra The American Spiritualism, 
causó sensación profunda en América. 

Después de citar gran número de fenómenos obtenidos por él, 
dice: 

« Creía llegar á una completa decepción, pero mis investigació- 
nes me han llevado 4 un resultado totalmente distinto.» 


қ 


W. Bryant, В. К. Bliss, W. Edwardsy David A. Wells.—Profe- 
sores de la Universidad de Harward (Estados Unidos). Еп 1852 
publicaron un manifiesto célebre para apoyar con sn testimonio la 
autenticidad de los fenómenos ospiritistas, sin intervención de ningún 


agente físico conocido. 
ж 


Robert Hure—Distioguido subio norte-americano, profesor de 
Química en la Universidad de Pensilvania, 

En 1853 empezó 4 estudiar nuestra doctrina, porque « 8e sentía 
llamado por un deber hácia sus semejantes 4 emplear toda su іп- 
fluencia para detener la creciente demencia popular que 8e pronunciaba 
por esa grosera ilusión llamada Espiritismo.» 

En 1856 era también un demente, y comunicaba sus observacio- 
nes y experimentos á la Asociación para el progreso de las ciencias, en 
un libro titulado: Experimental Investigations of the Spirit Manifes- 
tations, demostrating the eaistence of Spirits and their comunications with 
mortals. . 


ж 


Mapes.—Otro sabio norte-americano, profesor de Química en la 
Academia Nacional de los Estados Unidos. 

Al principio, como В. Паге, combatió el Espiritismo. « Cuando 
vi—dice—que algunus de mis amigos estaban entregados a la magia 
moderna, resolví investigar lo que hubiese de cierto para salvar 4 
hombres respetables ё icustres que estaban en camino de la imbecilidad.» 

Como resultado de tan humanitaria empresa, cayó también en 
la imbecilidad de que pretendía salvar 4 sus amigos. 

ж 


Dr. Oxon.—Sábio inglés, profesor de la Universidad de Oxford, 
Consagró cinco años al estudio de los fenómenos espiritistas, espe- 
cialmente la ps:cografía, escribiendo después su obra Spirit identity. 

« Los hechos que expongo —dice-—son el resultado de mis pro- 
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CARACTERES ACTUALES DE LA DOCTRINA 


17 Constituye una ciencia positiva y experimental. 

2. Es la forma contemporánea de la revelación. 

3.2 Marca una etapa importantísima еп el progreso humano, 
4.” Da solución á los más arduos problemas morales y sociales. 
8.9 Depura la razón y el sentimiento y satisface á In con- 


2. 
Ф 
5 
© 
+ 


” No impone una creencia, invita 4 un estudio. 
7." Realiza una grande aspiración que responde 4 una necesi- 
dad histórica. 


1 


ASPIRACIONES SOCIALES 
(Formuladas en el Congreso de Madrid). 


1% La libre emisión del pensamiento, de palabra 6 por escrito, 
en la prensa, en la tribuna, en la cátedra y por todos los medios 
lícitos. » 

2." La absoluta libertad de profesar y practicar toda la doctri- 
na conforme сол los principios de la moral universal. 

3. La libertad de asociación para constituir Sociedades de 
propaganda de toda idea humanitaria y progresiva. 

4.* La formación de Ligas contra la ignorancia para difundir 
la instrucción entre las clases populares. 

5." Ln enseñanza integral y laica para ambos sexos. 

6.* La elevación del sentimiento por la educación artística. 

7.* Registro civil de nacimientos, único obligatorio; matrimonio 
civil y secularización de cementerios. 

8." La Justicia como principio en la solución de los problemas 
sociales y económicos. 

9.* Formación de Sociedades de socorros mútuos, cooperativas 
y demás que tiendan 4 proteger la vida y 4 tacilitar el bienestar 
material y moral, 

10.* Moralización del penado. Abolición de la pena de muerte 
y de las perpótuas. 

11.* Creación de Ligas de la Paz para difundir la idea del Ar- 
bitraje Internacional, con el fin de evitar conflictos que hagan nece- 
saria la intervención de la fuerza armada, Desarme de los ejércitos 
permanentes. 

12.* El Cosmopolitismo presidiendo á todas las relaciones so- 
ciales. " 

13.* Relación intima entre las Sociedades Espiritistas. 

14,* Organización de todas ellas con arreglo á los principios 
de autonomía y federación. 


( Continuard ) 


PRENSA PERIODICA ESPIRITISTA. 


España “El Criterio Espiritista,” Revista mensual, órgano oficial de la Sociedad 
Espiritista Española, еп cuadernos, de 16 420 páginas en 4.9 

“Revista de Estudios Psicológicos,” periódico mensual. Se publica el 15 de cada mes. 
Un año, 5 pesetas. Extraojero y Ultramar, un año, 10 pesetas. Se susoribe en Barce- 
lona, dirigiéndose al Director y Administrador. 

“La Luz del Porvenir,” semanal, Precios 4 pesetas al айо en la Península y 8 en 
Ultramar y extranjero, Gracia, Puerta del Sol, 5, bajos, 

“La Revelacion.” Revista espiritista alicantina. Se publica una vez al mes en 24 pá- 
ginas en 49 Precios: en Alicante 1 pesota trimestre, еп el resto de la Penfnsula, 5 rs. 

“El Buen Sentido,” Revista bisemanal, en cuadernos de 16 páginas, Lérida Mayor, 
81, segundo Precio: пп año, 10 pesetas en toda España; oxtranjero, Vmérica y Ultra- 
mar, 20 posetas. 

“La Luz del Cristianismo,” Revista quincenal, Vloalá la Real. 

“El Guia de la Salud,” quincenal, Mendez Nufies, 9, Sevilla, 

“La Nueva Aliansa,” Cienfuegos (Cuba) Revista mensual: Se reparte gratis. 

“Та Buena Nueva,” Revista mensual. Sancti Spiritus. 

“Ша Alborada,” Revista quincenal de Estudios Psicológicos, Se reparte gratis. Sa- 
gua la Grande (Cuba) “Pas del alma,” Puerto Príncipe. 

“Та Luz del Alma,” де la Habana, Revista Espiritista, Suarez, 57 Habana. 

“Та Luz Camagú-yana,'” de Puerto Príncipe. 

“La Lus,” Villa de la Vega, Puerto Rico. 

cia "Revue Spirite," Paris, mensual, Extranjero, 12 francos al año; “Le 
Chaine Magnetique.' 8 francos al año “La Religion Universelle,” aparece el dia 15 
de cada mes. Unaño 5 francos. “Le Spiritisme,” órgano de la Union Espiritista fran: 
сева. Un año, 5 francos. ‘Journal de Magnetismo,” Rue St. Merri, 28, Paris, 6 fra- 
“Ша Lumiere,” Montmorency, 75, Paris. "Revue des Sciences Psicologiques Llustrée.’ 

Portugal “O'Psichismo,” revista espiritista de Lisboa, Rua Augusta, 299 y 231 
“О Respigado,” San Jorge, Agoorcs. 

ra Se publican varios. 

gica ‘Le Mesager,” Lieja quincenal. “МопИепг Spirite et Magnetique. Re- 
vista mensual, Rue Bosquet, núm. 71, Bruxelas; precio: 2 francos al año, 2 50 ex- 
tranjero. 

Italia “Annali dello Spiritismo in Italia,” via Alfiri, 7 Turin. “Lux,” Boletin 
de la Academia Internacional de Lstudios psicológicos, 10 pesetas al айо y 15 pars 
fuera de Italia, Se susoribo dirigiéndose al Dr. Giovanni Hoffman, plaza Manfredo 
Fanti, 132, Roma. “Та Psiche,” Via Moderna, núm. 97, Roma-Este. 

Estados Unidos “Тһе Banner of Light,” semanal, 9, Montgomery, Place Вов- 


ton. 

Méjico “El Precursor,” Mazatlan, Sínalda, Mexico, Organo de la Sociedad Espi- 
ritista Paz y Progreso, Boletin del círculo espiritista Orizaba. ‘а Ilustracion Perfec- 
cionista,” Revista quincenal, Director, Cevallos Dosamantes, México. ‘La Ilustracion 
Espírita,” México. 

República Argentina “Luz del Alma,” se publica todos los domingos, calle de 
Montevideo, núm. 656 en Buenos Aires. ''Constancia,” callo de los Andes, núm. 444 
Buenos Aires. “Luz y Verdad,” calles 4 y 45, La Plata. 

ні Verité,” Buenos Aires, calle del Goneral Lavalle, núm. 291, Revista escrita en 
frances y an español, y se publica tres voces al mes. 

y “Revista ie de Estudios psicológicos, Montevideo, periódico 
mensual, re reparto gratis. «La Persoverancia,» Revista semanal В, Area (Mendoza) 

Brasil «El Reformador,» Revista bi-mensual (Rio Janciro) »A Luz,» Revista 
quincenal, Livraria contemporánea, Rua 15 de Noviembre, núm, 32, Curityba. 

República del Salvador Chalohuapa, «El Espiritismo.» 
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Tarjetas de visita Esquelas de entierro 
Id. comerciales Bonos, cheques, certificados 
Id. para bailes y comidas, Pagarées y letras de cambio 

Partes de matrimonio 
Boletos numerados para ferro-carriles 
Rifas y Espectáculos públicos 
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Gran rebaja de precios 


OBRAS 
MARIANO FELIPE PAZ SOLDAN 


Con el objeto de renlizar la existencia que queda de estas obras, 
se ha rebajado el precio de ellas 4 Jos siguientes: 


Historia del Perú Independicnte 


2° período que comprende los años de 1822 al 27, desde 
que se instaló él Congresó Constituyente, hasta el 4 
de Junio de 1827--2 volúmenes empastado............ 


Historia del Perú Independiente 
( Epoca de la Confederación Perû-Boliviana ) 


desde los actos que precedieron 4 su organización hasta la 
caida del General Santa Cruz 4 consecuencia de la ba- 
talla de Yungay el 20 de Enero de 1839........ ...... 


Narración Histórica de la guerra de Chile 
CONTRA EL BERU Y BOLIVIA 
Contiene todos los antecedentes y sucesos que se realizaron 


en la guerra del Pacífico, con documentos inéditos—un 
volúmen de 918 páginas, іо10.............................. 
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Diccionario Geográfico Estadístico 
DEL PERU 


Importante publicación, que no debe faltar en ninguna Bi- 
blioteca.—Contiene en orden alfabético, el nombre de 
todos los departamentos, provincias, distritos, ciuda- 
des, pueblos, villas, aldeas. haciendas, chacras, ríos, 
lagos, montañas; su situación, superficie, población é 
itinerarios.—-Ortografia y Etimología de los nombres 
y cuanto de notable hay en el lugar.—Un grueso vo- 
lumen de 1077 páginas, #бЇїо.............................. 8. 2 50 


Atlas Geográfico del Perú 
( EDICION DEL AÑO 1865 ) 


Tenemos unos 10 ejemplares de esta edición, un volumen 
grande de 0.53 о. X 0.40 c., agotada desde hace años, 
con 78 planchas, con el Mapa General y el de cada De- 
partamento, plano de ciudades, vistasjde los monumen- 
tos notables así como el de algunas poblaciones, &. &. S. 15 00 


Atlas Geográfico del Perú 
Edición de 1886 para Соһеріов................................... 8. ‘600 
INDICE ANALITICO de los Colegios del Perú............. 20 
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En la Imprenta Liberal calle de la Unión (Baquíjano) 317 
y en la Librería Científica de J. Galland, calle de Palacio. 


En estos Establecimientos tambien se encuentran de venta las 
obras siguientes: 


HISTORIA DE LA FUNDACION DE Lima por el Р. Bernabé Cobo.—Intere- 
sante obra que dá á conocer cuanto se refiere á la Lima piimitiva, 
etc.—Edición Бпа.................................. PAPER RS 8. 1 50 


Id. id. edición corriente ................................2......... 8. 1 00 
La Revista Penvana—4 volúmenes—Esta publicación con- 
tiene muchos datos históricos y otros de importancia— 


La suscrición costaba al año 8. 18; los 4 volúmenes 
abrazan el período de diez y siete meses .................. 8.12 00 


Tomo IV. 


EL SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


Á__ o —— ————————————————— 
Año IX. Junio 15 de 1894. N.” 584y585 


SUMARIO.—La Quinosxa.—Macnerismo—Vigésimo séptimo consejo prác- 
tico.— Contra la obsesión, las impulsiones y las alucinaciones.— Casos de cu- 
ración. —Esrubios Psiquicos.— Los Sonámbulos y los Soberanos. — ¿Dónde 
están los locos? — Importancia del Periespíritu en los fenómenos espiritistas. 
SUCINTA IDEA DEL Espirirismo—Periódicos y obras espiritistas. (Continua- 
ción). 


«El Sol» ha cumplido su octavo año de existencia. En el ca- 
mino que ha recorrido, el de los principios que ha sostenido y en 
el objeto que ве propuso al iniciar su publicación, no ha sufrido la 
menor desviación. Todo aquello que en la esfera de nuestra pu- 
blicación, lo hemos considerado tendente al progreso de nuestros 
conciudadanos ha tenido cabida en впв columnas. 

El apoyo que continua prestándonos el público; que пов lée 
y que agradecemos; nos estimula mucho á no desmayar en la pro- 
paganda que sostenemos. 


LA QUINCENA. 


En este mes se han realizado las elecciones primarias, á que 
fneron convocados los pueblos al inaugurarse la actual adminis- 
tración, sin que nada de particular se haya presentado, desde que 
no ha habido lucha de partidos. А 


ж 
La situación política interna, sigue en el mismo estado espec- 
tante. Los caudillos de la coalición Cívico-Demócrata, siguen en 
Tacna, con excepción de D. Nicolas de Piérola que se encontraba 
en Valparaíso. А 
ж 
Todos los Gobiernos extrangeros van reconociendo al actual 
Gobierno del Perú, lo que facilitará en mucho que la paz interna 
se consolide, y que se pueda reanudar las negociaciones diplomáti- 
eas en los asuntos de trascendental importancia que se estaban trae 
tando con algunas de esas Naciones. 
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MAGNETISMO. 


Vijésimo Séptimo consejo práctico. 


(Extractado del Tratado Experimental y Terapéutico del Magnetismo) 
(6° volúmen por H. Durville — 3* edición.) 


CONTRA LA OBSESION, LAS IMPULSIONES Y LAS ALUCINACIONES 
CASOS DE CURACIÓN. 


(Continuación) 


En un gran número de enfermedades, sobre todo en los casos 
agudos, se observan alucinaciones y ciertos fenómenas, que ве ase- 
mejan á la obsesión 0 á la impulsión. Bajo la acción del Magnetis- 
mo mismo, esos fenómenos desaparecen muy rápidamente, aún antes 
de que la enfermedad se haya modificado de una manera apreciable. 
Esto nos indica ya lo suficiente que este agente debe servir de una 
gran ayuda en los casos en que aquellos fenómenos constituyen los 
finicos 6 los principales síntomas aparentes. He aquí algunos ejem- 
plos. 

1.— En el “Journal du Magnetisme” t. VII p. 6, М. Borreau da 
cuenta de la curación de un caso que la obtuvo en ménos de 40 dias. 
Se trataba de un hombre, que repentinamente se volvió taciturno y 
melancólico. Este estado fué seguido por otro, consistente en movi- 
mientos nerviosos y е1 enfermo que se creía embrujado, cantaba con- 
tra su voluntad, todo el dia y toda la noche. No se detenía sino 
cuando se encontraba extenuado por este esfuerzo; y cuando recupe- 
raba nueva fuerza, los movimientos nerviosos reaparecian y de nue- 
vo seguía cantando hasta el completo cansancio. 

11.— El Dr. Oharpignon, publicó еп “L' Union Magnetique,” t. 
XIII p. 189, la relación siguiente: 

«Mme. X....vivia en el campo con su madre y una criada. Ha- 
cía quince años más б menos que se creía objeto de persecuciones 
ocultas de parte de dos clérigos. Oia algunas veces de día, casi 
siempre todas las noches, golpes, suspiros, sopapos en su cuarto; la 
llamaban; agitaban la barilla de su péndulo. A las pocas líneas que 
leía, su pensamiento quedaba en suspenso; á la vista de un clérigo se 
ponía á temblar. Según ella lo decía, la causa de esa obsesión era la 
codicia de un clérigo, quien le había bendecido algunos objetos que 
usaba у que le habían sometido á la influencia oculta de ese clérigo. 

«Esta Señora pretendía que su creencia había sido ratificada por 
algunos eclesiásticos á quienes consultó y quienes le aseguraron que 
eran posibles esas influencias; aconsejándole las prácticas de actos 
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religiosos; pero que léjos de haber sentido alivio, mantenín más vivo 
su temor contra ese poder que algunos hombres pueden tener y en 
especial los clérigos, 4 causa de su conocimiento de lus ciencias ocul- 
tas. Esta situación, le hizo huir de todo lugar donde ella podía en- 
contrarse con un sacerdote, cuya sola vista le producía vértigo, y au- 
mentaba durante algunos dias y noches la frecuencia y la violencia 
de los ruidos que oía.» 

«Hace un año, estos raros desórdenes habian aumentado y su 
salud se alteró. El miedo es constante, el sueño muy lijero, poco re- 
parador, la cabeza siempre adolorida, en especial en la frente, tenía 
sed, una sensación de calor acre en los miembros, disminución del 
apetito, temblores en las entrañas, gran aversión por el movimiento, 
incertidumbre en la mirada que estaba muy brillante.» 

«En Agosto de 1865, esta sefiora me llamó, y me pidió que la 
librase de esos tormentos 8 que la sometía esas influencias ocultas. 
Sabía, decía ella, que el Magnetismo tiene ese poder, solamente te- 
mía que yo no pudiera dominar á sus enemigos, que debian conver- 
tirse en los míos. La tranquilisé á este respecto y le ofrecí que la 
libraría y le devolvería la salud, puesto que en otras ocasiones había 
obtenido guración de casos semejantes.» 

«5 de Agosto.—Magnetisación de 20 minutos. Entorpecimiento, 
somnoleneia, apretura epigástica. El dolor frontal cambió de sitio 
trasladándose 8 la nuca. Toqué los objetos que ella me presenta de 
donde se sentían los golpes. La noche se ha pasado mejor, pero aun 
se han sentido golpes que salían de un cajón que está en un gabinete 
cerca de la cama.» 

«6 de Agosto.— Magnetisación, afirmación en el período hipnó- 
tico, del cual es retirada...... Después de la sesión, la cabeza está 
completamente despejada, la emoción general se encuentra calmada.» 

«7-8 de Agosto.—Los ruídos no se han dejado sentir. La mis- 
ша magnetisación.» 

9 de Agosto.—La enferma se cree curada, lo reconoce y dice 
que yo le he quitado de la cabeza algo que le hacía el efecto de una 
cortina que tenía tapada 6 velada su inteligencia. Ha vuelto á leer 
libros que hacía tiempo no podia hacerlo. 

«12 de Agosto.—Magnetisación. La misma mejoría. 

«14 de Agosto.—Durante la noche tuvo un despertar súbito pro- 
ducido por una sensación que Mme. X......compara 4 aquella que un 
pájaro le hubiera producido al deslizarse por su cama para escaparse 
afuera, asustada, dejó el lecho y corrió al cuarto de su madre.» 

«16-18 de Agosto.—Consolidacién de la curación. Magnetisa- 
ciones. Mme. X......aprecia ahora bien lo que eran los ruidos y 
esas sensaciones que tenían su orígen en ella misma, pero teme aun 
la presencia de un olérigo,» 


-- 148 — 
«20 de Agosto.—Magnetisación. Nada se ha vuelto 4 producir 


la firmeza, la actividad, la salud han vuelto, Mme. X...... va á misa 
y regresa sin ninguna molestia. 
«28 de Agosto.—Cesación del tratamiento. Mme. X...... se en- 


cuentra perfectamente bien en.todo sentido.» 

«He вдпі un caso que muchos doctores religiosos, filosóficos, б 
fisiológicos desearían interpretar, la ciencia del hombre dá sola la ex- 
plicación.» 


ІШ.--Еп sus “Estudios sobre la Medicina Anímica y vitalista” 
p- 168, 169 y 170 el mismo autor cita cinco casos de tendencias 6 
deseos exagerados, impulsiones, alucinaciones. He aquí uno de esos 
casos. 

«Una solterona de unos cuarenta айов de edad, estaba afligida 
por haberse ausentado una parienta con la cual vivía y que la obligó 
4 ser contra—maestra de una fábrica. Su genio es suave, miedoso, su 
salud buena, liene sus reglas corrientes, sufre algunas veces desa- 
rreglos dispépticos, que tienden al histerismo. Algunos meses des- 
pués, cree que ве le desea, que las obrerar la persignen y hacen toda 
clase de malos proyectos contra ella, las oí al principio de noche, 
después durante el día, y por todas partes. Su salud se alteró, 
permanecía sin salir de su casa, las digestiones se desarteglan, el 
sueño está perdido, las amenazas y las injurias la persiguen en to- 
do momento en su cuarto solitario. Consultado que fuí le prescri- 
bí de no volver á la fábrica, después paseos, distracciones, tónicos. 
Un mes de cuidados no dieron mejoría 'alguna! La enferma se ha- 
bia enflaquecido, ya no abandonaba su casa, permanetía por largo 
tiempo en la cama y con dificultad se decide à comer un poco. 
Pensé en el magnetismo y una mañana que la enferma se encon- 
traba sentada en una silla, triste y abatida, le impuse los dedos en 
la frente, cerró los ojos y pareció dormirse. Diez minutos trascu- 
rrieron y la desperté declarando que ya se veía libre de sus males.» 

«Inmediatamente la fisonomía cambió; se sonrió, habló alegre- 
mente. Al siguiente día Mile. A...estaba alegre, había estado mu- 
cho más tranquila, había oído menos voces y había comido y dor- 
mido. Continué nueve veces esa magnetisación tan poderose y efi- 
caz, y Mile. A....quedó perfectamente restablecida de manera tal 
que volvió á sus trabajos en la fábrica.» 

IV.—El «Journal du Magnetisme», t. ХІХ p. 115, publicó una 
relación de diferentes casos de curaciones obtenidas por el mismo 
autor. 

He aquí un caso de alucinación. 

«Una joven de 26 años, enferma hacía 4 años por causa de 
una afección escrufulosa y clorótica se volvió muy triste; oí voces 
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que la impedían dormir y le ordenaban que obedeciera; pasa una 
parte de los días y de las noches leyendo el mismo libro. Dolores 
en la boca del estómago, pérdida del apetito, digestiones difíciles, 
dolores y debilidad de los miembros del costado derecho; sensación 
de un soplo frío que llegaba á ella en diferentes momentos.» 

«Mediación prescrita, tónica y ferruginosa. Magnetisación sin 
efecto fisiolócico, muy pronunciado; pero la enferma experimenta, 
que mientras permanece magnetisada, la cesación de todo ruído y 
soplido alucinante. Esta mejoría se prolongaba después de la se- 
sión, y cada vez de más en más y concluyó, al cabo de dos meses, 
por ser permanente. Curación. Suspensión 4 intervalos de la mag- 
netisación para juzgar de su utilidad, y si la mejoría es debida á 
los medicamentos; pero al siguiente día, la enferma la pedía, por 
cuanto los ruídos volvían en seguida.» 

V.—En mi práctica he obtenido muchas curaciones y mejorías 
inesperadas en estas afecciones. No citaré sinó un caso. 

Una señora joven, quien no me autoriza á publicar вп nom- 
bre, vino 8 verme en Enero dé 1891 para consultarse . referente á 
un caso muy raro que la afectaba hacía catorce años. 

Inteligente, muy desarrollada tanto en lo físico como en lo mo- 
ral, sufrió á la edad de 12 años, en el momento de la aparición de 
sus primeras menstruaciones, un susto á consecuencia del cual se 
declararon ataques histéricos. Al cabo de algunos meses, los ata- 
ques desparecieros y la salud física se restableció casi por comple- 
to Desde ese momento la parte moral se afectó —quedó miedosa y 
peresosa, al menor ruído era presa de un gram miedo, le parecía 
también que alguien la amenazaba. Este miedo era contínuo, pero 
el raciocinio le hacía comprender que allí no existía sino el fruto 
de su propia imaginación desarreglada, soportaba con bastante faci- 
lidad este estado. A los veinte años, se casó con un joven que la 
adoraba, y todo hacía presumir á los jóvenes esposos un porvenir 
feliz. Las impresiones del miedo disminuyeron en frecuencia у en 
intensidad, durante la luna de miel, pero un accidente imprevisto 
cuya consecuencia inmediata fué un aborto, la aumentaron en una 
proporción espantosa. Se figuraba que tenía á su alrededor cons- 
tantemente seres invisibles que la obligaban á proceder contra su 
voluntad. Bajo esta influencia, robaba en los almacenes grandes, 
objetos sin valor, hacía caminatas y aún largos viajes sin objeto al- 
guno, permanecía días enteros sin comer ni beber etc., etc.—y aún 
fué instigada de la manía del suicidio. Bajo todos estos síntomas 
se encontraba constantemente bajo una impresión de sasto que au- 
mentaba de más en más. Pronto oía voces, veía fantasmas odiosas, 
que la amenazaban y no obstante comprender que ello no era más 
que alucinaciones y nada justificaba su miedo habitual, su voluntad 
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no era bastante fuerte para devolverle la calma y la tranquilidad. 
Su salud física ве alteró poco á poco, perdió el sueño у el apetito, te- 
nía dolores de cabeza, desarreglos gastricos y accidentes nerviosos 
de toda clasc. 

Este estado duraba hacía seis años, De una flacura y de 
una debilidad extrema, el ojo feróz, la faz pálida, encorbada como 
una viejo bajo el peso de los años, apenas se arrastraba. Después 
de que había seguido sin ningún resultado todos los tratamientos 
posibles 6 imaginables, vino prudentemente & consultarme. Des- 
pués que escuche su historia, la exanime atentamente y adquirí 
bien pronto la certidumbre que su curación era posible. Se воше- 
tió inmediatamente al tratamiento. Desde las primeras sesiones, 
recobró el apetito y el sueño, las alucinaciones fueron menos fre- 
cuentes y pudo resistir á las impulsiones que le hacian cometer ac- 
tos que reprobaba. Al cabo de nn mes de cuidados casi cuotidia- 
nos, la salud fisica se restableció y la salud moral mejoró rápida- 
mente. Las sesiones fueron continuas cada dos dias, después cada 
8, 6 cuatro y á los tres meses suficientemente reequilibrada, pudo 
cesar el tratamiento. La curación fué completa—pues desde en- 
tonces no ha vuelto á tener la menor indicación de las impulsfones, 
ee 6 susto y las alucinaciones que la hacían insoportable 

a vida. 
( Continuard ) 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


Los Sonámbulos y los Soberanos 


El sonambulismo sugiere Á veces predicciones sorprendentes, 
previeudo acontecimientos bastantes por si solos para confundir al in- 
crédulo. Ef barón de Potet dice 8 propósito de esto (Terapéutica 
magnética, publicada en 1863, páginas 4 510 4 512): 

«He recogido más de cien hechos de estos increíbles en diferen- 
tes sujetos, pero sólo citaré tres de ellos, como más extraordinarios. 

El primero de estos hechos de previsión corresponde á una jo- 
ven histérica, que yo curaba por medio del magnetismo. . Esta enfer- 
ma, que me había enviado el Dr. Fourquier, me dijo un día, hallán- 
dose en estado de sonambulismo, y sin ser interrogada sobre cues- 
tión alguna que pudiera afectar 4 la política: Dentro de un año, pre- 
cisamente, habrá una gran revolución; Carlos X será destronado. Y á 
la par que anunciaba este trastorno en presencia de toda su tamilia, 
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llamó á su tío Mr. Fauconnier, que aun vive, y le suplicó que escri- 
biera esta predicción y la fecha en que la hacía. 

Un año justamente después de hecha esta profesía, Carlos X 
partía para su destierro. 

Ocho días antes de la revolución de Febrero, una señora, grave- 
mente enferma, fué puesta por mí en estado de sonambulismo; era la 
primera vez que yo determinaba en ella esta crisis. Al cabo de al- 
gunos instantes de sueño, me suplicó que la despertara, diciéndome: 

—jVeo sangre! ¡Veo sangre! ¡Mucha sangre! 

—; Cómo ?—la dije.—Estaréis amenazada de una hemorragia, 

—No—respondió; Luis Felipe va á ser derribado; el pueblo se ba- 
tirá en las calles. 

— Usted sueña, V. está siendo víctima de una pesadilla—la dije. 

Pero insistiendo en que se la despertara, me añadió: 

—«Tengo miedo....ya verá У. dentro de ocho días si he soñado.» 

Tres semanas antes del atentado de la Opera, una anciana cam- 
pesina, que bajo mis cuidados se había hallado en estado de sonam- 
bulismo, vino А verme para manifestarme su reconocimiento. Volví 
á ponerla en estado de sonambulismo; y sin ser interrogado me dijo. 

«Es necesario escribir al Emperador que no vaya 4 donde se еп- 
cuentre la muchedumbre; estoy viendo que hacia el 15 tendremos al- 
boroto...._ habrá muertos y muchos heridos.» 

— ; Acometerán al Emperador ?—la pregunté. 

Y ella me respondió: 

--«АІ emperador no lo veo herido.» 

Añadiome: 

—«Que se arrojarían unas maquinitas conteniendo pequeños tu- 
bos; que podían guardarse en el bolsillo y lanzarlas con la mano, y 
que estas maquinitas estaban fabricadas en Inglaterra.» 

Me designó tres hombres, me habló de su filiación, pero yo no 
presté ninguna atención 4 las referencias que me hizo. Confieso que 
no creí en la profesía de esta mujer y que no juzgue necesario escri- 
bir sobre este asunto al Gobierno; hasta tal punto me pareció esto un 
sueño; las previsiones, participando de la necedad humana, me han 
hecho siempre ser escéptico, Yo no había—lo repito—solicitado las 
confesiones que esta mujer me hizo; condición que pudo disminuír 
mi escepticismo, si éste pudiera haberse debilitado por otra causa 
que la acción de los hechos. 

Si todas estas visiones se hallasen exentas de aleación, sería 
magnífico: el hombre participaría de la divinidad; y Dios indudable- 
mente no ha querido que así suceda. Existen frecuentemente, al :а- 
do de la verdad, falsas visiones, errores monstruosos, representados 
por el mismo sujeto; y ese será el papel que la ciencia jugará un dia; 
desembrollar esta amalgana, y diferenciar lo verdadero de lo falso.» 
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El Espiritismo pregunta: ¿Dónde están los locos? : 


I 


Pueden contestar la Patología, la Lógica, la Moral y otras cien- 
cias. Seamos breves. 

Siendo una locura una neurosis de la inteligencia, 6 un trastor- 
no continuo 6 intermitente de las facultades intelectuales; y siendo 
estos trastornes muy generales la locura en sus numerosos ha 
de ser muy general. 

Las causas son múltiples; hé aquí algunas: 

—El sexo, la herencia, el temperamento, el contagio: 

--ЕІ resultado de ciertos hechos, 6 enfermedades, como el frío 
excesivo, las emanaciones mercuriales, las insolaciones, las lombrices, 
los golpes y caídes; la preñez en ciertos nasos, la supresión de los 
menstruos, las perturbaciones uterinas, la gratistis crónica, que sue- 
len ocasionar la irrascibilidad, el odio, la misautropia, la apatía, 6 la 
tristeza; el sobre-parto, la epilepsia, ó las congestiones: 

—El celibatismo, pues se observan solteros viejos de ambes 
sexos llenos de manías y caprichos y 4 veces al aburrimiento y la 
desesperación silenciosa: 

—La educación viciosa, las supersticiones y el fanatismo, los 
terrores religiosos, la lectura de novelas y malos libros, las aberra- 
ciones materialistas, el exceptismo exagerado, y en general la mala 
dirección de la razón: қ 

—Los excesos del estudio, y algunas profesiones de intensa apli- 
cación mental: 

--ЕІ predominio de ciertas pasiones y vicios, como los celos, la 
cólera, el terror, la embriaguez y el uso de licores, la saciedad de los 
goces, la ociosidad, los excesos veneros, la masturbación, la avaricia 
y sueño de posesión de riquezas, el orgullo y la vanidad, la prodiga- 
lidad y la disipación: 

i --Шов геуевев de fortuna, la dicha inesperada, los pesares vio- 
entos: 

—Las tiranías у los pesares domésticos, la indisolubilidad del 
matrimonio y las uniones antipáticas: 

—Las malas leyes sobre creencias religiosas impuestas, dere- 
chos de los miembros de la familia, y otros exoesos. 

—Las manías políticas y sociales; 

—Los contagios generales de la estupidez que producen gran- 
des locuras, como los ejercitos permanentes, que se matan por defen- 
der mitos, privilegios leyes mostruosas; la ignorancia querida, que 


-- 153 -- 


produce los desórdenes económicos, la miseria de los pueblos, y los 
delirios asociados de las muchedumbres. 


IT 


Según son las causas de la locura, así han de ser sus manifesta- 
ciones. 

Los patólogos dividen la locura en tres grados según su intensi- 
dad: monomania, manía y demencia. 

En la monomanía, el delirio versa sobre uno 6 un corto número 
de cosas, objetos, ideas 6 pasiones, y en general, el individuo razona 
con bastante exactitud en lo demás. 

En la manía, el paciente habla mucho y con volubilidad, á ve- 
сез con exactitud; pero en general es indiscreto, inconsecuente y ato- 
londrado. 

En la demencia hay síntomas más fuertes. 

Todos estos estados no son más que grados de un mismo hecho, 
más raro en su fase álgida, y muy numeroso en la monomanía. 

Do esta solamente nos ocuparemos. 

En ella, unos se ven atormentados por deseos diversos. 

Otros por los escrúpulos religiosos —monomanía religiosa: 

Por el poder del mítico diablo—demonomanía: 

Por el temor у espanto—manophobia. 

Por el odio á los semejantes —misantropia: 

Ror creer que tiene todas las enfermedades —hipocondría: 

Por la tristeza, el tedio у el pesar—melancolía y lipemania: 

Por la necesidad incesante de escribir—papelomanta, 

Por la de leer novelas —novelaria: 

Por la exaltación morbosa de algunos talentos, como hacer ver- 
вов, tocar el violin 4 todas horas, 6 tratar de politica........ 

Algunos médicos, con herecias y contagios materialistas inolu- 
you también entre los estados patológicos del cerebro á todos los que 
dicen que oyen y ven otros seres del mundo invisible; 4 los que pre- 
sentan ciertas insensibilidades, que se creen perseguidos por вегев 
maléficos ú oyen voces importunas б de recriminaciones; á los que 
miran y по ven, 6 no escuchan ni hablan sino con ciertas personas.... 

Es indudable, que en estas cosas puede haber una de las formas 
monomaniacas; pero puede haber también estados de hipnotismo, su- 
gestión, y de espiritismo, no bien conocidos de la medicina, y la cual 
de un brochazo sale del paso en lo que ignora; expediente muy oó- 
modo para lanzar el sambenito de demencia 4 todas las revelaciones 
celestes y angélicas de la historia, que presenta el mismo hecho en 
modo análogo 6 inverso. 

Hay que tener en cuenta en tales ocasiones, siendo el materia- 
lismo.crudo de algunos fixiólogos una de la más grandes aberracio- 
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nes de la inteligencia, y de consecuencias más desastrosas, si el doc- 
tor que diagnostica, receta ó legisla, está más loco que el supuesto 
enfermo. Y claro es que lo que decimos al pseudo-sabio patólogo 
es extensivo á las masas que concuerdan con él en opinión, y que 6 
bien ejercen la barbarie de la persecución contra pobres enfermos en 
ciertos casos, Ó lo que es todavía más estrambótico, rechazan con fu- 
ror la luz filosófica y moral, producida en estados diversos. Aquí 
los locos son los que se creen sanos. 


ПІ 


Es síntoma general en las monomaniacos: 

Creer que están en su cabal razón en todo, aunque hagan las 
cosas más estrambólicas, 6 se entreguen á la conducta más funesta 
para ellos mismos, б el orden social: Creer que saben más, y воп 
más perfectos que todos, no oyendo consejos de nadie, 6 de muy po- 
сов, 6 si los oyen, olvidándolos al volver la espalda: 

No oir la voz de la razón, marchando derechos y ciegos á sus 
propósitos; ó menospreciando lo sublime: 

En sus accesos de cólera, de exaltación, de delirio, ó furor, bri- 
llan en sus ojos las miradas del odio; se imaginan poseer todas las 
virtudes; que son inseparables en todo lo que tocan ó intervienen 
etc., etc....... 

Los métodos curativos han de ser muy variados, según las locu- 
ras sean secretas, familiares, públicas, y sociales. 

En los individuos aislados las »2onomanías suelen curarse ó ali- 
viarse procurando las secreciones y hemorragias suprimidas, que mo- 
tivan el desorden; dando una buena educación; no fomentando las pa- 
siones dominantes; no contrariando los actos, para evitar su mayor 
exaltación; comunicar ideas é impresiones nuevas; no dar castigos; 
hacer viajes; procurar distracciones y trato social......... etc. 

Este asunto nos llevaría demasiado lejos, y no es este nuestro 
propósito. Nuestra idea es demostrar que las sociedades atrasadas, 
como las actuales de Europa, suelen ser un manicomio suelto, donde 
las ideas grandes y regeneradoras, llamadas locuras por el vulgo, 
son las destinadas á volver la opinión por pasiva, realizándose el he- 
cho histórico de lo acontecido con todos los progresos, que fueron 
perseguidos 6 escarnecidos por la ignorancia, el idiotismo, la estoli- 
dez, 4 la barbarie sangrienta del salvaje...... 

Reanudamos el hilo del exámen. 

Como entre las perturbaciones intelectuales forman los errores 
una de sus más abundantes fuentes, es preciso hacer una escursión 
por los campos de la Lógica, y con esto abreviaremos, haciendo al 
lector la gracia de no molestarle mas, recomendándole, que prosiga 
la tarea en los campos de los Vicios, asunto propio de lu Etica. Así 
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verá donde están los locos; y el mundo no podrá reargiiir contra la evi- 
депсіз, y la avalancha de razones, que le confirmará en la convicción 
plena de sus locuras. 


IV 


Hay una Patología lógica, que comprende las enfermedades de 
la inteligencia, producidas por la Softstica, la Empírica y la Supers- 
tición; formas y grados diversos de la locura, que recorre su diapa- 
són más 6 menos pronunciado, desde la simple monomania, hasta las 
Demencias más estravagantes, y aún criminales. 

Las causas del error proviene por falta 6 exceso en el empleo 
de las facultades—atrofia 6 hipertrofia; y se refieren á la voluntad, al 
sentimiento, y al entendimiento. 

Respecto á la voluntad, la debilidad y la terguedad pueden ser- 
virnos los hechos que motivan el error. Son hijos de la debilidad; 
el capricho, que aprisiona la veleidad mudable en las ideas; la impa- 
ciencia, que roba la tranquilidad para investigar la verdad; el mar- 
char empujadas por los vientos de las circunstancias; la falta de vi- 
gor para dirigir el pensamiento por vías delicadas, y por la senda іп- 
flexible de la ciencia. De aquí las utopias, los devaneos de la men- 
te, los delirios........ Son hijos de la terquedad, el desconocimiento de 
sí mismo; la exageración é ilusión de lo propio; los desarreglos de la 
vanidad; el desequilibrio de fuerzas y facultades; la desobediencia à 
la razón; el desoir la justicia, la cordura, y el bien general; la escla- 
vitud del egoísmo; el cierre del pensamiento 4 la discusión; la apatía 
de la conciencia; los obstáculos á la verdad y el bien. De ahí los 
vicios dominantes: ver la mota en el ojo ajeno y no la viga en el pro- 
pio; los monopolios, privilegios, tiranías sociales y el conjunto enor- 
me de absurdos, que son delirios funestos para el progreso. Claro es 
que es imposible convencer al Zoco que no quiere ser convencido, y 
hace de su terquedad el papel de una bestia sin razón. 

Respecto al sentimiento, la ¿indiferencia y la pasión, casi repri- 
men los hechos que motivan el error. Son hijos de la indiferencia; 
esas aberraciones comnnes, que consisten en pretender dar importan- 
cia 6 interés á la ciencia separándonos de su elaboración y su culto, 
y otras enormes contradicciones de! orden moral. Sin trabajo cons- 
tante no hay progreso. 

La pasión quita imparcialidad; quiere someter los gustos ajenos 
4 los nuestros; nos priva de serenidad, de justicia, de espíritu de to- 
lerancia y concordia; y sembrando lo sectario es lo más opuesto á la 
colaboración colectiva de la verdad científica. El apasionado es un 
loco mayor 6 menor, ciego por su ofuscación 

En cuanto al entendimiento, la pereza intelectual, y la precipita- 
ción еп el juzgar, —los dos vicios opuestos, —son semillero de errores. 
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Es pereza intelectual, la atrofia del pensamiento; la falta de 
atención, previsión, y memoria; la turbación momentánea de faculta- 
des; los excesos de imaginación, ilusiones, alucinamientos, 6 ficcio- 
nes,...todo ello delirios, б variedades de enfermedad cerebral, y de en- 
fermedad espiritual, que es su causa. 

La precipitación en el juzgar se presenta con las prevenciones 
adquiridas; la repugnancia á la labor lenta de buscar la verdad; los 
anhelos de llegar 4 la vanidad de la decisión; la falta de estudio com- 
parado; la ciega confianza en el dictado ajeno; los perjuicios ciegos al 
«jurare in verbo magistri. » 

Todas estas flaquezas, y motivos de error, son perturhaciones 
intelectuales........ 


V 


Son también de esta categoria lo que Bacon de Verulamio Па- 
mó Fantasmas, 6 preocupaciones calificándolas así: 

Fantasmas de raza: las pasiones, turbulencias, límites, frutos del 
nacimiento y la herencia, y otros: 

De antro: los resultados erróneos de la educación, costumbres, 
gustos, preferencias, 6 modas dominantes: 

De Plaza pública: alianzas y cortagios del trato, ideas reinan- 
tes eto. 

De Teatro: teorías fantásticas, métodos defectuosos, rutinas, y 
otras enfermedades пишеговав........... ... ................................ 

Aún la duda, que es un grado más que el error, tiene sus fuen- 
tes en las ligerezas. falta de estudio, vicios de método, estancamien- 
to en los efectos, apetitos sensuales, movimiento apasionado, extra- 
vios de la razón, desengaños impotencias en las luchas; interes, de- 
sencantos, apatía, hábitos de obsecactén... ..abandono de nuestro 
perfeccionamiento............ que enemigo de la luZ............ y como 
tal una locura rabiosa, con oropeles de ciencia del mundo, utilitaris- 
mo, vida real, naturalismo, y demás sofismas inmorales ё ilógicos, 
cuando oscurecen la verdad. 

Y si después de este cuadro Jastimoso de nuestros delirios inte- 
lectuales y fantasías utópicas, queremos aun completarlo, no tenemos 
más que ver como se cumplen las reglas de lógica para llegar 8 la 
certeza, (Estudio de Critica). 

La consulta de nuestros propios sentidos; de la historia del en- 
tendimiento, de la conciencia, del sentido, deja mucho que desear. 

Sino consultamos á nuestros sentidos sanos, dentro del límite 
de su poder en sus dominios propios, y bien ejercitado, y además los 
datos no se interpretan con justicia, con armonía de facultades en los 
juicios, no podremos llegar 4 lo racional, legítimo, universal y cons- 
tante. 
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El testigo histórico necesita capacidad, competencia, sinceridad 
y probidad en sus condiciones intelectuales y morales, y es preciso 
que estudiemos su biografía por decirlo así, sus pasiones dominantes, 
su caracter, sus circunstancias, sus motivos de obrar; en una palabra, 
si ha podido y querido decir la verdad. 

El hecho histórico ha de ser real y posible; porque lo contradi- 
torio es imposible. 

En cuanto al testimonio necesita el estudio de su originalidad, 
autenticidad, significación, interpretación, recta concordancia con 
otros testimonios, comparación con los de otros pueblos, su armonía 
con las leyes naturales y la ciencia real............. En cuanto á la con- 
sulta de nuestras facultades es preciso hacerlo en su estado sano, y 
no епѓегто............ 

La falta de estas precauciones es lo que da la vida 4 ese cúmu- 
lo de inmenso de supersticiones, falsos sistemas, mentiras, embustes, 
idolatrias, especulaciones, verdaderos narcóticos de la inteligencia, 
que la producen la turbación y el delirio, el predominio de la vida 
sensual y animal con sus animaladas consiguientes. 

El estudio de las aberraciones y contradicciones sociales es un 
vastísimo campo, que nos descubrirá donde están los locos. 

No entramos, —según ya dijimos—en el asunto de los vicios, pôr- 
que la materia es larga. 

Condensemos haciendo hincapié en nuestro objeto. 


ҮІ 


Aunque no es nuevo nada de lo que acabamos de decir,—por 
esta razón tiene más peso y más mérito en la demostración de los 
contagios generales de los desequilibrios y desórdenes intelectuales, 
—ello, condensado á la ligera indica el entero campo de observación 
que se presenta 4 la antropología en sus relaciones con la Evolución 
de las ideas, y lo malamente que se suele escribir la Historia 8 quien 
hacemos base de la ciencia. Hay, pues, en las religiones, leyendas, 
y sistemas, políticos, filosóficos, y científicos una gran parte de broza 
y fantasmagoria, producto de la imaginación. No hay más que ob- 
servar las contradicciones de las sectas religiosas y las opiniones en- 
contradas de los más afamados sabios en materia de Medicina, que 
es una de las ciencias llamadas, positivistas. Lo mismo acontece 
con las utopias astronómicas, de economía política y social eto., etc. 

El Espiritismo viene 4 ampliar el extenso cuadro de las causas 
de perturbaciones intelectuales, 6 fases de las locuras, explicándonos 
una no-pequeña serie de nuevas causas, hasta ahora no conocidas 
por la ciencia. 

Las turbaciones, las influencias del organismo sobre el espíritu, 
y recíprocamente; las expiaciones temporales de la reencarnación; el 
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castigo 6 el resarcimiento de los abusos de las preexistencias; el es- 
tado latente de ciertas fucultades; el simplismo en el desarrollo de 
algunos; los desequilibrios; la acción de los fluídos; los comercios 
magnéticos, individuales y colectivos; las sugestiones recíprocas; las 
obsesiones 6 dominios hipuóticos en las series inferiores de la solida- 
ridad universal; el traspaso 6 vaiven mutuo que eogendran las ideas 
y sentimientos, vicios y errores en su dinamismo fluídico, y otros he- 
chos, son otras tantas causas del contagio de las opiniones y locuras. 

Aquí hay un nuevo campo de exploración para la patología y la 
terapéutica, físicas y morales. 

No es extraño, pues, que al poner el dedo en las llagas, los lo- 
cos le lancen por el momento las injurias y violencias, de que no se 
escapó ninguna reforma de los que hondamente removieron las so- 
ciedades. ` 

El interés es tenáz. Veamos algo de lo que sucede. 


ҮП 


Refresquemos un poco la memoria, y será facil sacar analogías 
б comparar. "Vemos en los pueblos católicos, como las Iglesias ois- 
mática—griega. y romaua, por combatir 4 las naciones protestantes, 6 
no perder sus intereses caducos de privilegios y fraudes, han llega- 
do y llegan á casi renegar del Evangelio, El Syllabus y las exco- 
muniones anatematizaron brillantes textos de 8. Pablo, porque las 
enseñaban los jansenistas; y más atrás, Roma ,desechó, como ya sa- 
bemos, bases primordiales del oristianismo, porque la difundían los 
arrianos 0 las gnósticas. Esto es la majadería y la ignorancia, pues- 
tos en principios. 

Lo mismo sucede hoy cón doctrinas del Socialismo, el Raciona- 
lismo y otros. 

Pasamos al Espiritismo, cuya esencia desconocen las masas per- 
turbados, porque presenta bajo formas y nombre progresivos las le- 
yes naturales que constituyen el fondo común de todas las religiones. 
Tal es la ofuscación de los ciegos por la cólera, la vanidad engreida, 
la ignoracia, y la locura del interés bastardo. 

De aquí enormes contradicciones, sofismas de peste. 

Se acepta el cristianismo, al menos en apariencia por muchos, y 
de buena fe en la mayoría; y se desecha la Revelación progresiva 
que mejor lo explica, apoyándose en el, y regenerándolo en armonía 
con la ciencia. 

Se admite lu moral universal; y se emplea un silencio criminal 
contra la moral sublime espiritista, fondo común de todos los cultos 
y filosofías. 

¿Habrá locura mayor y más rabiosa ? 

Se busca la ciencia y el Progreso; pero no se ádmiten en cuanto 
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cambia de nombres, y destruye los Mitos pseudo-religiosos. ¿Qué 
razón lógica puede comprender la coexistencia y amalgama de los 
fraudes y las idolatrías especulativas con la ciencia 4 que hipócrita- 
mente se dice que se rinde culto? Otra extravagancia. 

Se niega la comunicación con las almas; y por otro lado se man- 
tiene y explota la fé indiscutible con las ánimas del purgatorio; se 
cobran los sufragios para ellas; y se desploman los pueblos en el Ce- 
menterio en los días de Difuntos y de Todos-los-Santos, 4 dar su tes- 
timonio solemne y universal de aquella comunicación. 

Y por si esto no basta, los excépticos levantan estátuas, dan ve- 
ladas, y glorifican 4 los manes de los mártires y héroes de su comu- 
nión, que hicieron descubrimientos geográficos, redimieron á los pue- 
blos de las opresiones políticas, 6 murieron en la inquisición y las 
persecuciones. 

Se niega la comunicación de los espíritus; y se enseña en las cá- 
tedras oficiales las leyes de la inspiración si quiera sea rudimenta- 
riamente. 


Vill 


La algidez de estas locuras de contradiccién apasionada se nos 
presenta en los grandes anales de hechos y leyendas, donde se con- 
firman las revelaciodes tenidas por todas las comunidades religio- 
вав, siquiera sean embustes la mitad de ellos. 2 

Asi es que una verdad, 6 un hecho circula, cunde y вв extien- 
de, si procede de la Historia docente, de las cátedras del Estado, 6 
de la iglesia de su orígen; pero si la misma verdad, 6 el mismo he- 
cho tiene otra procedencia, ya cambia de especie. Lo sano y bue- 
no, en un caso, es maldito y absurdo en otro. 

Estas locuras contagian 6 inficcionan la masa, y de la iglesia 
sectaria invaden las ciencias. 

El hipnotismo y la sugestión son verdad en la¡ciencia de nue- 
vo cuño, pero no son verdad en el magnetismo viejo, ni en el espi- 
ritismo de la solidaridad universal. La locura aquí pretende hacer 
de un retazo de ciencia la pauta de la ciencia general; y de un 
fragmento de serie de hechos la fórmula dogmática, que restringe 
el exámen complejo de las leyes...y esto, para mejor servir el pro- 
greso indefinido, y á la ciencia de colaboración colectiva... 

Seríamos interminables al analizar las monomanéas en boga en 
todos los tiempos; sus contradicciones, aberraciones y desórdenes ов- 
curantistas, que echan un espeso manto de tinieblas sobre las inte- 
ligencias, anulan la libertad trabajan contra la fraternidad y unión 
humanas, y hacen un mito de la igualdad, 

Ahora, el benévolo lector nos dirá donde están los locos, si en los 
que aportan la salud y las medicinas con la moral universal, la re- 
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velación progresiva, el progreso indefinido, las leyes naturales y la 
ciencia en cooperación mancomunada, ó en los que, negando todo 
esto, vejetan en el ostracismo de sus preocupaciones sectarias y la 
prisión de sus enfermedades físicas y morales, negándose obcecada- 
mente á mirar al cielo, al porvenir y á la curación de las miserias 


del presente. 
MANUEL NAVARRO MURILLO. 


IMPORTANCIA DEL PERIESPIRITU 


En los Fenómeos Espiritistas. 


Conferencia dada ек la Sociedad Espiritista de Parts por el 
Director de la «Iniciación,» M. PAPUS, Presidente 
del grupo independiente de Estudios Esotéricos. 


Señoras, señores: А ruego de М. Leymarie, os dirigo esta по- 
che la palabra, solicitando ante todo que seais indulgentes para la 
insuficiencia del orador, al tratar el tema propuesto. 

¡ Cuántas veces os habrá sucedido después de haber referido un 
fenómeno cualquiera, que muchos os hayan dicho: «Le ruego me per- 
mita asistir 4,una sesión experimental, y si en ella se hace aparecer 
8 mi difunto padre; le aseguro seré un ferviente apóstol de la doctri- 
na que Vd. profesa !» - 

Lo que constituye el especialisimo carácter del Espiritismo son 
las experiencias prácticas, y sia embargo, esas mismas experiencias 
constituyen uno de los mayores inconvenientes, bajo el punto de vis- 
ta de la vulgarización. 

Al pronto pareco muy natural poder convences á los incrédulos 
por medio de los hechos. No obstante, la experiencia nos ha demos- 
trado, repetidas veces, que ciertas personas ejercían influencia tal 
sobre los fenómenos, que su sola presencia bastaba para impedirlos. 

Estas observaciones se aplican generalmente 4 los centros re- 
cién formados, en los cuales se producen 4 menudo hechos notables; 
en ellos, los fenómenos disminuyen de intensidad 4 medida que au- 
menta el número de los novatos 6 extraños. 

¿En qué consiste esto? 

Intentaré 4 ese propósito presentaros una teoría cuyo alcance 
práctico os agradeceré comprobeis en vuestras experiencias poste- 
riores. 

Esa teoría, léjos de ser nueva, forma la base de la antigua ma- 
gia, de la опа], bien lo sabéis, el Espiritismo es una resurrección 


parcial. 
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Allan Kardec insiste con razón sobre el estudio del periespiritu; 
en efecto, por dicho estudio hay que empezar el del Espiritismo si 
se quieren comprender bien sus enseñanzas. 

El periespíritu es ese principio encargado de asegurár las rela- 
ciones entre el cuerpo y el alma, ¿Cuál es el sentido de estas pala- 
bras para los fisiólogos y contemporáneos ? 

No desconoceis la repulsión que siente nuestro siglo por la me- 
tafísica, tal vez equivocadamente. 

Debemos seguir las afidiones del siglo y definir las palabras 
cuerpo-periespiritu-alma, no para vosotros, espiritistas, que sabeis todo 
esto, sino para nuestros contemporáneos. 

En cuanto al cuerpo, no se hace necesario un estudio extenso del 
mismo, ya que, felizmente, nuestros sabios no niegan su existencia. 

El alma, al contrario, exige extensos desenvolvimientos en su 
estudio si se desea tener, cuando ménos, una idea general. Care- 
ciendo de tiempo para tratar esta cuestión, nos limitaremos á decir 
que llamamos alma á ese principio inteligente que se nos manifiesta 
por medio de la conciencia y un ternario: Memori—Inteligencia— 
Voluntad. . 

Esta última palabra, sobre todo, nos es muy útil, porque indica 
bien, para los fisiólogos, lo que nosotros entendemos por alma. Los 
órganos, етту: la influencia de la voluntad estáh, en efecto, 
perfectamente deslindados en el cuerpo humano de los que escapan 
totalmente á su influencia, como son el corazón, el hígado, los in- 
testinos. 

¿Cual es, pues, esta fuerza que gobierna nuestro corazón y re- 
para, sin que se aperciba nuestra conciencia, las pérdidas del organismo 
en equivalencia al trabajo producido? Esta fuerza es la que la san- 
gre acarrea 4 todos los Órganos, es la vida. 

¿Es cierto que la vida está contenida en la sangre? Una espe- 
riencia elemental lo prueba: impedid que la sangre llegue 4 un órga- 
no, y este morirá. Y по ве nos venga ahora hablando de la acción 
del sistema nervioso; la parálisis nos demuestra que un miembro con- 
tinúa sirviendo afin cuando la voluntad no ejerza influencia sobre él. 
El cuerpo, la vida, la voluntad, constituyen, pues, tres entidades 
distintas ejerciendo cada una su especial dominio, científicamente 
hablando. 

Más ¿cómo puede manifestarse la voluntad? Unicamente cuan- 
do el cerebro recibe convenientemente el riego sanguíneo. Si la 
sangre ве retira repentinamente del cerebro bajo la influencia de una 
sangría 6 por otra causa cualquiera, inmediatamente se produce el 
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desmayo 6 sea la interrupción de relaciones normales, más esta vez 
por apoplegia. 

Es pues la sungre, 6 sea la vida, la que establece las relaciones 
entre el cuerpo y la voluntad. 

Ме preguntaréis 4 que vienen estas digresiones y porque juzgo 
á propósito nablaros de medicina en vez de desarrollar mi tesis. No 
temais, señores; si he dejado por un momento la cuestión principal, 
ha sido para hacerme comprender mejor, y la prueba de ello es que 
ahora estamos en el caso de probar científicamente la afirmación de 
Allán Kardec, diciendo después de Paracelso y Wan Helmont: el 
periespíritu, es el intermediario entre el cuerpo y el alma. 

La vida 6 el periespíritu son dos palabras idénticas que desig- 
nan una misma cosa, y estudiar el periespíritu, es estudiar la vida. 
En efecto, estudiar la vida es hacer mágia, como lo manifestaba úl- 
timamente Bartet citando al ilustre polaco Wronski. Ya veis que esta- 
mos de lleno en nuestro asunto; la mágia práctica, de la cual el Espi- 
ritismo es una traducción abreviada, como os decía hace un momento. 

Así pues, ¿tiene la vida propiedades desconocidas de los sábios 
contemporáneos? Ciertamente: he aquí la clave de esta teoria que 
pronto examinaremos. 


PROPIEDAD DEL PERIESPIRITU.—EL MEDIUM. 


Acabamos de ver que el periespiriu 6 la vida son una misma co- 
sa. Puedo, pues, servirme indistintamente de cualquiera de los dos 
términos en lo sucesivo. 

Hemos visto que la vida conducida por la sangre al organismo, 
era la intermediaria entre el cuerpo y la voluntad, 6 como decimos 
nosotros, que el periespíritu era el intermediario entre el cuerpo y el 
alma. Pero, ¿la vida está únicamente contenida en la sangre? 

No, por cierto. Como ya tuve el gusto de decíroslo en Setiem- 
bre último, en una conferencia del Congreso, una parte de la vida 
humana está en reserva, dispuesta 4 «donar» en caso de peligro 6 de 
gran esfuerzo fisiológico. Esta reserva está situada en una séric de 
ganglios nerviosos enlazados entre sí y extendidos por todo el orga- 
nismo. El conjunto de dichos ganglios se llama en medicina el sis- 
tema nervioso ganglionar 6 gran simpático. Los centros principales 
del gran simpático están al rededor del corazón (plexo solar) y en el 
vientre. 

El periespiritu nos aparece ahora en su totalidad doblando exac- 
tamente cada órgauo, y tan íntimamente enlazado al organismo, que 
si se dibuja el conjunto de su dominio, se obtiene el doble exacto del 
sér humano. ¿Ese perispiritu no ejerce otras funciones que las refe- 
ridas y no nos interesa más que como intermediario entre la volun- 
tad y el cuerpo, es decir, entre el espíritu y la materia? 
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De ningún modo, y aquí se nos presenta la fórmula que dá la 
explicación del papel de los “mediums en los fenómenos espíritas- 
Esta fórmula puede resumirse así: 


La VIDA, EN CIEBTAS CONDICIONES, PUEDE SALIR DEL SÉR HUMANO Y 
OBRAR Á DISTANCIA. 


Lo cual trataré de demostraros. 

Señores, todos vosotros tenéis conocimiento de las experiencias 
que llevan 4 cabo los fakires de la India, los cuales, una vez, en es- 
tado cataléptico, y colocados ante una semilla contenida en un peque- 
fio montón de estiércol, y eohándole fluído, en ménos de dos horas la 
semilla 6 grano ha germinado, cubriéndose su tallo de hojas, luego 
de flores y por último de fratos sazonados que se pueden comer. 

Nosotros diríamos que son hechos sobrenaturales si no supiéra- 
mos, mejor que nadie, que lo sobrenatural no existe, que todo lo que 
en la naturaleza acaece es muy natural, y que el hombre es quien 
debe indagar las leyes que á la naturaleza rigen. ¿Qué sucede en 
ese experimento de los fakires? 

La ciencia oculta nos responde 4 propósito de este asunto. La 
vida del fakir hase exteriorizado; dirigida por ва voluntad, la ha pro- 
yectado sobre el grano, y aquel grano, que para producir fruto bajo 
la influencia de la «vida vegetal» era necesario trascurriera el tiempo 
de un año, empleó sólo dos horas bajo la influencia de la vida humana. 

En uno de los últimos números de la Revue spirite habeis podido 
leer las experiencias hechas por Mr. Pelletier, quien provocando el 
sueño á tres sujetos y colocándoles alrededor de una mesa, ve los ob- 
jetos materiales ligerós moverse sin contacto y bajo su mandato. 
¿Qué es lo que sucede? 

Que su voluntad se ha apoderado de la vida de los tres sujetus 
y dirigiendo la fuerza de sus tres periespiritus sobre los objetos ma- 
teriales, estos se mueven bajo aquella influencia. Debemos, en efec- 
to, acordarnos que un espíritu (voluntad 6 alma) no puede obrar so- 
bre la materia (cuerpo) sin el concurso del periespíritu (fuerza vital). 

Otra manera de comprobar este hecho, consiste en aislar eléc- 
tricamente un sujeto dormido y pedirle nos describa sus impresiones. 
El sujeto ve perfectamente el periespíritu Ósea la vida salida del me- 
dium por el lado izquierdo (al nivel del brazo) obrando sobre los ob- 
jetos materiales, según las impulsiones que recibe el periespiritu. 

Con tales datos, ¿podremos venir en conocimiento de lo que es 
un medium? 

Un medium es á modo de una máquina desprendedóra de peries- 
piritu, y ese periespiritu sirve de intermediario y de medio de acción 
8 todas las voluntades visibles 6 invisibles que de él saben apoderarse. 
Este punto ha sido muy bien esclarecido рог М. Donald Mao Nab 
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en sus estudios sobre la fuerza psíquica. Ев también la opinión de 
Allan Kardec expuesta en su Libro de log mediums. 

Por otra parte, interrogad 4 los mediums y todos os dirán que 
en el momento en que los fenómenos de encarnación 6 materializa- 
ción van 4 producirse, sienten un dolor agudo al nivel del corazón y 
que, inmediatamente después, pierden conciencia. Si al mismo tiem- 
po habeis procurado colocar aislado y algo distante á un sugeto mag- 
netizado, éste os describirá perfectamente lo que ocurre. El peries- 
píritu sale del medium y, en tal momento, las fuerzas invisibles, allí 
presentes, pueden obrar y manife: tarse, 

Todas las voluntades pueden ¡ener una acción sobre el peries- 
piritu que acaba de exteriorizarse: hé aquí porque me es indispensa- 
ble hablar de la influencia real que pueden ejercer entonces los con- 
currentes. 

Eugenio Nus по ha demostrado con el talento que posee, que 
los periespíritv de los concurrentes ejercen acción inconscientemente 
sobre el ү :viespiritu del medium y forman entre todos una entidad 
real á '2.: ue Nus denomina sér colectivo. 

¡Cuál es, pues, el papel de los concurrentes en una sesión? 

Podría creerse al pronto que la presencia de los concurrentes es 
indiferente. Su voluntad, buena 6 mala, de cada instante, como tam- 
bien su vida, ejercen acción sobre el periespíritu del medium, duran- 
te su desprendimiento, ayudando 6 deteniendo las influencias que han 
obrado sobre su periespiritu. 

Los asistentes forman un verdadero recinto flutdico encargado de 
impedir, por una parte, que el periespiritu del medium, pierda su 
fuerza desparramándose por el espacio, y por otra, que las influencias 
exteriores al círculo, si las hay, se apoderen de dicho periespíritu. 

Не aquí por qué los mediums piden 4 menudo que se forme la 
cadena á su alrededor durante las importantes experiencias de mate- 
rialización 6 de aportes. Esta cadena aumenta mucho el poder del 
medium y es digno de ser mencionado en esta ocasión, que dicha ca- 
dena era empleada ya antiguamente en los templos egipcios, como lo 
hace r sar Luís Menar en su libro el Polythéismo Hellénique, siendo 
también empleada actualmente por los fracmasones, aunque ignoran 
la gran importancia de la ceremonia usada por ellos, para la trasmi- 
sión de la palabra semestral. 

Ya comprendéis, señoras, y señores, la influencia real que los 
concurrentes ejercen sobre los fenómenos que se producen. La vida 
del medium, una vez exteriorizada, está 4 la disposición del que la 
sepa acaparar visiblemente. De aquí los peligros й que está espues- 
to el desgraciado medium que imprudentemente se entrega 4 merced 
de ignorantes. Los ejemplos de accidentes ocurridos en América en 
tales condiciones, son numerosos. Estas observaciones nos conducen 
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á ver en acción, todos los elementos de que acabamos de hablar, y 
para esto, vamos á describir una sesión á oscuras, según la teoría que 
acabo de tener el gusto de desarrollar ante vosotros. 


LOS FENÓMENOS.—UNA SESIÓN Á OSCURAS. 


Creo inútil insistir sobre los fenómenos ordinarios que tados 00- 
nocéis. Gabriel Delanne dijo muy bien en el Congreso que ¡a época 
de las mesas giratorias habia pasado ya. Esto se refiere, ро: 1:риез- 
to, 4 los que tratan de definir las bases de la teoría de los ivnóme- 
nos y no á los experimentadores que, aunque no quieran, todos tie- 
nen que empezar por ahí. 

Voy á describir ahora una sesión á oscuras. 

Veamos primero por qué la oscuridad es necesaria para estos fe- 
nómenos. Sencillamente, porqué se trata de impresionar nuestros 
ojos materiales por medio de esa fuerza invisible en estado normal, 
á la que nosotros llamamos, en Ocultismo, luz astral y que la palabra 
periespíritu traduce bastante bien en Espiritismo. 

Esta fuerza vital sólo puede desprenderse convenientemente al 
abrigo de los rayos amarillos y sobre todo de los rayos rojos del es- 
pectro solar, que obra sobre ella como el agua obra sobre el azúcar. 

He aquí porqué será siempre necesario que el medium esté en 
la sombra, 6 bién, después de estar muy acostumbrado, esté solamen- 
te iluminado por una luz en la que dominen los rayos violáceos Los 
fenómenos podrán tener lugar en una sala tenuemsate ''umin:.da por 
medio del gas, pero 4 condición, repito, que el ¡uedium esi se}, wado 
de dicha luz. Los ignorantes creen que el apagar |»: luces es para 
engañarles mejor; es como si dijeran que el fotógrafo se encierra un 
во laboratorio, iluminado débilmente con luz amarillenta б roja, para 
burlarse del parroquiano 4 sus anchas. La sombra es necesaria para 
la producción de ciertos fenómeno. del Espiritismo, como lo es para 
ciertas operaciones de la fotograf:.. Debemos acordarnos siempre 
que según las enseñanzas elemen ¡les de la magia, la luz, la electri- 
cidad, y ese fuerza misteriosa que : » manifiesta en las sesiones espi- 
ritistas, tienen las mismas leyes primordiales. 

Por una ley física, pues, la oscuridad es necesaria en este caso. 

Los concurrentes forman la cadena y empieza la sesión. El me- 
dium pronuncia algunas palabras, 4 veces una oración para estahlecer 
una comunicación de voluntades entre todos los indivíduos presentes. 

Alguna vez pide que se cante: el canto aumenta los lazos flui- 
picos entre todos los periespiritus (1). 

[1] Describiré los principales fenómenos obtenidos con un medium notabilísimo bajo todos 
conceptos, Mme. В, Hannecar. He podido hacer constar, por medio de comprobaciones rigu- 
rosas, fenómenos de aportes, de materialización, levitacién ain contacto de objetos materiales, 


eto, Habiendo visto muchos mediums, digo que ésto es uno de los mejores que he encontrado 
para obtener los fenómenos físicos.—P. 
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Еп tal momento, el medium, colocado en medio de los asisten- 
tes y completamente rodeado por ellos, cae en catalepsta. 

Todas las personas presentes sienten entonces muy bien una es- 
pecie de soplo fresco que recorre toda la cadena en determinado sen- 
tido. Ез que se establece la corriente fluídica, formada por los pe- 
riespíritus. 

Esta corriente fluídica, formada por los espíritus materiales y 
visibles para los videntes (sujetos sonambälicos), circula por encima 
de los que forman círculo y en su interior. Las influencias volunta- 
rias se apoderan entonces de la vida del medium, que acaba de des- 
prenderse fuera de su cuerpo, y los fenómenos empiezan. 


El periespíritu se hace visible. Pequeñas luces azuladas apa- 
recen en el círculo, algunas manos luminosas se manifiestan, los ob- 
jetos materiales situados sobre la mesa se inclinan. 

Instrumentos músicos circulan por encima de las cabezas de los 
asistentes tocando aires variados. Estos instrumentos pueden colo- 
carse en menos de tres segundos, sucesivamente, sobre la cadeza de 
doce personas formando la cadena, fenómeno imposible de obtener 
por trampa. 


¿Qué es lo que ocurre en este caso? 

La corriente fluídica que circula por encima de los asistentes y 
que está reforzada por la unión que la cadena establece, lleva los ob- 
jetos como un verdadero río, mientras que aquellas influencias obran 
por mediación del periespíritu del medium. 

La idea de la existencia de un círculo flutdico es bastante impor- 
tante pata que merezca alguna atención, ¿Pueden algunos ecos ve- 
nir en su apoyo aparte de la visión de los mediums videntes? 


Seguramente que sí, y os referiré 4 este propósito dos fenóme- 
nos citados sin explicación en el último libró de nuestro amigo, el 
defensor de nuestras doctrinas en el mundo científico francés: el Dr. 
Paul Gibier. 

En una sesión en Auteil, estando en trancé 6 catalepsia el me- 
dium Sh......,oyéronse instrumentos músicos distintos circular por 
encima de los concurrentes. Uno de éstos, habiendo querido coger 
una guitarra que pasaba por encima de él, rompió la cadena. 


Notad que la falta de la cadena expone 4 graves peligros; así, 
por,ejemplo, tres jóvenes (quefquisieron tener una sesión á oscuras, 
ignorando los principios elementales del Espiritismo, colocáronse en 
un cuarto donde no había más objetos que una mesa y tres sillas 
para ellos. Durante la primera hora, nada se produjo, pero de re- 
pente, siénten un ruído; uno de los jovenes dá un grito terrible; los 
utros dos espantados, apresúranse 4 encender luz y encuentran á su 
-ompañero desmayado sobre la mesa con la cabeza descalabrada por 
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el mármol de la chimenea, que se había desprendido no se sabe bajo 
que influencia. 

En este último caso, los conocimientos más elementales de la 
mágia demuestran que si aquellos jovenes hubiesen hecho la cadena, 
el peligro hubiera sido menor. El «círculo fluídico,» que no existía 
en aquel momento, lo hubiera evitado. 

Por la misma razón que en la experiencia precedente, la rotura 
de la cadena provocó la rotura del «círculus» y la caída repentina del 
objeto, fenómeno completamente físico. 

De lo dicho se desprende que antes de efectuar sesiones 4 osou- 
ras, «es indispensable conocer el Espiritismo,» como también antes 
de combinar clorato de potasa con ácido sulfúrico es necesario saber 
el efecto que producirá, 6 lo que es lo mismo, saber química. 

Por lo demás, los mediums saben el peligro á que les expone la 
rotura brusca de la cadena, y todos sabeis cuanto recomiendan tener 
siempre las manos entrelazadas, durante las sesiones, suceda lo que 
quiera. 

Suponed ahora que una vez bien armonizadas las emanaciones 
fluídicas de las corrientes, como resultado de cinco 6 seis sesiones su- 
cesivas, introdujerais una persona extraña al grupo: ¿qué sucedería? 

Sería necesario que transcurriera cierto tiempo para que se es- 
tableciera la armonía entre el recien venido y el grupo. Durante 
este tiempo todo permanece «in statu quo;» el medium, lejos de pro- 
gresar, encuentra más dificil el ponerse en estado de fenomenalidad, 
y, por poco que el número de los extraños aumente, los fenómenos, 
en vez de perfeccionarse, disminuyen de intensidad y finalmente ce- 
san del todo. 


Advertencias. — No se vaya á creer, sin embargo, que la indica- 
ción anterior sea aplicable en todos los casos. En la «formación de 
los mediums» es cuando principalmente reviste toda su importancia, 
como también en los fenómenos de aporte y materialización. 

Si el medium está totalmente desarrollado, puede sin temor 
abordar todas las situaciones; Únicamente se sentirá más 0 ménos fa- 
tigado. Tales el caso de Eglinton, de Slade, de Home, de Mme. 
Bablin etc. 

Otra advertencia importantísima respecto al estado especial de 
los mediums durante la sesión. No olvidemos jamás, que el medium 
es «inconsciente» y si engaña, es él quien sufre la influencia que re- 
cibe de parte de los concurrentes 6 bien de otra parte que le obliga 
á obrar. Si el medium os engaña, no os desaniméis; al contrario, 
sed más prudentes, tomad precauciones infinitas contra el error, y 
pronto os apercibireis que al lado de los fenómenos que os parezcan 
simulados, existen otros de cuya autenticidad no podreis dudar. En- 
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tiéndase que hablo de los mediums verdaderos que han dado prue- 
bas, y no de loz charlatanes que se encuentran en el Espiritismo, lo 
mismo que en todas las demás cosas. 


FORMACIÓN DE 108 GRUPOS Y DE LOS MEDIUMS. 


De lo que precede se desprende que una vez que un grupo está 
constituído por un cierto número de personas, es necésario proseguir 
los trabajas con regularidad y sin admitir jamás 4 extraños, pues 
«interrumpirían el desarrollo de los mediums.» 

Los neófitos deben agruparse entre sí para formar un nuevo nú- 
cleo de estudios y entonces uno de los mediums ya desarrollado en 
el grupo precedente, podrá consagrarse por completo 4 la formación 
del nuevo grupo. Р 

Estas advertencias, repito, no deben aplicarse еп rigor á los fe- 
nómenos elementales de tiptología y escritura medianímica. А cada 
uno de vosotros toca hacer la aplicación. 

Finalmente, señoras y señores, os someto el resultado de mis 
investigaciones personales durante algunos años. Es muy posible 
que en la continuación de mis estudios modifique esta teoría en mu- 
chos de sus puntos; he ahí que os lo doy por lo que valga, rogándoos 
que comprobeis vosotros mismos cuales son los puntos que merecen 
alguna atención y cuales los que han de ser invalidos por los hechos. 

Permitidme, al terminar, que os dé las gracias por vuestra be- 
névola atención, y dispensadme si he abusado del permiso otorgado 
por vuestro presidente Mr. Leymarie. 

«Aplausos repetidos.» 

Parus. 


(Traducido de la “Revue Spirite,” por J. Nicolau, y tomado de la 
“Revista de Estudios Psicológicos”) 


SUCINTA IDEA DEL ESPIRITISMO 


PERIODICOS Y OBRAS ESPIRITISTAS. 


Opúsculo publicado por la redacción de las “Hojas de Propaganda” que edita la 
“Revista de Estudios Psicológicos ” de Barcelona. 
Revisado por el Vizconde de Torres-Solanot y el Doctor Sanz Benito. 


(Continuación) 
Refugio I. González. —Manual de Espiritismo y Magnetismo 
práctico (Méjico). 
Abad Almignana.—Del sonambulismo, de las mesas giratorias 
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y de los mediums, considerados en sus relaciones con la teología y 
la física (Т. F). 

M. Saenz Cortés.—El Espiritismo como filosofía y como cien- 
cia.—Conferencia espiritista (Buenos Aires). 

A. Bonnefont.—Catecismo de Moral y Religión con arreglo á 
la filosofía espiritista, anotado y traducido del francés por Cosme 
Mariño. 

Guía para la formación y scstenimiento de Grupos y Socieda- 
des espiritistas.—Publicada por la Sociedad Espiritista Constancia 
(Buenos Aires). 

Observaciones al Sr. D. Vicente Rubio y Díaz, autor del catá- 
logo de escritores sobre evocación, de espíritus, tripodes y palan- 
ganeros, ctc. 

Jotino y Ademar.—Luz y Verdad del Espiritualismo. 

Lucía Grange.—Manual del Espiritismo (Т. F). 

B. P. Bianchi.—Velasas. Folleto de Propaganda. 

José Plácido Sansón.—Poesías espíritas.—Andrés.—Apéndice 
á la Familia, con un prólogo de Joaquín Huelbes. 

El Espíritu consoladar 6 nuestros marge —Obra escrita por 
el P. Marchal, con el criterio espiritista (Т. F.) 

Jaime Feha.—Observaciones 4 la obra La Pluralidad de mun- 
dos habitados, de D. Niceto Alonso Perujo. 

Dios y el Hombre.—Comunicaciones obtenidas en la Sociedad 
Espiritista de Tarrasa. 

Diálogos filosófico-cristianos.—Idem. 

M. Otero Acevedo.—Los Fantasmas. CARS para la psico- 
logía del porvenir).—Los Espíritus. [Tomo 1 

Rouxel.—Espiritismo y Ocultismo. ГТ. 4 

Almanaques del Espiritismo para 1873, 1874 y 1875. 

Almanaques de La Irradiación. 1893 y 1894. 

Folletos y Hojas de propaganda publicadas por varios Centros 
espiritistas de España y de América. 


TEOSOFÍA. 


Н.Р. Blavatski.—La Doctrina Secreta.—Isis sin velo.—La 
Voz del Silencio.—La Olave de la Teosofía. 

Nemo.—¿Qué es la Teosofía?—Teosofía.—La Teosofia у sus 
ишш: 

М. L.—Luz en el Sendero. 

W. L. Judge.—Ecos del Oriente. 

Walter R. Old.—Lo que es la Teosofía. 

W. Kingsland.—La Base Esotérica del Cristianismo.—H. Р. 
Blavatski 6 la Teosofía y sus enemigos. 

Annie Besant.—Manaal Teosófico. 
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Drammard.—La Doctrina Esotérica. 

Estudios Teosóficos, primera, segunda y tercera serie. 

Por las puertas de Oro, publicado en los ocho primeros núme- 
ros de la segunda serie de los Estudios Teosóficos. 


CONTRA / EL ESPIRITISMO. 


El Espiritismo en el mundo moderno. Traducido de la Ci- 
viliá Cattolica. 

Misterio satánico.—Pensamientos religioso-filosófico sociales, 
sobre las causas, fenómenos, resultados y reprobación del Espiri- 
t smo 

El Misterio de Iniquidad, 6 conjuración satánico- humana con- 
tra Jesucristo. Por un misionerc franciscano. 

El Satanismo, 6 sea la cátedra de Satanás combatida desde la 
cátedra del Espíritu Santo. Refutación de los errores de la ciencia 
espiritista. Por el canónigo D. Vicente Manterola. 

Los Espíritus de las tinieblas, por el P. Juan J. Franco. 

La pluralidad de mundos habitados, por el canónigo D. Niceto 
Alonso Pernjo. 

El Espiritismo y el Hipnotismo, por el P. Fr. Juan Vilá. 

La fe católica y el Espiritismo: refutación del libro Roma y 
el Evangelio, por el Dr. D. Niceto Alonso Perujo. 

i Pobres espiritistas ! y ¿Qué hay sobre el Espiritismo ? por el 
presbítero D. Félix Sardá y Salvany. 

Lo que es el Espiritismo. Folleto por el presbítero Antonio 
María Lleó 


MAGNETISMO £ HIPNOTISMO. 


Regazzoni.—Manual del magnetizador practico. 
Deleuze.—Instrucción práctica sobre el magnetismo animal. 
Gautier. —Historia del Magnetismo. 

Teste.—Magnetismo animal. 

Cubi.—Tratado de Magnetismo. 

García Ramón.—Magnetismo y Espiritismo. 

Montin.—El nuevo Hipnotismo 9 Magnetismo animal. 

Cullérre.—Magnetismo é Hipnotismo. 

Bernheim.—De la Sugestión. 

Beaunis.—El Sonambulismo provocado. 

Bourru y Burot.—La Sugestión mental. 

Durville, — Procedimientos magnéticos.— Magnetismo como 
agente físico.—Leyes físicas del Magnetismo.—A plicación del Imán 
al tratamiento de las enfermedades. 

Sánchez Herrero.—El Hipnotismo y la Sugestión. 

Calatraveño.—El Hipnotismo. 
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Gouzélez.—El Hipnotismo verdadero. 

Vilató.—Bl Hipnotismo agente terapéutico. 

Mestre.—Curación de un sujeto histero-epiléptico por el mag- 
netismo. 

Zanardelli.—La Verdad sobre el Hipnotismo, con un prólogo 
por el Dr. Benavent. 


EN ITALIANO. 


Obras de Allan Kardec. 

Obras de Flammarión. 

Caroli, G, M., Del magnetismo animale, ossia Mesmerismo, in 
ordine alla. ragione e alla rivelazioni. 

F, Scifoni.—Lo Spiritismo. Studi Elementari, Storici, Teo- 
rici e Pratici con un Saggio Biblisgrafico Spiritico. 

Francesco Rossi Pagnoni.—Lo Spiritismo. Istruzioni e Con- 
siderazione.—Intorno ai Fenomeni Spiritici. 

8. Р. Zecchini.—Dio, l'Universo е la Fratellanza di tutti gli 
Esseri nelle Creazione.—Il Sexto Cielo, novela espiritista. 

Ernesto Volpi.—Religione e Sacerdocio traverso la Storia e 
devanti la Scienza. 

Castellini.—Azione dello Spirito sul Cervello. 

б. Palazzi.—Gli ordierni Occultisti sono realmente i continua- 
tori delle dottrina delle antiche Iniziazioni? 

Angelo Brofferio.—Per lo Spiritismo. 

Teofilo Coreni.—Lo Spiritismo in senso cristiano. 

de Rossi-Pagnoni y Dr. Moroni.—Aleuni saggi de medianita 

ipnótica. 
$ Vincenzo Cavalli. —Gli asini del prof. Bovio. 

Nicola Santangelo.—Pickmann e la moderna psicofisica. 

Ercole Lidio.—8toria dello Spiritismo. 

М.Т. Falcomer.—Filosofía Spiritualista, a proposito de A. Б. 
Wallace e dei fenomeni spiritici. 

William Crookes.—Indigini Sperimentali intorno allo Spiri- 
tismo. 

Dott. J. B. Ercamora.—I fatti spiritici e le Ipotesi affrettate. 

Dott. Pioda.—Memorabilia. 

Francesco Graus.—Contribuzione allo studio della Psicografia- 

Intorno a la Vita di Daniele Dunglas Home, publicata dalla 
sua yedova. 


EN PORTUGÉS. 


Obras de Allan Kardec. 
Obras de Flammarión. 
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Pedro Iacintho Galvao.—Revista Analytica ao Livro de Eugè- 
ne Nus, que tem por titulo «Chosses de l’autre monde.» 

Luis Figuier.—Depois da morte. [Traducción]. 

As tres doutrinas. [Cotolicismo, Protestantismo, Espiritismo.] 

J. Balsamo.—O homem atravez dos mundos, sulagáo do pro- 
blema religioso. | 

Le professeur Lombroso et le Spiritisme Analyse fait par lo 
Reformador, órgano de la «Federación Espiritista Brasileña».—Rie 
Janeiro 

Vi.zconde de Viganiére.—Sub-Mundo, Mundo y Supra-Mun- 
do.—O Homem Atravez dos Mundos. 


EN ALEMÁN, 


Obras de Allan Kardec. 

Dr- Carl du Prel.—Monistiche Seelenlehre.—Phiiosophie der 
Mystik der allen Griechen. 

Dr. Fritz.—Philosophie der Naturwissenschaft. 

Van Hubbe Schleiden.—Buddhistischer Katechismus. 

J. Kerner.—Voyante de Prevorst. 

Jesus ein Buddhist. 

Dr. Friese.—Stiemmen aus dem Reich der Geister. 

Max Perty.—Die mystischen Erscheinungen.— Der jetzige 
Spiritualismus. 

Von Fitche.—Der neue Spiritualismus, sein Werth und seine 
Tatischungen. 

Zoellner.— Wissenschaftliche Abbadlungen. — Naturwissens- 
chaft und christliche Offenbarung.—Die Trascendentale Physik 
und die sogenannte Philosophie. 

A. J. Davis.—Der Lehrer.—Die Prinzipien der Natur.—Der 
Zauberstab.— Der Reformator.— Der Arzt-die Himmelsboten auf 
Erden.— Unsterblich-keit kein Walin. (Traducciones del inglés.) 

J. W. Edmonds.—Der amerikanische Spiritualismus (Traduc- 
ción del inglés.) 

R, Hare.—Experimentelle Untersuchungen ib Geister-Mani- 
festationen. (Traducción del inglés). 

Güldenstabbe.—Die Realitat der Geisterwelt. 

Adelma von Vay.—Studien über die Geisterwelt. Mit Bildu, 
der Verfassorin, 6 medianimischen Zeichnungen «e. Baron Odón 
u, in d. Text, gedr. Figuren. 

Braun.—Experiment. Spiritualismus und Spiritismus. 

Cox.—Beweise für die Existenz einer psych. Kraft. 

Crookes.—Der Spiritualismus und die Wissenschaft. 

т fi сі Gestándnisse eines evangelischon Geis- 
chen. 
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Giildenstubbe.—Positive Pneumatologie, 

Hoéll.—Was ist Spiritismus oder Spiritualismus? 

Kritische Analyse der antispirit. Erklarungsweise. 

Leeser.—Herr Professor Wundt u. der Spiritismus, 

Pusch.—Katechismus des reinen Spiritualismus. 

Spiegel.—Das Wesen des Spiritismus. 

Wallace.—Wissenshaftliche Ansicht des Uebernatiirlichen.— 
Eine Verteidigung 4. modern. Spiritualismus. 

Wipprecht.—Der Spiritualismus yor dem Forum der Wissens- 
chaft. 

Robert Dale Owen.—«Das streitige Land.» «Hine Kritische 
und experimentelle Untersuchung über den Beweis des Ueberna- 
tiirlichen.» Deutsch von Wittig und Aksakow. (Traducción del in- 
glés. 

Mr. Slad's Aufenthalt in Wien. Wien 1878.—Hellenbach, 
die пепв Kuudgebungen einer intelligiblen Welt Wien 1881.—Ch. 
Hausens animalischer Magnetismus, die Ursache za 15 Monaten 
Gefàängniss Dresd.—Hellenbach, Ist Hansen ein Schwindler? Eine 
Studie. Wien 1880.—Davis A. J. Etimme au alle Frauen. Leipz. 
1877.—u. le weitere Schriften úber Spiritualismus und Mage- 
tismus. 

Wille.—Der Spiritismus der Gegenwart. 

Aksakow.—Animismus und Spiritismus. 

Hellenbach L. B.—Geburt und Tod als Wechsel Anschaudgs- 
form oder die Doppel-Natur des Menshen. 

J. Scheible’s.—Biblioteca magica et pneumatica. Stuttgart. 


EN HOLANDÉS. (1) 


P. Huet.—La vida eterna. 

Bakker, Wolters y Hendriksz.—Estado actual del Magnetis- 
mo animal. 

Thoden van Velzin.—Ohristus redivivus. 

La mano de Dios. 

Van Henwerden.—Experiencias y observaciones sobre el do- 
minio misterioso. 

Larie Boddaert.—Cerca de las mansiones de la nieve. 

Roarda van Eysinga.—La vida, los pensamientos y las obras 
de Pitágoras, fundador del Espiritismo en Europa. 

Dr. Polak.—El materialismo, el Espiritismo y el Espiritualis- 
mo, 6 la armonia del mundo visible y el invisible. 

Mme. Van Calcar.—Los Conspiradores. 

P. Rose.—Explicación de la Mediumnidad. 

Dr, Hoch.—La inmortalidad revelada. 


(1) Damos los títulos de las obras en castellano, traducidos de un catálogo francés, 
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EN FRANCÉS. 


Las obras de Allan Kardec, las de Flammarión y las que en 
la lista anterior están señaladas (Т. F.) 

Dr. Wahu.—Le Spiritisme dans l'antiquité et les temps mo- 
dernes.—Consolations et enseignements, colección de dictados es- 
piritistas, 

Audouard (Olympe).—Le monde des Esprits. 

Arnaud (Elise). —Refatation du livre de l'abbé Fresquet (Le 
Spiritisme demasqué et jugé.) 

Bez.—Miracles de nos jours. 

Bourdin (Antoinette). —Le mediumnité au verre d'éau.—Les 
deux sceurs.—Entre deus globes; œuvre médianique.—Cosmogonie 
des fluides.—Les sovenirs de la folie. (Médianimiqne).—La congo- 
16. (Médianimique). 

Mis Anna Blackwell.—Essai sur le Spiritisme. Traducción 
del inglés. 

Bonnemére.—Les camisards de Cevennes.— Le Roman de 
lavenir, Louis Mubert y Les Déclassés. (Médianímique). 

Les étoiles et les curiosités du ciel. 

Bourdier.—Rudiments du Spiritisme. 

Bellemare.—Spirita et chrétien. 

Bourgés.—Psychologie transformiste. 

Dr. Chauvet.—Esprit, force et nature. 

Cordurié (Marc-Baptiste).—Letteres à Marie sur le Spiritisme. 
—Letiers aux paysans sur le Spiritisme. 

Mme. Collignon.—Ertretiens familiers sur le Spiritisme. 

Michel.—Clef de la vie. 

Cahagnet.—Thérapeutique magnétique.—Arcanes de la vie fu- 
ture devoilés.—Cosmogonie et anthropologie. —Révelations d'outre- 
tombe.—Lettres odiques magnétiques.—Lumière des morts.—Kn- 
cyclopédie magnétique. —Etudes sur 'homme.—Etudes sur le matè- 
rialisme.—Sanctuaire du Spiritualisme.—Magie magnétique.—Etu- 
des sur lame et sur le libre arbitre.—Etudiants Swedenborgiens.— 
Abrégé de l'histoire des cérémonies religieuses. 

С....А. J.—Spiritisme, tables tournantes, magnétisme, hypno- 
tisme. 

Duneau.—Mes causeries avec les Esprits. 

Dr. Dupuis.—Conferences sur le Christianisme et le Spiritisme. 

Mile. Esnault.—Correspondence entre un catholique orthodoxe 
et un spirite. 

D. A. C.—Le femme et le philosophie spirite. 

Falart.—Histoire philosophique et politique de Госошќе, magie, 
sorcellerie, spiritisme.—Le secret d'Hermés. 
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Greslez.—Souvenirs d'un spirite. 

Paul Gibier.—Le Spiritisme ou Fakirisme Occidental.—Ana- 
lyse des choses. 

Gaboriau.—Le monde occulte. 

Guerin.—Le Spiritisme en Amérique. 

Grand Bouloune.—Lettres d'un catholique sur le Spiritisme. 

Pezzani.—La pluralité des existences de láme.—Les Bardes 
druidiques et la Philosophie nouvelle.—Novissima Verba ou Dernié- 
res pensées d'un philosophe, 

Guldenstubbe.—La réalité des Esprits et le phénomène spirite. 
—Penséo d’outre-tombe. 

Lucie Grange.—Manuel de Spiritisme. 

Guillet.—La chute originelle selon le Spiritisme.—Etude sur 
les 4 evangiles de Roustaing.—L’Amour et le Mariage selon le Spi- 
ritisme. 

Guilbert.—Poésies médianimiques. 

Hermés.—Les forces physiques inconnues, à propos des frères 
Davenport. 

Hoolibus.—Folleto obtenido por la tiptología. 

Home.—Révélations sur ma vie surnaturelle. 

Dr. Huguet. —Spiritomanes et spiritophabes. Etude sur le Spi- 
ritisme. 

Hab.—Prophétes et prophéties.—Morale universelle. 

Dr. Houat.—Etudes et séances spirites. 

Jaubert.—Les deux commandements du Christ.—Fables et 
poésies diverses (Médianimiques). 

Jacolliot.—Le Spiritisme dans le monde. 

Laurent de Faget.—Aspirations poétiques.—La Musė irrité.— 
Le pensées de Uarita et le reflexions de rie.—De l'Atome au fir- 
mament. 

Louise Jeane.—Causeries spirites. 

Loth.—Abregé de la doctrine spirite. 

Mme. Leymarie.—Procès spirite 1876. 

Legas.—La photographie spirite et l'analyse spectral. 

Louis F.—Secrets d'Hermés. 

Love.—Le Spiritisme rationnel. 

Lomon.—Jean Dacier. 

M. M.—Les vies mystérieuses (Médianimique.) 

Eugéne Nus.—Les grand Mystères —Choses de l'autre mon- 
de.—Les dogmes nouveaux:—Nos bêtises.—A la recherche des des- 
tinées. 

Mme. Р. M.—Le livre de l'Espérance. 

Rochester J. W.—Œuvees médianimiques. 

Rossi de Giustiniani.—Le spiritualisme dans l'histoire. 
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Jean Reynzud.—Terre et ciel. 

Raphaèl.—Le Doute. 

Etudes sur la Spiritualité, par Edm. Laurency, précédés 4 une 
lettre de Victor Hugo. 

Thomas d'Agen.—Le Spiritisme. 

Turck.—Le Spiritisme est-ce vrai, est-ce faux?—Observations 
sur les faites spirites. 

Victor Tournier.—Le Spiritisme devant la raison.—Réponse au 
mandament de Mgr. Parcheyéque de Toulose contre le Spiritisme. 

“Reine Victoria. —Méditation sur le mort (Médianimique.) 

Vincent.—Le Spiritisme expérimental et les apports. 

Vailés.—Entretiens sur le Spiritisme,—Le surnaturel. Etades 
physiologiques et psychologiques.—Conferences spirites. 

Philosophie spirite, lumiére de la voie céleste. 

Thibaud.—Dictées spirites. 

Baron du Potet.—La Lagie dévoilée. 

Christian.—Histoire de la Magie. 

Eliphas Levi.—Dogme et rituel de la hante Magie.—Histoiro 
de la Magie.—La clef des grandes mystéres.—La Science des Ks- 
prits. 

De Nartroff.—La religion de l'avenir. 

Rambaud.—Force psychique, étude sur le Spiritisme. 

Н. Lacroix.—Mes experienses avec les Esprits.—L'homme et 
sa chute. 

Jules Lermina.—Magie pratique. 

Papus (Dr. G. Encause).—Traitb élémentaire de science oc- 
culte.—Traité méthodique de science occulte,—L'Occultisme con- 
temporain.—La Science secréte.—La Science des Mages.—Consi- 
dérations sur les phénoménes du Spiritisme. 

Fables et poésies diverses, par un Esprit frappeur. 

Fontenelle.-—Entretiens sur la pluralité des mondes.—Diolo- 
gues des morts. 

Salverte.—Les sciences occultes. 

Abbé Almignana.—Du sonambulisme, des tables tournants et 
des médiums. 

H. Dozon.—Révelations d'outre-tombe (Médianimique). 

Gardy.—Cherchons. 

A. de Gasparin.—Les tables tournantes. 

Louis Figuier.—Le lendemain de la mort. 

Florent Loth.—Accord de la foi et de la raison. 

Ernest Bosc.—Isis dévoilée.—La psychologie devant la science 
et les savants.—Addha-Nari, ou l’Occultiste dans Тайе antique. 

Espérance et courage.—Broohure de propagande. 
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Atlas grandes del Perú. 
para colegios, obra póstuma. 
Diccionario Geográfico del Perú, 
Narración histórica de la guerra del Pacífico 
Historia del Perú independiente, 1.° y 2,? período. 
Epoca de la Confederación Perú-Boliviana. 
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Diccionario Geográfico Estadístico 
DEL PERU 


Importante publicación, que nó debe faltar en ninguna Bi- 
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Atlas Geográfico del Perú 
( EDICION DEL AÑO 1865 ) 


Tenemos unos 10 ejemplares de esta edición, un volumen 
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con78 planchas, con el Mapa General y el de cada De- 
partamento, plano de ciudades, vistasjde los monumen- 
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Atlas Geográfico del Perú 
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etc.—Edición fina 50 


La Revista PERUANA—4 volúmenes—Esta publicación con- 
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La susorición costaba al año 8. 18; los 4 volúmenes 
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OBRAS 
MARIANO FELIPE PAZ SOLDAN 


| Con el objeto de realizar la existencia que queda de estas obras, 2 
se ha rebajado el precio de ellas 4 los siguientes: 


Historia del Perú Independiente 


| 2° período que comprende los años de 1822 al 27, desde 
\ que ве instaló él Congresó Constituyente, hasta el 4 
de Junio de 1827—2 volúmenes empastado 


Historia del Perú Independiente 


$ desde los actos que precedieron А su organización hasta la 
caida del General Santa Cruz 4 consecuencia de la ba- 
talla de Yungay el 20 de Enero de 1839 


ү Narración Histórica de la guerra de Chile 
| CONTRA EL BERU Y BOLIVIA 


Contiene todos los antecedentes y sucesos que se realizaron 


en la guerra del Pacífico, con documentos inéditos—ut 
volúmon de 918 páginas, folio 


SEGUNDO PERIODO. 


ss, 
Año IX. Julio 2 de 1894. No. 586 


SUMARIO.—La Quixorsa.—MaAonETIsmo— Vigésimo séptimo consejo prác- 
tico.— Contra la obsesión, las impulsiones y las alucinaciones.— Casos de cu- 
ración. — Езтортов Psiquicos.— El Desaliento. — Un caso de Telepatia — 
SUCINTA IDEA DEL EspiriTIsMO—Periódicos y obras espiritistas. (Continua- 
ción). 


LA QUINCENA. 


Esta última quincena no ha dejado de ser de importancia polí- 
ticamente considerada. 

En varios puntos de la República ha comenzado el desórden in- 
terno, presentándose montoneras en apoyo de los coaligados. La de 
mayor significación por su número y calidad es la que surjió en el 
Departamento de Piura, á donde ha enviado el Gobierno una fuerza 
respetable. к 

х 

El 1.° del corriente, se reunieron los colegios electorales para 
designar á los ciudadanos que deban renovar los poderes públicos en el 
próximo período constitucional, y 4 los miembros del nuevo Congreso. 

No ha ocurrido desorden alguno y en todas partes fueron desig- 
nados los candidatos del partido constitucional. - 


MAGNETISMO. 


Vijésimo Séptimo consejo práctico. 
(Extractado del Tratado Experimental y Terapéutico del Magnetismo) 
(6° volúmen por Н. Durville — 3* edición.) 
CONTRA LA OBSESION, LAS IMPULSIONES Y LAS ALUCINACIONES 


CASOS DE CURACIÓN, 


(Conclusión) 


Por medio de los Imanes, en un gran número de casos, se han 
obtenido iguales resultados, casi con igual presteza, sobre todo cuan: 
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do esas afecciones по son demasiado antiguas. Solo citaremos dos 
casos. 

I.—Aun cuando los imanes del Dr. Luys, no son vitalizados y 
son ménos eficaces que los míos, no por eso dejan de producir buen 
resultado. Еп el Congreso de médicos alienistas que últimamente 
tuvo lugar, Mr. Luys, dirijió una comunicación referente 4 la acción 
que los imanes ejercen en el tratamiento de las enfermedades menta- 
les y nerviosas que puede reasumirse así: 

«Todo lo que puedo afirmar, dice él, es que he podido obtener 
con ayuda de una corona imantada la cesación de una antigua obse- 
sión, que modificó durante cierto tiempo, muy favorablemente las 
condiciones del sujeto. 

«En resumen podemos decir que las coronas imantadas, metó- 
dicamente aplicadas son susceptibles de ejercer una favorable influen- 
cia, ya en la esfera de los desarreglos neuropáticos simples, como en 
el de las verdaderas enfermedades mentales.» 

«Los efluvios que emanan de sus polos entran en conflicto con 
las fuerzas vivas del cerebro adyacente. Modifican de cierta mane- 
ra su estado dinamico, atrayendo los efluvios del cerebro de nombre 
contrario, rechazando los del mismo nombre. 

«El empleo de este nuevo medio es completamente inofensivo 
para los enfermos que á él se someten. No ве ha confirmado un 
solo caso desgraciado.» 

П.--Епа 1889, М. X...... rico negociante, en una pequeña villa 
de Provincia, por causa de algunos desarreglos gástricos que se disi- 
paron con facilidad, fué acometido de melancolía. Sentía con fre- 
cuencia un mal estar vago, muy indefinible, cayendo en segunda en 
un estado de tristeza del cual nada podía sacarlo. Durante este pe- 
ríodo se encontraba poseído de la manía del suicidio; y esta obsesión 
llegó hasta el principio de ser puesta en ejecución. 

Después de haber seguido sin éxito diremos tratamientos como 
el de la electricidad, masaje, duchas, viajes, creyéndose loco 6 próxi- 
шо á serlo, vino 4 Paris para consultar á los maestros de la patolo- 
gía mental. No recibió sino consejos vagos que no le dieron gran 
esperanza. Aun cuando no creía en la eficacia del Magnetismo, no 
quiso sin embargo, abandonar París sin haberme consultado, y sin 
decirme una sola palabra del mal que la aquejaba, me suplicó le hi- 
ciera un diagnóstico para el método que comunmente empleaba. Al 
contacto con el cerebro, constaté inmediatamente una atonia profun- 
da en el hemisferio izquierdo y una excesiva actividad en el hemis- 
ferio derecho. Esto me indicaba ya un profundo desequilibrio men- 
tal, con predominio de la melancolía. Existía además atonia en el 
hígado y en el estómago, con hinchazón del bazo que se manifestaba 
por un apetito desordenado, generalmente débil, digestiones lentas, 
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opresión, algunas palpitaciones del corazón y una impresión de lle- 
pura en el costado izquierdo. 

Se entusiasmó por la manera como había podido darme cuenta 
de su estado, sin más que tocándole el cerebro, y me preguntó si 
podría ser curado por los medios de que disponía yo. Le contesté 
que la melancolía que esperimentaba la consideraba como sintomé- 
tica de los desarreglos estomacales, del hígado y del bazo que espe- 
rimentaba; y que en este caso, sobre todo restableciendo las funcio- 
nes de los órganos, el equilibrio mental se debería operar rápidamen- 
te bajo la acción del Magnetismo humano. Una primera sesión du- 
rante cortos instantes, modificó ya sensiblemente su estado, Pero 
como no podía permanecer sino por algunos días en París, no podía 
consagrarse sino momentáneamente 4 ese tratamiento y me preguntó 
si mis imanes vitalizados pudieran servirle de alguna utilidad. Des- 
pués de mi contestación aprimatora, me pidió darle las piezas que 
debería emplear, declarando que si el resultado esperado no se obte- 
nía completo volvería más tarde para someterse 4 la acción del Mag- 
netismo humano. 

Le prescribí la aplicación, durante el día, de un plastón Марпе- 
tico de tres láminas para excitar las regiones del estómago, del híga- 
do y del bazo; y durante la noche, uno de dos láminas sobre el cere- 
bro, colocado de manera 4 excitar el hemisferio izquierdo calmaudo 
el derecho. Le prescribí igualmente en otras cosas el empleo de lo- 
ciones, lovutorios, fricciones, compresas sobre el cerebro con agua 
magnetisada, por medio de una barra magnética, y al interior bebidas 
magnetisadas por el mismo procedimiento. El efecto fué inmediato. 
La salud física y moral se mejoró al cabo de algunos días y la cura- 
ción fué completa á las cinco 6 seis semanas. 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


El Desaliento. А 


El desaliento es la muerte, y es una gran verdad: los espíritus 
más progresivos, las almas de mejor voluntad, al sentirse heridas por 
el desaliento se hunden en la atonía, y quisieran huir de todo con- 
tacto con la humanidad, aislarse por completo y pasar desapercibi- 
dos, los que ayer figuraron como representantes de una escuela filo- 
sófica, como reformadores sapientisimos, como profetas de la luz. 

Con profunda pena, con íntimo sentimiento recordamos un diá- 
logo que tuvimos hace tiempo con uno de esos hombres llamado 4 fi- 
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gurar en primera linea por sus profundos conocimientos, por sa recto 
juicio, por su admirable raciocinio, por su elevado criterio y su acri- 
solada razón. 

Cuando el espiritismo lanzó sus primeros refiejos, nuestro amigo 
César contempló atónito sus destellos y tomó una parte muy activa 
en difundir la luz. Como su voz era muy autorizada, hombres pen- 
sadores le escucharon y le siguieron; pero los hombres en general pa- 
rece que descienden en línea recta de reyes y emperadores, tales son 
sus instintos de mando, todos quieren dirigir centros y ser modiums. 
César, conociendo que un ejército sin general en jefe pierde la fuerza 
moral, trató de contener aquel entusiasmo, que no conducía más que 
á la confurión. 

¿Consiguió su objeto? ¡Quiá! cada cual siguió con la suya, y 
los centros espiritistas fueron muriendo por consunción, y los pocos 
que quedaron hubiera sido más conveniente que hubiesen muerto, 
porque el error, como dice Michelet, nada crea. 

Este resultado impresionó vivamente 4 César, porque se vió ca- 
lumniado, por lo mismo que valía mucho. Su razón fué calificada de 
orgullo, su talento y su prudencia de intolerancia, y aquel hombre, 
grande por más de un concepto, se quedó sulo; la hiel de los desen- 
gañios amargó su existencia, se encerró en sí mismo y lamentó el 
tiempo que había perdido en difundir la verdad. 

Una noche hablando del movimiento espiritista, me decía: 

—No crea Vd., Amalia, que son pocos los espiritistas; hay mu- 
chos más de lo que usted se figura; hay muchos hombres que valen, 
que aceptan el espiritismo en absoluto, pero que viven callados y 
tranquilos; y francamente no sé que será más útil, si enmudecer co- 
mo ellos, 6 tocar trompetas y clarines como he hecho yo. Ві por el 
fruto se conoce el árbol, yo puedo decir que los frutos de la propa- 
ganda son frutos podridos, creo que más cuenta tiene callarse, que 
el divulgar verdades que no han de ser comprendidas. 

—Siento vivamente, amigo César, repliqué, que la ingratitud y 
la ignorancia hayan marchitado las hermosas flores de las aspiracio- 
nes que ayer germinaban en su mente, y trate de ser hoy uno de los 
muchos egoistas que pupulan en el mundo; ¿siente usted haber pro- 
pagado la luz porque no ha recogido la cosecha que esperaba, sinó 
que, antes al contrario, en vez de doradas espigas la resolución ha 
sido únicamente de abundante zizaña? De poco se espanta usted 
amigo mío; y tiene 4 la vez muy mala memoria, cuando se olvida de 
que todos los reformadores han recibido la muerte por el grave deli- 
to de decir la verdad. 

La misión de los enviados no es ceñirse la frente de niveas flo- 
res: los primerons iniciados no se solazan bajo una bóveda de laure- 
les, y se pueden dar por muy contentos si no desaparecen en las som- 
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bras de un calabozo. Hoy que se han suavizado las costumbres, la 
muerte y la pasión no tienen aplicación en este caso; pero la male- 
dicencia y el indiferentismo, la muerte moral, ba reemplazado 4 la 
muerte física, y Vd.; es una de las víctimas del suplicio moderno, 
pero no tiene usted derecho á murmurar. 

¿No oreemos los espiritistas que todo cuanto acontece es porque 
debe suceder? es decir, los acontecimientos trascendentales, no las 

ueñeces de la vida, que son hijas de nuestra conducta particular, 
más 6 menos débil, más ó menos acertada. Pues entonces debemos 
convenir en que cuando encontramos abrojos, es porque nosotros en 
otros siglos habremos sido enemigos del progreso, y justo ев que re- 
cojamos hoy lu que sembramos ayer; que nadie lleva sobre si más 
carga que la que puede llevar. Así, amigo mío, el hombre debe tra- 
bajar según su adelanto, debe difundir la luz según sus conocimien- 
tos; no porque le premien ni le estimen, pues sabido es que en este 
planeta donde reina la ingratitud quien más hace menos merece. 

Aún en el seno del hogar la ingratitud tiene asiento. 

Observe Ud., por ejemplo, una familia pobre: los padres se afa- 
nan por educar 4 sus hijos y cuando estos ocupan una posición desa- 
hogada, los padres, cargados de años y de achaques, no pueden ga- 
narse su subsistencia, viviendo á merced de los hijos, que suelen dar- 
les, no las atenciones del amor sino el pan de la limosna. Como di- 
ce muy bien Honorato de Balzac, “е1 corazón humano es una obra 
maestra admirablemente bella, pero que las llagas que la cubren son 
horribles.» 

La humanidad está llamada 4 ser la imágen del progreso, por- 
que es originaria de Dios pero todas las cosas necesitan tiempo, y la 
regeneración del hombre es una obra gigantesca que solo se realizará 
con el transcurso de los siglos; por esto, amigo mio, ¿qué es el traba- 
jo de un hombre, ni el de ciento, ni el de mil, ni el de una genera- 
ción para conseguir el perfeccionamiento del espíritu ? 

Mas no por esto la propaganda del bien es infructuosa; primero, 
porque siempre algunos recogen la semilla que se arroja, y el hombre 
que consigue mostrar 4 una alma la luz, á una sola, ya se puede dar 
por muy contento de haber venido á la tierra; y segundo, porque to- 
do el adelanto que difunde un espíritu es uoa riqueza positiva de la 
cual es el legítimo poseedor El oro y una brillante posición social 
se pierden al perder el cuerpo; pero la ciencia, la caridad, el amor y 
el progreso, esos son hienes imperecederos. Así pues, amigo César, 
no debe Vd. envidiar 4 los espíritus pasivos. 

—Pero ya son espiritistas, ya comprenden la verdad y no se 
ven como yo perseguidos de la calumnia y del ridículo, que son cu- 
chillos de palo que lastiman sin herir. 

—¿ Pero qué mérito tienen esos hombres? Yo no les encuentro 
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ninguno. Seguir un camino llano en compañía de todo un pueblo, 
cualquiera puede seguirlo; pero romper las malezas del bosque, per- 
forar las montañas, limpiar los ríos y hacerlos navegables, eso ya es 
otra cosa, eso es trabajar, eso ya es proclamarse jefe de la expedi- 
ción. Caminar 8 retaguardia como los heridos, los niños y las muje- 
res, no tiene más mérito que aceptar el progreso; y una cosa es acep- 
tarlo y otra muy diferente ser su apóstol. 

No me convencerá Vd. nunca: no logrará contagiarme con la le- 
pra del desaliento; se debe hacer el bien por el bien mismo. 

Trabajar para obtener recompensa, eso cualquiera lo hace, pues 
la ley del amor recíproco es la que más nos satisface. 

—Si: si; ya veo que está usted decidida 4 ser un nuevo D. Qui- 
jote; pero yo le aseguro que ya se cansará de deshacer agravios y 
enderezar entuertos. Cuando lleve los años de lucha que llevo yo, en- 
tonces se acordará usted de mi. 

-—Siempre me «cuerdo de usted, no necesito que pasen años y 
acontecimientos para recordarle, porque viven en mi memoria todas 
las almas grandes, y usted es una de ellas; y en cuauto á mis propó- 
sitos de contribuir al general progreso, le diré que veo á la raza hu- 
mana con sus innumerables defectos, con sus instintos brutales, con 
su fatal ignorancia, y por lo mismo que la considero ciega, creo de 
urgentísima necesidad darle lazarillos que la guíen en medio de las 
tinieblas; y si de cien hombres evitamos que uno caiga en el abismo, 
ya no será perdido nuestro trabajo, porque un espíritu en completa 
lucidez es una mina inagotable de progreso. Mi ideal es trabajar 
con una fé infinita, sin esperar inmediata recompensa: y aquel que 
nada espera de los hombres, nunca puede temer que las ingratitudes 
lleven 4 su animo el desaliento. 

--Рего si yo no desaliento porque los hombres me quieran más 
6 menos. Con el amor de Dios tengo bastantes lo que me desanima 
es que los espiritistas no adelantan, no se ilustran, no se unen, no se 
organizan. 

—Más, һау espiritistas y antes no los había; se conoce la doc- 
trina y puede usted envanecerse de haber sido uno de los primeros 
que sacaron la luz de debajo del celemin, y su trabajo en la propaga- 
ción. Ya tiene su recompensa. Créame usted el espiritismo será la 
religión del porvenir. 

--і Quiera Dios que así sea! contestó, y saludándonos con tris- 
teza, César se separó de nosotros. 

Muchas veces nos hemos acordado de aquel gran pensador, que 
vislumbrando la luz se aterró al compararla con las tinieblas, y el de- 
saliento se apoderó de su alma. 

Nosotros también, cuando reflexionamos un poco mos sentimos 
dominados por la nostalgia del infinito, como dice Castelar, y la indi- 
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ferencia social y los desengaños íntimos caen como una lluvia de nie- 
ve sobre nuestro pensamiento, pero súbitamente despertamos y apar- 
tamos con rapidez la copa futal del desaliento que estamos próximos 
á beber. 

¿Qué es la vida sin un ideal, sin una ilusión, sin una esperanza? 

No comprendemos la vida sin un trabajo activo. Somos de la 
misma opinión de César Cantú, que decía muy acertadamente: “Еп 
el trabajo está el reposo, y en el reposo está el trabajo.” 

El desaliento es el reposo de la muerte. Si la nada admitiera 
una simbolización, el desaliento sería su fotografía más exacta, y 
nosotros no queremos ser gutetistas; queremos ser los sacerdotes del 
progreso, los mensajeros de la luz, los augures de la civilización, los 
adivinos de la caridad. 

El desaliento nos convertiría en nuevos ¿lotas; seríamos los mo- 
dernos périas; y con el trabajo incesante, con la predicación del pro- 
greso, que es la verdad, quizá llegaremos á ser en los siglos venide- 
ros, instrumentos de la redención universal. 


AMALIA Domingo SOLER. 


UN CASO DE TELEPATIA, 


(De La Revista Espiritista de la Habana). 


El señor López de Briñas, un apreciable escritor cubano y redac- 
tor del diario político do mayor circulzción en esta isla, La Lucha, 
viene publicando en el periódico ilustrado El Figaro una série de іп- 
teresantísimas leyendas de la Habana antigua. 

La que tenemos 4 la vista, le que lleva el número VIII, se refiere 
á un caso de telepatía, de que dá cuenta el señor López de Briñas 
con gran naturalidad y sin ningún asombro, por más que las cosas 
que tienen relación con el espiritismo, son й su juicio, simples chifla- 
duras. 

He aquí la leyenda, sobre la cual llamamos la atención de nuestros 
lectores: 

“ДІ lado de mi casa, en el número 27 de la calle de San Rafael, 
vivió durante algunos meses un tio de mi madre. Tocóle un premio 
de 25.000 pesos de lotería, y el mismo día que cobró le robaron. 
Con este motivo, el tio decidió mudar de habitación y halló en segui- 
da la de un joven camagiieyano—que había heredado recientemente 
—y que hacía mucho tiempo deseaba habiter aquella en que vivía 
mi tío. Cambiaron, pues, de viviendas, y vino 4 la casa número 27 
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el joven Max....(no recuerdo su nombre, y aún en su apellido guar- 
dado-las reservas que me impone una discreta conveniencia.) 

“Era casado, hacia seis años, con una hermosa һопізіша joven me- 
jicana, y tenía dos niñas: de cinco años una, obra de tres. Estas per- 
sonas y una criada negra—esclava criolla, pero colocada pur sus amos 
en aquella casa—constituían nuestros nuevos vecinos. Establecióse 
en seguida conocimiento, y se cambiaron entre ellos y entre nosotros 

‘algunas visitas de cortesía, llegando 4 la intimidad por un incidente 
baladí, pero que he de referir porque da iden cabal de las costum- 
bres de aquella época. Recién mudados Max...... y su señora, salie- 
ron una noche de paseo con los niños, dejando al cuidado de la casa 
á la criada. Aprovechó esta la ausencia de la familia, y haciendo un 
lio con su ropa sucia, pensó llevarla 4 una comadre suya para que la 
lavase. Cerró la puerta y con su bulto á la cabeza llegó 4 casa y de- 
jó la Пауе, por sí los amos regresaban antes que ella, explicando el 
motivo de su inesperada selida. | 

“Рего apenas llegó á la esquina, la detuvo el sereno. En aquella 
época (hasta el 65) no podían transitar los negros, ni los hombres de 
mala facha por las culles de la Habana—desde que se tocaban las 
oraciones—con bultos пі cargu alguna sin ser detenidos por loa sere- 
nos. Les hacian abrir los bultos, explicar su procedencia, su destino, 
etc., y 4 la menor sospecha, iban 4 la comisaría. Esto sucedió 4 la 
pobre Petrono, y mi padre—invocado por ella—tuvo que ir 4 hablar 
con uirós, abonar por la esclava y llevarla А casa. 

“De aquí partió una gran familiaridad con los vecinos, hasta el 
punto de que, poco después, el joven Max...... que deseaba terminar 
en París sus estudios de Medicina—aprovechando la herencia que ha- 
bía recibido—dejó recomendadas su señora y niñas á mi padre y 
marchó solo á la soberbia capital europea. Trascurrió cerca de un año, 
y una noche—en que acababa Facenda de practicar en casa una expe- 
riencia de sonambalismo lúcido— apareció desolada y trémula la mo- 
rena Petrona, que asomada á la reja de la ventana gritó 4 mi padre: 

--“ Niño Felipe! ¡Corra sumersé, que á la señora le ha dado una 
cosa! 

“АША corrió mi padre, y tras él, José Victoriano Betancour, Ra- 
món Montalvo, Pepe Fornaris, Manuel Costales, Lerenzo Cabrera y 
todos los hombres que había en casa, mientras mi madre y mis tías 
buscaban en los tocadores agua de Colonia, vinagres y cepillos, para 
sacudir el accidente con sales y fricciones. 

“La señora de Max....había orrojado un grito de espanto y se ha- 
bía desmayado, mientras columpiaba en una de las mecedoras del 
estrado, 4 su niña mayor que se había dormido en su regazo. 

“А poco de acudir en su auxilio, volvió en sí y rompió 4 llorar 
desconsoladamente. Calmáronla, y se la interrogó. 
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--“Ме disponía 4 llevar 4 la niña 4 su cama—dijo la señora— 
cuando he visto entrar А Мах...... por la puerta de lo calle, vestido 
de negro y sin sombrero......me ha besado la frente...... luego, ‘ha 
besado á esta niña en la booa........ y ha entrado hacia los cuartos... 
¡Registren ustedes por Dios! ¡Max........ está ahi! 

“Quedéronse algunos disuadiéndola de su ofuscación, y otros dis- 
ponianse ya á registrar las habitaciones, cenando salió del segundo 
sposento la niña menor, refregándose los ojos con ambas manecitas y ` 
helando la sangre en las venas á cuantos la escuchábamos. 

—¡Mama, mamá! ¡Papá ше ha despertado; me ha dado ип beso 
en la frente y se ha escondido detrás de la cómoda! 

“Ша señora Max...... dió un grito y volvió 4 perder el sentido 

“Se registró toda la cass inútilmente. Aquella noche ве quedó á 
dormir, en compañía de la señora Max......mi tía Angela. 

“José Victoriano que, era superticioso y devoto de las ideas de 
Mesmer, y que defendía con calor la relación secreta de las almas 
con un mundo invisible, apuntó cuidadosamente la fecha y la hora 
del suceso. 

“Yo conservo ese apunte, escrito al dorso del borrador autógrafo 
de una elegía que dedicó á Miguel de Cárdenas y Chavez,—con mo- 
tivo de la muerte de su madre doña Paula,—aquel buen Victoriano, 
tan querido y tan cariñoso.” 

“Un mes despues, por la mala inglesa, recibió mi padre una carta 
escrita en Paris, el mismo día del suceso, cuatro horas antes de la 
aparición de Max. ...á su señora, en que se despedía èl de aquella 
y le rogaba le perdonase tal olvido de su amor y el de sus hijos. Le 
habían abofeteado é iba á batirse. A esa lúgubre carta, acompañaba 
otra de uno de los testigos de Max........en la que explicaba que cum- 
plía instrucciones del malogrado jóven, al dirigir las cartas 4 mi pa- 
dre. Apunten el hecho los espiritistas y perdonen mis lectores la fú- 
nebre leyenda.” 


SUCINTA IDEA DEL ESPIRITISMO 


PERIODICOS Y OBRAS ESPIRITISTAS. 


Opúsculo publicado por la redacción de las “Hojas de Propaganda ' que edita al 
“Revista de Estudios Psicológicos ” de Barcelona. 
Revisado por el Vizconde de Torres-Solanot y el Doctor Sanz Benito. 


(Continuación) 


Waldemar Tonner.—Un mystique modern. 
Jesupret—Catholicisme et Spiritisme, 
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Rouxel.—Spiritisme et Occultisme.—Théorie et practique du 
Spiritisme—Rapports du Magnetisme et du Spiritisme. 

Jacques Tolérant.—Le Spiritisme et l'Eglise. 

Compte rendu du Congrés international spirite de Barcelone. 
1888. 

Campte rendu du Congrés spirite et spiritualist de Paris, 1889, 

Huet (Mlle. Honorine).—Spiritisme experimental. 

Leruth.—Correspondance entre un pastor évangéliste ct un 
spirite. 

Marchal.—L Esprit consolateur. 

Roman philosophique. Œuvre médianimique obtenue par un 
typtologue. 

Chassang.—Apollonius de Tyane. 

Histoire de Jeane d'Arc, dictée par elle méme. 

Arthur d'Anglemont.— Dieu et l’étre universel.—Enseigne- 
ment populaire de ГЕхівіепсе Universelle.— L’Hipnotisme, le Mag- 
nétisme, la Médiumnité, scientifiquement démontrées.—Anatomie 
de l'Esprit humain.—La Société harmonieuse par la Science et le 
fraternal amour.—Abrégé de la Société harmonieuse.—La seconde 
Humanité dans le monde ultra terrestre.—Omnithéisme: tome I. 
Le fractionnement de l’Infini,—Tome IT. Les harmonies universe- 
lles.—Tome ІП. L'âme humaine.—Tome IV. Le corps humain.— 
Tome V. L'Etre astral-social.—Tome VI. Dieu et les régnes Dei- 
taires 

Chaigneau.—Les principes supérieurs de l'Etre, étude com- 
paré d' occultisme et de Spiritisme. 

Jos. Sacré-Lorthoir.—Phénoménes du spiritisme contemporain 

De Rochas.—Les forces non définies.—Le fluide des mágnétis- 
seurs.—Les états profondes de 'hypnose.—Les états supérficiels de 
l'hypnose.—L'Envoútement. 

Gurney, Myers et Podmore. (Traduit et abrégé des Phan- 
tasms of the Living, par Charles Merillier.) Les Hallucinations 
+ télépathiques, avec une préfade de М. Oh. Richet. 

Bodisco.—Traits de lumiére preuves matérielles do l'existance 
de la vie future.—Spiritisme expérimental au point de vue scienti- 
fique.—Recherches psychiques. 

U. Feytaud.—Le Spiritisme devant la conscience. 

A. Cicciolini (Marquise).—L'inspiration profonde, active, in- 
connue en physiologie. 

Stourdza Grigori (Prince).—Les lois fondamentales de l'Uni- 
vers. 

Renucci.—Projet d'une constitution politico-socialo humani- 
taire 


Thierry.—Le bien-aimée, récits de l' occulte. 
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Baron (Mam).—Chapelet d'Amarantes.—D'íme еп ime.—D' 
outre-tombe. (Médianimiques). 

Révélations du monde des Esprits, par J. Roze, médim. 

Peladan.—Comment on devient mage. 

De Regla (Paul).—Jésus de Nazareth, au point de vue histo- 
rique, scientifique et social. 

Poisson.—Théories et symboles des alchimistes. 

Metger.—Spiritisme et hypnotisme, médiums et groupes. 

Kingsford (Anna).—La voie parfaite on le Christ ésotérique. 

Meitland.—Les écritures dévoilées ou la génése. 

Edouard Schuvé.—Les grands Initiés, esquise de l'Histoire 
secrète des religions. 

De Grandpré.—Les legendes de Notre-Dame de Paris. 

Chrysés Hacæphi.—Nouveau langage symbolique des plantes 
avec leurs propriétés médicinales et occultes. 

De Tallenay.—L'invisible. Sensations de l'au-delá. 

Simonin.—Histoire de la pychologie. Synthése scientifique et 
philosophique de l'unité des croyances. 

Fin du monde en 1911, d'aprés une prophétie célébre. 

Р. J. Piérart.— Révélations et commentaire sur l’histoire du 
monde primitif. 

G. D. С. J.—Consolations. 

Les Miracles de nos jours ou les manifestations extraordinai- 
res obtenues par l'intérmédiaire de Jean Hillaire, recuillies avec 
soin et annotées par Auguste Bez. 

Lavater.—Lettres a l'empératrice Marie sur l'immortalité de Y 
ám 


e 
J. Chapelot.—Réflexions sur le Spiritisme, les Spirites et leurs 
contradicteurs. 
Edoux.—Appel des vivants aux esprits des morts. 
J. de la Veuze.—La Guerre au Diable et á l'Infern. 
L'Education Maternelle, conseils aux méres de famille, et le 
Corps et l'Esprit. (Médianimique). 
М. J. B.—Lettres sur le Spiritisme, écrites á des ecclésiasti- 
ques. 
Le Spiritisme á Lvon. Choix de Dicétes Spirites. 
Caractéres de La Bruyére. Société Spirite de Bordeaux. Mé- 
dium Mile. Cazemajour. 
Le 8piritisme 4 Motz.—Choix de Dictées. 
Poésies d’ontre-tombe. Société Spirite de Constantine. 
La vérité sur le Spiritisme expérimental dans les groupes. 
Le Spiritisme sans les Esprits, par un Spirite théoricien. 
J. В. Barreau.—Comment et pourquoi je suis devenu Spirite. 
Ramón de la Sagra.—L'¿me, démonstration de sa réalité. 
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Voyage spirite en 1862, par М. Allan Kardec. 

Sermons sur le Spiritiame, prèchés par le R. Р. Letierce, ré- 
futés par un spirite de Metz. 

Réponsesa ux sermons contre le Spiritisme, préchés par le В. 
P. Nicoméde, par les Spirites de Villanave-de-Rious. 

L. Dramard.—La Science Occulte. 

René Caillée.— Dieu et la Création.— Résumé des Quatre 
Evangiles de Roustaing.—ke poème de l'âme. 

i Morin.—Du Magnetisme et des Sciences Occultes.—Les mi- 
racles. 

Maury.—Magie astrologique dans l’antiquet et au moyen àge. 

Du Spiritisme au point de vue de la grandeur de la puissance 
et de la justice de Dieu. 

Alexis.—Le в. mmeil magnétique. 

Aubuez.—Les manifestations des esprits. 

Babin.—Philosophie spirite.—Triologie spirite. 

Badaud.—Coup y ‘ceil sur les thaumaturges et les mediums du 
хіх siécle. 

Ivelling Ram Bau.—Force pschique. 

Bourdier. —Rudiments élémentaires du S»iritisme, révélations 
par les esprite sur les lois organiques du monde spirituel et ma- 

riel. 

Etudes spirites, dictées reçues dans un groupe bisantin. 

Gentil.—L'Ame de la terre et les tables parlantes. 

Girard.—Nouvelles études sur la pluralité des mondes habi- 
tés et sur l'existence do Гӛше.--Мешоігев de deux esprits, leurs 
diverses existences. 

Morin (A.)—Philosophie magnétique. Révolutions du temps. 
ioe or prophétique du хх siécle. 

Plytoff.—La magie, les lois occultes, la théosophié, l'initiation, 
le magnetisme, le spiritisme, la sorcellerie, le sabbat, Valchimie, le 
kabbale, Таор, 

Rancé (de). —Révélotion d'un esprit familier, sur les esprits 
en général et sur les communications qui se sont établies entre les 
hommes et le monde extérieur. 

L. Michel, de Figanières.—Clè de la vie.—Vie universelle.— 
Recueil de cantiques et priéres les plus en usage aux réunions spi- 
rites de la Région de Charleroi (Bélgica). 

Rossi Pagnoni.—Quelques essais de mediumnité hypnotique. 
(Tr. del italiano). 

G. Palazzi.—Les occultistes contemporains. (Tr. del italiano.) 

Fabius de Champville.—La sciencie psychique.—La transmis- 
sion de pensée. 

Ch, Fauvety.—La Religion Laique.—La Vie, Méthode de la 
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Connaissance.—La vie éternelle et le Salut collectif. —L'Atomisme 
et l'Unité de substance.—Théonomie, démonstration scientifique de 
l'existence de Dieu. 

Р. Verdad (Lessard).—Notre csuvre.—Quest.ce que la Reli- 
gion Laique.—Ce qui signifie la Croix de Christ.—De la haine, en- 
core de la haine, toujours des haines.—De l'Etat et du Socialisme. 

L'abbe Roca.—La fin de l'Ancien Monde.—Le glorieux Cen- 
tenaire.—Crise fatale.—Le Obrist, le Pape et la Démocratie. 

Р. Е. Oourtépée.—De la Morale et de sa sanction.—L'unité 
de la vie passée, présente et future, ou l’inmortalité individuelle et 
collective.—Spiritisme, comment il se forme, sa théodicée, ва шо: 
rale. 

Dr. Dnpuis.—Conférences à Ostende. 

Mme. Colignon.—Esquisses contemporaines.— Entretiens fa- 
miliers sur le Spirititme. 

Di Rienzi.—Inmortalisme et libre-pensée. 

Vichard.—Ronute de la pensée. 

Révélations d'outre-tombe. 

Le Spiritisme en Amérique. 

Emmanuel Vauches.—La Terre. 


NOVELAS ESPIRITISTAS, 


Comte d’Adhemad.—Hermann. 

Balzac.—Séraphitus Séraphita.—Ursule Mironét. 

Beecher Stowe (Mme.)—La Case de l'oncle Tom; traduit de 1' 
anglais. Affirmation du principe de la Réencartion comme source 
des penchants innés. 

Dumas.—Madame de Chamblay. 

Erckman Chasrian.—Lo fou Yégof.—Madame Thérése.—His- 
toire d’un paysan.—La Maison forestière. 

Théophil Gautier, —Spirite.—Avatar. 

Hennique.—Un caractère. 

Léo (André).—Les deux filles de M. Plichon. 

Eugène Süe.—Les mystères du peuple.—Gilbet et Gilberte. 

Jorge Sand.—Consuelo.—La Comptese de Rudoltsait.—Spiri- 
dion.—Mademoiselle de la Quintinie.— Le péché de М. Antoine. 

Armande Duratin.—La légende de l'homme éternel. 

Elie Sanvage.—Mirette. 

Sand (Maurice).—Uallirhie. 

Scholl (Aurelléne).—Nouveaux mystères de Paris. 

Vantier.—M. le Marquis.—Femme et prètre. 

Valin (Elisabeth).—Les chansons de Rogère. 

Valin (P.)—Le sculpteur de montagnes. L'auteur du Vorgiera. 
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Grendel (Paul).—Une heure d'oubli.—La famille Desquiens. 

Chaigneau.—Montmartre. Histoire simple. 

J. Lermina.—La Magicienne, avec une composition inédite de 
J. Lefèbvre. 


OBRAS CONTRA EL ESPIRITISMO, 


Comment l'esprit vient aux tables. Paris 1854. 

Discours contre le Spiritisme, par un incredule, avec une let- 
tre à Allan Kardec. 

Crimes et folies du Spiritisme. 

Н. Blanc.—Le Merveilleux. 

Dr. Browson.—L'esprit frapeur. 

Lathieu.—Le merveilleux dans les temps modernes. 

Chevillard.—Etudes sur le finide nervenx et solution ratione- 
lle du probléme spirite. 

Maury.—La magie et l'astrologie. 

Desage.—De lextase. 

Tissandier.—Des sciences occultes. 

Deschanel.—A batons rompues 

L. Figuier.—Histoire du merveilleux dans les temps modernes. 

Mirville (M. de) —Questions des Esprits.—Ues Esprits et de 
leurs manifestations fluidiques.— Des manifestations historiques 
des Esprits. 

Goupy.—Des tables parlantes, des mediums, des esprits et du 
sonambulisme. 

Calmet.—Dissertions sur les apparitions des anges, des dé- 
mons et des esprits. 

Lelut.—Le demon de Socrates. 

Chevreul.—De la baguet divinatoire, du pendul dit explora- 
teur et des tables tournantes au point de vue de l’histoire de la cri- 
tique et du méthode expérimental. 

Gougenot Desmousseaux.—Meeurs et practiques des démons, 
—La magie du хіх siécle.—Les Hautes phénoménes de le Magie. 
—Les médiateurs et les moyens de la magie, les allucinations et 
les savants, le fantóme humain et le principe vital. 

P. Matignon.—Morts et vivants.—La question du surnaturel 
ou la grâce, le merveilleux, le spiritisme au хіх siécle. 

Davis.—La fin du monde des Esprits. ` 


EN INGLÉS. 
Catálogo compilado por el editor de «Light,» de Loñdres. 


R. Dale Owen.—Footfalls on the Boundary of Another World, 
—The Debateable Land between This World and the Next. 
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W. Crookes, F. В. 8.—Spiritualism іп the Light of Modern 
Science 

A. Rusell Wallace, D. C. L., LL. D.—Miracles and Modern 
Spiritualism.--A. Defence of Spiritualism.— Darwinism. 

Professor Hare.—Experimental Investigations of the Spiritual 
Manifestations. 

Judge Edmonds and Dr. Bexter, With an Appendix by Sena- 
tor Tallmadge.—On Spiritualism. 

Judge Edmonds.—Letters and Tracts on Spiritualism. 

Zollner's.—Transcendental Physics, translated by С. С. Mas- 
sey. 

Carl du Prel.—Philosophy of Mysticism, translated by C. С. 
Massey. 

Wm. Mountford.—Miracles Pastt and Present. 

Mrs. de Morgan.—From Matter to Spirit. 

Epes Sargent.—Planchette.—Scientific Basis of Spiritualism. 

М. A. (Oxon).—Spirit Teachings.—Spirit Identity.—Psycho- 
graphy.—Direct Writing by Supernormal Means.—Higher Aspects 
of Spiritualism. 

Eugene Crowell, M. D. Identity of Primitive Christianity and 
Modern Spiritualism. 

Morell Theobald.—Spirit Workers in the Home Circle. 

F. J. Theobald.—Homes and Work in the Future Life. 

J. М. Peebles.—Our Homes and our Employment Hereafter. 

Biography of Dr. Peebles.—The Spiritual Pilgrim. 

Mrs. E. В. Duffet.—Revised. 

Miss Houghton.—Evenings at Home in Spiritual Seance.— 
Chronicles of Spirit Photography. 

E. Gurney Е. W. Н. Myers, and Е. Podmore.—Phantasms of 
the Living. (Society for Psychical Research). 

M. P.—Hints on the Evidences of Spiritualism. 

D. D. Home.—Incidents in my Life. 

Widow.—D. D. Home: His Life and Mission.—The Gift of 
D. D. Home. 

Mrs, Emma. Hardinge-Britten.—Modern American Spiritua- 
lism.—Nineteenth Century Miracles.—Art. Magic.; or, Mundane, 
Sub-Mundane, and Super-Mundane Spiritism. —Ghostland. 

Jogeph Hartman.—Facts and Mysteries of Spiritism. 

Mrs. Howitt Watts.—Pioncers of the Spiritual Reformation 

The Perfect Way, or, the Finding of Christ. 

Clothed wit the Sun. 

The Gospel of Divine Humanity. 

Lewis G. Janes.—A Study of Primitive Christianity. 

Nizida.—The Astral Light, 


жанын Ха 
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Е. Arundale. Preface by А.Р. Sinnett.—The Idea of Re-Birth. 

The Soul in Human Embodiment. 

Countess of Calthness.—Old Truths in a New Light.—Myste- 
ry of the Ages. 

Dr. б. Wyld.—Theosophy and the Higher Life. 

Laurence Oliphant.—Sympneumata; or, Evolutionary Forces 
Now Active in Man.—Scientific Religion. 

Mrs. Crowe.—Nightside of Nature. 

Hudson Tuttle.—Arcana of Spiritualism.—Carcer of Religious 
Ideas.—Ethics of Spiritualism.—Studies in Psychic Science.—Re- 
ligion of Man and Etchics of Science. 

Professor Elliott Coues.—Biogen: A. Speculation on the Ori- 
gin and Nature of Life. 

Giles B. Stebbins.—Chapters from tke Bibles of the Ages. 

Serjeant Cox.— What am I? 

Angelic Revelations concerning the Origin, Ultimation, and 
Destiny of the Human Spirit.—Life and its Manifestations; Past, 
Present and Future. 

W. Denton.—The Soul of Things. 

W. Howitt.—History of the Supernatural. 

` Prof. William James.—Principes of Psychology. 

Count de Gasparin.—Science versus Spiritualism, dos vols. 

Ennemoser.—History of Magic. Translated by W. Howitt. 

Saint-Martin.—Man: His True Naturo aud Ministry.—Theo- 
sophic Correspondence. Translated by Edward Burton Penny. 

А. E. Waite.—Mysteries of Magic. 

Dr. Е. Hartmann.—Magic White and Black.— Paracelsus: 
the Substance of His Teachings.—Jacob Boehme. 

Aaron Hellembach.—Rirth and Death as a Change of Form 
of Perception or, the Dual Nature of Man. Translated by V. 

Madame H. P. Blavatsky.—Isis Unveiled.—The Secret Doc- 
trine, 2 vols.—Key to Theosophy. 

А. Р. Sinnet.—The Occult. World. —Esoteric Buddhism. —The 
Purpose of Theosopy. 

Colonel Olcott.—People from the Other World. 

Translated by Col. Olcott from the French of М, d'Assier.— 
By two Chelas.—Man: Fragments of Forgotten History. 

By М. C.—The Idyll of the White Lotus.—Light on the Path. 

By Mabel Collins.—-Through the Gates of Gold. 

By Mrs. Oliphant. And its sequel.—A. Little Pilgrin in the 
Unscon.—Old Lady Mary-—The Land of Darkness. 

Alaric Alfred and Anna Mary Howitt-Watts.— Aurora: А. 
Medley of Verse. 

( Continuard ) 


Diccionario Geográfico Estadístico 
DEL PERU 


Importante publicación, que no debe faltar en ninguna Bi- 
blioteca.—Contiene en orden alfabético, el nombre de 
todos los departamentos, provincias, distritos, ciuda- 
des, pueblos, villas, aldeas. haciendas, chacras, ríos, 
lagos, montañas; su situación, superficie, población é 
itinerarios.—-Ortografía y Etimología de los nombres 
y cuanto de notable hay en el lugar.—Un grueso vo- 
lumen de 1077 páginas, 1610............................. S. 2 50 


Atlas Geográfico del Perú 
( EDICION DEL AÑO 1865 ) 


Tenemos unos 10 ejemplares de esta edición, un volumen 
grande de 0.53 о. X 0.40 c., agotada desde hace años, 
con78 planchas, con el Mapa General y el de cada De- 
partamento, plano de ciudades, vistas de los monumen- ·. 
tos notables así como el de algunas poblaciones, &. %.. S. 15 00 


Atlas Geográfico del Perú 
Edición de 1886 para Со!еріов.......................»»».»....... 8. 8 00 
INDICE ANALITICO de los Códigos del Perú............. 20 


Ma y RTA 


En la Imprenta Liberal calle de la Unión (Вааш)апо) 317 
у en la Libreria Oiéntifica de J. Galland, calle de Palacio. | 


obras siguientes: 


HISTORIA DE LA FUNDACION DE Lima por el P. Bernabé Cobo.—Intere- 
sante obra que dá á conocer cuanto se refiere á la Lima primitiva, 
ato. —Edición | Gnd ..i0.s0cccesaaseoanyinnvneedccdancenzensnasesad 8. 1 50 


La Revista Pervana—4 volfimenes—Hsta publicación con- 
tiene muchos datos históricus y otros de importancia— 
La suscrición costaba al año 8. 18; los 4 volúmenes 
abrazan el período de diez y siete Meses ................:!. 8.12 00 


En estos Establecimientos tambien se encuentran de venta las . WW 


©) MARIANO FELIPE: PAZ'SÓLDAN <. à 


.->. 


Con el objeto de realizar la existencia que queda de estas obras, 


— 


С ве ha rebajado el ргесіо-4е, Ін: tes sigujentes: т 


Historia а Perú Independiente 


{) 2° período que comprende los años de 1822 a] 27, desde 


que su instaló él Congreso Constituyente, hasta el 4 
de Junio de 1827--2 volúmenes empastado............ 8. 6 00 $ 


Historia del Perú Independiente 
( Epoca de la Confederación Perú- Boliviana ) 


у desde los actos que preesdicron á su organización hasta la 


esita del General Santa Cruz À covsecuencia de la bn- , 
talla de Yungay el 20 de Enero de 1839........ ..... в. 300 $, 


: Narración Histórica de la guerra de Chile ¿ 


CONTRA EL PERU Y BOLIVIA 


Contiene todos los antece:lentes y sucesos que se realizaron: 
еп la guerra del Pacifico, con documentos inéditos—ut 
volúmen de 918 páginas, (о1і0.............................. S. 4 00 


Tomo IV. 


EL SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


Año IX. Julio 15 de 1894. No. 587 


SUMARIO.—La Quincexa.— Maonerismo— Vigésimo octavo consejo prác- 
tico,— Contra la locura, el delirio, el delirio tremens.— Esrupios Psiqur- 
cos. — El Espiritismo en la Universidad de Leipzig.— Testimonios importan- 
tes.— SUCINTAIDEA DEL Espiaitismo—Periddicos y obras espiritistas. (Con- 
clusién). 


LA QUINCENA. 


El órden interno ha continuado durante la última quincena bas- 
tante perturbado, por los grupos de Monfoneras, que como dijimos en 
In Revista anterior, se- habían organizado en muchos puntos de la 
República. 

Sensible nos es tener que consigaar, que ya se ha derramado 
sangre hermana, y cometidóse varios actos reprobados contra la pro- 
piedad de ciudadanos pacíficos. 

+ 
* + 

Las Juntas Preparatorias del Congreso, se instalaron el 13 del 
corriente, para proceder 4 la calificación de sus miembros. 

Las respectivas mesas preparatorias quedaron organizadas en 
esta forma. 

En la Cámara de Diputados. 


Presidente:............ Dr. D. Manuel М. del Valle. 
Vice-Presidente ... D. Estevan Montero. 
бесгейлгіов........... Coronel D. Juan N. Eléspuro y D. Er- 
nesto Casanaye. 
En la Cámara de Senadores, 


Presidente ........... General D. César Canevaro. 
Vice-Presidente.... Dr, D. Manuel Irigoyen. 
Secreturios............ Sres. J. М. Pinzas y J. M. Gonzalez. 
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MAGNETISMO. ' 


Vijésimo octavo consejo práctico. 
(Extractado del Tratado Experimental y Terapéutico del Magnetismo) 
(б^ volúmen por Н, Durville — 3" edición.) 


CONTRA LA LOCURA, EL DELIRIO, EL DELIRIO TREMENS. 


Se designa bajo el nombre de locura, diferentes afectos cerebra- 
les que tienen un carácter común, el de producir un desarreglo en las 
facultades intelectuales, morales y de afección. Este desarreglo pue- 
de existir solo ó ser sistemático de un afecto cualquiera. Еп el ca- 
so primero es permanente; en el segundo, cesa comunmente con la 
enfermedad que la produjo, á menos que ésta no haya producido le- 
siones cerebrales como aquellas que tienen lugar 4 veces en las fie- 
bres tifoidea y cerebral, 

Los aspectos 6 formas de Ін locura son muy numerosas y cada 
forma se designa con un nombre especial. 

Se designa, más especialmente bajo el nombre de delirio una 
perversión del entendimiento, consistente en que el enfermo asocia 
ideas incompatibles con la razón y que toma 6 considera esas ideas 
como verdades, El delirio tremens, que afecta á los alcoholicos, es un 
delirio con agitación y temblor de los miembros, rubicundez y calor 
en la cara, que se manifiesta por accesos. 

La medicina, no tiene un tratamiento específico para curar la 
locura, cualquiera que sea la forma bajo la cual se presente. Los 
elementos del tratamiento se toman (бе toda la inmensa variedad de 
la terapéutica. Asi, la medicina clásica, no cura sino 4 muy pocos lo- 
cos. Lo más comunmente, cuando estos recobran la razón, es debi- 
do más por fuerza de la naturaleza que en virtud de 15 medicina. 
Todos los médicos están en esto acordes. 

El Maguetismo ejerce una acción muy poderosa, en las diversas 
formas de la locura, y produce rápidamente curaciones 6 mejorías que 
la medicina oficial no había podido obtener. 

Los síntomas de la locura pueden reducirse á tres formas prin- 
cipales: excitación, depresión Ó perversión. En el primer caso, es pre- 
ciso calmar; en el segundo, excitar y el tercero, combinar los medios 
calmantes con los excitantes. 

En este consejo, con referencia sobre todo й los casos en que el 
enfermo está agitado, furioso, delirante; yo no indicaría sino medios 
calmantes finicos que deben emplearse, para disminuír la actividad 
cerebral y devolverle su estado normal. 
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Magnetismo humano.— Colocarse frente al enfermo, y durante 
algunos instantes, practicar pases trasversales é insuflacciones frías 
sobre la frente; pases 8 grande corriente de la cabeza 4 los pies. En- 
seguida pases muy lentos con las dos manos que, partiendo del me- 
dio de la frente ó de la coronilla de la cabeza desciendan sobre los 
costados del cuerpo, pasando detrás de las orejas. Aplicar las dos 
manos sobre los dos costados del cerebro durante algunos instantes; 
colocarse enseguida 4 la izquierda del enfermo para aplicar la mano 
izquierda en la frente y la derecha en la nuca; y con esta última, 
practicar fricciones arrastradas sobre la espina dorsal, desde la base 
del cráneo hasta abajo de los riñones. Para acabar de despejar la 
cabeza, puede uno sentarse frente al enfermo, aplicar las manos sobre 
las rodillas y practicar una lijera malaxación sobre las piernas has- 
ta la extremidad de los pies. Concluir la sesión, que puede durar de 
15 4 20 minutos con pases á gran corriente desde la cabeza á los pies. 

En el delirio que acompaña 4 las enfermedades agudas, se pro- 
cura sobre todo calmar el conjunto del organismo. Para esto se co- 
loca uno al pié de la cama, aplicando gus manos sobre los pies del en- 
fermo, y dejando caer suavemente la mirada sobre él, desde la cara 
al pecho. 

En ciertos casos de locura, el enfermo, quién no se cree serlo, 
se opone á todo tratamiento. Se procura entónces actuar sobre él 
por la mirada; y como dicen los magnetisadores, por el pensamiento 
y la voluntad. 

Automagnetisacién.—La automagnetisación es nula cuando todo 
el organismo es el afectado; pero en ciertos casos de locura en la cual 
In salud física del enfermo está poco más 6 menos equilibrada y para 
los casos en que éste tiene conciencia «le su estado, la acción que 
puede ejercer sobre sí mismo determinan una modificación que no se 
debe descuidar, 

Eu este último caso, después de uplicarse el enfermo por algu- 
nos instantes la mano izquierda en la frente y la derecha & la nuca, 
se hará lentamente pases con las dos manos sobre la frente, pasando 
рог los costados de la cabeza para descender sobre el costado de] 
pecho. . 

Magnetismo terrestre.— Aplicar, en especial durante la noche, 
dos láminas magnéticas, la una en la frente, y la otra en la nuca, 
para calmar el cerebro. En el delirio provocado por un afecto agudo, 
colocar una barra magnética en los pies. 

Medios auxiliares.— Bebidas magnetisadas durante la noche, sea 
por medio del magnetismo humano, sea por el de la barra magnética. 
Ejercicio, distracción, lociones frías mafiann y tarde con agua magne- 
tisada cuundo ello es posible, alimentación lijera, nada de eofocantes 
ni de excitantes, tener siempre libre el vientre. 
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Cuando uno de esos medios по es suficiente para calmar al en- 
fermo, emplear todos juntos, combinando los unos con los otros segun 
sea posible. 


CA808 DE CURACIÓN. 


Los magnetisadores citan, en las obras que tratan de la terapéu- 
tica magnética numerosos casos de curaciones. Citaremos algunos de 
los más interesantes. i 

I.—Bajo el nombre genérico delirio 6 locura, Mialle, en su «Ez- 
pose des cures obtenues en France par le Magnetisme» t. I р. 180, 379 
y siguientes, hace la relación de nueve curaciones de las cuales algu- 
nas se obtuvieron en algunas sesiones. 

II.—Se trataba de una señora de 29: años, que hacía diez y 
ocho meses que estaba loca, quién después de haber intentado suici- 
darse, fué llevada 4 un manicomio donde permaneció durante 5 me- 
ses. Como todos los tratamientos médicos no modificaron en lo ab- 
soluto su estado, la enferma quiso que se le magnetisase. Su fami- 
lia la sacó del asilo y se dirijió 4 Deleuze para pedirle que les indi- 
case un magnetisador que quisiera hacerse cargu del tratamiento 
Deleuze le recomendó al Dr. Lambert. Este en el periódico el «Ho- 
mes» t. З р. 181, hace la relación detallada de la cual extractamos lo 
que sigue: 

«Era el 12 de Julio de 1827,— cuando por primera vez vi 4 
Md. L. D...se encontraba hinchada, el vientre muy voluminoso, la 
tez pálida, amarilla, el pulso acelerado 6 irregular; los ojos fieros, 
el paso incierto; las reglas se habían suspendido desde que entró la 
enferma al hospital. 

«El 14, mi sonámbula vió 4 Mme. L. D...aseguró que sería cu- 
rada en tres meses y medio, pero que era necesario que fuera mag- 
netisada, cada día durante media hora, que ella la vería cada ocko 
días, y que se tuviera sobre seguro que la curación de esta señora 
se obtendria si se seguía exactamente gus prescripciones. 

«En esta enfermedad, el tratamiento se ha cog ay mas espe- 
cialmento sobre la parte moral que sobre la física de la enferma. 
Cada día se podía reconocer los buenos efectos que producían las 
conversaciones y la lectura de las cartas de la sonámbula en la en- 
ferma. 

«Al cabo de dos meses de tratamiento las reglas volvieron 4 
presentarse con regularidad, la hinchazon se había disipado, el tin- 
te de la cutis estaba tan fresco como lo era antes de la enfermedad, 
el pulso se había regularizado; 14 curación se efectuó en la época fi- 
jada, Pero la sonámbula juzgando que la salud de esta señora no 
era bastante robusta para permitirle dedicarse 4 los cuidados do- 
mésticos, exijió que permaneciera aun dos meses más cerca de 


-- 197 — 


ella, 6 indicó que durante ese tiempo viniera el Sr. L. D.... á vivir 
con вп esposa y que se le сопбаве el cuidado del más tierno de sus 


ijos.» 
«Fué el 26 de Julio de 1827 que la Sra. L. D.... se ausentó de 
Paris para regresar á su Provincia.» 


ПІ.--Патов en seguida una carta del Sr. G. Raggazi, inser- 
tada en el «Journal du Magnetisme» t. Т pág. 57 que la Sociedad 
Magnética de Ginebra publicó en 1887: 

«En interés de nuestra causa, os suplico de consignar en los 
archivos de la Sociedad de Magnetismo, este caso de curación que he 
obtenido.» 

«Mlle. Josefina Prost Tournier—hija del Sr. Adolfo Prost Tour- 
nier—constructor de metros, en Lingchanmors, (Jura) vino 4 Gi- 
nebra, en la primavera del año de 1876, acompañada de su prima, 
con el objeto de seguir tn régimen magnético. A causa de un gran 
susto que experimentó en 1873; ва razón se descompuso al extre- 
mo de presentar todos los caracteres de la locura. Después de un 
tratamiento de seis meses consecutivos, tuve la satisfacción de ob- 
tener una curación radical, como lo certifica lo que su padre escri- 
bió el 80 de Diciembre de 1877, (un año más tarde), y legalizado 
por el alcalde del municipio.» 


TV.—En una larga nomenclatura de curaciones obtenidas en 
el Instituto Magnético de Exeter, M. Hebert de Garnay cita en el 
“Journal du Magnetisme” t. П р. 31, varias curaciones de diversas 
enfermedades. En uno se trata de un caso de locura. 

Un muchacho de 16 años, acometido de un súbito acceso de 
locura furiosa, á causa de fuertes esfuerzos intelectuales, y quién 
en su delirio se había arrancado las uñas desde su raiz, se le cal- 
mó instantáneamente por la magnetisación y en seguida sanó en 
algunos días. 


V.—El mismo observador publicó en El Periódico, t, 12 р. 
872, el extracto siguiente del “Register of Medical Science” —publi- 
cado en Calcuta. 

“El Doctor Kean, de Burnhampoie, nos informa que desde 
que se hace uso del Maguetismo, la mayor parte de las dificultades 
que se encontraban para poder tratar esos enfermos (los locos) se 
han allanado.” 


“Antes existían muchos que eran camorristas (Tapageurs), 
aun furiosos, y algunos que no dormían durante semanas enteras 
no obstante todos los medios empleados para calmarlos.” 

“Hoy, todos (esos enfermos) son tranquilos y tan dóciles co- 
mo cualquier otro; gozan igualmente del sueño natural. En fin el 
cambio ha sido tan grande, que con un número proporcionado de 
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guardianes, el médico nombrado dice que él podría dirigir quinien- 
tos de esos desdichados tan fácilmente como si fueran cincuenta.” 

“Еп otro informe, М. Kean dice que sobre setenta y cuatro 
enagenados que han sido magnetisados en su establecimiento du- 
rante los años de 1847 y 1848, sesenta y cuatro se han restableci- 
do, es decir curado, según toda apariencia.” 

VI.—Otros casos no menos interesantes se encuentran citados 
en diversas obras. Citaremos entre otras el “Journal du Magnetis- 
me” t. I. р. 117: t. Бр. 505; “L'Union Magnetique” t. 9 р. 169; la 
“Revue Magnetique” (De Geran) p. 298. ““Le Magnetisseur” (De 
Lafontaine) t. 9 р. 178; Lafontaine “Art de Magnetiser”, 1852, р. 
237; Teste; "Exposé sommaire de Medicine Magnetique” р. 8. 
Olliver; “Traite du Magnetiseur”, р. 489, Charpignon; “Etudes 
sur la Medicine anemique et vitaliste” p. 69; Chazarani-et Décle; 
“Les courants de la planté”, p- 87, ete., etc. 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


El Espiritismo en la Universidad de Leipzig. 

Entre los hombres de ciencia que se han dedicado al estudio de 
la fenomenalidad espiritista figura el Dr. Zóllner, eminente astróno- 
mo alemán, director del Observatorio y catedrático de la Universidad 
de Leipzig. Sus experiencias realizadas en 1877 con ayuda del me- 
dium Slade, son concluyentes. He aquí algunos párrafos de su óbra 
Scientific Papers (Wissenschafiliche Abhandlungen) que pueden dar 
idea de la importancia de sus observaciones: 

«El 15 de Noviembre de 1877 Slade vino por primera vez a 
Leipzig; después de Crookes y de Wallace, yo no podía rehusar una 
ocasión tan favorable como ésta, y me decidí 4 acompuñar á dos ami- 
gos ды 8 casa del medium, sin intención empero de preparar una 
sesión. 

«La impresión personal que Slade me produjo fué favorable. Su 
aspecto era modesto y resarvado y su conversación tranquila y dis- 
creta. Le pregunté si había tratado alguna vez de ejercer su influ- 
encia sobre una aguja imantada, acordándome de que el profesor Fech- 
ner había observado un fenómeno semejante con Ezdmann, profesor 
de química. (Hecho que yo considero como del más alto interés 
para todo verdadero hombre de ciencia.) Slade respondió negativa- 
mente». 

Describiendo diferentes sesiones experimentales efectuadas on 
su casa, relata los siguientes hechos: 
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«Un día de sesión ordinaria, traje á la sala un globo celeste con 
su correspondiente brújula y lo coloqué sobre la mesa. A nuestra 
súplica, Slade paseó su mano horizontalmente sobre la campana de 
vidrio dentro de la cual se encontraba la aguja imantadu. La aguja 
permaneció inmóvil, y yo deduje que Slade no tenía ciertamente un 
imán bajo la piel de sus manos. А un segundo ensayo, la aguja ве 
agitó violentamente, como si estuviese bajo la acción de un enérgico 
poder magnético. 

«La noche siguiente (viernes 16 Noviembre de 1877), coloqué 
una mesa de juego, con cuatro sillas, en una habitación en donde Sla- 
de todavía no había estado. Después de haber colocado las manos 
sobre la mesa Fechner, el profesor Braune, Slade y yo, se empezaron 
á oir golpes y crugidos en el mueble; había yo comprado una pizarra, 
que estaba ya convenientemente marcada; un fragmento de lápiz fué 
depositado sobre ella, colocándole Slade parcialmente sobre el borde 
de la mesa; mi cuchillo fué súbitamente proyectado 4 la altura de un 
pie, cayendo en seguida sobre la mesa... Repitiendo la experiencia, 
se encóntró que el fragmento de lápiz, cuya posición había sido аве- 
gurada por una señal, quedaba en el mismo lugar sobre la pizarra. 
La doble pizarra, después de haber sido muy bien lavada y provista 
interiormente de otro fragmento de lápiz, fué puesta entonces por 
Slade sobre la cabeza del profesor Braune. El ruído se oyó bien 
pronto, y cuando se abrió la pizarra, se encontró en ella muchas lí- 
neas de escritura. 

«Inopinadamente, un lecho colocado en la misma habitación, tras 
uo tabique, se transportó 4 dos pies del muro, echando el tabique 
hacia atrás. Slade estaba alejado del lecho, al cual volvía la espal- 
da; sus piernas estaban cruzadas; esto era visible para todos. 

«Una segunda sesión se organizó inmediatamente, en mi casa, 
asistiendo á ella los profesores Weber y Schiebner; un crugido vio- 
lento, tal como una descarga de unn fuerte batería de botellas de 
Leyden, se oyó; volviéndonos, bastante nlarmados, vimos al tabique 
mencionado partido en dos piezas, sin ningún contacto visible de Sla- 
de. Los pedazos rotos se encontraban 4 cinco pies del medium, que, 
como en la experiencia anterior, estaba vuelto de espaldas. 

«Todos nosotros nos asombramos de esta manifestación de una 
fuerza mecánica enorme, y yo pregunté á Slade lo que todo esto sig- 
nificaba. Respondió que este fenómono se había verificado algunas 
veces en su presencia. Como él hablaba permaneciendo de pie, co- 
gió un fragmento del lápiz, lo colocó sobre la superficie lisa de la me- 
sa, lo cubrió con una pizarra comprada y precisamente lavada por mí 
y apretó la superficie con los dedos abiertos de la mano derecha, 
mientras que la izquierda permanecía extendida sobre el centro de 
la mesa. La escritura empezó y al terminar, encontramos la siguien 
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te sentencia en inglés: nuestra intención no һа sidó cuasar daño; per- 
donad lo que ha sucedido. 

«El domingo 18 de Noviembre, nos reunimos á las tres de la 
tarde. Había yo comprado una nueva mesa de juego de nogal. Las 
pizarras, puestas á disposición de Slade y compradas igualmente por 
mí, habían sido ya convenientemente marcadas. Sobre la superficie 
de una doble pizarra que Slade cogía con su mano por encima de la 
mesa, á la vista de todos, tres sentencias encontramos escritas en іп- 
glés, en francés y en alemán, cada una con carácter diferente. 

«Una bola de metal fué suspendida por una cuerda de seda, en 
el interior de un globo de vidrio, encontrándose éste colocado sobre 
la mesa; una luz fué proyectada encima, y mientras que todos noso- 
tros observábamos atentamente, la bole comenzó 4 oscilar y 4 chocar 
á intervalos regulares contra la superficie interior del globo de vidrio. 

«Dos agujas, una grande y utra pequeña, cada una bajo su co- 
rrespondiente campana, fueron colocadas ante el Dr. Weber. Las 
manos de Slade, entrelazadas con Ins de lus profesores, sobre la me- 
ва, ве encontraban 4 un pie de distancia de las agujas. La pequeña 
empezó súbitamente А agitarse hasta llegar á un movimiento cons- 
tante, mientras que la grande sólo experimentó algunas oscilaciones. 
Apercibiéndome de que allí actuaba una verdadera fuerza, pregunté 
á Slade si podría producir semejantes efectos sobre una aguja no iman- 
tada. Entre varias agujas de esta clase, 61 y el Dr. Weber eligie- 
ron una que fué primeramento ensayada en la brújula; reuniendo las 
condiciones requeridas, Slade depositó la aguja sobre una pizarra y 
la apretó contra la parte inferior de la mesa, como para la escritura; 
cuatro minutos después la colocó de nuevo sobre la mesa; entonces 
un extremo de la aguja se encontró ya suficientemente imantado para 
atraer limaduras de acero, agujas de coser, hilos de seda, hasta para 
influir en la aguja de la brújula. El extremo imantado era un polo 
sud. 

«En un vaso de arcilla la impresión de una mano se encontró, 
con todas las sinuosidades de la epidermis distintamente visibles. 
Al mismo tiempo una porción de la aroilla, llevando en sí la señal 
de una mano fuerte y robusta, fué depositada sobre mi pantalón, en 
la rodilla donde yo me había sentido tocar un minuto antes. 
manos de Slade estuvieron constantemente sobre la mesa y, exami- 
nándolas, no se las encontró ninguna señal de arcillas, La impresión 
era la de una mano mayor que la de Slade. 

«Se obtuvo una impresión más duradera con papel ennegrecido 
á la luz de una lámpara de petróleo, sobre la cual se destacó un pie 
desnudo; á petición de los profesores, Slade se levantó, se quitó el 
calzado, enseñó gus pies, en los cuales no había la menor señal de 
negro de humo. Volvimos á repetir, el medium y yo, la experien- 
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сіг empleando una pizarra; la señal obtenida fué fotografiada y repro- 
ducida. Llamo la atención sobre el hecho de que la impresión era 
la de un pie que ha sido comprimido por el calzado y un dedo estaba 
tan completamente cubierto por otro, que no era visible. Esta im- 
presión no pudo ser producida por el pie de Slade. 

Un ensayo para obtener señal de pie fué obtenido, aunque el 
medium nos declaró que le parecía imposible. Coloqué hojas de pa- 
pel preparadas con negro á la lámpara, en el interior de una pizarra 
doblegable, y puse esta pizarra sobre mis rodillas 4 fin de tenerla an- 
te mi vista. Cinco minutos después, estando la habitación bien 
alumbrada y todas las manos de los experimentadores sobre la mesa, 
sentí, por dos veces, que se hacía presión еп la pizarra depositada 
sobre mis rodillas. Habiendo anunciado tres golpes en la mesa que 
todo había terminado, se abrió la pizarra y dos impresiones, una de 
un pie derecho y otra de un pie izquierdo, encontramos sobre los pa- 
peles de cada lado de la pizarra.» 

«Mis lectores pueden juzgar que me es imposible, después de 
haber sido testigo de estos hechos, el considerar 4 Slade como un 
impostor 6 como un prestidigitador. El asombro del medium, des- 
pués de cada uno de estos resultados, era casi mayor que el mío,» 

Todos estos fenómenos, atestiguados por un hombre de la talla 
científica del Dr, Zöllner, cuya pérdida reciente lamenta la ciencin, 
valen bien la pena de ser sériamente estudiados por todo hombre que 
se interese por los estudios-sérios que hacen adelantar 4 la humani- 
dad. La imediumnidad de Slade, que ha sido también sometida á 
experimentación científica por el eminente doctor Paul Gibier y por 
otros observadores ooncienzudos, es sin duda, después de la de Dou- 
glas Home, une de las más notables. En todos los hechos relatados 
por Zóllner aparece con claridad la pasividad completa del medium; 
él es el instrumento, pero completamente inactivo, del fenómeno; otras 
inteligencias del todo invisibles los producen. 

Las experiencias de Zollner han llamado profundamente la aten- 
ción en Alemania; quizás á- ellas se deba en gran parte el movimien- 
to espiritista del cual la Universidad de Leipzig ha sido foco. La 
sinceridad del eminente astrónomo y sus conocimientos científicos 
son garantía más que suficiente de la realidad de los hechos por él 
relatados y que han sido presenciados por sus ilustres colegas Fech- 
ner, Weber, Ulrici y algún otro catedrático de Leipzig. 

Todo hace creer que el día en que sigan los demás hombres de 
ciencia la senda abierta por Crookes, Wallace, Aksacoff, Wagner, 
Paul Gibier y los profesores alemanes, esta doctrina espiritista que 
es айп ridiculizada por los ignorantes, tendrá completa y universal 
confirmación, 

(«Hojas de Propaganda»—Barcelona.) 
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TESTIMONIOS IMPORTANTES. 


En nuestro colega la «Revista de Estudios Psicológicos», de Bar- 
celona, correspondiente al mes de Mayo último encontramos estos: 

«El siguiente documento que lleva la firma de tantas personas 
distinguidas, reclama nuestra atención abriendo voluntariamente nues- 
tras columnas para darlo á conocer al público. He aquí la carta del 
Sr. Raho, redactor de Ubersinnliche Welt, de Berlin». 


Distinguida Redacción: 

Un miembro de la comisión examinadora de la mediumuidad de 
la Eusapia Paladino, reunida por espacio de más de un mes en casa 
del ilustre profesor Ochorowicz, con el concurso de las inteligencias 
más doctas de Varsovie, hace llegar 4 nuestra redacción el escrito 
siguiento cuyo original se encuentra en nuestras manos. 

Varsovia, 12-2-94. 

Encargado por mi amigo el Sr. profesor Ochorowicz, y como 
miembro de la comisión examinadora, tengo el gusto de anunciarle: 
que se está preparando un detallado informe, que verá la luz pública 
en el Correo de Varsovia, sobre las sesiones espiritistas con la Eusa- 
pia Paladino. Entre tanto, solo puedo hacerle conocer las conclusio- 
nes de la comisión, siendo esto lo más importante. 

1% La hipótesis de la alucinación es completamente infundada. 

2? Con In suposición de habilidad de manos por parte de la 
Eusapia no es posible explicar la mayor parte de los fenómenos. 

3? El vivísimo deseo de todos los miembros de la comisión es: 
que á pesar de los perjuicios existentes, la ciencia pueda continuar 
ocupándose mayormente de los fenómonos del mediumnismo. * 

FIRMADO 


Profesor de filosofía Julián Ochorowicz, naturalista, inventor del 
termomicrófuno y autor de Га Sugestión Mental.—M. Gewalewitch, 
literato.— Alejandro Glowacki, idem.— F. Harusewitch, Doctor en 
Medioina.— G. Higier, idem.— Alejandro Krauscher, historiador.— 
Н. Loth, particular.—F. К. Potocki, redactor del Glos.— Alejandro 
Rashmann, redactor del Есо.--Е. A. Swiecski, historiador y poeta.— 
General Sowete Starykiewich.—H. Siémiradzki, Doctor pintor.— 
W. Wieckorscki, Doctor en Medicina. 

(Versión de la Sra. condesa E. Mainardi.) 


(Del Vessillo Spiritista.) 


Es realmente importante el anterior documento, que hemos tra- 
ducido del colega italiano dirigido por nuestro amigo Ernesto Volpi. 

Las sesiones de Varsovia y el informe que ha de publicarse, se- 
fialan un nuevo triunfo del Espiritismo. 
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SUCINTA IDEA DEL ESPIRITISMO 
PERIODICOS Y OBRAS ESPIRITISTAS. 
Opúsculo publicado por la redacción de las} Hojas de Propaganda’ que edita al 


“Revista de Estudios Psicológicos ' de Barcelona. 
Revisado por el Vizconde de Torres-Solanot y el Doctor Sanz Benito. 


(Conolusión) 


Beyond the Sunrise. 

Addresses delivered before the London Spiritualist Alliance 
between 1884 and 1888. 

Albert Morton (San Francisco).—Psychic Studies: Spiritual’ 
Science and «The Higher Aspects of Spiritualism.» 

Procedings of the Society for Psychical Research. 

London Dialectical Society’s Report on Spiritualism. 

8. В. Brittan, М. D.—Man and His Relations. 

J. Rodes Buchanan, M. D.—Manual of Psychometry. 

W. M. Wilkinson.—Epirit Drawings. 

William White, —Other World Order. 

The Other World, or, Glimpses of the Supernatural. 

Both by F. G. Lee, Vicar of All Saints, Lambeth.—Mort Glimp- 

ses of the World Unsen. 

Spiritual Magazine, 1860-- 1877. 

Psychological Review. April, 1878, to Dec, 1882. 

Human Nature. 1867--1877. 

The Spiritualist Newspaper. 1869 to 1881. 

Works of Andrew Jackson Davis. 

Works of Thomas Lake Harris. 

Works of Allan Kardec. 

Works of Swedenborg. 


Catälogo clasificado por el “Banner of Light,” de Boston. 
OBRAS ELEMENTALES. 


Thomas Gales Forster.—W hat is Spiritualism ? 
Prof. William Denton.—TIs Spiritualism True ? 
Sidney Dean'—Spiritualism: A. Science, a Philosophy, and a 
Religion 
James Freeman Clarke.—Light on the Hidden Way. With an 
introduction. 
Dr. J. M. Peebles.—Spiritualism Defined aud Defended. 
A. Leah Underhill, one of the Fox Family.—Tho Missing 
Link in Modern Spiritualism. 
Nora.—Este catálogo no comprende todas las obras espiritistas escritas en 


inglés, Las personas que lo descen más ampliado, pueden dirigirse 4 las oficinas 
de Light: 2, Duke Street, Adelphi, W. C.—Londres. 
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Thomas В. Hall.—Modern Spiritualism.—The Opening Way. 

Warren Chase.—Gist of Spiritualism. 

Florence Marryat.—There is No Death. Personal narrative of 
her experiences during an investigation of-spirit-phenomena in En- 
gland and the United States. Treating largely upon Materialization. 


AYUDA A LOS INVESTIGADORES. 


Epes Sargent.—Scientific Basis of Spiritualism. 

Andrew Jackson Davis.—Philosophy of Spiritual Intercourse. 

Alfred Russel Wallace.—If a Man Die, Shall He Live Again ° 

William Crookes, Е. В. S.—Researches in the Phenomena of 
Spiritualism. 

Mrs. Cora L. V. Richmoud.—Is Materialization True ? 

E. A. Brackett.—Materialized Apparitions. 

Samuel Watson.— Religion of ‘Spiritualism: Its Phenomena 
and Philoso: hy. 

Andrew Jackson Davis.— Inner Life; Spirit Mysteries Ex- 
plained 

Hudson Tuttle.—Life in Two Spheres. 

Andrew Jackson Davis.—Answers to Ever-Recurring Ques- 
tions. 

A. 8. Hayward.—Epitome of Spiritualism and Sprit Mag- 
netism. 

Wm. A. Hovey.—Mind-Reading and Beyond. 

Thomas Gales Forster. —Unanswerable Logic. 


MEDIUMS Y CÍRCULOS. 


Prof. J. S. Loveland.—Mediumship. 

J. Н. Powell. —Mediumsbhip; Its Laws and Conditions. 

Abby A. Judson, author of Why She Became a Spiritualist.-- 
Development of Mediumship by Terrestrial Magnetism. 

Mrs, Maria М. King, author of Real Life іп Spirit-Land, et- 
cétera.—Mediumship. Experiences. 

Hudson Tuttle.—Rules for the Formation of Circles and Oul- 
tivation of Mediumship. 


EXPERIMENTOS DE FENÓMENOS ESPIRITISTAS, 
А. В. Richmond.— What І Saw at Cassadaga іп 1888; toge- 
ther with a Review of the Seybert Commissioners Preliminary Re- 
rt. 
Francis H. Smith.—My Experience at Sittings with Various 


ums. 
What Н. L. Suydam Heard, Saw and Felt at Oassadaga La- 
ke.—The Spirits Work. 
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Mrs. Susan J. Finck and Sons.—Lifting the Veil. 
Dr. Wolff—Startling Facts in Modern Spiritualism. 


REVELACIONES DE LA VIDA FUTURA. 


Andrew. Jackson Davis.—Death and the After-Life.—Stellar 
Key 0 the Summer-Land.—Our Heavenly Home. Sequel to Ste: 
Mar Key. 

Dr. J. М. Peebles.—Immortality, and Our Employments He- 
reafter 

Р. В. Randolph.—After Death. 

Mrs. Maria М. King.—Real Life-in Spirit Land. 

Mrs. Е. Н. Mc-Dougal and Mrs. Luna J. Hutchinson, me- 
бшш, Beyond Dayan the Veil. Dictated by Spirit P: B. Ran- 
dolph. 

Kate Irving.—Clear Light from the Spirit- World. 

Epes Sargent.—Day After Death. 

Mrs. C. D. French, medium.—Evangel of the Spheres. Facts 
and Phenomena of Spirit-Intercourse, Messages and Characteristic 
Tokens From Departed Friends. 

Mrs. J. H. Conant, mediumship.—Flashes of Light from the 
Spirit-Land. 

Mrs. Е. В. Duffey.—Heaven Revealed. Authentic Spirit-Mes- 
sages from a Wife to Her Husband—Heaven Revised. 

F. J. Theobald.—Homes and Work in the Future Life. 

Mrs. M. T. Shelhamer-Longley.—Life and Labor in the Spi- 
rit-World. 

Mrs. 8. G. Horn.—Life as It Is in the World Beyond.—Next 
World Interviewed. 

Mrs. Nettie Paese Fox, mediumship.—Phantom Form. Expe- 
riences in Earth and Spirit Life. 

Eugene Crowell, M. D.—The Spirit World. Its Inhabitans, 
Nature and Philosophy. 


ESPIRITISMO PARA LA JUVENTUD. 


Andrew Jackson Davis.—Children's Progresive Lyceum. 
Mrs. Lucy M. Burgess.—Child's Guide to Spiritualism. 
G. W. Kates.—Lyceum Lessons.—Lyceum Stage. 

С. A. Barry.--What Shall We Do With Our Children ? 


HISTORIA DEL ESPIRITISMO, 


Dr. J. М. Peebles.—Scers of the Ages. 

Emma Hardinge Britten.—Identity of Primitive Christianity 
and Modern Spiritualism.—Nineteenth Century Miracles; or, Spi- 
rits and Their Woik in Every Country оп Earth. 
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Moses Hull.—Question Settled.— Jesus and the Mediums; 
Christ and Mediumship.—The Spiritualism of the Biblie. 

Alfred Russel Wallace.—Miracles and Modern Spiritualiam. 

Eugene Crowell.—Religion of Spiritualism. 


Nota.—Para Catálogos más extensos, dirigirse á ios editores Collby & Rich, 
9, Bosworth Street, Boston. 


S 


PUBLICACIONES RECIENTES, 


i James Robertson.—The Rise and Progres, Modern Spiritua- 
ism. 
J. J. Owen.—Psychography. 
Emma Hardinge Britten.—The Spiritualists Enciclopedia. 
Mary E. Buell.—The Sixth Sense. 
M. C.—Light on the Path. 
б. С. Bartlett.—The Salem Seer Reminiscences of Ch. Н. 
Forster, the famous medium. 

Julia E. Garret.—Spiritualism exposed. 

N. C. Wolfe Startling facts in Modern Spiritualism. 

John Hooker.—To Spiritualists. 

Nettie Colbarn Maynard.—Was Abraham Lincoln a Spiri- 
tualist ? 

Е. В. Duffey.—Heaven Revised. 

Mary Е. Davys.—Death, in the light of Тһе Harmo nical Phi- 
losophy. 

D. D. Home.—Lights and Shadows of Spiritualism. 

Gilen B. Stebbins Wpward Steps of Seventy Years. 

Ch. Dickens.—The Mystery of Edwin Drood. 

Powell.—Mediumship: Its Laws and Conditions.—The Life: 
A. Specimen of the Moral Teaching of Spiritualism. 

Newton.—The Ministry of Angels Realized. 

С. Reimers.—A Plea for Spiritualistic Societies. 

J. М. Peebles.—Christ the Corner Stone of Spiritualiam. 

W. Denton.—Is Spiritualism True ? 

E. L. Watson.—Is Spiritualism True? 

Peebles.—Jesus Myth Man ог God.—The Key: A. Serious of 
Communications bearing on the Spiritual Philosophy. 

А. В. French.—Liberai Lectures: Ten Lectures by the Cele- 
brated Spiritualistic. 

М. M. King.—Mediumship: A. Chapter of Experiences. 

Chainey.— Methodism and Spiritualism.—How and Why I 
became a Spiritualist. 
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Denton.—Man's True Saviours. 

М. В. Craven.—Our future Destiny: Immortality Elucidated. 

C. S. Weekes.—Philosophy of Evil. 

Sergt. Cox.—Province of Psychology. 

Dr. Sharpe.—Palm Groves, and Modern Philosophy. 

Albert Morton.—Psychic Studies: — Woodman's Reply to 
Dwight on Spiritualism. Ably written. 

John Page Hopps.—Recollections of Twenty Sunday Alterno- 
on Addresses. 

Peary Chand Mittra.—Stray Thoughts on Spiritualism. 

J. P. Hopps.—Trust in the Living God.—Vindication of Mrs. 
Fay: Materialisation а Proven Fact. 

Thos. G. Forster.— What is Spiritualism.—Religio-Philoso- 
phical Journal Tracts, containing Saven Lectures by noted speakers. 

Anna Mary Howit Watts.—Pionneers of the Spiritual Refor- 
mation.—Do the dead return? Experiences in Spiritualism. 

Golden Light.—Angels’Visits to My Farm in Florida. 

Hudson Tutle.— Life in Two Spheres. 

Antiquity Unveiled. 

Wilde and Dodson.—A Treatise of Natal Astrology. 

Florence Marryat.—There is No Death. 

«Y Awoke» Conditions of Life on the Other Side. “ommuni- 
cated by Automatic Writing. 

Beyond.—A. Record of Real Life. 

Newton Crosland—Apparitions, 

Marie, Countess of Caithness, Duquesa de Pomar.—The Mys- 
tery of the Ages.—A. Midnight Visit to Holyrood. 

Adolphe Didier.—Clairvoyance. 

Roger, the Ploghman.—The true Mahatma, and the negation 
of the Fear of Death. 

Edward Stanton.—Dreams of the Dead, 

В. О. Flower.—Lessons Searned from Other Liver. 

A. Leah Underhill, of the Fox family.—The Missing Link in 
Modern Spiritualism. 

E. A. Brácket.—Materialised Apparitions. 

Abbey A. Judron.—Why she became a Spiritualist. 

Rev. Minot Savage.—Paychics: Facts and Theories. 

Florence Marryat.—The Risen Dead. 

J. J. Morse.—Practical Occultism. 

W. Danton.—Our Planet: Its Part and Future.—Garrison іп 
Heaven, а Dream. 

Edward Maitland.—The Perfect Way. 

Rev. John Wesley.—News from the Invisible World. 

The Psycho. —Physiological Sciences, and their Assailants, 
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being a reponse, by A. Alfred В. Wallace, of England; J. R. Bu- 
chanan, of New-York; Davins Lyman, of Washington, Epes Sar- 
gent, of Boston, To the Attoks of Prof. W. В. Carpenter of Еп- 
gland, and others.—Our Side The Gates; and other Tales, and 
Sketches; by a Band of Spirit Intelligences, through the mediums- 
hip of Mary Theresa Maitland. 

J. J. Owen.—Psychography. 

J. Н. Conant.—Inmortality demonstrated through the Me- 
diumship. 

William Crookes.—Researches in The Phenomena of Spiritua- 
lism.—New edition. 

Allan Kardec.—The Spirits’ Book; Book, on Mediums, price 
reduced. 

Holmes Whittier Merton,—Descriptive Mentality. 

Giles В. Stebbings.—Upward Steps of Seventy Years. 

Dr. E. W. Stevens.—The Watseka Wonder. 

Prof. Elliot Coues.—Sings of the Times. 

Emma Miner.—An Admirable Story. 

Maria M. King.—Real Life in the Spirit Land.—Principles 
of Nature.—Pamphlets. 

Cora Linn Daniels.—As It Is To Be. 

Amarala Martin.—Guide-Posts on Inmortale Roads. 

James H. Young.—Rules and Advice For Those Desiring to 
Form Circles. 

Mary F. Davis.—Death, in the light of The Harmonial Philo- 
ворһу. 

J. Anderson.— Reincarnation. 

Carlyle Petersilea.—Mary Anne Carew: Wife Monthez, Spi- 
п Angel.—Pptlip Carlistie.—The discovered Country.—Oceani- 

es 


John Hamlin Dewy.—The Pathway of the Spirit. 

The Other World and This. A. Compendium of Spiritual Laws. 

Emma Hardinge Britten.—Rules to be observed forming Spi- 
ritual Circles 

K. Graves.—The Biography of Satan; or, A. Historical Expo- 
sition The Devil and His Fieri Dominions, Disclosing the Oriental 
origin of the belief in a Debil and Future Endlers punishment. 
(New edition}. 

Susan (+. Horn (Claravidente).—The Next World. By The 
Spirit.—Editors: Margaret Fuller (Contesa Ossoli), and Judge 
Edmons. 


Hacia Dios por el Amor y la Ciencia. 
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Importante publicación, que nó debe, faltar en ninguna Bi- - 
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y cuanto de notable hay en el lugar.—Un grueso vo- 
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y en la Librería Científica de J. Galland, calle de Palacio. 
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Tomo IV. 


EL SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


EE 
Año IX. Agosto 15 de 1894. N°”. 588 y 589 


SUMARIO.— Maconerismo-—Vigésimo octavo consejo práctico.— Contra la 
hipocondría y la melancolía — Esrubios Psiquicos—Manifestación.— El es- 
pectro de Miramar.—Experiencias. —Pneumatografía, --APUNTES SOBRE Es- 
PIRITISMO EXPERIMENTAL, por Ovidio Rebaudi, 


MAGNETISMO. 


Vijésimo octavo consejo práctico. 


(Extractado del Tratado Experimental y Terapéutico del Magnetismo) 
(6° volúmen por H. Durville — 3% edición.) 


CONTRA LA HIPOCONDRÍA Y LA MELANCOLÍA, 


La hipocondría, es un desarreglo intelectual caracterizado por 
inquietudes perpetuas, en especial con lo que se relaciona 4 la salud. 

El enfermo tiene una tendencia 4 exagerar sus sufrimientos rea- 
les ó à suponérselos. Esta es la hipocondria sencilla.—A un grado 
más avanzado, considera que todas las sensaciones físicas que ex- 
perimenta son otras tantas enfermedades; y todo el tiempo que las 
experimenta son para él objeto de preocupación, de inquietud, de 
fastidio, de tristeza y de ansiedad contínua. Cuando las sensaciones 
cambian de naturaleza el objeto de su inquietud cambia y ninguna 
razón le hace cambiar de su error. Con frecuencia se observa que 
hay alucinaciones y concepciones delirantes. Esta es la locura hi- 
pocondriaca, que tiene mucho de analogía con la melancolía.—La sa- 
lud física se altera más Ó ménos rápidamente, existe la dispepsia, las 
flatuosidades, los vértigos, los atolondramientos pero rara vez la fié- 
bre, La cara ве adelgaza, el ojo está inquieto, fiero y el enfermo 
desmejora. 

Hoy se considera la hipocondria, como una enfermedad pura- 
mente cerebral, siendo así que los antiguos la radicaban, no sin ra- 
zón, en los hipocondrios, es decir en las víceras del abdomen. Lo 
ingleses llaman á la hipocondria, tan frecuente en ellos, Spleen, pala- 
bra que significa el bazo. En efecto, en todos los hipocondriacos se 
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observa desarreglos en las funciones del hígado sobre todo ea el ba- 
20; y solo equilibrando las funciones de esos Órganos, la hipocondris 
desaparece. 

La palabra melancolía tiene varias significaciones.—Para la gen- 
te de mundo, indica un estado de languidez, de desvarío, de medita- 
ción vaga, que hace, que el enfermo que de ella está afectada se goze 
en esas ideas.—Para los médicos, significa en estado de locura, en la 
cual predominan las'ideas tristes, las de temor y aun de terror. 

La enfermedad tiene su comienzo comunmente por desarreglos 
sensitivos 6 de alucinación, y las ilusiones juegan un rol principal; 
después una disposición 4 la tristeza que se extiende á todas lus fa- 
cultades. Toma entonces diversas formas; pues un estado de ansie- 
dad (melancolía de unsiedad) que se hace palpable por gemidos 6 
gritos; ya sin abatimiento general, sin delirio manifiesto (melancolía 
apática); Ó bien una postración tal que todas las funciones parecen 
destruídas (Estupor). 

La medicina no combate esas afecciones sino por los medios hi- 
giénicos; pero no obstante esa prudencia, el éxito viene rara vez 4 
coronar esos esfuerzos. Como esta dolencia solo es producida por 
desarreglos funcionales, sin lesiones orgánicas, 6 cerebrales, se puede 
casi siempre obtener la curación por medio del magnetismo metódica- 
mente aplicado; y como esos desarreglos son comunmente la conse- 
cuencia de una atonia, de una falta de actividad orgánica, deo una de- 
presión de ciertas funciones, basta excitarlas, para aumentar su acti- 
vidad y restablecer el equilibrio de la salud física y moral. Para 
esto, se emplea el magnetismo humano, que por sí solo puede bastar. 
En caso de imposibilidad, combinar juntos los otros medios, según 
sea posible. 

Magnetismo humano.—Estimular el conjunto de las funciones or- 
gánicas por medio de pases longitudinales practicados muy lentamen- 
te desde la cabeza 4 los pies, durante algunos instantes; —practicar 
enseguida insuflacciones cálidas sobre el: corazón, el bazo, el hígado 
y la columna vertebral; —después excitar esos Órganos por la acción 
de los dedos en punta de 5 á 10 centímetros de distancia; colocarse 
á la derecha del enfermo y aplicar la mano derecha sobre la región 
epigástrica (estómago) y la izquierda sobre la columna vertebral en 
el punto correspondiente. Después una aplicación sobre esas regio- 
nes durante algunos minutos, hacer igual aplicación sobre el cerebro 
(mano izquierda en la nuca, mano derecha en la frente). Puede uno 
también colocarse detrás del enfermo y aplicar las manos sobre los 
costados del cerebro, enseguida sobre la región del hígado y del ba- 
ze. Concluir la sesión, que puede durar do 25 4 35 minutos, por me- 
dio de pases longitudinales practicados muy lentamente desde la ca- 
beza 4 los pies, después pases 4 gran corriente para regularizar la 
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acción. Ша sugestión hábilmente hecha puede 4 veces ser de gran 
utilidad. Las sesiones al comenzar el tratamiento deben de ser dia- 
rias; después más distantes, y 4 medida que la curación se vaya lo- 
grando. 

Imän.—Segün sea la sensibilidad del sujeto, aplicar una 6 dos 
láminas magnéticas en 18 cabeza para excitar.—Una sola lámina de- 
be ser colocada ya еп la frente, ya en la nuca; ya ambas juntas la 
una en la frente у la otra еп la писа. Practicar estas aplicaciones 
de preferencia durante la noche. Еп el día, usar, según la sensibi- 
lidad del enfermo, un plastón magnético de 2, З б 4 láminas, sobre 
la región del estómago, para excitar. 

Automagnetización.—Al comenzar la enfermedad, el enfermo pue- 
de, con ventaja modificar su estado. Para ello, aplicará durante, 5 
6 6 minntos las dos manos sobre las regiones del hígado y del bazo, 
en seguida fricciones rotatorias sobre esas regiones. Aplicar la ma- 
no izquierda á la nuca y la derecha en la frente, despues sobre los 
costados de la cabeza. Podrá igualmente practicar fricciones de al- 
to, al bajo. Concluir la sesión, que puede durar de 10 4 15 minu- 
tos, por pases practicados sobre los costados del cuerpo, comenzando 
del medio de la frente pasando detrás de las orejas y descender so- 
bre los costados del cuerpo, hasta abajo de las piernas. 

Magnelismo terrestre.—Todos los enfermos nerviosos, 6 impre- 
sionables experimentan una mejoría crientando su barra de manera 
que ellos queden acostados en la dirección del Meridiano, la cabeza 
hácia el sur; en caso de ser esto imposible colocarla de éste á oeste 
y acostarse con lu cabeza hácia el primer punto. Durante el dia, en 
la mesa 6 өп el trabajo, colocarse en cuanto sea posible con la cara 
hácia el Sur 6 al Este. 

En los casos, bastante raros' en que existen síntomas de excitación, 
en lugar de emplear los medios tudicados arriba, se empleará los medios 
calmantes. 

Medios auxiliares.—Bebidas magnetisadas positivamente, ya sea 
por el magnetismo humano, ya sea por medio de la cama magnética. 
Lociones frías mañana y tarde, con agua maguetisada, adicionado 
con un poco de alcohol 6 de vinagre, y después de las lociones, fric- 
ciónes enérgicas por tudas partes, de lo alto á lo bajo. Mucho ejer- 
cicio y distracción, evitar las emociones tristes y las contrariedades; 
evitánse 4 la vez los purgantes violentos. 


CASOS DE CURACIONES. 


I.—El Doctor André, da en la «Unión Magnética» t. 8 р. 312, 
la relación de la curación siguiente: 

«La Sra. Valeri, desde que principió su enfermedad pasó suce- 
sivamente del primer al tercer grado de la hipocondría; de manera, 
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que el día que la ví рог vez primera, по solamente las funciones ce- 
rebrales estaban profundamente afectadas, sino también que organos 
esenciales para la vida estaban gravemente enfermos y yo pude com- 
probar ya por mi mismo, como con ayuda de mi mujer, sondmbula, 
los diversos síntomas siguientes: 

«Síntomas. —Temperamento muy anémico; predominio excesivo 
del sistema nervioso; gran impresionabilidad á la menor cosa; inapti- 
tud para el trabajo; dolores viclentos y lacerantes en la cabeza, en 
el estómago y 4 los riñones; dolores еп el bajo vientre; irritación en 
el cuello de la matriz; flacura extrema; Іп piel quemante, con fiebre 
lenta y continua; palpitaciones del corazón, lijera hinchazón de la 
aurícula derecha; opresiones frecuentes; digestiones trabajosas acom- 
pañadas de eructaciones; lengua amarilla; aftas en la boca; dolores 
vagos en en los miembros principalmente en el trayecto, de las rami- 
ficaciones nerviosas; picazón; calor y atolondramiento en la cabeza; 
sensibilidad extrema del cuero cabelludo al tacto; estreñimiento te- 
па? seguido de evacuaciones duras y abundantes, cada tres 6 cuatro 
días, y que eran tan extremadamente dolorosas, que la enferma com- 
paraba esos dolores que experimentaba para espeler esas materias, á 
los dolores del parto; mestruaciones demasiado abundantes, debilidad 
en los órganos genitales; leucorrodea acre y de un amarillo verdoso, 
vapores, sudores, debilidades frecuentes asemejándose 4 desamayo. 
Cuando los dolores de la cabeza aumentaban, los ojos se ponían es- 
pantados, existía delirio, manía, llantos, gran angustia, temor de mo- 
rir, imposibilidad de soportar una luz demasiado viva; disgusto por 
toda clase de alimentos, y particularmente por la carne, eto.» 

«Tal era el estado de esta enferma cuando fuí llamado cerca de 
ella. Este estado puede parecer exagerado para quien no conoce 
cuantos síntomas se complica con una enfermedad grave y sobre todo 
la hipocondría.» 

aTratamiento.— Durante cuatro meses, todos los días, la enfer- 
ma ha sido magnetisada durante una media hora cada sesión.» 

«El sueño magnético no se producía bajo la acción de la magne- 
tisación; solía 4 veces existir una lijera somnolencia.» 

жү Los fenómenos los más notables que se producían bajs mi 
acción eran eructaciones abundantes, borborismos y el restableci- 
miento normal del pulso y de la calor de la piel.» 

«El 30 de Diciembre de 1860, la enferma se encontraba tan bien 
como lo era posible; abandona el régimen y el 31 recibí un certifica- 
do y una carta anunciándome que se consideraba curada.» 

«El estado de buena salud de Mdme. Valeri, se ha mantenido 
desde entonces; le queda solamente una gran impresionabilidad, que 
es producido por su temperamento excesivamente nervioso.» 
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П.--ЕІ Doctor Charpignon publicó en el mismo periódico t. 10 
p. 3, la relación siguiente: 

Є... ces Mile A...... de cuarenta y cuatro sos, menstruaba aun 
bien, de buena salud, que había presentado, hacía algunos años, de- 
sarreglos nerviosos de lijera intensidad y que participaban del histe- 
rismo, me fué traida por uno de sus parientes. La fisonomía tenía 
una expresión afligida, fatigada; y su conjunto es el del abatimiento.» 


«Mile А...... que trabajaba en una fábrica, con el cargo de vigi- 
lar, recibió la orden de su jefe de que rifiera 4 los operarios por cau- 
sa de sus trabajos. Timida, de carácter suave, esta orden la efec- 
tó dolorosamente. Desde entonces, tenía la idea de que los opera- 
rios la quieren mal y desean hacerle mal; los oye que en los talle- 
res, en las calles, en su cuarto, en la cama, en fin en todas partes la 
persiguen con amenazas, y con palabras hirientes.» 


«Estas persecuciones ocultas la han enfermado, perdió el apetito 
y el sueño, se enflaqueció, se puso sombría temerosa, desgraciada. 
Esto le acontecía hacía un mes.» 

«Le aconsejé que se paseara, se distrayese, se alejase de la fá- 
brica y tomara baños.» 

«Veinte dias después, Mile A...... tuvo que guardar cama. La 
debilidad era muy grande, el apetito nulo, el estreñimiento tenaz, la 
cabeza adolorida, insomnio completo, las ideas estabzn del todo desa- 
rregladas, respecto 4 la realidad de las palabras que oye, de que no se 
dá cuenta apesar de la ausencia de las personas que le hablan. Еп 
una palabra, la afección mental caracterizado por una melancolía pro- 
funda, una postración moral muy grande y las alucinaciones del oído 
contínuas, han tomado un carácter grave. Había que tomar la de- 
terminación de hacerla conducir á una casa especial de enagenados.» 


«Antes quise tentar el finico medio, que sé da buenos resulta- 
dos; la magnetisacién. Hice levantar á la enferma de la cama, y sin 
darle á conocer mi proyecto, la magnetisé—se durmió.—Diez minu- 
tos de ese sueño especial me pareció suficiente, у la desperté practi- 
cando una sugestión en alta voz del todo opuesta al orden de ideas 
que martirizaban su cerebro. Inmediatamente la fisonomía cambió; 
sonrisa, palabra, contentamiento. La mejoría continuó desde mi vis- 
ta del día siguiente;—las alucinaciones son muy raras. El mismo 
procedimiento de magnetisación, el mismo cambio en la enferma. 
En la cuarta sesión Mile А...... parecía estar sana; sale Á la calle, 
vino á verme dos veces, para consolidar su curación. А los nueve 
días de mi tratamiento, volvió 8 sus ocupaciones. No oye ya nada; 
la curación es completa.» Е 


«Cuando se ven estas cosas, cuando uno mismo la produce, se 
necesita una gran sangre fría, para contener su entusiasmo y estando 
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bien persuadido que divulgándolas еп la prensa especial, que debe 
consignarla, pasa uno рог un charlatán.» 


TII.—De un artículo del Doctor Casati, publicado еп el ««/оцғ- 
nal du Magnetisme» t. 14, р. 174, extracto los dos párrafos que si- 
guen: 

«Fuí testigo de la curación de un joven, atacado de monomanía 
melancólica, que tenía por uno de sus sintomas, una aversión invenci- 
ble por todos los alimentos y quien, hacía largo tiempo, languidecía en 
un hospital. Su padre llevó á nuestro sonámbulo lúcido una mecha 
de los cabellos del enfermo, y apenas fué puesta en sus manos, de- 
claró inmediatamente que la causa de esa afección era del todo mo- 
ral y prescribió, que ante toda otra cosa, ве sacase al joven del hos- 
pital 4 donde lo había confinado y que se lo trajesen. * Cuan:lo éste 
estuvo en su presencia, le maguetisó durante cierto tiempo la cabeza, 
con el objeto decía ella, de modificar el fluído que estaba muy abun- 
dante. Poco á poco, el loco se volvió tranquilo y tomó parte en una 
conversación que entablaron con él las personas presentes, y que la 
sonámbula habia indicado trazando el objeto y su curso. 

«Este tratamiento muy sencillo y combinado por la sonámbula 
para colocar al enfermo en circunstancias fisicas y morales homogé- 
neas á la predisposición ordinaria de su espírita, se continuó durante 
algun tiempo, al cabo del cual se curó completame.:te; у desde hace 
ocho meses, que cuenta esta curación y durante los cuales ha vuelto 
á su trabajo, no ha vuelto 4 dar señal de enajenación.» 


IV.—Hé aquí otro caso estudiado por el Dr. Charpiguon, que 
tomamos del «Journal du Magnetisme» t. 20 p. 169. 

«Una señorita, era acometida cada ocho 6 doce meses, y esto ha- 
cía cinco años, de un desarreglo de la inteligencia que, comenzando 
por una tristeza de más en más honda, llegaba á una intensidad tal 
que ara preciso alejarla de la familia y secuestrarla en un estableci- 
miento de insanos donde permanecía dle tres А cinco meses, para vol- 
ver á regresar ocho meses después; y esto con toda regularidad cada 
año. Después de algunas semanas de melancolía, de divagaciones 
sobre la muerte, sobre la indignidad personal, sobre la inutilidad de 
alimentarse, sobrevenfan crisis de locura furiosa que hacían preciso 
el alejamiento de la enferma. La enfermedad se anunciaba con la 
suspensión de las reglas. Los distintos régimenes que se le prescri- 
bían no producían modificación alguna en la locura, que acababa por 
calmarse después de permanecer algunos meses en el establecimiento.» 

«Después que la enferma regresaba, no se espera que al grado 
extremo de la manía para volverla 4 conducirla al establecimiento,» 

«Hacía tiempo que era el médico del local у en vano üabfa pen- 
sado en el magnetismo por el cual tenían una antipatía pronunciada.» 
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«En Noviembre de 1860, los mismos accidentes volvieron á pre- 
sentarse; supresión, tristeza, negativa 4 tomar alimentos, inmovilidad 
sobre una silla, delirio taciturno, estremecimientos. Se me pidió que 
procediera á practicar las deligencias necesarias para colocarla en el 
manicomio. Propuse ensayar restablecer el curso de la sangre por 
medio del Iman, y colocándome delante de la enferma, tomé una lla- 
ve que tenía en mi bolsillo, diciendo que era un imán y practiqué 
los pases magnéticos La noche la pasó mejor la enferma se acostó. 
Repeti igual operación al siguiente dia, acción más prolongada, or- 
den imperativa de dormir, de comer y de estar alegre,—Exito com- 
pleto. 

«A la tercera magnetisación, anuncié la aparición de las reglas, 
y reiteré mi manera de actuar. En fin, magnetisé 4 la enferma cin- 
co días y las reglas vinieron, las ideas cambiaron y el estado normal 
lo recuperó. 

«¿ Esta curación ha sido durable? El retorno anual de la locu- 
ra se ha destruído? Мо lo puedo creer; pero lo que sí es seguro es el 
éxito pronto, completo de mi nuevo método que, en esta vez, impi- 
dió que la enferma tuviera que permanecer cuatro meses en el mani- 
comio y el desarroyo habitual de la locura.» 


V.—En mi práctica ,һе curado varios casos análogos; hé aquí, 
un ejemplo de los más curiosos: 

En Enero de 1887, M. J. B. Granje, que vivía entónces en 
Saint-Laurent—la Conche—(Loire) me expresó la intención de con- 
fiarme la curación de su esposa que se encontraba en un manicomio. 


En Febrero de 1886, después de un corto periodo de melanco- 
lía, abandonó el hogar conyugal y se arrojó al Loire, en un estado 
completo de desnudez.—Uuos pescadores la sacaron de allí y la con- 
dujeron al hospital donde fué admitida por la urjencia del caso. Al 
cabo de algunas semanas, mejoró su estado, y fué devuelta 8 su fa- 
milia que la reclamó. Durante el curso del mes de Agosto del mis- 
mo año, tuvo varios ataques de locura furiosa que obligó 4 que fuera 
internada en el asilo de Clermont-Fernand. 


Como la enfermedad podía provenir de caasa hereditaria (la ma- 
dre de la enferma, y una de sus hermanas se habían suicidado en un 
acceso de locura), no me prometia obtener un resultado durable sino 
una mejoría rápida. 

El 28 de Mayo de 1887 M. Granje, vino al Instituto Magnéti- 
co, con la enferma, Era una campesina robusta, de 23 años, quien 
tenía la apariencia de una buena salud física; pero el ojo estaba fijo 
la boca 4 medio abrir y la expresión de la cara indicaba lo suficiente 
el estado mental. No entiende nada de lo que se le dice; no articu- 
la un sonido, ni se interesa por nada, ni aun por su marido, que no 
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se separa de ella un solo instante; se queda өп la posición еп la cual 
se le coloca. Cuando está de pié, si se le empuja camina, y conti- 
núa caminando si se camina al lado de ella; pero no se detiene cuan- 
do uno se para. Hacía cinco días que se niega obstinadamente 4 to- 
mar alimento. 

Desde que llegó, la sometió á la acción del magnetismo, exci- 
tando su cerebro, primero suavemente, después con energía. A la 
primera sesión la fisonomía cambia de expresión, y como dos horas 
después, consintió tomar algunas gotas de caldo. 

El segundo día, contestó por monosílabos á las preguntas que 
se le dirigieron y se fija en las personas que ella tiene á la vista. 
Come sola. 

Al cuarto día, mantiene conversación con su marido, se pasea 
con él өп el boulevard, mira 4 los paseantes y comienza 4 dirigirse 
por sí sola. El apotito es satisfactorio y la digestión se hace nor- 
malmente. 

El quinto día, habla con todos aquellos 4 quienes conoce; lee 
durante una media hora y toma interés en todo. 

El sexto día, 4 no ser la fijeza de la mirada que aun no ha desa- 
parecido del todo, se le consideraría tan bien en la parte moral, como 
lo estaba en lo física. Dia á dia su estado mejora de una manera 
muy apreciable; la fijeza de la mirada disminuyó nún, la alegría apa- 
rece sobre su fisonomía; la curación completa se acerca y de ello tie- 
ne conciencia. No obstante mis instancias y las de su marido para 
que permaneciera aún algunas semanas mas, para asegurar la cura- 
ción la enferma debía gue ya по tiene necesidad de permanecer más 
tiempo desde que clla está curada y quiere volver 4 su trabajo. А los 
trece días dejó el tratamiento. 

Este resultado se obtuvo en las sesiones comunes con una doce- 
na de otros enfermos, al estado do vijilia y sin ninguna sugestión. 


No ocultaré que me quedó alguna duda respecto á que continua- 
ría el estado de curación, 4 consecuencia de los antecedentes heredi- 
tarios de la enferma y la rapidez con que ese resultado se obtuvo. 
Apesar de esta duda el estado de la enferma, se mejora aún y con 
los consejos que dí 4 М. Granje, referentes 4 la aplicación, que él 
puede hacer del magnetismo, no ha sobrevenido recaída. Ha vuel- 
to á tomar su acostumbrado trabajo, como antes de caer enferma, ha 
sido madre de dos soberbios niños; y hoy mismo su salud moral está 
tan bien equilibrada como la física. 


VI.—Otros casos de curaciones análogas se citan en diferentes 
obras: citaremos al acaso: Mialle, Relación de curaciones obtenidas en 
France por medio del Magnetismo. t. 1., p. 483 y 600; tres casos: La- 
fontaine: Arte de magnetisar 1852, p. 237; dos casos: Gerard, Revue 
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Magnetique р. 308, un caso: Chazarin еб Decle; Las corrientes de lu 
idad, р. 85, un caso: Charpignon; Estudios: sobre el magnetismo 
anímico y vilulista, p. 168, un caso etc., etc. (*) 


"STUDIOS PSIQUICOS. 


д Manifestación 


(Ін EXTREMIS). ` 


La mediumnidad ha permitido comprobar multitud de veces, 
que al aproximarse el momento de la muerte, nuestro Yo inmortal, 
al cual nuestro cuerpo sirve de instrumento temporal, tiene la facul- 
tad de hacerse perceptible, en condiciones afin insuficientemente de- 
terminadas. 

Sin embargo, está ya bien establecido que el alma (1) en el mo- 
mento de su libertad se manifiesta, generalmente, 4 una persona que- 
rida, como para darle una prueba visible de que su último peasamien- 
to en esta vida ha sido para ella, y que lleva al otro mundo su re- 
cuerdo. Aunque muchas visiones de esta naturaleza se han descri- 
to ya, la relación de la de que fuí testigo, tendrá su utilidad. To 
dos estos hechos, análogos en el fondo, difieren en los detalles; solo 
comparándolos, analizándolos, es como se llegará á conocer la ley de 
su fenomenalidad psico-fisiológica, de importancia capital. 

En el mes de Octubre último, reteaido léjos de mi esposa, se 
me avisó que se hallaba gravemente enferma. Еп mi inquietud no 
quedé satisfecho con las noticias que ella me daba; esoribí directá- 
mente á su médico; éste me informó que la crísis había pasado y 
que la enferma iba á entrar en la convalecencia. Ella por su parte, 
- me tranquilizó, asegurándome que había desaparecido todo peligro. 

Noto estas circunstancias para demostrar que ya no tenía yo 
motivo para temer una próxima catástrofe; cuando en la noche del 
10 de Agosto, durante mi profundo sueño, ví en el lecho del dolor el 
cuerpo de mi esposa extendido y pálido y encima, á poca altura, su 
duplicación fluídica caya cabeza y rostro estaban claramente forma- 
dos, y muy fáciles de reconocer. Una nube de fluido opalino de par- 
tículas ténues y brillantes, animadas de movimientos variados y rá- 
pidos, envolvian los miembros inferiores del cuerpo en vías de dis- 


Todas estas obras están en fracés, pero hemos traducido los títulos para 
que se conozca su importancia y el asunto de que tratamos. (Paz Soldán.) 

(1) Me sirvo intencionalmente de esta palabra, a/ma, para designar nuestro 
ser interior en el momento de la muerte del cuerpo, cuando su periespíritu está 
todavía lleno de las partículas, resultantes de la reencarnación, que concluye, re- 
servando ese nombre al alma más desmaterializada. 
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gregación, dejando ver bien la cabeza, cuyos ojos estaban cerrados, 
descansando inerte en la almohada: la cabeza de un muerto. Este 
fluido ocupaba el espario entre el semi-cadáver y la parte del cuerpo 
aéreo ya formado; mis denso en su cantacto con este último, que 
aparecía en еді ігі» ‘bre sus ondulaciones luminosas; haciéndose 
más rarificado hasta с! lecho, á medida que se upartaba de su centro 
de condensación. 

Mientras mi sér era presa de una indecible gngustia, fuí de mo- 
mento, testigo del desprendimiento de esta alma profundamente uni- 
da á la mía.—£lla, que al pronto no pareció apercibirse de mi pre- 
вепоіа; volvió hácia mí su cabeza periespiritual, suavemente ilumina- 
da. Еп seguida se mostró en ella un dolor en relación con el mío; 
sus ojos se inundaron de gruesas lágrimas que vi rodar por sus mejillas; 
ella, en un impulso de ternura inolvidable, arrojó los brazos al rededor de 
mi cuello, y me dió con efusión, un prolongado beso;-—; era la despedida 
terrenal ! 

Conservo de esta escena una sensación de realidad tan neta, 
que su impresión persiste en mí tan viva, como el primer día, al evo- 
car su recuerdo. 

Mi sueño profundo no fué interrumpido inmediatamente, pero 
cuando desperté, bajo esta visión punzante, tuve la certeza absoluta 
de que mi pobre amiga iba 4 desencarnanr. 

Durante el día, un despacho me anunció que estaba en la ago- 
nía, y llegué demasiado tarde para recibir su último suspiro. 

Después, gracias á la mediumnidad, he podido mitigar mis pesa- 
res, y entrar en relación con mi ¡Sombra amiga, como ella misma se 
nombra. 

Un día que hablábamos de mi retorno á la patria de ultratumba 
y que me empeñaba en saber por qué medios podría encontrarla y 
reconocerla: 

«El espíritu, respondió ella, es un sér real: yo soy una forma te- 
« rrestre idealizada, sin las imperfecciones del cuerpo. 

«¿Cómo me reconocerás ? dices; pero tá me conoces, me has visto 
« en el momento de mi muerte, cuando mi periespiritu estaba ул 
« semi-desprendido, te he arrojado los brazos alrededor del cuello, 
« has visto mis lágrimas, mi pesar de dejarte; yo había recobrado el 
« brillo de la juventu que, en el más allá, no sufre declinación; y 
« mi imágen ha quedado profundamente grabada en tí.—Es una prue- 
« ba, un consuelo incomparable para el espiritista que el sér amado 
« pueda revelársele tal como persiste en el otro mundo.» 

Podría transcribir otras citas, pero sería apartarnos del asunto 
sin agregar nada importante á lo dicho arriba. . 

En resúmen, ; qué enseñanzas pueden adquirirse de las condicio- 
nes en que se produju esta visión, y los partioulares que la especifican? 
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1.° ¿Puede explicarse por la vista 4 distancia, solamente ? 

N6, pues el beso dado y recibido, los brazos enlazados alrede- 
dor del cuello, implican la aproximación de dos séres. 

2.2 ¿Cuál de los dos fué á ver al otro? 

Sin duda alguna mi duplicación fué cerca de la moribunda, cuyo 
sér fluídico se hallaba en vías de renacimiento. 

La prueba es que vial mismo tiempo que su alma en vías de 
desprendimiento, su cuerpo en el lecho de muerte; y este cuerpo no 
podía franquear la distancia de 960 kilómetros que nos separaba, 

3° Пе dónde partió la incitación que aproximó en ese preci- 
so momento nuestros dos séres interiores ? 

En la época en que aconteció la aproximación, había sido tran- 
quilizado, según dije, sobre el estado de la enferma.—La inquietud 
no basta, pues, ¿ por qué mi alma aprovechó el sueño del cuerpo para 
ir á visitarla precisamente aquella noche ? 

Existe en nuestro sér inmortal una frerza psíquica radiante. 
Esta fuerza, puesta en evidencia por los fenómenos del magnetismo, 
se manifiesta por dos efectos opuestos; proyección, atracción, y obra 
á distancia. La hipótesis de que la moribunda por un esfuerzo su- 
premo de voluntad, ha atraído hácia sí mi sér interior es, pues, ad- 
misible; tanto más, cuanto que el estado de sueño en que me halla- 
ba, favorecía su acción. 

No ignoro que en muchos ejemplos, principalmente entre los tan 
notables citados por los ilustrados autores de Phantams-of the living, 
la vista á distancia da una explicación satisfactoria de las aparicio- 
nes; pero, y esto es lo característico de este hecho mío personal, el 
contacto con el alma en vía de abandonar su cuerpo, conservado en 
mis sensaciones al despertar, excluye este género de interpretación. 

Habría otra explicación del fenómeno por la intervención de los 
espíritus amigos, los cuales han podido—in extremis —levantar el ve- 
lo engañoso de mi tranquilidad. 

En este caso, mi fuerza de proyección por incitación de éllos, 
me habría acercado á la agonizante. Еп las particularidades de la 
visión que he relatado escrupulosamente, un punto apoya esta úl- 
tima hipótesis. Не visto un instante 4 la moribunda ántes que ella 
tuviera conciencia de ello, lo que, en caso de un llamamiento directo 
é inmediato por parte suya, se comprendería difícilmente. 

Dejo ul lector que saque las conclusiones, feliz al presentarle un 
testimonio más en favor del espiritismo, este sublime consolador, de- 
seando confirmar gu celo por una ciencia que presenta una vista tan 
exacta de los preludios de la muerte y de la supervivencia de nues- 
tro sér trascerdente:—Xerardwen. (Comandante Dufilhol, oficial su- 
perior retirado): 

(De la “Revue Spirite", Abril 1.° de 1890.) 
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EL ESPECTRO DE MIRAMAR. 


El Emperador Maximiliano. 


Nada hay tan inexplicable como la persistencia de las leyendas; 
como el crédito que encuentran 4 veces ciertas historias manifiesta- 
mente inverosímiles, 

Sépase, lo que seguramente parecería increíble у es sin ешђаг- 
go la verdad, que, А pesar de los numerosos 6 irrecusables testimo- 
nios de la muerte de Maximiliano, emperador de México, aún hay 
en Austria muchas gentes persuadidas de que escapó 4 las balas me- 
xicanas y se oculta en alguna parte. : 

De nada serviría poner en manos de esas personas, que en lo 
general son los campesinos, las piezas históricas más decisivas; tie- 
‚ nen fé ciega en esta tradición. 

Tan conocida es la existencia de esta leyenda, que no hace mu- 
cho se recogían en Viena los ejemplares de un periódico que contaba 
una extraña historia que se juzgó susceptible de ser resucitada. 

Esta ayentura pareció á la comisión de censura de la prensa, 
muy severa en Austria, demasiado maravillosa en ciertos puntos. 
Ash, pues, no tuvo publicidad en Viena, pero sí en otras partes. Es, 
en realidad, singularísima y muy romanesca. 

El castillo de Miramar, donde vivió Maximiliano ántes de tener 
la fatal idea de aceptar un trono еп un país donde no podía ser so- 
portado, es visitado 4 determinadas horas por los extranjeros que 
acuden tentados unos por la belleza del sitio en que está construído 
y otros por una especie de peregrinación al lugar en que pasó sus 
mejores dias el príncipe que tan trágico fin debia tener. 

El guarda del castillo, que hace los honores de él 4 los excur- 
sionistas, es un antiguo criado de Maximiliáno, en la época en que 
no era más que archiduque, despojado de su vice-realeza lombarda. 
Los años trascurridos no han disminuido la especie de culto que pro- 
fesa á la memoria de su amo. No desdeña ciertamente las propinas 
que le valen esas visitas, pero en sus explicaciones se nota una emo- 
ción muy distinta de la que afectan, algo ridiculamente, todos los 
guardianes de las casas históricas, creyéndose obligados А tomar un 
aire afligido y misteriosa actitud al hablar de sucesos que recitan 
como una lección: y esto es porque él vió realmente ir 2 venir en 
medio de las salas que hace recorrer á los pasajeros huéspedes, al 
hombre que tan cruelmente expió la efímera posesión de una corona. 

Pues bien: un dia se presentó un extranjero que con grave y 
dulce voz pidió entrar en el castillo. 

Aunque la temperatura era tibia, al fin de un magnífico dia, 
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aquel llevaba levantado el cuello de su sobretodo y cubierta la cabe- 
za con un ancho chambergo que sombreaba su rostro. 

El guarda se sintió conmovido del tono singular de tristeza con 
que ese desconocido se había dirigido á él, y aunque ya hubiese pa- 
sado la hora de las visitas habituales, pues la noche se acercaba, to- 
mó sus llaves y le acompañó. 

Nada 6 casi nada se ha cambiado en Miramar desde el viaje de 
Maximiliano para México, Los muebles, cubiertos con blasonadas 
fuodas, han permanecido en las salas de recepción en ul estádo en 
que se hallaban en aquel entónces. Hánse limitado 4 cuidar de su 
conservación. : 

El extranjero se adelantó por entre los jardines. El camino pa- 
recía serle familiar; por sí mismo hallaba las revueltas que abrevia- 
ban la senda hasta la entrada del castillo. Ү el guarda poco á poco 
se sentía turbado. 

Aquella apariencia, aquella marcha y aquel desembarazo le preo- 
cupaban, por más que desechase como una alucinación el extraño 
pensamiento que le había venido. 

Llegaron al interior del palacio: el visitador atravesó sin dete- 
nerse los aparatosos salones ingeniosamente decorados al gusto orien- 
tal. El guarda le seguía siempre, presa de alguna inquietud. Al 
entrar, el hombre había bajado el cuello de su sobretodo, que ahora 
dejaba en descubierto dos anchas patillas rubias mezcladas con hilos 
de plata. Sus ojos muy azules y claros, ojos de soñador eran lo pri- 
mero que atraía la atención sobre su rostro. ¡Cuánta semejanza, 
propia para causar verdadero espanto, con un gran retrato de cuerpo 
entero que se halla en lu sala donde se encontraba en ese momento 
y que representa 4 Maximiliano con su uniforme blanco ! 

No había dicho una palabra ni hecho pregunta alguna de las que 
acostumbran hacer los curiosos que van allí de visita, y su guía con 
la garganta seca, temblando y azorado, no se atrevía 4 romper el si- 
lencio con el relato de sus habituales anécdotas, cien veces repetidas, 
que acordaban los detalles de la vida del castillo en los tiempos en 
que estaba habitado, haciendo el contraste de las brillantes fiestas de 
antaño con la soledad de ahora. 

Franqueó otras piezas, subió una escalera y llegó á las habita- 
ciones reservadas. 

La noche casi caía ya sobre los jardines, mientras que del Jado 
del mar los vidrios de las ventanas aún conservaban el reflejo de los 
purpurinos rayos del sol poniente. 

El extranjero se detuvo en el cuarto de Maximiliano, cruzó los 
brazos y pareció absorto en dolorosa contemplación. El guarda, con 
la mirada irresistiblemente fija en él, seguía sus menores ademanes, 
mudo de terror, desfalleciendo y ansioso...... 
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De repente el desconocido se dirigió 4 un rincón de la pieza, y 
con voz que parecía quebrantada, voz que tenía punzante tristeza 
conservando su dulzura singular, dijo: 

«Esta mesa no estaba ahí antes......estaba en medio del cuarto.» 

Entónces, ¡oh! entónces el viejo servidor se sintió sacudido por 
un fuerte estremecimiento y спуб de rodillas ante aquel hombre, per- 
diendo la cabeza, palideciendo y lleno 4 la vez de espanto y gozo. 

--і Magestad ! gritó, | Magestrd, sois vos! 

Pero el otro se npartó del guarda, que trataba de besarle las 
manos, y desapareció bruscamente por una puertecilla que nunca se 
abría á los visitadores, haciéndolo con tal rapidez como si se hubiese 
desvanecido como un fantasma. 

El guarda de Miramar ha quedado persuadido de que indudable- 
mente es el mismo Maximiliano quien así se le apareció, y que qui- 
so volver á ver su castillo. 


(El Tiempo). 


EXPERIENCIAS. 


Segun un corresponsal del Globe—Democral, de St. Luis, Mme 
Minnie E. Williams, es el mejor medium materializador de Nue- 
va York y quizás de los Estados Unidos. (Mme. Roberts es el 
medium que se somete á las condiciones extraordinarias de ser en- 
cerrada en la jaula de hierro del millonario Newton para la pro- 
ducción de fenómenos espiritistas). 

Mme. Williams es quizás tan buen medium como Mme. Ro- 
berts, pero se preocupa poco de dicha jaula y no ha querido so- 
meterse 4 csta exigencia. 

Ha producido materializaciones maravillosas y una de las más 
notables es la aparición del difunto James G. Blaine, que tomó su 
forma terrestre 4 petición del caballero Mac Donald. 

Esta sesión tuvo efecto en casa de Mme. Williams N.* 232 
West Forty y Sixth Street New York. 

Los asistentes que han conocido 4 Blaine, pretenden que era 
la restauración completa del hombre de Estado, tal como era du- 
rante su vida. ` 

Blaine no habló: era su primer ensayo de regreso á la tierra: 
no tenía bastante fuerza para articular palabras. 

El corresponsal del Globe- Democrat asistió á la sesión de Mme. 
Williams. 

Había como cuarenta personas y proximamente la mitad de 
ellas eran señoras. 
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Algunas son clientes, otras mediums en formación que creen 
aprender más y ser mejor dirigidas trabajando con Mme. Wi- 
lliams mejor que con ninguna otra persona. 

En media hora, ella ha visto y descrito multitud de espíritus 
que han probado su identidad 4 los parientes y amigos que esta- 
Бап en la sala. Los detalles han sido minuciosamente publicados 
en el Globe-Democrat. Este es el único medium que no empieza 
sus sesiones pidiendo excusas por si el resultado no fuese satisfac- 
torio. Hace serenamente esta aclaración: 

“Amigos míos: los espíritus que aquí veis, no son de carne y 
hueso”: tampoco son el “medium rnismo” ni transfiguraciones: son 
materializaciones. 

Si alguno tiene dudas, que venga y examine de cerca al espí- 
ritu; no rehusamos someternos á la investigación racional. 

Si creeis que soy yo misma que personifico al espíritu, decid- 
lo y yo os probaré que no.' 

Es mucho decir, pero Mme. Williams no teme nada y sos- 
tiene lo que afirma. “Los espíritus que asisten 4 las sesiones de 
Mme. Williams, dice el corresponsal, se presentan y desaparecen 
prontamente. Se elevan del pavimento semejantes á una nube y 
se materializan á la vista de los asistentes: después parecen hun- 
dirse 6 desaparecer en el piso. Son frios al tacto y su apariencia 
da la impresión de un poder misterioso.” |, 

“Estos espíritus poseen ciertamente los atributos de los habi- 
tantes de ultratumba: son de volumen y estatura diferentes desde 
la niña de 3 4 4 años, hasta el hombre de 5 pies, como Carlos Fes- 
ter: son jóvenes 6 viejos, niñas 6 ancianas, los que salen del gabi- 
nete. La noche en que yo asistí 4 la sesión se presentaron de 
treinta 4 cuarenta espíritus: todos fueron reconocidos y hablaron 
con sus parientes 0 amigos. 

El espíritu del profesor Kindall aparece: es un anciano de ca- 
bellos y barba blancos, autor de un buen libro sobre espiritualis- 
mo. El espíritu de M. Holland, uno de los guías del medium, 
pretendió que el profesor encontrando la luz demasiado viva, se 
había visto obligado а entrar en el gabinete: Habiéndose bajado 
un poco la luz, el Profesor volvió 4 salir del gabinete y fué inme- 
diatamente rodeado por un grupo de personas que vinieron á dar- 
‘le la mano. 

El espíritu de M. Cushman, otro guía del medium, nos dijo 
que el espíritu de Miss Kindall, hija del profesor, estaba en el ga- 
binete y que su padre iba 4 tratar de sacarla afuera: Pasó enton- 
ces al gabinete y se desmaterializó antes de entrar, como si se hu- 
biera roto en pedazos y estos hubieran sido absorbidos por el ta- 
piz. Pocos momentos antes, se encontraba 4 dos pies apenas de 


-- 224 — 


los espectadores y parecía un anciano vigoroso y lleno de salud: 
en una ojeada se había disipado, pero pocos momentos después 
apareció de nuevo acompañado del espíritu de su hija, joven de 
17 años. 

Después de haber dado la mano 4 los asistentes se desmate- 
rializaron á la vista de todos. 

Yo observaba atentamente el procedimiento de desmateriali- 
zación: me parecía ver dos máscaras transparentes caer sobre el 
pavimento y como estaban formadas de substancia etérea, desapa- 
recían rápidamente. 

“Las líneas y contornos de sus caras se distinguían perfecta- 
mente en esos cuadros casi luminosos, 4 través de los cuales se 
veían las cortinas del gabinete. Fué un verdadero triunfo de ma- 
terialización magnífica, aplaudido por todos.” 

El corresponsal del Globe Democrat, no había dicho su verda- 
dero nombre á nadie, ni al medium, ni 4 su hija, que igualmente 
ignoraban cuál fuese su profesión y ocurrió el siguiente hecho que 
es muy notable: 

El espíritu de M. Cushman anunció que había en el gabinete 
tres espíritus llegados para el caballero sentado en la última fila y 
que había tomado el nombre de M. Newton para ser admitido en 
la reunión. Bright Eyes dijo que uno de esos espíritus había di- 
cho su nombre: “Es Simon 6 Simons.” 

Como este nombre es efectivamente el mío, dice el corres- 
ponsal, yo pregunté el de los espíritus. 

Bright Eyes respondió que iba 8 preguntársele: entonces la 
supliqué que me los describiera. 

El uno es muy alto, me dijo: el otro lo es menos, es el espí- 
ritu de una madre, Esto es todo lo que pude obtener. 

M. Cushman me advirtió entonces que sabía que yo deseaba 
desde hacía mucho tiempo tener una conversación con el espíritu 
de Jay Gould, (especulador muerto el invierno pasado en Nueva 
York dejando á sus hijos una herencia de 75 millones de pesos) 
M. Gould deseaba también tener una entrevista conmigo, pero no 

estaba en el gabinete. 

El espíritu de un amigo de М. Gould y mío era quien dió es- 
tas informaciones. 

En efecto, hace algun tiempo, á petición del redactor del 
Globe-Democrat, yo había tratado de obtener una comunicación de 
M. Gould, y esto no podía saberlo M. Williams; 4 quien yo no 
conocía y de quien no era conocido. Esta revelación es sorpren- 
dente. 

La linda Bright Fyes cerró la sesión, salió del gabinete y to- 
dos lo vimos, pequeña, vivaracha, hablando mucho. 
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Volvió al gabinete y М. Cushman, nos dijo que ¡iba á pasar 
ante la última fila de espectadores y tocar 8 cada uno, 

Tras de algunos minutos de espera, la señora que estaba sen- 
tada á mi izquierda, dijo que algo le había tocado en la cabeza y 
yo sentí un golpe ligero en la rodilla, 

El caballero que estaba enfrente de mí, recibió una rosa y la 
señora que estaba 4 mi derecha, otra. 

Bright Eyes reapareció entonces como saliendo del pavimen- 
to, 4 seis 6 siete pies del gabinete. 

Un caballero sentado al otro lado de la sala, dijo: 

Bright Eyes ¡queréis darme la mano ? 

—No, respondió, tengo miedo, porque trataríais de atraerme. 

--Мо, no lo haré. 

—Sí, replicó Bright Eyes; lo hareis si 05 абу 1а тапо. 

— Оз prometo по hacerlo, 

—Muy bien, observadme, voy а ir 4 vos. 

En esto desapareció como otros espíritus 4 través del piso. 

Hácia el fin de la sesión, M. Cushman anunció que había en 
el gabinete un espíritu de mujer que estaba lleno de alegría: dijo 
un nombre. “Cossman 0 Crosman.” 

“Мі nombre es Crosman, manifestó entonces un caballero de 
pelo blanco: preguntad al espiritu si es Abbie Hutchinson.” 

“Ella es, dijo M. Cushman y desea que canteis una antigua 
canción: ella tratará de venir y quizás pueda cantar con vos.’ 

M. Crossman cantó entonces un motivo de “un día sin fin,” 
con vos fuerte y clara. 

A la segunda, estrofa, apareció un espíritu de mujer y M. 
Crossman se acercó А ella cantando: él la tomó las manos y ella 
se arrojó en sus brazos mientras cantaba, 

El espíritu hizo esfuerzos para cantar, pero solo pudo mur- 
murar algunas palabras y desapareció al terminar el canto. 

“Es Abbie Hutchinson, dijo M. Crosman, de la familia Hut- 
chinson, célebres cantantes. 

Hemos cantado juntos esta canción durante cuarenta y cua- 
tro años. 

Ella espera cantarla bien pronto con vos, dijo M. Crosman 
y con tanta facilidad como si estuviese en la tierra. 

La sesión duró próximamente tres horas. 

M. Williams no ha sido jamás acusada de impostura. 


SAD TA A 


PNEUMATOGRAFIA. 


La escritura directa, cn pizarras herméticamente cerradas, con 
6 sin lapiz en cl interior, es un hecho muy conocido del cual 4 me- 
nudo se hace тепсібп; pero hasta ahora, no se conocia el procedi- 
miento por medio del cual se verifica el fenómeno. 

М. Fred. Evans, de California, tan célebre y tan apreciado 
en este género de mediumnidad, acaba de publicar, de acuerdo con 
М. Owen, antiguo editor y redactor del Golden Gate, un libro en 
el cual se describe la manera de hacer de los operadores, según 
una comunicación del espíritu de J. Gray, guía del medium. 

Hablando de la escritura entre dos pizarras, M. Owen dice 
que nunca había podido comprender este fenómeno, del cual no 
había recibido jamás explicación satisfactoria. | Ев tan difíeil y 
tan 4 menudo imposible 4 los humanos comprender las cosas del 
mundo espiritual! Lo que sabemos del magnetismo, de la quími- 
са 6 de la física de los espíritus, es absolutamente insuficiente, y 
nuestros conocimientos no podrán ensancharse hasta que las ven- 
das terrestres no caigan de nuestros ojos. 

Sabemos que la pneumatografía esun hecho cierto; sabemos 
que para obtenerla es necesario el concurso de un medium dotado 
de ciertas condiciones; pero ¿en qué consiste la diferencia entre 
estas condiciones y las de los otros mediums? Eso es lo que no 
comprendemos absolutamente. Y sin embargo, no hay en esos 
mensajes escritos nada que sea más extraordinario que lo que pue- 
da haber еп los transmitidos por telegrama 6 por el cable: estos 
fenómenos se derivan los unos como los otros de leyes naturales 
precisas, pero que nos son tan desconocidas como las que rijen la 
pulsación 6 el crecimiento. 

El 24 de Diciembre de 1892, M. Owen, habiendo rogado al 
espíritu de Johu Gray le diera, si era posible, una explicación plau- 
sible de la pneumatografía, el guía espiritual se comprometió in- 
mediatamente 4 satisfacer este desso. Después de haber limpiado 
seis pizarras dobles, preguntó M. Evans al espíritu cuántas nece- 
sitaba además; ocho golpes fueron la respuesta. Limpiáronse 
ocho pizarras más y colocáronse todas en el suelo. Un cuarto de 
hora después, poco más 6 menos, los golpes anunciaron que el 
mensaje estaba terminado, y halláronse las catorce pizarras com- 
pletamente escritas. La comunicación era cxtensisima, y jamás 
John Gray había producido tanto en una sesión. 

Estaba concebida como sigue: “Muchos experimgntadores y 
espiritistas convencidos que se han ocupado del fenómeno de la 
escritura sobre pizarras, se figuran que los espíritus materializan 
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una mano entre ellas, y que de este modo pueden así cojer el lápiz 
y escribir, Crcen también que cada vez que una comunicación 
está firmada por un amigo, es este amigo quien lo ha escrito, él 
mismo: esta manera de ver las cosas origina muchas discusiones y 
muchas dificultades. Ejemplo: Un individuo se presenta por la 
primera vez á un médium y obtiene varios mensajes firmados por 
sus amigos del espacio: la manera maravillosa de producirse el 
mensaje, en condiciones que excluyen toda posibilidad de fraude 
por parte del médium, les maravilla: ПЕуазе consigo las pizarras, 
y entonces se entrega А su examen escrupuloso: la mujer б un 
amigo escéptico hace observar que la escritura de una de las co- 
municaciones no se parece en nada á la del amigo desencarnado; 
pasando á otro mensaje nótanse en él algunas inexactitudes, y de 
aquí nacen las dudas acerca de la autenticidad de ellos. Sin em- 
bargo, la verdadera causa de estas inexactitudes no debe atribuirse 
sino 4 los mismos experimentadores que по conocen las leyes 4 
que está sometido este género de manifestaciones. Voy 4 tratar 
de explicar estas contradicciones aparentes. С 

Еп primer lugar, no һау que esperar que espíritus que no es- 
tán al corriente de las leyes para la transmisión de mensajes por 
la psicografía, sean capaces de enviarlos sin un aprendizaje previo. 
¿Sería razonable encargar en la tierra la transmisión de un despa- 
cho á quien no conozca el manejo de los aparatos telegráficos ? 
Ciertamente que no, habría que darle primero tiempo para apren- 
der la telegrafía. Si, sin embargo, se quiere enviar un despacho, 
se hace por medio de un intermediario que sepa hacerlo. 

Pues bien, lo mismo sucede en el mundo de los espíritus; se 
requiere haber comprendido estas leyes y sus manipulaciones, y 
mientras no se conocen, necesario es recurrir 4 espíritus que saben 
cómo se practica este género de correspondencia. 

Así es como muchas veces me llaman, lo mismo que á otros 
espíritus, para transmitir mensajes por cuenta de aquellos que que- 
riéndolo hacer, ignoran, sin embargo, las leyes de la correspon- 
dencia por pizarras, y puede suceder 4 veces, que siéndonos dicta- 
das las palabras fonéticamente, haya un error 6 que tal 6 cual nom- 
bre no esté convenientemente escrito. Más como quiera que to- 
dos los espíritus pueden aprender 4 escribir directamente, resulta, 
que no solamente sus corresponsales de la tierra pueden recibir el 
facsímile exacto de su escritura, sino también signos característi- 
cos de su estilo y ciertas expresiones familiares que establecen de 
un modo cierto su identidad. 

Otro error consiste en creer que este fenómeno exige el con- 
tacto personal del médium 6 del espíritu con la pizarra 6 el lápiz. 
Todo lo que pasa en el mundo de los espíritus tiene efecto confor- 
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те á leyes naturales, y no puede considerarse como natural una 
ley que permitiera 4 una mano materializarse 6 introducirse entre 
dos pizarras, tomar un lápiz y escribir con él. 

Los principales métodos á los cuales recurrimos para el en- 
vio de mensajes por pneumatograffa, están basados en una ley que 
empieza á ser familiar en la tierra: es la de la electricidad y del 
magnetismo. Los medios empleados para la escritura sobre las 
pizarras, son exactamente iguales 4 los empleados para un despa- 
cho telegráfico. 

. Supongamos que А en Nueva-York quiere enviar un despa- 
cho 4 В en San Francisco. , Es acaso necesario para eso que va- 
ya 4 San Francisco ? Ciertamente que no: bastará manejar el apa- 
rato telegráfico en Nueva York, y cada sonido 6 cada letra será 
reproducido en San Francisco. ` 

Pues bien, lo mismo sucede entre nosotros. Si quiero enviar 
4 la tierra una comunicación por medio de una pizarra, escribo so- 
bre una pizarra del mundo de los espíritus, establezco una corrien- 
te magnética positiva con el médium y por su mediación con la 
pizarra terrestre, y del modo que con el telégrafo sucede, cada mo 
vimiento que hago sobre la pizarra espiritual se comunica y se re- 
produce sobre la pizarra de vuestra tierra. Nos servimos, pues, 
del médium como base de la formación y la regularización de las 
corrientes. No tenemos de ningún modo necesidad de un hilo 
para eso, como vosotros tampoco lo necesitareis ante de poco 
tiempo. 

Pero también por otros métodos producimos la escritura, los 
dibujos, etc. Preparamos escritura 6 dibujos en cantidad sufi- 
ciente para llenar la pizarra del médium y la impregnamos еп subs- 
tancias del globo; luego la calcamos instantáneamente. Así es 
como hemos operado recientemente cn presencia del profesor Al- 
fredo Rusell Wallace. 

Para poder obtener una manifestación de este género, espiri- 
tualizamos suficientemente la pizarra, es decir, la impregnamos de 
substancia espiritual, después disolvemos el lápiz y espolvoreamos 
toda la pizarra. Este sistema de reproducción tiene mucha analo- 
gia con la fotografia. La escritura de color se produce de la mis- 
ma manera, con esta diferencia, sin embargo: que tenemos que 
proveernos de los colores en la esfera terrestre, traerlos 4 la sala 
de sesiones y extenderlo como fino polvo sobre la superficie de la 
pizarra. La producción de la escritura 6 de dibujos por éransmi- 
sión es mucho más difícil y complicada que la que se obtiene por 
сі movimiento del lápiz, y su éxito requiere condiciones muy es- 
peciales. Es necesario que el médium goce de buena salud que 
esté libre de toda preocupación y de toda contrariedad: es necesa 
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rio que se sienta feliz еп el grupo, que el medio sea simpático, y 
que todo en su alrededor respire armonía. Antes de terminar 
quiero añadir una palabra para aquellos que quieren estudiar estos 
fenómenos. Usad para con el medium procederes amistosos aun 
cuando os sintais inclinados al escepticismo. Examinad, investi- 
gad todo bien, pero tened la firme voluntad de reservar vuestro 
juicio para después de un maduro examen: así ganareis la simpa- 
tía del medium, lo cual aumentará las probabilidades del buen éxi- 
to: no hagais como tantos otros que proclaman de antemano su 
convicción de que уап 4 ser engañados, por más que 4 la vez con- 
fiesen no haber asistido aún 4 ninguna sesión de este género. 

Está en la naturaleza del médium, como en la de todo otro 
ser, la natural propensión 4 rebelarse contra insultos inmeresidos, 
tanto más ofensivos, cuanto menos motivos ha dado para seme- 
jantes desconfiansas, que hieren su dignidad. Un medium es un 
ser mucho más sensitivo é impresionable que los demás hombres: 
siente, pues, más vivamente las injusticias de las acusaciones sin 
fundamento, y en este caso, el resultado probable será que las ma- 
nifestaciones estarán contrariadas рог su estado de sobreexcita- 
ción. El reposo y la buena armonía son necesarios en el médium 
y en los investigadores. —JoHN Gray.” 


APUNTES 


SOBRE ESPIRITISMO EXPERIMENTAL 


Por OVIDIO REBAUDI. (*) 


INTRODUCCION. 


«El Espiritismo, marchando con el iy ey 
nunca ве desbordará, porque si nuevos desou- 
brimientos le demostraran que está en error 80- 
bre un punto, se modificará sobre este punto: 
si una писта verdad ве revelara, la aceptaría,» 
ALLAN KARDEC. 


Para los que solo forman sus opiniones por lo que leen, en los 
diarios, el Espiritismo no es más que el renacimiento de añejas su- 


(*) Este trabajo lo reproducimos de la edición de 3.000 ejemplares, cos- 
(сада por la Sociedad Espiritista «Constancia» (de Buenos Aires), para ser distri- 
buída gratis. En la carátula trae la siguiente cita: 

«La mesa danzante y parlante ha sido muy ridiculizada.» 

«Hablemos claro este ridículo es incomprensible. Reemplazar el examen por 
la burla, es muy cómodo, pero poco científico.» =. з 

«En cuanto á nosotros, creemos que el deber ineludible de la ciencia es de рго- 
fundizar todos los fenómenos; la ciencia es ignorante y no tiene el derecho de reír; 
un sabio que se ríe de lo posible estaría muy cerca de ser un idiota.»-Vicror Huao. 
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persticiones; creen que no está constituído sino de colecciones de 
cuentos terroríficos, de aparecidos, de luces malas у de mil bruje- 
ríasr lo creen porque algo por el estilo han leído en su diario pre- 
dilecto, y porque la gente del campo y las viejas suelen hablar á 
menudo de malas visiones. En fin, para ellos, hombres de buen jui- 
cio у de sano criterio (que han adquirido un cúmulo abrumador de 
conocimientos en la lectura de diarios... gue nunca mienten) es una 
ridiculez el ocuparse de estas tonterías. 

Yo sin embargo, que sólo leo los diarios en mis ratos desocu- 
pados y que acepto todo lo que me dicen...bajo juicio de inventario... 
yo, digo, me atrevo á opinar en contra de lo que piensen esa gente 
de buen juicio y de sano criterio. 

Vengo, pues, á exponer mis opiniones humildemente ante esa 
mayoría, que muchos dicen que no es la que más piensa y la que 
mejor discurre, pero á quien yo me hago un deber en respetar, aun- 
que más no sea, por el hecho de ser mayor. 

Afortunadamente no es corto el número de los que, valiendo 
muchísimo más que yo, que no valga nada, tienen igual opinión 
que la mía, respecto de estas cosas. Tanto, que estaría por creer 
que solo risa pueden causar esos sabios, algo abundantes para ser- 
lo mucho, que 4 dos por tres nos tratan de locos y alucinados. 
Pero, como no viene bien la risa al tratar de asuntos serios, como 
el que me ocupa, dejemos 4 un lado 4 esos doctores, que hacen pro- 
fesión de saberlo todo, y pasemos siu más á dar cumplimiento á la 
modesta tarea, pero llena de verdad, que encierran estas páginas. 

Pido de antemano disculpa 4 las personas entendidas en estas 
materias por el poco valor de mi trabajo, disculpa que aceptarán, 
sin duda, en vista de las condiciones en que me encuentro...... opri- 
mido por la estrechez del espacio y apremiado por la brevedad del 
tiempo. Solo se trata de un folleto y es solo de días el plazo— 
asignado para su aparición. 


El Espiritismo no es una religión, como muchos creen, puesto 
que no tiene templos, no tiene sacerdotes, culto ni dogmas. Es 
más bien una ciencia y una filosofía; pero si ве le quisiera conside- 
rar como religión, por las consecuencias morales que sus enseñan- 
zas entrañan, su credo podría encerrarse en estas sencillas palabras: 


“Tened por templo, el Universo 
“Рог altar, vuestros corazones. 
“Рот imagen, á Dios 

“Por sacerdote, la conciencia” 


(HILARIO, GUIA DE LA CONSTANCIA). 
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Con esto está concretado el Espiritismo religioso. En ello, 
_mientras cabe el liberalismo más amplio, se encuentra también la 
idea religiosa más pura, puesto que nada hay aquí del materialismo 
de las religiones llamadas positivas, que se convierten en. puras 
fórmulas y exterioridades. 

Pero esto mismo no es impuesto á los adeptos del Espiritismo, 
sino que cada uno llega á las conclusiones á que lo llevan los estu- 
dios y observaciones hechas por él en este nuevo é inmenso campo 
abierto á la investigación de la inteligencia humana. . 

El Espiritismo no dice: creed, sino: estudiad, investigad, tra- 
bajad, luchad, si quereis encontrar lo verdadero y lo justo. 

Si las consecuencias que se desprenden del orden de hechos 
gue estudia esta nueva ciencia, nos conducen hacia nuestro perfec- 
cionamiento moral, haciéndonos bajo todos conceptos mejores, es 
porque la verdad, cuando realmente lo es, siempre va unida 4 la 
verdadera justicia; pero esto es una consecuencia lógica (bien con- 
soladora por cierto) de los hechos observados y de los estudios lle- 
vados á cabo. En una palabra, la virtud del espiritista es hija de 
su convencimiento propio y no de credos y dogmas impuestos, lo 
cual hace que el Espiritismo no sea una religión, pero, sí, más que 
ung religión es para ші la ciencia de la religión. 

Se comprende de esto, que si nuestras doctrinas actuales pue- 
dan tener imperfecciones, que nosotros no estamos aún en estado 
de descubrir, ellas irán desapareciendo poco á poco, 4 medida que 
los conocimientos humanos y nuestras propias experiencias y estu- 
dios nos den los medios conducentes á ese fin. 

No se presenta pues el Espiritismo como el depositario único 
de las verdades reveladas, tal como hacen las religiones positivas, 
sino que ofrece á los hombres un orden nuevo de hechos, que vie- 
nen á ponerle en el camino que le ha de conducir á saber lo que es, 
de donde viene y 4 donde va. 


Nada hay que más recomiende el Espiritismo que el estudio, 
pues la ilustración es sin duda la que más favorece su desarrollo y 
progreso. Miles de volúmenes se han escrito ya respecto de estas 
materias, más de cuatrocientos periódicos espiritistas ven la luz pú- 
bliea en Europa y América, y hombres eminentes en todos los ra- 
mos del saber se han ocupado de la nueva ciencia, con atención 
preferente, sin que uno solo de ellos haya dejado de reconocer la 
veracidad y trascendencia de sus fenómenos. 

Se comprende de lo dicho, que lejos de ser el Espiritismo un 
resultado de la ignorancia y del fanatismo, como aún lo cree el vul- 
go, es por el contrario un nuevo y valioso contingente para el desa- 
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rrollo del progreso humano, tanto más que el alcance de sus conse- 
cuencias no solamente es científico, sino también eminentemente 
moral y filosófico. 

Claro es que en los estrechos límites de un folleto no puede 
encerrarse una idea acabada de lo que es el Espiritismo. Ridículo 
sería el pretenderlo. Рог eso limito mis deseos únicamente 4 lla- 
mar la atención de los estudiosos, para que ellos vayan luego á be- 
ber en mejores fuentes los muchísimos conocimientos que existen 
ya respecto de estas cosas. 

Así, pues, sin pretensiones de ninguna naturaleza, presento 
este pequeño folleto á las personas de buena voluntad, con el ex- 


-. clusivo deseo de llamar su atención hacia esta clase de estudios, 


estando bien seguro que en ellos encontrarán grandes satisfaccio- 
nes y mucha utilidad moral é intelectual. 


Lo Maravilloso y lo Sobrenatural. 


Todo lo que tenga alguna relación con lo espiritual, todo lo 
que no se refiera á la materia bruta, que diariamente vemos y pal- 
pamos, está ya para el hombre tan intensamente ligado 4 la idea 
de lo sobrenatural, que tomaría por milagroso cualquier hecho que 
viniera á demostrarle la presencia de seres que viven extracorpo- 
ralmente, manifestando inteligencia y voluntad propias. 

En una palabra: creen los mas que el Espiritismo se basa, 6 
pretende basarse, en hechos sobrenaturales ponje les habla de es- 
píritus y de sus manifestaciones on el mundo de la materia. De 
estos, algunos, los que han presenciado los fenómenos, los atribu- 
yen á Satán, porque no los ven producirse bajo el auspicio de la re- 
ligión que profesan; otros, los que nada han visto, rechazan como 
absurdo nuestro fenomenismo, porque en lo sobrenatural poco ó 
nada creen. 

En ambos casos һау error, error que solo es hijo de las preo- 
cupaciones con que se procede еп estas casos. Үо по pido sino 
que se estudie y experimente, con ánimo sereno y sin ideas precon- 
cebidas. Este es el único camino que puede conducirnos á la ver- 
dad y es también el que ha proporcionado al Espiritismo los millo- 
nes de adeptos con que cuenta en el mundo civilizado. 

Más, volviendo á la idea de lo sobrenatural, el Espiritismo en- 
seña que lo sobrenatural no existe, no pudiendo suceder nada fue- 
ra de la naturaleza. 

Nada hay que во obedezca á leyes, ningún hecho puede pro- 
ducirse sin una causa que lo determine, y esta no puede sino estar 
de acuerdo con el orden perfecto que rige en el Universo. 

Es la ignorancia de las causas, dice el Espiritismo, la quo nos 
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hace considerar como milagros ciertos hechos que nos asombran. 
Pero 4 medida que estas causas вв van conociendo, disminuye el 
número de los hechos reputados maravillosos. 

Si en los tiempos antiguos se hubiera visto un areóstata sur- 
car el espacio; el vapor vencer en el mar las corrientes del agua y 
del viento; el tren recorrer en vertiginosa carrera las extensas lla- 
nuras y oradar las montañas, destruyendo asi esas murallas antes 
insalvables, con que pretendiera la naturaleza separar las razas hu- 
manas; si se hubiera trasmitido la palabra escrita en pocos segan- 
dos á asombrosas distancias, oida la voz humana, casi en el mismó 
momento de pronunciada, á varios kilómetros del punto en que se 
le pronuncia, sí, en una palabra, se hubieran podido admirar por `' 
un momento las maravillas que nos descubren el telescopio y el 
microscopio, la química celeste y la aplicada en general, la electri- 
cidad, la fotografía telescópica y la de lo infinitamenle pequeño....: 
Obl...... Ohl...... Imposible!, se hubiera dicho...... Brujería...... Va- 
de relro Satanás. 

Pocos años hacen se trataba de la misma manera al hipnotis- 
mo y al magnetismo, ahora le toca su turno al Espiritismo. Así 
ha sucedido siempre entre los hombres, pero sin que por eso haya 
interrumpido jamás su marcha, siempre progresiva, la austera 
verdad. 

La verdad se impone, el progreso es una ley, todo evoluciona 
en la Naturaleza. 

El Espiritismo viene ahora á golpear con mano atrevida las 
puertas del templo de lo Sobrenatural, levantando el tupido velo 
tras del cual se esconden los misterios de la muerte y de la eterni- 
dad.—Nada hay de vedado al hombre. Los milagros y los sortile- 
gios ya no existen. El lúgubre expectro de la muerte desaparece 
ante la clara luz del Espiritismo, que nos presenta la vida, la acti- 
vidad y el progreso, en donde solo reinara hasta ahora la oscura no- 
che de lo desconocido, ó la nada de la muerte. 


Pruebas de la existencia del alma por la experiencia. 


He dicho que el Espiritismo es una ciencia, «y lo es, puesto 
que científicos son sus procedimientos, como científico es el carác- 
ter de los fenómenos sobre que se basa. 

Pero, si él es una ciencia, debe llamárselo sin duda, como la 
palabra espiritismo parece indicarlo, la ciencia del alma. 

Justo es entonces que пов ocupemos antes que todo de alma, 
procurando constatar su existencia, ver si es realmente una entidad 
moral autónoma, una personalidad en una palabra. 

Los antiguos filósofos habían profundizado el estudio del sér 
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humano estudiando á su propio yo. Habían llegado en su mayor 
parte, al conocimiento de la existencia y de la inmortalidad del al- 
ma, tanto que Cicerón afirma que todos los hombres verdadera- 
mente inteligentes, conocidos en su época, habían sido y eran espi- 
ritualistas. 

Asombra en verdad, que hombres dotados tan solo de la razón 
y de la lógica pura, como únicos medios de investigación, llegaran 
8 descubrir verdades tan grandes que muchos de nuestros moder- 
nos sabios no alcanzan aún, no pueden comprender. La idea de 
la espiritualidad es una de ellas. 

Ciertos cerebros, acostumbrados desde la niñez 4 un estudio 
constante, á un trabajo intelectual asíduo, han logrado acumular 
gran cantidad de conocimientos, convirtiéndose en verdaderos de- 
pósitos de ideas, bijas, es cierto, de observaciones metódicas y bion 
coordinadas entre sí, pero que yo dan á quien las posee el carácter 
de hombre pensador, 

Estas personas han alcanzado la sabiduría sin ser capaces, sin 
embargo, de concebir nada que esté fuera del alcance de sus senti- 
dos. No les impresiona otra idea que la de la materialidad de las 
cosas que les rodean—Ellos son los materialistas. 

Que la materia se trasforma, sin desaparecer jamás; que de la 
nada nada se hace; que en el Universo nada se crea y nada se des- 
troye; son verdades que, sin medios de experimentación alguna, 
con el solo esfuerzo de la inteligencia, los antiguos filósofos habían 
alcanzado 4 comprender, y como tales las enseñaban. . 

La escuela Jónica, que existió unos seis cientos años antes de 
Jesucristo, enseñaba principios que recién hoy después de muchas 
luchas, ban logrado ser admitidas por las ciencias experimentales. 

Todo lo que existe, según esa filosofía, es debido al movimien- 
to, á la forma, á la posición y al número de los átomos reunidos ó 
separados. Esto enseñaba la Atomistica (Ideada por Leucipo y De- 
mócrito 450 años antes de J. С.) —Bajo cierto concepto se encon- 
traban айп más adelantados que nosotros, pues la unidad de la ma- 
teria era ya admitida, reconociéndose como origen común de todas 
las cosas alarqué. 

Pues bien; esa antigüsdad que en las concepciones de carácter 
científico, por el solo raciocinio había llegado tan lejos, alcanzó, en 
la filosofía, hasta á admitir la preexistencia del alma, y á compren- 
der la necesidad de su vuelta 4 la tierra después de la muerte hu- 
mana, porque creían que el hombre es incapaz de adquirir en una 
sola vez el adelanto necesario para elevarse 4 una condición su- 
perior 

Aquellos eran hombres de genio, los nuestros solo son sabios. 
Estos niegan hoy las elevadas concepciones filosóficas de aquellos, 
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рог que no las comprenden como combatieron ayer la Alomistica, 
porque tampoco la comprendían. 

Pero hegar nada es, y como по es la nada lo que nos rodea, 
sino que la realidad se nos presenta constantemente por todas par- 
tes y bajo todas las fuerzas, estudiemos los hechos, observemos 
aquellos que tienen relación más de cerca con el tema que nos ocu- 
pa y, libres de toda iden preconcebida, veamos cual es el resultado 
de esa observación. 


La inspiración de los vapores de éter ó cloroformo anula la 
sensibilidad general al punto, que las operaciones más dolorosas no 
producen sensación alguna en los que se encuentran sumidos en 
ese estado fisiológico extraordinario que resulta del empleo de di- 
chos agentes. | 

Pero, más todavía; mientras el cuerpo del paciente está some- 
tido á las torturas más horrorosas, lo que se manifiesta en el hom- 
bre como agente de voluntad, inteligencia y sentimiento, se en- 
cuentra á menudo gozando en ese momento de las sensaciones más 
agradables, le acompañan deliciosos ensueños y rodéanle arrobado- 
reg cuadros de luz y de dicha, En esta experiencia pues se ven 
ambos principios manifiestamente separados: uno continúa sintien- 
do, pensando y hasta gozando, mientras que el hierro tortura y ate- 
nacea el otro. Y estos dos elementos del conjunto humano los se- 
para hasta cierto punto, y los hace independientes entre sí, el agen- 
. te anestésico. 

Un triunfo mayor del alma sobre el cuerpo que la encadena 
nos lo presenta el hipnotismo, cuando por la sola acción de una vo- 
luntad sugerida se llevan á cabo sin dolor las operaciones más 
crueles. : 

El hipnotizado no sufre, porque ве le һа sugestionado la idea 
de que no sufriera. y basta esta idea para privar el cuerpo de toda 
вп sensibilidad. 

Se quiere hacer del pensamiento una simple función del órga: 
no cerebral, tal como es la función del estómago el digerir, 6 tal 
como el hígado segrega la bilis y los riñones dan paso á las secre- 
ciones urinar as, sino que los hechos prueban lo contrario. 

En primer logar, si el pensamiento es una secreción, cuál es 
su naturaleza ?......¿Es un gas, es un líquido 6 un sólido?...... 
¿ Cuáles son Jos medios físicos con que puede apreciársele y cuales 
los reactivos químicos con que se le puede caracterizar ?......Las 
secreciones del cerebro no pueden tener una composición que cons- 
te de elementos que no existan en él, y todos los elementos quimi- 
cos, combindndose en cualquiera forma, darán siempre lugar á 
cuerpos sólidos, líquidos 6 gaseosos. Como el pensamiento no es 
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nada de esto, luego no es una secreción.—El cerebro de un niño 
no tiene el volumen que el de un adulto, aún no ha llegado á su 
desarrollo, ¿cómo se explican entonces esos genios precoces que 
admiran á la humanidad ?......Miguel Angel, que á los doce años 
había adquirido ya fama; Goethe, que á la misma edad escribía en 
varios idiomas; Mozart, que á los nueve años dirigía una orquesta 
y Pascal, que á los 13 se había demostrado ya como hombre de ge- 
піо?...... Y esos viejos caducos próximos á la tumba, cuyo cerebro, 
por el deterioro de todo el organismo, no puede recibir ya la nutri- 
ción necesaria, como se explica que conservan intacto el juicio, la 
memoria, muy á menudo el fuego del genio y la fogocidad del va- 
1ог?...... No es pues е! cerebro quien produce el pensamiento, por- 
que si así fuera un cerebro voluminoso, bien desarrollado y perfec- 
tamente nutrido debería siempre presentarnos пі genio. 

El célebre Bichat, uno de los fundadores de la fisiología, tenia 
atrofiado todo un hemisferio cerebral. En los anales de la ciencia, 
dice M. Longet, encontramos un gran número de hechos, perfecta- 
mente observados, de alteración profunda de la sustancia cerebral, 
sin que, durante la vida, se haya notado la más ligera turbación 
intelectual. Se há visto seccionar porciones del cerebro, balas que 
atravesaron de parte 4 parte este órgano sin que nada hayan sufri- 
do las facultades pensantes del individuo. 

Sé bien que esto noes la reglo, sino la excepción, pero ello 
basta para el objeto que me propongo. Еп el estado en que se en- 
cuentra la cuestión entre el materialismo y el espiritualismo, basta 
un solo hecho que pruebe la independencia de la inteligencia para 
con la materia, para que el triunfo le corresponda al espiritualismo. 


Puede añadirse á las observaciones y hechos ya apuntados el 
que ofrece la hemiplegía, en que, si bien el enfermo no puede hacer 
obrar los centros motores cerebrales destruidos, posee sin embargo 
Ja facultad de guerer el movimiento de los miembros, por más que 
son inútiles gus esfuerzos para conseguirlo. Este hecho nos auto- 
riza á suponer que la voluntad tiene su asiento independiente el 
cual no está localizado más especialmente en un hemisferio central 
que en el otro. Lo mismo puede decirse de la conciencia. 


Sé de un hecho referido por el Dr. Barrasa (profesor de qui- 
mica médica) en que un sargento de linea, completamente ignoran- 
te del idioma inglés, se expresó en б] mientras se encontraba bajo 
la acción del cloroformo, pues se le estaba efectuando una opera- 
ción. El doctor Barrasa añadía que este hecho no podía extrañar 
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á los médicos acostumbrados á observar los fenómenos nerviosos 
producidos por dicho agente, = 

¿No parece difícil que el cerebro de una persona que jamás ha- 
Ма aprendido el inglés (pues еп estas condiciones se encontraba el 
sargento de línea en cuestión), no parece difícil que ese cerebro hu- 
biera podido guardar grabadas palabras enteras en dicho idioma, 
comprendiendo perfectamente su significado, al punto de hablar en 
él con naturalidad ?......Si esto es imposible prueba que no era el 
cerebro del sargento quien poseía el inglés, sino su alma. 

Este argumento adquiere mucho mayor peso si se piensa en 
los fenómenos asombrosos que nos ofrece el sonambulismo lúcido 
(ya sea natural, ya provocado) en que él sujeta manifiesta conoci- 
mientos que nunca adquirió en la vida, dando pruebas al mismo 
tiempo de mayor discernimiento, mayor memoria y mayor inteli- 

encia. 
à Los hechos debidos 4 este estado tan especial del individuo son 
ya del dominio de la ciencia. Ellos nos ofrecen á cada paso prue- 
bas de la existencia del alma, á su estudio pues remito á los que 
deseen ilustrarse en esta cuestión. 

Durante el sueño, Cardó compuso una de sus obras; Condi- 
llac, el famoso filósofo sensualista, terminó su curso de estudios; 
Voltaire rehizo en sueños, completamente y mejor que lo había 
compuesto estando despierto, uno de los cantos de la Enriada y 
Massillon escribía durmiendo muchos de sus elegantes sermones. 

Si á esto se agrega el hecho de ver, oir y comunicarse sin el 
auxilio de los órganos destinados á tal objeto, como de paso lo ve- 
remos en el capítulo siguiente, la existencia del alma queda fuera 
de toda duda probada. 

Hay una observación muy vulgar y sencilla que favorece la 
verdad que defiendo. Ella consiste en el hecho de no oir ó ver al- 
go que afecta sin embargo nuestros órganos auditivos y visuales, 

¿Por qué cuando estamos preocupados de una idea, miramos fi- 
jamente, á veces, lo que tenemos por delante y nada vemos; porque, 
por ejemplo, mientras escribo no oigo el ruido del péndulo, teniendo 
sin embargo lugar el fenómeno acústico que debería terminar su au- 
dición, lo mismo que еп el caso anterior tuvo lugar el fenómeno de 
Óptica que debió producir la visión en nosotros ?... Es que estos fe- 
nómenos en sí nada significan mientras que el alma no los aprecia. 
El alma es quien vé y oye por medio de los Órganos visuales y acús- 
ticos. Estos aparatos por si solos tanto valen como la luz para el 

.ciego y los sonidos para el sordo. 

Pero la prueba más acabada de la existencia del alma nos la 
ofrece sin duda alguna el fenomenismo espiritista. Inútil es decir 
que no pretendo abordar aqui su estudio, concretándome tan solo 4 
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dar una idea de él, presentando sobre todo los testimonios de su exis- 
tencia. 

Antes, sin embargo, deseo probar con alguna extensión la exis- 
tencia de lo que.forma la base de dichos fenómenos, esto e-: lus flui- 
dos sobre que puede actuar nuestro espíritu. 


Los finídos y ol periespiritu. 


Cualquiera sea el origen de la inteligencia. es induduble que, 
tal como nosotros la conocemos al presente ella no posee ninguno de 
los atributos que son propios de lo que llamamos materia; y en ver- 
dad, le vemos manifestarse siempre de una manera muy diterente de 
la que á esta le corresponde. 

Por eso es que la inteligencia no puede afectar, ni ser afectada 
directamente por la materia. | 

Es así que, por más que вең vehemente nuestro deseo y enér- 
gica nuestra voluntad para remover el más pequeño obstáculo que se 
поз presente, este no recibirá acción ninguna, hasta que по interven- 
gan nuestros órganos para hacer efectiva sobre ln materia la acción 
de nuestro deseo y de nuestra voluntad. 

Se me dirá que también nuestro organismo es material, y yo 
contestaré, que por eso mismo nuestra inteligencia no debe poderlo 
afectar directamente, sino por intermedio de algo que -tenga al mis- 
mo tiempo afinidad para con la materia y para con la inteligencia, 
esto es, el periespíritu. (1) | 

Se me dirá que esto no pasa de ser una hipótesis, puesto que 
el perispiritu no se ve, ni ве palpa. Pasaremos pues al examen de 
los hechos, de esos mismos que nos presentan quienes combatan nues- 
tras teorías, y veremos si lo que es verdaderamente lógico debe 6 no 
estar de acuerdo con la realidad del hecho. 

Ninguna palanca más puderosa, ni base alguna más sólida hu- 
Мега podido prestársele 4 nuestras doctrinas, que los fenómenos pro- 
ducidos por los magnetizadores y las teorías sobre que aquellos los 
hacen descansar; sino que vino la ciencia, 6, mejor dicho, lo que se 
llamaban sus representantes, 4 echar por tierra esas teorias, tildando 
de farsantes y embaucadores á quienes las estudiaban, las profesa- 
ban y procuraban difundirlas, con más 6 menos acierto, pero sin du- 


da muchos de ellos con la fé sincera de traer á la humanidad algo 
útil y benéfico. 


_ (а) El espíritu, como todo lo que tiene una existencia real, ocupa un lugar, 
tiene una forma, Esta depende del periespíritu, envoltura etérea que acompaña 
siempre al espíritu y cuya existencia ha sido ya comprobada mediante el fenome- 


Sra espirita en infinidad de experiencias llevadas 4 cabo con todo el rigor cien- 
бсо. 
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Nació entonces el braidismo, que tuvo la uudacia de presentarse 
como un gran descubrimiento, mientras solo ofrecía un número redu- 
cido de fenómenos, producidos ya más de mil veces 4 la luz del día 
рог un sin número de magnetizadores, nació, digo, el braidismo y se 
le llamó ciencia, ridiculizándoseles entonces más que nunca á los po- 
bres magnetisadores, que fueron con mayor vigor perseguidos, como 
charlatanes y explotadores de baja ralea... El sonambulismo lúcido, 
la doble vista, la vista 4 distancia, los fluidos en fin,...... ¡Barbarida- 
des!......¡ Cosas de ilusos é ignorantes !...... 

Pero es el caso que el braidismo, que se llamó más tarde el híp- 
notismo, siguió y multiplicó después sus experiencias, de las cuales 
se dedujeron nuevas teorías que contradijeron 4 las primeras, resul- 
tando al fin otra cosa lo que es el hipnotismo de lo que era el brai- 
dismo. (1) 

Ya el mismo Braid, tan excéptico y tan enemigo del magnetis- 
mo, tropezó con los extraños fenémenos debidos al sonambulismo lú- 
cido, haciendo por eso еп 1860 una adición á su obra (Veurypnología) 
publicada en 1843. 


Ahora el sonambulismo lúcido ya no es una fursa, pues el Dr. 
. Lombroso, altamente reputado en el mundo médico, declara pública- 
mente en el proceso de las sonámbulas en Turin (Italia), que él no 
niega la lucidez sonambálica. (2) El Dr. Borgua (uno de los peritos 
еп la misma causa) declara que ciertas sonámbulas pueden ver el іп- 
terior del organismo del enfermo y reputa que la clarovidencia es una 
verdad científica (3). El Dr. Dás (Director de la Hipnoterápia de 
Madrid) en sesiones públicas, dadas en varias partes de Europa, (4) 
ha demostrado experimentalmente y de una manera palmaria que la 
doble vista y la vista 4 distancia son una verdad indiscutible. 

El Dr. A. Debay refiere experiencias de esta naturaleza lleva- 
das á cabo por otro Dr. en su presencia, en condiciones tales, que no 
dejan lugar 4 la menor sospecha de supercheria. 


(1) Nótese que no pretendo en manera alguna desconocer la influencia bené- 
fica que, con el método preconizado por el hipnotismo, se ha ejercido sobre el 
magnetismo, sinó que afirmo que ello viene á probar precisamente la realidad de 
lo que quería rechazarse como absurdo, pues el hipnotismo, cuanto más progresa, 
mejor confirma el magnetismo, hacía el cual vuelve, como lo demuestra la expe- 
riencia, 

(2) «Nosotros, ó al menos yo, no negamos la lucidez; pero no se presenta sino 
muy raras уесев...... Еп mi larga carrera solo he podido observar dos casos («La 
Psiche»—Roma 1" de 1890—pag. 34). 

(3) El proceso de las sonámbulas en Turin (Italia) —De «La Psiche» número 
9 Pág. 35 y 36. 

(4) “Las Mysteres du sommeil et du magnetisme—Por A. Debay.— 4° y 6% 
experiencia: Trasposición de los sentidos y cryptoscopia—pag. 140 4 145. 
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Se trata pues de hechos y no de barbaridades, se trata de fe 
шепов que no pueden producirse sin la existencia de un fluído. Pen 
no nos anticipemos, veamos primero, aunque 4 la ligera, algunos 
chos más, y fijémosnos en las opiniones de algunos experimentad 
res; de ahí deben desprenderse las conclusiones. (1) 

Sin detenerme en Jos numerosos hechos que se atribuyen á una” 
hiperestesia sensorial, y que para mí son en gran parte la comproba- 
ción de la existencia del fluido magnético, voy 4 referir aquellos fe- 
nómenos que más palmariamente prueban la realidad de dicho agente. 

El Dr. Н. Beaunis (profesor en la facultad de Naacy) relata un 
hecho de sugestión mentel que tuvo lugar de esta manera: — Еп pre- 
sencia del Dr. Liebault y de varias otras personas, le dijo á un suje- 
to hipnotizado: al despertar Ud. va 4 ejecutar una orden que se le 
уа 4 dar mentalmente. Escribió entonces el Dr. Beaunis sobre un 
papel estas palabras: abrazar 4 su prima. Mostró en seguida el pa- 
pel al Dr. Liebault y á los demás. En seguida despertó al sujeto, 
quien, después de unos segundos, hechó 4 reirse cubriéndose la cara 
con las manos, y, como no ejecutara la orden, sele preguntó que cual 
era ella. Contestó: abrazar á mi prima. (2) 

El Dr. Ch. Bichet refiere de una sujeta que caía en sueño hip- 
nótico apenas él entraba en la sala y 4 quien él mismo despertaba 
con lá sola votuntad de que ello sucediera. (3) s 

El mismo autor demuestra con numerosas experiencias que la 
probabilidad está de parte de la existencia de la sugestión 4 distan- 
cia. Entre los hechos que cita hay 20 que clasifica de llamados es- 
piritistas; de ellos 3 declara probables y 17 reales. 

Respecto del mismo fenómeno dicen los doctores J. Fontán y 
Sh. Ségard lo siguiente: “De que esta influencia (ln sugestión) pue- 
da ejercerse 4 distancia, como se han relatado ya tantas curiosas ob- 
servaciones, no es nada difícil admitirlo de acuerdo con nuestras teo- 
rías, cuando un teléfono sirve de medio de unión entre el operador y 
el sujeto...... 


(1) Tengo 4 la vista, entre otros, un artículo titulado; “Sesión de Magnetis- 
mo en presencia de la refna de España, en el Palacio Real de Madrid — Publicado 
por el diario '“Mensager de la paix’’ en su número del 1° de abril de 1888. На 
visto sin el auxilio de ios ojos y A travez de las paredes, lecturas de cartas cerra- 
das, etc., etc,, se produce con pasmosa facilidad en dicha sesión con la sujeto Mer- 
cedes Montero de Espinoza, 

(2) H. Beaunis—«Un fait de suggestión mentale» (Revue Philosophique, 
1886, núm. 2 pág. 204.) 

(3) Ch, Bichet, “Un fait de sonambulisme а distance'”-- Bull. de la Sociedad 
de Psich 1885. 

( Continuará ) 
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Con el objeto de realizar la existencia que queda de estas obras, 


Tomo IV. 


EL SOL. 


SEGUNDO PERIODO. 


Año IX. Setiembre 1° de 1894, No. 590 


SUMARIO.— Maoserism— Lo que puede el Hipnotismo.— Fotografia del 
Magnetismo.— Esrupios Psiquicos — Extracto de un discurso. — Bibliogra- 
fía. --APUNTES SOBRE ESPIRITISMO EXPERIMENTAL, por Ovidio Rebaudi, 


MAGNETISMO. 


LO QUE PUEDE EL HIPNOTISMO 


Por el Dr. J. López Alonso. 


PROFESOR CLÍNICO DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE SALAMANCA, 


A fines del año 1888 hube de sostener ruda polémica con un sa- 
bio sacerdote, doctor en Ciencias, según el cual, la práctica del hip- 
notismo es ilícita por atentatoria á la libertad humana, ya que, sub- 
yugada la voluntad del hipnotizado á la del hipnotizador, resulta, 
por parte del primero, la abdicación del albedrío, y por parte del se- 
gundo, el ejercicio de una tiranía, cosas ambas que repugnan 4 los 
sanos preceptos de la moral. Еп defensa de la licitud del hipnotis- 
mo terapéutico (1), que era el especialmente combatido por mi con- 
trincante, argiiíale yo que, no del medio, sino de la finalidad do los 
actos humanos, depende el concepto de su moralidad, y así como al 
cirujano nadie podrá tacharle de inmoral por las mutilaciones que 
haga con un fin curativo, así tampoco al médico hipnotista se le de- 
ben considerar ilícitas sus prácticas sugestivas, enderezadas 4 rein- 
tegrar la salud perdida. 

De aquella polémica memorable resultó lo que de todas: cada 
cual de los contendientés se quedó con sus respectivas convicciones, 
y mientras mi contrincante y sus adláteres (muchos de los cuales son 
colegas míos) persisten en afirmar que el hipnotismo es inmoral, yo 
sigo creyendo que, no sólo no es inmoral cuando se practica con fi- 
nes terapéuticos, sino que es moral en alto grado, puesto que devol- 


—— — 


(1) Las últimas decisiones de la Iglesia no condenan al magnetismo como 
medio terapéutico, —Nota de la REVISTA, 
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ver al prójimo la sulud pordida, no constituye en puridad otra соза 
que el cumplimiento de aquel precepto de moral universal que dice: 
Ата á tu prójimo como 4 tt mismo. > 

Además de tales moralistas que condenan el hipnotismo por 
atentatorio 4 la libertad humana, hay no pocos médicos que, sin du- 
da por no haberse tomado el trabajo de estudiar ni de poner en prác- 
tica la terapéutica hipnótico-sugestiva, hablan de ella como lor asce- 
_ tas del diablo, y li consideran unos como peligrosa brujería, otros 
como nueva forma de charlatanismo, éstos como delirio científico, 
aquéllos como procedimiento ridículo, y todos (ciegos de nacimiento 
que niegan la existencia de la luz) como agente ineficaz en el trata- 
miento de las enfermedades, 

Yo, que á los rudos ataques de los moralistas he respondido con 
la impasibilidad que presta al ánimo la convicción científica, y 4 las 
impertinentes objeciones de los médicos hipnófobos sólo quiero opo- 
ner hechos escuetos, con el caso clínico que relato á continuación, de 
cuya veracidad pueden responder muchas personas, demostraré 4 los 
primeros cómo el hipnotismo llena á veces un objeto moral, y 4 los 
segundos, cómo la terapéutica hipnótico-sugestiva es, en algunas oca- 
siones, el exclusivo medio de obtener la curación өп enfermedades 
contra las cuales son estériles todos los demás remedios. 

La Srta. D* Dolores V... (1), de diez y seis años de edad, ner- 
viosa, de buena complexión, comenzó 4 sufrir hace cuatro años una 
violenta neuralgia lumbo-abdominal, que fué precedida у acompaña- 
da de algunos accesos histeriformes bien caracterizados, de escasa 
duración y separados por intervalos relativamente largos. Con la 
aparición de este proceso neurnpático coincidió la primera menstrua- 
ción, dolorosa y dificil, que fué seguida de otras muy irregulares, ya 
que pasaban tres 6 cuatro meses sin que se presentara el flujo cata- 
oo y habia ocasiones en que éste sobrevino cada doce 6 quince 
dias. 

La neuralgia con que se inició el padecimiento dominó siempre 
todo el proceso morboso, constituído por la dismenórrea y accesos 
histéricos de que se ha hecho mención, llegando á ser tan intensa y 
pertinaz que, además de los trastornos ocasionados per el gasto ner- 
vioso consiguiente, hubo de producir, por la viciosa posición adopta- 
da por la enferma para calmarla, una tenaz inclinación del tronco ha- 
cia el lado derecho, que era el en que la susodicha neuralgia radicaba. 

Muchos fueron los médicos que trataron á esta enferma; y, apar- 
te de la regularización del flajo menstrual, conseguida con las prepa- 


(1) Por acceder al deseo de la familia de esta enferma y por los respetos que 
me impone la moral profesional, sustituyo en esta historia los nombres propios 
con sus respectivas iniciales, 
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raciones marciales, la neuralgia violentísima continuó con su primiti- 
va fuerza, pese á las dosis más altas de cloral, de morfina, de antipi- 
rina, de los bromuros y de todos los medicamentos calmantes propi- 
nados en formas distintas y por diferentes vías, incluyendo la hipo- 
dérmica. 

Hace an año, residiendo la enferma accidentalmente en Madrid, 
se encargó -de su asistencia el reputado Dr. G., que, previo un dete- 
nido reconocimiento, y teniendo en cuenta la persistencia y fijeza del 
dolor, así como la viciosa y tenaz inclinación del tronco, diagnosticó 
un principio de mal de Pott, estableciendo en su virtud un trata- 
miento enérgico, constituido por las preparaciones del calcio interior- 
mente y la cauterizacién, punteada con el termocauterio de Paquelín, 
еп la región lumbar. Transcurrieron seis meses, y si bien 4 las pri- 
meras cauterizaciones experimentó la enferma algún alivio, después 
el dolor volvió 8 reaparecer con más fuerza. 6 pesar de repetirse 
aquéllas hasta un extremo inconcebible. 

Lo estéril de tan enérgico tratamiento y la pertinacia de la do- 
lencia, indujeron 4 los padres de la enferma á llevarla á consulta del 
insigne cirujano D. Е, R., cuyos especiales conocimientos en osteo- 
patía eran garantía firme de la anhelada curación; y después de un 
examen minucioso de la paciente y una escrupulosa exploración del 
_ sitio afecto, declaró aquél que la joven no tenía lesión orgánica de 
ninguna especie; que la enfermedad era neurósica, y que la electro- 
terapia quizá triunfase, en este caso, de la afección. Decididos los 
padres de la enferma 4 no escatimar medios para devolver 4 su hija 
la salud perdida, fueron en busca de un médico que, por sus especia- 
les conocimientos de electroterapia, se encargara de poner en prácti- 
ca el consejo del Dr. R., y al efecto encargaron del tratamiento al 
Dr. O., que 4 pesar de haber dado 4 la enferma en distintas sesiones 
corrientes continuas y de inducción, no consiguió el más leve efecto 
curativo. Nueva peregrinación de la familia y de la enferma á la 
consulta de otro médico, el Dr. S. M., que en vista de los anteceden- 
tes suministrados por aquéllas y por el Dr. G., propuso el colgamien- 
to y la gimnasia; y nueva decepción, porque estos medios, no sólo no 
dieron el resultado apetecido, sino que exacerbaron los dolores de la 
paciente. 

Afortunadamente, después de tan penoso via-crucis, la casuali- 
dad hizo que visitara 4 la enferma el Dr. A., que, persuadido de que 
no existía lesión orgánica de ningún género, y teniendo en cuenta la 
naturaleza histérica de la neuralgia, en vez de apelar 4 medios mate- 
riales y cruentos, como alguno de los colegas que le precedieron en 
la asistencia de aquella joven, sometió á ésta al tratamiento psicote- 
rápico, hipnotizándola en dos minutos, sugiriéndola la desaparición 
del delgr, ejercitando suaves presiones en los puntos histerógenos y 


— 244 — 


obteniendo con tan sencillo medio en cuatro minutos la curación ra- 
cal que no pudo lograrse con remedios heroicos en tres años y medio. 

La circunstancia de haber reaparecido la neuralgia hace un mes, 
Á consecuencia (le uoa menstruación difícil y de alguna emoción mo- 
ral de carácter depresivo de escasa importancia, pero exagerada por 
la imaginación asaz viva de la enferma, ha sido la causa de que yo 
la haya visto y curado por el procedimiento empleado por el Dr. А., 
así como de que conozca la historia que he relatado, y que demues- 
tra que, реве á las diatribas de moralistas vocingleros y á los desde- 
nes de médicos adocenados, el hipnotismo cumple Á veces el fin mo- 
ral de devolver la salud al prójimo, y es, en ocasiones, el medio cxclu- 
sivo de obtener la curación de enfermedades rebeldes á otros trata- 
mientos. 


(La Medicina Contemporánea.) 


+ 


FOTOGRAFIA DEL MAGNETISMO. 


(De “La Revista Universal de Magnetismo”-—Barcelona”.) 


Bajo este título damos cuenta de un descubrimiento de los más 
importantes para el magnetismo, por el sabio ruso, Mr. de Narkie- 
wicz—Jodko, consistente en la posibilidad de fotografiar еп la super- 
ficie del cuerpo humano, el agente misterioso tan controvertido hoy 
dia—designado por los magnetizadores con el nombre de flutdo mag- 
nético. Asimismo publicamos una sorpresa по menos importante del 
profesor Wagner. 

«a El sabio ruso, Mr. de Narkiewicz-Jodko, miembro del Ins- 
tituto imperial de medicina de San Petersburgo, se ha ausentado de 
su residencia de Nad-Niémen para presentar 4 sus compañeros de 
París una serie de fotografías doblemente interesantes por la relación 
profunda que existe entre la electricidad y nuestro organismo 

Considerando á la electricidad como la primera fuerza vital, de 
donde dimanan todas las demas por transformaciones sucesivas en la 
Naturaleza, Mr. de Narkiewicz ha creído que el hombre, producto 
de esta naturaleza y sumergido en la atmosfera cargada de electrici- 
dad, debía tomar en ella la fuerza ignorada que le hace vivir. 

El referido subio ha visto en el ser una verdadera pila eléctrica 
que está en contacto con el medio ambiente por el cambio constante del 
Лиао eléctrico, llamado por él principio vital. 

Reunidos en su casa estas últimas noches los sabios franceses 
que se han ocupado especialmente de estos estudios: coronel de Ro- 
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chas, profesor en la escuela politécnica, doctores Baraduc y Georges 
Encausse, D' Arsonval, Paul Richer, Vigoruroux, etc., han examina- 
do con el mayor interés las fotografías tan curiosas que Mr. Narkie- 
wicz ha hecho de las chispas magnéticas observadas en la superficie 
del cuerpo humano. 

Estas pruebas afectan la forman de una bola luminosa, presen- 
tando más 6 menos irradiaciones y finas arborescencias según que el 
sugeto es anémico, nervioso, sanguíneo 6 de vigor excepcional, Еп 
este último caso aparece en el cliché como una explosión de moléculas 
eléctricas. 

Los investigadores franceses que hemos citado han sido tanto 
más seducidos por los experimentos y demostraciones de monsieur 
Narkiewicz-Jodko, por cuanto éstas han venido 4 darles la confirma- 
ción de sus propios trabajos. 

Sentimos no poder extendernos en este número sobre los proce- 
dimientos del doctor ruso, cuyo expuesto sería demasiado técnico. 
Contentémonos con decir con Mr. Vigonroux, médico de la Salpé- 
triére, que una ciencia nueva ha nacido. Р 

ay El profesor Wagner ha comunicado un hecho, para él extra- 
fiisimo, á la sección de fotografía de la «Sociedad Técnica», de Pie- 
troburgo. Consiste en qué, queriendo fotografiar un sageto por él 
hipnotizado, se encontró con lo que el hipnotismo niega, es 4 saber: 
con el fiuido magnético. 

«Mi sorpresa fué inmensa—dice el profesor—al observar en los 
clichés de las dos instantáneas tomadas, el moviliario, el muro de la 
estancia, la tapicería, todo, todo menos el sugeto, 4 quien sustituía 
algo semejante á un torbellino de blanco humo.» 

Conviene advertir que el aparato fotográfico fué preparado y 
dispuesto á su antojo por el propio profesor, y que había hiprotizado 
al sugeto еп su propio despacho, 4 puerta candada y con todas las 
precauciones que el caso requería. Рог añadidura, cuando afocó el 
objetivo el sujeto hallábase tendido sobre un sofá, que quedó impre- 
sionado en la placa, y al extraer los cristales de la cámara obscura, 
vió que aquél permanecía en la misma posición. Todo esto, para el 
prof. Wagner, ha llenado más y más de sombras el experimento, y 
no pudiendo explicarse el por qué del tenómeno, ha invitado á los 
especialistas de la «Sociedad Técnica» para que nombren una соші- 
sión y repitan el experimento. La sociedad ha correspondidó á la 
invitación y, de un dia 4 otro efectuará las pruebas. 

Tal es la noticia que extractamos de varios queridos colegas. 
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ESTUDIOS PSIQUICOS. 


Extracto de un Discurso. 


En nuestro número 576 de «El Sol» pág. 21, publicamos una 
carta del profesor Crookes declarando que profesa hoy, respecto 4 los 
fenómenos espiritistas, las mismas convicciones que manifestó des- 
pués de sus investigaciones sobre el asunto. 

А continuación reproducimos otra ratificación del profesor А. R. 
Wallace, tomada del periódico Light, y del cual ha sido traducida 
para Constancia, de Buenos Aires, por Ervina W. Lilienthal. 

Dice así: 

«Uno de los discursos más interesantes que se han leído ante el 
Congreso de Chicago, ha sidu el del Sr. Wallace.» 

Не aquí un extracto. Hablando de su primer conocimiento de 
los fenómenos psíquicos, el Sr. Wallace dice: 

«Era en el año 1843 cuando yo empecé 4 interesarme por los 
fenómenos psíquicos, este interés fué debido á una discusión violen- 
ta que tuvo lugar sobre la realidad de operaciones quirúrgicas efec- 
tuadas sin dolor por el doctor Elliotson. y otros cirujanos, sobre pa- 
cientes en el estado magnético. Las más renombradas autoridades 
quirúrgicas y fisiológicas de este tiempo declaraban que los pacien- 
tes eran impostores 6 personas naturalmente insensibles al dolor; los 
cirujanos fueron acusados de haber corrompido 4 sus pacientes, y al 
Dr. Elliotson se le llamó «corruptor del templo de la Ciencias.» 

La Sociedad Médica Quirúrgica se opuso á la lectura de un re- 
lato sobre una amputación efectuada durante el sueño magnético del 
paciente, y el doctor Elliotson, fué exonerado de su cátedra en la 
Universidad de Londres. En este tiempo era una creencia general 
que, todos los fenómenos bien conocidos del hipnotismo, eran el re- 
sultado de imposturas. 

Еп el año 1844 se me presentó la ocasión de oir una hábil di- 
sertación sobre mesmerismo por el Sr. Spencer Hall. El conferen- 
ciante aseguró 4 su auditorio que las personas más sanas podían mag- 
netizar á algunos de sus amigos y reproducir muchos de los fenóme- 
nos que él había hecho ver á su auditorio. 

Esto me indujo á que yo probara, encontrando pronto que podía 
magnetizar, con más 6 menos éxito, y en poco tiempo fuí capaz de 
producir en mi propio cuarto, solo con mi paciente Ó en presencia de 
amigos, la mayor parte de los fenómenos usuales. La catalepsia par- 
cial 6 completa, la parálisis de los nervios motores en ciertas у de- 
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terminadas direcciones, 6 de cualquier sentido especial, las diferentes 
clases de ilusiones producidas por la sugestión, la insensibilidad al 
dolor, у la comunidad de sensación conmigo aun á una distancia con- 
siderable del paciente, todo esto fué, demostrado, en tal número de 
pacientes y bajo condiciones tan variadas que me quedé satisfecho 
de la realidad del tenómeno. Así aprendí mi primera gran lección, 
es decir que nunca hay que dar crédito á la incredulidad de los gran- 
des hombres 6 4 sus acusaciones de imposturas 6 imbecilidad cuando, 
por otra parte, las obsarvaciones de hechos repetidos por otros hom- 
bres reconocidos como sanos y honrados, están en oposición con ellos. 

La historia entera de la Ciencia nos demuestra que, siempre 
que los hombres científicos de cualquier época han negado á priori 
los hechos observados por otros investigadores, basando sus negacio- 
nes solamente en la absurdidad 6 imposibilidad, los que niegan nun- 
ca han tenido razón. 

Pocos años después, y casi todos los fenómenos más familiares 
del maguetismo, fueron aceptados por los médicos y explicados más 
6 menos satisfactoriamente; y en los últimos años los más notables 
fenómenos, incluídos la clarievidencia y hechos conocidos y descono- 
cidos por el mesmerismo, han sido establecidos como verdades ab- 
solutas. » 

El Sr. Wallace se refiere á las investigaciones del Barón Rei- 
chenbach sobre la acción de los magnéticos y cristales en los senriti- 
vos, y dice al respecto: 

«Recuerdo con qué desprecio estos hechos han sido tratados por 
el difunto Dr. W. B. Carpenter y por el profesor Tyndall, y qué lás- 
tima me tenían á mí por tener la credulidad de aceptarlos. A pesar 
de todo eso muchas de las observaciones del Barón Reichenbach во- 
metidas al examen por los observadores frauceses é ingleses, han re- 
sultado correctas.» 

Respecto А los espectros de los vivos 6 de lós muertos, el Sr. 
Wallace, dice: ` 

«Nada ha sido rechazado y ridiculizado con más constancia que 
la aparición de fantasmas de vivos ó recien muertos, vistos per una 
sola persona 6 por varias juntas. La imaginación, enfermedades, im- 
posturas ú observaciones erróneas, todo fué citado como para dar una 
explicación satisfactoria de estas apariciones. Pero cuando éstas se 
examinan cuidadosamente, resultan no como imposturas, sino como 
fenómenos verídicos y muchas veces objetivos, lo que queda proba- 
do suficientemente por el gran número de hechos bien atestiguados 
y bien examinados por la «Society of Psychical Research.» 

Los espectros y casas visitadas por las ánimas se han ridiculiza- 
do y temido más todavía. 

Se ha dicho que éstos desaparecían con el gas, pero hasta en 
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nuestros días tenemos numerosos casos de esta categoría de fenóme- 
nos que dan amplio testimonio de la veracidad del hecho.» 

El Sr. Wallace habla después de la caída de piedras y otros ob- 
jetos y da á conocer su creencia respecto á algunos de estos fenóme- 
nos físicos como reales, y se apoya con énfasis en lo citado por el 
Sr. Traill Taylor, en cuanto á la fotografía espírita, de cuya veraci- 
dad se desconfió por largo tiempo. 

Después de un bosquejo rápido del cambio de opinión en cuan- 
to á las materias ocultas, el Sr. Wallace habla de la teoría del yo tn- 
consciente 

«La dificultad estupenda que, si éstos fenómenos y estas prue- 
bas deben todos atribuirse al yo inconsciente de personas vivas, resul- 
tando este yo incensciente casi siempre un yo engañador y mentiroso, 
por más moral y verídico el visible y tangible ya pueda ser, esta di- 
ficultad, por lo tanto que yo sepa, no ha sido nunca explicada de un 
modo racional. Sin embargo, esta hipótesis ininteligible y confusa 
encuentra gran favor de parte de los que siempre han estado acos- 
tumbrados 4 mirar la creencia en un muado espiritual, y más parti- 
cularmente, la creencia en que los espíritus de muchos amigos nues- 
tros puedan comunicar algunas veces con nosotros, como una supers- 
tición contraria á la ciencia y la filosofía. 

El por qué se considera esta creencia anticientifica, más que 
cualquier otra hipótesis que sirve para explicar inteligiblemente un 
gran conjunto de hechos, nunca ha sido explicado. 

El antagonismo que esta creencia ha exitado parece principal- 
mente debido 8 que ев y ha sido desde mucho tiempo y bajo dife- 
rentes formas, la creencia del mundo religioso, mientras que, una in- 
credulidad completa en la existencia espiritual, ha sido Tdivisa dis- 
tintiva del escepticismo científico de los tiempos modernos. Pero 
encontramos que la creencia de la muchedumbre, sin educación y sin 
ciencia, descansa sobre una base sólida de hechos que el mundo cien- 
tífico trataba con burla como imposibles y absurdo. 

Ahora, sin embargo, descubrimos, como este rápido bosquejo lo 
demuestra, que los hechos citados resultan, uno tras otro, como he- 
chos reales, y, extraño es decirlo, desde entonces casi todos entre 
ellos, aunque implican la existencia de poderes ocultos en los seres 
humanos, el agente de un mundo espiritual en derredor nuestro, casi 
todos han sido sometidos á un examen severo de parte de los cientí- 
ficos y escépticos con poca Ó ninguna modificación de su naturaleza 
esencial, à 

Si ве ha probado que, el mundo científico ha estado en un error 
completo en su negación de los hechos como contrarios á las leyes de 
la naturaleza, y por consiguiente increíbles, parece muy probable 4 
priori que se haya equivocado también en lo que concierne la hipôte- 
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sis. espirita, resultando la aversión que á ella la tienen como causa 
principal de la incredulidad en los hechos. Por mi parte yo nunca 
he podido comprender por qué una hipótesis cualquiera sea menos 
científica que otra, 4 menos que una explique el conjunto de los het 
chos y otra solamente una parte de ellos. Fué ésta la única razón 
que hizo que la teoría de la gravitación fuese más científica que la 
de los cyclos y epicyclos, la teoría de las ondulaciones de la luz más - 
científica que la teoría de la emisión, у la teoría de Darwin más cien- 
tífica que la teoría de Lamark. 

Se dice muchas veces que debemos, para .explicar fenómenos, 
agotar las causas conocidas antes de entrar en causas desconocidas. 

Esto puede admitirse, pero no comprendo cómo se adaptará á la 
cuestión presente. El yo inconsciente con su gran almacén de conoci- 
mientos, ganados como nadie lo sabe, con su carácter distinto, su ba- 
ja moralidad, sus mentiras constantes es una supuesta causa téórica 
ni más ni menos, como lo es la del espíritu de una persona muerta 6 
de cualquier otro espíritu. 

Llamar esta hipótesis «científica» y la de un agente espiritual 
«no científico» es to beg the question at issue. La teoría más científica 
es la que mejor explica la serie completa de los fenómenos; y yo en- 
tonces, sostengo que, la hipótesis de los espíritus, es la más cientifi- 
ca, puesto que aún los que más oposición le hacen, admiten muchas 
veces que explica todos los hechos, lo que no puede decirse de nin- 
guna otra hipótesis.» 
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APUNTES 


* SOBRE ESPIRITISMO EXPERIMENTAL 


Por OVIDIO REBAUDI. 


(Continuación) 


Un poco más: suprimamos ese sutil hilo conductor, último in. 
termediario, ligadura material y, á pesar de ello, observamos he- 
chos que se acercan mucho á lo maravilloso, fenómenos insuficien- 
temente estudiados aún, mal explicados, pero cuya autenticidad, á 
despecho de su inverosimilitud, no permiten poner en duda la bue- 
na fé y el saber de los observadores que los han constatado. (1) 

L. Montin (2) dice: «En algunas personas muy sensibles se 
pueden obtener efectos de otro orden, y reproducir los experimen- 
tos que algunos magnetizadores han practicado y bautizado con el 
nombre de trasmisión del pensamiento. (3) 

Ochorowicz, en experiencias hechas con todo el rigor cientifi- 
co, ha constatado sobre 20 experiencias 15 sucesos y una sola pro- 
babilidad en favor de la casualidad sobre 24 experiencias. (4) 

También Р. Yannet ha llevado á cabo una serie de experien- 
cias que no dejan lugar & duda respecto de la sugestión 4 distan- 
cia. (5) 

E. Glay trae ejemplos de lectura del pensamiento y de hipno- 
tización á distancia. (6) 

Claude Perronet, él también, admite la sugestión á distancia. (7) 

El Dr. Despine (hijo), al hablar de la trasmisión del pensa- 
miento, dice: que no pudiendo más ponerse en duda la existencia 
· de una acción 4 distancia en los fenómenos psíquicos de los soném- 
bulos, debe buscársele una explicación natural y, apoyándose en la 
autoridad de Newton, de Herbert Spencer, М. Bertrand (de la Aca- 
demia de París) y M. Buchut, admite la existencia de un agente 
fluídico universal (éter), cuya diversificación en el organismo hu- 


(1) Eléments de Medicine suggestive—por les Dres. J. Fontan et Ch. Бе. 
gard--Paris—päg: 83. 

(2) Es el único de los que cito que по es médico; traigo su opinión por el 
nombre que él ha alcanzado en París como hipnotizador de gran poder. 

(3) L. Moutin—El Nuevo hipnotismo; pág. 204. 

(4) Ochorowicz—De la Suggestión Mentale; pág. 77. 

(5) Ochorowicz—Obra citada, pág. 430. 

(6) A propos d'une observation de sommeil provoqué á distance (Bull 1885). 
Ochorowicz.—Obra citada. 

(7) Du Magnetisme animal, Paris 1884. 
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mano constituiría ol principio de la vida. La acción á distancia de 
individuo 4 individuo se efectuaría, pues, por intermedio del fluido, 
(1) A esto quería llegar, y, efectivamente, ¿podría haber trasmisión 
de voluntad y de pensamiento sin un vehículo que pudiera servir- 
les de medio para recorrer el espacio que deben trasponer?...... 

¿Cómo podría explicarse la trasmisión á distancia de las emo- 
ciones de un sujeto hipnotizado 4 otro (2) sin un oyente que les 
sirviera de trasmisión ?......¿De qué manera, sin los fluidos, po- 
dria realizarse esa acción física 4 distancia de sér 4 sér, de que ha- 
bla el Dr. Despine, que admite el Dr. Buchut y que (aun negando 
la existencia del fluido magnético) reconoce el mismo Ochoro- 
wicz?... (3) 

Francamente, yo no sabría como, pues en las mismas pregun- 
tas, y por la fuerza de los hechos, viene probada la existencia de 
fluido magnético. - 

Se dice, como último argumento, que todo es movimiento en 
la naturaleza, que el pensamiento también es un movimiento y que 
la trasmisión del pensamiento, por consiguiente, по es más que la 
trasmisión de un movimiento (4). Pero, pregunto, ¿movimiento 
de qué ?... Sin duda de materia, pero, ¿en qué estado ?.... Forzosa- 
mente fluídico. Luego, siempre fuido. 


Más, antes de concluir, será bueno citar todavía algunos he- 
chos y opiniones, 4 fin de dejar bien sentada la tesis propuesta; he- 
chos presenciados y relatados por médidos eminentes, miembros de 
academias cólebres y profesores ilustres, eliminando siempre, bien 
entendido; 4 todo el que sea 6 sobre quien caigan sospechas de es- 
piritista. 

Si bien es cierto que, en contra de lo que afirma Braid, la vo- 
Inntad es la más de las veces indispensable (5) para producir la 
hipnotización, el hecho de poder hacer caer еп sonambulismo pro- 
vocado á personas dormidas y de magnetizar alienados (6), prueba 


(т) Este observador eminente admite la emanación nerviosa, á la cual atribu- 
ye la causa del contagio en las enfermedades nerviosas—«Buchut de la Contagión 
nerveuse, etc., pág. 14. 

(г) J- Luys (De la Academia de París) —Les Emotions chez es Hypnotiques 
—pág. 103. 

(3) «Y me ví obligado al mismo tiempo á admitir una acción fisica indivi- 
dual fuera del hipnotismo de Braid»—Obra citada, pág. 24, 

(4) J- Rambosón.—Phenomenes nerveuse, intelectuels et moreaux, leur tras- 
mission par contagion Paris 1883 päg. 200. 

(5) P. Jonnet. Notes sur quelques phénoménes du sonambulisme (Bull de la 
Goa. Psych, 1885). 

(6) Así lo refiere Ochorowicz en la obra citada, pág. 365 y 366. 
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evidentemente que ol magnetismo по obra tampoco solamente por 
la sugestión. 

que sigue prueba igualmente que no es únicamente la su- 
gestión la que produce los fenómenos magnéticos, existiendo he- 
chos de eta naturaleza sin la intervención de sugestión alguna. 

Dice M. H. Beaunis: «cuándo se dán pases á algunos centíme- 
tros de distancia del sujeto dormido, bien por delante y hasta por 
detrás de él, el sujeto reconoce si los pases son hechos por el que 
le ha dormido 6 por persona ехітайя.................................... 
ЕНТ E ТСЕ А Cuando se le pregunta durante el sueño: 
` ¿Cómo sabeis que soy yo quien os ha dado los pases?....Lo siento, 
tal es la respuesta constante.” (1) 

La Comisión nombrada en 1831 por la Academia de Medicina 
de París para estudiar los fenómenos de magnetismo declaró entre 
otras cosas que: “Los medios exteriores y visibles no son siempre 
necesarios, puesto que en varias ocasiones, la voluntad, la fijeza de 
la mirada, han bastado, para producir los fenómenos magnéticos, 
hasta зіп saberlo log magnetizados.” Еп el mismo informe presen- 
tado por esta Comisión, se relata el fendmeno de la vista sin el ап- 
xilio de los ojos. (2) 

M. Moutin dice: ‘‘Ahora bien, en lo que á nosotros respecta 
(habla de la completa pasividad exigida por Braid ä sus sujetos) no 
hacemos semejantes exigencias á los que se prestan nuestros ex- 
perimentos. Aunque resistan con todas sus fuerzas, no por eso 
dejamos de producir en muchos gran número de notables fenóme- 
пов, y esto sin fascinación, únicamente aplicando la mano entre las dos 
omóplatos, y sí es necesario, sin contacto alguno.” (3) 

El mismo L. Moutin refiere algunos notables fenómenos de 
magnetización á distancia, á veces producidos queriéndolo él, otras 
veces producidos en personas que se hallaban cerca del sujeto á 
quien él estaba magnetizando. (4) 

El Dr. Jussieu (miembro que fué de la Sociedad Real de Me- 
dicina de París), después de haber estudiado los fenómenos produ- 
cidos por log magnetizadores, dice que ellos son debidos probable- 
mente al fluído eléctrico animalizado. (5) 

El Dr. Charpignon admite el fiuído magnético y cita varios ca- 
sos de diagnósticos hechos por una sonámbula lúcida en su estado 


(1) Н. Beaunis—El Sonambulismo provocado, pág. 227. 
(2) Binet et Féré—Le Magnetisme animal; pág. 25. 

(3) L. Moutin—Obra citada; pág. 84. > 
(4) L. Moutin—Obra citada; pag. 89 y siguientes. 

(5) Binet et Féré—Magnetisme Animal—pág. 17. 
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de lucidez. De igual manera se expresa el Dr. Е. Louis de Séré, 
quien refiere treinta y cinco observaciones de este género. (1) 

М. Liebaul, después de haber citado cuarenta y cinco observa- 
ciones, dice que se vé obligado á admitir una acción directa de la 
neuricidad (fuido néurido). (2) 

El barón de Reichembach hizo numerosas experiencias (3) 
respecto de un nuevo imponderable quo llamó 04; refiriéndose 4 
ello, y siempre hablando de hipnotismo, el Dr. Beaunis dice, que 
recientes investigaciones parecen tender á admitir su realidad. 

La epidermis de la betulia, según el doctor Planat, tiene la 
propiedad de poder servir de acumulador del fluído néurico (4). 
Respecto de dicha propiedad el Dr. Barety dice: «Па pedacito de 
epidermis de betulia, colocado en alguno de los espacios interdigi- 
tales, adquiere pronto la propiedad de atraer una bolita de sauco 
suspendida por un hilo de seda, 6 de acercarse con más 6 menos 
fuerza hacia cualquier parte de la mano que se le aproxime (5) 

El mismo Dr. Barety en su obra Le Magnetisme Animal cons- 
tata con numerosas experiencias la existencia del fluido magnético 
ó пейгісо, lo estudia minuciosamente bajo múltiples y variadas fa- 
ces, demuestra su acción próxima y 4 distancia, en el cuerpo hu- 
mano y en la materia inerte, la acción que sobre de él ejerce la luz 
diversamente coloreada; le hace pasar 4 través de diferentes obstá- 
culos, le acumula, le proyecta, ete., etc... Largo sería é inútil el 
referir aquí todas sus experiencias, como también sería por demás 
cansador el traer mayor número de citas en favor de la tesis que 
defiendo, solo diré para concluir con ellas, que el Dr. Planat ha in- 
ventado un aparato Neurodynamómetro (6) y el Abate Fortín otro 
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(т) «Aplicatión du sonambulisme magnétique au diagnóstique et au traite- 
ment des maladies.»—De paso quiero prevenir aqui que по se debe confundir las 
ақ луы аа llevadas 4 cabo рог los hombres notables que presento еп este capi- 
tulo con esas sesiones de sonambulismo que se llevan 4 cabo entre nosotros por 
sonámbulas de profesión. Sesiones que nada tienen de serio y cuyo único objeto 
es la explotación. Jamás he sabido que estas personas hayan presentado un solo 
fenómeno cuya veracidad haya sido comprobada por el método de investigación 
que se emplea en estos casos. - 

(2) Ochorowicz.—Obra citada; pág. 382. 

(3) En la revista «Constancia» (Andes 444) se han publicado varias, y varias 
se encuentran también relatadas en la obra «Concordancias del Espiritismo con 
la Ciencia, por Felipe Senillosa.» 

(4) «Etudes sur les propiétés thermo-électriques de l’epiderme du bouleau, 
par le Dr. Planat У. Nice-Mádicale, 2° année, N.° 8 19 Mai 1878. 

(5) A. Barety.—Le Magnetisme Animal; pág. 33. 


‚ (5) Este aparato está minuciosamente descrito en una carta que su inventor 
dirige al Dr. Barety y que se encuentra trascrita en la obra ya citada de este au- 
tor en las páginas 31, 32 y 33. : 
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(Magnetómetro), (1) para demostrar la acción del fluido neúrico y, 
hasta cierto punto, también apreciar su intensidad. 


Después de todo esto me creo autorizado 4 «afirmar que existo 
en nosotros un agente semimaterial, un fluído, sobre el cual puede 
obrar nuestra voluntad. La acción de los pases á distancia apre- 
ciada por los sonámbulos, la magnetización sin la intervención de 
la voluntad del magnetizador é ignorando el sujeto que se le está 
magnetizando, la magnetización de personas dormidas y de aliena- 
dos, que por lo tanto no pueden apreciar la acción de la voluntad, 
y mucho menos autosugestionarse, el reconocimiento de la presen- 
cia de determinadas personas por parte de ciertos sondmbulos, ete., 
y sobre todo los aparatos inventados por el Dr. Planat y el abate 
Fortín, prueban claramente que ese ajente existe; y prueban que 
sobre de él tiene acción la voluntad el hecho de la trasmisión de 
ésta de individno á individuo y á largas distancias, como también 
prueban la acción sobre de él por parte de nuestro yo, independien- 
te de nuestro organismo, los fenómenos de lectura del pensamien- 
to; doble vista, vigta 6 distancia y, en fin, todos aquellos que acu- 
san la actividad de nuestras facultades de percepción y manifesta- 
ción lejos de la esfera de acción de nuestro organismo. 

Ahora, el pensamiento existe y cualquiera que sea su origen, 
son gus atributos y ва modo de manifestarse muy diferentes de los 
que son propios de la materia; no puede tampoco. afectar directa- 
mente á esta, puesto que los hechos así lo prueban, pudiendo өп 
cambio afectar 4 los fluídos 6 á ciertos fluídos.—Por otra parte, 
mientras el pensamiento exista, debe manifestarse, porque nada 
existe sin las manifestaciones propias del existir, pero no pudiendo 
manifestarse sino en los fluidos y por los fluídos, debe siempre es- 
tar rodeado de ellos. Muy lógico sería pues llamar peripensamien- 
to á los flnidos que sirven de medio de manifestación al pensamien- 
to, y como lo que se dice del pensamiento habría que repetirlo para 
el sentimiento y para la voluntad, que rige á ambos, y como estos 
atributos son los que constituyen lo que llamamos espíritu, más 
breve sería llamar de una vez perispiritu al fluído que más de cerca 
PER á éste, sirviéudole de agente para la realización de sus facul- 
tades. ] 

El magnetismo prueba que cada individuo, según sus actos, 
sus gastos, sus tendencias, su modo de ser en una palabra, tiene 
fluidos que le son propios y diferentes de los que poseen los demás 


(1) En la revista «Constancia» (Andes 444) se ha hecho la descrición deta- 
llada de este aparato, que es bastante sencillo. Ultimamente se ha presentado á la 
Academia de París uva memoria muy interesante de estudios y observaciones he- 
chas por medio de este aparato y que son de verdadera utilidad para la psiguiafria, 
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individuos. Ев decir, pues, que el fluido está diversificado en ca- 
da persona. Luego cada espíritu tiene un perispiritu que le es pro 
pio, lo cual equivale á decir que por él se individualiza. 
Seguramente que el fluido magnético no es en rigor el fluido 
perispirital, pero es fácil darse cuenta de que, si el espíritu puede 
obrar sobre la materia por el intermedio de un agente semi-mate- 
rial (para clasificarle de alguna manera), este debe ser de natura- 
leza tanto más material, cuanto más próximo se encuentre de la 
materia, y tanto menos material, cuanto más próximo esté de la 
esencia del espíritu. El fluido que más de cerca rodea al espíritu 
es á lo que nosotros llamamos verdaderamente el perispiritu (1). 


Los fenómenos espiritistas. Su comprobacion científica, 


En el capítulo anterior me he detenido en demostrar la exis- 
tencia de los fluidos sobre que puede actuar el espíritu (presentán- 
dole á este mismo rodeado de un cuerpo etéreo que le individuali- 
za, le sirve de medio para sus manifestaciones) á fin de poner á mi 
lector en camino de darse cuenta de como pueden los espíritus 
obrar sobre la materia. 

Para los que creen en el espíritu, como entidad moral é inte- 
lectual independiente del cuerpo, es fácil el admitir la posibilidad 
de sus manifestaciones en el mundo de la materia, puesto que, se- 
gún ellos mismos lo afirman, nosotros no somos otra cosa sino es- 
píritus, que estamos en relación con el mundo material que nos ro- 
dea por medio del cuerpo, el cual es también materia. Es pues 
para los que no tienen idea alguna de espíritu que he anotado las 
observaciones que constituyen el capítulo anterior. Espero que 
ellas serán suficientes para que el lector caiga en cuenta del como, 
no en los detalles sino en término general, ве producen las mani- 
festaciones espiritistas. Detenerme en explicaciones á este respec- 
to me es imposible, dado el carácter de este trabajo. Recurran 
pues á obras más serias los que deseen estudiar con más detención 
estos nuevos conocimientos (2), 


(1) La idea del perispiritu, deducida en el presente artículo de las observacio- 
nes y opiniones ánotados, no es una idea inventada para explicar de alguna ma- 
nera los curiosos fenómenos que nos presenta el Espiritismo, sino que es hija de 
las investigaciones recientes llevadas á cabo por eminentes sabios europeos y ame- 
ricanos. En una palabra: La existencia del perispíritu ha sido experimentalmen- 
te constatada de una manera que no puede dejar ya lugar á duda. El que quiera 
convencerse de ello lea las numerosísimas obras que forman la biblioteca espiritista. 


(2) Yo recomendaría sobre todo “ЕІ Espiritismo ante la Ciencia”, рог Ga- 
briel Delanne; “Physiologie Trascendentale”, por el Dr. Paul Gibier; “Ге Faki- 
risme Occidentale”, por el mismo autor; “Concordancias del Espiritismo con la 
Ciencia”, por Felipe Senillosa, y las renombradas obras de los sabios Crookes, 
Wallace y Zollner, - 
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Así es que solo voy á concretarme en citar aquí algunos de 1 
hombres de cientia más notables, de literatos y politicos bien cono- ` 
cidos y respetados, que han comprobado por mano propia la realis 
dad de los fenómenos medianimicos (1) 4 fin de que ello lleve al 
ánimo de los incrédulos el convencimiento de la seriedad y trascen- 
dencia del Espiritísmo. 

Los fenómenos espiritistas han tenido lugar en todo tiempo, 
sino que no habían sido hasta ahora sometidos á un estudio serio, 
por no estar la humanidad preparada para ello.—Se atribuia ви 
producción ó á milagros de la Divinidad ó 4 la obra de Satanás, 
permaneciendo por lo tanto muy lejos del alcauce humano. Esos 
hechos estaban fuera de la jurisdicción de los hombres y á nadie 
se le hubiera ocurrido la pretensión sacrilega de querer descifrar los 
arcanos secretos de Dios, 8 que obedecían esas manifestaciones de lo 
sobre-natural, 

Ahora las cosas se pasan de otra manera. El hombre no cree 
sino lo que vé y palpa, y no acepta sino lo que es el resultado de la 
observación y el análisis. 

Hé aquí el porque del rápido progreso que va alcanzando aho- 
ra lo que ya constituye una ciencia. Antes los fenómenos se te- 
mían, ahora ве buscan y se provocan, se estudian, se investigan las 
leyes que los rigen y se generaliza todo lo posible su producción. 

En cuanto á los primeros hechos observados seriamente y que 
dieron origen al moderno espiritualismo, ellos tuvieron lugar 4 fi- 
nes del año 1847, en una villa de Norte América, llamada Hydes- 
vielle, en la casa habitada por cierta familia Fox, muy estimada 
por su piedad y honradez. 

Dichos fenómenos, que habían empezado á manifestarse de 
improviso, siguieron reproduciéndose en presencia de muchos veci- 
nos llamados al propósito, para que fuesen testigos de ellos. 

Estos fenómenos manifestaban inteligencia y no parecían obe- 
decer á causas visibles. Ellos mismos dieron á comprender que se 
trataba de espíritus (2). 


(1) Palabra derivada de medium, que significa persona por cuyo intermedio 
se producen estas manifestaciones, en virtud de la fuerza psiquica, que ellos pose- 
en en mayor grado que la generalidad de los hombres. Para darse cuenta de lo 
que es esta fuerza puede verse la importante obra que respecto de ella escribió el 
sabio físico-químico Williams Crookes. Aquí basta decir que todos la poseemos 
en mayor ó menor grado y que la producción de cierto fenómenos espiritistas está 
al alcance de todos. 

(а) Los que deseen conocer detalladamente esta historia lean la obra del Dr. 
Paul Gibier, titulada “Le Spiritisme’’ (Fakirisme Occidental,) París 1887 y la de 
Emma Hardinge, “History of modern american spiritualism”. New-York. 
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LA REDACCION 


DE 


“BL SOL” 


DESEA A SUS LECTORES | 
FELICIDADES EN 1895. | 


Con el presente número termina el Тото IV de Е/ Sol, por lo 
cual acompaña 4 este número la carátula y el índice respectivo. 

Suplicamos á todos nuestros abonados y demás personas que re- 
siden fuera de Lima se sirvan dirigirse á th Redacción de “El Sol”, 
dándonos su dirección para enviarles directamente de Lima el núme- 
ro que les corresponde; pues vamos á suprimir los Agentes. 


PUBLICACIÓN. 


Siendo constantes los pedidos que tenemos de algunas de las 
Obras de Allan Kardec referentes 4 Espiritismo, nos hemos decidido 
4 reproducir en las columnas de «El Sol», el «Libro de los Mediums», 
obra que conviene conocer, antes de dedicarse á las práoticas del 
Espiritismo, que no deja de ofrecer sus peligros, como ya antes lo 
hemos dicho, 
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MAGNETISMO. : 


Trijésimo primero consejo práctico. 


(Extractado del Tratado Experimental y Terapéutico del Magnetismo) 
(6.° volúmen por Н. Durville—3* edición.) 


CONTRA LA PARALISIS SIMPLE, 


La Parálisis es una disminución considerable 6 una abolición de 
los movimientos voluntarios. Las parálisis son de muchas clases. 
Para someterlas á un tratamiento las divido en dos clases: parálisis 
simples, dependientes ya sea del sistema nervioso, sin lesión aparente 
de este aparato, ya sea una modificación de, la circulación 6 de una 
alteración de la sangre,—parálisis graves que son producidas por le- 
siones cerebrales 6 medulares. Acá sólo tratamos de las primeras. 

La causa determinante puede ser debida 4 impresiones de frío, 4 
anemia, á agotamiento producido por enfermedades agudas, 4 emocio- 
nes violentas. Las parálisis histéricas no tienen otro orígen que esta 
filtima causa. La parálisis afecta ya un costado del cuerpo (hemi- 
plegía) ya 4 los miembros inferiores (paraplegia) puede estar locali- 
zada еп un brazo, una pierna aun hasta en algunos nervios de algu- 
nos músculos. 

La medicina combate este mal con más 6 menos buen éxito con 
duchas, masajes, fricciones, baños 4 vapor, la electricidad, -las moxas, 
los vejigatorios etc. 

Por medio del magnetismo la curación de la parálisis simple se 
consigue comunmente muy rápidamente. Algunos casos, sobre to- 
dos aquellos que son de naturaleza histéricos, se curan en una sola 
sesión. Basta en la generalidad de casos excitar el conjunto del or- 
ganismo, el cerebro y la médula espinal y en especial las partes afec- 
tadas 

Magnetismo humano.— Si el enfermo puede sentarse, se coloca 
uno á su derecha, aplicarle la mano derecha en la frente y la izquier- 
da en la nuca, durante algunos minutos; en seguida colocarse por 
detrás y aplicar las manos sobre los costados del cerebro, volverse á 
colocar por delante del enfermo y pases muy lentos de la cabeza al 
epigastro, después desde el pecho hasta las extremidades, con el ob- 
jeto de saturar el organismo. 

Al cabo de 15 б 20 minutos dirijir de una manere más especial 
su acción sobre el costado, el miembro ó el órgano paralizado. siem- 
pre excitando sea por medio de imposiciones, de aplicaciones, de 
fricciones arrastradas, de malaxaciones y aún de insuflaciones cálidas. 
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Excitar en seguida los centros nerviosos del cerebro y de la mé- 
dula espinal, por aplicaciones de un dedo. Cuando las dos piernas 
estan paralizadas (Paraplegia) se puede uno sentar detrás del enfer- 
mo y aplicar la rodilla 6 mejor aun el pié izquierdo sobre la región 
de la columna vertebral (región de los riñones) donde los nervios 
isquiáticos toman su orígen. En la parálisis del lenguaje, excitar 
en el cerebro los centros del lenguaje. Еп la parálisis histéricas, la 
afirmación sujestiva puede bastar á devolver el movimiento especial- 
mente si el enfermo ha puesto toda su confianza en las aptitudes del 
magnetizador. Еп el caso en que el enfermo se encuentre en cama, 
en la imposibilidad de hacer movimiento alguno, se arregla uno para 
proceder de manera análoga sesiones de 30 4 40 minutos todos los 
dias 6 cada dos días, según la gravedad del mal. 

Imanes..—Aplicarse еп el cerebro, sobre el centro nervioso del 
miembro б del órgano paralizado, una lámina magnética especial, y 
otra sobre el centro de la médula espinal. 

Cuando la parálisis está en los dos miembros 6 bien en uno solo, 
aplicar sobre la región de los riñiones un plastón magnético de tres 
láminas. Tambien podría aplicarse dos láminas sobre cada pierna; 
por ejemplo una lámina Num. 1 al cuello del pie, una Núm. 24 hácia 
la rodilla. Бі es un brazo, lámina núm. 1 en el райо. Todas estas 
_ aplicaciones deben hacerse en posición isónoma, para excitar. 

Medios auxiliares.—Bebidas magnetizadas positivamente, sea 
por el magnetismo humano, sea por medio de la barra magnética. 
Fricciones, lociones, duchas y tener cuidado que el vientre esté libre 
evitándose los purgantes violentos. 


CASOS DE CURACIONES. 


Las curaciones obtenidas de parálisis simples que citan los au- 
tores que han escrito sobre la Terapéutica del Magnetismo, son por 
centenares. No citaré sino algunos. 

I.—En sus «Estudios sobre el zoomagnetismo» 1883, pág. 20 el 
Doct. Liebault, cita el caso siguiente de una criatura de 3 años. 

«Hace un año, durante el curso de un estado febril, su brazo de- 
recho quedó completamente paralizado así como su miembro inferior 
izquierdo pero en menor escala. En seguida parálisis de la lengua - 
con balbuceo y corrimiento de la saliva por la boca. Esta criatura 
camina en la actualidad arrastrando la pierna y sufriendo caídas fre- 
cuentes. Tartamudea al punto que sólo le entienden los suyos. El 
miembro derecho es incapáz de todo movimiento. Nosotros le toca- 
mos de diez 4 quince minutos y cuatro 4 cinco veces por semana. 
Al cabo de tres 6 cuatro sesiones, el andar se hizo normal y la saliva 
ya no chorreaba de la boca. A fines de Qotubre, el balbuceo, cedió 
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el campo á una habla muy infantil. Después este enfermito, que no 
tenía sino unos pocos movimientos de los dedos desde las primeras 
sesiones, sirviéndose de ellos para agarrar los objetos y cargarlos, le- 
vantaba la mano á la altura del codo y después de tres días, lo lle- 
vaba 4 la boca, lo que hasta entonces le había sido imposible hacer. 
Una cosa hay que hacer notar, que cada vez que le tocamos, dormía 
de cuatro 4 cinco horas de seguido, al llegar 4 su casa, lo que no le 
acontecia, hacia tiempo durante el dia. Su sueño durante la noche 
по es menos bueno; pero los dias en que no era magnetisado. ese 
sueño durante el dia no le venía. 


П.-Еп el «Journal du Magnetisme», t. 22 pág. 87 (Noviembre 
1880) he dado cuenta del siguiente caso, referente 4 М. Laborde, 
que vivía entonces en Versalles, —-65 calle de Satory. 

«Afectado hacía cuatro años de un principio de parálisis que se 
agravaba de nfás en más, el enfermo había recurrido 4 la medicina 
clasica en distintas ocasiones la cual faé impotente para darle ali- 
vio en lo menor. Un amigo Mr. Herve, lavandero, de la calle de 
Versailles, que acababa de ser curado, por la asistencia de Мате. 
Berthe, de una afección de las vías digestivas le aconsejó que consul- 
tase 4 la lucidez de la sonámbula. Aceptó este consejo y fué 4 te- 
ner una consulta. La lúcida declaró que sería dificil obtener un re- 
sultado completo sino era recurriendo al Magnetismo. 

«No trepidó y se me suplicó que fuera 4 verle. Asi lo hice el 
13 de Setiembre (1880) último, y le magnetisé por medio de aplica- 
ciones de las manos y por pases 4 grandes corrientes durante 40 mi- 
nutos más 6 ménos. No sintió ningún efecto bien caracterizado. 


«Al siguiente día, le magnetisé por unos cincuenta minutos, por 
medio de pases á grandes corrientes у por fricciones enérgicas sobre 
la columua vertebral, los riñones, las pantorrillas y las rodillas que 
estaban afectadas. Sintió una impresión de calor en los miembros 
que estaban más enfermos que dió por resultado un poco más de 
fuerzas durante el día siguiente.» 

«El 15 (de Setiembre) le hice insuflaciones cálidas en la región 
de los riñones seguidas de fricciones enérgicas, que produjeron un 
calor considerable que provocó un lijero sudor.» 

«Le magnetisé así hasta el 20, es decir durante ocho días, alca- 
bo de los cuales el enfermo caminó con bastante facilidad.» 


«Varias magactisaciones, le fueron necesarias aún cou intervalo 
de algunos días, pero те ví precisada 4 dejarle para trasladarme 4 la 
Loraine, con el objeto de comenzar el tratamiento de un enfermo 
atacado de ceguera.» 

«No obstante esta brusca interrupción, el enfermo по experi- 
mentó inconveniente alguno; le magnetisé algunas fajas de franela 
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que mantuvieron la acción del maguetismo y las fuerzas que había 
adquirido en tan poco tiempo siguieron aumentando.» 

«Tres días después de mi partida, su familia me escribió la car- 
ta siguiente: » 


«Señor: 
«Os escribo para saber sisu viaje se ha terminado con buena sa- 
lud. Мі abuelo sigue bien, camina más y más......... » 


«El 15.de Octubre, recibí otra carta concebida en estos térmi- 
nos: «Nuestro abuelo sigue muy bien dada la condición en que se en- 
contraba: deseamos que el enfermo que ha ido á asistir haya sanado.» 

«Con semejante resultado, obtenido en ocho días solamente; y 
esto tratándose de un anciano de sesenta y tres años, es imposible 
negar la acción del Magnetismo.» 


111.—Hé aquí un caso de una parálisis histérica, citada en el 
mismo periódico, tomo 23, pág. 6 (Febrero 1885) que curé en una 
sola sesión. 

Madame X (No conozco ni su nombre пі su dirección) de 35 
años de edad más 6 ménos; temperamento nervioso, vino 4 mi clíni- 
ca al principio de Octubre 1884, con la esperanza de obtener la cu- 
ración de una parálisis del brazo izquierdo, que lo tenia afectado ha- 
cía casi un año. La magnetisé con el fin de hacerla dormir. ЛІ ca- 
bo de unos 15 4 20 minutos, cayó en un sueño cataléptico bastante 
intenso. Todos los miembros estaban en la misma condición de flo- 
jedad que el brazo enfermo, con la diferencia que permanecía (lo mis- 
mo que el brazo enfermo) en la posición que les daba, Transformé 
ese sueño en sonambulismo; en este nuevo estado, ya no había pará- 
lisis, y el brazo enfermo se movía tan fácilmente como el otro. Le 
aseguré que esta sola sesión bastaría para curarla; que al despertar 
podría servirse igualmente bien de ambos brazos, y que según todas 
las probabilidades, no tendría necesidad de volver 4 verme otra vez. 
Sin embargo que si sentía entorpecimiento, volviese y el movimiento 
se restablecería perfectamente. Al cabo de 30 4 35 minutos la des- 
perté. Ignoraba todo lo que había pasado durante su sueño, pero 
gu sorpresa fué grande cuando notó que la parálisis había completa- 
mente desaparecido. 

«No he vuelto 4 ver á la enferma. Para los que conocemos el 
efecto de la sugestión, es casi seguro que si Madame X...... no hu- 
biera quedado completamente curada, hubiera vuelto, aún cuando 
sólo hubiera sido para darme cuenta de su estado.» 

«Las parálisis de esta naturaleza pueden cesar mediante una 
emoción, una impresión viva, como un susto, una alegría no acostum- 
brada, una fé ardiente, una confianza ilimitada en tal 6 cual medio, 
así como por la sugestión, si el sujeto es sensible al Magnetismo 6 al 
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Hipnotismo. Estos diferentes estados del alma constituyen fuerzas 
que obligan 4 la voluntad del paciente 4 actuar por vía refleja y por 
consiguiente, 4 producir lo que producimos por el agente magnético. 
Se produce entónces tal modificación en los nervios motores, que una 
curación instantánea es con frecuencia la consecuencia.» 


IV.—Hé aquí otro caso de parálisis histérica (mutismo) curada 
de una manera igualmente rápida. Es una carta de Mr. Carlos Pe- 
reyra al Sr. Baron du Potet, insertada en el «Journal du Magnetisme 
t. 18 pág. 141. 

«...... Un muchacho de 11 años, que sufrió un atroz susto, con- 
secuencia de un gran ruído que sintió de improviso en un cuarto ve- 
cino al que se encontraba, cayó de espaldas, y perdió el conocimien- 
to. Sin embargo, pronto volvió en sí, pero estaba mudo! —Todos los 
medios que se emplearon para devolverle la palabra fueron vanos! — 
Solamente artítulaba sonidos atroces, que yá parecían gritos de ani- 
males salvajes, ya el cacareo de la gallina, ya en fin, un ronquido pro- 
longado que sólo terminaba en el momento del sueño, y aún bien 
avanzada la noche. ЛІ despertar, estos sintomas alarmantes reapa- 
recían y este horrible estado duró como tres meses.» 

«El médico, obligado 4 confesarse impotente recurrio al Magne- 
tismo.» 

«El doctor que asistia últimamente á este pobre niño—varios 
otros le habían estado asistiendo—vino 4 buscarme de prisa, y me 
trasladé al lado del enfermo.» 

«Debo confesar acá, que al oir los gritos roncos de este desgra- 
ciado muchacho, con la cara hipocrática, fuí presa de tal sorpresa 
que me sentí sin fuerzas para proceder. Sin embargo, haciendo un 
violento esfuerzo sobre mi mismo, y recobrando por felicidad, todo el 
poder de mi voluntad, quise firmemente magnetisarlo, y al cabo de 
diez minutos—así lo aseguró el médico que estaba presente, el niño 
habló!!!» 


Por medio de la aplicación de Imanes, las parálisis simples se 
curan también muy fácilmente, Citaré dos casos. 

I.—«Un hombre atacado de parálisis incompleta, sufría en todas 
las partes del cuerpo. Había ensayado inútilmente todos los reme- 
dios. Por consejo de un miembro de la Sociedad de Medicina, se 
dirijió en Setiembre 1785 4 M. Le Noble.—Se le aplicó los imanes 
en el mes de Enero de 1786, y el enfermo se encuentra perfectamen- 
te bueno. (Jmanes artificiales de M. Le Noble, aplicados а la curación 
de las enfermedades nerviosas, por Luneau de Boisjermam; pág. 147.) 

11.—En 1889, una señora de los alrededores de Paris vino 4 
consultarme respecto al estado de su marido. paralisado de las pier- 
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nas hacía 3 meses, á causa de una enfermedad aguda que no había 
inspirado serios temores. Le prescribí un plastón magnético de 4: 
láminas que debía usarlo sobre la región de los riñiones y una lámina 
N.° 2, en cada pierna. Los aparatos fueron llevados y tres semanas 
después, la señora y el enfermo curado ya, vinieron á anunciarme 
que el efecto se hizo sentir inmediatamente y que la curación fué 
completa á los 14 6 16 días. 


oe 


ESTUDIOS PSIQUICOS. 


Las Mediums de las Flores. 


Еп el periódico Neue Spirituulistiche Blätter, de Berlín, el Sr, 
Kupsek, bajo el epígrafe «El nuevo gran Medium 08 las Flores Seño- 
ra R.» relata una sesión improvisada en Chemnitz con dicha medium.. 

Tomamos el relato de 1/ Vessillo, que А su vez lo ha traducido 
del antes mencionado periódico alemán. 

«La señora В. nos recibió—dice aquél— con mucha cortesía. 
No me había pasado por la mente pedirle entonces una sesión, pero 
la medium cayó en un ligero sueño magnético, despertada del cual 
tomó un libro de oraciones y leyó algunas líneas, cayendo en profun- 
do éxtasis (in trance), con los ojos abiertos. Improvisamos un pe- 
queño círculo al rededor de una mesa ordinaria sin tapete. De re- 
pente la señora R. se inclinó y sacó de debajo de la mesa hermosísi- 
mas rosas y me las presentó. Sentarse á la mesa y ver el primer 
aporte fué cosa de pocos segundos. Era la estación de las rosas, y 
aquellas que me fueron ofrecidas estaban cubiertas de gotas de agua; 
sobre una de ellas noté un pequeñísimo insecto negro que se movía.» 

Hace notar el Sr. Kupsek los siguientes hechos: 41.9 la señora 
К. no estaba preparada para muestra sesión; 2.” ésta tuvo lugar á la 
luz del dia; 3°, desde el principio de la sesión al primer aporte tans- 
currieron pocos segundos; 4°, el medium ¿n trance (éxtasis) tenía los 
ojos abiertos; 5.2, fueron diferentes fuerzas las que se apoderaron 
del medium; 6°, la mesa al rededor de la cual nos sentamos estaba 
descubierta; 7°, las flores que nos fueron dadas eran completamente 
frescas; 82, la sesión fué dada por espontánea voluntad del medium, 
que no aceptó más que el simple agradecimiento por su servicio.» 

Сото nota al anterior relato y para afirmar que las flores apor- 
tadas eran rosas de nuestra tierra y no materializaciones, dice el Re- 
dactor del periódico espiritista alemán: 

«Nosotros mismos hemos obtenido aportes de plantas con raíces, 
las hojas húmedas por el rocío, las hemos plantado y han continuado 
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vegetando, lo que no hacen las flores materializadas, porque éstas se 

desvanecen, como se desvanecen las formas humanas materializadas.» 
А 

Е: anterior relato y el calificativo dado 4 а medium R. nos ha 
recordado la célebre medium Isabel, llamada por antonomasia la Л/е- 
dium de las Flores, y con razón, pues les anales del Espiritismo mo- 
derno no registran otro medium tan potente para los aportes de flo- 
res. En mi casa de Madrid, donde experimenté por espacio de tres 
años con esa medium, рог mí desarrollada, llegué á reunir un día se- 
senta hermosas camelias, procedentes de aportes obtenidos en pocos 
días, y casi todos 4 plena luz; tenía cunstantemente la casa llena de 
flores, y multitud de macetas de la misma procedencia, que conver- 
tian en jardín la terraza de la casa de la calle de Almagro; por últi- 
mo, plantas y flores de aporte fueron á la Exposición de Flores y 
Aves, que del 20 al 27 de Mayo de 1879 tuvo lugar en el Jardín del 
Buen Retiro en Madrid. 

. Hé aquí lo que en un suelto titulado «La Medium de las Flores 
en la Exposición de Flores y Aves», decía El Espiritista de Junio 
del mentado año: 

«Los que visitaron dicha Exposición, han tenido vcasión de åd- 

« mirar las colecciones de flores que en el pabellón de aquella Socie- 
« dad (Madrileña Protectora de los Animales y las Plantas), exhibió 
« la expositora señora doña I. B. M., cuyas iniciales corresponden al 
« nombre de la gran medium del grupo «Marietta», ya conocida en 
« ambos continentes con el gráfico calificativo de Medium de las Flo- 
« res. Las primeras camelias, las más hermosas dalias, la mejor y 
« más numerosa colección de magnolias, los mejores ejemplares en 
« rosas y aun en claveles, las únicas calceolartas, los únicos ramos de 
« rosas de musgo, y gran variedad de flores aumentadas 6 renovadas 
« todos los días, mejorando siempre, hasta el último día de Exposi- 
« ción, llamaron la atención general en más alto grado que supone el 
« diploma de 2? clase, otorgado por el Jurado, que para sus califica- 
« ciones no pudo apreciar lo que se presentó al final. Esta falta irre- 
« mediable fué subsanada por la Sociedad Protectora en atento oficio 
_ «que pasó á la expositora que mereció grandes simpatías y el ser 
« obsequiada por las personas más distinguidas.» 

Recuerdo un buen detalle. Un día se celebraba concurso de 
flores cortadas, nos habían aportado muy temprano los Espíritus al- 
gunas hermosas flores para llevarlas 4 la Exposición. Con ese pre- 
sente y acompañado por la medium y una de sus hijas, en una berli- 
na de alquiler fui desde mi casa de la calle de Almagro al Buen reti- 
ro, pasando por la calle del Barquillo. Al desembocar en la calle 
de Alcalá, cayó sobre nosotros, como si se desprendiera del techo del 
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carruaje, un aporte de flores, entre ellas tres soberbias magnolias, 
que á los pocos momentos figuraban en la Exposición. No había 
allí magnolias tan hermosas aquel dia, 4 pesar del especial concurso. 

__ Ез indecible la inmensa cantidad de flores de aporte y aun plan- 
tas, indígenas y exóticas, que recipí durante aquellos años de expe- 
rimentación, sobre todo desde que la medium estuvo completamente 
desarrollada para ese género de fenómenos. Por la lectura de la Me- 
moria que ha comenzado 4 publicar la Revista, se podrá formar al- 
guna idea, y por ella se verá que estuvo bien justificado el título de 
Medium de las Flores.. ‹ 

Los que tengan presente la historia del Espiritismo en España 
de los años 77 á 80, recordarán las vicisitudes porque pasó el céle- 
bre Grupo «Marietta» y los graves disgustos que nos dieron algunos 
hermanos, así como la opinión favorable de los centros espiritistas de 
España у del extranjero, que consignada quedó en Æl Espirilista. 
Un recuerdo de gratitud al inolvidable Fernández, que fué quien más 
nos alentó, con su interesantísima correspondencia epistolar, y desde 
las columnas de esta Revista; testimonio de agradecimiento para to- 
dos los que 8 nuestro lado se pusieron; perdon para quienes nos оса- 
sionaron los disgustos y mermaron parte de los resultados que espe- 
rábamos de nuestra investigación. Pero sinsabores, disgustos y pér- 
didas materiales, todo lo damos por bien empleado, agradeciendo 4 
Dios y á los buenos Espíritus, sefialadamente al de Marietta, lo que 
obtuvimos en el terreno de las manifestaciones físicas del Espiritismo. 

ve 

Ha pocos días supimos había desencarnado en América la céle- 
bre Medium de las Flores, de la cual hace años que no teníamos noti- 
cia y que debió perder en grau parte, sino por completo, su potente 
mediumnidad. 

Espíritu de superior inteligencia, alma noble y generosa, cora- 
zón abierto siempre á la caridad y dispuesto al sacrificio por los de- 
más, tenía á la par que esas y otras grandes cualidades, grandes de- 
fectos, reminiscencias quizá de anteriores encarnaciones, que no gu- 
po dominar en ésta, sin duda por haber escogido prueba superior 4 
gus fuerzas. Si fué así, compadezcamos al Espíritu que sufre las 
justas consecuencias, estando envuelto en tinieblas cuando tan bri- 
llante luz podría irradiar. De todos modos, elevemos por él fervien- 
te plegaria, que la oración sentida es siempre bálsamo consolador 
para el Espíritu; por eso la pedimos para la que fué llamada la Me- 
dium de las Flores. 


EL VIZCONDE DE Torres SOLANOT. 


(De la “Revista de Estudios Psicológicos”) 


а HS a 


EL ESPIRITISMO CIENTIFICO 


Necesidad del fenómenismo práctico. 
(De la Revista de “Estudios Psicológicos" —Barcelona.) 


La revelación que en las edades pasadas tenía para el hombre 
un poder omnímodo, ha perdido su autoridad en nuestros días, hoy 
que la humanidad se ha hecho adulta, y que no quicre creer cando- 
rosamente, sino que siente la necesidad de investigar y llegar 4 co- 
nocer de una manera científica. 

Bajo este punto de vista el Espiritismo experimental al decir al 
hombre razonador: «Mira, palpa y deduce tú mismo» ha hecho más 
por este medio que todos los filósofos espiritualistas de la tierra con 
sus teorías. + 

Y es que hoy necesitamos de hechos: estamos ávidos de ciencia. 

El hombre no cree ya sobre la palabra de otro; cada uno quiere 
ver y palpar por sí mismo. 

Se ha avanzado ya demasiado en experiencia para creer sin 
comprender, y айа menos se está dispuesto 4 comprender sin ver. 

De aqui se sigue que hoy no se cree sin pruebas convincentes 
y racionales. 

Y esas pruebas son los fenómenos. 

Suprimir los fenómenos espiritas—suponiendo que el hombre 
tuviera poder para ello—sería parar la corriente del Espiritismo, para 
no reclutar sino algunos adeptos entre inteligencias escogidas, tal 
como ló hace la filosofía de Juan Reynaud. 

No podría negarse que si el Espiritiemo ha penetrado en nues- 
tros días entre la sociedad, es por la evidencia de los hechos. 

Las sesiones de Nápoles y de Turín son prueba de ello (1). 

La gran mayoría de los espiritistas no debe sus convicciones si- 
no 4 los fenómenos físicos, cuyo resultado ha sido despertar en ellos 
nuevas percepciones, que hubieran permanecido adormecidas sin el 
impulso que las ha puesto en movimiento. 

¡Cuántos adeptos no hay, aun de los más fervientes, para quie- 
nes las magníficas páginas del «Libro de los Espíritus» han permane- 
cido largo tiempo cerradas, y que no han llegado á comprenderlas 
sino después de haber sido testigos de fenómenos en los que ellos 
mismos eran autores! De ello hay ejemplos frecuentes. , 

¡Cuántas veces no oímos decir de la filosofía espírita: «Es bella, 
es admirable; sería de desear que fuese exacto todo lo que sé dice: 
más, ¿quién nos probará que es efectivo esto?» 


(1) Podemos añadir las de Milán, Roma y últimamente Varsovia.-(N. de la R.) 


— 299 — 


Cuando la lógica no basta á convencer de la verdad de una tev- 
ría, los hechos son los que se encargan de confirmarla. Los indios 
y los tesoros que Cristóbal Colón llevó al Trono de España, conven- 
cieron 4 los satios que habían negado la existencia de tierras habita- 
das al otro lado del Océano. 

Nada hay mejor que la demostración práctica de una teoría al 
lado de la demostración teórica y científica. ¿Quién hubiese creído 
en la teoría del telégrafo y del teléfono, si esta teoría no hubiese si- 
do confirmada por la práctica? 

La ciencia es la autoridad de los hechos. 

Si el fraude se apodera de estos hechos, si la codicia los explo- 
ta, ві la mala fé los desnaturaliza ó la exaltación los exagera, éstos 
no son más que inconvenientes inevitables; pero no por eso dejan de 
existir los hechos, sin que pierdan nada de su valor. 

Lo que excita la susceptibilidad de algunos espiritistas á propó- 
sito de las manifestaciones. es que ellos consideran el Espiritismo 
Únicamente bajo el punto de vista religioso, y no bajo el punto de 
vista científico. 

Para ellos ésta es una revelación, lo cual es cierto en un senti- 
do, puesto que las eomunicaciones no son en verdad sino una revela- 
ción; mas no por eso dejan también de ser una ciencia. 

La revelación tiene que temerlo todo del fraude, de la explota- 
ción, del error. La ciencia no teme nada de eso. 

El error puede prevalecer contra la revelación, pero no prevale- 
cerá jamás contra la ciencia. 

ож 

Hacemos nuestro el anterior artículo publicado рог el colega 
Luz ex tenebris. 

En efecto, para el desarrollo del Espiritismo científico es una ne- 
cesidad el fenomenismo práctico; y porque así es, se ofrecen ahora pa- 
ra el estudio en Europa los fenómenos espiritistas de orden fisico, 
que son la demostración positiva de la existencia del alma, compro- 
bada por la evidencia de los hechos. A eso es debido, como dice el 
colega, que el Espiritismo haya penetrado en nuestros dias entre las 
· Clases ilustradas, siendo buena prueba las sesiones de Nápoles y Tu- 
rín, de Milán, Roma y Varsovia. 

Obsérvase en el continente europeo la aparición de mediums de 
efectos físicos, que tan raros habían sido hasta ahora, y la prensa 
espiritista llena sus columnas con relatos de sesiones experimenta- 
les. Sin contar la Eusapia Peladino, de Italia, y la Esperance, de 
Alemania, һау en ejercicio 6 en desarrollo otros varios mediums de 
efectos físicos. : 

Ese movimiento se refleja igualmente en España, y al mismo 
tiempo que en el grupo «La Paz», de reciente creación en Barcelona, 
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se prolucen aportes en plena luz y se esperan otras notables mani- 
festaciones de la medium Maria, que está en desarrollo, habierido 
sido el precursor aquí el Grupo titulado «Red telefónica ospiritual»; 
en Alcoy y ea Mahón se dan lós hechos relatados en los documentos 
que publicamos en otro lugar, como comprobación de lo que venimos 
diciendo respecto á esta especie de invasión de fenomenismo que, 
‘cuando ahora aparece, es que tiene su razón de ser, como lo indica el 
· artículo antes copiado. 

Ha coincidido con esto, sia que fuese cosa premeditada, la pu- 
blicación de la Memoria de las investigaciones del Crupo «Marietta», 
el primero que en España se consagró 4 esta clase de estudios para 
darlos á la publicidad. Todo ello son pruebas de la tesis sustentada 
en el repetido artículo, esto ез, la recesidad del fenomenismo prácti- 
co para el desarrollo del Espiritismo científico. 

Lo trascendental del Espiritismo es la renovación social á que 
aspira por la regeneración individual, pero su palanca poderosa, su 
esencialidad, es lo que llamamos la demostración física de la existen- 
cia del alma, ariete destructor del materialismo y del nihilismo que 
nos amenaza con el desquiciamiento social, cuyos síntomas aterrado" 
res asustan Á la humanidad, al manifestarse ora en forma de proble- 
mas sin solución, ora en el de catástrofes sangrientas, resultado de 
criminales y feroces propósitos, concebibles solo en quien no cree en 
el más allá de la tumba ni en la existencia de la Suprema Justicia. 

Ahora bien, para establecer inconcusamente aquella base 6 sea 
la existencia é inmortalidad del alma, á cuya verdad se llega por la 
experimentación espiritista, necesitamos el indispensable concurso 
de la ciencia; por eso nos dirigimos preferentemente 4 los que 4 ella 
se consagran, y ya que la generalidad no para mientes en la sublime 
Doctrina, nos proponemos llamar su atención por medio de los Hechos, 
y 8 esto obedece nuestro deseo de cultivar el fenomenismo práctico, 
con carácter cientifico, para llegar á la realización de las grandes as- 
piraciones del Espiritismo. 
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La Revue Spirite anuncia latraducción al francés, de la Obra del 
Sr. Senillosa «Concordancia del Espiritismo en la Ciencia», y comien- 
za 4 publicar la “Advertencia del Traductoo”, quien piensa, como 
La Prensa, el periódico de más circulación en Buenos Aires, que el 
libro Concordancia del Espiritismo con la Ciencia, es sin duca”una de 
las más importantes que sobre el asunto se han escrito en América 
y en Europa. 

En uno de los números atrazados de “El Sol” publicamos un 
juicio sobre esta Obra, 
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ESPIRITISMO EXPERIMENTAL 


Ó 
EL LIBRO DE LOS MEDIUMS 


GUIA DE LOS MEDIUMS Y DE LOS EVOCADORES. 


Contiene la enseñanza especial de los Espiritus sobre la teoria de todos los 
generos de manifestación. los medios de comunicar con el mundo 
invisible, el desarrollo de la mediumnidad y las dificultades 
y escollos que pueden experimentarse en la práctica del Espiritismo.-- 
Continuación de el libro de los Espiritus por Allan Kardec. 


INTRODUCCIÓN. 


Diariamente п>5 confirma la esperiencia, la grid de que las di- 
ficultades y contrariedades que en la práctica del espiritismo se en- 
cuentran, son debidas á la ignorancia de los principios de esta ciencia. 
Hemos hecho este trabajo para evitará los adeptos los escollos de un 
noviciado, congratulándonos de haber conseguido este resultado, 
pues á la atenta lectura de esta obra deben muchos el haber podido 
precaverlos, 

Entre las personas que se ocupan de espiritismo existe el deseo 
muy natural de poder entrar por sf mismas en comunicación con los 
espiritus; esta obra está destinada 4 facilitarles el camino, aprovechán- 
dose del fruto de nuestros largos y laboriosos estudios; porque se for- 
maría una idea muy falsa de esta materia si se creyese que para ser 
experto en la misma, fuera suficiente el colocar los dedos al rededor 
de un mesa para que girara, 6 tomar un lápiz para que se escribiera. 

Muchos se equivocarían igualmente si en esta obra creyesen en- 
contrar una recta universal 6 infalible para la formación de los mé- 
diums. Si bien todo el mundo tiene en sí mismo el gérmen de las 
cualidades necesarias para poderlo ser, existen estas cualidades en 
grados muy diferentes, cuyo desarrollo proviene de causas que no 
dependen de la voluntad de persona alguna originarlas. Las reglas 
de la poesía, de la pintura, de la música, etc., no hacen poetas, ni pin- 
tores, ni músicos, si para tales no tienen génio: solo guían en el em- 
pleo de las facultades naturales. Lo mismo decimos de este trabajo, 
porque su objeto sólo es indicar los medios de desarrollar la facultad 
medianímica, cuanto lo permitan las disposiciones de cada uno, y so- 
bre todo dirigir el em (е de estas de una manera útil cuando la fa- 
cultad se manifiesta. Pers по es este el único fin que nos hemos pro- 
puesto. 

Además de los médiums propiamente dichos hay una multitud 
de personas, cuyo número todos los días aumenta, que se ocupan de 
las manifestaciones espiritistas; guiarles en sus observaciones, seña- 
larles los escollos que pueden y deben necesariamente experimentar 
en una cosa nueva, iniciarlas en la manera de relacionarse con los es- 
piritus 6 indicarles los medios de obtener buenas comunicaciones, tal 
es el círculo de los estudios que debemos abrazar, si no queremos ha- 
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cer un trabajo incompleto. Nadie pues se sorprenderá si en esta obra 
se encuentran noticias que, al primer momento, parezcan extrañas á 
nuestro objeto: la experiencia demostrará su utilidad. Después de 
haberlas estudiado con cuidado, se comprenderán mejor los hechos 
‘de que puede ser uno testigo; parecerá menos raro el lenguaje de cier- 
105 espíritus. Como instrucción práctica no se dirige este libro ex- 
clusivamente 4 los médiums, ѕіпо 4 todos los que estén en disposición 
de ver y observar los fenómenos espiritistas. 

Algunas personas preferirian la publicación de un manual prácti- 
co muy reducido, que en pocas palabras comprendiera la indicación 
de los precedimientos que deben seguirse para establecer la comuni- 
cación con los espíritus, creyendo que un librito de esta naturaleza, 
podría por lo módico de su precio, circular con profusión, convirtién 
dose en un poderoso medio de propaganda multiplicando los médiums 
En cuanto 4 nosotros consideramos tal obrita como más pernicio- 
sa que útil, al menos por el momento. La práctica del espiritismo 
está rodeada de muchas dificultades y no siempre exenta de muchos 
inconvenientes que sólo un estudio sério y completo puede precaver. 
Sería pues de temer que una indicación demasiado sucinta provocase 
experimentos hechos con ligereza, los cuales podrían dar lugar al 
arrepentimiento por lo atrevidos; son cosas estas con las que no es 
conveniente ni {меселе jugar, y creeriamos prestar un mal servicio 
poniéndolas á disposición del primer atolondrado que tomase 4 di- 
versión hablar con los muertos. Nos dirigimos á las personas que en 
el espiritismo ven un fin sério, que comprenden toda su gravedad y 
que las comunicaciones con el mundo invisible no les sirven de ju- 
guete. 

Habíamos publicado una /и5/ғиссідп práctica con el objeto de guiar 

4 los médiums, pero esta obrita agotada hoy, y aunque se hizo con un 
fin eminentemente grave у sério, no la reimprimiremos porque no la 
consideramos bastante completa para ilustrar sobre todas las dificul- 
tades que pueden presentarse. La hemos reemplazado por esta en la 
cual reunimos todos los datos de una larga experiencia y un estudio 
concienzudo nos han proporcionado. Crecmos contribuirá, y así lo 
esperamos, á dar al espiritismo el carácter grave que es su esencia, y 
evitar el que se considere como un objeto de ocupación [rivola y de 
diversión. 

‚ А estas consideraciones añadiremos otra muy importante, y es la 
mala impresión que produce en las personas novicias б та! dispues- 
tas, la vista de experimentos hechos ligeramente y sin conocimiento 
de causa; por que tienen el inconveniente de dar una idea muy falsa 
del mundo de los espíritus y de prestar el flanco 4 la burla y á la сгі- 
tica muchas veces fundada, Por esto rara vez los incrédulos salen 
convertidos de tales reuniones, sino que por el contrario salen poeo 
dispuestos á ver la parte formal en el espiritismo. La ignorancia y 
la ligereza de ciertos médiums le han perjudicado mucho para cier- 
tas personas. 

El espiritismo ha hecho grandes progresos en pocos años, pero 
sobre todo lo ha hecho inmensos desde que han entrado en la via fi- 
losófica, porque ha sido apreciado por las personas ilustradas. Hoy 
no es ya un espectáculo sino una doctrina de la que no se ríen los que 
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se burlan de las mesas giratorias. Empleando nuestros esfuerzos para 
dirigirle y mantenerle en este terreno, tenemos la convicción de con- 
quistarle más partidarios útiles que provocando de cualquier manera 
manifestaciones de las que podría abusarse. El número de adeptos 
que la sola lectura del LIBRO DE LOS ESPÍRITUS ha hecho, nos lo prue- 
ba diariamente. 

Expuesta ya en el LIBRO DE LOs EsPÍRITUS la parte filosófica de 
la ciencia espiritista, daremos en esta obra la parte práctica de la mis- 
ma, para uso de los que por sí mismos quieran ocuparse de las mani- 
festaciones, ó para darse cuenta de los tenómenos que pueden presen- 
ciar. Verán los escollos que puedan presentarse y los medios de еуі- 
tarlos. Estas dos obras, aunque continuación la una de la otra, hasta 
cierto punto son independientes; aconsejaremos al que quen ocupar- 
se sériamente de las comunicaciones, que desde luego lea el Libro de 
los Espiritus, porque contiene los principios fundamentales, sin los cua- 
les ciertas partes de esta obra serían quizá difícilmente comprendidas. 

Con mejoras importantes se ha aumentado esta edición y es mu- 
cho más completa. Se ha corregido con un cuidsdo muy particular 
por los espíritus, añadiendo estos un número muy importante de ob. 
servaciones é instrucciones del mayor interés. Revisado, aprobado 
6 modificado el todo 4 su gusto, pnede decirse que esta edición es en 
gran parte su obra, porque su intervención no se ha limitado á algu- 
nos artículos firmados; solo indicamos sus nombres cuando nos ha pa- 
recido necesario con el fin de caracterizar algunas citas un poco ex- 
tensas, para ser textuales; de otro modo hubiéranos sido preciso ci- 
tarlos casi en cada pápina, especialmente en las contestaciones á las 
preguntas propuestas, lo cual nos pareció inútil. Los nombres, como 
se sabe, poco importan en esta materia, pues lo esencial estriba en 
que el conjunto responda al fin que nos propusimos. La acogida que 
la primera edición tuvo, aunque imperfecta, hace que esperemos nn 
nos falte para este el favor del público. 

Si bien hemos añadido muchas cosas y aun capítulos enteros en 
esta edición, tambien hemos suprimido algunos artículos que tenían 
doble colocación como, entre otros, la escala espiritista, que ya se һа- 
Па еп el LIBRO DE Los Espfritus. Del £ocabulario hemos suprimido 
tambien lo qre no formaba especialmente parte del cuadro de esta 
obra, reemplazándole útilmente por cosas más prácticas. Este boca. 
bulario, por otra parte, по es bastante completo, pero lo publicare- 
mos más tarde y por separado, en forma de diccionario. Solo hemos 
conservado las palabras nuevas 6 especiales relativas al asunto de 
que nos ocupamos. 


PRIMERA PARTE 
NOCIONES PRELIMINARES. 


CAPÍTULO PRIMERO 
¿Hay Espíritus? 


j 1. La duda, respecto 4 la existencia de los espíritus, tiene por 
causa primera la ignorancia de su verdadera naturaleza. Se les figu- 
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ra generalmente como séres aparte en la creación, y cuya necesidad 
no está demostrada. Muchos no los conócen sino por los cuentos fan- 
tásticos que han oído desde la cuna, poco más 6 menos como se conoce 
la historia por los romances. Sin investigar si estos cuentos separa- 
dos los accesorois ridículos, se apoyan sobre un fondo de verdad, solo 
les impresiona lo absurdo, no quieren tomarse el trabajo de quitar la 
corteza amarga para descubrir la almendra y arrojan el todo, como 
hacen con la religión, los que por ver ciertos abusos, todo lo confun- 
den con la misma reprobación. А 

Cualquiera que sea Іа idea que se forme de los espíritus, esta сге- 
encia está necesariamente fundada sobre la existencia de un principio 
inteligente fuera de la materia, y es imcompatible con la negación ab- 
soluta de este principio. Tomamos, pues, nuestro punto de partida 
en la existencia, supervivencia é individualidad del alma de lo que el 
espiritualismo es la demostración teórica y dogmática, y el espiritis- 
mo la demostración patente. Hagamos por un instante abstracción 
de las manifestaciones propiamente dichas, y raciocinando por induc- 
ción, veamos á qué consecuencia llegaremos. 

2. Desde el momento que se admita la existencia del alma y su 
individualidad después de la muerte, es menester también admitir: 
г." que es de una naturaleza diferente del cuerpo, pues que una vez 
separada de éste no tiene уа sus propiedades; 2.” que goza de la con- 
ciencia de sí misma, pues que se le atribuye la alegría 6 el sufrimien- 
to; de utro modo sería un sér inerte, y tanto valdría para nosotros no 
tenerla. Esto admitido, el alma vá alpine parte. ¿En qué se соп. 
vierte y á donde vá? Según la creencia común, vá al cielo 6 al infier- 
no? Se decía en otro tiempo que el cielo estaba arriba y el infierno 
abajo: ¿pero qué es lo que está arriba 6 abajo en el universo, desde 
que se conoce la redondez de la tierra, y el movimiento de los astros 
que hace que lo que es arriba en un momento dado venga á ser lo 
abajo en dace horas, y lo infinito del espacio en el cual el ojo se su- 
merge en distancias inconmensurables? Es verdad que por lugares 
bajos se entienden también las profundidades de la tierra: ¿pero qué 
han venido á ser estas profundidades desde que se han estudiado por 
la geología? ¿Qué se ha hecho de estas esferas concéntricas llamadas 
cielo de fuego, cielo de las estrellas, desde que se sabe que la tierra 
no es el centro de los mundos, que nuestro mismo Sol no es mas que 
uno de los millones de sules que brillan en el espacio, y que cada uno 
de ellos es el centro de un torbellino planetario? ¿Qué importancia 
tiene la Tierra perdida en esta inmensidad? ¿Por qué privilegio injus- 
tificable este grano de arena imperceptible, que no se distingue por 
su Volúmen ni por su posición, ni por un objeto particulgr, estaría el 
sólo poblado de séres racionales? La razón rehusa el admitir esta 
inutilidad de lo infinito, y todo nos dice que esos mundos están habi- 
tados. Si están poblados, suministran pues su contingente al mundo 
de las almas; pero repetimos, ¿qué es de estas almas pueste que la as- 
tronomía y la geologia han destruido las moradas que les estaban se- 
fialadas, y sobre todo desde que la teoría tan racional de la pluralidad 
de los mundos la ha multiplicado hasta el infinito? La doctrina de la 
localización de las almas no pudiendo ponerse de acuerdo con los da- 
tos de la ciencia, otra doctrina más lógica les señala por dominio, nó 
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un lugar determinado y circunscrito, sino el espacio universal: es to- 
do un mundo invisible en medio del cual vivimos, que nos circuye y 
nos rodea sia cesar. ¿Hay en èsto una imposibilidad, alguna cosa que 
repugne á la razón? De ningún modo: todo nos dice, al contrario, que 
no puede»ser de otra manera. ¿Pero entonces, que Vienen á ser las 
penas y las recompensas futuras si les quitais los lugares especiales? 
Observad que las penas y recompensas han provocado generalmente 
la incredulidad de estas porque se les preserta con condiciones inad- 
misibles; pero decid en lugar de esto que las almas sacan su dicha 6 
su desgracia de sí mismas; que su suerte está subordinada á su estado 
moral; que la reunión de las almas simpáticas y buenas es una fuente 
de felicidad; que según su grado de depuración, penetran y ven cosas 

ue se borran ante Ika almas groseras, y todo el mundo lo compren- 

erá sin trabajo; decid además que las almas no llegan al grado su- 
pren sino por medio de les esfuerzos que hacen para mejorarse y des- 
pués de una série de pruebas que sirven á su depuración; que los án- 
geles son las almas que han llegado al último grado, gl que todas pue- 
den alcanzar con buena voluntad; que los ángeles 5ой los mensajeros 
de Dios, encargados de velar la ejecución de sus designios en todo el 
universo; que son dichosos por estas misiones колой, y daréis 4 su 
felicidad un fin más útil y más atractivo que el de una contemplación 
perpétua, que no sería otra cosa que una inutilidad constante; decid 
en fin que los demonios no son otros que las almas de los malvados, 
todavía no depuradas, pero que pueden llegar á serlo como las otras, 
y esto parecerá más conforme á la justicia y á la bondad de Dios, que 
la doctrina de ser creados para el mal y perpétuamente dedicados á 
él. Hé aqui, repetimos, lo que la razón más severa, la lógica más гі- 
gurosa, y en una palabra, el buen sentido, pueden admitir, 

Las almas que pueblan el espacio son precisamente lo que se lla- 
man espiritus; los espíritus no son, pues, otra cosa que las almas de los 
hombres despojacas de su envoltura corporal. Si los espíritus fuesen 
séres de creación distinta, su existencia sería más hipotética, pero sí 
admitimos que hay almas, es necesario también admitir los espíritus, 
que no son otros que las almas; si se admite que las almas están por 
todas partes, es necesario admitirlo igualmente respecto 4 los espiri- 
tus. Nose podría, pues, negar la existencia de los espíritus, sin ne- 
gar, ‘a de las almas. 

3. Esto no es, en verdad, sino una teoría más racional que la 
otra; pero ya es mucho una teoría que no contradigan ni la razón ni 
la ciencia; si además está corroborada por los hechos, tiene para sí la 
sanción del razonamiento y de la experiencia. Estos hechos, noso- 
tros los enoentramos en el fenómeno de las manifestaciones espiritis- 
tas, que son también la prueba patente de la existencia y de la super- 
vivencia del alma. Pero para muchas gentes, su creencia по vá más 
allá; admiten la existencia de las almas y por consecuencia la de los 
espíritus, pero niegan la posibilidad de comunicarse con ellos, por la 
razón, dicen, de que séres inmateriales, no pueden obrar sobre la ma- 
teria. Esta duda está fundada en la ignorancia de la verdadera natu- 
raleza de los espíritus. de la cual se forma generalmente una idea muy 
falsa, porque se les considera, sin razón, como séres abstractos, vagos 
6 indefinidos, lo que по es así. 
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Figurémonos desde mos, de el espíritu en su unión con el cuerpo. 
El espíritu es el sér principal, pues que es el sér pensador y subpervi- 
viente; el cuerpo no es por consiguiente más que un accesorio del espí- 
ritu, una envoltura, un vestido que abandona cuando está usado. ¿de 
más de esta envoltura material el espíritu tiene una seguada, semi- 
material que le une á la primera. Con la muerte, el espíritu se des- 
poja de esta pero no de la M boe á la que nosotros damos el nom- 
bre de perispiritu. Esta envoltura semi-material que afecta la forma 
humana, constituye para él un cuerpo fluídico, vaporoso, pero que, 
por ser invisible para nosotros en su estado normal, no deja de pose- 
er algunas de las propiedades de la materia. El espíritu по es pues 
un punto, una abstracción, sino un sér limitado y circunscrito, al cual 
solo le falta ser visible y palpable pane parecerse 4 los sóres huma- 
nos, ¿por qué pues, sobre la materia? por qué su cuerpo es fluídico? 
¿Pero noes entre los fluídos los más rarificados, los mismos que se 
miran como imponderables, la electricidad, por ejemplo, en los que el 
hombre encuentra sus más poderosos motores? ¿Es que la luz im- 

onderable no ejerce una acción química sobre la materia pondera- 
Бе? Nosotros no conocemos la naturaleza íntima del perispíritu; 
pero supongámosle formado de materia eléctrica, 6 de otra tan sútil 
como ésta, (рог qué no tendría la misma propiedad siendo dirigida 
por una voluntad? 

La existencia del alma y la de Dios, que son consecuencia una 
de otra, siendo la base de todo el edificio, ántes de entablar ninguna 
discusión espiritista importa asegurarse de si el interlocutor admita 
esta base. Siá estas preguntas, 

¿Creeis en Dios? 

¿Creeis tener un alma? 

Creeis en la supervivencia del alma después de la muerte?—res- 
ponde negativamente, 6 si dice simplemente: No sé; quisiera que qe 
ast, pero no estoy seguro de ello, lo que, las más veces, equivale á una 
cortés negativa disfrazada bajo una forma menos esplicita á fin de no 
chocar muy bruscamente con lo que se llama preocupaciones respe- 
tables: en este caso sería tan inútil ir mas allá, como el pretender de- 
mostrar las propiedades de la luz al ciego que no la admitiesc, porque 
en definitiva, las manifestaciones espiritistas no son otra cosa que efec- 
tos de las propiedades del alma; con aquel es necesario seguir otro 
órden de dis sino se quiere perder el tiempo. 

Si se admite la base; по а título de probabilidad sino como cosa 
segura, incontestable, la exisaencia de los espíritus se deduce natural- 
mente. 

5. Resta ahora la cuestión de saber si el espíritu puede comuni- 
carse con el hombre, esto es, si puede hacer con él cambio de pensa- 
mientos. ¿Y porqué nó? ¿Qué es el hombre sino un espíritu encarce- 
lado en un cuerpo? ¿Porqué el espíritu libre no podría comunicarse 
con el espíritu en prisión como el hombre libre con el que está entre 
cadenas? : 
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